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El  Jefe  Supremo  del  Estado  de  Guatemala,  por  cnanto  la  Secre- 
taria de  la  Comisión  permanente  se  sirvió  dirijir  al  Gobierno  la 
comunicación  (jue  signe: 

Secretaria  de  la  Comisión  permanente: — C.  Secretario  je~ 
neral  del  Supremo  Gobierno. — „La  Comisión  encargada  de  la  re- 
dacción de  códigos  lia  pasado  á  la  pernianenle  la  lista  que  ad- 
junto rubricada,  y  comprende  las  erratas  advertidas  en  los  códi- 
gos penal  y  de  procedimientos,  que  no  fueron  salvadas  en  la  fea 
que  acompaña  á  la  edición  que  se  ha  hecho  de  ellos;  y  para  que 
el  Gobierno  pueda  publicarla,  y  produzca  bajo  su  autorización 
los  efectos  convenientes  la  dirijo  á  U.  con  la  presente  por  acuer- 
do de  dicha  comisión.— D.  U.  L.— Guatemala  Enero  19  de  1837. 
Por  enfermedad  del  Secretario. — José  Domingo  Castillo. — 

En  consecuencia  el  Gobierno  decreta:  qne  á  la  fee  de  er- 
ratas de  los  códigos,  se  agreguen  las  que  se  han  advertido  en  el 
penal  y  de  procedimientos,  y  so7i  las  siguientes: 
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139  33  1,500  3,000 

139  35   125  2,250 

Dado  en  Guatemala  á  23.  de  Enero  de  1837. — Mfm'ano  Galvez. 
—Por  disposición  del  Poder  Ejecutivo. — Carlos  Salazar. 


La  Asamblea  Lejislatica  del  Estado  de  Guatemala  considerando:— 
que  la  lejislacion  criminal  debe  tener  por  principal  objeto  el  impedir  los 
delitos:  que  conviene  sean  éstos  definidos  clara  y  esplícitamenle  y  en 
términos  jeneralmente  entendidos:  que  los  castigos  sean  proporcionados  á 
la  culpa:  que  el  procedimiento  "para  la  averiguación  de  los  delitos  co- 
metidos sea  simple,  aleje  de  los  acusados  y  de  la,  sociedad  toda  sospecha 
de  odio,  de  J'avor  y  de  arbitrariedad  en  tos  jueces,  y  se  determinen  los 
deberes  peculiares  de  cada  uno  de  los  funcionarios  que  intervienen  en 
la  conservación  de  la  paz  pública  y  en  la  administración  de  justicia,  asi 
como  también  la  naturaleza  de  los  castigos  y  el  modo  de  aplicarlos: 
que  establecidas  las  reglas  de  prueba  legal,  las  decisiones  judiciales  serán 
mas  fáciles  y  mas  seguras;  y  por  último,  ser  conveniente  queden  defi- 
nidas con  claridad  Uis  palabras  suceptibles  de  intelijencia  diversa  de 
aquella  en  que  están  usadas  por  el  lejislador,  ha  tenido  á  bien  adop- 
tar el  siguiente: 


SISTEMA  DE  LEJISLACION  PENAL. 
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TITULO  PRELIMINAR. 


CAPITULO  I.' 


Preámbulo. 

J^í'lngim  acto  de  k'jíslacion  puede  ó  debe  ser  inmutable.  Es 

necesario  que  haya  variaciones  por  la  alteración  de  las  circus- 
tancias,  y  reformas  por  la  imperfección  de  todas  las  instituciones 
humanas;  mas  nunca  las  leyes  deben  mudarse  sin  gran  delibera- 
ción y  sin  la  consideración  debida,  tanto  á  las  razones  en  que  se 
fundaron  como  á  las  circustancias  en  que  se  dieron.  Es  pues 
conveniente  en  la  formación  de  nuevas  leyes,  el  espresar  con  cla- 
ridad sus  motivos,  y  los  principios  que  han  dirijido  á  sus  avito- 
re^.  Sin  estos  conocimientos  las  lejislaturas  venideras  no  podran 
reformarlas,  y  no  habrá  subsistencia  en  la  lejislacion,  ni  unifor- 
midad en  la  interpretación  de  las  mismas  leyes. 

Por  esto  la  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Guatemala 
declara  que  sus  objetos  al  establecer  el  presente  código  son: 

Limitar  el  arbitrio  que  necesariamente  debe  haber  en 
los  Tribunales  para  la  justa  aplicación  de  las  leyes;  y  hacer  cesar 
la  arbitrariedad  que  hoy  existe  por  no  ser  aplicables  las  penas 
establecidas  en  la  lejislacion  española  que  ha  rejido  antes  y  des- 
pués de  la  independencia. 

Reunir  en  un  cuerpo  y  bajo  un  sistema  las  diversas  dis- 
posiciones prohibitivas  establecidas  por  diferentes  leyes,  hechas 
en  distintos  tiempos,  en  circustancias  contrarias;  ya  anteriores,  ya 
posteriores  á  la  Constitución. 

Clasificar  entre  los  delitos  las  acciones  ofensivas  al  Es- 
tado y  á  sus  habitantes,  que  no  están  actualmente  prohibidas 
por  ley. 


Organizar  un  sistema  conexo,  tanto  :pai:a  prevenir,  como 
para  perseguir  y  castigar  los  cielitos. 

Redactar  en  códigos  escritos,  y  espresar  en  lenguaje  claro 
todas  las  reglas  que  fuere  necesario  establecer  para  fe,  protección 
'del  gobieíno  del  pais,  y  de  la  persona,  ppopdedad,  condición,  y 
reputacioB  de  los  individuos;  las  :peiias  y  castigos  que  correspon- 
'den  á  la  contravención  de  estas  reglas^  los  medios  legales  de  pre- 
venir los  delitos,  y  las  fórmulas  para  perseguir  los  cometidos;  las 
reglas  de  prueba,  por  las  cuales  debe  justiiBcarse  la  verdad  de  las 
acvisaciones;  y  los  deberes  de  los  funcionarios  ejecutivos  y  judi- 
ciales, de  los  jurados,  y  tiernas  individuos  al  prevenir,  perseguir 
y  castigar  los  delitos:  con  la  mira  de  que  nadie  pueda  ignorar 
■ningún  ramo  de  la  jurisprudencia  criminal,  que  á  todos  interesa 
•saber. 

Y  para  mudar  las  presentes  leyes  penales  en  todos  los  puntos 
•■'en  que  contravienen  íi  los  principios  siguientes,  que  la  Asamblea 
•  considera  como  verdades  «fundamentalies  y  que  deben  servir  de 
^base  á  su  lejislacion: 

La  ley  no  conoce  venganza.  El  único  objeto  del  casti- 
go es  iínpedir   los  delitos,  y  debe  ser  calculado  para  obrar: 

Primero, — Sobre  el  delincuente,  en  cuanto  por  una  reclu- 
sión le  prive  de  -los  ¡medies  presentes,  y  por  hábitos  de  industria 
y  templanza  le  quite  el  deseo  de  repetir  en  lo  sucesivo  el  delito. 

Segundo, — Sobre  el  resto  de  la  sociedad,  en  cuanto  con  el 
ejemplo  retraiga  de  semejante  íiontravencion  de  las  leyes.  No  de- 
be imponerse  pena  mayor  de  la  que  se  necesite  para  estos  fines. 

-Ningún  acto  ú  omisión  debe  ser  declarado  delito,  si  no 
«fende  al  Estado,  á  las  sociedades  permitidas  por  la  ley,  ó  á  los 
particulares. 

Las  leyes  penales  -no  deben  multiplicarse  sin  una  nece-' 
sidad  evidente;  por  tanto  los  actos,  aunque  injuriosos  á  individuos 
ó  sociedades,  no  estaran  sujetos  41a  persecución  pública  cuan- 
do puedan  ser  suficientemente  reprimidos  por  el  interés  privado. 

Por  la  imperfección  de  todas  las  instituciones  humanas,  y 
los  ine%'itables  errores  de  los  que  las  ejecutan,  sucede  algunas 
veces  q'Ue  el  inocente  es  condenado  á  sufrir  la  pena  propia  del 
reo.  Las  penas  pues,  deben  ser  de  tal  naturaleza  que  puedan  ser 
remitidas  (y  en  Jo  posible  indemnizadas)  acreditada  que  sea  la 
injusticia  de  la  condena. 

Asegurada  la  culpabilidad,  el  castigo  debe  ser  impuesto 
inmediatamente. 

Las  leyes  penales  deben  escribirse  en  lenguaje  claro,  sen- 
cillo é  inequívoco  para  que  no  puedan  ser  mal  entendidas  ni  mal 
aplicadas;  deben  ser  tan  concisas  que  se  recuerden  fácilmente:  y; 
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todas  las  fraces  técnicas,  6  palabras  que  se  usen  en  ellas  deben 
claramente  definirse.  Es  necesario  pronuiigarlas  de  tal  manera  que  el 
pueblo  por  precisión  haya  de  conocerlas;  y  con  este  objeto  no 
solo  han  de  publicarse,  sino  enseñarse  en  las  escuelas,  y  leerse 
en  público  en  tiempos  señalados. 

La  ley  nunca  ha  de  mandar  mas  de  lo  que  puede  hacer 
cumplir,  üe  suerte  que  siempre  que  por  la  opinión  pública  ó  por 
otra  causa  una  ley  penal  no  pueda  ponerse  en  ejecución,  debe 
derogarse. 

El  acusado  tiene  siempre  derecho  á  un  juicio  público,  di- 
vijido  por  reglas  conocidas,  ante  jueces  imparciales  y  un  jurado 
sin  prevención;  á  una  copia  de  la  acusación  puesta  contra  él; 
á  que  se  le  dé  el  tiempo  necesario  para  prepararse  al  juicio;  á  que  se 
cite  y  obligue  á  asistir  á  sus  propios  testigos;  á  ver,  oir  y  exa- 
minar los  que  se  producen  contra  él;  á  la  asistencia  de  un  de- 
fensor; á  la  libre  comunicación  con  él,  si  está  en  prisión;  y  á 
salir  bajo  de  fianza  en  todos  los  casos  que  no  sean  los  escep- 
•tuadoH  particularmente  por  la  ley.  Ninguna  presunción  de  cul- 
pabilidad por  vehemente  que  sea,  puede  justificar  la  imposición 
de  cualquier  castigo  antes  de  la  convicción,  ni  represión  algu- 
na corporal  mayor  de  la  que  se  necesite  para  impedir  la  fuga: 
la  naturaleza  y  grados  de  esta  represión  deben  determinarse  por 
la  ley. 

Es  indispensable,  en  lo  criminal,  asegurar  una  libertad  com- 
pleta para  informarse  y  para  publicar  la  relación  verdadera  de  los 
procedimientos  de  los  tribunales,  limitada  únicamente  por  las  restric- 
ciones que  la  moral  y  la  decencia  cxijen;  y  no  puede  ponerse  restric- 
ción alguna  á  la  libre  discusión  de  la  conducta  oficial  de  loS 
jíüeces,  y  otros  ministros  de  justicia  en  este  ramo.  ! 

Habrá  de  establecerse  un  sistema  de  procedimientos  en 
Ids  casos  criminales,  que  haya  de  entenderse  sin  mucho  estudio; 
él  no  dará  lugar  á  que  el  culpable  se  evada  por  objeciones  dfe 
fárrwilas,  ni  á  que  el  inocente  se  implique  en  dificultades  por  er^- 
íoiíes  en  sus  contestaciones  ó  medios  de  defensa. 

Con  este  objeto  se  permitirán  enmiendas  en  todos  los  ca- 
sos, para  que  ni  el  acusado  ni  el  fiscal  público  puedan  ser  sor- 
prendidos. 

Las  leyes  penales  se  oponen  á  su  propio  designio  cuando 
por  una  equivocada  lenidad  dan  mayores  ausilios  á  un  reo  con- 
vencido, que  los  de  que  él  gozada  probablemente  estando  en  li- 
bertad. 

La  facultad  de  perdonar  solo  debe  ejercerse  en  los  casos 
de  inocencia  acreditada,  ó  de  una  refonua  inequívoca  y  cierta.  ; 
^cujii-   Deben  tomarse  medidas  para  impedir  la  ejecución  de  M 
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delitos  intentados,  siempre  que  el  designio  de  cometerlos  aparezca 
suficientemente. 

Los  medios  remolos  de  impedir  los  delitos  no  forman  la 
materia  de  las  leyes  penales. — La  Asamblea  lejislativa  los  deter- 
minará en  el  lugar  oportuno. — Ellos  consisten  en  la  difusión  de 
los  conocimientos  por  la  educación  pública,  en  el  fomento  de  la 
industria,  y  de  consiguiente  en  la  comodidad  y  bien  estar  del  pueblo. 

La  relijion  es  una  fuente  de  felicidad  actual  y  el  funda- 
mento de  nuestras  esperanzas  en  lo  futuro;  pero  su  observan- 
cia nunca  puede  sin  la  mayor  opresión,  ser  el  objeto  de  un  có- 
digo penal. — Todas  las  creencias  y  todas  las  formas  de  culto 
son  iguales  á  los  ojos  de  la  ley;  y  cuando  no  intervienen  en  los 
derechos  privados  ó  públicos,  todas  tienen  igual  título  á  ser  pro- 
tejidas  en  su  ejercicio 

Cualquiera  que  pueda  ser  la  mayoría  de  los  que  profesan 
una  relijion  ó  secta  en  el  Estado,  es  una  persecución  obligar  á 
alguno  á  conformarse  con  sus  ceremonias,  ó  á  observar  las  fiestas 
ó  dias  destinados  al  culto  por  los  miembros  de  una  crencia  re- 
lijiosa.  Pero  esto  no  escluye  una  ley  jeneral,  que  establezca  fies- 
tas cívicas  ó  cesaciones  periódicas  del  trabajo,  para  objetos  civi- 
les inconexos  con  el  culto  relijioso,  ó  que  señale  dias  particulares 
en  que  se  junten  los  ciudadanos  de  todas  las  creencias,  cada  cual 
según  los  ritos  de  su  relijion,  para  dar  gracias  á  Dios  por  algún 
favor  memorable,  ó  para  implorar  su  asistencia  en  alguna  cala- 
midad pública. 

Nunca  el  inocente  se  hará  participe  del  castigo  del  culpa- 
ble; asi  pues,  de  la  convicción  de  este  no  deberán  seguirse  tales 
efectos,  que  impidan  al  heredero  el  reclamar  la  herencia  que  le 
corresponde  de  la  persona  convicta. — Aun  menos  pueden  los  sen- 
timientos de  la  naturaleza  cnnverlirje  en  medios  de  tormento,  apli- 
cando castigos  á  los  hijos  para  asegurar  la  buena  conducta  de 
los  padres. 

Las  leyes  que  intentan  impedir  un  mal  temporal  deben 
limitarse  al  tiempo  probable  de  su  duración,  ó  cuidarse  escrupu- 
losamente de  derogarlas  luego  que  han  cesado  sus  motivos. 

CAPITULO  II.  ,¿ 

Plan  y  división  del  sistema  de  Lejislacion  penal. 

Art.  L° — Este  sistema  comprende  cuatro  códigos  distintos, 
y  ún  libro  de  definiciones.  El  primero,  que  es  el  código  penal,  se  di- 
vide en  dos  libros  que  contienen:  los  principios  jenerales;  y  la 
^definición  de  todos  los  actos  ú  omisiones  que  se  declaran  delitos. 
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con  el  castigue  que  les  corresponde. 

Art.  2.° — El  segundo  es  llamado  código  de  procedimientos 
criminales:  se  divide  en  dos  libros,  y  contiene  los  medios  de 
prevenir  los  delitos  que  se  teman,  y  de  suprimir  los  que  existan; 
y  dispone  el  modo  de  proceder  para  traher  á  los  delincuentes  ante 
la  justicia. 

Art.  3° — El  tercero  es  toda  la  parte  del  derecho  relativo  á 
pruebas,  aplicables  tanto  á  los  casos  civiles  como  á  los  crimi- 
nales, y  se  llama,  código  de  pruebas  judiciales. 

Art.  4." — El  cuarto  contiene  un  sistema  de  disciplina  de 
cárceles  para  todos  los  casos  en  que  se  usa  de  la  prisión,  ya 
sea  como  un  medio  de  detención,  ó  bien  como  castigo. — Este  se 
designa,  como  código  de  reforma  y  disciplina  de  las  prisiones. 

Art.  5.° — Concluye  este  sistema  con  el  libro  de  defini- 
ciones, que  contiene  las  de  todas  las  palabras  6  fraces  técnicas 
de  que  se  usa  en  estos  códigos. 

CAPITULO  III. 

Noticia  preliminar. 

Art.  6." — Siempre  que  el  oficio,  el  cargo,  el  estado,  ó  la 
relación  de  tutor,  curador,  administrador,  albacea,  antecesor,  he- 
redero, padre,  liijo,  ascendiente,  descendiente,  menor,  niño,  amo, 
maestro  ó  criado,  y  los  pronombres  relativos  „él  ó  ellos"  se  usen 
como  referentes  á  tales  oficios  ó  personas,  deben  entenderse  tan- 
to de  varones  como  de  hembras,  que  se  hallen  asi  relacionados, 
ó  que  ejerzan  los  mismos  oficios,  cargos  ú  obligaciones,  á  menos 
que  se  esprese  lo  contrario. 

Art.  7.° — Los  términos  jenerales  „todos"  „alguna  persona"; 
„alguno";  „cualquiera";  y  los  pronombres  relativos  „él  ó  ellos"; 
que  se  les  refieran,  debe  entenderse,  que  incluyen  á  las  mu- 
jeres lo  mismo  que  á  los  varones,  á  menos  que  haya  una  espre- 
sion  en  contrario.  La  palabra  „hombre"  se  usa  en  este  sistema 
no  como  un  término  jenérico,  sino  para  espresar  una  persona  del 
sexo  masculino,  de  cualquiera  edad  que  sea.  El  término  „mujer'* 
incluye  á  las  mujeres  de  toda  edad. 

Art.  8.° — Siempre  que  alguna  cosa  es  prohibida  ó  manda- 
da, usando  de  los  términos  jenerales  „uno";  „alguno";  „alguna  per- 
sona"; „cualquiera";  ó  el  pronombre  relativo  „él";  refiriéndose  á 
estos  términos  jenerales,  debe  estenderse  la  misma  prohibición  ó 
mandato  Csi  lo  contrario  no  se  espresa)  á  mas  de  una  persona 
que  cometa  ú  omita  el  mismo  acto. 

Art.  9." — Siempre  que  algo  sea  mandado  ó  prohibido  con 
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respecto  á  algún  objeto  ó  cosa,  el  mandato  ó  proliibicíon  se  es- 
tenderá  á  mas  de  uno  de  los  mismos  objetos  ó  cosas,  y  el  man- 
dato ó  prohibición  con  respecto  k  varios  objetos,  incluye  también 
la  misma  prohibición  respecto  á  uno  solo. 

'  •  Art.  10. — Todas  las  palabras  definidas  en  el  último  libro  de 
este  sistema,  ó  en  cualquiera  otra  de  sus  partes,  no  deben  entenderse 
en  ningún  otro  sentido  que  el  que  les  dá  la  definición  ó  esplicacion. 

Art.  11. — Toda  palabra  ó  frase  no  definida  especialmente 
debe  entenderse  y  construirse  en  el  sentido  en  que  se  usa  en  el 
lenguaje  común,  dándole  conexión  con  el  contesto^  y  con  el  asun- 
to á  que  se  refiere. 

Art.  12. — No  debe  entenderse  que  cada  artículo  contenga 
en  sí  mismo  una  espresion  completa  de  la  voluntad  lejislativa, 
sobre  el  asunto  de  que  trata,  independiente  de  los  otros  artícu- 
los de  la  misma  sección;  pues  el  todo  debe  considerarse  en  junto, 
y  para  evitar  repeticiones  la  disposición  de  \m  artículo  se  refie- 
re algunas  veces  á  la  que  está  espresada  en  otro. 

Art.  13. — Siempre  que  se  hable  de  grados  de  parentesco, 
han  de  entenderse  de  afinidad,  tanto  como  de  consaguinidad,  si 
no  se  espresa  lo  contrario. 

Art.  14. — ^Siempre  que  alguna  cosa  sea  prolribida  ó  man- 
dada para  protejer  la  propiedad,  ó  el  interés,  y  se  use  del  término 
jeneral  „ persona"  ú  algún  otro  también  jeneral,  para  designar 
la  parte  cuya  propiedad  ó  intereses  se  intente  protejer  por  la  pro- 
hibición ó  mandato;  en  tales  casos  se  hallan  también  comprendi- 
dos el  Estado,  y  á  las  corporaciones  públicas  y  privadas. 
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La  Asamblea  Lejislativa  del  Eslaflo  de  Gvafemala  covideravdo: 
que  las  cárceles  públicas  déla  mnnera  que  =:<  han  tenido  liarla  el  pre- 
sente lejos  dp  pmducir  los  humos  efectos  quf  deben  ser  objeto  de  estos 
establecimientos,  han  silo  lugares  de  ociosi'lad  y  corrupción,  poco  segu-^ 
ros  las  mas  veces  y  en  donde  sulre  con  igualdad  el  inocente  y  el  cul- 
pado y  son  penados  de  la  misma  manera  todos  los  criminales,  á  pesar 
de  la  diversidad  de  sus  respectivos  delitos:  que  por  tanto  se  ha  hecho 
indispensablemente  nece  arla  su  reforma,  para  evitar  en  lo  sucesivo  los 
graves  males  que  la  esperiencia  ha  demostrado  ser  consecuentes  á  la 
irregularidad  de  sus  edificios  y  réjimen  interior:  obsirvando:  que  el  co» 
digo  sobre  es>a  materia  formado  por  el  Sr  Eduardo  Liwingston  para 
el  Estado  de  la  Lui^iana.  siendo  en  su  mayor  parte  adaptable  para  el 
de  Guatemala,  llena  todos  tos  objetos  que  se  desean  haciendo  las  cár- 
celes por  su  construcción,  gobierno  y  economía,  unos  lugares  de  segu- 
ra prisión,  laboriosidad  é  instrurcion,  y  en  donde  corrijiéndose  el  delin- 
cuente ofrece  á  la  sociedad  entera  un  con<tante  ejemplo  y  escarmiento, 
con  el  castigo  visible  de  sus  faltas:  con  las  reformas  que  parecieron 
convenientes  ha  tenido  á  bien  decretar  y  decreta  el  siguiente: 

CODIGO 

DE 


REFORMA  Y  DISCIPLINA  DE  LAS  PRISIONES. 


TITULO  PRELIMINAR. 


CAPITULO  I. 

Objeto  del  Código  de  reforma  y  disciplina  de  las  prisiones. 

Art.  1.°— El  código  de  reforma  y  disciplina  de  las  prisio- 
nes arreglará  la  manera  en  qvie  deben  ser  encerrados  y  tratados 
los  presos  en  sus  diferentes  clases,  antes  y  después  del  fallo. 

Art.  2.° — El  objeto  de  este  código  no  es  solamente  arre- 
glar la  construcion  y  policía  de  las  prisiones  para  el  encierro  de 
los  convictos,  sino  también  la  de  aquellas  que  sean  necesarias  para 
la  detención  de  los  acusados  antes  del  juicio,  para  la  educación 
de  los  delincuentes  jóvenes,  y  de  una  casa  de  refujio  y  ocupa- 
ción para  los  que  han  sufrido  la  condena  de  la  ley.  Todos  estos 
objetos  están  enlazados  de  manera,  que  no  puede  omitirse  uno  de 
ellos,  sin  que  el  efecto  de  los  otros  quede  frustrado. 

Art.  3.° — La  seguridad  es  objeto  necesario  y  común  á  to- 
das las  prisiones;  pero  la  reforma  es  el  fin  de  todos  estos  estable- 
cimientos.— La  Penitenciaria,  la  Escuela  de  Reforma,  y  el  depar- 
tamento! de  la  Casa  de  Detención  destinado  á  recibir  los  convic- 
tos de  altas  graves,  tienen  ademas  el  del  castigo;  pero  no  for- 
ma parte  de  este  sistema  el  que  se  aplique  á  la  prisión  de  los 
detenidos  antes  del  juicio,  y  á  la  reforma  y  empleo  de  los  que  han 
sufrido  la  condena  de  la  ley. 

Art.  4." — En  todos  estos  establecimientos  los  medios  por 
que  debe  obtenerse  la  reforma,  son  la  refleccion,  la  instrucción, 
los  hábitos  de  industria,  y  la  relijion.  Promover  estos  objetos,  es  uno 
de  los  primeros  deberes  de  los  encargados  del  ia)portante  y  hon- 
roso empleo  de  administrar  las  diferentes  secciones  de  estos  esta- 
blecimientos. 

Art.  5.° — No  se  puede  obtener  la  reforma,  mientras  al  vi- 
cioso le  sea  permitido  asociarse  con  otros,  aun  con  el  inocente. 
Por  tanto,  estas  separaciones  no  son  un  castigo,  y  debe  haber- 
las en  la  Casa  de  Detención,  y  Refujio,  asi  como  en  la  Peniten- 
ciaria, y  Escuela  de  Reforma. 
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Al  t.  6  ° — Todos  los  funcionarios  que  deben  ser  nombratJos 
según  las  diíposiciones  de  este  código,  desde  el  inspector  hasta 
el  alguacil,  tienen  un  deber  moral  y  legal  que  cumplir.  En  nin- 
gún ramo  de  la  administración  pública  se  requieren  hombres  de 
mejores  cualidades  que  en  este.  En  él  se  exijen  empleados  que 
tengan  una  moral  solida,  una  creencia  verdadera  en  la  relijion 
( pues  deben  ser  los  maestros  de  ambas),  constancia  en  conser- 
var el  orden,  moderación  y  jénio  para  hacerlo  guardar,  conti- 
nua atención  para  descubrir  las  malas  inclinaciones  que  han  in- 
ducido á  los  convictos  á  perpetrar  los  crímenes,  y  gran  conoci- 
miento de  la  naturaleza  humana,  para  aplicar  los  remedios  pro- 
pios V  eficaces.  Asi,  los  en\pleados  de  una  prisión  ya  no  son  los 
carceleros  encargados  de  la  custodia  del  cuerpo  solamente,  sino 
los  que  deben  curar  el  ánimo  y  correjir  los  hábitos  depravados 
de  los  presos.  La  ley  los  eleva  á  su  verdadero  destino.  Tienen 
las  mas  arduas  funciones,  y  depende  del  modo  en  que  las  de- 
sempeiáen,  el  buen  éxito  de  todo  el  sistema,  que  este  código  se 
propone  efectuar. 

Art.  7." — Este  bosquejo  de  la  ley  y  lo  que  ella  espera  de 
los  ministros  que  la  ejecuten,  se  ha  colocado  en  la  introducción 
del  código,  para  darles  una  idea  verdadera  del  espíritu  que  lo 
dictó  y  para  dirijirlos,  en  aquellos  puntos  en  que  la  ley  puedfe 
hacerse  mas  eficaz,  por  medio  de  una  ejecución  pronta  é  üu»^ 
trada  de  los  varios  deberes  de  dichos  funcionarios. 

Art.  8.° — También  se  espera  mucho  de  los  majistrados  vi- 
■sitadores,  cuyo  encargo  no  es  un  privilejio  de  honor  conferido 
para  satisfacer  la  curiosidad,  sino  para  el  mayor  cuidado,  y  para, 
la  mas  cumplida  ejecución  de  la  ley. 

Art.  9.° — El  progreso  de  la  reforma  en  el  departamento  de 
mujeres,  dependerá  principalmente  de  perdonas  de  su  mismo  sexo, 
que  fieles  á  los  designios  de  la  ley,  obren  mas  que  con  el  cas- 
tigo, con  el  ejemplo,  los  preceptos  y  la  exortacion,  formando  una 
escuela  de  virtud,  relijion  é  industria. 

CAPITULO  II. 

División  del  código. 

Art.  10. — Este  código  está  dividido  en  tres  libros. — El  I.* 
trata  de  los  diferentes  lugares  de  encierro,  de  su  construcción  y 
de  sus  empleados: — El  II.  del  tratamiento  de  las  personas  encer- 
radas.— Y  el  III.  contiene  el  arreglo  de  la  casa  de  refujio. 


LIBRO  I.» 
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De  los  luga7-es  de  encierro,  de  su  construcion  y  empleados. 

TITULO  I." 

De  los  lugares  de  encierro. 
CAPITULO  I.° 
.   De  las  diferentes  denominaciones  de  los  lugares  de  encierro. 

Art.  11. — Se  harán  á  espensas  del  Estado,  en  esta  Ciu- 
dad, tres  lugares  separados  y  distintos  de  encierro. 

Art.  12. — Uno  de  ellos  se  llamará  la  Casa  de  Detención. 
En  esta  se  encerraran: 

1.  °  Las  personas  que,  en  los  casos  permitidos  por  la  ley,  se 
detengan  para  asegurar  su  asistencia,  como  testigos  en  juicios  cri- 
minales, que  se  sigan  en  el  primer  distrito. 

2.  °  Aquellos  contra  quienes  se  haya  dado  auto  de  prisión, 
sobre  acusación  de  falta-grave,  en  el  primer  distrito. 

3.  °  Las  personas  condenadas  á  simple  prisión  temporal,  si 
ecsediere  de  sesenta  dias,  ( ya  sea  ó  no  en  encierro)  sea  en  el 
primer  distrito  o  en  los  otros. 

4.  °  Los  mandados  poner  presos  por  perturbar  el  orden  en 
«n  tribunal,  por  cualquier  desobediencia  íi  las  órdenes,  de  una 
Corte  o  juez,  siendo  esto  de  castigarse  con  prisión,  por  no  pa- 
garse una  multa,  ú  por  quebrantar  cualquiera  otra  obligación, 
ó  empeño  contraído  en  orden  á  los  procedimientos  en  una  causa 
sobre  delito  en  el  primer  distrito,  en  los  casos  en  que  haya  au- 
toridad para  decretar  tal  prisión. 

5.  °  Los  que  en  el  primer  distrito  estén  mandados  poner 
presos  para  ser  juzgados  sobre  acusación  de  un  crimen. 

Art.  13. — Otro  de  los  lugares  de  encierro  se  denominará 
]a  Penitenciaria.  En  él  serán  encerrados  todos  los  convencidos  de 
un  crimen  en  cualquiera  parte  del  Estado,  y  que,  al  tiempo  de 
su  convicción,  hayan  llegado  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años. 

Art.  14. — El  tercer  lugar  se  llamará,  la  Escuela  de  Refor- 
ma. En  él  se  pondrán: 

1."  Todos  los  convencidos  de  un  crimen  que  no  deba  cas- 
tigarse con  prisión  perpetua,  y  que  no  hayan  llegado  á  la  edad 
de  diez  y  ocho  años,  cualquiera  que  sea  el  distrito  del  Estado 
donde  haya  tenido  lugar  la  convicción. 
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2.  "  Todos  los  menores  de  diez  y  ocho  años,  condenados  k 
prisión  en  la  Escuela  de  Reforma,  sobre  convicción  de  falta-grave, 
en  los  casos  en  que  la  ley  díi  poder  particularmente  para  ello. 

3.  "  Todo  joven  vagamundo  cuyo  auto  de  prisión  permita 
la  ley,  por  este  motivo. 

Art.  15. — Las  personas  mandadas  poner  en  prisión  para  el 
juicio,  y  los  delincuentes  condenados  á  simple  prisión  por  término 
(]ue  no  pase  de  sesenta  dias,  en  cuatesqniera  de  los  distritos  ju- 
diciales del  Estado  que  no  sea  el  primero,  la  prisión  será  en  la 
cárcel  del  circuito  en  que  se  haya  dado  el  auto  de  prisión,  ó  en 
el  que  se  le  haya  condenado  á  ella. 

Art.  16. — Los  delincuentes  condenados  á  simple  prisión, 
en  cualquiera  parte  del  Estado,  por  cualquier  término  que  pase 
<le  sesenta  dias,  serán  encerrados  en  la  casa  de  Detención. 

Art.  17. — Ninguno  será  preso  en  cualquiera  de  los  tres  lu- 
gares de  encierro,  de  que  se  ha  hablado  anteriormente  en  este 
capítulo,  por  causa  alguna  civil; — y  la  prisión  por  deudas,  y  por 
falla  de  fianzas  en  causa  civil,  será  en  el  lugar  y  forma  que  de- 
íerniiaen  las  leyes  civiles. 

CAPITULO  IL 

De  la  comtrucion  de  los  diferentes  lugares  de  encierro. 

Art.  18. — La  Casa  de  Detención  se  construirá  de  manera 
que  en  cuatro  divisiones,  enteramente  separadas  la  una  de  la  otra, 
encierre  los  presos  comprehendidos  en  las  siguientes  clases: — 1.°  La 
primera  clase  será  de  los  varones  mencionados  en  el  primero,  se- 
gundo, tercero  y  cuarto  párrafo  de  la  enumeración  contenida  en 
el  segundo  artículo  del  capítulo  anterior: — 2.°  La  segunda  clase 
será  de  las  mujeres  que  estén  en  los  casos  de  los  números  mencio- 
nados:— 3.°  La  tercera  clase  será  de  los  hombres  contra  quienes 
se  haya  dado  auto  de  prisión  para  el  juicio  sobre  acusación  de 
crimen: — 4."  La  cuarta  clase  será  para  las  nnijeres  que  se  hallen 
presas  para  el  jucio  sobre  acusación  de  crimen.  f 

Art.  19. — Contendrá  también  este  edificio  piezas  separadas 
para  cada  individuo  de  la  tercera  y  cuarta  clase,  y  para  toda 
persona  que  sea  condenada  á  simple  prisión  en  encierro,  procu- 
rándose que  todas  tengan  patios  en  los  que  se  pueda  ejercitar  el 
oficio  que  aqui  sea  permitido. 

Art.  20. — La  Penitenciaria  se  construirá  de  manera  que  ten- 
ga:— ].°  Celdas  para  los  condenados  á  encierro  solitario  por  homi- 
cidio premeditado: — 2."  Hileras  de  celdas  separadas,  una  para  cada 
convicto,  con  un  patio  cerrado  para  cada  celda: — 3.°  Una  máquina 
que  se  ponga  en  acción   por  trabajo  nianual: — 4.°  Salas  de  es- 


cuela  con  capacidad  para  la  instrucción  de  una  clase. — 5.°  Una 
enferiiieria: — 6.°  Y  si  es  posible  otras  piezas  necesarias  para  la  se- 
guridad y  mantenimiento  de  los  presos,  y  para  la  conservaciou 
de  su  salud. 

Art.  21.  Una  Penitenciaria,  semejante  en  cuanto  sea  po- 
sible, se  construirá  para  las  mujeres. 

Art.  22. — La  Escuela  de  Reforma  contendrá;  1.°  Divisiones 
separadas  para  los  sexos:  2.°  Un  dormitorio  separado  para  cada 
preso:  3°  Lugares  á  propósito  para  el  oficio  de  los  presos:  4.°  Una 
sala  de  escuela  para  cada  división:  5.°  Una  enfermeria. 

Art.  23. — Cada  uno  de  los  tres  lugares  de  encierro  des- 
critos en  este  capítulo,  estará  construido  de  manera,  que  se  halle 
separado  del  otro;  y  si  por  la  comodidad  del  edificio,  estubieren 
todos  en  el  mismo  muro  ó  enclaustrado  esterior,  deben  disponerse 
de  tal  modo,  que  no  tengan  ningún  medio  de  comunicaciou,  los 
presos  de  un  lugar  con  los  del  otro. 

Art.  24. — Todas  las  piezas  deben  construirse  con  la  ma- 
yor ventilación. 

TITULO  IL 

De  los  funcionarios  y  asistentes  de  Jos  varios  lugares 
de  encierro,  y  sus  deberes  respectivos. 

CAPITULO  I." 

Del  nombramiento  de  los  funcionar  ios. 

Art.  25. — El  Jefe  del  Estado  nombrará  para  cada  uno  de 
los  lugares  de  encierro,  ántes  mencionados,  los  fuucionarios  si- 
g-uientes: 

Art.  26. — Para  la  Casa  de  Detención  un  gobernador  y  una 
rectora.  El  gobernador  con  la  aprobación  de  los  inspectores,  de  que 
después  se  hablará,  nombrará  tantos  alguaciles,  y  la  rectora  con 
la  misma  aprobación,  tantas  asistentes,  cuantos  juzguen  necesa- 
rios los  inspectores  para  la  seguridad  de  las  personas  que  están 
á  su  cargo,  v  para  servir  en  cuanto  sea  necesario. 

Art.  27. — Para  la  Penitenciaria,  un  gobernador,  una  rec- 
tora, un  médico,  un  capellán,  y  un  secretario. 

Art.  28. — El  gobernador  y  la  rectora  nombraran  respecti- 
vamente tantos  asistentes,  cuantos  los  inspectores  juzguen  necesarios. 

Art.  29. — Para  la  Escuela  de  Reforma,  un  gobernador,  una 
rectora  y  una  maestra,  y  el  gobernador  y  la  rectora  respectiva- 
mente nombraran  tantos  asistentes  cuantos  juzguen  necesarios  los 
inspectores. 

Art.  30.— El   médico  y  el  capellán   nombrados  para  la 
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Penitenciaria,  asistirán  también  á  los  otros  lugares  de  encierro,  y 
el  maestro  de  la  Fenilenciaria  instruirá  á  las  personas  que  estén 
en  la  Casa  de  Uetdnciun  y  se  le  presenten  para  recibir  sus  lec- 
ciones, á  las  horas  que  dispusieren  los  inspectores. 

CAPITULO  II. 

Del  directorio  de  Inspectores  y  sus  deberes. 

Art.  31. — El  Jefe  del  Estado  nombrará  cinco  personas  que 
formen  un  directorio  de  inspectores. 

Art.  32. — Los  deberes  de  los  inspectores  serán:  visitar  la 
Casa  de  Detención,  la  Penitenciaria,  y  la  Escuela  de  Reforma,  una 
vez  á  la  semana  por  lo  menos:  ver  si  han  cvmiplido  con  sus  de- 
beres cada  uno  de  los  funcionarios  y  asistentes — impedir  toda  opre- 
sión, fiaude,  ú  otro  abuso  en  el  desempeño  de  sus  cargos:  é  in- 
dicar á  la  iejislatura  los  medios  que  sean  convenientes  para  su 
mejora. 

Art.  33. — También  formaran,  con  la  aprobación  del  Jefe 
del  Eslatlo,  reglamentos  que  sean  compatibles  con  las  disposicio- 
nes de  este  ccSdigo  para  el  gobierno  de  las  diversas  prisiones,  y 
para  el  réjimen  de  los  que  en  ellas  se  hallen  encerrados:  diriji- 
ran  la  compra  de  todas  ias  herramientas  y  materiales  que  se  ne- 
cesiten en  la  prisión,  para  las  obras  que  alli  se  hagan,  y  la  ven- 
ía de  todos  los  artículos  fabricados  que  no  sean  necesarios  para 
los  presos.  También  ordenaran  el  modo  en  que  se  deben  ha- 
cer las  compias  de  víveres  y  provisiones  para  los  presos. 

Art.  34. — Los  inspectores  liaran  que  se  lleven  en  libros  se- 
parados cuentas  exactas  de  los  gastos  en  cada  una  de  las  prisiones. 

Art.  35. — A  mas  tardar  el  dia  primero  de  marzo  de  cada 
año,  harán  á  la  lejislatura  una  relación  por  escrito  del  estado 
de  dichas  prisiones  y  de  la  Casa  de  Refujio.  En  la  relación  se  es- 
presará  el  nombre,  la  edad,  el  sexo,  lugar  de  residencia,  nacimien- 
to, tiempo  de  encierro,  término  de  prisión,  profesión  ú  oficio  an- 
tes del  encierro,  ocupación  en  la  cárcel,  de  toda  persona  que  ha- 
ya sido  condenada  durante  el  año  anterior  á  alguno  de  dichos 
lugares  de  encierro,  dando  noticia  también  de  los  que  hayan  fu- 
gado, muerto,  ó  hayan  sido  puestos  en  libertad;  manifestando  la 
causa  por  que  huV)iesen  sido  condenados,  si  fué  por  primera  trans- 
gresión, ó  por  reinsidencia,  por  que  juez  ó  Corte,  ó  por  orden 
de  quien,  y  en  dicha  relación  harán  los  inspectores  las  observacio- 
nes é  informes  que  juzguen  convenientes  para  dar  mas  vigóralas 
instituciones  en  el  castigo  y  reforma  de  los  delincuentes. 

Art.  .36. — Los  inspectores  tienen   facultad  de  examinar  á 
cualquiera  persona,  bajo  juramento,  respectivamente  á  los  abusos 


que  adviertan  en  dichos  lugares  de  encierro,  ó  á  olro  incidciile 
que  esté   en  la  esfera  de  sus  deberes. 

Art.  37. — Tienen  facultad  de  formar  reglamentos  pará 
hacer  guardar  la  disciplina  de  las  cárceles  y  para  promover  en 
ellas  la  industria,  moralidad  y  educación,  con  tal  que  no  sean 
puestos  á  este  código,  ni  á  ley  alguna;  y  para  imponer  y  hacer  eje¿ 
cutar  el  castigo  que  esté  ordenado  por  la  contravención  de  di- 
chos reglamentos,  y  por  todas  las  infracciones  de  la  disciplina 
de  cárceles  que  merezcan  castigo  por  este  código. 

Art.  38. — Dispondrán  el  modo  en  que  deben  componerse 
las  raciones  para  el  sustento  de  los  presos,  conforme  á  las  preven- 
ciones jenerales  que  después  se  establecerán. 

Art.  39. — Cumplirán  también  con  los  demás  deberes  que 
en  otras  partes  de  este  código  se  les  impongan. 

Art.  40. — Cada  inspector  tendrá  derecho  de  visitar  e 
inspeccionar  dichas  prisiones  siempre  que  lo  juzgue  conveniente; 
y  los  gobernadores,  carceleros,  secretarios  y  demás  empleados 
de  las  diversas  prisiones,  están  obligados  á  mostrarles  á  todos,  ó 
á  alguno  de  ellos,  siempre  que  se  les  pidan,  los  libros,  papeles  y 
cuentas  pertenecientes  á  las  prisiones  en  que  funcionen  dichos  em- 
pleados, y  permitirles  el  ver  á  los  presos  en  ellas  detenidos. 

Art.  41. — Es  deber  de  los  inspectores,  llamar  á  los  em- 
pleados de  cada  una  de  las  prisiones  una  vez  cada  tres  meses 
por  lo  menos,  para  hacer  que  les  presenten  sus  cuentas,  exami- 
narlas, y  comparar  los  ingresos  y  egresos:  examinar  asi  mismo  á 
las  personas  empleadas  en  dichas  prisiones,  bajo  juramento,  siem- 
pre que  sea'  necesario,  y  dar  parte  al  Jefe  del  Estado  de  cual- 
quier abuso  ú  opresión  que  adviertan,  si  alguno  de  los  em- 
pleados nombrados  por  él,  se  halla  comprehendjdo  en  el  abuso, 
y  reprender  u  lanzar  ellos  mismos  á  los  otras  empleados  cuando 
fuere  necesario. 

Art.  42. — Los  inspectores  en  sus  visitas  semanales  de  las 
prisiones  hablaran  á  cada  uno  de  los  presos  en  particular,  y  le- 
jos de  cualesquiera  de  los  empleados  én  las  prisiones;  escucha- 
ran las  quejas  que  les  hicieren  de  la  opresión  y  mala  conducta 
de  los  encargados  de  la  prisión:  examinaran  la  verdad  ó  falsedad 
del  hecho,  y  procederán  conforme  á  las  disposiciones  del  artículo 
anterior  cuando  la  queja  fuere  fundada;  y  en  estas  visitas  el  go- 
bernador les  presentará  el  catálogo  de  los  presos,  y  verán  por 
un  exámen  lijero  si  todos  los  presos  mencionados  en  dicho  catá- 
logo se  hayan  en  el  estado  que  él  espresa. 

Alt.  43. — Oirán  y  determinaran  los  cargos  que  se  hagan 
á  algún  preso  por  haber  faltado  á  la  disciplina  de  la  prisión,  cuan- 
do el  castigo  que  deba  imponerse  sea  prisión  en  encierro  por  mas 
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de  veiiite  y  cuatro  horas. 

Art.  44. — La  mayoría  de  los  inspectores  forma  el  directo- 
rio, y  podrá  ejecutar  cualquiera  de  los  actos  que  este  código  atri- 
buye al  directorio.  Mas  para  las  visitas  semanales  ordenadas  por 
la  ley,  son  bastantes  dos  inspectores.      ¡niocí  eclb 

Art  45. — El  Jefe  del  Estado,  el  presidente  del  Consejo,  el 
de  la  Asamblea,  ó  el  de  la  comisión  permanente  en  el  receso, 
el  gobernador  de  la  Ciudad,  ios  majistraaos  de  la  Corte  de  ape- 
laciones, el  juez  y  el  fiscal  der primer  distrito,  están  autorizados 
para  asistir  á  las  juntas  de  los  inspectores,  y  tomar  parte,  sin  vo- 
to, en  sus  delibeiaciones:  podran  también  concurrir  á  sus  visitas 
semanales;  y  cada  una  de  las  personas  arriba  mencionadas,  pue- 
de hacer  cualquier  acto  que  individualmente  pueda  ejecutar  un 
inspector. 

Art.  46. — Es  deber  importante  y  especial  de  los  inspecto- 
res en  sus  visitas  individuales,  y  en  las  que  hagan  en  junta  á  las 
cárceUs,  entrar  en  conversación  amistosa  con  los  presos,  incul- 
carles la  importancia  de  la  instrucción  moral  y  relijiosa,  las  ven- 
tajas de  una  conducta  industriosa  y  arreglada,  y  animarlos  á  per- 
severar en  ella,  prometiéndoles  ayuda  y  protección  en  e-1  modo 
que  después  designe  este  código  paia  el  tiempo  de  su  excarcela- 
ción. 

Art.  47. — Los  inspectores  están  facultados  para  bacer  con- 
tratas por  el  trabajo  de  los  presos  en  la  Penitenciaria  y  en  la 
Escuela  de  Reforma,  con  uno  ó  nnas  artezanos  que  les  enseñen  un 
oficio  útil,  bajo  las  restricciones  prescrita=  en  el  título  que  ordena 
como  debe  tratarse  á  los  presos  en  la  Penitenciaria". 

Art.  48. — Ningún  inspector,  ni  otra  persona  empleada  en 
cualquiera  de  dichas  prisiones,  pudra  vender  ningún  efecto  des- 
tinado al  uso  de  alguna  de  ellas,  o  de  las  personas  que  estén  en 
el  mismo  encierro  mientras  dure  éste:  tampoco  podrá  comprar  nin- 
guna de  las  manufacturas  allí  hechas,  ni  sacar  ventaja  alguna, 
fuera  de  las  espresamente  pernvitidas  por  la  ley,  ya  sea  para  él 
mismo,  6  para  algún  pariente  en  la  línea  descendiente,  ó  ascen- 
diente, ó  colateral  en  tercer  grado;  y  el  que  delinquiere  contra 
esta  disposición  será  multado  en  quinientos  pesos  y  preso  en  en- 
cierro por  treinta  di  as. 

Art.  49. — No  se  trabajará  obra  ni  manufactura  alguna  por 
ninguno  de  los  presos  para  el  uso  de  cualquiera  de  los  inspec- 
tores, ó  de  los  funcionarios  empleados  en  las  prisiones,  ó  de  al- 
gún asistente;  ó  para  el  uso  de  las  familias  de  alguno  de  todos 
estos,  ni  recibirá  ninguno  de  ellosj  bajo  ningún  pretesto,  de  di- 
chos presos,  ni  de  persona  que  se  interese  por  ellos,  ninguna  sa- 
ina de  dinero  ni  otra  cosa  de  valor,  bajo  la  pena  de  quinien- 
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■tos  pesos  de  multa  y  seis  meses  de  prisión  en  encierro» 

Art  50. — Los  inspectores  tienen  facultad,  en  caso  de  au- 
sencia necesaria  y  temporal,  ó  de  in)posibil¡dad  de  alguno  de  los 
gobernadores  o  de  las  personas  empleadas  en  cualquiera  de  las 
prisiones,  para  nombrar  un  suplente,  durante  tal  ausencia  ó  im* 
posibilidad;  y  el  suplente  por  el  tiempo  que  fuere,  desempeñará 
todos  los  deberes,  tendrá  toda  la  autoridad,  y  estará  igualmente 
£ujeto  á  todas  las  penas  establecidas  para  el  propietario. 

CAPITULO  IIL 

De  los  deberes  comunes  á  los  gobernadores  de  la  penitenciaria^ 
casa  de  detención,  y  escuela  de  reforma. 

Art.  51. — TjOs  gobernadores  residirán  en  la  prisión  en  que 
estuvieren  empleados. 

Art.  52. — Visitaran  todas  las  celdas  y  cuartos,  y  verán  á 
todos  los  presos  que  estrn  á  su  cuidado  á  lo  ménns  una  vez  to— 
^os  los  dias;  y  cuando  visiten  á  las  presas  los  acompañará  la  rectora. 

Art.  53. — Llevaran  un  diario,  en  que  oouxtaiá  la  recepción, 
la  libertad,  muerte,  perdón  ó  fuga  de  cualquiera  pre?o,  y  tam- 
bién las  quejas  que  hayan  dado,  y  el  castigo  que  sé  les  haya 
impuesto  por  la  contravención  de  la  disciplina  de  la  cárcel,  se* 
gun  todo  haya  ocurrido:  las  visitas  de  los  inspectores,  del  capellán 
y  del  médico,  y  todas  las  demás  ocurrencias  dignas  de  notarse  que 
se  refieran  al  estado  de  la  prisión;  mas  los  ingresos  y  egresos, 
se  escribirán  por  separado,  en  la  manera  que  después  ordena  este 
■código  llevar  las  cuentas. 

Art.  54. — Al  poner  en  prisión  á  una  persona,  acusada  de 
algún  crimen,  en  la  Ca-sa  de  Detención,  y  cuando  convencida  de 
crimen  entre  en  la  Penitenciaria  o  en  la  Escuela  de  Reforma,  se 
escribirá  en  el  diario  el  sexo,  edad,  estatura  aparente,  la  descri- 
cion  exacta  de  la  persona,  el  último  lugar  de  residencia,  y  el 
de  su  nacimiento. 

Art.  55. — En  la  muerte  de  cualquier  preso,  el  gobernador 
dará  cuenta  inmediatamente  al  directorio  de  in'spectores,  y  tomará 
las  medidas  que  disponga  el  código  de  procedimientos  para  ci- 
■tar  un  jurado  de  averiguación. 

Art.  56. — Los  gobernadores  harán  cada  seis  meses  al  Jefe 
del  Estado  una  relación  detallada  por  escrito  de  todas  las  perso- 
nas presas,  especificando  el  tiempo  de  su  entrada  á  la  prisión,  la 
libertad,  sea  por  perdón,  ó  por  cumplimiento  del  término  de  la 
condena,  ó  por  haber  sido  declaradas  inocentes,  ó  por  la  fuga  ó 
muerte,  o  la  traslación  de  una  prisión  á  otra;  acompañando  al  es- 
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tado  jenfral  de  ia  prisión,  aquellas  observaciones  é  informes  que 
el  g"obemador.  juzgue  necesarios,  6  que  el  Jefe  del  Estado  ó  ins- 
pectores mandaren. 

Art.  57. — Los  gobernadores  nonbraran  á  los  alguaciles,  y 
los  despedirán  á  su  arbitrio.  nq 

Arl.  58.— Velaran  para  que  los  deberes  impuestos  por  este 
código  en  sus  respectivas  prisiones  sean  cumplidos  exactamente 
por  los  difereules  empleados,  y  darán  cuenta  de  cualesquiera  fal- 
tas tanto  al  Jefe  del  Estado  como  al  directorio  de  inspectores. 

Art.  59.- — Los  gobernadores  especialmente  tienen  facultad 
para  arrestar  y  conducir  ante  un  majistrado  á  cualquiera  per- 
sona, que  incurra  en  alguíia  pena  designada  eñ  este  código,  para 
que  sea  castigada. 

Art.  60.— Los  gobernadores  pondrán  en  cada  cuarto,  y  en 
rada  celda  de  la  prisión  que  esté  bajo  su  cuidado,  una  copia  de  los 
reglamentos  que  alli  deben  observarse,  y  harán  que  se  les  espliquen 
á  aquellos  que  no  pudieren  leer,  ó  no  sean  capaces  de  entenderlos. 

Art.  61.— Cada  gobernador  dará  cuenta  á  los  inspectoses 
de  todas  las  infracciones  de  los  reglamentos,  y  con  la  aprobación 
de  uno  de  aquellos,  puede  castigar  al  transgresor,  en  el  modo  dis- 
puesto en  el  título  que  ordena  la  manera  de  tratar  á  los  presos. 

Aft.  62. — Ningún  gobernador  se  ausentará  de  la  prisión  que 
tenga  á  su  cuidado  por  la  noche,  sin  permiso  por  escrito  de  uno 
de  los  inspectores;  á  no  ser  que  lo  haga  en  ejecución  de  algún 
deber  que  requiera  dicha  ausencia,  ó  por  razón  de  algún  acci- 
dente imprevisto  que  la  haga  necesaria;  y  siempre  que  ocurra  tal 
ausencia  debe  anotarse  en  el  diario. 

Art.  63. — El  gobernador  no  estará  presente  cuando  los  ins- 
pectores hagan  sus  visitas  á  los  presos,  que  están  bajo  su  cuidado. 

Art.  64.— Las  demás  obligaciones  y  facultades  de  los  go- 
bernadores en  sus  respectivas  prisiones  se  hallaran  detalladas  en  el 
capítulo  sobre  la  recepción  y  tratamiento  de  los  presos,  y  en  otras 
partes  de  este  código. 

CAPITULO  IV. 

De  los  deberes  de  los  alguociles  en  la  penitenciaria  y  casa  de 

detención. 

Art.  65. — Los  alguaciles  deben  ser  hombres  sobrios,  hon- 
rados é  industriosos.  Deben  saber  leer,  escribir,  y  las  primeras  re- 
glas de  aritníética. 

Art.  66. — Es  un  deber  de  los  alguaciles  visitar  á  cada  pre- 
so tres  veces  al  dia,  y  ver  que  sus  comidas  sean  dadas  regular- 
mente según  la  ración  de  la  cárcel;  poner  á  trabajar  á  los  que 
tienen  permiso,  ó  que  están  condenados  á  trabajos,  y  ver  que  se 
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les  instruya  en  dicho  trabajo,  según  las  reglas  establecidas  por 
#íte  código,  y  conforme  á  las  demás  prevenciones  del  gobernador- 

Art.  67. — Siempre  que  algún  convicto  se  queje  de  enfer- 
medad y  requiera  el  ausilio  de  la  medicina,  el  alguacil  dará  par- 
te inmediatamente  al  médico. 

Art.  68. — Cada  alguacil  tendrá  cierto  número  de  presos  en- 
cargados á  su  cuidado. 

Art.  69. — Daiá  parle  diariamente  al  gobernador,  de  la  sa- 
lud, conducta,  y  aplicación  de  los  presos;  y  ú  los  inspectores,  cuan- 
do estos  lo  exijan. 

Art.  70. — Ningún  alguacil  estará  presente  cuando  el  go- 
bernador ó  inípector  visitare  á  los  presos  puestos  especialmente  ba- 
jo su  cuidado. 

Art.  71. — Los  alguaciles  obedecerán  todas  las  órdenes  le- 
g;ales  dadas  por  el  gobernador,  para  el  gobierno  de  la  prisión. 
Dichos  alguaciles  serán  despedidos  por  él  á  su  arbitrio,  y  por  los 
inspectores,  probándoseles  mal  desempeño  de  sus  empleos.  Toda 
¿rden  á  los  alguaciles  les  será  comunicada  por  medio  del  gober- 
nador. 

Art.  72. — Permanecerán  en  la  prisión  de  noche  y  de  .dia, 
y  no  serán  empleados  ni  por  el  gobernador,  ni  por  los  inspec- 
tores en  cosa  alguna  fuera  de  la  prisión. 

Art.  73. — No  se  ausentaran  sin  el  permiso  del  gobernador. 

Art.  74. — Los  alguaciles  obraran  también  como  guardias, 
para  cuyo  objeto  les  proveerá  de  armas  y  municiones  el  Estado, 
las  cuales  por  medio  del  gobernador  se  pondrán  en  manos  de  los 
alguaciles,  cuando  eslos  se  hallen  de  guardia,  y  á  la  vez  que  las 
circunstancias  lo  exijan;  pero  en  sus  ocupaciones  diarias  deben 
estar  desarmados. 

Art.  75. — Ningún  alguacil  recibirá  de  ningún  individuo 
encerrado  en  dichas  prisiones,  ni  de  persona  que  se  interese  cu 
su  favor,  emolumento,  recompensa,  ni  promesa  alguna,  ya  sea  por 
servicios  o  suplemeiitos,  í)  gratuitamente,  bajo  la  pena  de  uní  mu!- 
la  de  cien  pesos,  y  prisión  por  treinta  dias;  y  cuando  alguna  in- 
fracción de  este  arlíctilo  llegare  á  noticia  del  gobernador  a  ins- 
pector, los  alguaciles  que  hayan  delinquido  serán  inmediatamen- 
te privados  de  sus  em¡)leos. 

Art.  76. — El  salario  de  los  alguaciles  será  el  que  designe 

la  ley. 

CAPITULO  V. 

De  los  deberes  del  Capellán. 

-iiij      Art.  77. — El  Capellán  será  un  sacerdote  de  instrucción  y 
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iiKiralidad  Jiciediladii,  y  tendrá  el  sueldo  que  le  designe  ífl  ley. 

ArL.  78. — El  capellán  visitará  dos  veces  á  la  semana,  por 
lo  menos,  á  todos  los  individuos  de  ki  Penitenciaria  y  de  la  Es- 
cuela de  Reforma,  y  á  las  personas  confinadas  á  encierro  en  ta 
Casa  de  Detención. 

Art.  79. — Es  un  deber  del  capellán  instruir  á  los  presos 
que  están  bajo  su  cuidado,  en  los  preceptos  de  la  relijion,  y  de 
la  moral;  exortarlos  al  arrepentimiento  y  enmienda;  mostrarles 
la  torpeza  y  el  peligro  del  vicio,  y  animar,  á  aquellos  que  es- 
tan  encerrados  temporalmente,  con  la  esperanza  de  ser  restablei- 
cidos  á  la  buena  opirüon  del  mundo  por  una  perseverancia  coo' 
tínua  en  los  principios  de  la  probidad,  y  en  el  ejercicio  de  la 
industria;  persuadiéndoles  que  no  es  el  castigo,  sino  su  crimen, 
el  que  los  ha  degradado,  y  que  un  arrepentimiento  verdadero, 
y  una  enmienda  sincera,  pueden  hacer  que  ambos  sean  olvidados 
por  el  hombre,  asi  como  el  pecado  es  perdonado  pdr  Dios.  A  los 
condenados  á  encierro  perpetuo,  no  deben  darse  esperanzas  fal- 
sas de  perdón,  sino  enseñarles  á  fijarlas  en  el  otro  mundo,  y  pre- 
pararlos para  la  contrición  y  arrepentimiento. 

Art.  80. — El  capellán  tendrá  entrada  libre  á  las  celdas  de 
todos  los  convictos. 

Art.  81. — C'ualquier  sacerdote  podrá  entrar  á  ver  á  un  con- 
victo, que  lo  haya  pedido,  siendo  á  las  horas  oportunas  y  con- 
venientes, según  disponga  el  gobernador  ó  inspectores. 

Art.  82. — El  capellán  llevará  rejistros  que  contengan  los 
nombres  de  los  presos  con  columnas  blancas,  en  las  cuales  pon- 
drá la  fecha  de  cada  visita  que  haga,  y  enfrente  de  cada  non<f- 
bre  las  observaciones  que  hiciere  sobre  el  carácter  y  conducta  del 
convicto  respectivamente  á  su  mejora  moral  y  relijiosa, 

Art.  83. — El  capellán  dirá  misa  todos  los  domingos  en  la 
Escuela  de  Reforma. 

Art.  84. — Se  distribuirán,  entre  los  convictos^  estractos  se- 
lectos de  la  escritura  sagrada,  y  otros  libros  de  instrucción  mo- 
ral y  relijiosa,  que  sean  recomendados  por  el  capellán  y  aproba- 
dos por  los  inspectores. 

CAPITULO  VI. 

De  las  cualidades  de  los  maestros  y  de  los  debei-es  del  de  la 

Penitenciaria. 

Art.  85. — Los  maestros  deben  ser  de  buenas  costumbres, 
y  capaces  de  enseñar  á  leer,  escribir  y  aritmética.  No  es  nece- 
sario que  residan  en  la  prisión. 

ArL  86. — El  maestro  de  la  Penitenciaria,  durante  los  pri- 
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meros  seis  meses  después  de  liaher  sido  encerrado  el  convicio,  debe 
asistir  á  las  celdas  y  á  los  lugares  de  trabajo  de  todos  los  que 
no  sepan  leer  ni  escribir,  y  dar  lecciones  separadas  alternativa- 
mente á  tantos  de  ellos  cuantos  el  tiempo  permita,  calculando 
siete  horas  todos  los  dias,  inclusos  los  domingos.  1 
Art.  87. —  Al  fin  de  los  seis  meses  formará  clases,  y  cada 
una  constará  á  lo  mas  de  ocho  de  los  convictos  que  hayan  ob- 
tenido del  gobernador  y  del  capellán  certificados  favorables  dé* 
haber  observado  conducta,  aplicación,  moralidad  y  orden,  du- 
rante aquel  periodo.  Estas  clases  se  reunirán  por  una  hora  á  lo 
menos  una  vez  cada  dos  dias,  en  la  s^la  destinada  á  la  ins-- 
truccion. 

Art.  88. — Los  convictos  no  serán  admitidos  en  ninaruna 
clase,  mientras  no  hayan  obtenido  dichos  certificados.  Por  mala 
conducta,  serán  separados  de  ellas  por  un  tiempo  determinado, 
mayor  o  menor  según  la  naturaleza  del  delito,  y  conforme  deler- 
uiinen  los  inspectores. 

Art.  89. — Los  convictos,  que  sepan  leer  y  escribir  y  que 
tengan  deseos  de  instruirse  en  alguno  de  los  otros  ramos  que  en- 
señare el  maestro,  pueden  también  recibir  la  instrucción  en  süs" 
celdas  después  de  tres  meses  de  buena  conducta,  certificada  corrió 
se  ha  dicho,  y  serán  igualmente  admitidos  en  las  clases,  si  hu- 
bieren obtenido  las  certificaciones  de  que  habla  el  artículo  87. 

Art.  90. — Los  convictos  condenados  á  prisión  perpetua  no 
pueden  ser  admitidos  á  las  clases;  pero  sí  pueden  recibir  en  suS 
celdas  instrucción  de  lectura  si  la-  necesitaren  y  merecieren. 

Art.  91. — El  maestro  formará  reglamentos  para  hacer  guar- 
dar la  disciplina  y  orden  en  las  clases:  Ins  presentará  á  los  ins- 
pectores y  al  gobernador,  y  si  fueren  aprobados  por  ellos,  se  pori- 
dran  en  ejecución;  pero  en  ellos  ningún  castigo  se  impondrá  ma- 
yor que  los  decretados  en  este  código.  ' 

Art.  92. — Los  individuos  que  deben  componer  las  difererí- 
tes  clases,  serán  designados  por  el  maestro,  con  la  aprobación  dé 
los  inspectores,  en  vista  del  informe  del  gobernador. 

Art.  93. — Será  artículo  del  reglamento  de  la  instrucción  por 
clases, -que  no  se  permita  conversación  alguna  entre  los  individuos 
que  las  compongan,  sobre  ningún  otro  objeto' que  el  relativo  á 
las  artes  ó  ciencias  en  que  se  les  instruya;  y  para  que  esta  dis- 
posición tenga  efecto,  debe  el  maestro  no  separarse  de  la  clase, 
aunque  en  elia  no  estén  mas  que  dos  de  los  individuos  que  la 
compongan. 

}  Art.  94. — Los  individuos  que  compongan  las  clases  serán 
conducidos  por  un  alguacil  del  lugar  de  su  prisión  al  de  la  iris- 
Iruccion,  y  de  este  al  de  la  prisión;  y  no  se  les  permitirá  bajo 


uijigun  ]jrGt(?ilo  absolutamente  hablar  con  ninguno  en  el  camino. 

Al  t.  95. — El  maestro  puede,  con  la  aprobación  de  los  ins- 
pectores, escojer  uno  ó  mas  de  los  convictos  de  suficiente  instruc- 
ción y  capacidad,  que  haya  sioo  condenado  á  prisión  temporal, 
para  que  le  asista  en  los  deberes  de  su  empleo,  con  tal  que  no 
se  escoja  persona  que  no  tenga  un  certificado  de  dos  años  de 
buena  conducta  por  lo  menos,  tanto  del  capellán  como  del  cro- 
bernador;  y  mientras  no  pasen  dichos  dos  años,  y  se  haga  di- 
cha elección,  los  inspectores  están  autorizados,  si  lo  juzgan  nece- 
sario, para  emplear  un  ayudante  del  maestro,  con  un  salario  que 
no  pase  de  las  dos  terceras  partes  del  que  éste  gozare. 

Art.  96. — Si  algún  convicto,  antes  de  su  encierro,  ha  cul- 
tivado alguna  de  las  artes  de  pintura,  escultura,  ó  grabado,  como 
una  profesión,  ó,  en  la  opinión  de  los  inspectores,  tuviese  una  dispo- 
sición decidida  para,  cualquiera  de  dichas  artes,  se  le  permitirá,  des- 
pués de  obtener  un  certificado  de  buena  conducta  por  seis  meses, 
emplear  una  parte  del  tiempo  destinado  para  trabajo,  que  no  pase 
de  una  hora  todos  los  dias,  para  su  adelanto  en  tales  proíesio- 
nes,  y  se  le  concederá  un  cincuenta  por  ciento  de  sus  ahorros, 
después  de  pagar  su  mantenimiento,  para  la  compra  de  instru- 
mentos y  materiales  de  su  oficio;  y  esta  induljencia  cesará,  temporal 
ó  perpetuamente,  cuando  \oi  inspectores  lo  acuerden,  en  cas- 
tigo de  alguna  infracción  de  los  reglamentos  del  establecimiento. 

Art.  97. — Los  convictos,  que  no  estén  condenados  á  pri- 
sión perpetua  y  que  no  sepan  leer  ni  escribir,  ni  aritmética,  se- 
rán castigados,  por  orden  de  los  inspectores  ó  del  gobernador,  si 
reusaren  recibir  instrucción  en  dichos  ramos.  Cualquiera  otra  ins- 
trucción científica  es  una  gracia,  que  se  obtendrá  solamente  por 
observar  siempre  buena  conducta. 

Art.  98. — Las  mujeres  convictas  que  no  sepan  leer  ni  es- 
cribir, ni  las  primeras  reglas  de  aritmética,  serán  enseñadas  por  la. 
rectora  ó  por  un  asistente  que  destinen  los  inspectores,  á  las  ho- 
ras que  ellos  mismos  designen. 

CAPITULO  VIL 

De  los  deberes  del  maestro  de  la  Escuela  de  Reforma. 

Art.  99. — El  maestro  de  la  Escuela  de  Reforma  debe  po- 
seer las  mismas  cualidades  que  se  requieren  en  el  maestro  de  la 
Penitenciaria.  No  es  preciso  que  resida  en  .el  establecimiento. 

Art.  100. — Enseñará  en  los  departamentos  de  mi;jeies  y  hom- 
bres de  la  Escuela  de  Reforma  los  diferentes  ramos  de  conocimientos, 
en  el  tiempo  y  en  la  misiva  manera  prescripta  para  aquel  objeto 


en  el  capítulo  de  este  código  relativo  á  la  instrucción  en  la  Es- 
cuela  de  Reforma;  y  tendrá  el  sueldo  que  le  designe  la  ley. 

CAPITULO  VIII. 

De  los  deberes  del  Medico. 

Art.  101. — El  medico  visitará  á  cada  preso  en  las  cárce- 
les, dos  veces  todas  las  semanas,  y  con  mas  frecuencia  si  el  es- 
tado de  la  salud  de  cualquiera  de  ello.s  lo  exijiere;  y  dará  par- 
te una  vez  todos  los  meses  á  los  inspectores,  del  estado  de  sa- 
lubridad de  los  establecimientos. 

Art.  102. — Acudirá  á  asistir  á  la  persona  que  esté  enfer- 
ma inmediatamente  que  le  avise  el  gobernador  ó  alguacil. 

Art.  103. — Examinará  á  todos  los  presos  que  se  condenen 
á  la  Penitenciaria  y  Escuela  de  Reforma,  ántes  que  sean  encer- 
rados en  su  celda. 

Art.  10-1. — Siempre  que  en  opinión  del  medico,  esté  algún 
convicto  en  la  Penitenciaria  ó  Escuela  de  reforma  tan  enfermo, 
que  requiera  pasarse  á  otro  lugar,  el  gobernador  ordenará  que 
se  verifique  la  traslación  á  la  enfermería  del  departamento  en  que 
esté  encerrado;  donde  permanecerá  el  preso  hasta  que  el  medico 
certifique  que  puede  pasarse  á  su  celda  sin  perjuicio  de  su  salud. 

Art.  105. — Visitará  diariamente  á  los  que  estén  en  la  en- 
fermería, por  lo  menos  una  vez,  y  dará  las  disposiciones  que 
crea  convenientes  para  la  salud  y  limpieza  de  los  presos;  las  que 
ejecutará  el  gobernador,  siempre  que  no  sean  contrarias  á  las 
de  este  código,  ó  incompatibles  con  la  seguridad  de  dichos  pre- 
sos. El  medico  escribirá  en  un  diario  las  órdenes  que  diere;  y 
el  gobernador  las  escribirá  también  en  el  suyo,  ya  las  haya  ó 
no  cumplido. 

Art.  106. — El  medico  inquirirá  el  estado  físico  y  moral  de 
cada  preso;  y  cuando  tenga  razón  para  creer  que  se  han  resen- 
tido considerablemente  el  ánimo  ó  el  cuerpo,  por  la  disciplina, 
tratamiento  ó  réjimen,  informará  de  ello  al  gobernador,  y  escri- 
birá sus  observaciones  en  el  diario,  que  debe  llevar,  según  se  dirá 
después.  Estas  observaciones  servirán  de  resguardo  al  goberna- 
dor para  alterar  la  disciplina,  tratamiento  ó  réjimen  de  cualquier 
preso  hasta  la  siguiente  reunión  de  los  inspectores,  á  quienes  in- 
formará del  caso  para  que  dicten  las  órdenes  convenientes. 

Art.  107. — Podrá  disponer  que  cualquiera  inficionado  de 
un  mal  contajioso  sea  separado  de  los  otros  presos,  y  si  tres 
médicos  distintos  certificaren  que  la  enfermedad  es  contajiosa  y 
que  el  preso  no  puede,  sin  peligro  de  los  otros,  mantenerse  den- 


tro  de  la  prisión,  los  inspectores  darán  orden  para  su  traslación 
á  un  encierro  en  otra  parte,  hastíi  que  muera  ó  sane. 

Art.  i08. — El  medico  llevará  un  diario  dividido  en  dos" 
columnas,  en  una  de  las  cuales  escribirá  el  nombre  de  todos  los 
presos,  y  en  la  opuesta  en  correspondencia  al  nombre  anotará  el 
estado  de  su  salud;  y,  si  estuviere  enfermo,  si  está  ó  no  en  la  en- 
fermeria,  y  las  demás  observasiones  que  creyere  niiiiortantes.  Este 
diario  se  mostrará  á  los  inspectores  y  al  gobernador  siempre  que 
?o  pidan;  y  unido  al  informe  que  se  exije  en  el  primer  artículo 
<Je  este  capítulo,  se  presentara  á  lo5  inspectores  una  vez  todos 
los  meses,  ó  con  mas  frecuencia  si  fuere  necesario, 

Art.  109. — A  los  presos,  que  eslen  asistidos  por  el  medico, 
se  les  tendrá  á  la  dieta  que  él  ordenare. 

Art.  110. — Ningún  preso  sera  puesto  en  libertad  mientras 
padezca  una  enfermedad  peligrosa,  aunque  deba  ser  escarcelado, 
á  no  ser  que  él  lo  solicite. 

Art.  111. — La  enfermería  tendrá,  si  fuere  posible,  una  di- 
Visión  entre  cada  dos  camas:  dos  enfermos  á  un  tiempo  no  es- 
taran en  una  misma  cama,  y  el  medico  y  sus  asistentes  tomaran 
lodas  las  precauciones  que  estén  á  su  alcance,  para  impedir  to- 
da comunicación  con  los  convictos  mientras  estén  en  la  ienfer- 
meria. 

Art.  112. — El  medico  escojerá  entre  los  delincuentes  jóve- 
nes en  la  Escuela  de  Reforma,  dos  ó  mas  que  hayan  dado  á 
satisfacción  del  gobernador,  rhaestro  y  capellán,  pruebas  de  en- 
mienda, y  que  hayan  hecho  progresos  suficientes  en  su  educación, 
como  asistentes  en  las  dos  enfermerías,  á  quienes  enseñará  el  arte 
<le  componer  y  suministrar  remedios,  y  aquellos  ramos  de  conocimien- 
tos médicos  que  ellos  sean  capaces  de  aprender.  Estos  asistentes 
serán  empleados  en  el  cuidado  y  asistencia  de  los  enfermos,  y 
estaran  escentos  de  todo  otro  trabajo,  niiéntras  tengan  lá  con- 
fianza del  medico,  y  no  sean  culpables  de  ninguna  infracción  dé 
ios  reglamentos  de  la  disciplina  de  la  cárcel. 

CAPITULO  IX. 

De  los  deberes  del  Secretario  de  la  Penitenciaria. 

Art.  113.— El  Secretario  llevará,  bajo  la  dirección  de  los 
inspectores,  cuentas  arregladas  de  todos  los  gastos  de  la  Peniten- 
ciaria, de  los  productos  de  los  artículos  manufacturados  eil  ella, 
y  de  las  compras  de  materiales  para  tener  ocupados  á  los  con- 
victos cuando  no  trabajaren  por  contrata,  de  que  se  hablará  des- 
pués en  e»te  código.  Llevará  también  üna  cuenta  á  cada  convic* 


\o,  en  la  que  se  le  cargaran  las  costas  de  su  proceso  y  los  gastos 
úe  su  mantención  en  la  cárcel,  incluyendo  solamente  su  alimen- 
to y  vestuario,  y  aquellas  drogas  y  medicinas  que  se  le  hayan  su- 
ministrado; y  se  le  apreciará,  su  trabajo  por  un  valor  equitativo 
según  su  cantidad  y  calidad,  conforme  á  lo  que  se  paga  por  un 
trabajo  semejante  en  esta  capital,  ó  cuando  trabajare  por  con- 
trato, según  lo  convenido  en  la  contrata. 

Art.  114. — Los  inspectores  dispondrán  el  modo  en  que  se 
deben  llevar  las  cuentas,  y  nombraran  el  ájente  que  se  deba  em- 
plear en  hacer  compras,  y  en  vender  los  artículos  fabricados  en  la 
Penitenciaria.  Tal  ájente  no  podrá  ser  en  ningún  caso  el  Secre- 
tario, á  quien  dicho  ájente  presentará  las  cuentas  y  papeles  re- 
lativos íi  dichas  compras  y  ventas. 

Art.  115. — El  Secretario  entregará  al  ájente  todos  aque- 
llos artículos  fabricados  en  la  prisión  que  no  se  hayan  hecho  ma- 
nufacturar por  ajuste  ó  contrata,  y  que  no  se  necesiten  para  el 
uso  de  ella,  llevando  una  cuenta,  asi  de  lo  que  se  necesitare  y 
empleare  en  las  prisiones,  como  de  lo  que  se  entregue. 

Art.  116. — Los  libros  de  cuentas  se  guardaran  en  la  pri- 
sión, y  se  manifestaran  al  gobernador  é  inspectores  siempre  que 
Jos  pidan  para  examinarlos. 

Art.  117. — El  Secretario  llevará  un  rejistro  exacto  de  to- 
<los  los  materiales,  herramientas  y  utensilios  suministrados  para  el 
oficio  de  los  presos  en  la  prisión,  y  lo  mostrará  á  los  inspectores* 

Art.  118. — El  Secretario  tendrá  por  sus  servicios  la  remu- 
Jieracion  que  le  designe  la  ley. 

CAPITULO  X. 

De  los  deberes  de  las  Rectoras. 

Art,  119. — Las  rectoras  residirán  en  las  respectivas  prisio- 
iies  que  les  estén  encargadas.  Ellas  y  sus  asistentes,  bajo  la  di- 
rección de  los  inspectores,  tienen  la  super-intendencia  y  cuida- 
do esclusivo  de  las  presas.  Ningún  hombre,  escepto  el  capellán, 
J)odrá  visitarlas,  sino   en  presencia  de  la  rectora. 

Art.  120. — Las  emplearan  en  hacer  remendar  y  lavar  el 
vestuario  de  los  presos.  Las  harán  aprender  á  coser,  y  hacer  otras 
labores  de  mujer,  teniéndo'as  separadas  por  la  noche,  y  aun  de 
dia,  siempre  que  sus  ocupaciones  lo  permitan.  Darán  cuenta  dia- 
riamente al  gobernador  de  todas  las  infracciones  de  orden  ú  o- 
tra  ocurrencia  notable,  é  impondrán  aquellos  castigos  que  sean 
compatibles  con  este  código,  ó  que  ios  inspectores  y  el  maestro 
•ordenaren. 
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LIBRO  lí. 


Del  tratamiento  de  los  presos  en  cada  uno  de  los 
lugares  de  encierro. 

TITULO  I.» 

t)e  los  presos  encerrados  en  la  Casa  de  Detención. 

Árt.  121. — Los  presos  de  la  primera  clase,  esto  es,  aquellos 
que  estén  encerrados  para  asegurar  su  asistencia  como  testigos, 
no  tendrán  otra  restricción,  sino  la  que  es  aboolutamente  nece- 
saria para  impedir  su  fuga  de  la  cárcel.  A  costa  del  fondo  pú- 
blico, seles  proveerá  de  alimentos  buenos  y  sanos  y  de  otras  cosas 
necesarias;  y  les  será  ademas  permitido  proveerse  por  su  cuenta 
de  lo  que  necesiten;  y  todo  preso  de  esta  clase,  si  diere  la  se- 
guridad que  requiere  la  ley  de  que  comp^arecerá  para  servir  de 
testigo,  será  inmediatamente  puesto  en  libertad, 

Art.  122. — Forman  la  segunda  clase  de  presos  los  que  ha- 
yan sido  reducidos  á  prisión  por  falla  de  fianza  en  el  primer  dis- 
trito por  acusación  de  falta-grave: 

Los  que  hayan  sido  condenados  á  simple  prisión,  no  en 
encierro,  en  el  mismo  distrito,  ó  que  vengan  de  cualquiera  otro 
por  igual  condena: 

Los  que  fueren  reducidos  á  prisión  por  no  haber  pagado 
una  mulla,  ó  por  la  infracción  de  alguna  oljligacion,  ú  otro  com- 
promiso, en  que  se  hayan  empeñado  en  el  curso  de  un  proceso 
por  delito: 

No  es  necesario  que  estén  separados  durante  el  dia;  pero 
en  la  noche  dormirán  en  sus  respectivos  alojainientos,  á  menos 
<jue  el  excesivo  número  de  presos  lo  haga  imposible. 

Art.  12.3.- — Los  reducidos  á  prisión  por  falta  tle  fianza  so- 
tre  acusación  de  crimen,  forman  la  tercera  clase.  Estos  esta- 
ran separados  en  su?  celdas  ó  cuartos  de  dia  y  de  noche,  y  no 
tendrán  comunicación  de  ninguna  especie  unos  con  otros. 

Art.  124. — Se  procurará  que  todos  los  presos  de  las  cla- 
ses éspresadas  tengan  camas  cómodas;  y  su  alimento  será  sano  y 
bueno,  como  también  su  bebida,  según  los  reglamentos  de  la  cár- 
cel, que  después  se  establecen,  todo  á  espensas  del  público.  Tam- 
bién les  será  permitido  recibir  alimentos  y  camas  de  mejor  ca- 
lidad á  su  propia  costa;  pero  bajo  las  restricciones  contenidas  en 
los  reglamentos  de  la  cárcel, 

A  horas  convenientes,  podran  recibir  las  visitas  de  sus  fa- 
milias, de  sus  amigos  y  del  abogado  que  los  defienda*  Se  les  per- 


miliri  el  uso  libre  de  libros,  pluuia,  papel  y  tinta,  á  sus  espensas. 

Art.  125. — Los  presos  condenados  á  encierro  estaran  en 
cuartos'  separados,  que  tendrán  á  lo  mas  una  cama,  una  silla  y 
una  mesa;  pero  se  les  permitirá  que  se  provean  de  ropa  de  ca- 
ma de  mejor  calidad,  á  su  propia  costa  si  la  quisieren.  Estaran 
obligados  á  conformarse  con  la  ración  de  alimento  y  bebida,  que 
se  diere  en  la  cárcel,  á  menos  que  la  Corte  disponga  en  la  con- 
dena otro  modo  de  tratamiento,  ó  que  el  medico  informe  oficial- 
inente  que  puede  padecer  su  salud  si  se  les  obliga  á  tal  réji- 
men. 

No  se  les  permitirá  recibir  ninguna  visita  en  sus  lugares 
de  encierro,  sin  permiso  por  escrito  de  dos  de  los  inspectores:  el 
liempo  de  la  visita  será  limitado  y  prescrito  en  el  perndso,  y  no 
excederá  de  una  hora  cada  vez. 

No  serán  privados  del  derecho  de  consultar  á  su  defensor, 
ó  de  recibir  las  visitas  del  medico  y  capellán,  á  horas  convenientes. 

Art.  126. — Ningún  preso  de  esta  Casa  será  obligado  á  tra- 
bajar, ni  se  le  pondrán  prisiones;  pero  si  atentare  quebrantar  la 
prisión,  ü  hacer  alguna  agresión  contra  algún  alguacil  ú  otra  per- 
sona empleada  en  la  Casa,  será'  asegurado  de  otra  manera  que  no 
sea  con  orillos  ni  cadenas. 

Art.  127. — Todos  los  presos  de  esta  Casa  podran  trabajar 
en  aquellos  oficios  y  manufacturas  que  deseen,  y  que  los  inspec- 
tores crean  que  no  son  pcijudiciales  á  la  prisión,  y  sin  infrinjir 
los  reglamentes  qiie  quedan  establecidos;  y  los  inspectores  prove- 
erán de  instrumentos,  herramientas  y  materiales,  para  establecer 
aíjuelia  n.anufactura  que  crean  conveniente,  y  daraU  á  los  pre- 
sos, que  desearen  trabajar  en  ella,  tres  cuartas  partes  del  produc- 
to neto  de  su  trabajo-,  y  se  les  pagará  esto  tan  luego  como  lo 
hayan  ganado.  La  otra  cuarta  parle  se  depositará  en  la  tesorería 
del  Estado  en  la  manera  que  después  se  dirá. 

Art.  128. — La  ración  diaria  de  alimento  de  cada  preso  en 
la  Casa  de  Detención,  será  la  misma  que  sé  dá  á  un  soldado  en 
el  ejército  de  la  República.  El  ajuar  dé  cama  será  el  mismo  que 
áe  dá  á  los  presos  en  la  Penitenciária. 

Art.  129. — Los  inspectores  harán  reglamentos,  que  sean 
compatibles  con  este  código,  para  mantener  el  orden  en  la  Ca- 
sa de  Detención,  y  para  la  introducion  de  alimentos  y  comodi- 
dades de  las  personas  detenidas,  que  tengan  permiso  para  procu- 
rarse estas  cosas  á  sus  espensas;  pero  no  se  introducirá  vino,  ni 
ningún  otro  licor  espirituoso,  sino  por  orden  del  medico,  en  la 
que  esprese  que,  la  salud  de  la  persona,  en  cuyo  favor  se  dá,  lo 
requiere. 
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TITITT.O  II. 


Del  tralamíenlo  de  los  presos  en  la  'Penitenciaria. 
CAPITULO  1.° 
De  la  recepción  de  los  convictos. 

Alt.  1.30. — Todo  convicto  condenado  á  prisión  en  la  Pe- 
nitenciaria, al  momento  que  su  condena  haya  sido  definitivamen- 
te pionnnciada,  será  conducido  á  la  Penitenciaria  con  la  segu- 
ridad conveniente. 

Art.  131. — A  la  llegada  de  un  convicto  se  dará  parte  in- 
mediatamente al  medico,  el  que  examinará  el  estado  de  su  salud. 
En  seguidas  se  le  quitará  el  vestuario  que  traiga,  y  se  le  pondrá 
el  uniforme  de  la  prisión,  que  corresponda  á  su  delito,  en  el  modo 
que  después  se  ordena;  y  ánles  de  esto  se  le  bañará  y  aseará  si 
fuere  necesario. 

Art.  1.32. — En  seguidas  será  examinado  el  convicto  por  el 
.secretario  y  gobernador,  en  presencia  de  tantos  alguaciles  cuan- 
tos puedan  asistir;  y  se  escribirá  en  un  libro,  llevado  á  este  efec- 
to, su  estatura,  edad  aparente  y  confesada,  complexión,  color  de 
cara,  pelo  y  ojos,  y  tamaño  de  los  pies,  con  aquellas  otras  seña- 
les naturales  y  accidentales,  ó  particularidad  de  cara,  y  apariencia, 
que  sirvan  para  identificarlo.  Si  el  convicto  pudiere  escribir,  pon- 
drá su  firma  bajo  dicha  descripción. 

Art.  133. — Todos  los  efectos  que  se  encuentren  sobre  la 
persona  del  convicto,  como  también  su  vestuario,  serán  inventa- 
riados con  especificación,  y  se  guardaran  para  que  se  le  devuel- 
van á  su  escarcelacion,  ó  se  le  entreguen  á  un  curador  que  debe 
nombrarse  según  los  reglamentos  que  después  se  dan. 

Art.  134. — Si  el  convicto  estuviere  sano,  y  no  fuere  ne- 
cesario mandarlo  á  la  enfermería,  será  conducido  á  la  celda  que 
se  le  señale,  donde  estará  en  completa  soledad  cuarenta  y  ocho 
horas,  solo  interrumpida  por  la  presencia  del  alguacil,  cuando 
fuere  á  asistirle.  Durante  este  tiempo  destinado  á  la  reflexión, 
no  se  le  permitirán  ni  libros  ni  oficio  de  ninguna  especie. 

Art.  135. — Al  tercer  dia  el  capellán  lo  visitará  y  procu- 
rará impresionarle  de  la  maldad,  del  horror  y  peligro  de  sus  de- 
litos, y  le  exortará  á  que  sea  obediente  y  aplicado  al  trabajo  durante 
el  tiempo  de  su  condena.  Le  estimulará  á  adquirir  medios  de  man- 
tenerse honradamente  para  cuando  recobre  su  libertad.  En  se- 
guida: el  gobernador  le  examinará  y  le  pondrá  al  trabajo  en  que 
parezca  s«r  mas  útil,  consultando  su  inclinación  y  fuerzas  físicas. 


CAPITULO  II. 
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Del  trabajo  de  los  presos  condenados  por  tiempo  Imitado. 

Art.  136.-— Aunque  el  trabajo  forma  parte  de  la  condena, 
es  como  un  alivio,  y  no  como  una  agravación  del  castigo.  El 
castigo  es  el  encierro  solitario.  Lo  que  la  ley  permite  al  pa- 
ciente en  este  encierro,  es  alimento,  vestuario  y  alojamiento,  todo 
en  la  cantidad  suficiente  para  la  conservación  de  la  salud;  pero 
todo  de  la  clase  mas  ordinaria:  su  salud  y  vida  son  los  objetos 
á  que  se  atiende,  no  á  su  comodidad.  Otras  induijencias  ó  gracias 
solamente  se  conceden  como  recompensa  de  la  industria,  de  la  obe- 
diencia, del  arrepentimiento,  y  de  la  retbrnia,  en  consecuencia  del  tra- 
bajo; y  por  tanto  el  trabajo  es  permitido  como  el  medio  de  obtenerlas. 

xVrt.  1,37. — Las  ventajas  que  se  ganan  por  medio  de  una 
perseverancia  continua  en  el  trabajo,  en  la  obediencia,  en  la  mo- 
ralidad, y  en  el  deseo  de  reforma,  son: 

Primero:  mejor  alimento  ó  ración. 

Segundo:  un  alivio  parcial  de  la  soledad,  y  medios  para 
la  educación  por  las  visitas  y  lecciones  del  maestro. 

Tercero:  permiso  para  leer  libros  de  instrucción  jeneral. 

Cuarto:  la  gracia  de  recibir  visitas  de  amigos  y  parientes, 
en  tiempos  señalados. 

Quinto:  el  ser  admitido  en  una  clase  de  instrucción,  des- 
pués de  un  periodo  de  buena  conducta,  que  pruebe  un  deseo  sin- 
cero de  enmendarse. 

Seslo:  después  de  una  prueba  mayor,  el  permiso  de  traba- 
jar en  sociedad  con  otros. 

Séptimo:  una  parte  de  los  productos  de  su  trabajo,  al  ob- 
tener su  libertad. 

Octavo:  nn  certificado  de  buena  conducta,  aplicación  y 
pericia  en  el  oficio  que  haya  aprendido,  que  pueda  facilitarle  el 
recobrar  la  confianza  de  la  sociedad. 

Art.  1.38. — Asi  como  estas  ventajas  solo  pueden  adquirirse 
por  medio  de  la  buena  conducta,  del  mismo  modo  pueden  sus- 
penderse por  ociosidad  ó  ecsesos,  y  asi  al  espirar  los  dos  rilas 
dados  para  la  reflexión  después  de  la  admisión  del  convicto, 
le  serán  leidos  los  artículos  de  esta  sección  para  que  vea  si  quie- 
re aprovecharse  de  la  gracia  que  se  ofrece.  Si  la  aceptare,  se- 
rá puesto  inmediatamente  al  trabajo,  si  la  reusare  no  se  le  re- 
petirá en  menos  de  seis  dias:  después  de  una  segunda  negativa 
solamente  se  podrá  repetir  pasados  quince  dias;  y  después  de  la 
tercera  no  se  le  permitirá  que  la  acepte  hasta  que  no  haya  pa- 
sado un  mes.  Después  de  este  tiempo,  el  partido  que  tome  sobre 
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trabaja)'  ó  no,  se  cníT^iderara  como  su  elección  dolmitiva. 

Alt.  139. — Entre  los  convicios,  que  no  hayan  tenido  nin- 
p;un  oficio  íuites  de  su  encierro,  el  gobernador  escojerá  un  ¡uiaie- 
ro  suficiente  para  que  liag-an  los  oficios  de  cocina,  y  los  otros  ne- 
cesarios en  la  prisión.  Preferirá  para  este  objeto  á  aquellos  que 
tengan  que  servir  por  menos  tiempo;  pero  todos  los  empleados  de 
esta  suerte  dormirán  bajo  de  llave  en  celdas  separadas. 

Art.  I-IO. — Si  el  convicto  hubiere  aprendido  algún  oficio, 
que  pupda  continuar  ejerciendo  ventajosamente,  según  el  sistema 
establecido  por  este  código,  se  le  proveerá  de  los  utensilios  de 
aquel  oficio,  y  se  le  permitirá  que  se  dedique  á  él.  Si  el  oficio 
fuere  de  aquellos  que,  en  opinión  de  los  inspectores,  no  puede  con- 
tinuarse ejerciendo  convenientemente  conforme  al  sistema,  se  le 
enseñará  otro,  el  mas  análogo  al  que  habia  aprendido. 

Art.  141. — Si  el  convicto  no  supiere  ningún  oficio,  el  go- 
bernador lo  empleará  en  aquel  que  fuere  mas  adecuado  á  sus 
liábitos  de  vida  y  fuerzas,  consultando  cuanto  sea  posible  la  in- 
clinación del  mismo  convicto;  y  en  la  elección  del  oficio,  debe 
tenerse  mas  cuidado  de  que  adquiera  un  modo  honroso  de  sub- 
.sislir  para  después  de  su  escarcelacion,  que  en  procurar  el  prove- 
cho dé  la  prisión  misma. 

ArL  142. — Si  la  cárcel  diere  lugar,  la  ocupación  ordina- 
j'ia  de  cada  uno  de  los  convictos,  en  los  primeros  seis  meses  de 
encierro,  será  en  el  enclaustrado  esterior  de  su  celda,  sin  que  sea 
interrumpida  esta  soledad  mas  que  por  las  visitas  de  los  inspectores, 
<iel  gobernador,,  del  capellán,  del  maestro,  del  medico,  de  la  persona 
(si  ludjiere  alguna)  empleada  en  instruirle  en  su  oficio,  y  de  los  que 
le  llevaren  los  alimentos  ordinarios;  y  por  el  ejercicio  mencionado 
en  el  próximo  artículo. 

Art.  143. — Para  la  conservación  de  la  salud  de  los  pre- 
sos, á  cada  uno  se  le  hará  que  trabaje  una  hora  cada  dia  eu 
lilla  máquina  hidráulica  manual,  ó  alguna  otra  propia  para  ejer- 
cer las  fuerzas  musculares  de  una  manera  útil  para  la  salud. 
Las  partes  de  la  máquina  donde  se  aplique  la  potencia  corporal, 
deben,  si  fuere  posible,  estar  de  tal  manera  colocadas  y  dividi- 
das, que  cada  preso  pueda  trabajar  sin  tener  ninguna  conmu- 
iiicacion  con  los  otros  empleados  en  el  mismo  trabajo,  y  serán 
conducidos  separadamente  al  lugar,  bajo  el  cuidado  de  un  algua- 
cil, que  impedirá  á  cualquiera  persona  tener  comunicación  coa 
ellos  por  palabras  ó  de  algún  otro  modo;  y  de  la  misma  mane- 
ra serán  vueltos  á  sus  celdas. 

Art.  144. — Durante  los  primeros  seis  meses  de  encierro,  el 
maestro  dará  á  los  convictos,  que  no  sepan  leer  ni  escribir,  una 
lección  á  cada  uno,   empleando  alternativamente  al  ménos  sie- 
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te  horas  al  dia,  hasta  que  se  formen  clases  en  que  dividirá 
su  tiempo  igualmente. 

Art.  145. — Al  espirar  los  seis  meses,  todo  convicto  que  haya 
recibido  lecciones  del  maestro  durante  aquel  tiempo,  y  los  que 
deseen  recibir  mas  instrucción,  con  tal  que  hayan  obtenido  del 
gobernador,  del  capellán,  )  del  maestro  un  certificado  de  buena 
conducta  en  el  trabajo,  gozaran  del  privilejio  de  ser  admitidos  en 
una  clase,  en  la  que  recibirán  instrucción  todos  juntos  en  la  sala 
de  escuela;  pero  ninguna  de  estas  clases  constará  de  mas  de  ocho 
individuos.  A  la  vez  no  habrá  mas  que  una  clase  reunida,  y  ios 
individuos  que  la  compongan  serán  conducidos  se|)aradamente  al 
lugar  de  instrucción,  y  vueltos  de  él  de  la  misma  manera. 

Art.  146. — El  gobernador,  cuando  sea  necesario  para  la 
instrucción  de  algún  preso  en  cualquier  oficio,  puede,  con  permiso 
de  los  inspectores,  emplear  una  persona  honrada  para  aquel  ob- 
jeto, quien  á  horas  competentes  tendrá  entrada  en  la  celda  de 
dicho  preso. 

Art.  147. — El  gobernador,  con  el  consentimiento  de  los  ins- 
pectores, puede  hacer  contratos  por  el  trabajo  de  uno  ó  mas  con- 
victos, con  artezanos,  manufactureros  ó  fabricantes,-  pero  será  condi- 
ción precisa  del  contrato  que  á  los  presos  se  les  enseñe  y  emplee  en 
algún  oficio  útil,  y  para  aquel  objeto  se  admitirá  un  instructor 
nombrado  por  el  contratante,  y  aprobado  por  el  gobernador,  é 
inspectores.  Este  dará  sus  lecciones  en  los  enclaustrados  conti- 
guos á  las  celdas  de  los  convictos,  á  una  hora  oportuna,  y  du- 
rante jas  del  trabajo. 

Art.  148. — El  primer  contrato  será  por  un  término  que 
no  pase  de  diez  y  ocho  meses,  y  todos  los  sucesivos  se  procu- 
rará que  se  hagan  en  remate  público  y  por  un  año.  Los  pos- 
tores podran  examinar  á  los  convictos  en  presencia  del  goberna- 
dor para  cerciorarse  de  sus  conocimientos  y  práctica. 

Art.  149. — Si  algún  contratante,  ó  su  ájente,  diese  ó  prome- 
tiese á  alguno  de  los  presos  algún  jcnero  t\c  alimento,  bebida, 
ú  otro  electo  que  no  sea  permitido  por  este  código,  ó  por  los  re- 
glamentos de  la  prisión,  el  contrato  quedará  rescindido,  y  cada  uno 
de  los  tranagresores  pagará  una  multa  de  quinientos  pesos,  y  seiiá 
puesto  en  prisión  por  treinta  dias  en  encierro. 

Art.  150. — IDespues  de  estar  ocupado  por  diez  y  ocho  me- 
ses en  un  trabajo  solitario,  el  convicto,  si  consiguiere  del  go- 
bernador, inspectores,  capellán,  y  maestro,  caso  de  haber  esta- 
do bajo  su  instrucción,  un  ceitificado  de  aplicación,  buena  con- 
ducta y  disposición  de  reformarse,  podrá  ser  admitido  á  trabajar 
en  algtm  oficio  en  una  clase  que  no  pase  de  diez  individuos; 
pero  no  gozará  de  esta  gracia  ninguno,  cuyas  obras  en  diez  y  ocho 


9f) 

anaeí^es  no  io^nalrn  al  valor  ílel  gasto  cíe  su  vestuario  v  alimento 
en  cl  nrwino  lienipo;  a  menos  que  por  enfermedad  iiaya  perdido 
algunos  dias  de  trabajo,  si  esta  perdida  equivaliere  al  déficit  in- 
dicado. 

Art.  151. — Cada  una  de  las  clases  trabajadoras  será  em- 
pleada por  separado  en  diíerentes  piezas  sin  ninguna  comunica- 
ción con  las  otras,  y  estará  bajo  la  dirección  de  un  alguacil,  el 
que  no  permitirá  comunicación  alguna  entre  los  individuos  que 
componen  la  clase,  sino  en  cuanto  fuere  necesaria  para  su 
oficio;  y  cualquiera  infracción  de  este  reglamento  será  castigada 
con  encierro  por  el  tiempo  que  el  gobernador  ordenare,  y  con 
volver  al  trabajo  solitario- 

Art.  152. — Al  amanecer  se  hará  levantar  al  convicto  y 
asear  la  celda  de  dormir,  la  que  se  cerrará  en  seguidas;  y  des- 
pués que  se  lave,  comenzará  su  trabajo,  el  cual  continuará,  in- 
cluyendo la  hora  de  ejercicio  en  la  máquina,  la  asistencia  á  las 
lecciones  del  maestro,  y  el  tiempo  de  recibir  las  visitas  de  los  otros 
empleados,  desde  la  salida  del  sol  hasta  media  hora  antes  de  po- 
nerse. Esto  será  todos  los  dias,  menos  el  domingo,  esceptuando 
una  hora  para  almorzar,  y  hora  y  media  para  comer,  y  se  da- 
rá la  cena  cuando  el  trabajo  del  dia  se  haya  concluido, 

Art.  153. — Después  de  ponerse  el  sol,  y  antes  que  obscu- 
rezca, todos  los  convictos  serán  encerrados  en  sus  celdas  separa- 
damente. 

CAPITULO  III. 

Del  tratamiento  de  los  presos  condenados  á  prisión  perpétiia. 

Art.  154. — Los  convictos  reincidentes  condenados  á  prisión 
perpetua  sobre  tercera  convicción,  por  un  delito,  que  si  hubiera 
sido  el  primero  habria  sido  castigado  con  prisión  temporal  sola- 
mente, serán  tratados  en  todos  respectos  como  los  presos  conde- 
nados á  prisión  temporal;  escepto  que  el  uniforme  de  la  prisión, 
será  distinto,  y  designará,  por  tres  colores  diferentes,  el  número 
de  sus  delitos. 

Art.  155. — Los  convictos  de  homicidio  premeditado  sin  nin- 
guna circunstancia  agravante,  y  los  que  lo  sean  de  violación, 
serán  estrictamente  encerrados  en  sus  respectivas  celdas  y  jjatios 
contiguos.  En  estos  patios  se  les  permitirá  trabajar;  escepto  dos 
meses  consecutivos  cada  año,  que  comenzaran  en  el  aniversario 

.  de  su  crimen.  Durante  dicho  periodo,  solamente  irán  al  patio  el 
tiempo  necesario  para  asear  la  celda;  en  el  aniversario  de  la  eje- 

.  cucion  del  crimen,  el  convicto  no  tendrá  ración  ninguna  de  ali- 
meiito  por  espacio  de  veinte  v  cuatro  horas,  v  durante  este  ayuno, 

,  recibirá  la  visita   del  capellán,  el  que  procurará,  por  medio  de 
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la  cxortacion  y  de  la  oración,  inducirlo  al  arrepentimiento. 

Art.  156. — Los  convicios  de  cualquier  especie  de  homici- 
dio premeditado,  y  los  de  violación,  no  recibirán  mas  visitas  que 
las  de  los  inspectores,  gobernador,  empleados  y  asistentes  de  la 
prisión,  y  de  los  visitadores  establecidos  para  las  cárceles.  No 
tendrán  mas  libros,  que  los  estractos  selectos  de  la  sagrada  escritu- 
ra, y  los  de  relijion  y  moralidad  que  el  capellán  juzgue  pro- 
pios para  producir  su  arrepentimiento,  y  fijar  su  confiuanza  en  una 
vida  futura.  Su  uniforme  y  réjimen  serán  los  que  después  se 
designan. 

Art.  157. — A  los  infanticidas  se  les  tratará  en  todos  res- 
pectos como  á  los  culpables  de  homicidio  premeditado  sin  cir- 
cunstancia agravante;  cscepto  que  el  encierro  sui  trabajo,  será  de 
tres  meses  consecutivos  cada  año. 

Art.  158. — Los  asesinos  serán  encerrados  sin  trabajo  du- 
rante seis  meses  consecutivos  en  cada  año,  y  tratados  de  la  ma- 
nera arriba  dicha. 

Art.  159. — A  los  parricidas  no  se  permitirá  comunica- 
ción en  ningim  tiempo,  sino  que  estaran  estrictamente  encerra- 
dos en  una  celda  sin  patio;  con  solo  las  dimensiones  necesarias 
para  conservar  su  salud,  y  por  lo  demás,  serán  tratados  como  los 
convictos  de  otros  homicidios  premeditados. 

Art.  160. — Cuando  dos  de  los  crímenes  que  se  castigan 
con  prisión  perpetua  coincidan  en  un  mismo  reo,  tales  cómo  vio- 
lación y  hon)icidio  premeditado,  ó  cuando  el  homicidio  premedi- 
tado bajo  confianza,  se  perpetró  por  asesinato,  ó  el  parricidio  por 
veneno,  el  convicto  será  tratado  como  los  parricidas,  escepto  que 
cada  mes  el  dia  correspondiente  al  en  que  cometió  el  crimen,  no 
recibirá  alimento  alguno  duiante  veinte  y  cuatro  horas,  y  en  el 
tiempo  de  este  ayuno  recibirá  las  visitas  y  exortaciones  del  ca- 
pellán. 

Art.  161. — No  se  impondrá  el  ayuno  cuando  el  medico  cer- 
tifique que  es  peligroso  para  la  salud  del  convicto. 

Art.  162. — Los  convictos  condenados  á  ¡)rision  perpetua,  que 
no  sepaTi  leer  ni  escribir,  serán  instruidos  por  el  maestro  destinado 
■á  este  objeto. 

Art.  163. — Nitiguno  de  los  convictos  de  homicidio  preme- 
ditado, en  cualquier  grado,  tendrá  comunicación  alguna  con  otras 
personas  de  fuera  de  la  prisión,  escepto  con  los  inspectores  y  vi- 
sitadores; estos  reos  se  consideran  muertos  para  el  resto  del  numdo. 

Art.  164. — Las  celdas  de  los  convictos  de  homicidio  preme- 
ditado (en  cualquier  grado)  se  pintaran  de  negro  por  dentro  y 
fuera,  y  en  la  parte  esterior  se  escribirá  en  letras  grandes  la  si- 
guiente inscripción: 
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„Eii  esta  celda  eslá  condenado  á  pasar  sn  vida  en  soledad 

y  tristeza  N  convicto  del  homicidio  premeditado  de  C.  D. 

(por  asesinato,  parricidio  &.,  describiendo  el  crimen  si  es  de  es- 
pecie agravante). — Su  alimento  es  pan  de  la  clase  mas  ordinaria; 
sil  bebida  es  agua  mezclada  con  sus  lágrimas. — Ya  no  existe  para 
el  mundo;  esta  celda  es  su  tumba;  su  existencia  es  prolongada  para 
que  se  acuerde  del  crimen  y  se  arrepienta  de  él,  y  para  que  la 
continuación  de  su  castigo  impida  que  otros  se  dejen  arrastrar 
del  odio,  de  la  avaricia,  de  la  sensualidad  y  pasiones  que  le  con- 
dujeron al  crimen  que  ha  cometido. — taiando  el  Todo-poderü«o, 
á  su  debido  tiempo,  ejerza  hacia  él  aquel  poder,  que  arrogante  é 
inicuamente  él  usurpó  para  con  otro,  su  cuerpo  será  entregado  á 
la  disección  y  su  alma  sufrirá  el  fallo  que  la  justicia  divina  le 
decrete. " 

Art.  165. — La  misma  inscripción  solamente  cambiando  las 
palabras  „  Esta  celda"  por  las  palabras  „Una  solitaria  celda  en 
esta  prisión "  se  pondrá  en  el  lado  esterior  de  la  prisión,  si  la 
hubiere  separada  para  los  condenados  á  ella  perpetuamente,  en 
grandes  letras  blancas,  sobre  un  fondo  negro.  Las  inscripciones 
se  borraran  en  la  muerte  de  los  convictos  á  que  se  refieran. 

Art.  166. — Iguales  inscripciones  se  pondrán  en  las  celdas 
de  los  convictos  de  violación,  y  en  la  pared  esterior  de  la  pri- 
sión de  este  modo  ,,  En  esta  celda "  (ó  en  la  pared  esterior. 
„En  una  solitaria  celda  de  esta  prisión)*"  Yace  olvidado  N...., 
ó  cuya  memoria  es  solo  de  abominapion  y  desprecio;  está  con- 
denado k  soledad  y  abstinencia  perpélua  por  haber  hecho  una 
injuria  cobarde  y  brutal  á  una  n)ujer/' 

CAPITULO  IV. 

Del  vestuario  y  réjimen  de  los  convictos. 

Art.  167. — El  uniforme  de  la  prisión,  será  una  chaqueta 
y  pantalones  de  jerga,  ú  otro  jénero  grueso.  Su  forma  y  color 
serán  determinados  por  los  inspectores;  pero  será  igual  para  todos 
los  criminales  condenados  á  prisión  temporal;  menos  para  aquellos 
que  han  sido  convictos  en  reincidencia,  los  que  tendrán  seña- 
les distintivas  en  el  vestuario,  que  nmestren  el  número  de  sus  con- 
vicciones. 

Art.  168. — Los  convictos  tendrán  cainisas  y  pantalones 
en  número  suficiente  para  mudarse  una  vez  por  lo  ménos  á  la 
semana,  y  todos  estaran  provistos  de  otras  piezas  de  ropa  en 
cantidad  que  baste  á  mantenerlos  con  limpieza  y  buena  salud. 

Art.  169. — Los  convictos  de  homicidio  premeditado  se  ves- 
tiran  de  negro   listado  de  colorado.   Los  condenados  á  prisión 
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perpetua,  por  cualquiera  otro  crimen,  llevaran  las  señales  distin- 
tivas en  su  vestuario,  que  designen  sus  respectivos  crímenes,  se- 
gún lo  dispongan  los  inspectores. 

Art.  170. —  La  ración  de  alimento  de  la  prisión,  para  el 
desayuno  será  de  ocho  onzas  de  pan  ó  tortillas.  Para  la  comida 
una  tasa  de  frijol,  arroz  ú  otras  semillas  con  el  pan  de  maiz,  ó 
tortillas,  que  baste  á  satisfacer  el  hambre  y  una  igual  porción 
para  la  cena.  La  única  bebida  que  se  permite  en  las  prisiones 
es  agua.  A  los  presos  que  trabajen,  y  que  observen  los  reglá- 
mentos  de  la  prisión,  se  les  dará  un  poco  de  miel  con  la  comida 
y  la  cena,  y  ademas  de  la  ración  espresada,  tendrán  la  de  carne, 
á  razón  de  ocho  onzas  diarias,  la  cual  se  le  dará  cocida  unas 
veces,  guisada  ó  asada  otras. 

Art.  171. — A  los  presos  que  trabajen  en  clases,  se  les  da- 
rá una  vez  al  dia  un  vaso  de  un  cuartillo  de  agua  endulzada, 
sola  ó  sea  con  vinagre  o  limón. 

Art.  172. — Ningún  preso,  mientras  esté  encerrado  en  su 
celda  sin  trabajo,  recibirá  otra  cosa  mas  que  la  ración  ordinaria 
de  la  prisión. 

Art.  173. — No  se  permitirá  tabaco  en  ninguna  forma  á 
los  convictos;  y  cualquiera  que  los  habilite  de  esto,  ó  de  vino  ú  otros 
licores  espirituosos  fermentados  que  embriaguen,  será  multado  eii 
doscientos  pesos,  y  si  es  emj)leado  se  le  despedirá. 

Art.  174. — Todo  convicto,  cuyo  trabajo  produzca  mas  de 
lo  que  cuesta  su  mantención,  según  la  cuenta  que  aqui  se  manda  lle- 
var, tendrá  el  privilejio  de  disponer  de  una  décima  parle  del  sobrante, 
para  invertirla  en  la  compra  de  libros  aprobados  por  el  inspec- 
tor, ó  en  la  de  otros  efectos,  que  sean  compatibles  con  los  regla- 
mentos de  la  prisión,  esceptuando  también  alimentos  y  licores. 

Art.  175. — Cualf|uiera  convicto,  esceptuando  los  que  lo  seari 
de  homicidio  premeailado  ó  violación,  que  haya  estado  asiduamente 
ocuf)ado  durante  diez  y  ocho  meses,  y  no  sea  culpable  de  infrac- 
ción de  la  disciplina  de  cárcel,  puede  recibir  una  vez  cada  seis 
meses  las  visitas  de  cualquier  amigo  ó  pariente  del  n)ismo  sexo; 
pero  solamente  por  quince  minutos,  en  presencia  dé  un  alguacil, 
y  con  permiso  por  escrito  firmado  por  dos  inspectores. 

Art.  176. — Ninguna  persona,  que  no  sea  un  visitador  o- 
ficial  de  las  prisiones,  ó  que  no  tenga  un  permiso  por  escrito  de 
uno  de  ellos,  ó  de  uno  de  los  inspectores,  podrá  visitarle.  Los 
visitadores  oficiales  son,  el  Jefe  del  Estado,  el  presidente  é  in- 
dividuos del  Consejo,  los  diputados  á  la  Asamblea,  el  secretario 
jeneral  del  Estado,  los  jueces  y  fiscales  de  todas  las  Cortes  del 
Estado,  los  majistrados  de  la  Corte  de  apelaciones,  el  gobernador 
de  esta  Ciudad,  los  síndicos  de  la  municipalidad,  y  el  majistrado 
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ejecutor  del   primer  distrito.  * 

Ait.  177. — Ninguno,  sino  tos  visitadores  oficiales  podran 
comiinicarse  verbalmentr  ó  por  escrito  con  los  convictos,  ni  se 
permite  á  ningún  visitador,  cualquiera  que  sea,  dar  ó  recibir,  de 
ninguno  de  los  presos,  carta  alguna  ó  mensaje,  ó  darles  cosa  al- 
guna, so  pena  de  doscientos  pesos  de  multa. 

Art.  178. — Es  un  deber  de  cualquier  visitador,  que  descu- 
briere ¡un  abuso,  infracción  de  ley  ú  opresión,  dar  parte  inmedia- 
tamente al  directorio  de  inspectores,  ó  al  Jefe  del  Estado,  si  los 
inspectores,  ó  cualquiera  de  ellos,  están  comprehendidos  en  dicho 
abuso. 

Art.  1 79. — Ningún  hombre  visitará  a  las  mujeres,  sino  ea 
presencia  de  la  rectora. 

CAPITULO  V. 
Del  tratamiento  de  las  mvjeres  convictas. 

Art.  180. — Las  mujeres  convictas  estaran,  como  los  hom- 
bres, cada  una  en  celda  separada. 

Art.  181. — De  las  condenadas  á  prisión  temporal,  que  sean 
capaces  por  sus  hábitos  ó  fuerza,  escojerá  la  rectora  aquellas  que 
sean  necesarias  para  hacer  los  oficios  domésticos  de  la  división 
de  mujeres,  y  para  el  lavado  de  la  ropa  del  departamento  de  los 
hombres.  Las  que  tengan  estas  ocupaciones,  estaran  durante 
el  dia,  bajo  el  cuidado  de  la  rectora,  6  de  sus  asistentes,  y  no 
se  permitirá  que  tengim  ninguna  conversación  entre  si,  si  no  es 
relativa  al  oficio  en  que  estén  ocupadas. 

Art.  182. — Las  otras,  que  quedaren,  se  ocuparan  en  coser, 
desmotar  é  hilar,  ó  en  otras  ocupaciones  propias  del  sexo.  Luego  que 
reciban  de  la  rectora  y  capellán  el  certificado  necesario  de  bue- 
na conducta  y  labo:iosidad,  tendrán  las  mismas  ventajas  de  educa- 
ción y  trabajo  social,  que  tienen  los  convictos  hombres;  las  cla- 
ses de  educación  y  trabajo  serán  según  disponga  la  rectora,  con 
la  aprobación  del  gobernador,  ó  inspectores. 

Art.  183. — Los  reglamentos  sobre  el  réjimen,  son  también 
aplicables  al  departamento  de  mujeres,  cscepto  que  la  rectora  pue- 
de permitir  á  las  hacendosas  y  subordinadas,  chocolate  para  el 
desayuno. 

Art.  184. — A  las  condenadas  á  prisión  perpetua,  se  les  tra- 
tará lo  mismo  que  á  los  hombres  de  la  misma  clase;  pero  bajo 
la  dirección  de  la  rectora. 

Art.  185. — El  vestuario  de  las  mujeres  convictas,  lo  dis- 
pondrá la  rectora  con  aprobación  de  los  inspectores. 
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De  la  Escuela  de  Reforma. 

CAPITULO  h' 
De  las  personas  admisibles  en  la  Escuela  de  Reforma. 

Art.  186. — Toda  persona  menor  de  diez  y  ocho  años  con- 
denada á  prisión  y  trabajo  (no  siendo  perpetuamente),  y  todo  va- 
go menor  de  dicha  edad  y  mayor  de  seis  años,  serán  destinados 
á  la  Escuela  de  Reforma. 

Art.  187. — Todo  menor,  cuya  edad  pase  de  seis  y  no  ec- 
seda  de  diez  y  ocho  años,  que  no  tenga  medios  conocidos  y  ho- 
nestos de  subsistencia,  y  que  no  sea  mantenido  por  un  bienhechor 
ó  pariente;  toda  mujer  menor  de  diez  y  siete  años,  que  viva  de 
prostitución,  y  todo  mendigo  menor  de  dicha  edad  de  diez  y  ocho 
años,  se  consideraran  como  vagos,  conforme  al  artícii'o  anterior,  y 
por  una  orden  de  mi  juez  de  circuito,  asociado  de  dos  jueces  de  paz, 
ó  de  un  juez  de  paz  y  el  majistrado  ejecutor,  pueden  ser  lle- 
vados á  la  Escuela  de  Reforma. 

Art.  188. — Todo  menor,  que  pase  de  nueve  y  no  llegue- 
á  quince  años,  que  haya  cometido  un  delito,  de  que  haya  sido 
absuelto  por  falta  de  juicio  suficiente  pava  conocer  la  naturale- 
za del  delito,  puede,  á  discreción  de  la  Corte,  ser  destinado  á 
la  Escuela  de  Reforma. 

Art.  189. — De  la  misma  manera  un  menor,  que  habiendo 
sido  acusado  de  un  crimen  se  le  haya  absuelto  por  haber  acre- 
ditado que,  al  tiempo  ele  cometerlo,  tenia  menos  de  luieve  años, 
puede,  á  discreción  de  la  Corte,  ser  destinado  á  la  Escuela  de  Re- 
forma. 

Art.  190. — En  los  casos  de  faifa-grave  cometida  por  un 
menor  de  diez  y  ocho  años,  y  que  deba  ser  cai-tigada  con  sim- 
ple prisión  en  encierro,  la  Corte  puede  también  á  sü  discreción 
destinar  el  acusado  á  la  Escuela  de  Reforma. 

Art.  191. — Al  ejercer  la  discreción  dada  por  los  tres  ar- 
tículos precedentes,  la  Corte  debe  considerar,  que  el  objeto  de  la 
Escuela  de  Reforma,  no  solo  es  castigar  por  reclusión,  sino  tam- 
bién separar  al  joven  delincuente  de  la  unión  con  los  viciosos, 
proporcionarle  los  medios  de  educación,  é  instrucción  moral  y  re- 
lijiosa,  y  la  industria  en  algún  arte  mecánica,  para  hacerlo  un 
miembro  útil  de  la  sociedad;  y  que  en  los  casos  en  que  estos  ob- 
jetos se  puedan  obtener,  sin  poner  al  procesado  en  la  Escuela  de 
Reforma,  no  debe  destinarse  á  ninguno  á  este  establecimiento,  para 
no  gravarlo  demasiado. 


CAPITULO  II. 


Del  modo  de  recepción- 

Arl.  192. — Al  recibir  una  persona  destinada  á  la  Escuela 
de  Reforma,  se  la  aseará  y  vestirá  con  el  uniforme  de  la  casa. 

Art.  193. — El  gobernador  sentará  en  un  libro  destinado  á 
este  objeto,  el  nombre,  edad,  sexo,  lugar  de  nacimiento  de  la  per- 
sona, y  el  nombre,  lugar  de  residencia  y  ocupación  de  sus  padres^ 
la  causa  del  auto  de  prisión,  y  la  autoridad  que  la  ordenó. 

Art.  194. — El  capellán  o  maestro,  la  rectora  (si  la  per- 
sona es  mujer),  ó  el  gobernador  (si  es  hombre),  interrogaran  á  la 
parte  sobre  la  vida  que  haya  seguido,  y  pondrán  un  estracto  de  sus 
respuestas  en  el  libro  arriba  mencionado;  pero  no  se  usaran  otros 
medios,  sino  los  de  la  persuacion,  para  obtener  la  verdad  en  di- 
cho interrogatorio. 

Art.  19Ó. — Después  de  algún  tiempo  dado  para  la  reflexión 
solitaria,  proporcionado  á  la  edad  y  grado  de  depravación  del  de- 
lincuente, que  no  pase  en  ningún  caso  de  doce  horas,  el  gober- 
nador, ó  si  fuese  mujer,  la  rectora,  le  manifestaran  las  ventajas  de 
la  aplicación  al  trabajo,  de  la  obediencia,  y  de  la  atención  á  la 
instrucción,  y  la  seguridad  del  castigo  por  una  conducta  con- 
trai-ia;  y  después  se  le  instruirá  y  empleará  como  en  adelante  se 
ordena. 

CAPITULO  III. 

De  la  instrucción  en  la  Escuela  de  Reforma. 

Art.  196. — El  tiempo  de  la  instrucción  de  leer  y  escribir 
será  una  hora;  que  comenzará  por  la  mañana  al  amanecer,  y  otra 
por  la  tarde  después  del  trabajo  al  anochecer. 

Art.  197. — A  los  niños  se  les  enseñará  á  leer  y  escribir  y 
la  aritmética;  y  á  aquellos  que  manifiesten  disposición  para  apren- 
der, en  opinión  del  maestro  y  del  gobernador,  se  les  enseñará  jeo- 
graíia  y  agrimensura. 

Art.  198. — Antes  que  empiece  la  instrucción,  se  leerán  tro- 
zos escojidos  de  la  sagrada  escritura,  por  la  mañana  y  por  la  tarde. 

Art.  199. — El  gobernador,  por  recomendación  de  los  maes- 
tros, dará  premios  de  libros,  y  divisas  de  mérito  á  los  discípulos, 
y  á  los  niños  que  muestren  mas  aplicación  y  sean  mas  distingui- 
dos por  su  buena  conducta. 

Art.  200. — Se  tendrá  una  colección  pequeña  de  libros  de 
entretenimiento  y  utilidad,  para  el  uso  de  aquellos  que  tengan  di- 
visas de  mérito. 
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Art.  201. — El  maestro  no  tiene  mas  facultad  para  corre- 
jir,  que  la  que  da  la  ley  en  las  demás  escuelas,  y  solo  se  estien- 
de á  faltas  cometidas  con  relación  á  la  enseñanza. 

Art.  202. — No  se  les  impondrá  castigo  alguno  á  las  mu- 
jeres por  faltas  cometidas  en  la  escuela,  sino  por  medio  de  la 
rectora  ó  en  su  presencia. 

Art.  203. — Los  jóvenes  y  las  jóvenes  recibirán  la  ense- 
ñanza separadamente;  y  la  rectora  ó  su  asistente  estaran  siempre 
presentes  durante  la  instrucción  de  las  de  su  sexo. 

Art.  204. — Los  discípulos  tendrán  un  examen  cada  tres  me- 
ses, en  presencia  de  los  inspectores  y  de  aquellos  visitadores  que 
quieran  asistir. 

Art.  205. — El  maestro  practicará  el  sistema  de  enseñanza 
mutua,  y  procurará  darla  con  preferencia  á  aquellos  discípulos  de 
uno  y  otro  sexo,  que  muestren  una  aptitud  particular,  para  qué 
jpuedan  ser  maestros  según  el  mismo  método. 

CAPITULO  IV. 

De  la  ocupación  en  la  Escuela  de  Reforma. 

Art.  206. — Todas  las  horas,  desde  la  salida  hasta  la  en- 
trada del  sol,  que  no  estén  destinadas  á  la  enseñanza,  á  las  co- 
midas, ó  al  descauso  y  ejercicio,  serán  empleadas  en  el  trabajo. 

Art.  207. — El  trabajo  que  se  ejecute  será  aquel  que,  en 
opinión  de  los  inspectores,  pueda  proporcionar  mejor  la  subsisten- 
cia á  los  presos,  cuando  estos  sean  puestos  en  libertad. 

Art.  208. — A  los  jóvenes  se  enseñará  un  arte  mecánico; 
y  para  este  objeto  el  gobernador,  con  la  aprobación  de  los  ins- 
pectores, podrá  contratar  con  artesanos  o  mecánicos,  que  den  ma- 
teriales y  que  manden  oficiales  á  la  prisión  á  dirijir  las  obras  y  en- 
señarles los  diferentes  oficios,  pagando  una  suma  moderada  por  el 
trabajo  de  los  presos.  Las  herramientas  é  instrumentos  necesa- 
rios los  costeará  el  establecimiento. 

Art.  209. — Los  oficiales  empleados,  conforme  al  artículo 
anterior,  serán  hombres  de  buena  conducta  y  de  la  confianza  de 
los  inspectores;  permanecerán  en  sus  respectivos  |tallereas  durante 
las  horas  de  trabajo:  harán  guardar  el  órden  en  ellos,  y  traba- 
jar á  los  jóvenes,  enseñándoles  cuidadosamente  todos  los  ramos 
del  oficio  respectivo;  pero  no  impondrán  castigo  alguno,  sino  por 
disposición  del  gobernador  y  en  su  presencia;  y  el  castigo  será 
aquella  corrección  moderada  que  la  ley  permite  á  un  maestro  im- 
poner á  su  aprendiz. 

Art.  210. — Los  oficiales  darán  cuenta  diariamente  al  go- 
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beniador  de  todos  los  jóvenes  que  estén  bajo  su  cuidado,  para  cuyo 
objeto  tendían  un  rejistro  en  donde  consten  los  nombres  de  cada 
uno  de  ellos,  y  se  hagan  notar  las  fallas,  ó  la  estraordinaria  apli- 
cación, 6  buena  conducta,  cuyo  rejistro  mostraraii  diariamente 
al  gobernador. 

Art.  211. — Se  tendrá  gran  cuidado  de  dar  á  cada  joven  el 
oficio  mas  proporcionado  á  su  fuerza  física  y  á  su  constitución; 
y  el  gobernador  visitará  frecuentemente  las  fábricas,  y  verá  que 
los  maestros  no  impongan  tareas  escesivas* 

Art.  212. — Si  no  se  proporcionare  contrato  para  el  traba- 
jo de  los  jijveueSj  ventajoso,  ajuicio  del  gobernador  é  inspectores, 
éstos  emplearan  personas  que  los  instruyan  en  algún  arte  me- 
cánico. 

Art.  213.— Ademas  de  las  artes  mecánióas  los  niños  se  ejer- 
citaran dos  veces  al  dia  [no  pasando  de  media  hora  cada  vez] 
en  algún  oficio  laborioso,  que  requiera  de  tal  manera  el  ejercicio 
de  todas  las  fuerzas  musculares  del  cuerpo,  que  los  fortalezca  y  los 
•ponga  en  estado  de  resistir  cualquier  trabajo  recio  á  que  después 
sean  obligados.  Para  este  objeto,  se  procurará  construir  una  má- 
quina hidráulica  ó  de  otra  especie,  movitla  por  trabajo  manual, 
en  el  enclaustrado  de  la  Escuela  de  reforma. 

Art.  214.^ — A  la«  jóvenes  se  les  enseñará  á  coser,  y  se  ocu- 
paran en  lavar,  planchar,  amazar,  y  otras  labores  mujeriles,  y 
se  les  enseñaran  también  aquellos  oficios  en  que  jeneralmente  se 
ocupan  las  nuijere?.  La  rectora  dirijirá  esta  parte  de  ocupación, 
y  ninguno,  sino  las  instructoras  en  cualquier  ramo  y  el  maestro 
de  escuela,  será  admitido  en  su  departamento. 

Art.  215. — Los  niños  y  niñas  serán  emplados  por  turno 
en  el  servicio  doméstico  del  establecimiento  á  que  pertenezcan, 
sirviendo  en  la  mesa,  aseando  los  talleres,  los  comedores,  y  otros 
lugares  de  reunión  común  de  las  personas  encerradas;  pero  cada 
uno  de  los  presos  está  obligado  á  barrer  y  á  asear  su  propia 
'celda. 

CAPITULO  V. 

De  la  distribución  del  tiempo  en  la  Escuela  de  Reforma. 

Art.  216. — Al  amanecer,  todos  los  presos,  escepto  los  que 
estén  en  la  enfermería  y  los  encerrados  en  soleaad  por  un  que- 
brantamiento de  la  disciplina  de  cárcel,  dejaran  su  celda:  cada 
uno  alzará  su  cama,  quitará  todo  lo  que  deba  quitarse,  barrerá 
la  celda,  y  luego  se  le  echará  llave. 

Art.  217. — En  seguida  se  lavaran,  y  se  bañaran  dos  ve- 
ces k  la  semana.  Después  se  reunirán  en  la  sala  de  escuela  en 
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donde  se  leerán  oraciones  y  una  parte  selecta  de  la  escritura;  en 
seguida  se  abrirá  la  escuela,  y  continuará  la  enseñanza  por  una 
hora;  inniedialamente  después  de  la  cual  se  servirá  el  al- 
muerzo. 

Art.  218. — Después  del  almuerzo,  se  concederá  media  ho- 
ra de  ejercicio;  pero  siempre  en  presencia  del  gobernador  o  de 
algún  empleado  del  establecimiento  de  los  jóvenes,  y  de  la  rec- 
tora ó  su  asistente  en  el  de  las  jóvenes.  Inmediatamente  des- 
pués de  esta  hora  se  pondrán  á  trabajar  los  jóvenes,  por  otra  me- 
dia hora,  en  la  máquina  mencionada,  y  las  jóvenes  continuaran  su 
ejercicio. 

Art.  219. — Después  serán  conducidos  los  jóvenes  á  los  ta- 
lleres, en  donde  permanecerán  ocupados  por  tres  horas  y  niediai. 
Al  espirar  este  tiempo,  se  labaran  é  irán  á  comer,  y  después  de 
Ja  comida  tendrán  otra  media  hora  para  ejercicio  y  trabajo  en 
la  máquina,  y  volverán  en  seguida  á  los  talleres  hasta  media  ho- 
ra ántes  de  ponerse  el  sol,  en  la  que  se  reunirán  otra  vez  para  la  en- 
señanza en  la  escuela  por  espacio  de  una  hora,  concluida  la  cual, 
tendrán  media  hora  de  ejercicio,  y  después  serán  encerrados  en 
sus  respectivas  celdas. 

Art.  220. — Cuando  el  medico  certificare  que  no  puede  con* 
tinuar  en  el  trabajo,  ó  en  parte  de  él,  una  de  las  personas  en-' 
cerradas,  sin  peligo  de  su  salud,  le  será  dispensado  ó  rebajado 
.por  el  gobernador. 

CAPITULO  VI. 

Del  réjimen,  alojamiento,  y  vestuario. 

Art.  221. — El  réjimen  será  el  mismo  que  dispone  al  ar-* 
liculo  170  de  este  código. 

Art.  222. — Los  inspectores,  cuando  las  circunstancias  lo 
«xijan,  pueden  cambiar  la  ración  de  alimento;  pero  siempre  será 
ordinario,  abundante  y  nutritivo. 

Artk  22.3. — Todas  las  personas  dormirán  en  celdas  separa- 
das: la  celda  contendrá  lugar  para  un  candil,  una  cama  con  sá- 
banas y  una  frazada.  Esta  ropa  de  cama  se  sacará  al  aire  y 
se  lavará  todas  las  veces  que  mande  el  medico  6  el  gobernador. 

Art.  224. — Para  los  jóvenes  el  vestuario  se  compondrá  de 
una  gorra,  una  camisa,  una  chaqueta  y  pantalones  de  lino 
ordinario,  ó  algodón,  y  zapatos.  Se  mudaran  una  vez  á  la  se- 
mana. La  rectora,  con  aprobación  de  los  inspectores,  dispondrá  el 
vestuario  de  las  miyeres. 
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CAPITULO  VII.  ;  f 


De  la  jjolicía  de  la  Escuela  de  Reforma. 

Art.  225. — El  gobernador  verá  que  todos  los  encerrados 
en  el  departamento  de  los  hombres,  escepto  los  de  la  enfermeriai 
estén  bajo  llave  en  sus  respectivas  celdas,  á  la  hora  ya  designa- 
da para  este  objeto,  y  que  se  apaguen  todos  los  fuegos  del  edií 
ficio.  Ninguna  luz  bajo  ningún  pretesto,  se  permitirá  en  las  cel- 
das; pero  si  las  hábrá  durante  toda  la  noche  en  los  corredores  y 
pasadisos  que  conduzcan  á  ellas,  '.  j 

Art.  226. — A  los  que  deseen  emplear  el  intervalo  entre  lá 
cerrada  de  la  puerta  y  las  nueve  de  la  noche,  en  leer,  ó  estu- 
diar, se  les  dará  una  luz  para  sus  celdas;  pero  este  favor  solamente 
se  concederá  á  aquellos  que  acrediten  al  maestro  en  la  maña- 
na siguiente  que  la  han  usado  con  utilidad. 

Art.  227- — Por  las  noches  habrá  una  guardia  compuesta 
de  uno  de  los  alguaciles;  y  el  gobernador  puede  también  em- 
plear por  turno  á  aquellos  jóvenes,  que  acrediten  por  su  con- 
ducta que  se  puede  hacer  de  ellos  tal  confianza. 

Art.  228.— Todas  las  mañanas,  al  abrir  la  escuela,  se  llama- 
ran por  sus  nombres  á  todas  las  personas  encerradas,  y  lo  mis- 
mo se  hará  por  la  noche  antes  de  retirarse;  igual  operación  se 
practicará  á  la  hora  del  trabajo  con  los  que  estén  destinados  á  él. 

Art.  229. — Recibirán  sus  raciones  de  alimento  en  presen- 
cia del  gobernador  ó  de  algún  otro  empleado  del  establecimiento. 
Los  varones  se  dividirán  en  clases  de  diez,  que  se  sentaran  en  me- 
sas separadas,  y  uno  de  los  jóvenes  mas  distinguido  por  su  buena 
conducta,  en  cada  clase,  que  se  llamará  el  capitán  de  la  clase, 
presidirá  cada  mesa:  cuidará  de  que  se  guarde  silencio  durante  la 
comida;  nombrará  por  turno  dos  de  la  clase  para  que  sirvan  á 
los  otros;  cuidai'á  de  que  todos  reciban  su  ración  completa;  y  de 
cualquier  infracción  del  orden  dará  parte  al  gobernador. 

Art.  230.  —  El  capitán  de  la  clase  será  degradado  por  ne- 
glijencia  ó  mala  conducta,  y  en  la  clase  en  que  varios  jóvenes 
sean  igualmente  dignos,  tendrán  la  distinción  por  turno  semana- 
riamente. 

Art.  23L — Durante  las  horas  de  recreo  no  se  permitirá  otro 
juego  sino  aquel  que  ejercite  el  cuerpo,  ni  tampoco  se  permitirán 
apuestas;  pero  el  gobernador  puede  asignar  premios  por  destreza 
y  ajilidad, 

Art.  232.— Se  pondrá  la  mayor  atención  en  la  limpieza  dé 
las  personas,  vestuarios,  ropa  de  cama  y  en  todo  lo  demás  rela- 
tivo al  establecimiento,  y  es  parte  del  deber  de  todas  las  perso- 
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ñas  empleadas  en  él,  de  los  visitadores  y  particularmente  del  me- 
dico, el  dar  cuenta  al  gobernador  de  toda  infracción  que  obser- 
ven de  esta  disposición.  Híibrá  un  baño  para  cada  sexo;  y  se  obli- 
gará á  todas  las  personas  encerradas,  á  bañarse  dos  veces  á  la 
semana  por  lo  menos. 

CAPITULO  VIII, 

De  las  recompensas  y  castigos. 

Art.  233. — Las  recompensas  consistirán  en  divisas,  premios 
de  libros,  en  el  uso  de  la  librería,  y  en  señales  de  distinción  y  con- 
fianza, como  ser  capitán  de  una  clase,  guardias,  ó  monitores  en 
la  escuela.  Estas  recompensas  serán  dadas  por  la  rectora  en  el 
departamento  de  las  mujeres,  por  el  gobernador  en  el  de  los  hom- 
bres, y  por  los  inspectores  en  ambos;  pero  todas  las  recompen- 
sas de  mérito,  en  la  escuela,  se  darán  sobre  recomendación  del 
maestro. 

Art.  2.34. — Los  castigos  son,  la  privación  de  distinciones 
obtenidas  anteriormente,  castigos  personales  moderados,  qup  no  las- 
timen ni  dejen  una  señal  permanente,  ó  inutilicen  al  niño  para 
atender  inmediatauicnte  á  su  instrucción  y  trabajo;  diminución  de 
alimentos,  degradación  de  la  clase,  y  encierro  solitario. 

Art.  235. — Bajo  ningún  pretcslo  se  usará  de  cadenas  ni 

grillos. 

Art.  236. — El  maestro  puede  hacer  guardar  el  orden  en 
la  escuela  de  los  jóvenes  por  medio  del  castigo  moderado  de  que 
habla  el  segundo  artículo  de  este  capítulo;  en  la  escuela  de  mu- 
jeres puede  mandar  se  imponga  por  las  maestras.  Ninguno  de  los 
otros  castigos  podrá  imponerse,  ^ino  j)or  orden  del  gobernador,  ó 
si  es  mujer,  por  orden  de  la  rectora,  siempre  sujeto  á  la  revisión 
del  gobernador. 

Art.  237. — Todos  los  castigos  continuaran  ó  cesaran  por 
orden  de  los  inspectores,  o  de  dos  de  ellos. 

Art.  2.S8. — La  fuga  ó  conatos  para  fugarse,  la  vioUncia 
usada  hacia  algún  empleado  del  establecimiento,  la  resistencia  á 
trabajar  o  recibir  instrucción,  ó  la  persuacion  á  otros  para  que 
resistan  la  autoridad  de  los  empleados,  se  castigaran  con  todas  las 
clases  de  penas  airiba  mencionadas,  por  el  tiempo  que  los  inspec- 
tores y  el  gobernador,  ó  los  inspectores  y  la  rectora,  mandaren. 

Art.  239. — El  gobernador  y  la  rectora,  con  la  a¡)rol)acioa 
de  los  inspectores,  formaran  reglamentos  para  hacer  guardar  el 
orden,  como  no  sean  contrarios  en  cosa  alguna  á  lo  contenido  en 
el  código,  ó  á  este  capítulo.  Dichos  reglamentos  designaran  qué 
faltas  deban  castigarse  con  las  penas  mencionadas,  y  en  qué  gra- 
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do.  Eslos  reglamentos  se  pondrán  en  los  diferentes  cuartos  de  tra- 
bajo, escuelas  y  celdas,  se  leerán  á  todos  al  entrar  en  la  casa,  y 
serán  eslrictamente  ejecutados. 

CAPITULO  IX. 

De  la  escarceJacion  de  la  Escuela  de  Heforma. 

Art.  240.  La  escarcelacion  de  la  Escuela  de  Reforma  pue- 
de obtenerse,  ó  por  espirar  el  término  de  servicio,  ó  por  aprendizaje. 

Art.  241.  Cualquiera  que  sea  el  término  de  prisión  de- 
signado por  la  ley  al  delito,  de  que  la  parte  mandada  á  la 
Escuela  de  Reforma  esté  convicta,  no  podrá  obtener  su  libertad, 
á  menos  que  no  sea  por  aprendizaje,  ó  si  es  mujer,  antes  de  que 
llegue  á  la  edad  de  diez  y  nueve  años,  y  si  hombre  antes  de  los 
veinte  y  uno. 

Art.  242.  Aquellos  que  estén  condenados  por  un  término 
que  no  espire,  sino  hasta  después  que  hayan  llegado  respectiva- 
mente á  las  edades  mencionadas  en  el  artículo  anterior,  y  cuya 
conducta  no  los  ha  hecho  acreedores  á  la  recomendación  para 
aprendizaje  de  que  se  hablará  después,  serán  pasados  á  la  Peni^ 
tenciaria,  á  los  seis  meses  de  haber  cumplido  dichas  edades,  para 
que  en  ella  sirvan  el  resto  del  tiempo  que  les  falte. 

Art.  243.  Aquellos  que  son  acreedores  á  la  recomenda- 
ción, y  que  por  alguna  otra  causa  no  han  recibido  instrucción, 
serán  puestos  en  libertad  después  de  haber  llegado  á  la  edad  de 
veintidós  años,  si  es  hombre,  o  de  vemte,  si  es  nuijer,  aunque  el 
término  de  prisión  en  la  condena  sea  por  mas  tiempo. 

Art.  244.  El  gobernador  está  autorizado  para  poner  de 
aprendices  por  contratas  de  aprendizaje  á  aquellos  presos  que  per- 
tenecen k  la  descripción  contenida  en  el  !?iguiente  artículo;  y  las 
contratas  impondrán  las  niismas  obligaciones,  y  darán  los  mismos 
derechos  y  remedios,  que  las  contratas  de  aprendizaje  hechas  por 
un  padre  6  tutor  con  el  consentimiento  de  los  menores,  como  lo 
arreglen  las  leyes  civiles. 

Art.  245.  Para  quedar  legalmente  obligado  como  apren- 
diz, conforme  al  artículo  anterior,  la  persona  debe  haber  estado 
dos  años  en  la  Escuela  de  Reforma:  debe  haber  aprendido  á  leer 
y  escribir,  y  entender  las  primeras  reglas  de  aritmética:  debe  ha- 
ber obtenido  un  certificado  firmado  por  el  gobernador  (y  si  es 
mujer  por  la  rectora^  aprobado  por  los  inspectores,  declarando, 
que  la  conducta  moral  y  aplicación  de  la  parte,  han  acreditado 
tal  deseo  de  reforma,  que  en  su  opinión,  no  hay  peligro  en  re- 
cibirla como  aprendiz. 
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Art.  246. — La  duración  del  aprendizaje,  será  hasta  que  la 
parte  obligada  llegue  á  la  edad  de  veintiún  años  si  es  hombre, 
ó  diez  y  nueve  si  es  mujerj  á  luénos  que  al  tiempo  de  hacer  la 
contrata,  el  aprendiz  tenga  diez  y  nueve  años  si  es  hombre,  ó 
diez  y  siete  si  es  mujer;  en  cuyo  caso,  la  contrata  será  por  tres 
años,  si  el  término  de  la  condena  no  espirare  ántes;  pero  si  es- 
pirare antes  el  término,  el  aprendiz  no  estará  obligado  á  servir 
por  mas  tiempo  que  hasta  la  edad  de  veinte  y  un  años  si  es  hom- 
bre, ó  diez  y  nueve  si  es  mujer,  sin  el  consentimiento  de  ellos,  y 
entonces  solo  por  el  término  dicho  de  tres  años. 

Art.  217. — Los  aprendices  hombres  se  pondrán  á  trabajar, 
si  es  posible  con  maestros  del  mismo  ulicio  que  hayan  aprendido  en 
la  Escuela  de  Reforma,  y  si  no  se  presentare  maestro  de  la  mis- 
ma profesión,  se  escojerá  el  (\ue  sea  mas  análogo;  pero  cualquiera 
que  sea  el  oficio  que  se  haya  enseñado  al  aprendiz,  puede,  si 
lo  solicitare,  ser  destinado  á  labrador. 

Art.  248. — Las  condiciones  de  la  contrata  de  aprendizaje, 
serán  respecto  del  aprendiz,  obediencia  á  los  mandatos  legales, 
aplicación,  sobriedad  y  houraticz;  de  parte  del  maestro,  que  per- 
feccionará al  aprendiz  en  el  oficio  que  se  le  haya  ensenado,  ó 
que  le  enseñará  otro  nuevo:  que  le  dará  la  enseñanza  al  menos 
un  dia  á  la  semana:  que  le  subministrará  alimento,  asistencia  me- 
dicinal, vestuario  y  alojamiento;  y  que  al  fin  del  término  le  dará 
un  nuevo  vestuario,  y  una  suma  de  dinero  que  se  especificará 
en  la  contrata,  y  será  la  que  el  gobernador  y  maestro  crean  ra- 
zonable. 

Art.  249. — A  ninguno  se  pondrá  de  aprendiz,  contra  su 
voluntad,  ni  con  persona  cjue  resida  fuera  del  Estado. 

Art.  250. — La  clausula  relativa  á  la  enseñanza  y  perfec- 
ción en  un  oficio  ú  ocupación  no  es  necesaria  en  la  contrata  de 
aprendizaje  de  una  mujer. 

Art.  251. — Ninguna  nuijer  será  entregada  bajo  contratada 
las  de  que  habla  este  capítulo,  á  un  soltero,  ó  á  un  casado  que 
viva  separado  de  su  nuijer. 

Art.  252. — Será  una  condición  en  la  conirata,  entre  el  go- 
bernador y  el  ma.estro,  que  cada  año  le  dará  este  á  aquel  una 
relación  de  la  conducta  del  aprendiz,  y  si  tuviere  fundamento  para 
creer  que  su  reforma  es  completa,  se  le  permitirá,  si  vive  en  es- 
ta capital,  visitar  la  escuela  y  conversar  con  los  que  alli  perma- 
nezcan. 

Art.  253. — El  convicto,  al  obtener  su  libertad,  haya  es- 
tado ó  no  en  aprendizaje,  será  decentemente  vestido,  y  los  ins- 
pectores á  su  arbitrio  pueden  darle  algún  dinero,  ó  libros,  ó  her- 
ramienta, si  estuvieren  satisfechos  de  su  conducta. 
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CAPITULO  X. 


De  las  visitas. 

Art.  254. — Ademas  de  las  personas  constituidas  visitadores 
de  todos  los  lugares  de  encierro  por  este  código,  y  los  (|ue  re- 
ciban permiso  de  ellos,  los  padres  ó  parientes,  dentro  de  segun- 
do grado,  de  las  personas  encerradas  en  la  Escuela  de  Reforma, 
pueden  visitarlos  en  dias  señalados,  que  designará  el  g-obernador; 
pero  cuando  se  sospeche  que  pueden  darles  malos  consejos,  será 
siempre  en  presencia  de  un  empleado. 

TITULO  IV. 

De  los  intereses  ■pecuniarios  de  los  diversos  lugares  de  encierro. 

Art.  255. —  El  directorio  de  inspectores  nombrará  un  ajen- 
te,  el  que  hará,  con  cuenta  y  razón,  todas  las  compras  y  ventas 
de  los  efectos  de  los  diversos  lugares  de  encierro,  incluyendo  la 
Casa  de  Refujio  é  Industria.  Tendrá  un  surtido  de  libros  de  ca- 
ja para  cada  uno  de  dichos  establecimientos,  los  que  serán  exami- 
nados por  los  inspectores,  gobernadores,  ó  alguno  de  los  visitadores. 

Art.  256. — La  compensación  del  ajent°  será  fijada  por  los 
inspectores,  con  la  aprobación  del  Jefe  del  Estado. 

Art.  257. — La  provisión  de  víveres,  y  de  todos  los  artícu- 
los que  se  consuman  ó  usen  en  considerables  cantidades  en  di- 
chos establecimientos,  se  procuraran  por  medio  de  contratas,  las 
cuales  se  harán,  después  de  un  anuncio,  con  los  que  ofrecieren  mas 
ventajas;  pero  los  gobernadores  examinaran  los  efectos  suminis- 
trados y  tendrán  derecho  de  desechar  los  (jue  no  fueren  de  la 
calidad  convenida.  El  medico,  de  igual  manera,  examinará  las  me- 
dicinas y  enseres  de  la  enfermería. 

Art.  258. — Todos  los  efectos  manufacturados  en  alguno  de 
dichos  lugares,  que  no  se  hagan  por  contrata  en  el  modo  que 
después  se  dirá,  serán  vendidos  por  el  ajenie  al  mejor  precio,  bajo 
la  dirección  de  los  inspectores. 

Art.  259. — Cada  trimestre,  los  inspectores  presentaran  al 
Jefe  del  Estado  cuentas  exactas  y  detalladas  de  las  entradas  y 
gastos  de  cada  una  de  las  prisiones,  incluyendo  la  Casa  de  Re- 
fujio, y  cada  año  á  la  lejislatura  en  el  primer  dia  de  sus  sesiones 
ordinarias. 

Art.  260. — No  se  sacará  cantidad  alguna  de  la  tesorería, 
de  las  que  haya  destinado  la  lejislatura  para  el  sostenimiento  de 
las  prisiones,  sino  por  una  libranza  fumada  por  una  mayoría  de 
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los  inspectores,  especificando  á  cuenta  de  cual  de  las  prisiones 
se  saca,  para  que  objeto,  y  á  quien  se  debe  la  suma. 

Alt.  261. — Toda  cuenta  ó  reclamo  contra  las  prisiones,  se- 
rá examinado,  abonado  y  pagado  por  los  inspectores;  y  cuando 
estos  se  reúnan  á  cancelar  cuentas,  ol  ájente  obrará  como  su  se- 
cretario, y  asentará,  con  regHiaridad  en  los  libros  el  cargo  y  la 
dala  en  la  cuenta  del  establecimiento  á  que  pertenezcan;  pero  se 
pondrá  en  manos  de  cada  gobernador  y  del  ájente  una  suma,  que 
no  pase  de  cien  pesos,  para  i)ag-ar  los  gastos  corrientes,  de  la 
que  se  dará  cuenta  mensualniente  á  los  inspeclores. 

Art.  262. — Si  los  inspectores  o  el  ájente  aplicaren  á  algún 
otro  uso,  que  no  sea  el  que  les  da  la  ley  en  fa\or  de  ios  esta- 
blecimientos de  ])risiones,  como  también  de  la  Casa  de  Reíujio,  al- 
guna cantidad  sacada  de  la  tesorería,  el  culpable  será  privado  de 
su  destino,  puesto  en  ¡irision  en  encierro  por  sesenta  dias,  y  pa- 
gará una  multa  de  mil  pesos. 

Art.  263. — Los  gobernadores  de  las  diferentes  prisiones,  en- 
tregaran al  ájente  todos  los  efectos  manufacturados  en  sus  prisio- 
nes respectivas,  que  no  sean  necesarios  para  el  uso  de  ellas,  es- 
cepto  los  fabricados  en  la  Casa  de  Detención  por  los  presos  que 
allí  se  hallen  y  hayan  puesto  de  su  cuenta  los  materiales,  ó  hecho  un 
arreglo  diferente  con  los  inspectores  para  disponer  de  los  produc- 
tos de  su  trabajo,  y  los  manufacturados  por  contrato  en  la  Peni- 
tenciaria, Escuela  de  Reforma,  y  Casa  de  Refujio  é  Industria. 

Art.  264. — A  los  gobernadores  de  la  Penitenciaria  y  de  la 
Escuela  de  Reforma,  se  les  concederá  ademas  de  su  sueldo,  un 
cuatro  por  ciento  del  importe  total  de  las  ventas  que  hiciere  el 
ájente  de  los  efectos  manufacturados  en  sus  respectivas  prisiones, 
después  de  rebajar  solamente  el  costo  de  los  materiales  emplea- 
dos en  los  efectos  asi  vendidos;  y  también  un  cuatro  por  ciento 
sobre  el  importe  de  las  sumas  pagadas  por  los  artesanos,  por  el 
trabajo  de  los  convictos;  pero  estas  concesiones  serán  suspendidas 
por  todo  un  año,  siempre  que  el  gobernador  use  de  otros  medios, 
á  mas  de  los  autorizados  por  este  código,  para  hacer  trabajar  á 
los  convictos. 

Art.  265. — Si  en  blgun  año  después  del  tercero  de  estar  en 
observancia  esle  código,  el  número  de  reincidencias,  y  en  con- 
secuencia la  encarcelación  repetida  de  unas  mismas  personas  en 
la  Penitenciaria,  fuere  menos  de  una  mitad  que  lo  ha  sido  ante- 
riormente, el  Jefe  del  Estado  hará  un  presente  á  los  inspectores, 
gobernadores,  capellán  y  maestros  de  dicha  prisión,  en  valor  de 
mil  pesos;  cuyo .  importe;  se  duplicará  cuando  dicha  proporción  se 
reduzca  á  ménos  de  tres  cuartas  partes  del  número  dicho. 

Art.  266. — Una  gratificación  semejante,  se  dará  á  las  rec- 
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toras,  segiin  la  que  locaria  á  los  gobernadores,  si  tal  rebaja  se 
efectuase  cu  las  reiucidcucias  y  disminuyese  el  número  de  las  re- 
encarcelaciones de  las  mujeres  convictas. 

Art.  267. — La  cantidad  necesaria  para  esta  gratificación, 
se  ton)ará  del  fondo  de  recompensas,  creado  por  el  código  de  pro- 
cedimientos. 

TITULO  V. 

De  la  escarcelacion  de  los  convictos. 

Art.  268. — Siempre  que  un  convicto  sea  puesto  en  liber- 
tad, por  liaber  espirado  el  tiempo  á  que  fue  condenado,  ó  por 
perdón,  dejará  el  uniforme  de  la  prisión,  y  se  le  devolverán  los 
vestuarios  que  llevó  á  ella,  y  cuanto  se  le  haya  quitado  al  re- 
ducirlo á  prisión,  y  de  que  no  se  hubiere  dispuesto  legalmente. 

Art.  269. — Se  le  dará  una  copia  de  la  cuenta  que  se  le 
haya  llevado  mientras  estuvo  en  la  prisión,  hecha  en  el  modo 
que  se  ha  dicho,  y  si  los  productos  de  su  trabajo  dejaren  algún 
saldo  á  su  favor,  se  le  entregará  la  mitad. 

Art.  270. — Antes  de  despedir  al  convicto,  se  le  leerá  el  capí- 
tulo del  código  penal  intitulado  „de  la  repetición  de  los  delitos." 

Art.  27 L — Si  el  gobernador,  capellán  y  maestro  están  sa- 
tisfechos de  su  moralidad,  aplicación  y  buen  porte,  le  darán  un 
certificado  que  lo  acredite. 

Art.  272.— Al  poner  en  libertad  á  un  convicto,  uno  ó  mas 
de  los  inspectores  estaran  siempre  presentes,  y  estos  y  los  emplea- 
dos de  la  prisión,  inquirirán  sus  miras  y  designios  futuros;  le  es- 
timularan á  que  siempre  conserve  aplicación  al  trabajo;  y  si  no 
puede  encontrar  otro  oficio  y  desea  emplearse  en  la  Casa  de  Re- 
fujio,  de  que  se  tratará  después,  el  gobernador  lo  admitirá. 

Art.  27.3. — Si  el  gobernador  observare  que  algún  convic- 
to puesto  en  libertad,  en  vez  de  mantenerse  trabajando,  se  aso- 
cia con  los  holgazanes  y  libertinos,  inmediatamente  procederá  con- 
tra él,  como  vago,  según  las  disposiciones  que  contendrá  el  có- 
digo de  procedimientos. 

TITULO  VI. 

Como  se  debe  disponer  de  la  j^ropiedad  de  las  personas  condena- 
das por  crimen. 

CAPITULO  I. 

De  la  propiedad  de  los  convictos  condenados  á  prisión 
temporal  y  trahajo. 

ArL  274. — Los  bienes  de  ios  convictos  condenadas  á  pri' 
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sion  y  trabajo,  durante  el  término  ác  su  condena,  serán  admi- 
nistrado* por  curadores,  cuyo  cargo  cesará  por  el  perdón  ó  es- 
carcelacion  del  convicto:  pero  esto  no  invalidará  los  actos  lega- 
les hechos  por  tales  curadores. 

Art.  275. — Entrará  á  la  administración  de  los  bienes  del 
convicto,  el  que  hubiera  tenido  derecho  á  ella,  si  el  convicto  hu- 
biera muerto  el  dia  en  que  se  pronunció  el  fallo. 

Art.  276. — El  modo  de  proceder  para  obtener  la  adminis- 
tración de  los  bienes,  será  el  mismo  que  esté  prescrito  para  ob- 
tenerla en  los  casos  de  muerte;  escepto  que  en  vez  do  alegar  y 
probar  la  muerte  de  la  parte,  se  le  presentará  al  juez  la  prue- 
ba de  su  condena. 

Art.  277. — La  cúratela,  en  caso  de  condena,  lleva  con- 
sigo todas  las  consecuencias,  responsabilidades,  derechos  y  deberes, 
que  la  cúratela  de  una  persona  muerta. 

Art.  278. — Se  nombraran  tutores  y  curadores  para  los  hi- 
jos del  convicto  y  para  sus  bienes,  de  la  misma  manera  y  á  las 
mismas  personas  que  hubieran  tenido  derecho  á  estos  cargos  si  el 
convicto  hubiera  muerto. 

Art.  279. — Los  derechos,  deberes  y  responsabilidades  de 
las  cúratelas  y  tutelas  mencionadas  en  el  último  artículo,  son  las 
mismas  que  hubieran  sido,  si  el  nombramiento  se  hubiera  hecho  por 
muerte  del  convicto;  pero  cesan  tales  cargos  por  el  perdón  ó  es- 
carcelacion. 

Art.  280. — Aquellos  que  hubieran  sido  los  herederos  de  un 
convicto  condenado  á  prisión  temporal,  no  pueden  separar  al  cu- 
rador de  la  administración  de  los  bienes;  pero  si  tubiere  el  con- 
victo parientes  en  la  línea  ascendiente  ó  descendiente,  á  quie- 
nes esté  obligado  á  mantener  por  la  ley,  el  curador  proveerá  á 
la  subsistencia  de  éstos,  sacándola  de  los  mismos  bienes. 

Art.  28L — Todo  lo  que  venga,  por  cualquier  título  á  al- 
gún convicto  de  la  Penitenciaria,  será  depositado  en  su  curador, 
si  estuviere  condenado  temporalmente,  para  que  disponga  de  ello 
en  el  mismo  modo  que  de  su ;  demás  bienes;  y  si  estuviere  con- 
denado perpetuamente,  recaerá  en  sus  herederos. 

CAPITULO  IL 

Del  modo  de  disponer  de  la  propiedad  de  los  convicios 
condenados  á  prisión  perpéhia. 

Art.  282. — Se  dispondrá  de  los  bienes  de  una  persona  con- 
denada á  prisión  perpetua,  como  se  hubiera  dispuesto  de  ellos  si 
hubiera  muerto  en  el  mismo  dia  que  se  pronunció  el  fallo;  y  cual- 


qiiicr  tpstamcnlo,  rodicilo,  ó  disposición,  que  haya  hoclio  ánlos  de 
este  tiempo,  tendrá  efecto  en  la  misnm  manera,  que  si  hubiera 
muerto  aquel  dia. 

Art.  283. — Pero  ninguna  disposición  de  bienes,  cualquiera 
que  sea,  ya  hecha  yior  testamento  ó  de  otro  modo,  después  de  la 
detención  por  el  crimen,  de  que  fue  convencido  el  preso,  sea  6 
no  la  condena  á  prisión  perpetua,  será  valida  contra  el  recla- 
mo de  la  persona  que  tenga  derecho  á  indemnización  yov  daño 
privado  causado  por  el  crimen;  á  menos  que  la  enajenación  ha- 
ya sido  hecha  por  valor  equivalente  á  persona  que  ignorase  la 
detención. 

LIBRO  III. 


De  la  Casa  de  Refujio  é  Industria. 
TITULO  I.- 

Del  objeto  de  este  establecimiento. 

Art.  284, — Dos  son  los  objetos  de  este  establecimiento:  el 
primero  proporcionar  los  medios  de  ocuparse  voluntariamente  á 
los  que  son  capaces  y  desean  trabajar,  y  mantener  gratuitamente 
a  los  que  son  incapaces:  el  segundo  obligar  á  lf>s  que,  aunque 
capaces  de  mantenerse,  prefieren  la  vida  de  ociosidad,  y  vicio  á 
la  de  trabajo  honesto. 

Art.  285. — Como  Casa  de  Refujio  su  designio  es,  propor- 
cionar á  los  convictos  puestos  en  libeitad  los  medios  de  subsis- 
tencia, trabajando  voluntariamente,  hasta  que  por  grados  vuel- 
van á  ganar  la  confianza  de  la  sociedad;  impedir  los  vicios  cu- 
ya causa  real  o  pretendida,  es  la  pobreza  ó  falta  de  oficio,  y 
aliviar  la  caridad  privada  de  la  desigual  carga  de  mantener  al 
mendigo. 

Art.  286. — Como  Casa  de  Industria,  su  objeto  es,  mante- 
ner un  lugar  de  detención  y  encierro  para  los  vagos,  y  mendi- 
gos sanos:  para  los  primeros,  por  que  su  modo  de  vida  hace 
justarfiente  sospechar  que  se  mantienen  de  pilladas  hechas  á  la  so- 
ciedad á  que  propiamente  no  pertenecen;  para  los  segundos,  por 
que  pretestando  estar  impedidos  burlan  la  caridad  del  público  á 
cuyas  espensas  viven;  y  para  unos  y  otros,  como  una  medida  de 
justicia  preventiva,  por  que  su  ociosidad  voluntaria  los  condu- 
cirla inevitablemente  al  vicio,  á  los  crímenes  y  al  castigo. 


TITULO  II. 
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De  los  diferentes  clepartametilos  de  la  Casa  de  Reftijh  é  Indus- 
tria, y  de  las  personas  que  se  deben  admitir  y  encerrar 
en  cada  uno  de  ellos. 

Art.  287. — La  Casa  de  Refujio  é  Industria  constará  de  doé 
departamentos;  el  uno  para  trabajo  voluntario,  el  otro  para  tra- 
bajo forzado;  ambos  estaran  bajo  la  dirección  del  mismo  gober- 
nador; y  el  uno  se  llamará  la  Casa  de  Refujio,  y  el  otro  la  Casa 
de  Industria. 

Art.  288. — En  la  Casa  de  Refujio  se  admitirán  todos  a- 
iquellos  convictos  escarcelados  que  deseen  ganar  su  subsistencia 
por  medio  del  trabajo,  y  todos  los  mendigos  públicos  que  ale- 
guen la  falta  de  oficio,  como  una  razón  para  exijir  la  caridad 
pública,  o  que  por  su  edad,  enfermedad  ó  pobreza  estén  incapa- 
ces en  parte  ó  en  el  todo  de  proveer  á  su  subsistencia,  y  no  ten- 
gan parientes  que  por  la  ley  estén  obligados  á  mantenerlos. 

Art.  289. — A  la  Casa  de  Industria  se  mandaran  todos  los 
Vagos,  y  todos  los  mendigos  capaces  de  trabajar  que  sean  ma- 
yores de  diez  y  ocho  años  y  que  reusen  trabajar  en  la  Casa  dé 
Refujio,  ó  en  otra  parte,  cuando  se  les  proporcione  oficio. 

Art.  290. — En  cada  Departamento  las  mujeres  estaran  se- 
jiaradas  de  los  hombres,  y  bajo  la  superintendencia  de  una  rec- 
tora. 

Art.  291. — El  edificio  estará  construido  de  manera  que  se 
divida  en  dos  departamentos,  y  contendrá  dormitorios  separados 
para  cada  una  de  las  personas  encerradas  en  la  Casa  de  Indus- 
tria, y  en  la  de  Refujio  para  cada  uno  de  los  convictos  es- 
carcelados. Los  pobres  serán  acomodados  en  habitaciones  capá- 
ce?"j  en  el  modo  que  el  gobernador  dispusiere,  bajo  la  direccioti 
de  los  inspectores. 

TITULO  IIL 

De  los  empleados  de  la  Casa  de  Refujio  é  Industria;, 
y  de  sus  deberes. 

Art.  292. — Este  establecimiento  estará  bajo  la  dirección  de 
los  inspectores,  que  este  código  ya  ha  instituido,  los  que  con  re- 
lación á  él  tendrán  las  mismas  facultades  y  obligaciones,  que  con 
respecto  á  los  otros  lugares  de  encierro. 

Art.  293. — El  Jefe  del  Estado  nombrará  al  gobernador,  y 
éste  hombrará  tantos  asistentes,  cuantos  los  inspectores  juzguen 
necesarios. 
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Art.  291. — El  Jefe  tlel  Estado  nombrará  la  redora,  y  está 
liombrará  aquellas  asistentes  que  los  inspectores  ordenaren. 

Art.  295. — El  medico  y  el  capellán,  según  sus  respectivos 
destinos,  asistirán  á  las  personas  admitidas  ó  detenidas  en  la  Casa 
de  Refnjio  é  Industria. 

Art.  296. — El  ájente  será  también  el  encargado  de  las  ven- 
tas y  compras  de  este  establecimiento. 

Art.  297. — Un  dependiente  nombrado  por  los  inspectores 
llevará  las  cuentas. 

Art.  298. — Todos  los  empleados,  arriba  dichos,  desempeña- 
ran las  mismas  oljligaciones  y  tendrán  las  mismas  facultades  con 
respecto  á  la  Casa  de  Refujro  é  Industria,  y  á  las  personas  que 
en  ella  se  hallen,  que  las  que  se  les'  exijen  y  confieren  con  rela- 
ción á  la  Penitenciaria,  y  á  las  personas  en  ellas  encerradas; 
escepto  en  cuanto  esté  modificado  por  las  disposiciones  conteni- 
das en  este  libro. 

TITULO  IV. 

De  la   admisión  en  la  Casa   de  Refiijio,  y  de  la  ocupación 
de  las  personas  admitidas. 

Art.  299. — A  todo  convicto  escarcelado  Se  admitirá  en  la 
Casa  de  Refujio  é  Industria,  si  lo  pidiere  él  al  gobernador,  y  si 
■ofreciere  observar  y  sujetarse  á  las  reglas  de  dicha  Casa,  y  de  las 
disposiciones  de  este  título  en  cuanto  se  refieran  á  su  conducta, 
y  obligaciones,  se  le  leerá  un  estracto,  en  el  que  pondrá  su  firma. 

Art.  300. — Los  pobres  sanos  *que  quieran  trabajar,  pero 
que  no  encuentren  ocupación,  serán  admitidos  del  mismo  modo,  á 
su  solicitud,  y  después  que  hayan  firmado  el  convenio  do  ob- 
servar los  reglamentos  de  la  Casa  y  las  disposiciones  de  este  tí- 
tulo, que  se  refieren  á  ellos. 

Art.  .301. — Todos  los  pobres,  incapaces  de  proporcionarse 
subsistencia,  y  que  por  otra  parte  no  tengan  quien  por  un  deber 
legal  pueda  dársela,  serán  admitidos  en  la  Casa  de  Refujio  por 
orden  de  las  municipalidades. 

Art.  .302. — Los  inspectores  proveerán  de  las  herramientas, 
materiales,  y  otros  medios  de  dar  á  las  personas  admitidas  en  la 
Casa  Refujio,  ocupación  que  sea  proporcionada  á  su  fuerza,  edad, 
sexo,  capacidad  respectiva,  esceptuando  aquellos  que  á  juicio  del 
medico  se  consideren  incapaces  de  trabajar. 

Art.  303. — Ninguna  persona  admitida  en  la  Casa  de  Re- 
fujio, podrá  salirse  de  ella  sin  permiso  del  gobernador,  ó  sin  avi- 
sar un  mes  ántes  por  lo  menos  que  intenta  dejar  la  Casa; 
y  toda   persona   que  se  vaya  contra  esta   regla,  podrá  ser  ar- 
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restada  por  una  orden  del  gobernador,  y  de  uno  de  los  inspec- 
tores, y  encerrada  en  celda  solitaria  por  término  que  no  pase  de 
tres  dias. 

Art.  304. — Toda  persona  que  dejare  la  Casa  de  Refujio, 
ya  por  permiso  del  gobernador,  ya  de  otro  modo,  y  se  encontrare 
pidiendo  limosna  como  un  mendigo  público,  será  arrestada  por 
orden  que  darán  los  encargados  de  la  policía  del  lugar  donde 
se  le  encuentre  mendigando,  y  será  mandada  á  la  Casa  de  In- 
dustria como  vago. 

Art.  305. — Toda  persona  admitida  en  la  Casa  de  Refujio, 
que  reusare  ó  dejare  de  ejecutar  el  trabajo  que  se  le  lia  asigna- 
do, puede  ser  mandada  á  la  Casa  de  Industria  por  un  tiempo  que 
no  pase  de  seis  dias  por  cada  falta,  si  los  inspectores  consideran 
que  su  tarea  no  es  ni  difícil  ni  superior  á  la  fuerza  ó  capacidad 
de  la  persona. 

TITULO  V. 

De  la  policia  de  la  Casa  de  Refujio. 

Art.  306. — Los  inspectores  formaran  reglamentos  para  con- 
servar el  orden  y  promover  la  aplicación  al  trabajo  en  la  Casa 
de  Refujio,  y  podran  castigar  las  infracciones  de  dichos  regla- 
mentos, en  el  modo  que  estos  lo  mandaren,  ya  con  prisión 
en  una  celda  solitaria,  ya  mandando  á  los  transgresores  á  la  Ca- 
sa de  Industria;  con  tal  que  dicha  prisión  no  pase  de  tres  dias, 
y  de  diez  el  encierro  en  la  Casa  de  Industria,  por  cualquiera 
infracción  de  los  reglamentos  mencionados. 

Art.  307. — Los  dos  sexos  estaran  separados  en  la  Casa  de 
Refujio,  en  dos  departamentos  distintos;  pero  los  niños  menores 
de  edad  de  siete  años  podran  estar  con  sus  madres,  ó  si  no  las 
tuvieren,  con  nodrizas,  bajo  el  cuidado  de  la  rectora. 

Art.  308. — Los  hijos  de  los  pobres,  entre  la  edad  de  sie- 
te y  diez  y  ocho  años,  podran  ser  destinados  á  la  Escuela  de 
Reforma  por  los  inspectores,  á  su  arbitrio,  cuando  los  amigos  y 
parientes  de  tales  niños  no  den  para  su  educación,  ó  subsistencia. 

Art.  309. — La  rectora  repartirá  las  tareas  de  las  mujeres 
en  los  dos  departamentos  de  la  Casa  de  Refujio  e  Industria,  di- 
rijirá  su  ti'abajo,  y  dará  cuenta  al  gobernador  é  inspectores  de 
todas  las  fallas,  para  que  sean  correjidas,  del  mismo  modo  que 
las  de  los  hombres. 

Art.  310. — El  gobernador  y  la  rectora  respectivamente  nom- 
braran dentro  las  personas  admitidas  en  la  Casa  de  Refujio,  un 
maestro  y  una  maestra,  que  darán  lecciones  de  lectura,  escritu- 
ra y  aritmética  á  las  personas  encerradas,  que  ignoren  estos  ra- 
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tilos  de  conocimienlos,  á  las  horas  que  el  gobernador  riiandare. 

Art.  .311. — Ningún  vino  ni  licor  espirituoso  que  embria- 
gue, de  cualquiera  especie  que  sea,  será  permitido  bajo  ningún 
pretesto  en  la  Casa  de  Refujio  é  Industria,  á  menos  que  el  me- 
dico lo  recete. 

Art.  312. — A  las  personas  mas  aplicadas  y  de  mejor  con- 
ducta se  les  podrá  dar  permiso  para  ver  á  sus  amigos  los  do- 
mingo?, fuera  del  establecimiento,  o  para  asistir  al  culto  divino 
en  la  ciudad. 

TITULO  VI. 

De  la  Casa  de  Industria,  su  policio,  y  ociipacion  de  las  perso-^ 
ñas  en  ella  encerradas. 

Art.  .313. — El  tiempo  y  lugar  de  trabajo  y  los  intervalos 
dados  para  otros  objetos,  serán  los  mismos  en  la  Gasa  de  Indus- 
tria que  en  la  Penitenciaria,  según  las  disposiciones  de  este  có- 
digo para  aquella  prisión. 

Art.  .314. — La  ración  de  alimento  de  los  que  son  indus- 
triosos, y  de  los  que  son  holgazanes,  será  la  misma  que  en  la  Pe- 
nitenciaria: las  mismas  privaciones,  castigos  y  restricciones  podran 
imponerse  por  ociosidad,  y  por  la  infracción  de  los  reglamentos 
establecidos  por  los  inspectores  ó  por  este  título. 

Art.  315. — Se  llevaran  las  mismas  cuentas  con  las  perso- 
nas encerradas,  y  se  harán  las  mismas  concesiones  por  el  ecsesd 
sobre  el  trabajo  señalado. 

Art.  316. — Todo  lo  que  se  manda,  con  respecto  á  la  re- 
cepción de  convictos  en  la  Penitenciaria,  se  observará  en  la  Ca- 
sa de  Industria,  cuando  se  reciba  á  alguno,  escepto  el  uniforme 
de  la  prisión,  que  no  se  dará,  á  menos  que  el  vestuario  de  la 
persona  convicta,  no  sea  bastante  para  su  salud  ó  limpieza. 

Art.  317.  El  trabajo  de  las  personas  encerradas  en  la  Casa 
de  Industria,  será  contratado  en  la  misma  manera  que  el  de  los 
convtctos  de  la  Penitenciaria;  ó  cuando  no  se  contrate,  se  hará 
á  cuenta  del  establecimiento;  y  se  dispondrá  de  los  efectos  ma- 
nufacturados del  mismo  modo  que  en  la  Penitenciaria. 

TITULO  VIL 

De  los  intereses  pecuniarios  de  la  Casa  de  Refujio  é  Industria.'' 

Art.  318.  El  dependiente  llevará  las  cuentas  de  los  dos 
departamentos  de  la  Casa  de  Refujio,  é  Industria,  en  libros  se- 
parados, bajo  la  inspección  del  gobernador  é  inspectores» 
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ArU  .319. — En  los  libros  de  la  Casa  de  Refujio,  se  car-- 
garan  todos  los  gastos  de  los  pobres  mandados  por  alguna  nui-" 
uicipalidad,  á  dicha  municipalidad;  y  los  sobrantes  se  pondrán  k 
rédito  con  el  importe  de  los  ahorros  de  tales  pobres. 

Art.  .320. — En  los  gastos  mencionados  en  el  artículo  ante- 
rior se  incluirán,  no  solo  el  alimento,  vestidos,  medicina  y  otros 
efectos  dados  á  los  pobres,  sino  también  una  parle  proporcional 
de  los  sueldos  del  gobernador  y  de  los  otros  empleados  y  asis- 
tentes en  la  Casa  de  Refujio  é  Industria,  calculada  sobre  el  nú- 
mero de  las  personas  de  dicha  Casa. 

Art.  321. — Una  cuarta  parte  de  los  sueldos  de  los  inspec- 
tores, del  capellán  y  medico,  se  cargará  también  en  dicha  cuenta 
á  la  Casa  de  Refujio  é  Industria,  y  una  debida  proporción  de 
aquella  cuarta  parte,  dividida  como  arriba  se  ha  dicho  por  el  nú- 
mero de  las  personas  de  dicha  casa,  se  incluirá  también  en  los 
gastos  que  se  carguen  á  las  municipalidades. 

Art.  322. — Cualquiera  suma  que  se  deba  por  tal  cuenta, 
si  al  tiempo  que  se  pida  no  fuere  pagada  j)or  la  municipalidad 
que  la  deba,  se  añadirá  á  la  cuota  de  la  contribución  pública 
que  paguen  los  vecinos  de  tal  municipalidad,  y  se  colectará  y 
enterará  en  el  tesoro  público,  del  mismo  modo  que  el  resto  de  la 
jíiisma  contribución  pública. 

Art.  323. — Todos  los  gastos  de  las  otras  persouas  admiti- 
das ó  encerradas  en  dicha  casa,  serán  pagados  por  el  Estado,  siu 
ningún  otro  descuento. 

Art.  .324. — Los  inspectores  presentaran  á  la  lejislatura,  en 
el  primer  dia  de  sus  sesiones,  una  cuenta  detallada  de  todos  los 
gastos  de  dicha  casa. 

Art.  325. — Los  sueldos  del  gobernador,  rectora,  y  asisten- 
tes, serán  los  que  la  ley  designe. 

DISPOSICIONES  JENERALES. 

Art.  326. — Si  alguno  por  paga,  recompensa  ó  emolumen- 
to de  cualquiera  especie  que  sea,  ó  por  que  se  le  haya  prome- 
tido uno  ú  otro,  hiciere  dilijencias  para  conseguir  el  perdón  de 
un  convicto  de  delito,  ó  procurare  que  alguno  firme  una  peti- 
ción pidiéndolo,  será  multado  en  quinientos  pesos,  y  si  fuere 
abogado,  será  suspendido  de  funcionar  como  tal  en  cualquier 
tribunal  del  Estado,  por  un  año. 

Art.  327. — Los  inspectores,  capellán,  maestros,  medico, 
gobernadores,  rectoras,  asistentes  y  alguaciles  nombrados  en  vir- 
tud de  este  código,  ántes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  res- 
pectivos deberes,  prestaran  juramento  de  desempeñarlos  fielmente. 
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Comuniqúese  al  Consejo  Represen  ta  fivo  para  su  sanción. 
Dado  en  Guatemala  á  ocho  le  abril  de  mil  ochocientos  treinta 
y  cuatro. — Juan  José  Gorrh,  Diputado  Presidente. — Marcos  Dar- 
don,  Diputado  Secretario. — José  Mana  Flores,  Diputado  Secretario. 

Sala  del  Consejo  Representativo  del  Estado  de  Guatemala, 
en  la  Curte  á  veinte  y  seis  de  abril  de  mil  ochocientos  treinta 
y  cuatro. — Al  Jefe  del  Estado. — Simón  Vascohcelos;  Presidente. — 
José  María  Cobar,  Secretario  accidental. 

Palacio  de!  Supremo  Gobierno  del  Estado. — Guatemala  ma- 
yo dos  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro. — Por  tanto:  Ejecútese. 
Mariano  Galvcz.~A\  Secretario  jeneral  del  despacho. 

Por  disposición  del  Supremo  Poder  Ejecutivo. 


Carlos  Salazar. 


LIBRO 

DE 


CÓDIGO  PENAL.  * 

Este  eóS^go  se  divide  en  dos  libros  y  cada  libro  en  titules,  capí- 
tulos, secciones  y  artículos,  bajo  una  sola  numeración  en  todo  el 
■código.  . 

El  primer  libro  contiene  disposiciones  jenerales,  aplicables 
é,  los  procedimientos  y  á  Ins  juicios;  á  las  personas  sujetas  á  las 
leyes  penales  del  Estado;  á  las  circunstancias  ci»n  que  pueden  jug- 
íificarse  ó  escusarse  todos  los  actos  que  de  otra  manera  serian 
cielitos;  á  la  repetición  de  delitos;  y  al  caso  de  que  diferentes 
personas  participen  del  mismo  delito,  como  principales,  cómplices, 
y  accesorios. 

El  segundo  libro  define  los  delitos  y  designa  sus  castigos. 
LIBRO  I." 

DISPOSICIONES  JENEUALpa. 

CAPITULO  I.» 

Disposicisnes  jenerales  relativas  á  la  acción  de  las  lei^es 
penales  de  este  Estado. 

ArU  1,° — Ninguna  omisión  ó  acto  verificado  antes  de  pro- 
mulgarse la  ley  que  lo  prohibe,  puede  castigarse  como  un  dcli^, 

Art.  3.° — Si  una  omisión  ó  acto  es  constituido  delito  por 
una  ley,  y  la  pena  es  alterada  ,  por  otra,  la  infracción  de  lU  prir 
mera  ley,  cometida  antes  de  la  promulgación  de  la  segunda,  no 
po4r^  castigarse  imponiendo  la  pena  de  esta  última. 

Art.  3." — Después  de  derogada  una  ley  penaíl,  n«die  pue- 
de ser  arrestado,  preso,  juzgado,  ó  condenado  por  haberla  in- 
frinjido  mientras  estuvo  vijente,  á  mpoos  que  la  ley  que  la  dero- 
ga haya  espresado  lo  contrario. 

Art.  4.°— Queda  abolida  la  distinción  de  ioterjjtetaciop  ía,- 
vorable  y  odiosa  de  las  leyes.  Toda  ley  penal  cualquiera  que 
sea  debe  entenderse  según  el  sentido  sencillo  de  sus  palabras, 
tomadas  en  su  acepción  común,  en  conexión  con  su  con,t^to^  y 
con  referencia  á  la  materia  de  que  se  trata. 

Art.  5." — Cuando  una  segunda  ley  penal  orden^r^  ,mia  nvip- 
ya  PENA,  la  pena  de  la  primera  ley  ha  de  reputarse  abolida,  á 
menos  que  se  esprese  lo  contrario. 

Art.  6."— La  ley  que  simplemente  nj^da  ó  <prol^ibe  un  ac- 
to, pero  que  no  contiene  imposición  4e  pe¡naj        puede  jpifO- 
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<duc¡r  mas  que  efectos  civiles;  el  acto  ú  omisión  que  se  prohibe  no 
puede  entonces  castigarse  como  un  delito. 

Arl.  7.° — Solamente  la  lejislatura,  tiene  el  derecho  de  de- 
clarar lo  que  constituye  un  delito;  es  prohibido  por  tanto  casti- 
gar cualquier  acto  ú  omisión  que  no  este  cspresamente  prohibido, 
bajo  el  pretesto  de  que  ofende  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  déla 
reiijion,  de  la  moral,  ó  alguna  otra  regla  cualquiera  que  sea,  sino 
es  una  ley  escrita. 

Art.  8." — Es  prohibido  espresamente  á  las  Cortes,  castigar 
las  omisiones  o  actos  que  no  estén  prohibidos  por  el  sencillo  sen- 
tido de  las  palabras  de  la  ley,  bajo  pretesto  de  que  lo  están  se- 
gún su  espiritu.  Es  mejor  que  los  actos  de  una  mala  tendencia 
se  efectúen  por  algún  tiempo  con  impunidad,  que  el  que  los  tri- 
bunales ó  Cortes  reasuman  poderes  lejislativos,  lo  cual  seria  mu- 
cho mas  perjudicial  que  cualquiera  de  los  actos  que  se  pro- 
pusieran reprimir.  No  hay,  pues  ningún  delito  por  interpretación. 
La  lejislatura,  cuando  fuere  necesario,  hará  que  tales  actos  dig- 
nos <le  castigo,  entren  espi-esamente  en  el  testo  de  la  ley. 

Art.  9." — Si  no  obstante  se  diere  alguna  ley  tan  inexacta- 
mente redactada,  que  envuelva  en  la  pena  un  acto,  que  en  la 
opinión  de  la  Corte,  no  pudo  ser  la  intención  de  la  lejislatura 
castigar,  el  acusado  debe  ser  absuelto,  pero  la  Corte  espondrá  tal 
<;aso  á  la  lejislatura  en  sus  próximas  sesiones  ó  dentro  de  ocho 
•dias  si  ésta  estubiere  reunida. 

Art.  10. — Cuando  un  tribunal  competente  que  juzga  en 
óltimo  resorte  hubiere  dado  fallo  definitivo,  absolviendo  ó  conde- 
nando al  acusado,  según  el  mérito  de  los  cargos,  el  acusado 
no  podrá  de  nuevo  ser  procesado  por  el  mismo  delito. 

Art.  11. — Siendo  la  acusación  una  afirmativa  de  culpa- 
bilidad, es  preciso  que  sea  probada  á  satisfacción  de  aquellos  á 
.quienes  toca  su  decisión. 

-ni    1  -yiy 

^   '  CAPITULO  11. 

Disposiciones  jenerales  relativas  á  los  procedimientos  y  á  los  juicios* 

Art.  12. — Ninguna  persona  acusada  de  delito,  será  compe- 
lida  por  violencia  ó  amenaza,  á  responder  á  interrogación  algu- 
na relativa  á  su  inocencia  ó  culpabilidad,-  ni  su  confesión  po- 
drá, á  menos  que  sea  dada  libremente,  sin  violencia,  amenaza,  6 
promesa  de  recompensa  6  favor,  producirse  como  pmeba  en  su 
contra. 

Art.  13. — Ninguna  persona  será  arrestada  para  responder 
j>or  delito,  sino  de  la  manera,  y  con  las  puebas  especialmente  de- 
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signadas  en  los  códigos  de  procedimientos  y  pruebas. 

Art.  14. — Ninguna  orden  de  rejistro  podrá  emitirse,  sino 
es  en  ios  casos  en  que  lo  dispone,  y  de  la  manera  en  que  lo  or- 
dena ei  código  de  procedimientos. 

Art.  15. — El  acusado  en  cualquier  estado  de  la  causa  tiene 
derecho  para  aconsejarse  de  un  abogado,  ó  de  cualquiera  otra 
persona  que  pueda  emplearse  en  su  defensa.  Si  el  mi^mo  se  de- 
clara incapaz  de  procurarse  un  defensor,  el  tribunal  le  asignará 
un  abogadoj  de  la  manera  que  lo  dispone  el  código. 

Art.  16. — No  habrá  juicio  por  crimen,  sino  en  presencia 
del  acusado.  No  se  hará  uso  de  declaración  alguna  de  testigos 
en  tal  juico,  sino  de  las  que  se  tomen  á  presencia  de  la  Corte, 
unida  con  el  jurado,  el  Hscal  público,  y  el  acusado;  cada  uno 
de  todos  los  cuales  tendrá  facultad  de  hacer  preguntas  al  testigo. 
Los  casos  en  que  se  permite  recibir  atestaciones  por  comisión  ó 
encargo,  y  que  están  especialmente  prevenidos  en  el  código  de 
procedimientos,  quedan  esceptuados  de  lo  dispuesto  en  este  artí- 
culo. 

Art.  17. — Todos  los  juicios  por  delitos  serán  verificados  en 
público.  Todas  las  personas  legalmente  hábiles  ó  no  impedidas, 
tienen  derecho  para  estar  presentes  á  tales  juicios;  mas  el  tri- 
bunal puede  á  solicitud  del  fiscal  ó  del  acusado,  mandar  se  re- 
tiren los  testigos  hasta  que  sean  llamados  á  examen;  y  pueden 
también,  del  modo  en  que  lo  dispone  el  código  de  procedimien- 
tos, apartar  las  personas  que  embaracen  para  la  administracioa 
de  justicia. 

Art.  18. — El  artículo  anterior  está  sujeto  á  las  restricción 
nes  que  requiere  la  decencia  y  la  moral,  á  que  se  provee  par- 
ticularmente en  el  código  de  procedimientos. 

Art.  19. — Todos  los  fallos  definitivos  en  el  juicio  criminal, 
con  las  razones  en  que  se  fundan,  serán  claramente  pronunciados  en 
Corte  abierta,  á  presencia  del  acusado  (si  está  en  prisión  ),  y  se- 
rán puestos  testualmente  en  el  libro  de  minutas  de  la  Corte.  De 
la  misma  manera  serán  pronunciados  y  puestos  en  las  minutas 
todos  los  demás  fallos,  órdenes,  ó  decretos,  siempre  que  el  fiscal 
público,  ó  el  acusado  lo  requieran. 

Art.  20. — Después  de  decidida  una  causa,  ya  sea  civil  6 
criminal,  cualquiera  tiene  derecho,  por  medio  de  la  imprenta,  de 
la  escritura,  ó  de  la  palabra  para  discutir  las  razones  del  fallo, 
orden  ó  decreto  dado  en  el  curso  de  la  causa  ó  procedimiento, 
y  para  controvertir  su  legalidad,  arreglo  ó  exactitud. 

Art.  21. — El  procedimiento  á  que  tiene  derecho  el  acusado 
para  compeler  á  la  asistencia  á  sus  testigos,  se  le  concederá  res-, 
pecto  á  los  testigos  que  estén  dentro  del  Estado,  y  el  funciona- 
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TÍO  del  circuit®  á  quiea  se  dii-ija  la  orden,  la  ejeculará  y  devol- 
verá, dilijenciada;  y  los  testigos  serán  pagados  por  el  Estado  siem- 
pre que  el  acivsado  fuere  absuelto,  y  también,  aun  cuando  resulte 
reo,  siempre  que  conste  á  la  Corte  que  no  puede  pagarlos. 

Art.  22. — Todo  testigo  citado  para  asistk  al  juicio  de  un 
•delito,  será  protejido  contra  CAialquiera  arresto,  ó  detención  en  cau^ 
sa  civil,  y  en  criminal  por  falta-grave,  que  no  sea  delito  de 
TURBAR  LÁ  PAZ,  mientras  asiste  á  la  iCorte,  y  por  el  tiempo  que 
■prudcncialmente  emplee  en  ir  y  volver  á  ella,  á  menos  que  apa- 
rezca que  el  testigo  ha  sido  citado  por  colusión,  únicamente 
>^r  evitarle  d  arresto,  Y  en  caso  de  un  arresto  contrario  á  este 
artículo,  cualquier  juez  de  cualesquiera  de  las  Cortas  del  Estado, 
puede  conceder  ausilio  para  eximir  á  la  persona  arrestada,  dando 
primer©  noticia  á  la  persona  que  motivó  el  arresto,  ó  á  su  apo» 
«aderado. 

Art.  23. — Ninguna  persona  después  de  absuelta  6  puesta 
■«n  libertad  será  detenida  por  el  pago  de  honorarios  ó  costas  del 
proceso  por  el  cual  ha  sido  absuelta,  ó  para  satisfacer  la  suma 
detallada  por  la  ley  |)ara  so  subsistencia,  ó  cualquiera  suma 
«debida  por  su  manutención  «5  por  los  servicios  ó  ausilios  recibi- 
-dos  en  la  cárcel.  Ninguna  Coi'te  ó  juez  fallará  en  causa  contra 
persona  que  haya  sido  absuelta  ó  puesta  en  libertad  por  falta  de 
■prosecución,  si  la  causa  se  sigue  por  tales  costas,  ó  por  devo-r 
íucion  de  las  sumas  que  la  ley  detalla  para  el  mantenimieato 
de  Tos  presos. 

Aft.  24. — Se  declara  que  el  juicio  por  jurado,  como  se  aarr» 
■regia.  e«  el  código  de  procedimientos,  es  la  manera  de  Juzgar  todo 
delito,  y  que  no  puede  renunciarse. 

Art.  25. — No  iiabrá  juicio  por  ningún  crimen,  sino  so- 
ilwe  auto  de  acusación;  m  por  falta-grave  sino  sobre  auto  de 
acusación,  ó  información,  de  la  manera  que  lo  dispone  el  código 
de  pri0oedimi«ntGs. 

CAPITULO  IR 

i)€  las  perspnm  sujetas  d  las  disposicmnes  de  este  código,  y  de 
ias  ■circumtancias  en,  que  todos  los  actos,  que  de  otra  suerte  jhie- 
ran  delitos,  puedan  justificarse  ó  escusarse. 

Art.  26, — Todos  Sos  habitantes  de  este  Estado,  ó  de  cual- 
•qiHer-a  otro  de  los  de  Gentro-américa,  6  los  eslranjeros  están  su- 
jetos á  ser  castigados  por  cualquier  delito  cometido  en  este  E&-. 
tado.  Los  ciudadanos  6  habitantes  del  Estado  -pueden  ser  cas- 
tigados por  actos  cometidos  fuera  de  sus  límites,  en  los  casos  en 
que  haya   un^  disposición  -especial   de  4a.  ley,  detílarando  que 


el  acto  prohibido  sefá  un  delito  aunque  se  cometa  íuera  del 
Estado. 

Art.  27. — Delito  es  una  omisión  ó  acto  voluntario,  verifi- 
cado contra  las  disposiciones  de  una  ley  penal.  Pueden  por  tanto 
no  ser  siempre  un  delito,  si  la  voluntad  no  concurre  con  el  acto; 
mas  la  ley  ha  establecido  escepciones  y  modificaciones  de  esta  re- 
gla, las  que  serán  admitidas  cuando  sean  de  las  espresamehte  de- 
terminadas. 

Art.  28. — La  ignorancia  de  la  ley,  después  de  haber  sido 
'ésta  publicada,  no  escusa  su  contravención. 

Art.  29. — El  menor  de  nueve  años  no  puede  ser  convenci- 
do de  delito.  Tampoco  lo  puede  ser  el  menor  de  quince,  sino  es 
que  aparezca,  por  prueba  ante  el  jurado,  que  tiene  suficiente  in- 
telijencia  para  conocer  la  naturaleza  é  ilegalidad  del  acto  que 
constituye  delito. 

Art.  30. — Si  un  menor  cometiere  un  delito  por  mandato  ó 
-persuacion  de  un  pariente  suyo  en  la  línea  ascendiente;  de  su  tutor 
ó  curador,  o  de  alguna  persona  que  obre  como  tal;  ó  de  su  átrio 
>ó  maestro  si  él  es  criado  ó  aprendiz,  en  tal  caso  el  menor  será 
^castigado  por  tal  delito  con  simple  prisión,  por  la  mitad  del  tiem- 
po á  que  hubiera  sido  condenado  si  fuera  mayor  de  edad.  Si  el  raettdr 
-no  tubiere  mas  de  quince  años  al  tiempo  de  cometer  el  delito,  el  man- 
dato ó  persuacion  de  alguna  de  las  personas  que  tengan  con  él 
■alguna  de  las  relaciones  arriba  espresadas,  hecho  antes  de  cumplir 
tal  edad,  le  escusará  del  castigo,  si  el  delito  cometido  es  sola- 
mente falta-grave;  pero  si  el  delito  es  un  crimen,  el  menor  de 
quince  años  será  entregado  á  la  escuela  de  reforma,  con  el  ob- 
jeto de  que  se  instruya  en  algún  oficio,  de  la  manera  que  to 
«stablece  el  código  de  reforma  y  disciplina  de  cárceles.  Y  en  to- 
dos los  casos  de  crímenes  cometidos  por  menores  de  diez  y  ódhb 
años,  la  Corte  puede  mandar  que  el  delincuente,  bien  en  susti- 
tución, ó  en  aumento  del  castigo  establecido  jeneralmente  para 
tal  delito,  sea  entregado  á  la  escuela  de  reforma. 

Art.  31. — De  la  misma  manera  una  mujer  casada  que  cometa 
un  delito  por  mandato  ó  persuacion  de  su  marido,  no  sufrirá  mas 
castigo  que  la  simple  prisión  por  la  mitad  del  tiempo  á  que  ha- 
bría sido  condenada,  si  lo  hubiera  cometido  sin  tal  persuacion 
ó  mandato.  La  relación  de  marido  y  mujer  para  los  fines  de  esté 
artículo,  no  necesita  probarse  por  el  testimonio  de  la  celebra- 
ción del  contrato  matrimonial.  El  vivir  juntos  al  tiempo  de  co- 
meterse el  delito,  y  la  opinión  jeneral  de  casados  bastará  para, 
disminuir  el  castigo  de  la  que  se  reputa  mujer  casada,  y  para  au- 
mentar el  del  que  se  reputa  marido,  de  la  manera  que  después 
se  ordena.  .0.1^  ^.--  ... 
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Art.  32.  Los  delitos  punibles  por  prisión  perpetua,  son 
escepcion  de  los  dos  artículos  precedentes. 

Art.  3.5.  En  todos  los  casos  en  que  un  menor  fuere 
AYUDADO  en  la  ejecución  de  un  delito  por  alguna  de  las  perso- 
nas que  tengan  con  él  alguna  de  las  relaciones  dichas:  ó  si  el 
marido,  6  el  reputado  marido  ayudare  á  la  mujer  en  la  ejecución 
del  delito,  ó  estubiere  presente  al  tiempo  de  cometerse  sin  pro- 
curar impedirlo,  cualquiera  de  estas  circustancias  formará  prue- 
ba de  que  el  delito  se  cometió  por  su  persuacion  ó  mandato. 

Art,  34.  Si  algún  menor  ó  mujer  casada  cometiere  algún 
delito,  y  las  personas  que  tienen  con  el  menor  las  relaciones  es- 
presadas,  ó  el  marido  de  tal  mujer,  fueren  convencidos  de  que 
lian  persuadido,  mandado,  ó  ayudado  para  el  delito,  dichas  perso- 
nas asi  convencidas,  deben  castigarse  de  la  manera  siguiente: 

Si  el  menor  no  ha  cumplido  quince  años  al  tienipo  de  co- 
meter el  delito,  la  duración  del  castigo,  si  fuere  de  prisión,  y  la 
cantidad  de  la  multa,  caso  de  haberla,  se  aumentará  á  tales  per- 
sonas en  la  mitad.  Y  si  el  menor  hubiere  cumplido  quince  años, 
en  una  cuarta  parte;  y  en  uno  y  otro  caso,  cuando  el  castigo 
por  tal  delito  sea  prisión  perpetua,  entonces  un  mes  de  cada  año 
de  prisión  debe  ser  en  soledad. 

Art.  35.  Ningún  acto  de  una  persona  en  estado  de  insa- 
nia, puede  ser  castigado  como  delito.  Ninguna  persona  vuelta 
insana  después  de  cometido  un  delito,  puede  ser  juzgada  por  éL 
Ninguna  persona  vuelta  insana  después  de  haber  sido  convicta, 
será  condenada  mientras  dure  en  tal  estado.  Ninguna  persona 
^ndenada  será  castigada,  si  después  se  volviere  y  continuare  in- 
sana. 

Y  durante  la  continuación  ^3el  castigo  si  el  reo  pierde  su 
razón,  todo  el  castigo  que  consista  en  trabajos  recios,  cesará  mien- 
tras permanezca  insano;  y  la  Corte  dispondrá  respecto  al  reo  lo 
que  previene  el  código  de  prisiones. 

En  todos  los  casos  mencionados  en  este  artículo,  la  Corte 
que  conozca  del  delito,  dará  orden  para  asegurar  á  la  persona 
del  acusado.  El  modo  de  probar  si  la  -insania  es  finjida  6  ver- 
dadera, está  determinado  por  el  código  de  procedimientas. 

Art.  36.  Los  soldados,  cabos  y  sárjenlos  del  ejército  ó  de 
ía  milicia,  cuando  ésta  esté  en  actual  servicio,  no  están  sujetos 
á  castigo  por  delitos  que  el  código  califica  de  faltas-graves,  si 
fueren  cometidos  por  órden  de  algún  oficial,  cuyas  ordenes  mi- 
litares estén  obligados  á  obedecer  por  la  ley;  pero  todos  los  ofi- 
ciales que  las  dieren  ó  trasmitiéren,  estaran  sujetos  á  las  penas 
que  la  ley  establece. 

Art.  37.    La  órden  de  un  superior  militar,  no  es  una  jus- 
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tificacion  ni  escusa  para  cometer  un  crín^en,' 

Art.  38.  La  orden,  auto,  ó  decreto  de  un  juez  ó  Corte 
justificará  á  la  persona  que  lo  ejecute,  en  cualquier  acto  veri- 
ficado por  obedecerle,  pero  esto  solo  en  los  casos  en  que  concur- 
ran las  circunstancias  siguientes: 

1/  La  Corte  ó  juez  ha  de  tener  jurisdicción  en  la  cau- 
sa, ó  CONOCIMIENTO  del  negocio  en  el  cual  se  ha  emitido  la  orden, 
auto,  ó  decreto. 

2.  "  La  orden,  auto,  ó  decreto,  ha  de  tener  todos  los  re- 
quisitos sustanciales  que  exije  la  ley  para  tales  órdenes,  según  su 
contenido. 

3.  "  La  persona  que  la  ejecuta,  ha  de  ser  un  funcionario 
obligado  á  ejecutar  en  virtud  de  su  oficio  tales  órdenes  según  su 
contenido,  ó  ha  de  ser  una  persona  á  quien  tal  orden  se  dirija 
legalmente;  ó  ha  de  ser  legalmente  llamada  por  tal  funcionario 
para  ausiliar  en  la  ejecución  de  la  orden,  auto,  ó  decreto. 

4.  "  Es  menester  que  se  ignore  la  ilegalidad  al  obtener  6 
ejecutar  la  orden,  auto,  ó  decreto. 

Art.  39.  La  orden  legal  de  un  juez  ó  Corte  competente 
si  se  ejecuta  por  una  persona  debidamente  autorizada,  justifi- 
cará los  actos  que  se  manden  espresamente  por  tal  orden,  y  tam- 
bién todos  los  actos  que  son  medios  necesarios  para  poner  en  eje- 
cución la  orden;  pero  no  justificará  ningún  otro  acto;  en  el  có- 
digo de  procedimientos  se  detallan  los  medios  que  se  consideran 
necesarios  por  la  ley. 

Art.  40.  Si  alguno  es  forzado  por  amenazas  ó  por  vio- 
lencia efectiva  á  cometer  algún  acto,  que  verificado  voluntaria- 
mente seria  un  delito,  quedará  escento  de  castigo,  probando  las 
circustancias  siguientes: 

L  Que  fué  amenazado  con  la  pérdida  de  la  vida  6  de 
algún  m.iembro,  si  no  ejecutaba  el  acto;  y  que  tenia  suficiente  ra- 
zón para  creer  que  tal  amenaza  tendría  efecto. 

2.  Que  hizo  todo  el  esfuerzo  que  puede  hacer  un  hom- 
bre de  valor  común,  para  resistir  ó  escapar  del  poder  de  quien  • 
le  amenazaba. 

3.  Que  el  acto  de  que  se  le  acusa,  se  verificó  miéntras 
él  estaba  á  presencia  de  la  persona  que  le  hacia  las  amenazas 
ó  violencia,  y  durante  la  continuación  de  ellas. 

Art.  4L  Si  alguno  que  intenta  cometer  un  delito,  en  el 
acto  de  prepararlo  ó  ejecutarlo,  por  equivocación  ó  accidente 
efectuare  otro  acto,  que  siendo  voluntario  seria  un  delito,  incurri- 
rá en  la  pena  correspondiente  al  acto  que  efectuó  realmente.  Pero 
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si  el  acto  que  intentaba,  no  era  mas  que  falta-grave,  solamente 
incurrirá  en  la  pena  mayor  que  imponga  la  ley  .¡)or  el  acto  que 
él  intentaba  cometer,  aun  cuando  el  ejecutado  hubiera  sido  un 
crimen,  si  se  cometiera  de  intención. 

Mas  si  el  intento  era  cometer  un  crimen,  "aunque  inferior 
EN  GRADO,  incurrirá  en  la  pena  que  dispone  la  ley  para  el  ac- 
to que  ejecutó  realmente. 

Art.  42. — Ningún  acontecimiento  ocuiTido  por  equivoca- 
ción ó  ACCIDENTE  CU  cl  desempeño  de  un  acto  lejítimo,  hecho  con 

,1a  ATESTACION    ORDINARIA,   CS  tlelito. 

Art.  43.— Un  acto  prohibido  por  la  ley  aunque  se  haga 
-por  EQUIVOCACION  ó  ACCIDENTE,  sciá  puniblc  por  la  falta  del  cuida- 
do y    ATENCION  ORDINARIA. 

Art.  44. — Las  disposiciones  del  anterior  artículo  están  su- 
jetas á  modificaciones  en  los  casos  de  homicidio,  que  se  espre- 
san en  la  parte  del  código  que  trata  de  este  delito. 

Art.  45.— La  intención  de  cometer  un  delito  será  presu- 
mible, siempre  que  los  medios  usados,  deban  en  el  curso  comuu 
(ie  los  acontecimientos,  producir  el  hecho  prohibido. 

Art.  46. — Probado  el  liecho  que  constituye  un  delito  todos 
los  hechos  ó  circunstanciasen  que  se  apoya  el  acusado  para  jus- 
tificar 6  escusar  el  acto  ú  omisión  prohibida  ,  es  preciso  que 
también  sean  probados  por  él. 

Art.  47. — Si  alguna  persona  que  emprendiere  cometer  un 
delito,  no  consigue  el  consumarlo,  ó  fuere  interrumpido  por  al- 
guna causa  que  no  dependa  de  su  propia  voluntad,  sufrirá  la 
jNiiTAD  del  CASTIGO  á  que  fuera  condenada  si  lo  hubiera  con- 
sumado del  todo. 

Art.  48. — Los  delitos  militares  no  se  comprenden  en  este 

código. 

Art.  49. — Respecto  á  los  Lacandones  y  demás  tribus  de 
aborijeues  inmediatas  á  ellos  que  residen  dentro  de  los  límites  de 
este  Estado,  gobernadas  por  sus  propios  usos,  ningún  acto  hecho 
dentro  de  los  límites  de  ellas  por  individuos  que  pertenecen  á 
tales  tribus,  ya  en  sus  relaciones  entre  sí,  ó  con  otras  tribus, 
y  que  no  afecten  á  ninguna  otra  persona,  pueden  considerarse 
como  delitos  contra  este  código:  bajo  los  demás  respectos  los  abo- 
rijeues deben  considerarse  con  la  misma  igualdad  que  las  demás 
personas  del  Estado,  tanto  por  lo  que  mira  á  la  protección,  como 
á  la  responsabilidad  en  el  castigo. 

Art.  50. — El  libro  segundo  de  este  código  contiene  mo- 
'(lifiGaqiones  de  las  disposiciones  jeneralcs  contenidas  «n  este  capítulo. 


CAPIT17L0  IV. 
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De  la  repetición  de  los  delitos. 

Art.  51. — Toda  persona  que  habiendo  sido  convencida  de 
una  falta-grave,  repitiere  después  el  mismo  delito,  ó  cometiere  al- 
guna otra  falta-grave  de  la  misma  naturaleza,  sufrirá  el  aumen- 
to DE  UNA  MITAD  del  misnio  castigo,  que  de  otra  suerte  se  le  hu- 
biera impuesto.  Si  la  primera  convicción  fué  de  un  crimen,  el 
castigo  por  el  segundo  delito  de  la  misma  naturaleza  será  tam- 
bién AUMENTADO   EN  UNA  MITAD. 

Art.  52. — Y  si  alguna  persona,  que  ha  sido  convicta  de 
crímenes  de  cualquier  naturaleza  que  sean  por  dos  veces  ;iníe- 
riores,  fuere  por  tercera  vez  convicta  de  algún  crimen  com  tiilo 
posteriormente  á  aquellas  convicciones,  será  considerada  como  in- 
digna de  la  sociedad,  y  presa  perpetuamente  en  trabajos  recios. 

Art.  53. — -La  anterior  convicción  en  cualquiera  de  los  Es- 
tados da  esta  República,  obra  igual  efecto  para  el  aumeuio  del 
castigo  por  los  delitos  repelidos,  á  la  que  hubiera  tenido  lugar 
en  este  Estado. 

Art.  54. — Por  delito  de  la  misma  naturaleza,  en  esta  sec- 
ción, deben  entenderse  todos  los  que  están  comprendidos  en  el 
mismo  título  en  el  libro  segundo  de  este  código. 

Art.  55. — Cuando  el  castigo  del  crimen  de  que  es  con- 
vencido el  reo  por  segunda  ó  tercera  vez,  es  prisión  perpetua, 
el  aumento  de  castigo  consistirá  en  la  inconumicacion,  ó  en  las 
otras  privaciones  que  pueden  imponer  los  jueces  por  el  segundo 
libro  k  los  delincuentes  en  Jeneral. 

CAPITULO  V.  .  ' 

De  los  reos  principales,  de  los  cómplices,  y  de  los  accesorios. 

Art.  56. — Siendo  un  delito  la  ejecución  de  un  acto  prohi- 
bido bajo  una  pena  impuesta  por  la  ley,  ó  bien  la  omisión  de  al- 
gún acto  que  la  ley  manda  bajo  de  alguna  pena;  son  delincuen- 
tes principales  los  cjue  cometen  el  acto  prohibido,  ó  los  que  es- 
tando obligados  al  acto  que  se  manda,  se  hacen  culpables  por  su 
omisión. 

Art.  57. — Si  el  acto  prohibido  se  comete  por  varios,  todos 
son  delincuentes  principales.  Si  varios  están  obligados  al  acto  que 
se  manda,  todos  los  que  lo  omiten  son  también  delincuentes  prin- 
cipales. 

Art.  58. — Cuando  el  acto  que  constituye  el  delito  es  efec- 
tivamente ejecutado  por  sola  una  ó  mas  personas,  pero  hay  otras 
presentes,  que  conocen  la  ilegalidad  del  intento  y  las  ayudan  por 
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actos,  o  las  animan  por  palabras  6  jestos;  ó  cuando  no  hallán- 
dose actualmente  présenles,  se  pusieren  en  acecho  para  dar  no- 
ticia de  si  se  acerca  alguno  que  pueda  interrumpir  la  ejecución 
del  delito;  ó  bien  se  emplearen  en  procurar  ausilios,  armas,  ó  ins- 
trumentos, para  llevar  al  cabo  el  acto  mientras  se  está  ejecutan- 
do; ó  bien  hicipren  algún  otro  acto  al  tiempo  de  cometerse  el 
delito,  para  protejer  la  ocultación  ó  dar  seguridad  á  los  que  lo 
cometen,  ó  para  ayudarles  en  su  ejecución:  todas  estas  personas 
son  también  principales  delincuentes,  y  se  las  puede  procesar  y 
convencer  de  tales. 

Art.  59. — Cuando  el  delito  se  comete  por  medios  secun- 
darios, sin  emplear  la  ajencia  de  una  persona  que  pueda  ser  con- 
vencida como  delincuente  principal,  la  persona  que  emplea  y  pre- 
para estos  meaius  secundarios  es  un  delincuente  principal,  aunque 
él  no  esté  presente,  cuando  los  medios  que  ha  preparado  produz- 
can su  efecto. 

Art.  60. — El  dejar  un  veneno  donde  la  persona  que  se  in- 
tenta matar  puede  tomarlo;  el  emplear  un  niño  ú  otra  persona 
hiocente  para  darlo;  el  poner  una  arma  de  fuego,  de  suerte  que 
la  parte  pueda  disparársela  ella  misma;  son  ejemplos  de  los  me- 
dios secundarios  de  que  se  habla  en  el  artículo  anterior. 

Art.  61. — Son  también  principales  los  que  habiendo  acon- 
sejado ó  cons'enídose  en  ejecutar  el  acto,  estuvieren  presentes  cuan- 
do se  comete,  ya  sea  que  ayuden  ó  no  á  su  ejecución. 

ArU  62. — Puede  haber  accesorios  en  todos  los  delitos  co- 
metidos con  premeditación,  y  cómplices  en  todos,  ménos  ea  el  ho- 
micidio vi  lento  y  en  los  delitos  coinetidos  por  descuido. 

Art.  6.3. — No  puede  haber  cómplice  ni  accesorio,  sino  en 
los  casos  en  que  se  comete  un  delito. 

Art.  64. — Sor  cómplices  todos  los  que  no  están  presentes 
al  cometerse  un  delito,  pero  que  antes  de  que  se  ejecute,  ver- 
balmente  ó,  por  escrito  aconsejan,  niandan,  o  animan  á  otro  á 
cometerlo: 

Los  que  convienen  con  el  principal  delincuente  en  ayu- 
darle á  cometer  el  delito,  aunque  tal  ausilio  no  haya  sido  dado: 

Los  que  prometen  dinero  ú  otra  recompensa,  los  que  ofre- 
cen algún  empleo  ó  favor  particular  6  algún  otro  aliciente;  ó  bien 
los  que  amenazan,  con  algún  daño  ó  pérdida  de  favor,  procu- 
rando asi  la  ejecución  de  un  delito: 

Los  que  preparan  armas  ó  instrumento?,  hombres,  dinero, 
6  socorros  úe  cualquiera  clase,  ó  ejecutan  algún  acto  anterior  aí 
delito  para  facilitar  su  ejecución;  conociendo  lo  que  se  intenta: 
todas  estas  personas  son  cómplices. 

Art.  65. — Ninguna  persona  puede  ser  culpable  como  cóm- 
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plice  de  un  delito,  sino  es  que  lo  haya  promovido,  aconsejado, 
ayudado,  ó  exilado  por  alguno  de  los  medios  ya  espresados  en  el 
anterior  artículo,  pero  no  se  necesita,  que  el  consejo  sea  exacta- 
mente seguido:  basta  que  el  delito  sea  de  la  misma  naturaleza, 
y  para  el  mismo  objeto,  que  el  delito  aconsejado  ó  promovido. 

Art.  66. — Si  en  el  acto  de  cometer  un  delite,  el  principal 
delincuente  se  hace  responsable  al  castigo  de  <  tro  acto  cometido 
por  equivocación  ó  accidente,  según  la  regla  arriba  espresada,  sus 
cómplices  serán  castigados  únicamente  como  lo  habrían  sido,  si  se 
hubiera  cometido  el  delito  que  intentaba  el  reo  principal. 

Art.  67. — El  castigo  de  un  cómp'ice  es  el  nji-^mo  que  se 
designa  para,  el  principal  delincuente,  esceptuando  el  aumento  del 
castigo  que  se  previene  en  el  ¡«iguiente  artículo. 

Art.  68. — Si  el  principal  delincuente  es  menor  de  quince 
años,  bien  sea  que  tenga  ó  no  la  suticiente  inlelijeiií  ia  para  c  j- 
nocer  la  naturaleza  é  ilegalidad  del  acto,  y  tiene  un  cómplice 
mayor  de  edad,  el  castigo  de  este  cón)i)lice  debe  aumentarse  en 
LA  MiTAo;  y  si  el  principal  delincuente  es  menor  pero  pasa  d¿ 
los  quince  años,  el  castigo  del  cómplice  se  aumentara  en  la  cuarta 

PARTE. 

Art.  69. — Son  accesorios,  los  que  sabiendo  que  se  ha  co- 
metido un  delito,  aconsejan  al  dt liucuetile,  ó  le  ayudan  de  cual- 
quier modo  para  efectuar  su  fuga  de  la  detenrion  ó  arresto,  del 
juicio,  6  de  la  ejecución  de  su  condena;  pero  el  que  le  ayuda  á  pre- 
parar y  hacer  su  defensa  legal,  ó  el  que  proctn'a  sacarle  bajo  fian- 
za, aunque  el  reo  se  oculte  después,  no  será,  considerado  como  reo 
accesorio. 

Art.  70. — No  pueden  castigarse  como  accesorios  las  per- 
sonas siguientes: 

1.  "  El  marido,  ó  la  mujer  del  reo. 

2.  °  Sus  parientes  en  la  linea  ascendiente  6  descendiente, 
ya  sea  por  afinidad  ó  consanguinidad. 

3.  "  Sus  hermanos  ó  hermanas. 
4°  Sus  sirvientes  domésticos. 

Art.  71. — El  accesorio  debe  castigarse  con  multa  y  simple 
prisión,  de  la  manera  que  lo  dispone  el  libro  segundo. 

Art.  72. — El  cómplice  puede  ser  arrestado,  juzgado,  y  cas- 
tigado antes  de  la  convicción  del  principal  delincuente,  y  la  ab- 
solución del  principal  no  obstará  para  la  persecución  del  cóm- 
plice, mas  en  el  juicio  de  éste  debe  probarse  claramente  el  de- 
lito, de  lo  contrario  el  cómplice  no  puede  ser  convencido. 

Art.  7.3. — El  accesorio  puede  ser  arrestado,  pero  no  juz- 
gado sin  su  consentimiento,  antes  de  la  convicción  del  principal, 
y  la  absolución  del  principal  librará  del  cargo  al  accesorio. 


LIBRO  II.° 


DE  LOS  DELITOS  Y  DE  LAS  PENAS. 

TITULO  1.° 

Divisiones  jenerales  y  descrijiciones  de  los  delitos 
y  de  las  penas. 

TITULO  1." 

Dejinicion  y  división  de  los  delitos. 

Art.  74. — Delitos  son  los  actos  y  omisiones  prohibidos  por 
ley  positiva  bajo  la  sanción  de  una  pena. 

Art.  75. — Hay  dos  divisiones  de  delitos,  distinguiéndose 
los  unos  por  la  graduación  de  la  ofensa  y  los  otros  por  su  objeto. 

Por  la  primera  división,  todos  los  delitos  son  crímenes  ó 

FALTAS-GRAVES.  ^ 

Por  la  segunda  son  delitos  públicos,  ó  prívados. 

Art.  76. — Todos  los  delitos  punibles  con  sujeccion  á  tra- 
bajos recios,  ó  con  la  pérdida  de  algún  derecho  civil  ó  político, 
son  crímenes;  los  demás  delitos  son  faltas-graves. 

Art.  77. — Todos  los  delitos  de  cuyos  castigos  habla  el 
párrafo  precedente  entran  en  su  espíritu,  ya  sea  por  que  tal  cas- 
tigo les  esté  designado  espresamente,  ó  ya  por  que  la  Corte  tenga 
poder  discrecionario  de  aplicarlo. 

Art.  78. — Los  delitos  con  relación  á  su  objeto  son  públi- 
cos, ó  privados. 

Art-  79. — Son  delitos  públicos  los  que  afectan  principal- 
mente al  Estado,  ó  íi  su  gobierno  en  cualquiera  de  sus  ramos, 
ó  alguna  de  sus  instituciones,  ú  obras  de  beneficio  público  para 
los  ciudadanos. — Son  delitos  públicos  los  que  afectan, 

L°  Al  Poder  Soljerano  del  Estado. 

2.  °  Al  Poder  Lejislativo. 

3.  °  Al  Poder  Ejecutivo. 

4.  °  Al  Poder  Judicial. 

5.  °  A  la  tranquilidad  pública. 

6.  °  Al  derecho  de  votación. 

7.  "  A  la  libertad  de  la  prensa. 

8.  °  A  los  archivos  públicos. 

9.  °  Al  Cuño  y  á  las  obligaciones  públicas. 

10.  A  las  rentas  públicas. 
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11.  Al  comercio  y  ú  las  manufacluras. 

12.  A  la  propiedad  pública. 

13.  A  los  caminos  públicos,  diques,  aguas  navcg-ablcs,  y 
otros  bienes  que  mantiene  el  Poder  soberano  para  el  uso  coman 
<]el  pueblo. 

14.  A  la  salud  pública. 

15.  A  la  moral  del  pueblo. 

Art.  80. — Son  delitos  ])rivados  los  q-ue  afectan  rprincipal- 
mcntc  á  individuos  o  á  comunidades  que  establece  ó  permite  la 
'ley;  tales  son  los  que  les  afectan: 

1.  °  En  el  ejercicio  de  su  relijion. 

2.  "  En  su  reputación  y  lionor. 

3.  "  En  sus  personas. 

4.  "  En  su  profesión  y  oficio. 

■  5^"  En  sus  dereclios  civiles  y  políticos,  y  en  su  condición.' 
6."  En  su  propiedad. 

Art.  81. — La  división  de  los  delitos  demarcada  en  este  ca- 
pítulo, es  solamente  para  ordenar  la  distribución  de  este  códig-o;  cada 
tlelito  será  después  definido  y  esplicado  en  particular;  y  ningún  ac- 
to ú  omisión  será  un  delito  si  no  está  incluido  en  alguna  de  las 
.definiciones  que  los  esplicaii  y  esclarecen. 

CAPITULO  IL 

De  los  castigos. 

Art.  82. — ^Obligar  al  desempeño  de  un  deber,  compensar 
ó  impedir  la  infracción  de  un  derecho  es  el  objeto  de  ia  ley 
civil.  La  penal  designa  las  infracciones  que  requieren  coercioa 
o  castigo  para  prevenirlas  ó  reprimirlas;  y  provee  para  cada  trans- 
gresión designada,  el  remedio  de  prevención  conveniente,  la  re- 
moción del  mal,  ó  la  pena  para  el  que  lo  cause.  Este  código  es 
estrictamente  penal:  la  conxpensacion  no  forma  parte  de  su  san- 
ción. Pero  ningún  castigo  priva  á  la  parte  injuriada  por  ua 
delito,  de  su  reparación  civil;  la  reservación  de  este  derecho  á 
ser  indemnizada  civilmente,  no  se  espresa  con  particularidad,  pero 
debe  entenderse  en  todos  los  casos. 

Art.  83. — El  derecho  de  la  parte  injuriada  por  algún  de- 
lito, estando  ya  declarado  por  un  fallo,  es  preferido  en  casos  de 
insolvencia,  al  derecho  del  Estado  por  una  multa  impuesta  por 
■el  mismo  delito.  Y  si  la  multa  se  ha  exijido,  y  «o  hay  bienes 
suficientes  para  satisfacer  la  demanda  privada,  el  importe  de  la 
multa,  ó  cuanto  de  ella  se  necesite,  se  pagará,  para  satisfacer  el 
tfallo  obtenido  por  la  parte  agraviadaj  á  petición  de  <estaj  por  el 
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fimcionarin  píi1)lico  en  cuyo  poder  haya  entrado  la  multa. 

Arl.  84. — La  iiidenmizacion  civil  del  mal  ocasionado  por 
un  delito  puede  demandarse,  ó  contra  el  delincuente  (cuando  no 
€stk  confinado  en  trabajos  recios)  ó  contra  los  curadores  de  sus 
bienes,  nombrados  según  las  disposiciones  (pie  después  se  espresan. 

Art.  85. — Los  castigos  y  penas  en  que  según  este  código 
«e  incurre  por  algún  delito  son: 

L"  Multas  pecuniarias. 

2.  '  Simple  prisión. 

3.  "  Prisión  en  custodia  cerrada. 

4.  °  Privación  de  oficio. 

5.  "  Suspensión  de  uno  ó  mas  derechos  civiles,  ó  políticos 
por  un  tiempo  limitado. 

6.  °  La  pérdida  de  uno  ó  mas  derechos  civiles  ó  políticos. 

7.  "  La  prisión  en  trabajos  recios  por  un  tiempo  limitado. 

8.  °  La  prisión  perpetua  en  trabajos  recios.  Estos  dos  úl- 
timos castigos  con  el  aumento  ó  sm  él  de  encierro  solitario,  y 
de  otras  privaciones  según  se  dispone  en  diferentes  parles  de  es- 
te código. 

Art.  86. — El  aumento  de  estos  castigos,  cuando  el  delito 
por  su  naturaleza  lo  trabe  anexo  solo  puede  cesar  por  un  fallo. 

Art.  87. — En  la  convicción  por  delitos  que  afectan  la  re- 
putación ó  el  honor,  puede  el  fallo  (en  aumento,  ó  como  alter- 
nativa del  castigo  señalado)  conceder  una  reparación  de  honor 
en  la  manera  designada  en  aquella  clase  de  delitos. 

Art.  88. — Las  multas  pecuniarias  impuestas  por  delitos, 
serán  exijidas  á  nombre  del  Estado  por  ejecucicni,  y  de  la  mis- 
ma manera  que  esta  se  verifica  en  los  casos  civiles,  para  llevar 
al  cabo  la  ejecución  de  un  fallo  definitivo  por  deuda;  y  la  multa 
obligará  los  bienes  raices  de  la  persona  contra  quien  se  pronun- 
cia desde  el  dia  en  que  se  rcjistró  el  fallo  que  la  impone  cu  el 
rejistro  de  hipotecas  judiciales  ó  estracto  de  fallos  que  deberá 
llevar  ei  secretario  de  cada  Corte. 

Art.  89. — La  muerte  del  delincuente  obra  como  un  des- 
cargo de  toda  multa  pecuniaria  que  se  le  haya  impuesto:  y  aun- 
que la  ejecución  se  haya  librado,  el  funcionario  encargado  no 
procederá  á  ella.  Si  el  delincuente  muere  antes  de  que  se  haya 
hecho  la  venta  de  los  bienes  embargados,  mandará  la  Corte  can- 
celar la  obligación  que  los  bienes  contrajeron  por  el  rejistro  de 
la  multa,  probada  que  sea  dicha  muerte;  pero  si  los  bienes  rai- 
ces se  hubieren  vendido  estando  sujetos  á  aquella  obligación  y 
que  su  importe  haya  entrado  en  el  precio,  el  valor  de  la  multa 
se  exijirá  de  la  venta  de  los  bienes  raices,  no  obstante  la  nmer- 
te  de  la  persona  á  quien  se  impuso  la  mulla. 
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Ai  i.  PO. — En  ningún  caso  cscedorá  la  mulla  pecuniaria  de 
lina  cuarta  parle  del  valor  de  \a  propiedad  real  y  personal  de 
la  persona  á  quien  se  impone;  y  en  todo  caso  podrá  dicha  perso- 
na hacer  que  se  le  reduzca  la  multa  pecuniaria  á  esta  suma,  acre- 
ditando á  satisfacción  de  la  Corte  el  verdadero  valor  de  sus  bie- 
nes; en  cuyo  caso  la  misma  Coi  te  debe  conmutar  en  prisión  la 
parte  de  la  multa  que  se  le  rebaja,  calculando  un  dia  de  pri- 
sión por  cada  dos  pesos  rebajados  de  la  muita,  y  la  prisión  ó 
parte  de  ella  puede  ser  en  custodia  cerrada,  con  las  limitaciones 
contenidas  en  el  siguiente  artículo. 

Art.  91. — La  ropa  de  uso,  los  instrumentos  del  oficio,  y 
el  ajuar  de  casa  del  delincuente,  no  serán  embargados  para  sa- 
tisfacer la  multa  pecuniaria,  ni  tampoco  sus  armas,  ó  avios  de 
oficial,  o  de  soldado  de  la  milicia.  Sino  se  encuentran  otros  bie- 
nes, el  tribunal  que  impone  la  multa  puede,  al  dársele  tal  noti- 
cia por  el  encargado  de  la  ejecución,  mandar  poner  preso  al  de- 
lincuente Cya  sea  en  custodia  cerrada  6  en  simple  prisión,  por 
todo  el  tiempo  6  parte  de  él,  según  le  parezca  mejor)  contando 
un  dia  por  cada  dos  pesos  del  importe  de  la  multa  impuesta; 
pero  la  prisión  no  escederá  de  noventa  dias,  cualquiera  que  sea 
el  importe  de  la  multa;  y  la  prisión  obrará  como  una  satisfac- 
ción completa  por  dicha  multa. 

Art.  92. — La  simple  prisión  se  impone  por  la  mera  con- 
finación del  reo  en  la  cárcel  común,  señalada  para  aquel  objeto 
por  la  ley,  la  cual  será  en  un  edificio  ó  habitación  distinta  de 
la  penitenciaria.  Este  castigo  consiste  simplemente  en  la  confina- 
ción de  la  persona  entre  los  muros  de  tal  cárcel,  sin  ser  priva- 
do el  ]}rcso  del  uso  de  los  libros,  ni  de  los  medios  de  escribir, 
ni  de  la  sociedad  de  las  personas  que  quieran  verle,  durante  las 
lloras  designadas  para  el  buen  gobierno  de  la  prisión. 

La  prisión  en  custodia  cerrada  es  una  prisión  dentro  de  un 
solo  cuarto  de  la  cárcel  común,  en  que  no  debe  permitirse  al  preso 
otro  sustento,  que  el  que  se  concede  en  la  cárcel  común,  y  se  le 
impedirá  toda  visita,  que  no  sea  la  que  le  conceda  especialmente 
el  juez  en  casos  ])articulares  de  enfermedad  ó  de  asuntos. 

Art.  9.3.' — Los  fiercchos  civiles  que  pueden  perderse  ó  sus- 
penderse en  virtud  de  alguna  condena  que  contenga  su  pérdida 
ó  suspensión,  se  dividen  en  tres  clases: 

L°  El  derecho  de  ejercer  los  cargos  de  albacea,  admi- 
nistrador, tutor,  curador,  procurador,  apoderado,  ó  de  ser  nombrado 
para  algún  oficio  particular  ya  establecido,  ó  que  pueda  esta- 
blecerse i)or  la  ley. 

2.°  El  derecho  de  presentarse  en  persona  ó  por  procura- 
i-dor  en  algún  tribunal,  como  parte  en  alguna  demanda,  ya  sea  como 
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actor  6  como  demandado. 

3°  El  derecho  de  llevar  armas  en  defensa  del  pais,  y  de 
servir  de  jurado. 

Art.  94. — Todos  los  derechos  políticos  se  suspenden  por 
una  condena  de  prisión  en  trabajos  recios,  durante  el  tiempo  pres- 
crito de  prisión;  y  si  la  condena  es  por  toda  la  vida,  todos  es- 
tos derechos  se  pierde». 

Art.  95. — La  condena  de  prisión  en  trabajos  recios  sus- 
pende durante  el  término  de  ella  todos  los  derechos  civiles;  mas 
estos  se  pierden  si  aquella  es  por  toda  la  vida.  La  pérdida  6 
suspensión  de  los  derechos  civiles  está  ordenada  en  ciertos  casos, 
los  que  son  especialmente  determinados. 

Art.  96. — La  suspensión  ó  pérdida  de  los  derechos  políti- 
cos, ya  sea  espresamente  pronunciada,  ó  comprendida  en  los  efec- 
tos de  los  dos  últimos  artículos  que  preceden,  priva  al  delincuen- 
te del  OFICIO  PUBLICO  que  entonces  obtenga. 

Art.  97. — Cuando  la  condena  de  pérdida  o  suspensión  de 
los  derechos  civiles,  ó  de  los  de  la  primera  clase  solamente,  fuere 
espresamente  pronunciada,  ó  comprendida  en  la  condena  de  pri- 
'  sion  en  trabajos  recios,  todos  los  derechos,  cargos,  ú  oficios  pri- 
vados que  entran  en  la  primera  clase  de  los  derechos  civiles,  que- 
dan vacantes  por  la  condena,  y  se  nombrará  persona  que  los  desem- 
peñe, como  en  los  casos  de  muerte. 

Art.  98. — Durante  e!  tiempo  de  la  prisión  en  trabajos  re- 
cios, se  nombrará,  en  el  modo  que  dispone  el  código  de  proce- 
'dimientos,  un  curador  para  la  administración  de  los  negocios  del  reo. 

Art.  99. — La  prisión  eu  trabajos  recios  se  impone  por  los 
grados  siguientes: 

L"  A  trabajo  en  clase  de  convicto  como  lo  dispone  el  có- 
digo de  prisiones. 

2."  \  trabajo  en  soledad. 

.3.°  En  soledad  con  trabajo  accidental. 

Art.  100. — Cuando  algmi  reo  de    homicidio  premeditado 
bajo  confianza,  de  asesinato,  ó  de  parricidio,  minriere  en  la  cár- 
cel, su  cuerpo  será  entregado  á  la  disección;  y  la  Corte  puede 
■  discrecionariamente  aííadir  esta  providencia  á  su  condena,  en  los 
casos  de  simple  homicidio  premeditado  ó  de  violación. 

Art.  101. — El  castigo  de  prisión  en  trabajos  recios  admi- 
.  te  agravación  y  disminución  en  diferentes  delitos  respecto  del  ali- 
mento, del  vestido,  de  las  horas  de  trabajo,  de  la  soledad,  y  de 
otras  particularidades  que  se  describen  en  este  código  y  en  el 
de  prisiones. 

Art.  102. — Para  las  diferentes  modificaciones  del  mismo 
delito,  se  han  prescrito  en  este  código  agravaciones  y  disminucio- 
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lies  del  castigo,  con  referencia  al  que  se  asigna  al  delito  prin^ 
cipa!;  y  se  manda  aumentar  o  disminuir  el  caístiga  en  cierta  pro- 
porción. Para  hacer  uso  de  esta  proporción,  han  de  observarse  las 
reglas  siguientes: 

J.  Si  la  disposición  es  disminuir  el  castigo  de  la  prisión 
perpetua,  la  proporción  se  tomará  sobre  un  periodo  de  veinte  y 
cuatro  años. 

2.  Si  en  el  castigo  mandado  aumentar  ó  disminuir,  se  deja 
á  la  discreción  de  la  Corte  el  escojer  entre  un  término  ma- 
yor y  otro  menor  de  tiempo,  ó  entre  ima  multa  mayor  y  otra  me- 
nor, los  términos  ó  las  simias  mayores  ó  menores  han  de  dismi- 
nuirse ó  aumentarse  en  la  proporción  que  se  establece. 

.3.  Cuando  no  se  ha  fijado  término  6  suma  menor,  el  tér- 
mino, ó  suma  mas  alta,  debe  aumentarse  ó  disminuirse  tu  la 
proporción  establecida  como  el  límite  mas  alto.  La  Corte  debe 
determinar  que  fallo  proniuiciaria  probablemente  por  el  simple  de- 
lito, y  tomarlo  conio  la  suma  o  término  sobre  el  cual  se  debe 
calcular  la  proporción  del  castigo  para  el  delito  modificado. 

4.  En  todos  los  casos  en  que  se  permite  á  la  Corte  obrar 
discrecionariamentc,  debe  observar  la  regla  anterior;  y  calcular 
dentro  de  los  límites  aumentados  o  disnúnuidos,  el  auuiento  ó  dis- 
minución del  castigo  del  delito  modilicado,  sobre  el  término  ó 
suma  que  se  le  impondría  al  delito  simple. 

5.  Cuando  el  castigo  es  una  ])éidida  de  los  derechos  ci- 
viles ó  políticos,  y  se  manda  disminuir,  la  proporción  se  determi- 
nará por  una  suspensión  de  estos  derechos,  calculada  sobre  el  nú- 
mero de  veinte  y  cuatro  años  en  su  totalidad. 

6.  Cuando  el  fallo  es  una  suspensión  de  tales  derechos  por 
un  tiempo  definido  la  proporción  se  calculará  sobre  aquel  tiempo. 

Todos  los  demás  incidentes  del  castigo  en  su  totalidad 
son  anexos  á  la  proporción  durante  el  periodo  del  mismo  castigo. 

Art.  103. — Las  multas  por  ciertos  delitos  deben  tener  cierta 
proporción  con  la  renta  o  emolumentos  del  oficio  del  delincuente. 
Para  determinar  la  cantiiiad  de  estas  multas  la  Corte  puede  examinar 
testigos  respecto  de  los  emolumentos  del  reo,  y  la  multa  puede  re- 
ducirse, si  fuere  mas  de  la  que  le  corresponde  según  el  jurauiento, 
que  puede  ó  no  dar  el  mismo  reo. 

Art.  161. — Cuando  por  el  delito  de  cohechóse  manda  im- 
poner una  multa,  que  tenga  cierta  proporción  con  el  valor  del 
cohecho  ofrccitlo  ó  recibido,  y  no  puede  determinarse  este  valor,  ó 
el  cohecho  no  puede  apreciarse  en  dinero,  la  multa  impuesta  no 
será  ménos  de  quinientos  ni  mas  de  tres  mil  pesos,  sino  es  que 
haya  dispo^i(•ion  particular  en  contrario. 

ArL  105. — No  se  impondrán,  pur  ningún  delito,  otros  cas- 
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tigos  (]up  líiK  enumerado'^  en  este  capítulo,  y  solo  en  los  casos 
en  que  !o  dispone  este  código. 

Alt.  106. — Cuando  una  persona  fuere  culpable  de  varios 
delitos,  antes  de  que  se  le  iiaya  convencido  de  alguno,  sufrirá,  acu- 
nnilativamente  el  castigo  que  corresponde  á  cada  uno  de  sus  de- 
litos; pero  no  por  esto  incurre  en  el  aumento  del  castigo  que  se 
prescribe  para  la  repetición  de  los  delitos;  y  cuando  el  castigo  por 
la  primera  convicción  es  menos  que  prisión  perpetua,  la  prisión 
en  que  incurre  por  la  segunda  convicción,  comenzará  al  concluir 
la  prisión  de  la  primera. 

Arr.  107. — La  persona  de  un  reo  condenado  ú  una  pri- 
sión, que  trae  consigo  la  ])órdida  de  sus  derecbos  civiles,  está  ba- 
jo la  protección  de  la  ley,  tanto  como  bajo  su  custodia.  Toda 
restricción  ó  violencia  contra  su  persona,  fuera  de  la  que  se  rie- 
ccsila  para  ejecutar  la  condena  según  la  ley,  ts  tan  punible  como 
si  se  efectuara  en  una  persona  no  convencida. 

Arl.  108. — La  privación  del  derecho  de  llevar  armas  en 
defensa  del  pais  no  da  esencion  del  servicio  militar.  Las  personas 
inliál)iU  s  para  llevar  armas  están  obligadas  a  ^erv¡r,  ún  ellas  en 
las  partidas  de  trabajadores,  y  en  las  faenas  del  servicio. 

TITULO  IL 

De  ¡os  delitos  contra  el  Poder  Hoherano  del  Estado. 

CAPICULO  1." 

De  ¡a  traición. 

Art.  109. — La  traición  consiste  en  hacer  la  guerra  contra 
c-1  Estado,  ó  en  adherirse  á  sus  enemigos  dándoles  cualquiera 
clase  de  ausilio-;  mas  como  por  la  naturaleza  de  la  unión  entre 
los  diferentes  Estados,  el  hacci  la  guerra  á  un  Estado,  es  ha- 
cerla á  toda  la  República,  corresponde  la  dcliniciou,  persecución, 
y  castigo  de  este  crimen  á  la  autoridad  federal;  y  se  observaran 
en  esle  particular  las  leyes  actuales  de  la  República,  ó  las  que 
en  lo  subsesivo  se  dieren. 

CAPITULO  IL 

De  la  Sedición. 
Art.  no. — Cualquiera  que  por  fuerza  de  auaias  intente 

■  DESMEMBRAR    cl  Estado,    O  TRASTORNAR  tí  MUDAR   SU  C'onslítuciou, 
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será  preso  en  trabajos  recios  en  soledad  por  toda  la  vida,  y  des- 
pués de  su  muerte  será  su  cuerpo  entregado  á  la  disección. 

Art.  111. — Para  constituir  este  delito,  se  requiere  no  solo 
el  designio  de  desmembrar  el  Estado,  ó  de  trastornar  ó  mudar 
su  Constitución,  sino  que  la  empresa  se  haga  por  la  fuerza. 

Art.  112. — La  empresa  consiste  en  alistar  hombres,  pre- 
parar armas,  ó  hacer  una  reunión  de  Jente  armada,  ó  dispuesta 
de  otra  suerte,  de  tal  manera  que  manifieste  el  designio  de  efec- 
tuar su  objeto  por  la  fuerza.  Esta  es  una  prueba  suficiente  de  la 
empresa,  ya  se  cometa  ó  no  alguna  violencia  efectiva. 

Art.  11.3. — Si  alguno  por  escrito,  por  la  prensa,  6  ver- 
balmente  aconsejare  ó  exitare  al  pueblo  de  este  Estado,  ó  á  al- 
guna parte  de  él,  á  cometer  alguno  de  los  delitos  que  se  descri- 
ben en  la  parte  anterior  de  este  capítulo,  ó  á  resistir  por  fuerza 
la  ejecución  legal  de  alguna  ley  constitucional  del  Estado,  será 
multado  no  menos  que  en  quinientos,  ni  mas  que  en  dos  mil  pe- 
sos; será  preso  en  custodia  cerrada  no  menos  que  por  tres,  ni  mas 
que  por  doce  meses;  y  suspendido  de  sus  derechos  políticos  por 
cuatro  años. 

Art.  114. — No  es  necesario  para  constituir  este  delito  que 
el  crimen  aconsejado  se  cometa. 

TITULO  III. 

De  los  delitos  contra  el  Poder  Leji'slativo. 

Art.  115. — Si  alguno  de  intento  y  por  fuerza  impidiere 
la  reunión  de  la  Asamblea  lejislativa  o  del  Consejo  üe  este  Es- 
tado, ó  con  el  designio  de  impedir  tal  reunión,  usando  de  vio- 
lencia personal  o  de  amenazas  contra  alguno  de  los  miembros  de 
tales  corporaciones,  le  impidiere  asistir  a  la  cámara  á  que  perte- 
nece, ó  bien  por  fuerza  ó  amenazas,  compeliere  á  alguna  de  di- 
chas corporaciones  á  suspenderse  ó  disolverse,  ó  á  acordar  algu- 
na resolución  ó  ley,  ó  á  hacer  algún  otro  acto,  ó  a  desechar  al- 
guna otra  resolución  6  ley  que  pudiera  emitir  constifucionalmen- 
te;  será  multado  no  menos  que  en  quinientos  ni  mas  que  en  dos  mil 
pesos;  será  preso  no  menos  que  por  cinco  ni  mas  que  por  diez 
años  en  trabajos  recios,  y  perderá  sus  derechos  políticos. 

Art.  116. — Cualquiera  que  u«are  de  alguna  amenaza  de 
violencia  cínitra  algún  miembro  de  la  Asamblea  ó  Consejo  del 
Estado  con  intento  de  influir  en  su  cond'jcta  oficial,  ó  hiciere  agre- 
sión contra  él  por  haber  dicho  ó  hecho  alguna  cosa  como  ndem- 
bro  de  la  Asamblea  o  del  Consejo,  6  por  su  conducta  como  mi- 
embro de  estas  corporaciones;  será  multado  no  menos  que  en  cien- 
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to,  ni  mas  que  en  quinientos  pesos;  y  será  preso  en  encierro,  no 
uiénos  que  por  uno  ni  mas  que  por  seis  meses. 

Art.  11 7. — Cualquiera  que  coechare  ú  ofreciere  coccliar 
algún  miembro  de  la  Asamblea  ó  del  Consejo,  será  multado  en 
uua  suma  igual  á  cuatro  tantos  del  valor  del  coeclio,  y  si  el  im- 
porte de  este  no  puede  determinarse,  ni  apreciarse  en  dinero,  en  tal 
caso  la  suma  será  no  menos  que  de  n)il,  ni  mas  que  de  dos  mil 
pesos;  sufrirá  prisión  en  trabajos  recios,  no  menos  que  por  seis 
meses,  ni  mas  que  por  im  año,  y  será  suspendido  por  cinco  años 
de  todos  los  derechos  políticos. 

Art.  118. — Si  algún  miembro  de  la  Asamblea  ó  del  Con- 
sejo recibiere  ó  conviniere  en  recibir  un  coecho,  será  multado  en 
«na  suma  igual  á  cinco  tantos  del  valor  del  coeclio,  y  si  el  valor 
de  él  no  puede  determinarse  ó  apreciarse  en  dinero,  eulónces  la  suma 
no  bajará  de  dos  mil,  ni  pasará  de  cinco  mil  pesos;  perderá  sus 
derechos  jjolíticos;  y  será  preso  en  soledad,  y  en  trabajos  recios, 
no  menos  que  por  uno  ni  mas  que  por  dos  años. 

TITULO  IV. 

De  los  delitos  contra  el  Poder  Ejecutivo. 
CAPITULO  I." 

Art.  119. — Si  alguna  persona  elejida  ó  nombrada  para  al- 
prun  EMPLEO  EJECUTIVO  ejerciere  algún  acto  oficial,  ántes  de  ha- 
ber dado  fianza,  cuando  la  exije  la  ley,  ó  ántes  de  que  haya 
prestado  el  juramento  debido,  si  la  ley  lo  requiere,  pagará  una 
multa  igual  á  los  cmoUmion.los  de  medio  año  de  su  oficio. 

Art.  120. — La  persona  que  coechare  ú  ofreciere  coe- 
char A  UN  ruNcioNARu>  iJEcuTivo,  scrá  suspendida  del  goce  de 
sus  derechos  políticos  por  cuatro  años  á  lo  menos,  y  por  seis  á 
lo  mas;  será  multada  por  lo  menos  en  tres  tantos  del  valor  del 
coecho  ofrecido,  y  presa  en  encierro  no  menos  que  por  dos  me- 
ses, ni  mas  que  por  seis. 

Art.  121. — Si  algimo  por  violencia  hecha  a  la  persona 
de  algún  funcionario  ejecutivo,  ó  por  amenazas  de  violencia,  le 
indujere  ó  forzare  á  algún  acto  oficial,  de  un  moílo  ilegal,  ó 
le  obligare  á  hacer  só  color  de  su  oficio  algún  otro  acto  á  que 
no  está  obligado,  el  delincuente  será  preso  en  encierro,  no  me- 
nos que  por  tres,  ni  mas  que  por  doce  meses;  y  será  multado 
en  una  suma  de  cincuenta  pesos  á  lo  menos,  y  de  dos- 
cientos á  lo  mas,  en  aumento  del  castigo  que  la  ley  impone 
por  el  acto  ú  omisión  á  que  compelió  al  funcionario,  si  este  es 

8 


so 

delito,  y  en  aumento  tnnibíen  al  rasíigo  qne  dispone  la  ley 
por  la  vit)lencia  misma,  considerada  como  inconexa  con  el  moti- 
vo que  se  tuvo  pava  ella. 

Art.  122. — El  que  resistiere  por  la  fuer í^a  á  algún  funcio- 
nario ejecutivo  en  el  desempeño  de  su  oficio,  ó  alentare  por  fuerza 
cometer  alguno  de  los  actos  punibles  en  el  artículo  anterior,  sin 
lograr  que  tal  resistencia  ó  alentado  tenga  electo,  sufrirá  la  mi- 
tad de  la  pena  qne  previene  dicho  articulo. 

CAPITULO  IT. 

De  los  delitos  cometidos  por  funcionarios  ejecutivos. 

Avl.  12.3. — Si  algmi  funcionario  ejecutivo  recibiere  un 
COECHO,  perderá  pus  derechos  políticos  y  será  preso  por  un  año 
á  lo  menos  ó  por  dos  á  lo  mas,  y  de  este  tiempo  será  la  cuar- 
ta parle  en  encierro,  multándosele  ademas  en  cuatro  tantos  á  lo 
menos  del   valor  del  coeclio  recibido. 

Art.  121. — Si  algún  funcionario  ejecutivo  conviniere  por 
CORRUPCION  en  hacer  algún  nombramiento  ó  algún  otro  acto  ofi- 
cial, en  consideración  de  alguna  ventaja  qvie  no  es  debida  á  tal 
acto  oficial,  la.  cual  se  le  dé  ó  prometa  por  hacer  tal  nombra- 
miento ó  acto,  no  estando  dicha  ventaja  comprendida  en  la  de- 
finición de  un  emolumento,  perderá  el  importe  de  los  emolumen- 
tos de  su  oficio  por  seis  meses  á  lo  menos,  y  por  dos  años  á 
lo  mas. 

Art.  125. — Si  algún  funcionario  ejecutivo  exijiere  dinero 
íi  otra  recovipensa  por  el  cumplimiento  de  actos  á  que  está  obli- 
gado por  la  ley,  y  por  los  cuales  no  le  concede  ella  ninguna 
remuneración,  ó  exijiere  mas  de  lo  que  la  ley  le  concede  por  cum>- 
pl;r  algún  servicio,  ó  exijiere  dinero  ú  otra  recompensa  bajo 
pretesto  de  que  ha  desempeñado  servicios  por  los  que  la  ley  le 
autoriza  á  recibir  recompensa,  cuando  en  efecto  no  lia  hecho  ta- 
les servicios,  será  preso  en  encierro,  no  menos  de  dos  meses,  ni 
mas  de  un  año,  y  ademas  perderá  el  oficio  que  obtiene;  y  será 
multado  en  una  suma  igual  al  sueldo  o  emolumentos  de  un  año 
de  dicho  oficio. 

Art-  126. — Si  algún  funcionario  ejecutivo  recibiere  6  con- 
viniere en  recibir  cualquier  emolumento,  avmque  sea  espontá- 
neamente concedido,  por  hacer  algún  acto  requerido  en  virtud 
de  su  oficio,  ó  por  abstenerse  de  hacer  alguna  cosa  á  que  no 
está  autorizado,  cuando  la  ley  no  le  faculta  espresamente  para 
recibir  tal  emolumento;  ó  recibiere  imo  de  mas  valor  que  la 
suma  determinada  por  ley  en  pago  de  los  servicios  de  su  ofi- 
cio, aunque  tal  emolumento  sea  espontáneamente  dado,  perderá 
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la  suma  de  medio  año  de  los  sueldos  6  emolumentos  de  su  oficio. 

Art.  127. — Si  algún  funcionario  ejecutivo  bajo  pretesto  de 
cumplir  con  los  deberes  de  su  oficio,  verificare  algún  acto  que 
sea  un  delito,  suírirá  un  castigo  adicional  de  la  mitad,  sobre  el 
que  la  ley  determina  por  el  delito  cuando  se  comete  por  otro. 

Art.  128. — Si  algún  funcionario  ejecutivo,  so  color  de  su 
oficio,  ejecuta,  sin  designio,  algún  acto  á  que  no  está  autorizado 
por  su  deslino,  ú  omite  ueglijentemcnle  algún  aclo  á  que  le  obli- 
ga su  deber,  por  cuyo  acto  ú  omisión  recibiere  alg>ma  sociedad 
ó  individuo  tal  injuria,  que  le  dé  derecho  á  una  acción  civil,  en 
tal  caso  el  funcionario  será  multado  en  una  suma  del  valor  de 
dos  meses  por  lo  menos,  y  de  seis  á  lo  mas  de  los  emolumentos  de  su 
oficio.  Este  artículo  no  se  estiende  á  ningún  otro  acto  ú  omisión  que 
sea  un  delito  según  lo  dispuesto  en  alguna  parle  de  este  código, 

Art.  129. — Si  alguna  de  las  omisiones  ó  actos  descritos  en 
los  artículos  anteriores  de  este  capítulo,  se  ejecutare  de  intento, 
y  resultare  culpabilidad,  en  aumento  á  la  mulla  se  suspenderán 
ios  derechos  políticos,  no  menos  de  dos,  ni  mas  de  cuatro  años. 

Art.  1.30. — Todos  los  artículos  de  este  título  que  imponen 
;  penas  por  delitos  á  los  funcionarios  ejecutivos,  se  eslienden  á  los 
comisionados  y  secretarios  de  tales  funcionarios  que  cometieren 
los  mismos  delitos. 

Art.  131. — Toda  persona  á  quien  encargue  un  funcionario 
el  desempeño  de  sus  propios  deberes  oficiales,  se  considerará  co- 
mo un  comisionado  para  el  objeto  de  este  capítulo,  ya  sea  que 
tenga  ó  no  el  funcionario  derecho  para  hacer  el  nombramiento. 

Art.  1.32" — Toda  persona  que  ejerza  ])úblicamente  los  de- 
beres de  algún  empleo  ó  deslino,  está  sujeto  á  las  penas  impues- 
tas por  este  capítulo,  aunque  haya  tales  defectos  ó  falta  de  for- 
malidad en  su  nombramiento  ó  elección,  ó  tal  omisión  en  los  re- 
quisitos de  la  ley,  que  sean  nulos  los  actos  de  su  oficio. 

Art.  13.3. — El  funcionario  principal  se  considera  como  per- 
sonalmente culpable  de  todos  los  delitos  cometidos  por  su  comi- 
sionado con  relación  á  su  oficio,  si  fueren  cometidos  con  su  conoci- 
miento ó  asenso;  y  se  presumirá  que  los  conoce  y  consiente,  siempre 
que  pueda  acreditarse  que  el  comisionado  antes  del  aclo  recla- 
mado, habia  cometido  ya  otro  delito  semejante  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  y  con  conocimiento  del  funcionario  principal,  y 
que  después  de  saberlo  continuó  empleándole  en  el  desempeño  de 
sus  deberes  oficiales. 

Art.  134. — Las  disposiciones  de  éste  y  del  anterior  capí- 
tulo relativas  al  coecho,  se  estienden  á  los  que  ejerzan  algún  ofi- 
cio PRIVADO  ó  de  CORPORACION,  Ó  á  los  que  los  coechen  ó  alen- 
ten  coecliarlos. 
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TITULO  V. 
De  los  delitos  que  afectan  al  Poder  Judicial. 
CAPITULO  I." 

De  los  delitos  cometidos  por  los  jueces  ó  jurados  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  y  de  los  que  se  cometan  contra  ellos. 

SECCION  I." 

De  los  delitos  cometidos  por  los  jtteces  ó  jurados. 

Art.  135. — Si  alguii  juez  ó  jurado  recibiere  vin  coeclio, 
será  multado  en  cinco  tantos  del  valor  del  coecho  recibido,  su- 
frirá prisión  en  encierro,  no  menos  de  seis  meses,  ni  mas  de  do- 
ce; y  perderá  sus  derechos  políticos. 

Art.  1.36. — Si  algún  juez  maliciosamente,  pero  sin  ser  coe- 
chado,  ejerciere  algún  acto  oficial,  ó  diere  algún  fallo  á  que  no 
está  autorizado  por  la  ley,  ó  maliciosamente  omitiere  algún  acto 
que  por  razón  de  su  oficio  debe  cumplir,  perderá  sus  derechos 
políticos,  y  será  multado  en  el  importe  de  un  año  de  la  renta 
de  su  oiicio. 

Art.  137. — Si  algún  juez  conviniere  por  corrupcíon  en  dar 
algún  fallo,  o  en  hacer  algún  otro  acto  oficial  por  consideración  k 
alguna  ventaja  que  no  va  anexa  al  acto  oficial,  concedida,  6 
prometida  por  tal  fallo,  ó  poir  tal  acto  oficial,  no  estando  esta 
ventaja  comprendida  en  la  definición  de  un  emolumento,  perde- 
rá su  oiicio,  y  será  multado  en  el  importe  de  un  año  de  su  renta. 

Art.  138. — Si  algun  juez  recibiere  de  una  persona  con  quien 
él  no  tenga  parentesco  en  línea  ascendiente  ó  descendiente,  ó  en 
-colateral  dentro  del  segundo  grado,  algun  presente  ó  donación 
cualquiera,  de  algún  valor  asignable,  no  siendo  por  última  vo- 
luntad, testamento  ó  codicilo,  será  n)ultado  en  una  sxuiia  igual  a 
la  renta  de  seis  meses  de  su  oficio. 

Art.  139. — Si  algun  funcionario  cuyo  deber  fuere  ó  pudie- 
re ser  el  de  intervenir  en  el  sorteo  de  jurados  para  formar  el  pa- 
nel del  jurado  de  acusación  ó  del  de  sentencia,  en  alguna  de  las 
Cortes  del  Estado,  y  pusiere  con  designio,  ó  consintiere  que  se 
ponera  en  dicho  panel  algun  nombre  no  sorteado  según  la  ley,  ú 
omitiere  poner  en  él  algun  nombre  legalmente  sorteado,  ó  cer- 
tificare, ó  firmare  algun  panel  de  nombres  no  sorteados  legal- 
mente, tal  funcionario  ó  cualquiera  olra  persona  designada  para 
aiusiliarle,  será  nmltado  no   menos  que  en  doscientos  pesos,  ni 
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mas  que  en  mil,  y  será  preso  no  nie'nos  de  un  mes,  ni  mas  de 
seis;  y  si  el  delito  fuere  cometido  íi  solicitud  de  alguna  perso- 
na acusada  de  un  delito,  ó  por  el  acusador,  ó  por  alguna  de  las 
partes  en  demanda  civil;  el  delincuente  seiá  también  suspendido 
del  ejercicio  de  sus  derechos  políticos  por  cinco  años. 

Art.  140. — Si  algún  jurado,  fuera  del  caso  en  que  se  halle 
iíeliberaudo  con  los  otros  jurados,  hiciere  alguna  promesa  ó  con- 
viniere en  dar  un  voto  en  favor  ó  en  contra  de  algún  acusado 
por  delito,  ó  en  favor  ó  en  contra  de  alguna  de  las  partes  en 
causa  civil,  ó  recibiere  algunos  papeles  ó  cualquier  prueba  del  acusa- 
dor ó  del  acusado  en  causa  criminal,  ó  de  alguna  de  las  parles  en 
causa  civil,  á  mas  de  las  que  se  presentaren  en  Corte  abierta,  será 
multado  no  menos  que  en  cincuenta  pesos,  ni  mas  que  en  cua-- 
trocientos,  ó  puede  ser  preso  treinta  dias  á  lo  mas,  ó  sufrir  am- 
bas cosas. 

Art.  141. — Si  algún  juez,  ú  quien  se  concede  recibir  de- 
rechos ó  compensación  por  algún  acto  oficial  á  que  está  autori- 
zado, ya  sea  de  naturaleza  judicial  ó  ejecutivo,  exijiere  y  reci- 
biere por  tal  servicio  mas  de  lo  que  la  ley  le  autoriza  á  reci- 
bir, pagará  una  multa  igual  á  la  reata  de  un  año  de  su  oficio,  y 
perderá  sus  derechos  políticos. 

Art.  142. — Si  algún  Juez,  aun  con  el  consentimiento  de  la 
parte  ([ue  le  paga  por  algún  acto  oficial,  ya  sea  este  yjor  su  na- 
turaleza judicial  ó  ejecutivo,  por  el  cual  esté  autorizado  para  re- 
cibir algún  derecho  ó  compensación,  recibiere  una  suma  mayor 
de  la  que  le  corcede  la  ley  por  tal  servicio,  será  multado  en  una 
suma  igual  á  la  renta  de  seis  meses  de  su  empleo. 

Art.  14.3. — Ningún  juez  tomará  parte  asistiendo  como  juez, 
6  decidiendo  algún  punto,  ó  deliberando  con  los  otros  jueces  den- 
tro 6  fuera  de  la  Corte,  en  el  juicio  ó  audiencia  de  alguna  cau- 
sa, en  la  cual  ó  en  la  controversia  que  la  orijiuó  hubiere  él  sido 
empleado  como  abogado  ó  apoderado,  ó  en  la  cual  ó  en  la  con- 
troversia que  la  orijinó  hubiere  obrado  como  AUBirno;  ó  cuan- 
do en  algún  juicio  anterior  de  tal  causa  haya  prestado  juramento 
como  jurado;  ó  en  la  que  él  tenga  algún  interés,  ó  en  la  que 
alguno  de  sus  ascendientes  ó  descendientes,  ó  parientes  colatera- 
les por  consanguinidad  ó  afinidad  dentro  de  tercer  grado,  sean 
partes  ó  de  algún  modo  interesados;  y  ninguno  de  los  otros  jue- 
ces del  mismo  tribunal  consultará  ó  recibirá  el  voto  de  semejante 
juez,  dentro  ó  fuera  de  la  Corte,  en  cualquiera  de  las  causas  de 
que  aqui  se  habla.  Y  el  juez  que  con  designio  infrinjicre  alguna 
disposición  de  este  artículo  será  multado  en  una  suma  igual  al 
importe  de  seis  meses  de  sus  sueldos  y  emolumentos. 

Art.  144. — El  primer  artículo  de  este  capítulo  se  refiere 
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tanto  á  los  arbitros  como  á  los  jueces;  y  todos  los  artículos  an- 
tecedentes escepto  el  cuarto,  se  reñeren  á  los  jueces  de  paz,  tanto 
como  á  los  otros  jueces. 

Art.  1  Jó. — Si  algún  juez  aconsejare  entablar  alguna  cau- 
sa civil,  ó  proceso  criuiinal,  ó  sujiriere  especies  ó  escepciones  en 
causa  civil  ó  criminal  en  que  tiene  conocimiento  el  tribunal  á  que 
pertenece,  ya  tenga  jurisdicción  de  1."  instancia  ó  solo  de  apela- 
ción; ó  diere  algún  consejo  en  la  causa  mientras  esté  pendiente; 
ó  permitiere  voluntariamente  que  alguno  dé  pruebas  fuera  de  la 
Corte  ó  haga  algún  argumento  ó  representación  sobre  el  mérito  de  la 
causa  pendiente  en  la  Corte  en  que  es  juez,  6  que  sabe  ó  tiene 
razón  para  creer  que  será  llevada  íi  ella,á  mas  de  las  pruebas, 
representaciones  ó  argumentos  que  es  pernñtido  hacer  por  la  ley 
ó  reglamentos  de  la  Corte  á  los  jueces  en  sus  tribunales;  el  que 
asi  delinca  será  multado  en  una  suma  igual  á  sus  sueldos  y 
emolumentos   de  tres  meses. 

Art.  146. — El  anterior  artículo  no  se  aplica  á  una  causa 
én  que  el  juez  sin  culpa  suya  esté  impedido  de  obrar  como  juez. 

Art.  147.  Si  algún  juez  de  alguna  Corte  que  tenga  ju- 
risdicción civil  para  mas  de  cien  pesos,  fuere  un  accionista,  ó  es- 
tubiere  de  cualquier  modo  interesado  en  alguna  compañía  públi- 
ca ó  privada  de  seguros,  ó  promoviere  sobre  su  responsabilidad 
privada  los  neg-ocios  de  algún  asegurador,  ó  fuere  interesado  en 
el  capital  de  algún  banco,  establecido  en  el  pais,  ó  en  otra  com- 
pañia  de  comercio,  será  multado  en  una  suma  igual  al  importe 
de  un  año  de  sus  sueldos  y  emolumentos. 

SECCION  II. 

De  los  delitos  contra  los  jueces  ó  jurados  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Art.  148. — Todo  el  que  coechare  ó  atentare  coechar  á  cual- 
quier juez,  arbitro,  6  jurado  será  preso  en  encierro,  no  menos 
de  dos  meses  ni  mas  de  seis,  y  será  multado  en  una  suma  igual 
á  cuatro  tantos  del  valor  del  coecho  dado  ú  ofrecido. 

Art.  149. — Si  alguno  por  violencia,  ú  amenazas  de  agra- 
vio corporal,  ó  de  daño  indebido  á  la  propiedad,  ó  á  la  repu- 
tación, atentare  oponerse,  ó  influir  en  algún  juez  para  la  eje- 
cución de  un  acto  olicial;  ó  atentare  de  igual  manera  violentar 
<5  influir  en  algún  juez,  arbitro  o  jurado  para  que  dé,  algún  fa- 
llo, orden,  sentencia  ó  auto  de  acusación,  ó  para  que  ejecute  al- 
^un  otro  acto  oficial,  será  multado  no  menos  que  en  cincuen- 
ta pesos,  ni  mas  que  en  cuatrocientos;  o  será  preso  no  menos  de 
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veinte  dias,  ni  mas  de  seis  meses,  ó  ambas  cosas;  y  la  prisión, 
ó  parle  de  ella,  puede  ser  en  encierro,  como  aumento  al  casti- 
go en  que  pueda  incurrirse  por  la  violencia  cometida. 

Art.  150. — Si  alguno  con  intento  de  influir  en  la  senten- 
cia de  un  jurado  en  causa  civil  ó  crinnnal,  no  siendo  en  Corte 
abierta,  ó  con  licencia  de  la  Corte,  exhibiere  alguna  prueba,  ó 
hiciere  algún  argumento  en  favor  ó  en  contra  de  tai  causa,  á 
una  persona  sorteada  ó  citada  para  servir  en  el  jurado  de  acu- 
sación ó  de  sentencia,  durante  el  término  en  que  debe  juzgarse 
tal  causa,  y  sabiendo  ó  creyendo  que  ella  ha  sido  sorteada  ó  ci- 
tada, será  multado  no  menos  que  en  veinte,  ni  mas  que  en  cien 
pesos,  y  preso  no  menos  que  por  cinco,  ni  mas  que  por  treinta 
dias;  y  si  el  delincuente  es  un  funcionario  judicial,  ó  un  aboga- 
do, ó  un  dependiente  de  la  Corte,  el  castigo  será  doble. 

Art.  151. — Si  alguno,  pendiente  una  causa  civil  ó  crimi- 
nal, publicare  ó  imprimiere  algún  argumento,  representación,  ú 
observaciones  relativas  á  la  causa,  de  tal  naturaleza  que  influyan 
en  la  resolución  de  un  jurado,  ó  exiten  alguna  prevención  pú- 
blica en  pro  ó  en  contra  de  alguna  de  las  partes  en  la  cansa, 
será  preso  no  mas  de  treinta  dias,  ó  multado  no  mas  que  en  dos- 
cientos pesos. 

Art.  152. — Pero  nada  de  lo  que  se  contiene  en  el  artículo 
anterior  prohibe  la  ])ublicacion  de  una  esposicion  verdadera  del 
proceder  judicial,  ni  el  exámen  de  las  declaraciones  de  los  tes- 
tigos en  oialquier  estado  del  proceso,  con  las  escepciones  con- 
tenidas en  el  código  de  procedimientos,  en  los  casos  que  afec- 
tan á  la  decencia  y  la  moral. 

CAPITULO  II. 

De  ¡os  delitos  centra  los  funcionarios  judiciales,  y  dependientes 

de  las  Cortes. 

Art.  153. — Todo  el  que  coechare  ó  atentare  coechar  á 
algún  funcionario  judicial,  secretario,  intérprete,  ú  otro  dependien- 
te de  una  Corte  de  justicia,  será  preso  no  ménos  de  un  mes,  ni 
mas  de  seis,  multado  no  ménos  que  en  cien  pesos,  ni  mas  que 
en  quinientos,  y  suspenso  de  sus  derechos  políticos  por  cinco  años. 

Art.  154. — Cualquiera  que  se  oponga  por  la  fuerza  á  al- 
gún funcionario  judicial,  á  sabiendas  de  que  lo  es,  en  la  legal 
ejecución  de  un  acto  oficial,  será  preso  no  ménos  de  diez  dias, 
ni  mas  de  seis  meses;  y  multado  no  ménos  que  en  cincuenta 
pesos,  ni  mas  que  en  quinientos;  y  toda  la  prisión  ó  parte  de  ella 
podrá  ser  en  encierro. 
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Art.  155. — Las  personas  á  quienes  se  dirija  especialmente 
una  órúcu  6  auto  de  la  manera  prescrita  en  el  código  de  pro- 
cedimientos, y  aquellas  que  por  disposiciones  del  mismo  código 
estén  autorizadas  para  hacer  arrestos  sin  auto  en  los  casos  en 
que  es  permitido  por  la  ley,  son  funcionarios  judiciales  comprendi- 
dos en  la  disposición  de  este  título,  mientras  están  actualmente 
empleados  en  la  ejecución  de  tal  auto,  ó  en  la  verificación  de 
tal  arresto. 

Art.  156. — Para  constituir  este  delito  es  necesario  conocer, 
no  solo  qu3  la  persona  á  quien  se  hace  resistencia  es  un  funcio- 
nario de  justicia,  sino  que  el  acto  que  está  ejerciendo  es  oficial;  este 
conocimiento  puede  probarse  por  otras  circunstancias,  pero  no  es 
necesaria  otra  prueba,  cuando  el  funcionario  (si  lo  es)  dá  á  tiem- 
po noticia  de  su  carácter  oficial,  y  del  objeto  de  su  procedimiento. 

Art.  157. — El  delito  no  se  comete  por  resistir  mas  actos 
que  los  que  fueren  oficiales,  y  asi  no  se  incurre  en  la  pena  por 
oponerse  á  un  funcionario  judicial  cuando  intenta  algún  acto 
á  que  no  está  autorizado  por  sus  facultades  legales,  ó  á  los  me- 
dios ilegales  empleados  para  ejecutar  un  acto  autorizado;  la  opo- 
sición, si  se  limita  á  la  parte  del  acto  que  es  ilegal,  y  al  grado 
de  fuerza  necesaria  para  impedir  su  ejecución,  no  tiene  el  ca- 
rácter de  este  delito. 

Art.  158. — Ningún  yerro  en  un  auto  ú  orden,  justificará 
la  resistencia  que  se  le  haga,  sino  es  alguno  de  los  siguientes: 

1.  °  Que  no  haya  sido  emitido  por  una  Corte  ó  juez. 

2.  "  Que  la  persona  nombrada  6  descrita  en  el  auto,  no 
sea  la  persona  contra  cpiien  el  auto  ú  orden  se  intente  ejecutar. 

3.  °  Que  la  persona  que  lo  ejecute  no  sea  equella  á  quien 
es  dirijido,  ni  tampoco  funcionario  judicial,  pero  si  es  tal  funcio- 
nario puede  ejecutar  el  auto,  sea  quien  fuere  el  sujeto  á  quien 
vaya  dirijido. 

4.  "  Que  el  auto  ú  orden  sea  espedida  ó  dada  por  un  juez 
cuya  autoridad  no  se  estienda  al  lugar  en  que  se  intenta  eje- 
cutar. 

Art.  159. — La  fuei'za  usada  contra  un  funcionario  judicial 
mientras  esté  ejerciendo  legalmente  su  deber,  no  tiene  el  carác- 
ter de  este  delito,  aun  cuando  la  fuerza  impida  la  ejecución  dé 
tal  deber,  sino  se  empleare  con  este  intento. 

Art.  160. — Al  hacer  un  arresto  por  medio  de  un  auto,  la 
resistencia  por  la  fuerza  no  se  justifica  por  haberse  reusado  el 
funcionario  á  entregar  el  auto,  con  tal  que  lo  muestre  cuando 
ee  le  requiera. 

Art.  161. — Si  por  motivo  de  la  resistencia,  se  impide  al 
funcionario  judicial  la  ejecución  de  su  deber,  se  aumentará  el  cas- 
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l]go  en  una  mitad. 

Art.  162. — Este  delito  puede  cometerse  tanto  por  una  per- 
sona no  interesada  en  el  acto  oficial  resistido,  como  por  la  par- 
te contra  quien  él  se  dirije. 

Art.  163. — Todos  los  actos  oficiales  que  pueden  ser  legal- 
mente ejecutados  por  funcionarios  judiciales  en  obediencia  de  una 
orden  legal  de  una  Corte  ó  juez,  ya  de  jurisdicción  civil,  ó  de 
criminal;  ó  bien  aquellos  actos  requeridos  de  él  como  conserva- 
dor de  la  paz,  para  prevenir  los  delitos,  ó  para  asegurar  las  per- 
sonas de  los  delincuentes,  están  comprendidos  en  el  objeto  de  es- 
te capítulo. 

Art.  164. — Las  amenazas  de  violencia  que  pueda  ejecutar 
la  parte,  y  que  sean  suficientes  para  intimidar  liombres  de  una 
entereza  común,  equivalen  á  una  resistencia  por  la  fuerza,  y  es- 
tan  comprendidas  en  las  disposiciones  de  este  capítulo  y  del  si- 
guiente por  lo  que  respecta  á  la  soltura  violenta. 

CAPITULO  IlL 

De  la  soltura  violenta. 

Art.  165. — Cualquiera  que  por  fuerza,  pusiere  en  libertad 
á  alguno  que  esté  preso,  arrestado  6  detenido  por  orden  legal,  á 
consecuencia  de  algún  delito,  sufrirá  la  mitad  del  castigo  asig- 
nado por  la  ley  al  delito  de  que  se  hacia  cargo  á  la  persona 
^ue  fué  soltada.  Si  el  arresto  era  por  causa  civil,  el  castigo  será 
de  multa,  que  no  baje  de  cincuenta  pesos  ni  pase  de  quinien- 
tos, ó  de  prisión  en  encierro,  no  ménos  que  por  treinta  dias, 
Jii  mas  que  por  seis  meses,  ó  ambas  cosas;  mas  cualquiera  que 
pueda  ser  el  castigo  asignado  al  delito  por  el  cual  la  jiersona  sol- 
tada hubiere  estado  en  arresto,  cu  ningún  fallo  por  convicción  de 
haber  soltado  á  quien  estaba  en  arresto  por  delito,  será  la  pena 
menor  que  la  impuesta  por  la  soltura  violenta  del  que  estaba  en 
arresto  por  causa  civil. 

Art.  166. — Si  el  auto  por  el  cual  se  hizo  el  arresto,  es 
tan  defectuoso  que  justifique  la  resistencia  de  la  parte  arresta- 
da, según  las  anteriores  disposiciones  de  este  código,  y  este  fue- 
re el  caso  de  la  resistencia;  los  que  le  avuden  de  una  manera 
legal,  no  son  culpables  de  la  soltura  violenta. 

Art.  167. — De  la  misma  manera  los  que  ayudaren  á  una 
persona  á  resistir  el  arresto  hecho  sin  auto,  en  circunstancias  que 
no  justifiquen  legalmente  tal  arresto,  no  son  culpables  de  soltura 
violenta. 

Art.  168. — No  puede  haber  delito  de  soltura  violenta  si  no 
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lia  habido  arrosto;  la  oposición  por  la  fuerza  á  un  arresto  legal, 
es  delito  diverso  y  ya  está  determinado. 

Art.  169. — Si  la  parte  arrestada  no  hace  oposición,  y  el 
funcionario  o  la  persona  que  iiace  el  arresto  lleva  ya  al  preso 
para  presentarlo  al  examen  del  juez,  y  entonces  es  puesto  en  li- 
hcrlad  por  la  fuerza,  en  este  caso  hay  soltura  violenta,  aunque 
-el  arresto  en  su  oríjen  haya  sido  ilegal. 

Art.  170. — Si  la  soltura  violenta  se  verificare  después  de 
dado  el  auto  de  prisión,  y  antes  que  el  preso  sea  recibido  en  la 
cárcel,  ningún  defecto  cualquiera  en  el  auto  de  prisión  puede 
justificar  la  soltura  violenta. 

CAPITULO  IV. 

JDe  la  fuga. 

Art.  171. — Si  alguno  legalmente  arrestado  por  cualquier 
•causa,  se  escapare  de  la  prisión  sin  ser  legalmente  absuelto,  se- 
rá multado  á  lo  mas  en  cien  pesos,  ó  preso  á  lo  mas  por  sesen- 
ta dias;  con  tal  que  la  fuga  no  se  efectúe  por  quebrantamiento 
de  prisión,  o  por  violencia. 

Si  la  fuga  se  efectúa  por  violencia,  será  castigado  del  ino- 
do  que  ántes  se  previene,  con  respecto  á  los  q'ie  se  oponen  á 
los  funcionarios  ejecutivos  de  justicia  en  el  desempeño  de  su  deber. 

Art.  172. — Cualquier  funcionario  ejecutivo  de  justicia,  ú  otra 
persona  que  tenga  la  custodia  legal  de  alguno  que  - ha  sido  le- 
galmente arrestado  por  delito,  y  permitiere  voluntariamente  que 
tal  persona  se  fugue,  ó  que  sea  soltada  violentamente,  sufrirá  la  mitad 
del  castigo  del  delito  de  que  se  acusaba  á  la  persona  que  se  ha  fuga- 
do; y  si  es  funcionario,  será  suspendido  de  sus  derechos  políti- 
cos por  cuatro  aiíos. 

Art.  173. — Si  la  fuga  o  soltura  violenta  es  por  neglijen- 
cia,  el  castigo  será  una  cuarta  parle  del  que  habria  merecido  el 
fugo  si  se  hubiera  declarado  culpable. 

Art.  174. — Los  que  infrinjieren  las  disposiciones  de  alguno 
de  los  dos  artículos  precedente';,  pueden  ser  convictos  aunque  la 
persona  escapada  no  fuere  aprendida,  o  aun  cuando  fuere  ab- 
jsuelta  en  el  juicio. 

CAPITULO  V. 
Del  quebrantamiento  de  prisión. 
Arti.  175. — Si  alguno  legalmente  puesto  en  puision  pu-; 


39 

BLiCA  por  causa  civil,  ó  por  delito,  antes  ó  después  de  convicto, 
se  escapare  ó  atentare  escaparse  de  ella  rompiendo  la  prisión,  ó 
haciendo  violencia  á  alguna  persona  empleada  en  conservarla  ó 
guardarla,  será  preso  en  encierro,  no  menos  de  seis  meses  ni 
mas  de  dos  años,  la  que  comenzará  después  de  cumplido  el  tér- 
mino de  la  prisión  á  que  estaba  condenado. 

Art.  176. — Si  alguno  soltare  ó  procurare  soltar  á  alguna 
persona  confinada  en  alguna  prisión  pública,  quebrantando  tal 
prisión,  será  preso  en  trabajos  recios,  no  menos  de  dos  ni  mas 
de  cinco  años,  en  aumento  del  castigo  asignado  por  el  delito  de 
soltar  violentamente  tales  presos,  si  la  soltura  se  verificare. 

Art.  177. — En  la  pena  de  este  último  artículo  se  incurre, 
ya  esté  ó  no  la  jjcrsona  legalmente  presa. 

Art.  178. — Si  alguno  por  medios  que  no  equivalgan  ú  que- 
brantamiento de  prisión,  ausiliare  á  algún  preso,  legalmente  pues- 
to en  prisión  pública,  para  escapar-e,  ó  le  subministrare  instru- 
mentos para  quebrantar  la  prisión,  ú  otros  medios  para  fugarse, 
o  para  atentar  hacerlo,  ya  sea  que  se  verifique  ó  no  la  fuga,  el 
que  asi  le  ausilic  será  multado  no  menos  que  en  cien  pesos,  ni 
mas  que  en  quinientos,  y  preso  no  ménos  de  un  mes,  ni  mas 
de  seis  en  encierro,  ó  en  simple  prisión  por  todo  el  tiempo  ó 
parte  de  él. 

Art.  1 79. — Si  el  quebrantamiento  de  prisión  se  efectuase  por 
los  medios  espresados  en  el  anterior  artículo,  la  persona  que  le 
ayude  ó  subministre  medios,  puede  también  ser  castigada  como 
cómplice  en  aquel  delito. 

CAPITULO  VI. 

De  los  delitos  cometidos  por  los  ministros  de  justicia,  y  dependientes 
de  las  Cortes  en  sus  funciones  oficiales. 

Art.  180. — Todos  los  artículos  del  segundo  capítulo,  del 
título  4.°  de  este  libro,  intitulado  „  De  los  delitos  cometidos  por 
funcionarios  ejecutivos  se  aplican  á  los  ministros  de  justicia  y 
dependientes  de  las  Cortes,  por  estar  éstos  comprendidos  en  la  de- 
finición de  funcionarios  ejecutivos. 

CAPITULO  Vil. 

De  los  abogados  y  de  los  apoderados. 

Art.  181. — Si  alguno  de  los  delitos  enumerados  en  los  otros 
capítulos  de  este  título,  y  de  que  no  se  trata  en  este  capítulo. 
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fiieic  cometido  por  un  alinp;íido,  el  castigo  asignado  á  tal  delito 
debe  agnavarsc  en  una  mitad. 

Aii.  182. — El  abogado,  ó  el  apoderado  que  teniendo  ú  su 
cargo  la  secuela  ó  defensa  de  una  causa  civil  recibiere  un  coe- 
cho, será  multado  en  ima  suma  igual  á  cinco  tantos  del  valor 
del  coeclio  recibido,  será  preso  no  menos  de  seis  meses  ni  mas 
de  doce,  y  perderá,  sus  derechos  políticos,  y  los  civiles  de  la  pri- 
mera clase. 

Art.  183. — Si  algún  abogado,  ó  apoderado  que  tenga  á 
su  cargo  la  secuela  de  una  causa  civil,  ó  la  defensa  de  algún 
acusado  por  delito,  divulgare  de  propósito  con  injuria  de  su  cliente 
alguna  circustancia  que  llegue  á  su  noticia  en  virtud  de  la  con- 
fianza que  se  le  hace;  ó  diere  consejo  á  la  parte  contraria  con 
perjuicio  de  su  cliente,  ó  después  de  haberse  encargado  de  se- 
guir ó  defender  una  causa  civil  y  siendo  consultado  por  alguno 
sobre  el  mérito  de  la  causa,  por  motivo  de  que  no  se  le  pagan 
sus  estipendios  ó  por  cualquiera  otra  causa  6  pretesto,  apareciere 
en  favor  de  la  parte  contraria,  como  su  apoderado  6  abogado 
en  el  tribunal,  ó  dirijiéndolo  secretamente;  ó  bien  con  intento  de 
jjerjudicar  á  la  parte  por  quien  está  empleado,  hiciere  otro  acto 
para  cuya  ejecución  no  sea  legalmente  requerido  y  que  sea  perjudi- 
cial al  interés  de  dicha  parle,  ú  omitiere  hacer  algún  otro  acto  lejíti- 
mo  y  oficial,  por  lo  que  padezca  su  cliente  en  sus  intereses  ó  repu- 
tación; por  cualesquiera  de  estos  delitos  debe  ser  preso  no  menos 
de  veinte  dias,  ni  mas  de  seis  meses;  y  si  es  abogado  será  sus- 
pendido en  el  ejercicio  de  su  profesión,  no  menos  de  tres  ni  mas 
de  doce  meses;  y  si  es  un  apoderado,  en  aumento  á  la  prisión  se 
le  multará  no  menos  que  en  cien  pesos,  ni  mas  que  en  qui- 
nientos. 

Art.  184. — Si  un  abogado,  ó  un  apoderado  que  se  em- 
plea en  dirijir  ima  causa  ó  defensa  en  el  tribunal,  después  de 
cinco  dias  de  la  demanda  por  escrito  de  persona  legalmente  au- 
torizadíi  para  enlabiar  tal  demanda,  reusare  ó  descuidare  satisfacer  el 
alcance  debido  de  una  suma  de  dinero,  ó  entregar  algunos  vales 
ú  otras  seguridades,  que  haya  recibido  de  la  persona  por  quien 
estaba  empleado,  en  alguna  causa  en  el  tribunal,  ó  en  alguna 
demanda  que  él  seguia  por  su  destino,  6  bien  algunos  pape- 
les que  se  le  confiaron  á,  virtud  de  sus  funciones  oficiales;  será 
multado,  si  es  apoderado,  no  menos  que  en  cien  pesos,  ni  mas 
que  en  trescientos,  y  si  es  abogado,  será  suspenso  del  ejercicio 
de  su  profesión,  no  menos  de  seis  meses  ni  mas  de  doce,  y  hasta 
que  haya  pagado  la  suma  debida  con  sus  réditos. 

Art.  185. — Ningún  abogado  ó  apoderado  será  responsable  se- 
gún el  artículo  anterior,  por  retener,  del  dinero  que  recibió,  al- 


güfíA  soma  que  le  deba  el  que  lo  emplea,  por  deuda  líquida,  ó 
.por  estipendios,  costas  ó  coiiiisioncs  legales  ó  acostumbradas  y  ra- 
zonables; ni  será  culpable  de  ningún  delito  por  retener  papeles 
ó  seguridades  recibidas,  hasta  el  pago  de  las  sumas  que  se  le 
deban  por  las  costas  ú  honorarios  de  la  causa  ó  litijio,  para  de- 
fensa del  cual  se  le  entregaron  los  papeles,  ni  por  no  entregar  los 
papeles  que  hayan  sido  casualmente  perdidos  ó  destruidos. 

Art.  186. — Si  algún  abogado  fraudulentamente  iniciare,  si- 
guiere, ó  defendiere  alguna  causa  en  una  Corte  del  Estado,  á 
nombre  de  alguna  persona  que  no  lo  haya  autorizado  para  se-^ 
^uir  ó  defender  tal  causa,  será  suspendido  en  el  ejercicio  de  su 
.profesión,  no  menos  que  por  seis  meses,  ni  mas  que  por  dos  años. 

Art.  187. — Cualquiera  que  coechare,  ó  procurare  coechar 
^  algún  abogado  ó  apoderado  que  tenga  á  su  cargo  dirijir  una 
causa  en  la  Corte,  será  preso  en  encierro,  no  menos  de  un 
mes,  ni  nms  de  seis,  y  pagará  una  multa  igual  á  cuatro  tantos 
4el  valor  del  coecho  dado  ú  ofrecido. 

Art.  188. — Todos  los  delitos  cometidos  por  abogados  ó  apo- 
derados, serán  juzgados  de  la  misma  manera  que  los  demás  de- 
litos, á  escepcion  del  caso  de  los  delitos  cometidos  en  las  Corte» 
de  justicia,  como  después  se  determinará. 

CAPITULO  VIII. 

'Í5e  los  delitos  por  fwjirse  de  un  empleo  ó  cargo  que  no  se  tiene, 
ú  etra  persona,  en  los  procedimientos  judiciales. 

Art.  189. — Si  alguno  no  siendo  un  oficial  de  justicia,  pre- 
tendiere  fraudulentamente  hacer  de  lal,  y  con  este  carácter  su- 
.puesto  cometiere  alguna  agresión,  ó  prisión  finjida,  ó  recibiere  ó 
alentare  recibir  algunos  bienes,  será  preso  en  trabajos  recios', 
•no  menos  de  tres  ni  mas  de  seis  años,  en  aumento  del  castigo 
incurso  por  el  otro  delito  que  cometiere. 

Art.  190. — Si  alguno  finjiendose  otro,  y  bajo  tal  carác- 
supuesto  se  hiciere  fiador,  se  conformare  con  un  fallo,  ó  hi* 
£Ípre  otro  acto  en  el  curso  de  alguna  causa  ó  proceso,  será  pre- 
go en  trabajes  recios,  no  menos  de  dos  ni  mas  de  cinco  año^, 
.^p  aumento  del  castjgw  en  que  incurra  por  cualquier  otro  delito 
cometido  bajo  el  carácter  supuesto. 

-oh  / 

CAPITULO  IX. 

Bel  perjurio  y  del  juramento  falso.  : 

0(1  'jL 

osli.'i    Art.  191. — Perjurio  es  una  falsedad  asegurada  verbalmente 
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ó  por  escrito,  con  deliberación  y  de  propósito,  respecto  de  algu- 
na cosa  presente  ó  pasada  y  bajo  la  sanción  de  juramento,  ó  de 
una  atirmacion  en  los  casos  en  que  esta  sea  por  la  ley  equiva- 
Jente  á  un  juramento,  prestado  legalmente  en  circustancias  en  que 
la  ley  requiere  tal  atírniacion  ó  juramento,  ó  que  sea  necesario 
para  la  secuela  ó  defensa  del  derecho  privado,  ó  para  los  fines 
de  la  justicia  pública.  El  perjurio  es  castigado  con  prisión  en  la 
penitenciaria  por  tres  años  á  lo  menos  y  siete  á  lo  mas,  con  la 
pérdida  de  todos  los  derechos  políticos,  y  la  de  los  civiles  de  la 
primera  y  tercer  clase.  Pero  si  alguno  por  medio  del  perjurio 
causare  á  otro  el  ser  convencido  de  un  crimen,  sufrirá  el  mismo 
castigo  en  que  se  incurre  por  la  comisión  del  crimen  de  que 
tal  persona  fué  convencida  por  medio  del  perjurio. 

Art.  192. — La  falsedad  en  esta  definición  se  refiere  k  la 
creencia  de  la  parte  que  atestigua;  pues  si  ella  cree  que  es  falso 
]o  que  jura,  y  aconteciere  ser  verdadero,  será  tan  culpable  del 
delito,  como  si  hubiera  jurado  que  es  verdadero  lo  que  sabe  que 
es  falso. 

Art.  193. — La  declaración  es  preciso  que  sea  deliberada, 
una  narración  falsa  hecha  inadvertidamente,  ó  con  perturbación 
ó  equivocación  no  es  perjuiio. 

Art.  194. — Es  preciso  que  sea  con  designio  de  hacer  creer 
á  otro  la  falsedad,  sabiendo  o  creyendo  la  parte  que  preste  el 
jui'amento  que  lo  que  dice  es  falso;  y  se  presume  este  designio, 
cuando  la  falsedad  de  la  declaración  esté  probada. 

Art.  195. — El  juramento  ó  afirmación  debe  ser  recibido  en 
la  manera  requerida  por  la  ley,  y  por  un  juez  ú  otra  persona 
debidamente  autorizada  para  recibir  juramentos  en  la  materia  ó 
causa  en  que  se  ha  prestado.  '^^-^ 

Art.  196. — La  declaración  para  constituir  el  perjurio,  debe 
ser  de  algo  presente  ó  pasado;  un  juramento  promisorio,  aun- 
que sea  quebrantado  nu  es  perjurio;  y  á  esta  clase  pertenecen  los 
juramentos  de  oficio. 

Art.  197. — La  necesidad  de  prestar  el  juramento,  según  la 
descripción  del  perjurio,  incluye  los  que  se  prestan  en  todos  los 
tramites  del  proctso  judicial,  ya  sea  criminal  ó  civil,  en  la  Corte 
ó  fuera  de  ella,  y  todos  los  juramentos  declaratorios,  requeridos 
por  leyes  especiales,  ya  sea  que  ellas  impongan  o  no  la  pena  de 
perjurio.  ' 

Art.  198. — Como  la  falsedad  d='be  ser  de  propósito  y  de- 
liberada para  constituir  el  crimen,  la  aserción  de  cualquier  cir- 
cunstancia no  importante  á  la  materia  acerca  de  la  cual  se  ver- 
sa la  declaración,  que  razonablemente  induzca  á  creer  que  no 
se  ha  intentado  con  ella  ocultar  la  verdad,  o  asegurar  lo  falso. 


no  es  perjurio,  aunque  la  cifcunstancia  no  sea  verdadera. 

Art.  199. — No  es  necesario  para  consumar  este  delito,  el 
que  se  dé  crédito  á  la  declaración  falsa. 

Art.  200.  Cualquiera  que  con  deliberación  y  de  propósito 
bajo  juramento  ó  afirmación  (en  el  casi>  de  ser  éfrta  equivalente 
por  la  lev  á  un  juramento)  prestado  legalmente,  declarase  una 
falsedad,  por  una  declaración  o  juramento  voluntario,  que  no  sea 
ni  requerido  por  la  ley,  ni  hecho  en  el  curso  de  alguu  proceso 
judicial,  será  culpable  de  juramento  falso,  y  debe  confinársele  en 
encierro,  no  menos  de  un  mes  ni  mas  de  seis;  y  la  convicción 
de  tal  delito  puede  producirse  como  prueba  contra  su  crédito  en 
cualquier  tribunal  donde  pueda  presentársele  como  testigo. 

Art.  201. — El  castigo  por  el  delito  mencionado  en  este  úl- 
timo artículo,  es  independiente  del  que  pueda  imponerse  por  la 
publicación  del  juramento  voluntario  siendo  un  libelo. 

Art.  202.  El  término  de  juramento  declaratorio  ó  jura- 
mento voluntario  en  esta  sección,  se  entiende  un  juramento  he- 
cho en  sosten  de  la  verdad  de  alguna  cosa  presente  ó  pasada,  y 
se  usa  en  conlra-distiucion  del  juramento  promisorio  que  es  una 
estipulación  confirmada  por  juramento,  de  que  se  hará  ú  omiti- 
rá algún  acto,  ó  que  se  verificará  alguna  cosa  en  lo  futuro.  La 
infracción  de  esta  última  clase  de  juramentos  no  equivale  á  per- 
jurio ó  juramento  falso,  esccpto  en  el  caso  de  los  funcionarios  de 
justicia  por  obligaciones  conlraidas  en  la  Corte,  como  lo  dispo- 
ne el  código  de  procedimientos. 

Art.  203. — Cualquiera  que  con  designio  y  por  cualquier 
medio  induzca  á  otro  á  cometer  perjurio,  ó  h  hacerse  culpable  dé 
juramento  falso,  suirirá  el  mismo  castigo  que  si  el  propio  come- 
tiera el  crimen.  '* 

Arl.  204. — Todo  el  que  intente  por  instigación  6  persnacion 
cualquiera  hacer  á  otro  que  cometa  perjurio,  ó  hacerlo  culpable 
de  juramento  falso,  será  multado  no  ménos  que  en  cincuenta  ni 
mas  (jutí  en  tiescientos  pesos,  y  preso  en  encierro,  no  ménos  de 
treinta  dias,  ni  mas  de  sejs  meses. 

CAPITULO  X. 

Delitos  contra^el  Poder  Judicial  cometidos  en  un  tribunal  de  justicia. 

Art.  205. — Cuando  alguno  durante  la  sesión  ó  audiencia 
de  un  TRIBUNAL  DE  JUSTICIA,  y  á  presencia  del  tribunal,  con  pa- 
labras, clamores  ó  alborotos,  voluntariamente  impidiere  los  pro- 
cedimientos del  tribunal,  ó  reusare  obedecer  alguna  de  sus  órde- 
íies  legales  dada  para  mantener  .el  orden  ó  conservar  lá  regula- 
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ridiad  de  sus  procedimientos,  estará  autorizado  el  fribúnal  para 
hacer  por  medio  del  l'uiicionarlo  judicial  á  que  corresponda,  que  el 
delincuente  sea  sacado  del  edificio  de  las  sesiones  o  audiencias;  y 
si  el  delincuente  perseverare  en  volverse  al  tribunal  y  en  pertur- 
barle, podrá  mandársele  poner  preso  por  el  tiemjjo  que  dure  en 
el  dia  la  sesión  ó  audiencia  del  tribunal  y  la  infracción  de  este 
artículo  debe  considerarse  falta-grave,  que  será  castigada  por 
multa  que  no  pase  de  veinte  pesos,  y  por  prisión  que  no  es- 
ceda de  tres  dias. 

Art.  206. — Si  alguna  persona,  ya  verbalmente  en  el  tri- 
bunal, ó  en  algún  alegato  ú  olro  escrito  dirijido  á  los  jueces  en 
alguna  causa  pendiente  en  un  tribunal  de  justicia,  usare  de  es- 
presiones indecorosas,  insultantes,  ó  de  menosprecio,  respecto  de  el 
tribunal  ó  de  sus  jueces,  será  castigado  por  simple  prisión  que 
ño  pase  de  quince  dias,  y  por  multa  que  no  sea  mas  de  cincuen- 
ta pesoí;  y  el  hecho  del  intento  con  q-ue  empleó  tales  palabras, 
y  también  si  fueron  indecorosas  insultantes  y  de  menosprecio,  será 
decidido  por  el  jurado  que  juzgará  la  causa.  Este  castigo  se  du- 
plicará en  la  segunda  convicción  de  un  delito  igual;  y  en  la  ter- 
cera se  agregará  á  dicho  castigo,  si  es  abogado  el  delincuente, 
la  suspensión,  de  un  año  por  lo  menos  y  de  cuatro  á  lo  mas,  de 
Ja  práctica  en  dicho  tribunal  como  abogado,  ó  como  apoderado. 

Art.  207, — Si  alguno  impidiere  los  procedimientos  de  un 
Iríbanál  de  justicia,  por  violencia  ó  amenazas  de  violercias  he- 
cha á  los  jueces,  jurados,  testigos,  partes,  apoderados  o  abogados, 
será  multado  en  una  suma  no  menor  de  cien  pesos,  ni  mayor  de 
quinientos,  y  prisión  en  encierro,  no  menos  de  diez  dias  ni  mas 
de  seis  meses,  y  si  el  delincuente  es  un  abogado  será  suspenso 
de  la  príictica  en  el  tribunal,  no  menos  de  un  año  ni  mas  de 
tres,  bien  cotno  abogado,  ó  como  apoderado. 

Art.  208, — Los  tribunales  de  justicia  no  pueden  por  si  solos 
imponer  ningiui  castigo  por  delitos  cometidos  contra  su  autori- 
dad, sino  los  especialmente  determinados  por  este  código  y  el  de 
procedimientos.  Todos  los  delitos  de  que  habla  este  capítulo  se- 
rán juzgados  por  acusación,  ó  por  información  en  el  modo  común. 

TITULO  VI. 

DE  LOS  DELITOS  CONTRA  LA  TRANQUILIDAD  PUBLICA. 

CAPITULO  L»  .  :  . .  = 

un  tas  reuniones  ilegales  y  de  los  tumultos.      , i, r vj 
Art.  209. — Si  tres  ó  mas  personas  se  reunieren  con  jiííenttí 
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de  ayudarse  miituamente  eh  hacer  violencia,  ya  séa  para  conle- 
ter  un  delito,  ó  para  privar  indebidamente  á  alguna  persona  del 
,goce  de  uu  derecho,  tal  reunión  será  ILmada  reunión  ilegal,  y 
los  que  fueren  culpables  de  ella  serán  multados,  no  menos  que 
en  cincuenta  ni  niKS  que  en  trescientos  pe«os,  y  serán  presos  no 
niéuos  de  tres  meses,  ni  mas  de  doce  en  encierro. 

Art.  210. — Si  las  personas  reunidas  para  alguno  de  Ibs 
objetos  mencionados  en  el  artículo  anterior,  coiiiclieren  por  vio- 
lencia algún  acto  ilegal,  son  culpables  de  tumulto,  y  en  aumento 
del  castigo  á  que  estén  sujetas  por  razón  del  acto  ilegal  que  co- 
metan, si  es  delito,  podran  ser  suspendidas  de  sus  derechos  poVi- 
ticos  por  tres  años,  serán  multadas  no  menos  que  en  cincuenta, 
ni  mas  que  en  quinientos  pesos,  y  presas  no  menos  de  tres  me- 
ses ni  mas  de  diez  y  ocho,  en  encierro,  por  lo  menos  la  rhitad 
del  tiempo,  ó  mas,  á  discreción  de  la  Corte. 

Art.  211. — Si  el  objeto  de  la  reunión  ilegal,  es  oponerse 
ilegalmente  á  la  recaudación  de  algim  impuesto,  contribución,  al- 
cabala ó  derecho  legalmente  decretado,  ó  á  la  ejecución  de  algu- 
na ley  del  Estado,  ó  de  algún  fallo  legal  de  una  (Jorte,  ó  es  veri- 
ficar la  soltura  de  un  preso  legalmente  arrestado  por  algún  cri- 
men, el  castigo  por  tal  delito  debe  aumentarse  en  una  mitad. 

Art.  212. — Si  se  verificare  un  tumulto,  para  alguno  de  los 
objetos  espresados  en  el  anterior  artículo,  se  duplicará  el  castigo 
que  él  in)poue  por  tal  delito. 

Art.  21.3. — Si  alguna  persona  comprometida  en  una  reuriion 
ilegal,  antes  de  que  el  objeto  ilegal  de  tal  junta,  6  algún  otro 
delito  fuera  del  de  la  reunión  ilegal,  haya  sido  cometido  por  Ibs 
que  la  componen  ó  los  que  están  en  su  combinación,  voluntaria- 
mente ó  amonestada  por  un  juez,  se  retirare  de  ella,  sin  inten- 
ción de  volver,  no  será  perseguida  por  su  relación  con  la  mis- 
ma reunión  ilegal,  ó  por  el  tumulto  ó  cualquier  otro  delito  de 
-  que  algunas  personas  relacionadas  con  ella  puedan  después  ha- 
cerse cu'pables,  con  tal  que  no  vuelva  á  dicha  reunión. 

Art.  214. — La  persona  relacionada  con  una  reunión  ilegal 
puede  ser  acusada  y  convencida  antes  que  los  demás  sean  arres- 
tados; pero  es  necesario  espresar  en  el  auto  de  acusación,  y  pro- 
bar en  el  juicio  que  tres  ó  mas  personas  estaban  reunidas;  si  son 
conocidas  deben  describiré  ó  nombrarse;  y  si  desconocidas,  es  pre- 
ciso que  asi  se  declare. 

Es  necesalio  espresar  en  el  auto  de  acusación  de  alguno 
de  estos  delitos  el  acto  ilegal  que  tenia  por  objeto  la  junta,  ó 
el  que  se  iba  á  ejecutar,  si  es  que  la  reunión  en  su  oríjen  era 
con  un  objeto  legal. 

Art.  21Ó. — Si  tres  ó  mas  personas  se  juntan  para  un  ob- 
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jeto  legal,  y  después  pasan  á  cometer  algún  acto  que  llegue  á 
ser  turiuillu,  si  el  no  ha  sido  el  objeto  primario  de  la  junta,  to- 
dos los  que  no  se  retiren  al  saber  el  cambio  de  objeto,  son  cul- 
.pables  de  tumulto. 

Art.  216. — Si  dos  ó  mas  uidividuos  de  una  reunión  ilegal 
ó  tumulto  estubieren  armados,  el  castigo  de  estas  personas  arma- 
das será  el  duplo,  y  el  de  los  que  asistan  á  tal  reunión,  cuando 
parte  de  ella  estubiere  armada,  aunque  ellos  mismos  estén  sin  ar- 
mas, será  aimicntado  en  una  mitad. 

Art.  217. — Si  algún  juez,  oficial  militar  ú  funcionario  eje- 
cutivo ó  judicial  se  hallare  comprendido  entre  los  que  forman  una 
reunión  ilegal  ó  tumulto,  su  castigo  será  el  duplo. 

Art.  218. — Cuando  se  probare  ante  un  juez,  por  el  jlira- 
mento  de  dos  6  mas  testigos  fidedignos,  la  existencia  de  alguna 
reunión  ilegal  ó  tumulto,  compuerta  de  mas  de  veinte  personas, 
«erá  uu  deber  del  juez  ir  al  lugar  donde  está  la  reunión  ileg  d,  y 
proclamar  en  él  las  funciones  que  ejerce,  y  mandar  la  dispersión 
de  la  reunión  ilegal;  y  para  que  mejor  pueda  ser  conocido  y  dis- 
tinguido, desplegará  una  bandeia  blanca;  y  si  los  delincuentes 
<lespues  de  ser  amonestados  de  esta  manera  prosiguen  á  cometer 
el  tumulto,  serán  presos  en  trabajos  recios,  no  ménos  de  un  año 
«i  mas  de  tres,  en  aumento  al  castigo  de  cualquier  otro  delito  de 
que  sean  culpables  por  tal  tumidto  ó  reunión  ilegal. 

Art.  219. — Cualquiera  que  hallándose  en  dicha  reunión,  al 
tiempo  de  darse  tal  orden,  6  habiéndose  reunido  á  ella  después, 
(siempre  que  tenga  noticia  de  dicha  orden  se  encontrare  allí 
pasado  er término  de  media  hora,  si  no  ha  cometido  otro  delito, 
.será  preso  en  encierro  no  méuos  de  uu  mes,  ni  mas  de  seis,  6 
multado  no  menos  que  en  cincuenta  pesos,  ni  mas  que  en  tres- 
cientos. E  iumediatauiente  después  de  pasada  la  media  hora,  ó 
antes  si  cometen  otro  acto  ilegal,  estará  en  la  facultad  de  todo 
juez  ó  ministro  de  justicia,  arrestar  á  cualquiera  de  los  que  com- 
pongan la  jinita  que  desobedeciere  la  orden,  ó  hacerles  arrestar 
con  auto  ó  sin  él;  y  á  este  efecto  pueden  los  jueces  llamar  en  su 
ausilio  á  cualquier  [lersona  que  se  halle  dentro  de  una  legua^  del 
lugar  en  que  se  haya  verificado  la  reunión  ilegal,  para  que  le 
ayude  en  el  arresto  de  los  delincuentes;  y  el  cual  se  ejecutará  en 
e\  modo  prevenido  por  el  código  de  procedimientos  en  el  capí- 
tulo relativo  á  los  ahrestos  ó  detenciones. 

Art,  220. — Si  alguno  sin  impedimento  físico,  siendo  varón 
tie  mas  de  diez  y  ocho  años  de  edad  )  que  no  pase  de  cincuenta, 
fuere  llamado  en  ausilio  para  detener  ó  arrestar  al  delincuente, 
de  la  manera  dispuesta  por  el  anterior  artículo,  y  reusare  ó  des- 
.  cuidare  hacerlo,  será  multado  en  cincuenta  pesos. 


•  :      r  l^'  :   /  :      CAPITULO  II. 
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.  Del  desorden  público. 

Art.  221. — Son  culpables  de  desorden  público,  los  que 
sin  el  intento  que  darla  á  una  junta  el  carácter  de  reunión  ile- 
gal, se  reúnan  ó  junten  en  número  de  dos  ó  mas  [jersonas  de  una 
manera  tumultuaria,  en  un  lugar  público,  dando  voces,  quere- 
llando, ó  peleando  y  perturbando  á  los  habitantes  del  lugar  en  el 
ejercicio  de  sus  negocios  lejítimos,  ó  en  su  necesario  reposo;  tales 
perturbadores  públicos  serán  multados,  no  mas  que  en  veinte  pe- 
sos, ó  presos  no  mas  que  por  diez  dias,  ó  ambas  cosas. 

Art.  222. — Todo  juez  ó  funcionario  judicial  debe  arrestar 
ó  hacer  arrestar,  ya  sea  con  auto  ó  sin  él,  á  las  personas  culpa- 
bles de  este  delito,  siempre  que  lo  vean  ó  reciban  queja  de  su 
,  existencia. 

Art.  22.3. — Ninguna  junta  pública  para  el  objeto  de  ejer- 
cer algún  derecho  político  ó  privado;   ninguna  reunión  para  el 
.  objeto  de  una  recreación  lejillma,  ni  tampoco  la  espresion  ó  vo- 
ces de  aprobación  6  disgusto  hecha  en  tal  junta  del  modo  acos- 
.  tumbrado,   aunque  pueda    perturbar  á  los  vecinos,   es  delito  de 
los  comprendidos  en  este  capítulo. 

Art.  224. — La  policía  de  los  lugares  de  diversión  pública 
continúa  á  cargo  de  las  municipalidades  y  de  los  funcionarios 
particulares  á  quienes  la  ley  la  atribuya  en  las  ciudades  y  villas 

TITULO  VIL  .     .'>  > 

DE   LOS  DELITOS  CONTRA  EL  DERECHO  DE  SUFRAJIO. 

CAPITULO  I." 

Del  coecho  y  del  influjo  indebido, 

í 

Art.  225. — Todo  el  que  ofreciere  ó  diere  un  coecho  á  cual- 

,  quicr  sufragante  ó  elector  para  influir  en  su  voto  en  una  elec- 
ción PUBLICA,  y  cualquier  sufragante  autorizado   para  votar  en 

.  tal  elección,  que  recibiere  tal  coecho,  será  multado  no  menos  que 
en  cien  pesos,  ni  mas  que  en  quinientos,  perderá  todos  sus  de- 
rechos políticos,  y  sera  preso  en  encierro  no  menos  de  seis  me- 

.  ses,  ni  mas  de  un  año. 

Art.  226. — Cualquiera  que  diere  ú  ofreciere  un  coecho  á  al- 

_  gun  secretario  de  elección  pública,  ó  á  algún  funcionario  que  inter- 
venga  legalmente  en  ella,  en  recompensa  de  algún  acto  verlticado,  ú 
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omitido,  ó  para  que  se  verifique  ú  omita  contra  su  deber  oficial,  res- 
pecto á  la  elección,  pagará  una  multa,  no  menor  de  cien  pesos  ni 
mayor  de  quinientos,  perderá  todos  sus  derechos  políticos,  y  será 
preso  en  encierro,  no  menos  de  un  año,  ni  mas  de  dos. 

Art.  227. — Si  alguno  ofreciere  ó  diere  una  recompensa  á 
cualquier  persona,  para  el  objeto  de  inducirle,  á  que  persuada, 
ó  por  algún  otro  medio  que  no  equivalga  á  coecho,  procure  per- 
sonas que  voten  en  elección  publica,  en  favor  ó  en  contra  de 
alguna  persona;  determinada;  quien  asi  diere  ú  ofreciere,  y  quien 
recibiere  tal  recompensa,  será  multado  no  menos  que  en  cincuenta 
ni  mas  que  en  cien  pesos. 

Art.  228.— Cualquiera  que  procure,  ó  haga  que  se  procure 
el  voto  de  algún  sufragante  ó  la  influencia  de  alguna  persona 
sobre  los  otros  sufragantes  en  elección  pública,  en  favor  de  sí 
•piismo  ó  de  alguna  persona  determinada  por  medios  de  violencia, 
por  amenazas  de  ella,  ó  por  amenazas  de  retirar  la  venta  ó  el 
trato  en  los  negocios  de  comercio,  ú  de  ejecutar  por  el  pago  de 
una  deuda  ó  de  poner  una  demanda  ó  un  proceso  criminal,  'ó 
alguna  otra  amenaza  de  perjuicios  ocasionados  por  el  mismo  ó 
por  sus  arbitrios;  la  persona  que  asi  delinquiere  sufrirá  una  mul- 
ta no  menor  de  cincuenta  pesos  ni  mayor  de  trescientos,  y  será 
preso  en  encierro,  no  menos  de  un  mes  ni  mas  de  seis,  y  se  le 
suspenderá  del  ejercicio  de  sus  derechos  políticos  por  cuatro  años. 

CAPITULO  11. 

De  los  delitos  cometidos  por  los  jueces  ú  otros  funcionarios 

de  elecciones. 

Art.  229. — Si  algún  secretario  de  elección  pública,  ó  fun- 
cionario que  interviniere  en  ella,  hiciere  ó  consintiere  con  conoci- 
miento, algún  asiento  falso  en  cualquiera  de  los  documentos  que 
sirven  para  el  escrutinio,  ó  alterare  este  con  falsedad  y  conoci- 
miento, ó  cometiere  con  malicia  cualquier  otro  fraude  6  falsifica- 
ción; pagará  una  multa  no  menor  de  quinientos,  ni  mayor  de 
mil  pesos,  perderá  sus  derechos  políticos,  y  será  preso  en  encierro, 
no  menos  de  seis  meses  ni  mas  de  un  año. 

Art.  230. — Cuando  alguno  que  se  presenta  á  votar  en  la 
elección  fuere  tachado  por  otro  como  persona  inhábil  para  votar, 
?i  el  funcionario,  ó  funcionarios,  que  dirijen  por  la  ley  la  elec- 
ción, le  permitiere  votar  sin  producir  pruebas  de  su  calificación, 
del  modo  que  lo  disponga  la  ley;  ó  si  rechasare  el  voto  de  al- 
guna persona  que  cumpliere  con  los  requisitos  prescritos  por  la 
l^y  para  probar  su  calificación,  conociendo  que  está  hábil  para 
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votar,  serán  multados  en  cien  pesos  individualmente  por  cual- 
quiera de  estos  actos;  y  si  el  delito  es  con  el  objeto  de  favore- 
cer, ó  perjudicar,  la  elección  de  alguna  persona  determinada,  su- 
frirán ademas  la  suspensión  del  ejercicio  de  sus  derechos  políti- 
cos por  cinco  años. 

Art.  2,31. — Si  algún  fimcionario  de  elección,  6  secretario, 
omitiere  con  designio  algún  acto  oficial,  que  la  ley  requiera,  o  hi- 
ciere con  designio  algún  acto  ilegal  relativo  á  la  elección  públi- 
ca, por  el  cual  acto,  ú  omisión,  se  perdieren  los  votos  recibidos, 
ó  fueren  los  electores  privados  de  sus  sufrajios  en  la  elección,  será 
multado  no  menos  que  en  cien  pesos  ni  mas  que  en  quinientos» 
perderá  sus  derechos  políticos,  y  será  preso  en  encierro  no  menos 
de  seis  meses  ni  mas  de  un  año. 


CAPITULO  IIL 


De  las  violencias  y  tunndtos  en  las  elecciones,  y  de  la  protección, 
que  se  debe  ú  los  sufragantes  contra  el  arresto,  ó  detención^ 

Art.  232. — No  es  legal  para  ningún  oficial  militar,  ni  otra 
persona,  mandar,  llevar,  ni  mantener  tropa  o  jente  armada  en  punto 
alguno  que  diste  menos  de  media  legua  del  lugar  en  que  se 
verifica  alguna  elección  pública,  durante  el  dia  en  que  ésta  se 
efectúa,  bajo  la  multa  de  quinientos  pesos,  sino  fuere  para  des- 
liacer  algún  tumulto  ó  insurrección  en  la  manera  prevenida  por 
la  ley,  ó  para  atender  á  la  defensa  en  tienqjo  de  guerra;  y  si 
el  delito  se  cometiere  con  intento  de  influir  en  la  elección,  el  in- 
fractor será  preso  ademas,  no  menos  de  treinta  dias  ni  mas  de 
sesenta  en  encierro,  y  perderá  sus  derechos  políticos. 

Art.  2.3.3. — Si  alguno  por  fuerza  ilegal,  o  amenazando  con 
tal  fuerza,  impidiere  ó  procurare  impedn*  á  algún  sufragante  6 
elector  que  dé  su  voto;  6  en  el  lugar  de  la  elección  ccimetiere 
ima  agresión  ó  insulto  material  contra  algún  elector,  será  mul- 
tado no  menos  que  en  cincuenta  pesos  ni  mas  que  en  doscien- 
tos, preso  en  encierro,  no  menos  de  treinta  dias  ni  mas  de  seis 
meses,  y  suspenso  de  su  derecho  de  sufrajio  por  dos  años. 

Art.  234. — Si  se  comete  un  tumulto  en  algún  lugar  de 
elección  pública,  ó  dentro  de  un  cuarto  de  legua  de  tal  lugar, 
durante  el  tiempo  en  que  están  abiertas  las  votaciones,  el  delin- 
cuente, en  aumento  del  castigo  impuesto  por  la  ley  á  los  tumul- 
tos, sufrirá  también  la  prisión  en  encierro  de  treinta  dias  á  lo  me- 
nos, y  de  sesenta  á  lo  mas;  y  si  el  tunmlto  fuere  con  el  objeta 
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de  influir  en  la  eleccionj  será  •  suspendido  en  el  derecho  de  su- 
írajio  por  dos  años. 

Art.  235. — Ningún  sufragante  ó  elector,  durante  el  dia  en 
que  se  celebra  la  elección  ó  miéntras  vá  ó  vuelve  de  ella,  será 
arrestado  por  demanda  civil,  ni  por  ninguna  otra  causa  sino  es 
por  un  crimen,  ó  por  turbar  la  paz,  ó  para  que  dé  fianza  de 
que  no  la  turbará,  en  los  casos  en  que  por  la  ley  puede  exijír- 
sele,  y  todo  funcionario  ejecutivo  ó  de  justicia,  ó  cualquiera  otra 
persona  que  ejecute  ó  haga  ejecutar  tal  arresto  contrario  á  este 
artículo,  conociendo  que  la  persona  arrestada  es  un  sufragante 
ó  elector,  será  multado  no  menos  que  en  cincuenta  ni  mas  que 
en  doscientos  pesos. 

TITULO  vm. 

De  los  delitos  contra  la  libertad  de  la  prensa. 

Art.  236. — Habiendo  declarado  la  Constitución  del  Esta- 
rlo que  á  nadie  pueda  impedirse  la  libertad  de  decir,  escribir, 
imprimir  y  publicar  sus  pensamientos,  sin  que  puedan  sujetarse 
en  ningún  caso  á  examen  ni  censura;  se  declara  falta-grave  la  de 
cualquiera  que  por  violencia  ó  amenazas  de  violencia,  ó  amena- 
zas de  perjuicio  contra  la  persona,  propiedad  ó  crédito,  impida 
ó  procure  impedir  á  alguno  el  ejercicio  de  cualquiera  de  los  de- 
rechos asegurados  en  esta  parte  de  la  Constitución;  y  el  delincuen- 
te pagará  una  multa  no  menor  de  cincuenta  pesos  ni  mayor  de 
quinientos. 

Art.  237.— Si  algún  miembro  de  la  Asamblea  ó  Consejo 
Representativo,  ó  algún  juez  ó  funcionario  judicial  ó  ejecutivo, 
se  hiciere  culpable  de  los  delitos  declarados  en  el  anterior  artí- 
culo, con  el  fin  de  impedir  el  examen  de  su  conducta  oficial,  ó 
del  ramo  de  la  administración  pública  á  que  pertenece;  ó  si  al- 
gún juez  ó  funcionario  judicial  ó  ejecutivo,  por  el  ejercicio  de 
algún  acto  de  su  oficio,  ó  amenazando  con  él,  impidiere  ó  pro- 
curare impedir  que  alguna  persona  ejerza  alguno  de  los  derechos 
establecidos  en  la  parte  citada  de  la  Constitución,  será  multado 
no  menos  que  en  trescientos,  ni  mas  que  en  mil  pesos,  sufrirá 
prisión  no  ménos  que  de  sesenta  dias,  ni  mas  que  de  seis  meses, 
en  prisión  simple,  ó  en  encierro,  á  discreción  de  la  Corte;  y  será 
Buspenso  por  cuatro  años  del  ejercicio  de  sus  derechos  políticos. 

Art.  238. — Lo  contenido  en  este  capítulo  no  obsta  para 
que  una  persona,  que  sospecha  vá  á  publicarse  un  libelo,  ó  á 
darse  á  luz  por  la  prensa  una  obra  suya,  invadiéndose  asi  su 
propiedad  literaria,  procure  impedirlo,  amenazando  con  demanda 


ó  proceso,  ó  que  entable  tal  detfianda  6  proceso  por  el  libeloj 
si  se  publicare,  ó  por  el  ataque  á  la  propiedad  literaria,  si  se 
efectuare. 

Art.  239. — Todo  funcionario  judicial  ó  ejecutivo,  ó  per-i 
sona  cualquiera  que  so  color  ó  á  pretesto  de  alguna  ley  existente,  ó 
leyes  que  puedan  darse  en  adelante,  impidiere  ó  reslrinjiere,  ó  aten- 
tare restrinjir  ó  impedir  el  ejercicio  del  derecho  de  examinai' 
la  conducta  oficial  de  la  Asamblea  ó  Consejo  Hepreseniativo,  6 
la  de  otro  funcionario  de  cualquiera  de  los  ramos  de  la  admi- 
nistración pública,  ó  intimare  prohibición  de  hacer  uno  ú  otro, 
será  multadu  no  menos  que  en  trescientos,  ni  mas  que  en  mil 
pesos. 

Art.  240. — Si  alg-una  Corte,  juez  ú  otro  funcionario  díerd 
orden  para  restrinjir  ó  impedir  la  impresión  ó  publicación  de  al- 
gún escrito  cualquiera,  alegando  por  motivo,  ya  sea  este  ó  no  ver- 
dadero, que  tal  escrito  contiene  un  libelo,  ó  alegando  cualquiera 
otro  pretesto  que  no  sea  la  razón  contenida  en  el  siguiente  ar- 
tículo, los  jueces  de  tal  Corte  que  acuerden  la  emisión  de  tal 
orden,  ó  el  juez  (si  la  diere  fuera  de  la  Corle),  o  el  funcionario 
cualquiera  que  quebrante  este  artículo,  serán  cada  uno  por  se- 
parado multados  no  menos  que  en  quinientos  ni  mas  que  en  mil 
pesos,  y  suspendidos  de  sus  derechos  políticos  |)or  dos  años. 

Art.  241. — No  es  infracción  de  este  artículo,  el  dar  un 
auto  ú  orden  contra  la  publicación  de  alguna  obra  literaria,  á 
petición  de  una  persona,  que  dé  pruebas  satisfactorias  á  la  Corte 
ó  juez,  espresando  la  orden  que  dicha  persona  es  el  autor  que 
tiene  derecho  de  propiedad  sobre  la  obra  que  se  intenta  publi- 
car, y  cuya  publicación  le  perjudica;  ni  será  considerada  como 
una  infracción  de  este  artículo,  que  una  Corte  de  justicia,  en  don- 
de alt^uno  fuere  convencido  de  publicación  de  un  libelo,  exija  se- 
guridades en  la  manera  dispuesta  en  el  capítulo  de  este  código  con- 
cerniente á  libelos;  ni  lo  es  que  un  juez  liaga  una  amonesta-- 
cion  del  modo  prevenido  por  el  código  de  procedimientos  contra 
la  publicación  de  un  libelo. 

TITULO  IX, 

De  tos  delitos  que  tocan  á  los  rejistros  púhlicosl 

Art.  242. — Si  alguno  falseare  6  finjiere,  ó  fraudulenta-' 
MENTE  perdiere,  borrare,  ó  destruyere  algún  rejistro  publico^ 
ó  falseare  ó  finjiere  alguna  certificación  oficial  de  algún  fun- 
cionario que  tenga  la  custodia  de  algún  protocolo  público  de  re- 
jislros,  sera  preso  en  trabajos  recios  no  menos  de  siete  años  m 
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Tnas  de  quince,  y  perderá  sus  derechos  políticos. 

Art.  24.3. — FiN.iiR  ó  falsear  en  el  sentido  en  que  estas 
palabras  se  emplean  en  este  capítulo,  es  dar  una  certificación  ofi- 
cial ó  testimonio  falsos,  hacer  un  rejistro  falso  ó  alterar  sin  au- 
toridad uno  verdadero,  de  suerte  que  si  el  rejistro  falso  fuera  ver- 
dadero, ó  la  alteración  hecha  fuera  legal,  se  perjudicarla,  alteraría 
6  destruiría  algún  derecho  público  ó  privado,  ó  la  condición  de 
algún  individuo,  ó  los  derechos  ó  privilejios  de  alguna  compania, 
ó  corporación,  o  los  de  varios  individuos  bajo  una  denominación 
común,  o  de  algún  establecimiento  ú  obra  de  utilidad  pública;  ó 
cuando  por  tal  asiento  ó  rejistro  falso  6  alterado,  se  produzca  al- 
gún derecho,  franquicia,  privilejío,  condición  ó  propiedad  cual- 
quiera. 

Art.  244. — Los  derechos  públicos  ó  privados  de  que  se 
habla  en  el  anterior  artículo,  son  todos  aquellos  que  proteje  el 
código  penal,  cuyo  perjuicio  atoriza  á  una  demanda  privada,  se- 
gún las  leyes  civiles. 

Art.  245. — Si  algún  funcionario  encargado  de  la  custodia 
de  REJisTRos  PUBLICOS,  Cometiere  alguna  falsificación  en  tales 
rejistros,  ó  de  intento  los  destruyere,  borrare,  ocultare,  ó  los 
perdiere,  de  suerte  que  las  personas  interesadas  no  puedan  ha- 
cer uso  de  ellos,  ó  aconsejare  ó  consintiere  tal  falsificación,  des- 
trucion,  ocultación  ó  perdida; 

O  si  fraudulentamente  hiciere  y  certificare  alguna  anota- 
ción ú  otro  acto  en  dichos  rejistros,  á  nombre  de  alguno  que  no 
estubiere  presente,  ó  no  consintiere  en  tal  acto: 

O  si  pusiere  algún  acto  autentico  ó  de  firma  privada 
en  tal  rejistro  ó  protocolo,  con  fecha  en  que  no  haya  sido  re- 
jistrado  ó  protocolizado  y  con  el  intento  de  dar  una.  ventaja  ile- 
gal ü  privar  de  algún  derecho  á  alguno: 

O  si  con  conocimiento  permitiere  que  alguno  se  finja  otra 
persona  en  la  ejecución  de  algún  acto  asentado  ó  al  asentarlo  en 
tal  rejistro  ó  protocolo,  será  preso  en  trabajos  recios,  no  menos 
de  siete  años,  ni  mas  de  quince. 

Art.  246. — Si  algún  funcionario,  encargado  de  los  rejistros 
públicos,  sin  designio,  pero  por  falta  del  cuidado  conveniente  de- 
jare que  los  rejistros  que  tiene  á  su  cargo  ó  alguna  parte  de 
ellos,  se  alteren,  borren,  oculten,  ó  pierdan;  ó  por  neglijencia 
haga  algún  acto  por  virtud  ó  so  color  de  su  oficio,  á  que  no  es- 
tá autorizado,  ú  omita  lo  que  debe  hacer  oficialmente,  por  algu- 
no de  cuyos  actos  ú  omisiones  resulte  perjudicada  alguna  perso- 
na en  su  propiedad,  condición  ó  reputación,  será  multado  no  me- 
nos que  en  cien  pesos  ni  mas  que  en  cuatrocientos. 

Art.  247. — Si  algún  escribano,  ú  otro  funcionario  autori- 


zado  por  le>'  para  poner  por  escrit©  algún  acto  autentico,  ó  para 
recibir  y  rejistrar  algunos  actos  de  firma  privada,  certificare  fal- 
samente bajo  su  carácter  oficial,  que  alguna  cosa  es  verdadera 
siendo  falsa,  y  «^Ho  fuere  perjudicado  alguno  en  su  propiedad, 
condición,  ó  reputación;  sufrirá  una  multa  ro  menor  de  cien  pe- 
sos ni  mayor  de  cuatrocientos,  y  será  preso  en  encierro  no  mé- 
nos  de  sesenta  dias,  ni  mas  de  un  año. 

Art.  248. — Si  el  delito  que  se  describe  en  el  anterior  ar- 
ticulo es  cometido  fraudulentamente,  el  castigo,  adiccional  k 
la  multa,  será  de  prisión  en  trabajos  recios,  no  menos  de  siete 
ni  mas  de  quince  años. 

Art.  249.— Si  alguno  usare  del  rejistro  de  algún  acto  fal- 
sificado de  esta  manera  ó  fraudulentamente  escrito,  hecho,  ó  re- 
jistrado,  ó  de  alguna  falsa  declaración,  según  queda  descrito  en 
este  capítulo,  6  bien  produciéndola  en  una  Corte  de  justicia,  q 
procurando  por  algún  otro  medio  sacar  ventajas  de  tales  docu- 
mentos, conociendo  que  son  falsos  ó  fraudulentamente  escritos  ó 
rejistrados,  6  que  es  falsa  tal  certificación  ó  testimonio,  será  mul- 
tado no  ménoá  que  en  seiscientos  ni  mas  que  en  dos  mil  pesos, 
y  preso  en  trabajos  recios,  no  menos  de  siete  ni  mas  de  quincé 
años. 

TITULO  X. 

De  los  delitos  contra  el  cuño  y  las  seguridades  públicas. 
CAPITULO  I.° 

r 

De  los  delitos  contra  el  cuno  del  Estado. 

Art.  250. — Cualquiera  que  contrahiciere  alguna  ¡moneda  dé 
Plata  ú  oro,  ya  sea  del  cuño  de  la  República,  ó  de  cualquiera 
otro  gobierno; 

O  cualquiera  que  pasare  ü  ofreciere  pasar  alguna  mona- 
da falsa,  conociendo  que  es  falsa; 

Será  preso  en  trabajos  recios  no  menos  de  siete,  pi  mas 
de  quince  años. 

Art.  251. — Cualquiera  que,  con  intención  de  cometer  eji 
crimen  de  contrahacer  la  moneda  6  de  ayudar  para  ello,  tubie- 
re  en  su  poder  algún  troquel,  ú  otro  instrumento  de  los  que  co- 
munmente se  emplean  solo  en  la  acuñación  de  moneda,  p  ^t- 
bricare  ó  reparare  tal  troquel  ú  otro  instrumento,  ó  prepararé, 
6  tubiere  en  su  poder  y  ocultare    algún  metal  bajo  ó  sin  ley, 
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ya  preparado  para  acunacion,  sera  preso  en  trabajos  recios,  po 

nvénos  de  dos  ni  mas  de  cuatro  años^  pero  si  alguno  de  los  ac- 
tos especificados  en  este  artículo,  fuere  ademas  acompañado  de 
circunstancias,  ,  que  espongan  al  acusado  como  cómplice  en  algu- 
no de  los  crímenes  designados  en  el  primer  artículo  de  este  capí- 
tulo, puede  ser  procesado  por  tal  delito. 

Art.  252. — Contrahacer,  para  los  efectos  de  este  capítulo, 
significa  hacer  una  moneda  semejante  á  la  verdadera  de  plata  ú 
oro,  que  tenga  en  su  composición  una  proporción  del  metal  pre- 
cioso de  que  se  hace  la  moneda  lejítima  que  se  quiere  imitar, 
menor  que  la  que  esta  contiene,  con  el  intento  de  que  pueda 
pasar  por  verdadera  en  la  República  6  en  cualquiera  otra  parte. 
Alterar  una  moneda  de  valor  mas  bajo,  con  igual  intento,  de 
suerte  que  la  haga  i)arecerse  á  una  de  valor  mas  alto,  es  tam- 
bién contrahacerla.  No  es  necesario  para  constituir  el  delito  que 
la  semejanza  sea  perfecta. 

Art.  253. — Las  monedas  de  plata  ú  oro  mencionadas  en 
este  capítulo,  son  las  piezas  de  plata  ú  oro,  o  aquellas  en  cuya 
composición  entra  como  parte  principal  la  plata,  ó  el  oro  y  que 
circulan  como  dinero  en  la  República  ó  en  alguna  nación  es- 
tranjera,  haya  ó  no  ley  federal  que  autorice  la  circulación  de  ta- 
les monedas  en  la  República. 

Art.  254. — Cualqvíiera  que  tubiere  en  su  poder  algunas 
monedas  falsas  de  plata  ú  oro,  con  intento  de  pasarlas  por  ver- 
daderas, ó  hacerlas  pasar  en  la  República  ó  en  otra  nación,  se- 
ra preso  en  trabajos  recios,  no  menos  de  dos  ni  mas  de  cuatro 
años. 

Art.  255. — Si  alguno  con  intención  de  sacar  provecho,  dis- 
minuyere ti  peso  de  alguna  moneda  de  plata  ú  oro,  y  la  pasare 
después  por  el  mismo  valor  que  tenia  antes  de  disminuirla,  ó  la 
enviaje  o  llevare  para  pasearla  á  utro  lugar,  ya  sea  dentro  de  la 
República  ó  fuera  de  ella,  será  multado  no  me'nos  que  en 
(doscientos  pesos,  ni  mas  que  en  quinientos,  y  preso,  no  menos  de 
un  año  ni  mas  de  tres. 

Art.  256. — Para  constituir  el  crimen  de  pasar  según  lo 
dispuesto  en  este  capítulo,  no  es  necesario  que  la  moneda  con- 
trahecha se  entregue  por  el  valor  íntegro  de  la  moneda  lejíti- 
ma del  mismo  nombre;  el  crimen  se  consuma  dando  á  otro  la 
moneda  contrahecha,  á  sabiendas  de  que  es  contrahecha,  ya  se 
baga  esto  con  el  objeto  de  defraudar  a  la  persona  á  quien  se  le 
dá,  ó  para  que  esta  engañe  á  otros. 

Art.  257. — Las  disposiciones  jenerales  de  este  código  rela- 
tivas á  los  atentados  para  cometer  delitos,  y  á  los  cómplices  y 
«ceesorios,  son  aplicables  á  los  delitos  mencionados  en  este  capítulo. 


CAPITULO  II. 

De  los  delitos  contra  tas  seguridades  públicas. 
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Art.  258. — Todo  lo  concerniente  á  los  delitos  que  entrart 
bajo  esta  clase,  se  hallará  determinado  en  el  capítulo  relativo  á  los 
delitos  contra  las  rentas  públicas,  ó  en  el  que  trata  de  los  delitos 
que  afectan  á  los  instrumentos  escritoSi 


TITULO  XI. 

.j  toe  los  delitos  que  afectan  á  las  rentas  públicaÉ. 

Art.  259. — Si  algún  tuncionario  ú  otra  persona  legal- 
mente facultada  para  recibir  algún  dinero  ó  seguridad  de  dinero, 
por  el  Estado  ó  por  alguna  corporación  pública,  se  apropiare 
ilegalmente  alguna  canlidad  de  tal  dinero  ó  seguridades  de  dinero 
para  su  propio  uso,  o  para  el  de  otra  persona,  y  rindiendo  cuen- 
tas falsas,  ó  produciendo  falsos  documentos,  ó  de  cualquiera  otra 
manera,  procurare  ocultar  su  ilegal  apropiación,  con  el  intento 
de  defraudar  al  Estado  ó  á  la  corporación  pública  á  quien  per- 
tenece el  dinero,  ya  sea  en  parte  o  en  el  todo,  pagará  una  mul- 
ta igual  al  doble  del  emolumento  annual  de  su  oticio,  será  pre- 
so no  menos  de  dos  meses  ni  mas  de  seis,  y  perderá  sus  dere- 
chos políticos. 

Art.  260. — Ningún  funcionario  público  ni  persona  alguna 
autorizada  para  recaudar  o  recibir  caudales  ó  seguridades  ■  de 
pagos  por  el  Estado  ó  alguna  corporación  pública,  podrá  apro^- 
piárselos  ni  en  todo  ni  en  parte  para  su  uso  particular  o  el  de 
otra  persona,  aun  cuando  fuere  con  intención  de  reponerlos;  y 
cualquiera  que  quebrante  este  artículo,  si  dentro  de  tres  dias  des- 
pués de  requerido  por  persona  legalmente  autorizada  para  elloj 
no  pagare  la  suma  que  se  apropió  ilegalmente,  sufrirá  una  muí* 
ta  igual  al  doble  de  la  cantidad  cuyo  pago  haya  dilatado,  y  será 
suspenso  de  sus  derechos  políticos  no  menos  que  por  dos  añoSj 
ni  mas  que  por  cuatro. 

Art.  261. — La  persona  que  quebrantare  las  disposiciones 
del  artículo  anterior,  aun  cuando  ántes  de  espirar  los  tres  <lias 
después  del  requerimiento,  y  aun  ántes  de  ser  requerido,  -restitu- 
ya ó  reintegre  el  dinero  o  seguridades  ilegalmente  apropiadas, 
pagará  una  multa  igual,  á  la  cantidad  de  tal  dinero,  jú  al  valar 
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«de  tales  se-ruridades.         '  «"^J^TTITAI 

Alt.  202. — Para  obviar  las  in fracciones' dí?í  artículo;  añteHOT;, 
para  descubrirlas  cuando  ocurran,  cada  recpptor  de  caudales  o 
seguridades  públicas  que  recibiere  alguna  suma  ó  sumas  de  di- 
nero en  cualquiera  cantidad  que  fuere,  ó  alguna  seguridad,  de- 
berá pasarlas  ó  entrígarlas  en  el  acto  al  funcionario  designado 
por  la; ley  para  recibirlas,  o  en  su  caso  custodiarlas  bajo  su  mas 
estretáia  responsabilidad  hasta  que  reciba  por  quien  correspoMída 
la  libranza  ú  orden  que  especifique  á  quien  y,  para  que  objeto 
ha  de  entregar  tales  sumas.  Y  cualquier  funcionario  ú  otra  per- 
sona que  quebrante  este  artículo,  pagará  una  multa  no  menor  de 
doscientos  pesos,  ni  mayor  de  seiscientos. 

Art.  263. — Si  el  que  recibe  tales  cantidades  ó  segurida- 
des, reside  á  mas  de  tres  leguas  del  lugar  donde  está  la  tesore- 
ría, administración  ó  receptoría,  tendrá  quince  dias  para  hacer 
el  depósito,  ó  entrega  mencionada  en  el  anterior  artículo;  y  don- 
dé  la  distancia  sea  de  mas  de  veinte  leguas,  o  la  dificultad  del 
trasporte  pueda  hacer  necesario  en  opinión  del  tesorero  del -Esta-? 
do  conceder  mas  tiempo  para  aquel  caso  particular,  puede 'él  á 
su  discreción  ampliarlo  hasta  treinta  dias,  y  no  mas. 

Art.  264. — Si  alguna  persona  empleada  en  recibir  contri* 
"buGiones  ú  otros  caudales  del  Estado,  ó  de  alguna  corporacioa 
■  pública  ExiJiERE  ó  atentare  exijir  de  alguno  mayor  cantidad  de 
tla',q«e  adeuda;  pidiere  o  recibiere   alguna   cantidad  de  dinero, 
:  algún  emolumento,  servicio,  ó  favor  (fuera  de  los  emolumentos 
.quetla!~ley  de  concede^,  como  en  recompensa  de  alguna  espera 
ó  dentora  •  en -la  recaudación  de  los  impuestos,  ó  por  hacer  ú  omi- 
tir algún  :  acto  cualquiera  relativo  á  la  recaudación  de  tales  di- 
neros; pagará  una  multa  no  menor  que  la  mitad,  ni  mayor  que 

•  el  total  de  la  suma  de  sus  emohunentos  annuales;  será  depuesto 
•de  -su  oficio,  y  declarado  incapaz  de  ser  reelejido  ó  nombrado 

•  otra  ^Yez '¿para  un  oficio  público,  en  un  año  por  lo  menos,  y  en 
idos  <  á  lo  mas. 

Art.  265. — Si  alguno  atentare  por  fuerza  impedir,  que  al- 
■gun  funcionario  ú  otra  persona  autorizada  para  obligar  al  pago 
>de  ;algun  impuesto  ú  otra  deuda  del  Estado  ó  de  alguna  corpo- 
tTacion  publica,  desempeñe  los  deberes  que  le  impone  la  ley,  re- 
lativos á  la  recaudación  de  los  impuestos  ó  deudas;  ó  por  la  fuer- 
za ó  amenazas  de  ífuerza  impidiere  efectivamente  que  tal  fun- 
>cionario  ó  ¡persona  autorizada  llene  sus  deberes,  será  multado  en 
tuna -suma  >doble  de  la  que  él  impidiií  ó  atentó  impedir  que  se, 
•íxiletítase,  Ny  preso  no  menos  de  diez,  ni  mas  de  sesenta  dias,  ea 
^aaraento  ide  las  otras  jpenas  en  que  incurra  por  el  acto  de  la> 
violencia,  u^ometida  en  ¡la  oposición  que  prohibe  este  artículo. 


TITULO  XIL 

De  los  delitos  que  tocan  al  comercio  y  o  las  manufacturas. 

CAPITULO  I."  ^ 
De  los  delitos  que  tocan  al  comercio  esterior. 

Art.  266. — Si  alguno  esportare  fuera  del  Estado,  ó  em- 
barcare con  el  objeto  de  esportar  algún  artículo  de  couijercio,  que 
por  las  leyes  vijentes,  ó  por  las  que  en  adelante  se  dieren,  ne- 
cesite ser  reconocido  por  un  empleado  de  la  hacienda  pública,  sirl 
haber  hecho  que  tal  artículo  sea  reconocido  según  las  disposicio- 
nes de  ley,  será  multado  en  cien  pesos. 

Art.  267. — Si  alguno  contrahace  la  marca,  el  sello,  o  es- 
tampa que  manda  la  ley  poner  sobre  algún  artículo  de  comercio* 
ó  sobre  el  barril  ó  fardo  que  lo  contiene;  será  multado  no  me- 
nos que  en  cien  pesos,  ni  mas  que  en  trescientos,  y  preso  en  tra* 
bajos  recios,  no  menos  de  un  año  ni  mas  de  tres. 

Art.  268. — Si  alguno  con  intención  de  defraudar,  pusieré 
en  una  pipa,  barril  ó  cualquiera  vasija,  ó  en  algún  fardo,  cajori 
ó  tercio,  que  contenga  mercaderías  vendidas  comunmente  por  pe- 
so, algún  artículo  cualquiera  de  menor  valor  que  la  mercadería 
con  que  aparece  lleno  el  tonel  6  vasija,  fardo,  cajón  o  tercio;  6 
vendiere,  permutare,  pagare,  espusiere  en  venta,  ó  embarcare  para 
esportar  dicho  tonel  ó  cuba,  cajón  ó  fardo,  de  mercaderías,  con 
artículos  de  inferior  valor  ocultos  en  ellos,  con  el  fin  de  Defrau-' 
DAR,  pagará  una  multa  no  menor  de  quinientos,  ni  mayor  de 
mil  pesos,  y  será  preso  en  trabajos  recios  no  menos  de  un  año 
ni  mas  de  tres. 

Art.  269. — Si  alguno  siendo  ciudadano  de  este  Estado,  o 
persona  domiciliada  en  él,  y  hallándose  en  alta  mar;  ó  si  cual- 
quiera que  se  halle  dentro  de  los  límites  de  este  Estado,  perju- 
dicare ó  destruyere  algún  buque  de  que  tal  persona  sea  propie- 
tario, partícipe  ó  fletador;  ó  á  bordo  del  cual  estubiere  emplea- 
da como  capitán,  sobrecargo,  oficial  subalterno,  marinero,  ó  con 
oialquiera  otro  carácter,  siendo  con  intención  de  defraudar  ó  per- 
judicar al  propietario  del  buque  ó  cargamento  que  tiene  á  bor- 
do, ó  á  los  aseguradores  del  buque  ó  cargamento,  ó  á  alguna 
parte  de  él,  ú  á  otra  persona  en  él  interesada,  ya  sea  en  el  via- 
je, en  el  flete,  ó  en  otras  utilidades  de  la  nave  ó  buque,  el  que 
tal  delito  cometiere,  será  preso  en  trabajos  recios  no  menos  de 
seis,  ni  mas  de  caftorce  años. 

Este  artículo  no  comprende  los  actos  declarados  de  pirá- 
is 
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lería  por  las  leyes  ríe  la  ílepúMícá. 

Art.  270. — Si  alguno  hiciere  asegurar  en  el  Estado  alguna 
inei\;adería,  que  se  supone  embarcada  ó  para  embarcarse  en  algún 
lugar  dentro  ó  fuera  del  Eslaclo ;  ó  hiciere  que  tal  seguro  se 
dé  en  algún  lugar  que  no  sea  dentro  del  Estado,  sobre  efectos  que 
se  dioen  embarcados  ó  para  embarcarse  dentro  de  este  Estado;  y 
con  intento  de  defraudar  al  asegurador,  embarcare  artículos  de 
menor  precio,  y  diferentes  de  los  asegurados,  ó  que  sean  de  la 
misma  clase,  pero  de  una  mitad  menos  del  valor  de  los  artícu- 
los asegurados,  pretendiendo  que  los  artículos  que  se  han  embar- 
cadtó,  son  de  la  clase  ó  de  la  calidad  de  los  que  se  aseguraron; 
el  delincuente  sufrirá  una  multa  que  no  baje  de  cien  pesos  ni 
pase  de  quinientos,  y  será  preso,  no  menos  de  sesenta  dias,  ni 
mas  de  seis  meses  en  encierro. 

Art.  271.— ^Kl  que  no  sea  ciudadano  ó  residente  en  este 
Estado,  será  culpable  de  alentado  de  cometer  alguno  de  los  deli-i 
tos  que  se  describen  en  los  artículos  anteriores,  cuando  hiciere 
algún  convenio  de  cometerlos  dentro  del  Estado,  y  ejecutare  al- 
gún ACTO  PREPARATORIO  jjara  ello,  ya  sea  el  acto  hecho  en  el 
Estado,  ó  en  cualquiera  otra  parte;  6  bien  cuando  hiciere  tal 
convenio  fuera  del  Estada,  y  verificare  dentro  de  él  el  acto  pre- 
paratorio. Un  ciudadano  ó  residente  en  el  Estado  será  culpable 
de  dicho  atentado,  donde  quiera  que  haga  el  convenio,  ó  el  acto 
preparatorio  de  que  se  habla. 

Art.  272. — Ninguna  persona  será  castigada  por  los  delitos 
de  que  hablan  los  dos  artículos  anteriores,  si  ha  sido  juzgada  y 
absuelta,  ó  castigada,  por  acusación  del  mismo  delito,  ya  lo  ha- 
ya sido  por  las  autoridades  federales,  por  las  de  algún  Estado 
de  la  República,  ó  por  las  de  algún  pais  estranjero  á  quienes  cor- 
respondiera el  conocimiento  del  delito. 

CAPITULO  II. 

De  los  delitos  contra  las  leyes  que  reglamentan  la  marinería  en 
el  servicio  mercante  y  en  la  policía  de  los  pue?-tos. 

Art.  273. — Si  alguno  que  tiene  taberna,  alojamiento  ú  hos- 
tería, alojare,  mantubiere  ú  ocultare  algún  marinero  que  ha  deser- 
tado de  un  buque  mercante  en  algún  puerto  del  Estado,  después  de 
un  mes  de  su  deserción,  á  sabiendas  de  que  es  desertado,  se  le  im- 
pondrá la  multa  de  cien  pesos,  y  por  la  segunda  vez,  en  aumento 
á  la  multa,  será  preso  por  treinta  dias. 

Art.  274. — El  capitán  ó  maestre  de  algún  buque  ó  em- 
barcación que  en  algún  puerto  del  Estado,  embarcare  algún  ma: 
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rinero,  que  no  ha  producitlo  su  licencia  ó  descargo  del  capitán 
ó  maestre  del  buque  con  quien  hizo  el  último  viaje,  en  los  ca- 
sos en  que  tal  descargo  se  requiere  por  la  ley,  y  en  la  forma 
que  ella  lo  prescribe,  pagará  una  multa  de  cincuenta  pesos. 

Art.  275. — La  policía  de  los  puertos  del  Estado  se  arre- 
glará por  las  municipalidades  á  que  tales  puntos  pertenezcan; 

CAPITULO  III. 

De  las  medidas  y  pesos  falsos. 

Art.  276. — Todo  el  que  se  sirviere  de  balanza,  peso,  a 
ttiedida  falsas,  para  pesar  ó  medir  cualquier  cosa  que  fuere  com- 
prada, vendida,  cambiad:!,  embarcada,  ó  entregada  para  venderse 
ó  cambiarse,  ó  que  fuere  dada  en  prenda  ó  en  pago,  conociendo 
que  tal  balanza,  peso,  ó  medida  son  falsas,  y  esto  con  intento  de 
defraudar,  será  multado  no  menos  que  en  veinte  pesos,  ni  mas 
que  en  doscientos,  y  preso  en  encierro  no  menos  de  diez  dias, 
ni  mas  de  noventa. 

Art.  277. — Los  pesos  y  medidas  falsas,  de  que  se  trata  en 
el  anterior  artículo,  son  los  que  no  se  conforman  con  la  norma 
ó  patrón  de  pesos  y  medidas  en  el  largo,  peso,  ó  capacidad  que 
establece  la  ley;  la  balanza  falsa  de  (jue  en  él  se  habla,  debe 
entenderse  de  cualquier  máquina  usada  para  asegurar  el  peso  de 
algún  efecto,  construida  de  suerte,  que  haga  aparecer  el  artículo 
que  se  pesa  con  mas  ó  menos  peso  del  que  tiene  en  realidad. 

Art.  278. — Toda  persona  que  vendiere  harina,  carne  ú  otro 
alimento  con  peso  ó  balanza  falsos,  incurrirrá  en  un  castigo  do- 
ble del  que  impone  el  primer  artículo  de  este  capítulo. 

Art.  279. — El  juez  que  diere  la  orden  de  arresto  por  esté 
delito,  mandará  también  embargar  los  pesos,  balanzas  ó  medidas 
falsas  y  si  la  parte  fuere  convicta,  ó  resultaren  efectivamente  fal-^ 
sas,  serán  rotas  o  destruidas  de  otra  manera. 

CAPITULO  IV. 

De  las  marcas  falsas. 

Art.  280. — Si  alguno,  con  intención  de  defraudar,  al- 
terare con  falsificación  algún  sello,  estampa  ó  marca,  en  algurt 
barril,  pipa,  cajón  ó  fardo  que  contenga  jéneros  6  frutos, 
siendo  tales  marcas  hechas  por  un  funcionario  público  destinado' 
al  efecto,  con  el  fin  de  denotar  la  calidad,  peso,  6  cantidad  de 
lo  que  alli  se  contiene,  será  multado  no  menos  que  eu  doseien^^ 


fio  ' 

tos  pesos,  ni  mas  que  en  quinientos;  y  preso  en  trabajos  recios, 
no  menos  de  un  año  ni  mas  de  tres. 

Art.  281. — El  que  contrahiciere  alguna  marca,  sello  ú 
estampa  con  el  intento  de  imitar  alguna,  según  la  descricion  del 
artículo  precedente,  y  con  la  intención  de  defraudar,  incurrirá 
en  el  mismo  castigo  que  impone  diclio  artículo. 

Art.  282. — El  que  con  designio  fraudulento  usare  de  al- 
gún tonel,  fardo,  cajón  ó  tercio  marcado,  sellado  ó  estampado 
falsamente,  para  vender  mercaderías  de  inferior  calidad,  ó  de  me- 
nor cantidad  ó  peso,  que  el  que  denota  tal  marca,  estampa  ó 
sello,  incurrirá  en  la  mitad  del  castigo  designado  en  el  referido 
artículo. 

CAPITULO  V. 

De  los  delitos  contra  el  crédito  de  los  instrumentos  escritos. 

Art.  283. — Cualquiera  que  fuere  culpable  del  crimen  de 
falsario,  será  preso  en  trabajos  recios,  no  menos  de  siete  años 
ni  mas  de  quince,  y  perderá  sus  derechos  civiles  y  políticos. 

Art.  284. — Falsario  es  el  que  sin  autoridad  lejítima  y  con 
intención  de  perjudicar  ó  defraudar,  hiciere  un  instrumento  por 
escrito  dando  á  entender  que  el  acto  es  de  otro,  ó  alterare  un 
instnmiento  escrito,  ya  ecsistente  hecho  por  algún  otro,  de  ma- 
nera que  el  instrumento  falso  hecho  de  esta  manera  ("caso  de 
ser  verdadero )  ó  la  alteración  del  instrumento  verdadera  ( caso 
de  que  tal  alteración  fuera  legal)  produciría,  aumentaría,  anularía, 
absolveria  ó  disminuiría  alguna  obligación  pecuniaria,  ó  transr 
feriria,  ú  obligaría  de  cualquitr  manera  alguna  propiedad. 

Art.  285. — Es  culpable,  según  el  artículo  anterior,  el  que 
conociendo  el  objeto  ilegal  que  se  propone,  escribiere,  ó  hiciere 
escribir,  la  firma,  el  todo,  ó  alguna  parte  del  instrumento  fal- 
so. Por  tanto  pueden  diferentes  personas,  cada  una  de  por  sí, 
ser  culpables  de  haber  hecho  el  mismo  instrumento  falso. 

Art.  286. — El  que  bajo  una  autoridad  nula,  pero  que  él 
supone  competente,  hiciere  un  instrumento  por  escrito  en  nombre 
de  otro,  no  es  culpable  de  hacer  un  instrumento  falso,  aunque 
él  lo  haya  hecho  sin  autoridad  legal.  Pero  si  alguno  sin  au- 
toridad legal,  ó  sin  autoridad  que  él  tenga  suficiente  razón  para 
creer  que  es  legal,  hiciere  algún  esciito  sobre  firma  en  blanco, 
ó  en  el  revés  de  un  papel  que  contenga  firma  en  blanco,  de 
otra  persona,  tal  escrito  es  un  instrumento  falso  por  escrito,  y  si 
las  otras  partes  de  la  definición  concurren,  el  delito  es  de  falsario. 

Art.  287. — Las  palabras  „  instrumento  escrito  "  compren- 
den á  todo  escrito  en  que  se  quiera  testificar  la  voluntad  ó  in- 


lento  (le  la  parte  dé  quien  se  suporté  ser  el  acto,"  ya  sea  de  re-» 
jisi  Ro  por  AUTO  AUTENTICO  y  Sellado,  ó  de  firma  privada,  ó  dé 
cualquiera  otra  forma  en  que  esté  estendido.  Es  preciso  quesea 
íiobre  papel,  vitela  ó  pergamino,  ó  sobre  alguna  sustancia  seme- 
jante; y  entra  en  la  detinioion,  ya  sea  que  las  palabras  fueren 
trazadas  con  pluma,  ó  estampadas,  ó  formadas  por  otro  arbi- 
trio que  parezcan  'manuscritas.  Un  instrumento  eil  parte  im- 
preso, y  en  parte  escrito  es  un  instrumento  escrito.  Pero  si  el 
todo,  incluyendo  la  firma,  es  impreso  por  tipos,  ó  láminas,  y  no 
en  disposición  de  parecer  manuscrito,  en  tal  caso  no  es  un  ins- 
trumento escrito,  según  el  sentido  en  que  se  usa  de  estas  pa- 
labras en  este  capítulo. 

Art.  288. — Un  nombre  ó  firma  comercial,  ó  el  título  dé 
tina  corporación,  sin  escribir  otra  cosa,  es  un  instrumento  cuando 
se  hace  con  el  objeto  de  transmitir,  producir,  ó  destruir  un  interés. 

Art.  289. — Para  constituir  el  delito  de  hacer  un  instru- 
mento falso,  debe  darse  á  entender  que  es  acto  de  otro.  Asi  es 
que  ninguno  puede  ser  culpable  de  falsario  por  hacer  un  docu- 
mento firmado  por  sí  mismo,  ó  bajo  su  autoridad,  con  su  propio 
nombre.  Tal  acto,  cuando  se  hace  con  intención  fraudulenta, 
es  distinto  delito,  de  que  se  tratará  después. 

Art.  290. — La  palabra  „olro"  en  la  definición  del  cri- 
men de  falsario,  incluye  á  las  autoridades  federales,  á  cada  una  de  las 
de  los  Estados  de  la  Union,  en  todos  los  diferentes  ramos  de  sus 
gobiernos,  con  inclusión  de  este  Estado;  á  toda  persona  pública 
ó  particular;  á  toda  corporación  política  ó  privada;  á  toda  com- 
pañia  de  comercio;  á  toda  Corte  ó  tribunal;  á  todo  funcionario 
superior  ó  inferior  en  su  carácter  oficial;  y  á  toda  persona  cual- 
quiera verdadera  ó  finjida,  escepto  la  persona  que  comete  la  fal- 
sificación, según  lo  dispone  el  artículo  precedente. 

Art.  291. — Las  palabras  „ algún  otro"  en  dicha  definición, 
como  aplicadas  á  la  persona  que  hizo  orijinalmente  el  instru- 
mento falso  se  usan  en  su  sentido  mas  amplio,  é  incluyen  no  solo 
á  todas  las  mencionadas  en  el  artículo  precedente,  sino  también 
(en  los  casos  en  que  el  instrumento  al  tiempo  de  hacerse  la  al- 
teración era  propiedad  de  otro)  á  la  persona  de  quien  se  dicé 
ser  el  acto. 

Art.  292. — La  palabra  „  alterare  "  en  dicha  definición  sig- 
nifica, no  solo  raer  ó  quitar  algunas  palabras,  ó  números,  ó  des-^ 
truir  la  escritura  del  todo,  sino  también  sostituir  otras  palabras^ 
letras  ó  números,  en  lugar  de  las  raídas,  quitadas  ó  destruidas^ 
y  añadir  algunas  otras  palabras,  letras  ó  números  al  instrumen- 
to orijinal,  ó  hacer  alguna  variación  en  él,  que  produzca  algU* 
no  de  los  efectos  espresados  en  dicha  definición. 
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Arl.  20.3.-^Las  palabras  „caso  de  ser  verdadero"  usádaS 
en  dicha  definición,  al  describir  el  efecto  de  un  instrumento  fal- 
so, se  aplican  tanto  á  la  persona  de  quien  se  dice  ser  el  ins- 
trumento como  al  instrumento  mismo;  por  lo  cual  aimque  lo  es- 
crito sea  hecho  bajo  un  nombre  finjido,  constituye  crimen  de  fal- 
sario, si  el  instrumento  hubiera  de  producir  alguno  de  los  efectos 
especificados  en  dicha  definición,  caso  de  que  fuera  hecho  por 
«na  persona  verdadera  del  mismo  nombre,  y  con  intención  fraudu- 
lenta. 

Art.  294. — Las  palabras  „obLtgAcioñ  pecIjniaria  **  usadas 
en  dicha  definición,  significan  en  todo  este  sistema,  no  solo  las 
obligaciones  cuyo  objeto  sea  dinero,  sino  todas  aquellas  por  cu- 
ya infracción  pueden  legalmente  demandarse  perjuicios» 

Art.  295. — Las  palabras  „trasferiria  ú  obligarla  de  cual- 
quier manera  alguna  propiedad " ,  se  usan  en  el  sentido  mas 
amplio.  Toda  propiedad  real  o  pep.sonal  [bienes  raices  ó  mue- 
bles] está  incluida,  según  la  definición  de  estos  términos  en  este 
sistema;  y  el  transferir  ú  obligar  la  propiedad,  comprende  toda  es- 
pecie de  disposición,  ya  sea  que  produzca  el  efecto  inmediata- 
mente ó  en  lo  futuro,  con  condición  ó  absolutamente,  por  ven- 
ta, entrega,  testamento,  donación,  cambio,  prenda,  hipoteca,  des- 
cargo, pago,  ú  otro  acto  que  suponga  un  derecho  de  disponer  ó 
mudar  la  condición  de  tal  propiedad. 

Art.  296. — La  restricción  espresada  al  principio  de  la  de- 
finición, debe  observarse  rigurosamente:  ningún  acto  constituye 
al  falsario,  si  no  se  hace  con  intento,  ó  de  perjudicar,  ó  de  defraudar* 

Art.  297.— -El  perjuicio  mencionado  en  .  el  artículo  prece- 
dente, se  entiende  del  perjuicio  que  se  haga  á  uno  en  su  pro- 
piedad reai.  ó  personal,  y  no  del  que  toque  á  su  persona  ó 
reputación;  de  los  escritos  falsos  que  tengan  esta  última  tenden- 
cia se  trata  en  otra  parte  de  este  código. 

Art.  298. — Ningún  designio  de  restituir  el  dinero,  6  de 
reintegrar  la  propiedad  recibida,  ó  de  prevenir  ó  compensar  la 
pérdida  ó  perjuicio  que  puede  ocasionarse  por  alguno  de  los  de- 
litos determinados  en  este  capítulo,  evitará  la  presunción  de  frau- 
de, producida  por  los  actos  que  constituyen  tales  delitos:  pero  este 
designio,  si  se  ejecuta  efectivamente  antes  de  que  se  descubra  de 
alguna  manera  el  crimen,  disminuirá  su  castig'o  en  una  mitad. 

Art.  299. — Si  alguno  hiciere  un  instrumento  escrito  en  su 
propio  nombre,  con  intención  de  producir,  aumentar,  disolverj 
disminuir  ó  absolver  de  alguna  obligación  pecuniaria,  ó  para  trans- 
ferir ú  obligar  alguna  propiedad  cualquiera,  y  le  pusiere  una  fe- 
cha falsa  con  intento  de  perjudicar  ó  defraudar,  será  multado  no 
inénos  que  en  doscientos  pesos,  ni  mas  que  en  quinientos,  y  su- 


frírá  prisión  en  trabajos  recios,  no  menos  de  dos  años  ni  más  de  seisí 

Art.  300. — Si  alguno  con  intento  de  perjudicar  ó  DKFRAtJ- 
bAR,  hiciere  un  instrumento  en  su  propio  nombre  para  producir, 
aumentar,  disminuir  ó  absolver  de  alguna  obligación  pecuniaria^ 
ó  para  transferir  ú  obligar  alguna  propiedad  cualquiera,  y  la  pu- 
siere EN  CIRCULACION  Ó  PASARE,  como  acto  de  otro  que  lleva  el 
mismo  nombre»  será  multado  no  menos  que  en  doscientos  peso?, 
ni  mas  que  en  quinientos,  y  preso  en  trabajos  recios  no  menos 
<¡ue  por  tres  años,  ni  mas  que  por  seis. 

Artr  301.— Todos  los  términos  de  los  dos  artículos  prece- 
dentes, que  están  contenidos  en  la  definición  del  falsario,  en  el 
artículo  segundo  de  este  capítulo,  deben  entenderse  en  el  mismo 
sentido  en  que  se  usan  en  dicha  definición. 

Art.  302. — Si  alguno  teniendo  en  su  podef  un  papel  qué 
contenga  la  firma  verdadera  de  otroj  le  pusiere  al  respaldo  un 
vale  promisorio  ó  letra  de  cambio  en  su  propio  nombre,  de  suerte 
que  aparezca  dicha  firma  como  endoso  de  tal  letra  ó  vale,  sien- 
do con  el  intento  de  defraudar,  sufrirá  el  castigo  asignado  como 
culpable  de  falsificación* 

Art.  30.3. — El  que  con  intento  de  defraudar  pusiere  en 
CIRCULACION  como  VERDADERO  Ó  PASARE  alguu  instrumeuto  escrito, 
cuya  formación  sea  un  delito  según  este  capítulo,  sabiendo  qutí 
tal  instrumento  es  falso,  ó  hecho  contra  las  disposiciones  de  este 
capítvilo,  sufrirá  el  mismo  castigo  asignado  al  delito  de  finjir  ó 
formar  tal  instrumento; 

Art<  304. — Todo  eí  que  en  eí  Estado  grabare  alguna  lámi- 
na, 6  preparare  algunos  utensilios  ó  materiales,  con  el  fin  de  em- 
plearlos en  falsificar  vales  de  algún  banco,  ya  esté  ó  no  el  ban- 
co en  este  Estado^  y  haya  ó  no  obtenido  aprobación,  conociendo 
la  mira,  y  con  intento  de  defraudar;  el  que  tubiere  también  en 
su  poder  tal  lámina,  utensilios,  ó  materiales  dispuestos  ú  prepara- 
dos para  tal  objeto  sabiéndolo,  y  con  intento  de  usarlos  para 
falsificar  dichos  vales,  será  preso  en  trabajos  recios  no  menos  def 
un  ano,  ni  mas  de  tres. 

Art.  305. — Todo  el  que  tubiere  eh  su  poder  algun  instru- 
mento escrito,  que  sea  falso,  ó  cualquier  instrumento  cuya  for- 
mación sea  un  delito  según  este  capítulo,  conociendo  que  eg 
falso  ó  hecho  contra  las  disposiciones  de  este  capítulo,  con  in- 
tención de  ponerlo  en  circulación  6  pasarlo  fraudulentamentcy 
será  preso  en  trabajos  recios  no  menos  de  un  año  ni  mas  de 
tres. 

Art.  306. — Si  alguno  con  intención  de  defraudar  ya  sea 
leyendo  con  falsedad,  6  interpretando  falsamente  algun  instru- 
mento escrito,  ó  dando  un  concepto  falso  de  su  contenido,  indof 
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jei-e  ii  nlg-iino,  q\io  o  por  su  ignorancia  6  chfermedac!  estaba  ín» 
capaz  de  leer  el  inslruinento,  6  que,  aunque  pudiera  leerlo,  no 
entendía  el  idioma  en  que  estaba  escrito,  á  firmar  tal  instrumento 
«omo  propio,  ó  á  consentir  en  él  como  lo  baria  si  no  mediase 
tal  error;  y  por  medio  de  la  falsa  lectura,  interpretación  falsa,  ó 
representación  engañosa,  se  proponga  producir,  aumentar,  dismi- 
Xiuir  ó  absolver  alguna  obligación  pecuniaria,  de  parte  de  la, 
persona  que  firme  el  instrumento,  ó  intente  que  alguna  propie- 
dad suya  sea  transferida  ú  obligada  de  alguna  manera;  el  que 
asi  delinquiere  será  preso  en  trabajos  recios  no  menos  de  un  año 
ni  mas  de  tres.  • 

Art.  307. — Si  alguno  con  intento  de  defraudar,  indujere  en- 
gañosamente á  otro  á  firmar  un  instrumento  como  el  que  se  des- 
cribe en  el  artículo  anterior,  sustituyéndole,  sin  su  conocimiento, 
otro  instrumento  sustancialmente  distinto  del  que  dicha  persona 
cree  firmar;  el  que  asi  delinquiere  será  preso  en  trabajos  recios 
no  menos  de  un  año  ni  mas  de  tres. 

Art,  308. — Si  alguno  de  los  delitos  que  se  describen  en  los 
dos  artículos  precedentes,  fuere  cometido  por  un  fuiiicionario  pú- 
blico, cuyo  deber  sea  recibir  ó  rejistrar  actos  públicos,  ó  por  al- 
gún abogado,  el  tiempo  de  la  prisión  será  doble,  y  perderá  sus 
derechos  políticos. 

Art.  309. — Si  alguno  finjiere  ser  la  persona  de  otro,  ya 
sea  llevando  ó  no  el  mismo  nombre  y,  bajo  tal  nombre  usurpa- 
do, autorizare  á  un  escribano  ú  otra  persona  á  firmar  algún  acto 
con  el  nombre  supuesto,  ó  á  insertarlo  en  el  acto,  ó  á  hacer  alguna 
otra  cosa  que  manifieste  convenir  en  el  acto,  el  cual  si  fuera  ver- 
■ila>'ieramente  de  la  parte  representada  produjera,  aumentara,  dis- 
minuyera ó  absolviera  alguna  obligación  pecuniaria,  ó  transfi- 
riera ú  obligara  de  cualquier  manera  alguna  propiedad;  el  que 
tal  ejecute,  será  preso  en  trabajos  recios  no  menos  de  siete  años 
ni  mas  de  quince. 

CAPITULO  VI. 

De  las  insolvencias  fraudulentas. 

Art,  .310.— Todo  el  que  entablare  solicitudes  en  un  tribu* 
naí  de  justicia  para  obtener  quitas  ó  esperas,  según  las  leyes  vi- 
jentes  ó  las  que  en  lo  sucesivo  se  dieren  para  los  casos  de  insol- 
vencia: todo  el  que  solicitare  el  beneficio  de  cesión  de  bienes,  ó 
e4  de  libertad  de  la  prisión  por  deudas,  y  con  intención  de  defrau- 
dar acompañare  á  su  solicitud  miéntras  ésta  está  pendiente,  ó  hi- 
ciere una  lista  ó  relación  falsa  de  sus  créditos,  bienes,  ó  deudas,  y 
la  presentare  en  el  tribunal  como  verdadera;  ú  fraudulentamen» 
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le  ocultare,  6  destruyere  sus  libros  de  cuentas  ó  papeles  rela- 
tivos á  su  haber  y  fortuna,  en  los  casos  en  que  por  la  ley  está 
obiifiado  á  producirlos  para  el  uso  ó  inspección  de  sus  acreedo- 
res, .sufrirá  prisión,  por  no  menos  de  dos  años  ni  por  mas  de  cua- 
tro, cu  trabajos  recios. 

Art.  311. — El  poner  dicha  lista  ó  relación  en  poder  del 
secretario  de  una  (Jorle  de  justicia,  es  presentarla,  en  el  sentido 
del  artículo  anterior. 

Art.  312. — Es  lista  ó  relación  falsa  en  el  sentido  de  dicho 
artículo: 

1.  °  La  que  se  haga  omitiendo  fraudulentamente  el  inser- 
tar en  ella  alguna  propiedad  real  ó  personal,  cualquiera  cla- 
se de  bienes  á  que  se  tenga  derecho,  y  que  por  la  ley  deba 
ponerse  en  lista  ó  relación,  siendo  del  valor  de  diez  pesos  arriba. 

2.  "  El  poner  en  la  relación  de  las  deudas  alguna  suma  que 
ro  es  debida,  con  el  objeto  de  defraudar  á  sus  verdaderos  acre- 
edores. 

Pero  la  simple  omisión  de  alguna  propiedad  (bienes)  en 
la  lista,  no  hará  responsable  á  la  parte,  sino  es  que  por  las  cir- 
cunstancias del  caso  aparezca  que  se  hizo  con  designio,  y  par?, 
defraudar. 

Art.  313. — Cualquiera  que  no  teniendo  bienes  en  valor  su- 
ficiente para  pagar  sus  deudas,  hiciere  algún  traspaso,  hipoteca 
simuladas,  o  dispusiere  de  alguna  parte  de  sus  bienes  para  su 
propio  uso  ó  el  de  su  familia,  y  con  la  mira  de  impedir  que 
quede  sujeta  al  pago  de  sus  deudas;  será  preso  no  menos  de  se- 
senta dias,  ni  mas  de  seis  meses,  suspenso  del  ejercicio  de  sus 
derechos  civiles  de  la  primera  clase,  y  de  sus  derechos  políticos 
por  cuatro  años;  y  la  prisión  ó  parte  de  ella  podrá  ser  en  en- 
cierro. 

Art.  314. — Traspaso  ó  hipoteca  simuladas,  ó  el  disponer  de 
sus  bienes,  quiere  decir  enajenarlos  ú  obligarlos  en  debida  forma; 
pero  sin  compensación,  o  por  una  compensación  insuficiente,  y  bajo 
\ma  secreta  intelijencia  entre  las  partes  de  que  esto  será  en  beneficio 
de  la  persona  que  la  hace,  o  por  un  reintegro  posterior,  ó  por  una  des- 
trucción ó  restitución  del  instrumento  por  el  cual  se  hizo  el  tras- 
paso b  se  obligaron  los  bienes,  si  asi  lo  requieren,  ó  de  los  bie- 
nes mismos,  ó  reteniéndolos  ó  transmitiéndolos  para  su  propio  uso, 
el  de  su  mujer,  ó  el  de  algún  pariente  en  la  línea  de  ascendien- 
tes ó  descendientes. 

Art.  315. — El  que  recibiere  un  traspaso  ó  hipoteca  simu- 
ladas, ó  los  bienes  de  que  se  dispusiere  de  cualquiera  otra  ma- 
nera para  los  objetos  dichos,  sabiendo  cual  es  la  mira,  pagarE 
ima  mulla  igual  al  valor  íntegro  de  los  bienes  que  se  intentan 
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4raspasar,  ó  ác  la  suma  en  que  se  intente  obligar,  según  el  justi- 
|)reeio  de'  tres  peritos  nombrados  por  la  Corte  y  juramentados  para 
hacer  un  fiel  vahío. 

Art.  .'316. — La  palabra  „ disponer"  en  los  tres  últimos  ar- 
tículos, se  usa  para  dar  á  entender  toda  especie  de  contrato,  por 
el  cual  se  obligan  los  bienes  á  un  estraño  ó  se  les  sujeta  á  una 
condición  onerosa,  ya  sea  por  hipoteca,  prenda,  ó  de  cualquiera 
otra  manera. 

Art.  .317. — El  que  no  teniendo  bienes  suficientes  para  pa- 
gar todas  sus  deudas,  consienta  voluntariamente  en  que  se  dé  un 
iallo  ú  favor  de  alguno,  obligando  ó  gravando  alguna  propiedad 
real,  ó  embargando  alguna  propiedad  personal,  por  una  suma  no 
debida,  ó  por  una  suma  mayor  de  la  que  realmente  debe;  6  tras- 
pasare sin  compensación  ó  por  una  compensación  insuficiente,  ó 
hipotecare,  íi  obligare  con  condición  onerosa  alguna  de  sus  pro- 
piedades, con  intención  de  defraudar  á  alguno  de  sus  acredores, 
será  preso  no  menos  de  sesenta  dias  ni  mas  de  seis  meses,  sus- 
penso del  ejercicio  de  sus  derechos  políticos  y  civiles  de  la  pri- 
«lera  clase  por  cuatro  años,  y  la  prisión  puede  ser  toda  ó  en 
parte  en  encierro. 

Art.  .318. — La  persona  que  en  colusión  con  su  deudor  con- 
siga tal  fallo,  será  nmltada  en  una  suma  igual  al  importe  de  la 
del  fallo;  y  el  que  aceptare,  conociendo  el  intento  de  tal  traspa- 
so, hipoteca  ó  gra\ámen,  será  multado  en  una  suma  igual  al 
valor  de  la  propiedad,  si  fuere  traspasada,  o  del  importe  del  gra- 
vamen, si  fuere  hipotecada  ó  gravada. 

Art.  319. — Todas  las  disposiciones  de  los  seis  artículos  an- 
teriores solo  tendrán  efecto,  cuando  la  incapacidad  de  pagar  las 
deudas,  aparezca  por  una  cesión  de  bienes  voluntaria  6  compul- 
sada, ó  por  la  solicitud  de  esperas,  ó  por  la  excusión  de  todos 
los  bienes  del  deudor. 
;  TITULO  XIII. 

«i      '  • 
De  los  delitos  contra  la  propiedad  pública. 

-;  :  Art.  .320. — Todas  las  disposiciones  que  protejen  la  propie- 
dad de  los  individuos  contra  los  perjuicios  de  fraude  o  de  mali- 
cia, comprenden  también  las  propiedades  del  Estado,  y  de  las  cor- 
poraciones públicas  y  privadas. 

TITULO  XIV. 

De   los  delitos  que  tocan  á  los  caminos  públicos,  di'qnes,  puen- 
tes, aguas  navegables,  y  otras  propiedades  que  sostiene  el  Po- 
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der  Soberano  para  el  uso  común. 

DISPOSICION  JENERAL. 

Las  ordenanzas  que  las  Asambleas  de  circuito  están  au- 
torizadas á  hacer  para  el  circuito  y  las  que  las  Municipalidades  pue- 
den hacer  para  las  ciudades  villas  y  pueblos,  forman  los  regla- 
mentos de  policía,  en  cuanto  á  los  diques,  presas,  caminos  pú- 
blicos, calles  y  plazas  públicas;  y  contienen  las  penas  en  que  se 
incurre  por  inlVinjirlos. 

CAPITULO  L° 

De  los  diques  y  presas  de  las  aguas. 

Art.  321. — Si  alguno  rompiere  maliciosamente  algún  dique 
ó  presa  hecha  para  contener  las  aguas,  será  multado  no  menos 
que  en  cincuenta  pesos,  ni  mas  que  en  quinientos,  ó  preso  no  me- 
nos de  un  mes  ni  mas  de  un  año,  ó  ambas  cosas. 

Art.  322. — Todos  los  daños  que  se  hicieren  á  los  diques 
ó  presas,  se  reputaran  maliciosos,  si  van  acompañados  de  perjui- 
cios á  la  proj)¡edad  ajena,  y  si  se  hacen  de  una  raanora,  ó  con 
una  mira,  prohibida  por  las  ordenanzas  de  policía. 

CAPITULO  11. 

De  los  caminos,  puentes  y  aguas  navegables. 

Art.  323. — Cualquiera  que  hiciere  algún  muelle,  dique  ú 
otra  obra  en  el  lecho  de  algún  rio  navegable,  bahía  ó  lago  de 
suerte  que  impida  la  navegación  por  él,  ó  que  infrinja  las  orde- 
nanzas de  polieia,  será  multado  no  menos  que  en  cincuenta  pe- 
sos, ni  mas  que  en  quinientos. 

Art.  324. — Cualquiera  que  levantare  alguna  cerca,  ú  otra 
obra;  abriere  sanja;  levantare  algun  vallado  de  tierra,  ó  hiciere 
otro  acto  que  embaraze  el  uso  público  de  alguna  calle,  camino 
ó  plaza  pública,  6  destruyere  ilegalmente  algun  puente  cons- 
truido en  tales  puntos,  será  multado  no  menos  que  en  cinco,  ni 
mas  que  en  cien  pesos. 

Art.  325. — Cualquiera  que  en  el  espacio  separado  por  los 
reglamentos  de  policía  para  el  remolque,  ó  entre  las  aguas  na- 
vegables, ó  en  el  dique  ó  presa  de  las  mismas,  ó  en  sus  márje- 
iies,  levante  algun  edificio  ó  vallado,  ú  otra  obra  cualquiera  que 
impida  el  uso  público  de  estos  lugares,  ó  que  los  haga  menos 
útiles,  si  no  está  autorizado  para  ello  por  la  ley  ú  ordenanza  de 


68 

■policía,  spiá  mullado  no  menos  ,que  en  cincuenta  pesos,  aii  mas 
tpie  en  (jninientos. 

Arl.  .'326. — Todas  las  personas  culpables  de  los  delitos  de- 
signados en  este  capítulo,  estaran  también  sujetas  á  las  disposi- 
ciones legalmente  dadas,  ó  que  en  adelante  se  dieren  por  las  or- 
denanzas de  policía,  para  reparar  los  daños  ocasionados,  y  demo- 
ler las  obras  prohibidas  por  *ste  capítulo. 

TITULO  XV. 

De  los  delitos  contra  la  sahid  íjniblica. 

CAPITULO  1.° 

De  los  actos  perjudiciales  á  la  salud  ó  á  la  seguridad  del  ¡'público- 

'  Art.  .327. — Ninguno  pondrá  una  fábrica  de  pólvora,  ni' 
tampoco  guardará,  mas  de  diez  libras  juntas  de  pólvora,  en  edi- 
ficio que  esté  dentro  de  trescientas  varas  de  alguna  habitación,  ó 
de  algún  camino  público,  ó  de  alguna  tierra  que  pertenezca  á  otra 
persona  que  no  sea  el  dueño  de  la  tierra  en  que  está  dicha  fá- 
brica ó  edificio;  á  menos  que  el  propietario  de  la  tierra  inmedia- 
ta permita  poner  la  fábrica,  y  convenga  en  no  hacer  habitación 
alguna  dentro  de  trescientas  varas  de  la  fábrica  o  edificio  en  que 
se  guarda  la  pólvora.  Cualquiera  que  infrinja  las  disposiciones  de 
este  artículo,  será  multado  en  quinientos  pesos;  y  siendo  convic- 
to, puede  la  Corte  prohibirle  dicho  trabajo.  TSÍada  de  lo  que 
aqui  se  contiene  contradice  ni  deroga  el  decreto  sobre  estanco 
de  pólvora,  ni  autoriza  á  los  particulares  á  fabricar  mientras  se 
halle  estancada. 

Art.  328. — Cualquiera  que  í^jerciere  algún  oficio,  ó  manu- 
factura, ó  hiciere  ^Ignn  acto  que  fuere  nocivo  á  ía  salud  de  los 
que  residen  en  la  vecindad,  ó  permitiere  que  alguna  sustancia 
que  produzca  tal  efecto,  quede  sobre  alguna  propiedad  real  po- 
seída por  él,  sufrirá  una  multa  que  no  pase  de  trescientos  pesos, 
se  le  prohibirá  proseguir  en  tales  operaciones  insalubres,  y  se 
¡mandaran  remover  las  sustancias  dañosas. 

Art.  ,329. — Cualquiera  que  adulterare  para  vemler,  6  ven- 
diere sabiendo  que  eslá  adulterado,  algún  vino,  cerveza,  aguar- 
diente de  cualquier  especie,  ú  otro  licor  de  los  que  se  beben, 
con  alguna  sustancia  que  los  haga  dañosos  á  la  salud  de  los  que 
beben  de  ellos,  será  multado  no  mas  que  en  trescientos  pesos,  y 
*el  licor  adulterado  será  decomisado  y  derramado. 

Arl.  330.    Si  alguno  fraudulentamente  adulterare  para  ven- 
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4er,  ó  vendiere  sabiendo  que  están  adulteradas,  algunas  drogas 
9  medicinas,  de  suerte  que  sea  menor  su  eficacia,  ó  diverso  el 
efecto  que  deben  producir,  ó  dañosas  á  la  salud,  será  u¡uItado 
no  menos  que  en  cien  pesos  ni  mas  que  en  quinier  tos,  y  pre- 
so no  menos  de  diez  dias  ni  mas  de  seis  meses,  y  la  prisión  pue- 
de ser  en  encierro. 

TITULO  XVL 

De  los  delitos  contra  la  moral. 
CAPITULO  I.- 
De  las  casas  de  disolución.  . 

Art.  331. — Si  alguno  tubiere  una  casa  de  disolución,  será 
castigado  con  multa  que  no  pase  de  doscientos  pesos,  ó  con  pri- 
vón en  encierro  que  no  esceda  de  sesenta  dias. 

Art.  332. — Son  casas  de  disolución: 

1.  "  Las  (|uc  se  tienen  para  desorden  y  prostitución  pública^ 

2.  °  Las  tabernas,  ó  las  de  venta  de  licores  espirituosos  por 
menor,  sin  tener  licencia. 

3.  °  Las  casas  con  licencia  de  la  clase  mencionada,  en  que 
se  consiente  hacer  algún  acto  prohibido  por  la  misma  licencia. 

4.  °  Las  casas  en  que  se  consiente  el  juego  de  un  modo 
contrario  á  ley  espresa. 

Art.  333. — Cualquiera  parte  de  lui  edificio  dispuesto  para 
alguno  de  los  objetos  ya  enumerados,  es  casa  según  el  sentido  de 
«ste  capítulo. 

Ari.  334. — Es  necesario  que  mas  de  un  acto  del  jénero  • 
áe  los  ya  prohibidos  se  verifique  en  una  casa,  para  constituirla 
•casa  de  disolución.         .  ' 

Art.  335. — La  mujer  puede  ser  castigada  con  el  marido 
,por  tener  una  casa  de  disohicion  de  las  comprendidas  en  el  párrafo 
del  artículo    antepenúltimo;  pero  ninguna  casa  se  compren- 
derá en  dicha  calificación;  á  menos  que  se  permitan  en  ella  ha- 
.Jjitualmente  tales  actos,  que  si  fueran  públicos  equivaldrían  al  de- 

jljtO  de   DESORDEN  PUBLICO. 

CAPITULO  II. 

De  tos  delitos  contra  ta  decencia. 

Art.  336. — Cualquiera  que  se  haga  culpable  de  seducir 
una  mujer  de  buena  reputación  bajo  promesa  de  matrimonio,  y 
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quebrantare  tal  promesa,  será  multado  no  raénos  que  en  cieíitó 
ni  mas  que  en  mil  pesos,  ó  preso  en  encierro  no  menos  de  uno 
iii  mas  de  seis  meses. 

Art.  337. — Cualquiera  que  por  precio  procure  los  medios 
de  ilicito  comercio  entre  personas  de  diferentes  sexos,  ó  solicite 
ó  procure  una  mujer  para  que  prostituya  su  persona  á  otro,  su- 
frirá una  prisión  que  no  pase  de  tres  meses  en  encierro. 

CAPITULO  III. 

Del  adulteí'io. 

Art.  338.— Adulterio  es  una  palabra  cuyo  sentido  según 
este  código,  es  precisamente  el  mismo  que  tiene  en  el  lenguaje 
común,  y  por  consiguiente  no  necesita  definirse.  Cuando  se  co- 
mete por  la  mujer,  es  un  delito  por  el  cual  pierde  ella  todos  los 
derechos  pecuniarios  que  la  ley  le  concede  en  el  matrimonio  ó 
por  su  causa,  en  los  cuales  le  succeden  inmediatamente  después 
de  la  convicción  los  que  habrían  sido  sus  herederos  lejítimos,  si 
ella  hubiera  muerto  el  dia  en  que  fué  convicta;  también  pierde 
sus  derechos  civiles  de  la  primer  clase. 

Art.  .339. — La  persona  con  quien  cometa  una  mujer  adul- 
terio, sufrirá  una  mulla  no  menor  de  cien  pesos  ni  mayor  de 
doscientos,  ó  prisión  que  no  pase  de  seis  mefes,  ó  ambas  cosas. 

Art.  340. — El  marido  que  cometa  adulterio  por  mantener 
una  concubina  en  la  casa  con  su  mujer,  ó  por  obligar  á  ésta  con 
malos  tratamientos  á  abandonar  su  casa,  y  manteniendo  en  ella 
su  concubina,  será  multado  no  menos  que  en  cien  pesos  ni  mas 
que  en  dos  mil;  y  desde  el  tiempo  en  que  fuere  convicto,  se  le 
suspenderá  por  un  año  y  aun  por  todo  el  tiempo  que  viviere  con 
pu  concubina  en  la  misma  casa,  de  sü  derecho  civil  á  ser  tutor 
ó  curador  de  algún  menor,  incluyendo  á  sus  propios  hijos. 

Art.  34 L — Ningún  proceso  por  adulterio  comenzará  sino 
es  por  queja  del  marido  ó  de  la  mujer;  y  el  proceso  cesará,  si 
las  parles  se  consilian  antes  del  fallo. 

Art.  342. — Un  fallo  de  separación  de  persona  y  bienes  por 
causa  de  adulterio,  debe  siempre  ser  precedido  de  la  convicción 
de  aquel  delito. 

Art.  343. — El  auto  de  acusación,  6  la  información,  por  adul- 
terio debe  comprender  juntamente  á  la  mujer  y  al  hombre  que 
se  supone  han  cometido  el  adulterio,  si  él  estuviere  vivo,  y  no 
puede  ser  declarado  culpable  el  uno  sin  el  otro,  quedando  esto 
sujeto  á  las  modificaciones  contenidas  en  el  código  de  procedí-; 
míenlos. 
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toe  la  profanación  de  los  lugares  de  entierro.  ' 

Art.  344. — Todo  el  que  abriere  una  sepultura  ú  otro  lu- 
gar de  entierro,  con  la  mira  de  hurtar  el  atahud,  ó  alguna  parte 
de  él,  ó  los  vestidos  ú  otros  artículos  enterrados  con  algún  cuer- 
po muerto  depositado  en  dicho  lugar  de  entierro;  será  preso  en 
trabajos  recios,  no  menos  de  un  año  ni  mas  de  tres. 

Art.  345. — Todo  el  que  con  objeto  de  vender,  esponer,  o 
disecar  algún  cuerpo  muerto,  lo  sacare  de  la  sepultura  ó  de  otro 
lugar  de  entierro,  será  multado,  no  menos  que  en  cincuenta  pe- 
sos ni  mas  que  en  trescientos,  ó  preso  no  menos  de  treinta  dias, 
ni  mas  de  noventa. 

Art.  346. — El  anterior  artículo  no  se  estiende  á  los  casos 
en  que  un  cuerpo  muerto  fuere  desenterrado  del  modo  en  que  lo 
dispone  el  código  de  procedimientos,  con  el  objeto  de  indagar  las 
causas  de  tal  muerte. 

Art.  347. — Todo  el  que  vendiere,  ó  comprare,  ó  disecare 
de  otra  manera  que  la  que  después  se  prevendrá,  algún  cuerpo 
muerlo  antes  de  su  entierro,  será  multado  no  menos  que  en  cin- 
cuenta pesos  ni  mas  que  en  doscientos,  ó  sufrirá  prisión  que  no 
pase  de  noventa  dias. 

Art.  348. — El  precedente  artículo  no  se  estiende  á  los  ca- 
sos en  que  la  disección  esté  mandada  por  sospecha  de  homicidio 
premeditado,  según  las  disposiciones  del  código  de  procedimientos: 

Ni  á  los  casos  en  que  el  muerto  lo  haya  dispuesto: 

ÍN^  á  los  casos  en  que  se  ejecute  con  permiso  de  los  pa- 
rientes inmediatos  del  muerto: 

Ni  á  los  casos  en  que  la  disección  de  los  cuerpos  de  los 
que  mueren  en  la  prisión,  convencidos  de  ciertos  delitos,  esté 
mandada  por  la  ley: 

Ni  á  los  casos  en  que  la  hagan  con  el  objeto  de  la  ins- 
trucción anatómica  los  profesores  de  los  hospitales  sobre  los  ca- 
dáveres que  hayan  muerto  en  ellos,  y  sus  deudos  presentes  ó  au- 
sentes no  se  opongan  á  ello. 

Art.  34i. — El  cuerpo  muerto  de  que  se  habla  en  este  ca- 
pítulo se  entiende  siempre  el  de  un  ser  humano. 

TITULO  XVII. 

De  los  delitos  contra  las  personas  en  el  ejercicio  de  su  relijion7¡ 
Art.  350.— Si  alguno  maliciosamente  impidiere  á  otro  ha-' 


cer  algún  acto  legal  requerido  por  la  relijion  que  profesa;  ó  bien 
por  fuerza  ó  amenazas  de  fuerza,  ó  de  perjuicio  á  la  persona  ó 
á  la  propiedad,  obligare,  ó  se  empeñare  en  obligar  á  oíro  á  se- 
guir algunas  formas  de  culto,  ó  á  profesar  alguna  creencia  reli- 
jiósa,  ó  á  practicar  algunos  ritos  ó  ceremonias  relijiosas,  será  mul- 
tado no  menos  que  en  veinte  pesos  ni  mas  que  en  doscientos,  ó 
será  preso  en  encierro  que  no  pase  de  cuarenta  dias,  ó  uno  y  otro. 
'•  '  Art.  351. — Si  el  delito  que  se  describe  en  el  artículo  pre- 
cedente fuere  cometido  por  un  funcionario  judicial  o  ejecutivo,  so 
COLOR  de  la  autoridad  de  su  oficio,  ó  por  algún  sacerdote  ó  mi- 
nistro, o  predicador  de  alguna  congregación  ó  secta  relijiosa,  el 
castigo  será  doble.  nj'gtjí 
Art.  352. — Lo  dispuesto  en  este  capítulo  no  impide  á  un 
padre,  tutor,  curador,  o  maestro,  el  obligar  á  su  hijo,  pupilo,  apren- 
8iz,  siendo  menor,  por  todos  los  medios  que  le  son  permitidos  por 
Ja  ley  para  obligarle  á  cumplir  sus  demás  preceptos  legales,  á 
confoimarse  con  las  formas  del  culto  en  que  se  ha  educado  tal 
menor. 

Art.  353. — Las  disposiciones  de  este  capítulo  no  impiden 
la  coacción  que  establecen  los  cánones,  ordenanzas  ó  reglas  de  las 
diferentes  iglesias,  congregaciones  ó  sociedades  relijiosas,  para  la 
teonservacion  de  la  disciplina  ó  del  orden  entre  sus  miembros;  con 
tal  que  e?ta  coacción  no  sea  infrinjiendo  algún  derecho  civil  o  po,- 
lítico,  o  haciendo  algún  acto  declarado  delito  por  este  código. 

Art.  354. — Si  algún  acto  declarado  delito  por  este  código, 
fuere  cometido  en  un  lugar  de  culto  público,  durante  su  celebra- 
cien,  de  suerte  que  perturbe  alguna  sociedad  relijiosa  en  el  ejer- 
cicio legal  de  su  culto,  en  la  práctica  de  sus  ritos  ó  ceremonias 
relijiosas,  sufrirá  un  castigo  doble,  y  nunca  será  menos  que  una 
multa  de  cincuenta  pesos,  ó  prisión  en  encierro  por  quince  dias. 

Art.  355. — Si  aquel  desorden  se  comete  de  intención,  por 
algún  acto  que  no  esté  enumerado  entre  los  delitos,  el  castigo  ser-á 
de  multa  que  no  esceda  de  cincuenta  pesos,  ó  de  prisión  que  no 
pase  de  treinta  dias. 

TITULO  XVIIL 

De  los  delitos  contra  la  reputación. 

CAPITULO  I." 

De  la  difamación. 

Art.  356.— Todo  el  que  difamare  á  otro,  será  castigado 
por  multa  ó  prisión,  ó  por  uno  y  otro.  •* 
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Si  la  difamación  imputa  un  crímen,  será  castigada  por 
multa  que  no  pase  de  tres  mil  pesos,  ó  prisión  que  no  esceda  de 
doce  meses,  ó  por  ambas  cosas;  y  la  prisión  puede  en  el  todo  ó 
parte  del  tiempo  ser  en  encierro. 

Si  la  difamación  no  imputa  un  crímen,  si  castigo  se  dis- 
minuará  una  cuarta  parte. 

Si  la  difamación  es  por  libelo,  la  prisión  en  encierro  for- 
mará siempre  una  parte  del  castigo. 

Art.  357. — Difamación  es  una  injuria  proferida  contra  la 
reputación  de  otro  por  una  espresion  que,  ó  es  falsa  ó,  si  es  ver- 
dadera, no  ha  sido  proferida  con  un  designio  justificable. 

Art.  358. — La  difamación  puede  hacerse  verbalmente  6  por 
signos,  y  se  llama  calumnia;  ó  por  escrito  ó  pintura,  y  se  llama 
libelo, 

Art.  359. — Este  delito  consiste  en  la  injuria  proferida  con- 
tra la  reputación,  y  no  en  otro  perjuicio  cualquiera  que  de  ella 
pudiera  resultar  á  la  persona  ó  á  la  propiedad. 

Art..  360. — Debe  haber  alguna  injuria  proferida  para  cons- 
tituir este  delito;  y  asi  las  palabras  usadas,  ó  las  figuras  repre- 
sentadas han  de  dar  idea, — 

1.  °  De  que  la  persona  á  quien  se  refieren,  se  ha  hecho 
culpable  de  algún  crímen. 

2.  °  De  que  ha  hecho  algún  acto,  ó  ha  sido  culpable  dé 
alguna  omisión,  que  aunque  no  sea  un  crímen  es  de  tal  natura- 
leza, que  hace  al  común  de  las  jentes  evitar  las  relaciones  so- 
ciales con  esta  persona,  ó  que  disminuye  la  confianza  respecto 
á  su  integridad. 

3.  "  De  que  tiene  algún  vicio  moral,  ó  algún  defecto  6  en- 
fermedad física  ó  mental,  que  haria  evitar  jeneralmente  su  co- 
numicacion: 

4.  °  O  de  que  su  carácter  en  lo  jeneral,  debe  producir  al- 
guno de  los  efectos  mencionados  en  este  artículo. 

Art.  361. — Es  también  una  injuria  comprendida  en  la  de- 
finición, que  la  tendencia  natural  de  las  palabras  ó  espresiones 
sea  atraer  sobre  la  persona  á  quien  se  refieren,  el  odio,  el  ridí- 
culo u  el  desprecio  del  público,  ó  privarla  de  los  bienes  del  tra- 
to social. 

Art.  362. — El  hacer  falsas  manifestaciones  que  denoten  que 
la  persona  á  quien  se  refieren  carece  de  los  talentos  necesarios, 
ó  de  otra  manera  es  incapaz  para  desempeñar  ó  dirijir  el  empleo, 
negocio,  profesión,  ú  oficio  que  tiene  á  su  cargo,  ó  que  no  tie- 
ne providad  en  el  modo  de  ejercerlo;  es  también  una  injuria  com- 
prendida en  esta  parte  de  la  definición. 

Art.  363. — Pero  no  es  un  delito  hacer  narraciones  verdaderas 
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láe  hecJios,  ó  espresar  alguna  opinión,  ya  sea  6  no  correctamenté 
formada,  sobro  las  cualidades  de  una  persona  para  algún  oficio 
publico,  con  inlencion  verdadera  de  dar  informe  ó  noticias  á  los 
que  tienen  facultad  de  hacer  la  elección  ó  nombramiento  para 
tal  oficio. 

Art.  361. — No  es  un  delito  el  hacer  narraciones  verdaderas 
de  hechos,  ó  espresar  la  opinión  que  tiene  uno  mismo  respecto  de 
la  integridad  ú  otras  calidades  en  el  desempeño  de  los  deberes  de 
algún  puesto,  profesión  ú  oficio,  cuando  se  hace  por  via  de  con- 
sejo ti  los  que  consultan  ó  á  las  personas  á  quienes  es  un  deber, 
nacido  de  una  relación  legal  ó  social  ó  de  motivos  de  humani- 
dad, el  dar  tal  consejo. 

Art.  365. — Tampoco  se  debe  reputar  delito  el  hacer  ó  pu- 
blicar alg-una  crítica  ó  examen  de  alguna  obra  de  literatura,  ci- 
encia ó  arte,  ó  espresar  su  opinión  sobre  las  cualidades,  mérito  ó 
aptitud  del  autor  respecto  de  su  obra;  aunque  tal  crítica,  exá- 
hien,  ú  opinión  sean  mal  fundadas,  y  resulten  injuriosas  á  la  par- 
te á  quien  se  refieren,  con  tal  que  esta  crítica  ú  opinión  nó 
encubra  un  malicioso  designio  de  injuriar  á  la  parte  á  quien  se 
refiere. 

Art.  366. — Basta  para  constituir  el  delito  que  la  injuria 
espresada  en  la  definición  sea  proferida;  por  lo  cual  no  debe  en- 
tenderse que  la  injuria  sea  efectivamente  sufrida,  sino  que  las  pa- 
labras ó  manifestaciones  sean  tales,  que  en  el  curso  ordinario  de 
los  sucesos,  tiendan  á  causar  tal  injuria,  seguti  la  definición  y  es- 
plicacion  de  tal  jjalabra  en  este  capitulo. 

Art.  367. — Todos  los  que  hagan,  publiquen  ó  circulen  im 
libelo,  serán  cada  uno  de  por  sí  culpables  del  delito  de  difamación. 

Art.  368. — Es  autor  de  un  libelo,  el  que  orijinalmente  lo 
inventa  y  le  dá  forma,  ó  por  escrito,  ó  por  pintura,  grabado,  ó 
impresión,  ó  por  cualquier  otro  modo  que  pueda  constituir  un 
libelo,  y  también  el  que  hace  que  otros  lo  ejecuten. 

Art.  369. — Es  publicador,  el  que  ejecuta  el  trabajo  mecá- 
nico de  escribirlo  cuando  lo  dicta  el  autor,  ó  el  que  lo  pinta  ó 
lo  graba,  ó  de  cualquiera  otra  manera  le  dá  forma  bajo  la  di- 
rección del  autor,  ó  el  que  lo  copia  ó  imprime. 

Art.  .370. — Circula  el  libelo  todo  el  que  lo  vende,  ó  el 
que  sabiendo  lo  que  contiene,  lo  dú,  distribuye,  lee  ó  muestra 
á  otros. 

Art.  371. ^Si  el  libelo  es  en  forma  impresa,  y  es  impreso 
ó  vendido  en  una  oficina  ó  tienda,  donde  comunmente  se  impri- 
men ó  venden  libros  ú  otras  obras  impresas,  la  persona  á  cuyo 
cargo  está  la  oficina  6  tienda,  debe  presumirse  que  es  la  perso- 
na que  lo  publica  ó  circula,  mientras  él  no  desvanezca  la  pre- 
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siincinn  por  pruebas  contrarias. 

Art.  .372. — De  la  misma  manera,  si  el  libelo  es  un  graban 
do  ó  pintura,  y  es  hecho  ó  vendido  en  una  oficina  ó  tienda  don- 
de comunmente  se  hacen  6  venden  pinturas  ó  grabados,  la  per- 
sona á  cuyo  cargo  está  la  oficina  ó  tienda,  se  presume  que  es 
la  que  lo  ha  publicado  ó  circulado. 

Art.  373. — Ninguno  será  convencido  de  libelo,  por  las  sim- 
ples pruebas  de  haber  sacado  una  copia  manuscrita  de  él,  ó  de 
haber  hecho  el  trabajo  mecánico  de  imprimirlo,  si  puede  probar 
que  ha  sacado  tal  copia  impresa  ó  escrita,  sin  intención  de  in- 
juriar á  la  persona  á  quien  se  refiere;  pero  aquel  por  cuya  cuenta 
ú  orden  se  ha  impreso,  debe  presumirse  que  conoce  el  intentó 
de  la  publicación,  y  será  responsable  del  delito. 

Art.  374. — No  es  culpable  de  este  delito,  quien  solamente 
presta  ó  da  un  libelo,  ó  papel  que  contenga  un  libélo,  ó  lo  lee 
á  otro  después  de  estar  ya  jeneralmente  circulado,  á  menos  que 
por  algunas  circunstancias  se  pruebe  que  lo  ha  hecho  con  de- 
signio de  injuriar. 

Art.  375. — La  injuria  para  constituir  el  delito,  es  preciso 
que  sea  proferida  contra  la  reputación.  Las  palabras,  ó  espre- 
siones que  injurian  ó  perjudican  á  la  parte  solamente  en  su  dere- 
cho de  propiedad,  forman  un  delito  diferente,  del  que  se  trata  en 
el  lugar  oportuno. 

Art.  376. — Las  palabras  „  de  otro  "  en  la  definición  de  es- 
te delito,  comprenden  á  toda  persona  que  esté  en  posesión  de  sus 
DERECHOS  CIVILES,  couio  también  á  los  estranjeros  ó  forasteros, 
ya  sean  o  no  residentes  en  el  Estado. 

Art.  377. — Los  muertos  quedan  también  incluidos  en  esta 
palabra,  pero  con  las  siguientes  condiciones: 

1.  "  Ningún  proceso  comenzará,  sino  por  queja  de  una  junta 
de  familia,  convocada  á  solicitud  de  un  descendiente,  ó  pariente 
colateral,  ó  amigo  del  muerto,  del  modo  dispuesto  por  el  código 
civil  de  procedimientos. 

2.  "  Ninguna  acusación  puede  fundarse  en  la  narración 
de  algunos  hechos  históricos,  o  descripciones  de  carácter  en  al- 
guna obla  literaria,  ya  sea  que  esté  vivo  ó  muerto  el  sujeto  á 
quien  se  refieren,  con  tal  que  dicha  narración  esté  hecha  en  laL 
prosecución  directa  de  la  historia  ú  otra  disquisición  literaria,  y  nd 
tenga  por  objeto  la  difamación. 

Art.  378. — La  palabra  „espresion"  de  que  la  definición 
usa,  comprende  no  solamente  la  aserción  directa  de  un  hecho,  sino 
cualquier  modo  de  decir  ó  trazar  una  cosa,  por  el  cual  el  oyente 
ó  el  espectador  pueda  entender  lo  que  se  intenta. 

Art.  379. — Las  palabras  ó  representaciones  por  las  cuales 


se  hace  entender  la  espresion,  deben  tomarse  en  el  sentido  que 
intento  darles  la  persona  que  las  uso:  intento  y  signilicacion  son 
materias  de  hecho,  que  deben  determinarse  en  consideración  á  to- 
das las  pruebas  que  haya  en  el  caso. 

Art.  380. — 3  's  parte  importante  de  la  deñnicion  la  que  de- 
termina que  el  revelar  la  verdad  puede  algunas  veces  consti- 
tuir Id  difamación.  La  verdad  puede  espresarse  en  todos  los  ca- 
sos en  que  no  es  prohibido  por  la  ley,  pero  la  espresion  de  una 
falsedad  no  siempre  es  un  delito;  esta  algunas  veces  es  motivo 
de  demanda  privada,  y  en  otras  queda  á  la  sanción  del  sentido 
moral  o  de  la  opinión  pública.  Para  el  desarrollo  de  este  ramo  de 
la  definición  se  establecen  las  reglas  siguientes: 

J."  Pueden  hacerse  legalmente  narraciones  de  la  conducta 
OFICIAL  de  los  miembros  de  la. Asamblea  y  Consejo  Representa- 
tivo, ó  de  Ibs  funcionarios  públicos,  y  de  los  procedimientos  de 
todos  los  cuerpos  lejislativos,  corporaciones  publicas  y  Cortes  ó 
tribunales  de  justicia. 

2.  "  Son  también  permitidas  las  observaciones  sobre  la  ten- 
xlencia  de  los  actos  oficiales  de  los  miembros  de  la  Lejislatura, 
Consejo  y  funcionarios  públicos,  y  de  sus  motivos  en  el  ejercicio 
de  sus  destinos,  aun  cuando  el  autor  se  equivoque  en  la  tenden- 
cia ó  motivos  que  supone;  pero  una  espresion  falsa  ó  insinua- 
ción de  tales  motivos  que  conecsionados  con  el  acto  constituyeran 
un  crimen,  es  difamación. 

3.  "  Las  espresiones  que  no  tengan  ninguna  concesión  na- 
tural con  el  caso,  según  queda  dispuesto  en  los  dos  últimos  ar- 
tículos que  preceden,  y  que  equivaldrían  á  difamación  si  se  hi- 
cieran ó  presentaran  solas,  son  delitos,  aunque  ellas  estén  con- 
tenidas en  publicaciones  que  traten  ó  se  propongan  tratar  de  la 
conducta  de  la  administración  pública  y  de  los  funcionarios  pú- 
blicos. 

4.  '  Las  espresiones  por  escrito,  respecto  de  todos  los  demás  ac- 
tos que  no  son  los  oficiales  de  que  se  ha  tratado  arriba,  y  que 
siendo  falsas  serian  una  difamación,  constituyen  este  delito  aun- 
que sean  verdaderas,  si  se  hacen  por  motivos  de  venganza,  odio, 
envidia,  ó  cualquiera  mala  voluntad  de  parte  del  que  "las  hace, 
ó  por  satisfacer  en  otro  alguna  de  estas,  pasiones;  y  deben  cre- 
erse provenidas  de  tal  motivo,  siempre  que  en  la  defensa  no  se 
acredite  que  se  obro  por  algún  motivo  de  bien  público,  ó  deber 
.privado,  al  escribir  tal  espresion. 

(i  5.*  Ninguna  espresion  verdadera,  fuera  de  las  que  se  han 

descrito  en  la  regla  precedente,  y  ninguna  espresion  falsa,  fuera 
de  las  que  se  han  declarado  delitos  por  este  código,  son  puni- 
bles según  la  ley. 
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5.  '  Ningún  proceso  puede  sostenerse  por  difamación,  coa 
ttiotivo  de  alguna  cosa  dicha  ó  escrita  por  alguno,  como  juez,  aboga- 
fdo,  apoderado,  parte  ó  testigo,  en  una  Corte  de  justicia  en  el  curso 
de  una  dilijencia  legal,  si  lo  que  se  ha  dicho  ó  escrito  es  perti- 
nente al  asunto  y  para  sostenerlo  en  la  Corte,  y  no  se  introdu- 
ce con  el  único  objeto  de  injuriar  á  la  parte  á  quien  se  refiere. 

7.  "  Las  indagaciones  y  observaciones,  aunque  se  hagan  fuera 
del  tribunal,  si  se  hacen  con  buena  fé,  para  investigar  un  he- 
cho necesario  al  interés  de  la  parte,  en  causa  civil  ó  criminal, 
y  no  con  malicia  respecto  de  la  parte  á  quien  se  refieren,  no  soil 
delito  aunque  puedan  injuriar  á  dicha  parte. 

8.  "  Ninguna  cosa  dicha  en  confianza  por  uno  que  es  parte 
en  causa  civil  ó  criminal,  á  su  abogado  ó  apoderado,  relativa- 
mente á  tal  causa  ó  proceso,  mientras  esté  pendientes  6  con  la 
mira  de  entablarla  ó  de  defenderse,  es  un  delito  según  este  capítulo» 

6.  *  Las  constituciones  Federal  y  del  Estado  prohiben  que 
los  miembros  del  l'ongreso  y  de  la  Asamblea  puedan  ser  recon- 
venidos en  tiempo  alguno  por  sus  opiniones  emitidas  de  palabra 
to  por  escrito  en  el  ejercicio  de  su  cargo.  La  misma  regla  debe 
observarse  respecto  de  los  otros  Estados  de  la  Union. 

Art.  581. — La  palabra  „  verbnlniente  "  usada  en  la  defi^ 
ricion  de  la  calumnia,  significa  proferir  palabras  por  medio  de 
la  voz; .  y  >,  por  signos "  ee  entiende  todo  movimiento  de  los  de- 
dos ú  otro  jesto,  hecho  con  intelijencia  de  la  parte  que  lo  usa, 
y  de  aquellos  á  quienes  se  dirije,  para  denotar  palabras,  ó  para 
comunicar  de  otra  suerte  las  ideas. 

Art.  382. — Es  calumnia,  el  repetir  el  contenido  de  algui» 
libelo,  ó  las  palabras  de  alguna  calumnia,  si  el  acusado  no  acre- 
dita, que  no  ha  obrado  con  deseo  alguno  de  injuriar  á  la  per-- 
sona  difamada. 

Art.  383. — La  palabra  „por  escrito"  en  la  definición  del 
líbelo,  comprende  no  solo  á  los  manuscritos,  sino  á  todo  impre- 
so, grabado,  estampado,  ú  otro  medio  conocido,  o  que  en  ade-^ 
lante  pueda  descubrirse  «  inventarse  para  hacer  visibles  las  pa* 
labras.  La  voz  „ pintura"  en  la  misma  definicionj  incluye  no 
solo  el  arte  que  asi  se  llama  comunmente,  sino  también  el  dibujo, 
el  grabado,  ó  la  representación  de  figuras  por  cualquier  otro  me- 
dio. Comprende  también  los  jeroglíficos  ó  la  representación  de 
palabras  por  los  objetos  que  ellos  significan. 

Art.  384. — Los  delitos  enumerados  en  este  capítulo,  solo 
pueden  ser  castigados  por  auto  de  acusación,  y  nunca  sino  por 
queja  de  la  parte  injuriada  ó- de  su  lejítimo  representante  si  está 
.viva;  ó  si  la  difamación  es  contra  el  honor  de  una  persona  muer- 
ta, entonces  debe  ser  del  modo  ya  prevenido. 

Art.  385. — En  todos  los  delitos  constituidos  por  este  capí- 
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tillo,  el  jurado  decide  no  solamente  todos  los  hechos  en  cuestioni 
sino  también  el  intento  cuando  éste  es  importante,  sujetándose  á 
las  facultades  jenerales  dadas  á  la  Corte  en  el  código  de  proce- 
dimientos. 

Art.  ,386. — Nada  de  lo  que  se  contiene  en  este  capítulo, 
debe  entenderse,  que  impide  ó  castiga  el  libre  examen  asegura- 
do por  la  constituciofi  sobre  los  procedimientos  de  la  lejislalura, 
ó  de  otro  ramo  del  gobierno;  y  nada  puede  considerarse  como 
un  abuso  de  la  libertad  de  hablar,  imprimir  y  escribir  sobre  al- 
gún asunto  á  que  se  refiere  la  constitución,  sino  aquellos  actos 
de  tal  naturaleza,  que  estén  especialmente  declarados  delitos  en 
este  código. 

Art.  387. — No  hay  delito  conocido  en  nuestra  ley  como 
difamación  del  gobierno  ó  de  alguno  de  sus  ramos,  ya  sea  bajo 
el  nombre  de  libelo,  calumnia,  escrito  sedicioso,  ú  otro  apelativo. 
Cuando  se  esponga  alguna  cosa  que  equivalga  á  difamación  de 
los  representantes  del  pueblo,  ó  de  los  funcionarios  públicos,  los 
artículos  precedentes  proveen  para  este  caso.  Cuando  equivalga 
á  crimen  de  complicidad  en  sedición,  ó  de  resistencia  á  la  ley, 
se  castigará  según  las  disposiciones  jenerales  respectivas  á  los  cóm- 
plices. 

Art.  388. — No  hay  delito  de  difamación  contra  \m  cuerpo 
colejiado  o  una  corporación  política,  ó  contra  la  justicia  públi- 
ca, la  relijion,  ó  la  buena  moral,  ni  por  libelo  ni  de  cualquie- 
ra otra  manera. 

Art.  389. — En  todas  las  causas  seguidas  por  los  delitos 
comprendidos  en  este  capítulo,  puede  discrecionariamente  la  Cor- 
te poner  por  condición,  que  el  todo  ó  alguna  parte  del  castigo 
impuesto,  se  perdone,  con  tal  que  el  delincuente  haga  la  apo- 
lojia  y  reparación  debida  á  la  persona  injuriada,  en  la  forma 
y  manera  que  la  Corte  determine  por  su  fallo;  y  si  la  per- 
sona injuriada  aceptare  alguna  reparación  pecuniaria,  esto  será 
ima  escepcion  perentoria  contra  la  demanda  privada  por  difama- 
ción, fundada  en  el  mismo  delito. 

Art.  390. — En  el  juicio  por  el  delito  de  difamación,  si  el 
jurado  encuentra  que  el  acusado  es  el  autor  del  libelo,  ó  el  que 
ha  dicho  las  palabras  difamatorias,  y  que  el  asunto  de  que  tra- 
ta el  libelo  es  falso  en  todo  ó  en  parte,  16  declarará  asi  esplí- 
citamente  en  su  sentencia;  declarando  que  las  espresiones  del  acu- 
sado han  sido  infundadas,  y  aun  maliciosas  si  asi  fueren;  y  la 
inculpación  hecha  por  el  acusado,  la  sentencia  del  jurado,  y  el 
fallo  de  la  Corte,  cuando  lo  requiera  la  parte  actora,  deben  pu- 
blicarse á  costa  del  acusado. 

Art.  39I.-3-Siempre  que  el  acusado,  en  un  proceso  por  di-j 
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famaclon,  se  confesare  autor  ó  proferidor  de  las  palabras  recia-' 
madas,  y  reconociere  que  la  inculpación  que  contienen  es  infun- 
dada; ó  que  no  se  tuvo  el  intento  de  aplicarlas  al  agraviado;  ó, 
en  los  casos  en  que  por  haber  ambigüedad  en  la  espresion  ó  in- 
certidumbre  en  su  aplicación,  manifieste  que  no  se  vertieron  en 
el  sentido  en  que  aquel  las  ha  entendido,  sino  en  otro  distinto, 
esplicando  cual  es  éste;  en  cualquiera  de  estos  casos,  el  castigo  se 
limitará  al  pago  de  las  costas,  y  de  la  publicación  de  las  dili- 
jencias;  á  menos  que  el  acusado  acredite  que  las  palabras,  se- 
gún su  verdadero  valor  no  contienen  difamación,  ó  que  no  se  apli- 
can al  que  se  cree  agraviado,  en  cuyo  caso  quedará  libre  de  las 
costas;  pero  l&s  dilijencias  pueden  publicarse  del  mismo  modo. 

CAPITULO  II. 

De  Otras  injurias  á  ta  reputación  por  efijies  ó  representaciones 

dramáticas. 

Art.  392. — Todo  el  que  con  intento  de  hacer  á  otro  des- 
preciable, o  de  exitar  el  ridiculo  ó  la  indignación  cohtra  él,  mos- 
trare, ó  formare  con  intento  de  que  se  muestre,  alguna  efijie  ó 
figura  á  propósito  para  representar  otra  persona,  sufrirá  una  mul- 
ta que  no  esceda  de  mil  pesos,  ó  prisión  que  no  pase  de  no-" 
venta  dias,  ó  una  y  otra;  y  parte  ó  el  todo  de  la  prisión  pue- 
de ser  en  encierro.  Y  si  mas  de  doce  personas  se  han  reunido  á 
presenciar  t;.l  demostración  ó  t  necláculo,  se  reputará  por  reunión 
ilegal  y  por  tumulto  si  reusan  i'ispersarse  cuando  fueren  legal- 
mente requeridos. 

Arl.  393. — Si  alguno  con  intención  de  hacer  á  otro  des-' 
preciable  ó  de  exitar  el  ridiculo  o  la  indignación  contra  él,  re- 
presentare ó  hiciere  representar  alguna  pieza  dramática,  en  que 
se  figure  6  se  haga  el  papel  de  dicha  persona,  bien  sea  imitán- 
dola, ó  contrahaciendo  alguna  particularidad  de  sus  modales,  su  jes- 
to,  su  lenguaje,  ó  de  cualquier  modo  que  manifieste  á  los  que  la  cono- 
cen, que  es  la  que  se  quiere  personificar,  el  delincuente  sufrirá  una 
multa  que  no  esceda  de  mil  pesos,  ó  prisión  que  no  pase  de  noven- 
ta dias,  ó  una  y  otra;  y  parte  de  la  prisión  ó  el  todo  puede  ser 
en  encierro. 

CAPITULO  IIL 

De  la  acusación  falsa  y  de  las  amenazas  de  perseguir  en  justicial 

Art.  394. — Si  dos  ó  mas  personas  se  concertaren  para  acu- 
sar falsamente  á  otro  de  un  crimen,  y  en  consecuencia  del  con-j 
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cierto,  hicieren  verlialmenle  ¿  por  escrito  tal  acusación»  ya  sea 
ó  no  judicial,  serán  multados  no  menos  que  en  cien  pesos,  ni 
inas  que  en  tres  mil,  y  presos  en  trabajos  recios,  no  ménos  de 
Un  año  ni  mas  de  cuatro,  á  mas  de  incurrir  en  la  pena  de  per- 
jurio, si  tal  crimen  fuere  cometido  en  la  prosecución  de  aquel 
designio. 

Art.  395. — Si  el  intento  de  tal  concierto,  es  sacar  alguna 
ventaja  pecuniaria  por  la  acusación  falsa,  ó  por  la  amenaza  de 
eljia, ,  el  castigo  será  doble. 

„;!-.  .  Ari.  396. — Si  alguno  con  intento  de  sacar  dinero  ó  pro- 
curarse otra  utilidad,  acusare  falsamente,  ó  amenazare  acusar  a 
otro  de  algún  crimen,  ó  de  haber  hecho  alguna  cosa,  que  íá 
fuera  cierto,  le  acarrearla  el  desprecio,  ó  le  exitaria  la  indigna- 
ción pública,  quien  haga  tal  amenaza  6  acusación,  á  sabiendas 
da  que  es  falsa,  sufrirá  el  mismo  castigo  que  se  dispoqe 
en  el  último  artículo  que  precede.  '  1 

CAPITULO  IV. 

De  los  que  inventan  papeles  difamatorios^ 

Art.  397. — Todo  el  que  con  intención  de  injuriar  la  repu- 
tación de  otro  publicare  ó  circulare  sin  autorización  legal,  ó  con 
intención  de  publicar  ó  circular  hiciere  algún  escrito  falso,  que 
Aparente  ser  acto  ú  obra  de  otra  persona,  y  que  no  constituya  el 
vrímen  de  falsario,  pero  que  siendo  verdadero,  produjera  el  des- 
precio á  la  persona  cuyo  acto  ú  obra  se  supone  ser,  ó  hiciera 
evitar  jeneralmente  su  sociedad,  6  le  exitara  el  ridículo  6  la  in- 
dignación pública,  6  le  perjudicara  en  su  oficio,  profesión  ó  em- 
pleo; el  que  tal  ejecute  sufrirá  una  multa  que  no  esceda  de  cua- 
tro rail  pesos,  y  prisión  que  no  pase  de  un  ano  en  encierro. 
-íiKjün.Art.  398. — Las  palabras  usadas  en  el  artículo  precedente 
qtie  se  encuentran  en  el  primer  capítulo  de  este  título,  se  usan 
en  el  mismo  sentido  en  que  se  han  esplicado  allá  y  quedan  su- 
jetas á  la  misma  limitación. 

TITULO  XIX. 

De  los  delitos  contra  las  personas  ó  individuos, 

CAPITULO  I."  .0  b\ 

-líoe  flixjq  1  De  la  agresión  y  del  insulto  máteriúl. 


SECCION  I. 
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De  la  simple  agresmi  y  simple  insulto  material. 

Art.  399. — Ninguno  tiene  derecho  para  usar  (íe  violencia 
sobre  otra  persona,  si  no  es  en  los  casos  y  en  el  grado  en  que 
"lo  permite  la  ley;  la  violencia  usada  en  otro  caso,  o  en  mayor 
grado,  con  intención  de  hacer  una  injuria,  es  un  delito  llamado 
insulto  material,  que  puede  constituir  una  falta-grave  ó  un  crimen, 
según  el  grado  de  violencia,  ó  la  intención  con  que  se  ha  hecho. 

Art.  400.— Por  el  término  „  violencia"  en  esta  definición, 
se  entiende  una  fuerza  física  que  se  aplica  inmediatamente,  ó  "por  , 
álguna  parte  del  cuerpo  de  la  persona  que  la  usa,  ó  por  medio 
fle  instrumentos,  ó  de  alguna  otra  materia  animada  ó  inanima- 
da; y  la  violencia  es  comprendida  en  la  definición,  ya  sea  pro- 
ducida por  MEDIOS  SECUNDARIOS,  preparados  de  propósito  por  el 
delincuente,  ó  ya  causada  por  la  acción  inmediata  de  éste. 

Art.  401. — Para  entender  este  artículo  debe  tenerse  pre- 
sente lo  que  sigue:  un  golpe  con  la  mano  es  un  ejemplo  de  ía 
"fuerza  física  aplicada  inmediatamente  por  el  cuerpo  de  quien  la 
"usa;  una  bala  arrojada  por  un  canon,  un  golpe  dado  con  im  paío, 
"el  agua  arrojada  con  una  vasija,  son  ejemplos  del  empleo  de  ía 
materia  inanimada;  un  hombre  ofendido  por  empujar  á  otro  con- 
tra él,  ó  por  golpear  ó  asaltar  al  caballo  que  lo  lleva,  son  ejem- 
'plos  del  insulto  material  cometido  por  la  interposición  de  la  ma- 
teria inanimada;  y  una  herida  dada  por  un  resorte  oculto,  ó  por 
Hina  trampa  puesta  de  propósito,  ó  bien  un  daño  causado  hacien- 
do caer  en  un  hoyo,  o  tropezar  en  algún  embarazo,  puesto  de 
■intención  en  un  camino  público,  son  ilustraciones  de  lo  que  se 
entiende  por  „  medios  secundarios.  " 

Art.  402. — Un  jesto  amenazante,  que  denote  por  sí  mismo, 
6  por  las  palabras  que  lo  acompañer,  \m  designio  inmediato  jun- 
^0  con  la  aptitud  de  cometer  un  insulto  material,  es  una  agre- 
■sion;  la  cual  será  falta-grave,  ya  sea  seguida  ó  no  de  un  insulto 
material. 

Art.  40.3. — Todo  hombre  tiene  derecho  á  la  perfecta  pro- 
tección contra  el  ejercicio  de  la  fuerza  ilegal;  el  grado  de  la  fuer- 
isa  empleada,  no  entra  en  la  definición;  por  pequeña  que  sea,  si 
se  hace  con  intención  de  injuriar,  es  un  insulto  material. 

Art.  404. — ^Por  injuria  se  entiende  en  la  definición  no  solo 
la  pena,  la  opresión  ó  la  incomodidad  corporal,  sino  el  temor,  el 
sentimiento  de  degradación,  ó  cualquiera  perturbación  desagradable 
riel  alma. 

Art.  405. — Siempre  que  se  haga  una  injuria  por  violencia, 
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st'  presume  el  intento  de  injuriar;  y  la  obligación  de  probar  ta 
casual itlad,  6  que  se  lia  tenido  otro  designio,  recae  sobre  el  que 
lo  alega. 

Alt  406. — Es  suficiente  para  constituir  un  delito,  el  que 
la  intención  sea  injuriar  á  alguno,  aunque  no  sea  el  sujeto  en 
quita  la  violencia  se  ejecutó  efectivamente. 

Art.  407. — La  injuria  hecha  k  la  persona  por  un  acto,  que 
aunque  no  fué  ejecutado  con  intención  de  injuriar,  era  tal  injuria  en 
el  orden  común  de  las  cosas,  y  pudiera  esperarse  que  obrara  como 
tal  injuria  en  alguno,  es  un  delito  que  será  castigado  con  multa 
que  no  esceda  de  doscientos  pesos,  o  con  prisión  que  no  pase 
"de  sesenta  dias,  ó  con  ambas  cosas. 

Art.  408. — La  violencia  intentada  contra  una  persona  no 
constituye  el  delito  de  insulto  material,  en  cualquiera  de  los  ca- 
sos ó  por  cualesquiera  de  los  objetos  que  después  se  enumeran  en 
•este  artículo;  es  decir: 

L"  En  la  ejecución  de  aquel  derecho  de  moderada  suje- 
ción ó  corrección  que  concede  la  ley  al  padre  sobre  el  hijo:  al 
tutor  ó  curador  sobre  su  pupilo  ó  menor:  al  maestro  ó  amo 
«obre  el  aprendiz  ó  criado:  al  maestro  de  escuela  sobre  el  discí- 
pulo, tí  el  que  ejercen  las  personas  debidamente  autorizadas  para 
usar  tal  sujeción  ó  corrección  respecto  de  menores  hallándose  en 
las  relaciones  arriba  dichas; 

2.  °  La  que  ejerce  el  curador  de  una  persona  insana  para 
la  necesaria  sujeción  del  insano,  aunque  este  sea  mayor  de  edad; 

3.  "  Cuando  se  tiene  por  mira  la  conservación  del  orden 
en  alguna  junta,  ya  sea  relijiosa,  política,  literaria,  social,  ó  de 
algún  otro  objeto  legal; 

4.  "  Cuando  es  para  la  necesaria  conservación  de  la  paz, 
ó  para  impedir  la  comisión  de  algún  crimen; 

5.  "  G  para  impedir  ó  poner  término  á  la  intrusión  en  una 
posesión  legal; 

6.  "  O  para  hacer  un  arresto  legal,  y  detener  á  la  parte 
arrestada  en  legal  custodia,  en  los  casos  en  que  por  el  código 
de  procedimientos  es  permitido  arrestar  sin  auto. 

7°  En  obedecimiento  de  la  orden  legal  de  un  juez,  tribunal 
o  Corte  de  competente  autoridad; 

8.  "  Para  vencer  la  resistencia  á  la  ejecución  de  tal  orden 

legal. 

9.  °  En  defensa  propia,  6  en  defensa  de  otro  contra  una' 
violencia  ilegal,  intentada  contra  la  persona  ó  la  propiedad. 

En  cada  uno  de  los  casos  precedentes,  la  fuerza  usada 
para  efectuar  alguno  de  los  objetos  declarados  eu  ellos  legales, 
no  debe  esceder  de  la  que  se  necesite  para  su  objeto;  de  otra 
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suerte  es  un  insulto  material.  Aquel  grado  de  fuerza,  se  repu- 
tará necesario,  que  liubiera  parecido  tal  á  un  hombre  de  una  pru- 
dencia y  enteresa  común,  puesto  en  la  situación  del  acusado. 

Art.  409. — Una  agresión  o  insulto  material,  no  puede  jus- 
tificarse por  ninguna  provocación  verbal;  pero  en  ciertas  circuns- 
tancias, tal  provocación  queda  sujeta  al  arbitrio  de  la  Corte,  del 
modo  que  lo  dispone  el  código  de  procedimientos,  para  moderar 
el  castigo. 

Art.  4)0. — Ningún  proceso  comenzará,  por  simple  agresión 
o  insulto  material,  si  no  es  por  queja  de  la  parle  injuriada  ó  de 
alguno  que  la  represente,  ó  que  esté  debidamente  autorizado  por 
ella:  cuando  hubiere  alguna  circunstancia  o  intento  que  agrave 
el  delito,  puede,  con  las  escepcioncs  que  se  espresan  después,  pro- 
cederse  por  queja  de  cualquier  persona. 

Art.  411. — El  castigo  por  simple  agresión  o  insulto  mate- 
rial, es  de  multa  que  no  esceda  de  mil  pesos,  o  de  prisión  que 
no  pase  de  seis  meses,  o  de  ambas  cosas;  y  la  prisión  puede  ser 
en  el  todo  o  en  parte  en  encierro. 

Art,  412. — tos  términos  „ grado  de  fuerza"  denotan  tam- 
bién el  instruinentíj,  ú  otros  medios  secundarios  empleados  como 
un  poder  físico  ó  corporal. 

SECCION  II. 

De  la  agresión  é  insulto  material  con  relación  á  las  personas 
por  quienes  ó  contra  quienes  se  comete. 

Art.  413. — La  ley  dá  protección  á  toda  persona  contra  la 
violencia  ilegal,  pero  se  aplican  diferentes  remedios  según  los 
efectos  del  delito  sobre  la  sociedad,  cuando  se  comete  por  deter- 
minadas personas  que  tienen  á  su  cargo  conservar  el  orden,  o 
contra  aquellas  que  están  particularmente  espuestas  á  la  violencia. 

Art.  414. — Si  la  agresión  ó  insulto  material  es  cometido 
contra  un  funcionario  público,  miéntras  se  halla  ejerciendo  legal- 
mente su  olicio,  el  castigo  asignado  á  la  especie  de  agresión  ó 
insulto  que  se  cometa,  aerá,  doble. 

Art.  415. — Ningún  acto  es  delito  según  este  artículo,  s; 
el  acusado  no  sabia  que  la  persona  ofendida  era  un  funciona- 
rio público,  y  que  estaba  ejerciendo  su  olicio;  y  se  entenderá  que 
lo  sabia,  cuando  asi  se  haya  declarado  publicamente  en  su '  pre- 
sencia, ó  cuando  por  las  circunstancias  del  caso  no  pueda  igno- 
rar tanto  el  carácter  del  funcionario,  como  la  naturaleza  de  las 
funciones  que  estaba  desempeñando. 

Art.  416. — Si  algún  funcionario  público  con  el  pretesto  de 
ejercer  su  oficio,  hace  alguna  violencia  contra  otra  persona,  en 
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•casos  en  que  no  es  permitido  el  viso  de  la  fuerza,  ó  éscedicre  de 
ella  en  los  casos  permitidos,  fuera  del  grado  en  que  la  ley  le  fa- 
culta, el  ca^igo  designado  á  la  especie  de  agresión  é  insulto  ma- 
terial que  cometiere,  será  doble. 

Axt.  417. — Si  la  agresión  ó  insulto  material  se  cometiere 
por  un  pariente  en  línea  descendiente  contra  su  ascendiente,  ó  por 
im  hombre  contra  una  mujer,  ó  por  ini  pupilo  contra  su  tutor; 
el  castigo  asignado  á  la  especie  de  agresión  ó  insulto  material 
comelidus,  será  doble. 

SECCION  III. 

De  la  agresión  é  irmilto  material  agravado  -por  ejecutarse 
en  ciertos  lugares. 

Art.  418. — Si  alguno  de  estos  delitos  fuere  cometido  en 
\in  tribunal  ó  Corte  de  justicia,  el  castigo  asignado  á  la  especie 
de  agresión  é  insulto  material  que  se  cometiere,  será  doble;  pero 
la  multa  no  bajará  de  cien  pesos,  ni  la  prisión  será  ménos  de  se- 
senta -días  en  encierro. 

Art.  419. — Si  alguno  fuere  á  una  casa  ocupada  por  otro, 
con .  el  intento  de  cometer  contia  este  ó  contra  alguno  de  su  fa- 
milia, ó  contra  cualquiera  otro  que  viva  en  la  misma  casa,  una 
agresión  ó  insulto  material,  y  lo  ejecutare,  el  ca?tigo  asignado  á 
la  especie  de  agJ?e9Íon  ó  insulto  material  que  cometiere,  será  do- 
ble; pero  la  multa  no  bajará  de  cien  pesos,  ni  la  prisión  de  se- 
senta dras  en  encierro. 

Art.  420. — La  palabra  „  familia"  en  el  último  artículo  com- 
prende á  todos  los  que  habitualmente  residen  ó  se  hospedan  en 
la  misma  casa.  Por  el  término  „  casa "  se  entiende  no  solo  la 
casa  de  halsitacion,  sino  las  tiendas,  almacenes,  y  otros  edificios 
que  sirven  para  manejar  ó  administrar  los  negocios,  ó  para  ob- 
jetos domésticos.  Por  „  vivir"  debe  entenderse,  alojarse,  pagar  su 
jnantenimiento,  ú  ocupar  alguna  parte  de  la  casa. 

Art.  421. — En  todos  los  casos  de  delitos  comprendidos  en 
esta  y  en  la  sección  precedente,  la  prisión  en  encieiTo  formará 
>ana  parte  del  castigo. 

SECCION  IV. 

J)e  la  agresión  é  insulto  material  agravado  por  el  intento» 

Art.  422. — Si  una  agresión  ó  insulto  material  se  ejecuta 
con  intento  de  cometer  homicidio  premeditado,  ó  violación,  el  delin- 
cuente será  preso  en  trabajos  recios,  no  ménos  de  seis  años  ni 
nías  de  diez. 
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•  Art.  423. — Si  la  agresión  6  insulto  aiaterial  se  hace  con 
intento  de  desmembrar,  desfigurar,  ó  causar  una  injuria  per- 
aiANENTE,  el  que  lo  ejecute  será  multado  no  menos  que  en  dos- 
cientos pesos,  ni  mas  que  en  dos  mil,  y  preso  en  encierro,  no 
menos  de  sesenta  dias  ni  mas  de  un  año.  Si  tal  designio  se  efec-^ 
tua,  el  castigo  será  doble,  y  la  prisión  puede  ser  en  trabajos  re- 
cios, en  el  todo  ó  parte  del  tiempo. 

Art.  42Í. — Si  alguno  cometiere  alguna  agresión  6  insulto 
material  con  intento  de  cometer  otro  crimen,  que  no  sea  violación 
ú  homicidio  premeditado,  será  preso  en  trabajos  recios,  no  mé- 
•BOs  de  dos  ni  mas  de  seis  años. 

Art.  425. — La  agresión  ó  insulto  material  con  intento  de 
forzar  á  la  parte  injuriada  á  cometer  un  delito,  tendrá  el  castigo 
<le  una  mitad  de  la  pena  asignada  al  delito,  que  se  intentaba 
-obligar  á  cometer. 

Art.  426. — Si  la  agresión  6  insulto  material  se  comete  con- 
tra una  mujer,  acompañado  de  circunstancias  que,  ó  por  las  pala- 
bras ó  por  la  acción,  deban  ofender  la  modestia  de  su  sexo,  no  equi- 
valiendo al  atentado  de  violación,  el  delincuente  será  multado  no 
«lénos  que  en  doscientos  pesos  ni  mas  que  en  dos  mil,  y  preso 
en  encierro,  no  menos  de  un  mes  ni  mas  de  un  año. 

Si  el  delito  designado  por  este  artícido,  lo  comete  un  tu- 
tor ó  curador  contra  su  pupila,  ó  un  maestro  de  escuela  con- 
tra su  discípula,  la  prisión  será  en  trabajos  recios,  y  por  un  tér- 
mino que  no  baje  de  un  año  ni  pase  de  dos. 

Art.  427. — Si  se  comete  una  agresión  6  insulto  material 
con  intento  de  deshonrar,  ó  en  consecuencia  de  haberse  reusado 
un  duelo,  ó  para  provocar  á  otro  á  pelear,  ó  á  dar  un  desafio; 
el  castigo  asignado  á  la  especie  de  agresión  ó  insulto  material 
que  se  cometa,  será  doble;  pero  la  multa  no  bajará  de  doscien- 
tos pesos,  ni  la  prisión  será  menos  de  sesenta  dias,  en  encierro. 

SECCION  V. 

De  la  agresión  é  insulto  material  agravados  por  el  modo  en  qite 
se  ejecutan  y  por  sus  resultados. 

Art.  428. — Si  la  agresión  c  insulto  material  se  comete  con 
"nna  arma  mortal,  y  por  un  designio  premeditado,  aunque  no 
'se  pruebe  ningún  designio  de  matar  efectivamente;  el  castigo  será 
'Una  multa  que  no  baje  de  doscientos  pesos,  ni  esceda  de  dos  mil, 
-y  de  prisión  en  encierro,  no  menos  de  sesenta  dias  ni  mas  de 
-un  año,  en  aumento  del  castigo  asignado  á  la  especie  de  agre-;: 
tjñon  o  insulto  material  que  se  cometiere. 
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Art.  429. — Si  el  delilo  se  comete  en  ejecución  de  un  de* 
sig'nio  premeditado,  pero  no  con  arma  mortal;  el  castigo  será  una 
multa  cpie  no  baje  de  cincuenta  pesos,  y  prisión  que  no  baje  de 
veinte  dias,  en  aumento  del  castigo  asignado  á  la  especie  de  agre- 
sión ó  insulto  material  que  se  cometiere. 

Art.  430. — Si  el  designio  premeditado  se  manifiesta  po- 
niéndose EN  ACFXHo;  el  castigo  asignado  á  la  especie  de  agresión 
é  insulto  material  que  se  cometiere,  será  doble,  pero  no  bajará 
<le  una  multa  de  cien  pesos,  y  de  prisión  en  encierro  por  trein- 
ta dias. 

Art.  431. — Si  en  consecuencia  de  alguna  agresioa  ó  in- 
sulto material,  el  paciente  fuere  desfigurado  ó  impedido,  ó  pri- 
vado de  algún  miemiiro  de  su  cuerpo,  ó  recibiere  otro  daño  que 
probable  ó  ciertamente  le  hiciere  padecer  el  resto  de  su  vida  al- 
guna enfermedad  o  defecto  corporal,  aunque  no  se  pruebe  el  de- 
signio de  hacer  tal  daño  en  particular;  el  castigo  será  una  multa, 
no  menor  de  cien  pesos  ni  ma)or  de  dos  mil,  y  prisión  en  en- 
cierro, o  trabajos  recios,  no  menos  de  tres  meses  ni  mas  de  dos  años. 

Art.  432. — Si  alguno  de  los  daños  mencionados  en  el  ar- 
tículo precedente  se  cometiere  con  el  designio  premeditado  de  ha- 
cer aquel  daño  determinado;  ó  bien  poniéndose  en  acecho, 
aunque  no  se  pruebe  designio  alguno  de  hacer  tal  daño,  el  cas- 
tigo será  de  multa  que  no  baje  de  quinientos  pesos,  ni  pase 
de  tres  mil,  y  de  prisión  en  encierro,  no  menos  de  tres  meses, 
ni  mas  de  dos^  años. 

SECCION  TI. 

Disposiciones  jenerales. 

Art.  43.3. — Todos  los  castigos  designados  á  los  delitos  des^ 
critos  en  las  secciones  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  de  es- 
te capítulo,  son  acumulativos,  en  los  casos  en  que  las  diferen- 
tes circunstancias  que  constituyen  tales  delitos  concurran  en  uno 
mismo,  y  la  prisión  mas  leve  ha  de  comenzar  luego  que  termi- 
ne la  mas  grave. 

Art.  434. — Ningún  proceso  por  simple  agresión  é  insulto 
material,  según  se  describe  en  la  sección  primera,  ó  por  agresión 
«•on  intento  de  violar,  ó  por  el  delito  que  se  describe  en  los  dos 
últimos  artículos  de  la  sección  cuarta,  se  comenzará  si  no  es  por 
queja  de  la  parte  agraviada,  ó  de  su  lejítimo  representante,  ó  del 
que  fuere  legalmente  autorizado  por  ella;  á  menos  que  el  delito 
se  cometa  en  público;  es  decir,  á  presencia  de  seis  ó  mas  perso- 
nas, ó  en  una  casa,  tieifda,  ó  almacén;  en  el  primero  de  los  cua- 
les cases  puede  poner  la  queja  cualquier  persona,  y  en  los  otros^ 
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el  qufe  ocíiipe  la  cask,  tienda,  6  almacén. 

Art.  435. — Cuando  dos  personas  ponvinieren  en  pelear,  no 
siendo  con  armas  mortales,  ningún  proceso  se  comenzará  poí  agre- 
sión é  insulto  material,  cometido  en  consecuencia  de  tal  convenio, 
por  queja  de  alguna  de  las  partes,  ó  de  alguna  otra  persona,  si 
no  es  que  la  agresión  é  insulto  material  se  Verifique  en  público,  ó 
en  una  casa,  tienda  ó  almacén,  en  cuyos  casos  el  proceso  pue* 
de  comenzarse,  como  lo  dispone  el  artículo  precedente. 

TITULO  lí. 

De  la  prisión  arbitraria^ 

SECCION  I.' 

De  la  simple  prisión  arhitraría. 

Art.  436. — Toda  detención  de  otra  persona,  hecha  con  ín* ., 
tentó,  y  no  espresamente  autorizada  por  la  ley,  es  una  prisioa 
arbitraria. 

Art.  437. — La  detención  para  constituir  este  delito,  pue- 
de ser  de  una  de  las  maneras  siguientes: 
Por  agresión. 

Por  violencia  efectiva  á  la  persona, 

Por  algún  impedimento  opuesto  á  la  facultad  de  moverse» 
Por  amenazas. 

Art.  438. — La  agresión  y  violencia  mencionadas  en  el  ar.» 
tículo  precedente,  se  entienden  según  quedan  definidas  en  el  úl- 
timo capítulo,  mas  para  constituir  el  delito  de  que  se  trata,  es 
preciso  que  sean  tales  que  manifiesten  el  intento,  y  produzcan 
el  efecto  de  detener  á  otra  persona  contra  su  voluntad. 

Art.  439. — El  impedimento  material,  debe  ser  de  tal  suer- 
te, que  no  se  aplique  inmediatamente  á  la  persona,  en  cuyo  cafo 
seria  una  violencia  efectiva;  pero  de  naturaleza  que  impida  el 
libre  ejercicio  del  derecho  de  moverse,  sin  recurrir  á  medios  es- 
traordinarios.  Una  puerta  simplemente  cerrada  con  una  aldaba,  ó 
de  otra  manera  semejante,  de  suerte  que  la  parte  querellante  con 
un  esfuerzo  ordinario  pueda  abrirla,  no  será  tal  impedimento; 
•  pero  si  está  cerrada  con  cerrojo  ó  con  llave  por  fuera,  quedara 
comprendido  en  la  definición,  aunque  el  que  se  haHa  preso  pue- 
da escaparse  por  la  ventana,  ó  sea  bastante  fuerte  para  romper 
la  puerta. 

Art.  440. — Las  amenazas,  para  declararse  medios  de  prisión 
arbitraria,  deben  ser  tales  que  obren  eñcazmeate  sobre  una  per;- . 
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jona  .de  enteresa  comiin,  y  le  inspiren  un  justo  temor -de  grave 
daño  á  su  persona,  ó  á  su  reputación,  ó  fortuna.  La  edad,  sexo, 
estado  de  salud,  temperamento,  y  disposición  de  la  parte  quere- 
llante, y  todas  las  otras  circunstancias  capaces  de  aumentar  ó  dis- 
minuir el  efecto  de  la  violencia  ó  amenazas,  deben  tomarse  en 
consideración;  y  la  amenaza  ha  de  hacerse,  conminando  con  un 
daño  á  la  persona  amenazada,  si  se  aparta  de  los  límites  pres- 
critos. 

Art.  441. — No  se  reputará  ilegal  la  detención  de  una  per- 
sona, si  se  hace  en  alguno  de  los  nueve  casos  establecidos  en  el 
artículo  10.  de  la  primera  sección  del  capítulo  I.°,  título  XIX. 
de  este  libro;  mas  aun  en  las  circunstancias  de  tales  casos,  la 
detención  no  se  justifica  si  continuare  por  mas  tiempo  del  pre- 
ciso. La  regla  para  determinar  la  necesidad  establecida  por  di- 
cho artículo,  se  aplica  también  al  presente. 

Art.  442. — El  castigo  por  este  delito  es  de  multa  que  no 
pase  de  cinco  mil  pesos,  ó  de  prisión  que  no  esceda  de  dos  años, 
6  ambas  cosas,  y  parte  ó  el  todo  de  la  prisión  puede  ser  en  en- 
cierro. 

SECCION  ir. 

De  la  prisión  arhitraria  agravada  por  su  objeto. 

Art.  443. — Si  la  parte  presa  arbitrariamente  es  llevada  de 
esta  suerte  fuera  del  Estado,  el  castigo  será  doble,  pero  no  ba- 
cará de  quinientos  pesos  de  multa,  y  de  seis  meses  de  prisión,  la 
mitad  de  este  tiempo  en  encierro. 

Art.  444. — Si  el  delito  se  cometiere  con  intento  de  llevai: 
á  la  persona  presa  fuera  del  Estado,  aunque  ti  designio  no  se 
verifique,  el  castigo  no  bajará  de  trescientos  pesos  de  multa,  y  de 
tres  meses  de  prisión  en  encierro. 

Art.  445. — Si  el  delito  se  cometiere  contra  una  persona  con 
(el  designio  de  retenerla  6  disponer  de  ella  como  esclava,  el  cas- 
tigo será  de  multa  que  no  baje  de  quinientos  pesos,  ni  pase  de 
cinco  mil,  y  de  prisión  en  trabajos  recios,  que  no  baje  de  dos 
años,  ni  pase  de  cuatro. 

Art.  746. — Si  se  usare  de  la  prisión  arbitraria  como  medio 
de  obligar  á  alguno  á  ejecutar  un  acto,  que  seria  delito  si  se 
ejecutara  voluntariamente;  en  tal  caso  el  castigo  será  la  mitad  del  * 
que  designa  este  código,  por  el  delito  que  se  intentaba  obligar 
á  cometer. 

Art.  447. — Si  este  delito  se  efectúa  con  intención  de  co- 
meter un  crimen  ó  falta-grave,  el  castigo  será  la  mitad  del  que 
designa  este  código  por  el  delito  que  se  intentaba  cometer. 
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Art.  448. — Si  se  usare  de  la  prisión  arbitraria  como  me- 
dio de  obligar  á  una  mujer  á  hacer  un  acto,  ó  á  someterse  á  un 
tratamiento  injurioso  á  la  modestia  de  su  sexo,  el  castigo,  ademas 
de  la  multa,  será  de  prisión  en  trabajos  recios,  que  no  baje  de 
un  año  ni  pase  de  tres;  y  si  este  delito  fuere  cometido  por  el  tu- 
tor ó  curador  contra  hu  pupila,  ó  por  el  maestro  de  escuela  con- 
tra su  discípiila,  la  prisión  en  trabajos  recios  no  bajará  de  tres,  ni 
pasará  de  seis  años. 

Art.  449. — Si  se  usare  de  una  prisión,  que  de  otra  suerte 
seria  legal,  con  el  objeto  espresado  en  el  artículo  precedente, 
debe  reputarse  por  prisión  arbitraria. 

SECCION  III. 

Del  rapto, 

Art.  450. — Rapto  es  la  aplicación  de  una  prisión  arbitraria 
á  una  mujer,  con  el  intento  de  forzarla  al  matrimonio,  ó  con  el 
mismo  delincuente  ó  con  otro,  ya  tenga  efecto  ó  no  tal  matrimonio. 

Art.  451. — Si  una  mujer,  menor  de  trece  años,  es  sepa- 
rada de  su  padre,  madre,  tutor,  ú  otra  persona  á  cuyo  cargo  esté 
legalmente,  sin  el  consentimiento  de  tal  persona,  para  matrimo- 
nio, concubinato  ó  prostitución,  hay  delito  de  rapto  aun  cuando 
la  mujer  consienta,  y  aunque  el  matrimonio  se  celebre  después 
entre  las  partes. 

Art.  452. — El  castigo  por  este  delito  es  de  una  multa  no 
menor  de  cien  pesos  ni  mayor  de  dos  mil,  ó  de  prisión  no  me- 
nos de  sesenta  dias  ni  mas  de  dos  años,  ó  ambas  cosas;  y  la  pri- 
sión puede  ser  en  todo  o  en  parte  en  encierro;  y  en  caso  de  que. 
el  rapto  sea  con  objeto  de  prostitución,  la  prisión  puede  ser  en  tra- 
Taajos  recios. 

CAPITULO  III. 

De  la  violación. 

Art.  453. — Violación  es  el  conocimiento  carnal  de  una 
mujer  contra  su  consentimiento,  ya  sea  por  fuerza,  amenaza  ó 
fraude. 

Art.  454. — La  fuerza  para  constituir  este  crimen  ha  de 
ser  de  tal  naturaleza  que  constituyera  un  insulto  material,  y  en 
tal  grado  que  pueda  razonablemente  suponerse  bastante  para  ven- 
cer la  resistencia,  habidas  en  consideración  la  fuerza  relativa  de 
las  personas,  y  las  demás  circunstancias  del  caso. 
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'  "■  _  Art..  455. — La  amenaza  debe  ser  de  «laiiera,  que  pueda 
■"razonablemente  suponerse  que  inspira  un  justo  temor  de  la  muerte 
ó  de  un  gran  daño  corporal,  considerada  la  edad  y  fuerza  de  las 
j)ersoíias,  el  estado  de  salud,  temperamento  y  disposición  de  la 
persona  injuriada,  y  todas  las  demás  circunstancias  que  pueden 
haber  aumentado  ó  disminuido  sus  tensores. 

Art.  456. — El  conocimiento  carnal  obtenido  por  fraude,  no 
es  crimen  de  violación,  sino  consistiere  el  fraude, 

1.  En  hacer  que  la  mujer  contra  quien  se  comete  el  de- 
lito crea,  miénlras  se  está  cometiendo,  que  el  que  lo  ejecuta  es 
"SU  marido. 

2.  En  que  por  fuerza,  ó  sin  que  lo  conozca,  se  adminis- 
tre á  la  mujer  que  es  injuriada,  alguna  sustancia  que  produzca  un 
deseo  sexual  estraordinario,  ó  un  estupor  que  impida  ó  debilite  la 
resistencia,  y  el  crimen  se  ejecute  miénlras  ella  sufre  la  acción 
de  lo  Q'ie  se  le  ha  administrado. 

I 

Art.  457. — No  puede  presumirse  que  ha  habido  consenti- 
"mierito  por  la  acquiescencia  en  la  conexión  sexual,  cuando  es 
producida  por  alguno  de  los  medios  referidos  en  la  dolinicinn. 

Art.  458. — El  conocimiento  carnal  se  consuma  por  solo  el 
principio  de  la  conexión  setual;  y  no  se  requieren  pruebas  de  la 
<;ircunstancia  con  que  se  termina  ordinariamente. 

Art.  459. — Ninguna  persona  puede  ser  convencida  de  este 
delit<^,  ó  de  una  agresión  con  intento  de  cometerlo,  si  al  tiem- 
po del  delito  que  se  dice  haber  sido  cometido,  no  ha  llegado  á 
la  edad  de  trece  aííos. 

Art.  460. — El  conocimiento  carnal  de  una  mujer  que  no 
ha  llegado  á  la  edad  de  diez  años,  es  en  si  mi«mo  inia  viola- 
ción, sin  necesidad  de  probarse  la  fuerza,  la  amenaza,  la  prisión, 
ó  el  fraude. 

Art.  461. — El  castigo  de  la  violación,  es  de  prisión  per- 
petua en  la  penitenciaria 

CAPITULO  IV. 

Del  aborto. 

Art.  462.— Cualquiera  que  por  violencia  ó  por  oíros  me- 
dios, apdcados  esterior  ó  interiormente  á  una  mujer  embarazada, 
procurare  con  el  consentimiento  de  ella,  y  con  designio,  el  que 
aborte,  será  preso  fn  la  penitenciaría,  no  menos  de  tres  años  ni 
mas  de  seis.  Si  esto  se  hace  sin  su  consentimiento,  el  castigo  será 
doble. 

Art.  463. — El  que  suministrare  tales  medios,  sabiendo  el 
objeto  con  que  se  intentan  aplicar,  es  culpable  de  este  delito. 
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Art.  464. — El  que  con  designio  suministre  ó  administre 
los  medios  designados  para  producir  el  aborto,  si  adminstrados  no 
produjpren  su  efecto,  sufrirá  la  mitad  del  castigo  que  mereciera 
por  el  crimen  si  se  hubiera  consumado. 

Art.  465. — Si  el  delincuente  es  medico  ó  cirujano,  6  que 
practique  el  arle,  sufrirá  el  mayor  castigo  que  puede  imponerse 
por  el  delito. 

Art.  466. — Nada  de  lo  que  aqui  se  contiene,  comprende 
el  caso  de  un  aborto  procurado  por  consejo  del  medico,  con  el 
objeto  de  salvar  la  vida  de  la  madre. 

Art.  467. — Si  resulta  la  muerte  por  haber  procurado  el  aborto 
hay  homicidio  premeditado,  escepto  en  el  caso  determinado  en 
el  último  aráculo. 

CAPITULO  V. 

De  la  injuria  á  la  persona  por  pociones  malignas. 

Art.  468. — Si  alguno  maliciosamente  hiciere  que  otro  to- 
me sin  saberlo,  alguna  sustancia  que  cau-e  alguna  interrupción 
ó  alteración  violenta  en  las  funciones  ordinarias  del  cuerpo,  ó 
que  dañe  á  su  salud,  será  muí  ado  no  menos  que  en  cien  pe- 
sos, ni  mas  que  en  mil,  y  preso  en  encierro  no  menos  de  diez 
dias,  ni  mas  de  tres  meses;  y  si  la  sustancia  se  dio  con  inten- 
ción de  matar,  esto  será  castigado  de  la  manera  que  después  se 
previene  en  el  capítulo  del  homicidio  premeditado. 

Art.  469. — Si  la  sustancia  que  maliciosamente  se  ha  admi- 
nistrado causa  alguna  enfermedad,  de  la  cual  muera  dentro  de 
un  año  la  parte  á  quien  se  le  administró,  aiuique  no  haya 
sido  con  intento  de  matarle,  el  delincuente  será  castigado  con 
prisión  en  trabajos  recios,  no  menos  de  cuatro  ni  mas  de  diez  años. 

Art.  470. — Si  la  intención  maliciosa  no  era  matar,  y  la  sus- 
tancia administrada  fuere  causa  inmediata  de  la  muerte  de  la  per- 
sona á  quien  se  dio,  el  delincuente  sera  castigado  con  prisión 
en  trabajos  recios,  no  menos  de  siete  años  ni  mas  de  quince. 

Art.  471. — Si  la  sustancia,  aunque  no  entre  en  la  defini- 
ción de  VENENO,  se  dá  con  intención  de  matar,  y  produce  este 
efecto,  hay  homicidio  premeditado. 

CAPITULO  VI. 
Del  homicidio. 

SECCION  I.' 

Del  homicidio  en  jeneral,  y  de  sus  diferentes  especies. 
Art.  472. — Homicidio  es  la  destrucción  de  la  vida  del  ser 
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huíuano  por  el  acto,  causa,  ú  omisión  culpable  <le  otro. 

Arl.  473. — La  vida  destruida  debe  haber  sido  perfecta  por 
el  nacimiento  del  ser  k  quien  se  priva  de  ella.  La  destrucción  de 
VIH  niño  antes  de  nacer,  es  un  delito  que  se  define  por  separado. 

Art.  474. — La  destrucción  de  la  vida  humana  en  cual- 
quier periodo  de  su  existencia,  después  del  nacimiento,  es  un  homi- 
cidio, aunque  su  estincion  esté  próxima  por  cualquiera  otra  causa. 

Avt.  475. — La  destrucción  ha  de  ser  por  acto  de  otro;  y 
por  consiguiente  la  destrucción  propia  no  entra  en  esta  definición. 

Art.  476 — Debe  ejecutarse  por  algún  acto;  y  r  si  la  muerte 
producida  por  la  acción  de  las  palabras  sobre  la  iniajinacion  ó 
las  pasiones,  no  es  un  homicidio,  pero  si  las  palabras  empleadas 
son  calculadas  para  producir,  y  producen  algún  acto  que  sea  causa 
innicdiata  de  la  muerte,  hay  homicidio.  Un  ciego,  ó  un  foras- 
tero en  tinieblas  dirijido  por  palabras  al  precipicio  donde  cae  y 
es  muerto;  un  consejo  verbalmente  dado  para  tomar  una  droga 
que  se  sabe  ser  mortal,  y  produce  en  efecto  este  resultado,  son 
ejemplos  de  esta  modificación  de  la  regla. 

Art.  477. — El  homicidio  de  solo  omisión,  se  comete  por 
permitir  voluntariamente  qne  otro  ejecute  algún  acto,  que  en  el 
curso  ordinario  de  las  cosas  debe  producirle  la  muerte,  sin  ma- 
nifestarle el  riesgo,  si  el  acto  es  involuntario,  ó  sin  procurar  im- 
pedirlo, si  es  voluntario.  Se  presumirá  que  lo  ha  permitido  vo- 
luntariamente, el  que  omita  los  medios  necesarios  de  impedir  la 
muerte,  cuando  él  conoce  el  riesgo,  y  puede  hacerlo  evitar,  sin 
peligro  de  daño  personal,  ó  de  sus  bienes.  Esta  regla  puede  ilus- 
trarse con  los  ejemplos  puestos  en  el  anterior  artículo.  Si  algu- 
no que  conoce  el  riesgo  vé  á  un  ciego  dirijirse  al  precipicio,  y 
pudiendo  fácilmente  advertírselo  no  lo  hace;  ó  si  alguno  sabiendo 
que  un  vaso  contiene  veneno,  y  vé  á  otro  ir  á  tomarlo,  ya  sea 
por  equivocación  ó  por  destruiise,  no  procura  impedírselo,  en 
tales  casos  la  on)ision  equivale  á  homicidio. 

Art.  478. — El  esponer  á  otro  á  la  acción  de  causas  ya  na- 
turales ó  fortuitas,  que  en  el  curso  regular  de  las  cosas  proba- 
bleniente  deben  producir  y  producen  en  efecto  la  muerte,  es  un 
homicidio,  y  este  jjuede  ser  ó  por  acción  ó  por  omisión.  El  po- 
ner á  un  niño,  ó  á  otra  persona  destituida  de  ausilio,  á  la  incle- 
mencia del  tiempo,  durante  una  noche,  de  suerte  que  perezca,  ó 
esponeila  en  medio  de  un  camino  frecuentado,  ó  de  una  calle 
donde  muera  por  las  ruedas  de  un  carruaje,  es  un  ejemplo  de 
esta  especie  de  homicidio  por  acto. 

El  que  con  conocimiento  del  riesgo,  deja  á  una  persona, 
comó^Sé  ha  dicho,  en  alguna  de  estas  situaciones,  pudiendo  apar- 
tarla del  peligro  sin  riesgo  alguno  personal  ó  de  pérdida  de  sus 
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bienes,  comete  esta  especie  de  homicidio  pov  omisión. 

Art.  479. — Todo  ser  de  la  especie  humana  de  cualquiet 
edad  ó  condición,  está  comprendido  en  los  referidos  términos  „seí 
humano",  y  „ otro",  de  la  definición  de  este  capítulo.  Ninguna 
muerte  pues  será  homicidio,  si  no  es  causada  por  la  acción  hu- 
mana. Hay  homicidio  aunque  los  que  causen  ó  sufran  la  muer- 
te no  hayan  llegado  á  la  razón,  ó  hayan  sido  privados  de  ella. 
„„  Art.  480. — La  acción  humana  debe  ser  causa  de  la  muer- 
,te;  y  asi  el  que  dá  una  herida  lijera,  que  por  descuido  se  gan- 
grena y  se  vuelve  mortal,  no  es  culpable  de  homicidio.  Si  la 
•misma  especie  de  daño  resulta  mortal,  por  administrar  remedios 
inadecuados,  el  homicidio  no  es  el  acto  de  quien  hizo  la  herida» 
sino  del  que  aplicó  el  remedio,  y  será  ó  no  criminal  s^un  el  in- 
tento y  otras  circunstancias. 

Art.  481. — Aunque  el  daño  que  ha  causado  la  muerte  pu- 
diera no  liaberse  hecho  mortal  bajo  otras  circunstancias,  con  to- 
do, cuando  causa  la  muerte  sin  un  evidente  descuido,  ó  sin  una 
curación  ó  tratamiento  manifiestamente  inadecuado,  hay  homici- 
dio. De  suerte  que  si  cortada  una  arteria  se  desangra  hasta 
producir  la  muerte  por  falta  de  ausilio,  hay  homicidio,  aunque 
si  se  le  hubiera  socorrido  oportunamente,  la  arteria  pudiera  ha- 
berse curado.  En  el  código  de  prucl)as  se  hallaran  las  que  son 
propias  ó  decisivas  de  la  causa  de  una  muerte  en  las  cuestiones 
«e  homicidio. 

_lj¡,,-,  Art.  482. — La  muerte  o  la  estincion  total  de  la  vida*  es 
una  parte  necesaria  de  la  definición.  Si  el  acto  produce  la  in- 
habilidad de  cualquier  clase  que  sea,  ó  la  estincion  de  alguno 
.ó  de  todos  los  sentidos,  no  hay  homicidio  mientras  haya  vida. 

Art.  48.3. — La  naturaleza  de  los  medios,  d  instrumentos  por 
los  cuales  se  causa  ó  ejecuta  la  muerte ,  no  es  esencial  para 
constituir  el  homicidio.  Todos  los  medios  por  los  Cuales  se  des- 
truye la  vida  entran  en  la  definición. 

Art.  484. — El  homicidio  es  justificable*  cscusablcj  o  cid:? 
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,obií:.'T  &>a9  oh  í>  ,(if>¡aiiivL>>'l  iii  -ih  íu/r--  nr  aalfil  íiBJsize 

-0/9ÍIÍ  oübI  i:         J^et  hómidáio  jtístificáhlélmí  ab  ¡h  '  ■  bI 

y    fv"  n?t  '■>  ■  ■ 

AVt.  485. — Homicidio  justificable  es  el  que,  aunque  co- 
metido voluntariamente,  se  ejecuta  en  los  casos  requeridos  o 
})érmitÍdos  por  derecho.— Estos  casos  son  referidos  en  la  seccipn 
siguiente: 
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.nomnío  tdq  oil>í "sección  m.  íiiomoo  ' 

'loinplfiin  ob  Bnumiil  í»io'i'|v.')  «I        i-jm  oin/i — .RTí-  .!iA 
193,.  i-*^         honiicidio  jmiificaiío  pbr  reqiierírto  él  derevhoV  '  > 

-mi  IV  Art.  486.— El  homicidio  de  un  enemigo  público  durante 
la  gi'ierra,  es  justificado  por  la  ley  de  las  naciones.— Un  enemigo 
«n  el  acto  de  una  invasión,  ú  ocupación  hostil  de  alguna  par- 
te del  Estado,  no  está  bajo  la  protección  de  sus  leyes;  pero  un 
i?nemigo  aunque  pertenezca  íi  la  tropa  invasora,  estando  dentro 
del  Estado  como  prisionero  de  guerra,  como  desertor,  como  par-- 
lamentario,  ó  bajo  cualquier  carácter  que  manifieste  no  tener 
designio  de  cometer  hostilidades,  y  todos  los  subditos  del  ene- 
migo, traídos  por  fuerza  al  Estado,  y  venidos  sin  intención  hos- 
til, ó  que  se  hallen  en  él  al  comenzar  la  guerra,  tienen  dere- 
cho á  la  misma  protección  personal  de  las  leyes  que  los  ciu- 
dadano=,  á  escepcion  únicamente  de  aquel  grado  de  restricciorl 
personal,  que  pueden  imponer  las  leyes  de  la  República,  o  las 
reglas  y  usos  de  la  guerra. 

Art.  487. — Ni  las  leyes  de  la  República,  ni  las  de  las  na- 
ciones, justifican  el  homicidio  de  un  enemigo  aunque  sea  inva- 
sor, por  veneno,  por  asesinato,  ó  por  el  uso  de  armas  enve- 
nenada?. 

Art.  488.— Por  „  asesirtato  en  el  artículo  precedente,  se 
entiende  el  homicidio  cometido  en  un  enemigo  público  por  uno 
que  tenga  obligación  implícita  ó  espresa  de  abstenerse  de  cual- 
quier acto  hostil;  si  alguno  recibido  como  desertor  en  el  campo 
en&migo,  ó  pasare  á  él  disfrazado  de  vivandero,  6  que  siendo 
prisionero  se  le  permitiere  andar  libre  bajo  su  palabra,  y  en  es- 
tas circunstancias  diere  muerte  á  un  enemigo,  dá  un  ejemplo  de 
lo  que  se  entiende  por  el  término  asesinato,  según  queda  empleado. 

Art.  489. — Son  enemigos  públicos  los  que  declara  tales  lá 
autoridad  constitucional,  y  los  que  por  sí  mismos  se  declaran  ene- 
migos eft  Ik  manera  usada  entre  las  naciones,  ó  por  un'a  invasión 
hostil  del  territorio  de  la  República.  ..i'.q 

Art.  490. — Puede  tarnbien  requerir  la  ley,  que  personas  con- 
victas de  ciertos  delitos,  sean  castigadas  de  muerte.  Siempre  que 
existan  tales  leyes,  ya  sean  de  la  Federación,  6  de  este  Estado, 
la  ejecución  de  un  criminal  en  cumplimiento  de  un  fallo  irrevo- 
cable dado  por  tribunal  competente,  del  modo,  en  el  tiempo,  y 
por  el  funcionario  que  señala  la  ley  y  el  fallo,  es  un  ^.Jl^micidio 
Justificable.  _  i  .  .r  ,.,    o^^la  it 

1^.'  ^  Art'.' 491.— Los  artículos  precedentes  de  esta  seccipnj,:p,^plijf' 
can  los  únicos  casos  en  que  el  homicidio  puede  justificarse j  C9r 
jho  requerido  por  derecho.  Es  también  permitido,  como  -alterna- 
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tiva  necesaria,  para  evitar  un  maj  n'iayor  en  los  casos  siguien- 
tes: es  decir,  en  la  ejecución  de  ciertos  deberes  públicos,  espe- 
cialmente desigrtados!  cuando  se  bace  para  impedir  la  comisión 
de  ciertos  y  determinados  delitos;  y  en  defensa  de  la  persolia  6 
de  la  propiedad  contra  las  injurias,  y  en  la  manera  que  la  ley 
designa.  Las  circunstancias  bajo  las  cuales  será  permitido  el  homi- 
cidio en  cada  uihi  de  los  c^sos  anteriores,  se  esplican  mas  amplia^ 
mente  en  las  siguientes  secciones»  ,„jj.jj^rj,jj,^j, 

■'■  ■'■■"   "l"'  -l^i    '     /  .1       :-  I  -  í 'ffinioffl/l    (lyl    >■>   ¡r-  .1, 

j;I  .  ■  ■  .       .  -' 

DeZ  hofíiicidio  permitido  en  d  desempeño  de  un  deber  hacia  el  Éstadói 

r\  iniy   í;1i'  fr-'V7f    r-»-"(;nr  ' 

-ir'  Art.  492. — Hay  cieñoS  deberes  públicos  de  tal  importan- 
cia para  la  sociedad,  que  aquellos  que  tienen  la  obligación  dé 
desempeñarlos,  están  obligados  á  hacerlo  con  riesgo  de  sus  vidasi 
La  justicia  requiere  jwr  tanto,  que  la  ley  les  conceda  todos  los 
medios  convenientes  de  defensa  contra  los  riesgos  á  que  están 
espucstos. — En  este  principio  se  funda  la  impunidad  que  la  ley 
permite  á  la  clase  de  liomicidios  de  que  trata  esta  sección,  la  cual 
designa  los  deberes  públicos  que  se  comprenden  en  sus  miras,  y 
las  circunstancias  en  que  el  homicidio,  tyecutado  en  desempeño 
de  ellos,  debe  justificarse^ 

Art.  493. — El  primero  de  estos  deberes  es  la  ejecución  dtí 
las  órdenes  legales  de  1os,juK|Ces  y  cortes;  y  en  tales  casos  el 
homicidio  hecho  por  la  persona  legalmente  encargada  de  este  de- 
ber, es  justificable,  cuando  se  le  hace  una  resistencia  violenta,  y 
tiene  RAZON  suficiente  de  temer  que  arresgará  su  propia  vida* 
ei  insiste  en  ejecutar  la  orden;  mas  queda  sujeto  á  las  modifica- 
ciones y  restricciones  contenidas  en  las  reglas  siguí'"  '  ^ 

1.° 


■i¡  ilespecto  de  la  orden  mismdl  ,,r 

/  1.  La  orden  debe  ser  de  un  Juez  o  tribunal,  que  tehgá 

Sautoridad  lejltima  para  emitirla. 

2.  Debe  tener  todas  las  formalidades  prescritas  y  declara;^ 
das  por  la  ley  como  necesarias  para  darle  validez.  r 

3.  Ya  sea  ó  no  erróneo  el  juicio  del  tribunal  o  juez  al 
dar  la  orden;  justifica  á  la  persona  que  la  ejecuta,  el  que  ésta 
emane  de  autoridad  competente,  y  que  esté  en  forma  legal,  ó  eoil 
todos  los  requisitos  esenciales.  ,  ^^.ó/uj-roia  anin 
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-nnii/^i-:  r-0  (;-.  Pof  íío  •íorp><t  g  g.*  i,/  i^h/o  .r,-/i>[  ,nii/5soDon  r.víf 

Respecto  tfe  '?<st  jiérsonn  qtte  ejccvta  l<i  ¿rdeii  y      su  conducta  al 

"  i  desempeñar  eúe  deber,  - 

vil  fli  9IJJ1  xjcjiiBnf  íil  í¡  ,noo  hfibaiíiúi-r  «I  -jf) 

-HíioM  "4.  La  jjei'sóna  debe  ser  lui  funcionario  de  justicia  o  al* 
giiíTi'''ó'fro  lí*galmeiite  autorizado  para  desempeñar  el  deber  de  que 
se  trata,  scg-uti  las  disposicitanes  del  código  de  procedimientos. 

5.  Si  es  un  funcionario  de  justicia,  y  está  desempeñando 
im  a<cto  que  solo  con  este  carácter  pudiera  ejercer,  es  preciso  que 
iiaya  prestado  el  juramento  de  oficio,  y  dado  íiauzas  cuando  la 
ley  las  requiere.  < ''J»»>!>     oV)ú'*mA!ítÍL  ouibviuuA\  ijví 

6.  Debe  ejecutar  la  Órdeíi  de  la  manera  prescrita  por  la 
ley,  y  siempre,  ya  esté  ó  no  mandado  para  aquel  caso  particu- 
lar, debe  al  desempeñar  su  deber,  y  antes  de  ejecutar  el  acto 
que  causa  el  liomicidio,  declarar  á  la  persona  que  le  hace  opo- 
sición, que  él  es  un  funcionario  ejecutivo  de  justicia,  ó  que  tie- 
ne otra  autoridad  (designándola^  para  ejercer  aquel  deber, 

7.  Si  la  orden  es  fomial  por  escrito,  y  la  parte  contra  quien 
sé  Ira  dado  se  somete,  pero  desea  verla  ú  oiría  leer,  la  persona 
encargada  de  su  ejecución  está  oblig'ada  á  producirla,  y  manifes- 
tarla ó  leerla,  accediendo  á  la  solicitud;  y  si  rehusare  tal  sú- 
plica insistiendo  en  ejecutar  la  orden,  no  podrá  justificarse  del  ho- 
micidio que  cometiere  después  de  tal  repulsa.   •  '-í^!-  JiA 

8.  Si  la  orden  es  de  hacer  un  arresto,  la  persona  que  la 
ejecuta  está  obligada,  no  solo  á  mostrar  la  orden  si  se  le  ha  dado 
por  escrito  y  se  le  pide  del  modo  prescrito  en  la  regla  prece- 
detite,  sino  también  á  decir  á  lo  ménos  de  palabra,  á  la  perso- 
na que  va  á  arrestarse  por  qué  delito,  o  por  delnanda  de  quien 
(si  es  en  causa  civil^  se  le  arresta.  Jj^fJJ  ■íJaotjjiii'Si  (  ajíioia 

9.  Si  al  verificarse  el  arresto  ó  después  de  él  se  hace  al- 
guna rcsi«tencia  por  la  fuerza,  el.  funcionario,  o  cualquiera  perso- 
na que  ejecute  la  orden,  está  obligado  á  oponer  á  tal  resistencia 
la  fuerza  suficiente  para  vencerla,  en  cuanto  pueda  desempeñar 
el  deber  que  le  exije  la  orden,  y  no  mayor  fuerza;  pero  si  la  re- 
-'sístencia  es  de  tal  naturaleza  que  le  dé  razón  suncÍEN^rE  para 
TEMER  LA  PERDIDA  DE  LA  VIDA  sí  continúa,  puede  enlóuces  «sar 
"de  toda  la  fuerza  necesaria  para  su  propia  defensa, -y  ái  resulta 
homicidio  es  justificado.  i'  i  )  "il  ni  lorj  .^lih 
"  ,       10..  El  empeño  en  escapar  antes  ó  des¡)ues  del  apresto  so- 

l^ii^erité'  ^ór  la  fuga,  no  justifica  la  nuierte,  ló  el  uso  de  íIrtwííis 
MORt Altes  'pái'a  impedirla;  pléi'o  si  el  fújilivo  está  arraiadKi);  couMaii- 
mas  mortales,  y  el  que  lo  persigue  titíUe-RAZóN  i^JficiFN^ÉE  ^pívrK 
TKMER,  por  las  amenazas  ó  actitud  de  la  persona  perseguida,  que 
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su  propia  vida  corre  riesgo  continuando  en  perseguirle,  entonces 
puede  usar  de  armas  mortales  para  detener  la  fuga;  y  si  ellas  pro- 
ducen la  muerte,  es  justificable. 

11.  El  caso  de  los  presos  que  atenían  escaparse  de  la  pri- 
sión pública,  es  una  escepcion  de  la  regla  precedente.  Pueden  usar- 
se armas  mortales,  y  aun  dar  la  muerte  á  cualquier  preso  legal- 
mente encarcelado,  que  tentare  escaparse  quebrantando  la  pri- 
sión, pero  no  sin  haberle  hecho  antes  la  amonestación  debida,  y 
que  á  pesar  de  ella  continúe  él  en  su  atentado. 

12.  Estas  reglas  se  aplican,  tauto  á  la  justificación  de  los 
que  ausilian  legalmente  á  un  funcionario  ejecutivo  de  justicia  en 
ejecución  de  una  orden  legal,  como  á  la  del  mismo  funcionario, 
ú  otra  persona  especialmente  encargada  de  este  deber.  Del  mis- 
mo modo  se  aplican  al  homicidio  de  cualquiera  otra  persona  que 
resista  la  ejecución  de  la  orden,  tan  bien  como  á  aquel  contra 
quien  la  orden  se  dirije. 

13.  Se  aplican  ademas  á  las  órdenes  en  causas  civiles,  tan- 
to como  en  criminales,  y  á  las  cortes  y  jueces  de  la  federación, 
que  obran  legalmente  en  este  Estado,  como  á  los  jueces  y  cor- 
tes del  Estado  mismo. 

14.  Las  palabras  „ razón  suficiente"  de  que  se  usa  en  esta 
sección,  denotan  razones  tales  que  influirían  en  un  hombre  de  in- 
telijencia  y  enteresa  común,  puesto  en  iguales  circunstancias,  cre- 
yendo que  se  hallaba  en  gran  riesgo  de  perder  la  vida. 

Art.  494. — Justifica  ademas  el  homicidio  la  necesidad  de 
cometerlo  al  desempeñar  otro  deber  del  Estado;  y  es  el  de  opo- 
nerse á  las  revoluciones,  insurrecciones  y  tumultos.  La  muerte 
ejecutada  por  alguno  que  obra  en  cumplimiento  de  las  disposicio- 
nes de  este  código,  ó  de  las  de  otra  ley  del  Estado  que  se  diere 
para  contener  los  tumultos,  es  un  homicidio  justificable. 

Art.  495. — Siempre  que  alguna  ley  de  este  Estado  ó  de 
la  Federación,  exijiere  de  un  funcionario  ó  de  otra  persona  el 
cumplimiento  de  un  deber  público,  y  por  la  ley  ó  por  la  natura- 
leza de  este  deber,  aparezca  claramente  que  la  voluntad  lejisla- 
tiva  es  que  se  cumpla  el  deber  no  obstante  cualquiera  oposición 
hecha  por  la  fuerza,  entonces  el  homicidio  ejecutado  por  desem- 
peñar este  deber  es  justificable,  con  tal  que  las  disposiciones  de 
la  ley  sean  estrictamente  observadas,  y  sujetándose  á  las  re- 
glas establecidas  en  esta  sección  para  el  cumplimiento  de  las  ór- 
denes judiciales;  pero  si  es  el  caso  de  una  orden  judicial,  queda 
entónces  sujeto  á  todas  estas  reglas;  y  todas  aquellas  que  desig- 
nan la  naturaleza  de  la  oposición,  y  limitan  la  resistencia  legal 
que  pueda  hacerse  para  vencerla,  se  declaran  aqui  aplicables  á 
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toQos  los  casos  defpvniinarlos  por  este  artículo. 

Arl.  496.— Siem])re  que  alguna  ley  del  Estado  ó  de  la 
Federación  diere  autoridad  á  algún  funcionario  ó  á  alguna  otra 
persona  para  llamar  en  sn  ausilio  á  los  vecinos,  ó  ú  la  fuerza  militar 
del  pais  y  hacerse  obedecer,  debe  creerse  sin  mas  esplicacion,  que 
-este  caso  está  comprendido  en  el  artículo  precedente. 

Art.  i97. — El  homicidio  ejecutado  por  un  oficial  militar  6 
de  marina,  ó  por  algimo  que  esté  bajo  su  mando,  ó  por  un  ofi- 
cial ó  soldado  de  la  milicia  en  actual  servicio,  es  justificable  cuan- 
do sucede  en  el  arresto  legal  de  un  desertor  ú  otra  persona  que 
según  las  leyes  militares  debe  responder  de  lui  delito  militar;  pero 
•en  tal  caso  deben  observarse  las  reglas  establecidas  en  esta  sec- 
ción con  respecto  al  arresto  judicial. 

SECCION  V. 

Del  homicidio  permitido  en  defensa  de  la  persona 
ó  de  ta  propiedad. 

Art,  498. — El  homicidio  es  permitido  en  defensa  nece- 
saria de  la  persona  ó  de  la  propiedad,  bajo  las  circunstancias  y 
restricciones  establecidas  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  499. — Para  impedir  los  crímenes  de  homicidio  jjrenie- 
ditado  Y  por  violencia,  de  violación,  de  robo,  incendio,  asalto  en 
casas  y  hurto  nocturno;  la  necesidad  del  caso  perniite  dar  muer- 
te á  los  que  han  comenzado  á  cometer  alguno  de  estos  críme- 
nes, sujetándose  á  las  reglas  siguientes: 

1.  °  El  intento  de  cometer  el  crimen  debe  ser  inequívoco, 
y  manifiesto  por  actos,  ó  por.  actos  aconi])añadüs  de  palabras. 

2.  °  El  homicidio  por  esta  causa  no  puede  justificarse,  sino 
se  ejecuta  antes  de  que  el  crimen  esté  consumado,  y  después  de 
que  ha  empezado  á  cometerse;  es  decir,  después  de  que  se  ha 
hecho  algún  acto  que  manifieste  inequívocamente  ó  por  si  mis- 
mo ó  por  las  palabras  que  lo  aconqiañan,  la  intención  de  come- 
ter inmediatamente  el  crimen. 

3.  °  El  crimen  no  está  consumado  en  el  sentido  del  artícido 
precedente,  miéntra.s  el  delincuente  en  el  caso  de  homicidio  pre- 
meditado, esté  todavia  cometiendo  violencia,  aunque  ya  haya  dado 
el  golpe  mortal;  en  el  caso  de  violaciuu,  miéniras  dura  la  vio- 
lencia del  forzador,  aimque  haya  hecho  ya  lo  bastante  para  hacerse 
culpable  del  crimen;  en  caso  de  robo,  miéntras  el  ladrón  está 
aun  en  presencia  de  la  persona  robada,  ó  vá  huyendo  con  el 
robo;  y  en  caso  de  incendio,  asalto  en  casa,  y  hurto  nocturno. 
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tiiiéntras  el  delincuente  esté  todavía  en  el  edificio  donde  el  cri- 
men se  ha  cometido. 

4°  El  empezar  á  cometer  alguno  de  los  crímenes  mencio- 
nados, es  desde  luego  una  prueba  de  la  necesidad  de  dar  la  mu- 
erte para  impedir  su  complemento;  pero  si  el  crimen  pudiere  im- 
pedirse, ó  las  personas  de  los  delincuentes  asegurarse  por  medios 
que  estén  al  alcance  y  arbitrio  de  la  persona  que  hace  el  ho- 
micidio, sin  recurrir  á  tal  acto,  y  sin  esponer  su  vida,  entonces 
el  homicidio  no  es  justificable;  pero  recibirá  su  designación  de  las 
circunstancias  de  atenuación  ó  criminalidad  que  lo  acompañen, 
según  las  reglas  que  después  se  establecen  en  este  código. 

5°  Las  reglas  contenidas  en  este  artículo  se  refieren  á  la 
muerte  ejecutada  con  designio;  el  uso  de  armas  ú  otros  medios 
propios  para  producir  la  muerte,  es  una  prueba  presuntiva  del 
designio  de  ejecutarla. 

Art.  500. — (Juando  el  crimen  atentado  fuere  diverso  de  los 
referidos  en  el  artículo  precedente,  no  es  legal  el  dar  la  muerte 
para  impedirlo,  á  ménos  que  se  hayan  hecho  todos  los  esfuerzos 
razonables  para  evitar  el  riesgo,  si  el  crimen  es  de  aquellos  que 
hacen  peligrar  la  persona,  ó  para  impedirlo  por  otros  medios,  si 
es  contra  la  propiedad. 

Art.  501. — Los  esfuerzos  de  que  se  habla  en  el  artículo 
precedente  para  evitar  el  riesgo,  en  el  caso  de  un  crimen  aten- 
tado contra  la  persona,  son, 

1.  °  El  uso  de  acjuellos  medios  que  están  al  arbitrio  de  la 
parte  para  repeler  la  agresión,  y  que  no  llegan  á  la  clase  de  los 
que  producen  la  muerte,  si  la  naturaleza  del  ataque,  las  armas 
con  que  se  ejecuta,  la  debilidad  relativa  del  agresor,  ú  otras  cir- 
cinistancias  hacen  capaz  á  la  persona  atacada  de  ])onerse  en  sal- 
vo, sin  necesidad  de  dar  muerte,  o  de  usar  de  los  medios  que 
probablemente  la  producen. 

2.  Cuando  no  se  tienen  los  medios  de  repeler  el  ataque 
sin  esponer  la  vida  del  agresor,  6  no  se  cree  conveniente  usar 
de  tales  medios  si  se  tienen,  es  preciso  retirarse  del  agresor,  y  la 
idea  de  deshonra  anexa  á  este  medio  de  evadir  no  escusa  su 
omisión;  pues  la  ley  no  conoce  deshonra  en  la  obediencia  de  lo 
que  manda.  La  retirada  ha  de  hacerse  de  buena  fe  para  evitar 
el  riesgo;  y  debe  continuarse  hasta  no  encontrar  algún  obstáculo 
material,  ó  hasta  que  falte  el  poder  físico  de  continuarla.  Pero 
no  hay  obligación  de  retirarse  cuando  este  paso  ofrece  mayor 
riesgo  que  el  que  presenta  el  hacer  frente  al  ataque. 

Art.  502. — Aun  desp\ies  de  usar  sin  efecto  de  los  esfuer- 
zos mencionados  para  evitar  el  riesgo  personal,  no  es  legal  el  dar 
muerte  por  repeler  todo  ataque,  ó  por  evitar  toda  especie  de  riesgo 
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personal:  es  preciso  que  el  ataque  sea  de  tal  naturaleza.  q!;e  dé 
un  JUSTO  TíiMOR  de  lu  muerte,  ó  de  un  daño  corporal  permanente. 

Art.  503. — Todas  las  circunstancias  que  por  esta  sección 
justifican  el  homicidio  en  la  parte  contra  quien  el  crimen  se  ha 
cometido  o  intentado,  servirán  de  justificación  para  otras  perso- 
nas que  intervinieren  con  la  sincera  intención  de  impedir  la  co- 
misión del  crimen. 

Art.  504. — El  homicidio  se  justifica  también  en  la  defensa 
necesaria  de  la  propiedad,  aunque  el  atentado  de  tomarla  no  equi- 
valga á  los  crímenes  referidos  de  homicidio  premeditado  y  por  vio- 
lencia, de  robo,  violación,  asalto  en  casa,  y  hurto  nocturno.  Todo 
hombre  tiene  derecho  á  la  posesión  legal  de  su  propiedad,  y 
no  está  obligado  á  cederla  á  la  fuerza  de  ningún  invasor.  Por 
tanto  si  alguno  atentare  por  una  fuerza  ilegal,  privar  á  otro  de 
su  propiedad  bien  sea  esta  real  ó  personal,  si  estubiere  en  po- 
sesión actual,  corporal  y  lejitima  de  ella;  el  poseedor  lejitimo  y 
actual  puede  defender  su  posesión  por  una  fuerza  proporciona- 
da á  la  que  la  ataca;  y  si  el  agresor  insiste  en  su  ilegal  aten- 
tado, de  manera  que  dé  á  la  parte  atacada  justo  temor  de  la 
muerte,  en  tal  caso  el  poseedor  se  justifica  de  dar  la  muerte  al 
invasor,  defendiéndose  á  si  mismo  y  á  su  posesión. 

Este  artículo  debe  entenderse  con  las  siguientes  modifi- 
caciones: 

1.  La  posesión  ha  de  ser  de  una  propiedad  corporal  y  no 
un  simple  derecho;  debe  ser  actual  y  no  inferida  por  inter- 
pretación. 

2.  La  posesión  ha  de  ser  legal;  pero  no  es  necesario  que 
efectivamente  se  halle  revestido  del  derecho  de  propiedad  el  po- 
seedor, basta  que  haya  adqiiirido  el  de  posesión. 

3.  La  resistencia  debe  hacerse  á  la  fuerza  ilegal  durante 
su  acción;  si  la  actual  posesión  se  perdiere,  ya  no  se  justifica 
el  homicidio  que  se  ejecute  con  el  fin  de  recobrarla. 

4.  Ninguna  resistencia  que  probablemente  produzca  la 
muerte,  puede  justificarse  en  este  caso,  á  ménos  que  el  ataque  sea 
de  tal  manera  que  infunda  en  el  poseedor  justo  temor  de 
muerte,  en  caso  de  insistir  defendiendo  su  posesión. 

5.  Todos  los  esfuerzos  de  que  es  capaz  el  poseedor  debe 
ponerlos  en  uso  para  inducir  al  agresor  á  que  desista,  tanto  con 
palabras  como  por  los  medios  físicos  que  estén  á  su  alcance,  an- 
tes de  recurrir  á  los  medios  que  producen  la  muerte. 

6.  Todo  cuanto  en  este  artículo  se  refiere  á  la  naturaleza 
de  la  posesión,  ó  á  justificarse  el  grado  de  fuerza  de  que  puede 
usarse,  se  aplica  á  cualquier  persona  que  ayude  al  poseedor  á  man- 
tener su  posesión. 


7.  Nada  de  lo  que  se  contiene  en  este"  artículo  se  refiere 
á  la  defensa  de  la  propiedad  contra  el  atentado  de  robo,  para  la 
cual  se  ha  determinado  ya  lo  conveniente. 

Art.  50.). — Fuera  del  caso  del  precedente  artículo,  no  es 
porniilido  el  homicidio  para  impedir  cualquier  delito  que  no  sea 
lui  crimen;  y  asi  ni  la  simple  agresión  ó  insulto  material,  ni  cual- 
quiera contravención  ú  los  derechos  de  otro,  ni  crimen  alguno 
que  no  esté  acompañado  de  fuerza  justificaran  el  homicidio;  de 
suerte  que  ni  el  hurto  secreto,  ni  aun  el  envenenamiento  puedetl 
legalmente  impedirse  por  el  homicidio. 

SECCION  Vi. 

Del  homicidio  escusahte. 

Art.  506. — Es  homicidio  escusable,  y  por  consiguiente  lid 
es  criminal,  el  que  acontece  cuando  la  muerte  de  un  ser  huma* 
no,  aunque  causada  por  otro,  no  puede  atribuirse  ni  á  neglijen- 
cia  ni  á  designio,  sino  que  es  efecto  de  un  acto  legal  por  me- 
dios legales;  y  es  causado  por  algún  accidente  que  la  prudencia 
ordinaria  del  hombre,  no  puede  preveer  ni  evitar.  Si  tirando  k 
la  caza  en  tierras  propias,  es  muerto  alguno  que  estaba  oculto 
en  el  bosque,  se  comete  un  homicidio,  por  que  está  comprendido 
en  la  definición  de  este  acto;  pero  es  escusable  por  ser  involun- 
tario y  no  provenir  de  ncglijencia;  pero  si  el  tiro  se  despide  atra* 
vesando  un  camino  real,  y  el  que  viaja  por  él  es  muerto,  hay 
neglijencia,  y  el  homicidio  no  es  escusable. 

Art.  507. — El  acto  legal  que  cause  la  muerte  debe  eje-» 
cutarsc  por  medios  legales  empleados  en  un  grado  legal.  Es  le- 
gal correjir  á  un  aprendiz  o  discípulo;  pero  si  se  hace  con  ün 
instrumento  propio  para  producir  la  muerte,  6  si  con  el  instru- 
mento conveniente  se  dá  un  castigo  tan  cruel  que  se  siga  la  muer» 
te,  este  no  es  homicidio  escusable. 

SECCION  vit. 

Del  liomicidio  culpable. 

Art.  508. — Todo  homicidio  que  no  es  justificable  ni  escU* 
sable,  según  las  definiciones  y  esplicaciones  anteriores,  es  homici-» 
dio  culpable. 

Este  es  ó  neglijente  ó  voluntario. 

§.  1." 

bel  homicidio  neglijente. 

'         Art.  509.-:-La  especie  de  homicidio  asi  llamado,  es  el  que 
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ie  pjecnla  sin  desig'nyrt  de  maíar  ni  íi  la  pei'sona  qué  fué  muéf-" 
ta,  ni  á  ninguna  otra. 

Art.  510. — ^^Este  es  un  delilo,  cuyos  diferentes  grados  se 
disling-uen  por  el  grado  de  neglijencia,  y  por  la  naturaleza  del 
acto  en  cava  ejecución  acaece  el  homicidio,  formando  cada  gra* 
do  una  clase  distinta  de  delitos. 

§  2.* 

Í)el  homicidio  neglijenté  cH  primCi'  grado» 

Art.  511. — El  primer  grado  áe  este  delitOj  es  el  homicidíd 
Wcho  involuntariamente,  al  ejfercer  un  acto  legal,  en  que  no 
Jiay  un  riesgo  manifiesto  de  la  vida  por  los  medios  ordinarios,  pero 
que  se  ha  ejecutado  sin  el  cuidado  y  cautela  que  uri  hombre 
prudente  tomaría  para  evitar  el  riesgo  de  desttuii"  la  vida  hu- 
mana. 

Todo  el  que  se  liace  culpable  de  tal  delito  eh  éste  gra-i 
fio,  sufrirá  una  prisión  que  no  baje  de  dos  meses  ni  pase  dé 
un  año,  y  una  parle  de  ella  puede  ser  en  encierro,  á  discrecioii 
de  la  Corte. 

Art.  512-— -Dé  la  definicloti  anteriaf  émanán  las  reglás  si-" 
(o-uienles  que  deben  observarse: 

1.  El  acto  en  cuya  ejecución  acaece  el  homicidio  debe  sei? 
legal,  lo  que  quiere  decir  que  no  sea  cosa  alguna  prohibida  por 
Jas  leyes  penales,  ó  que  no  daria  niolivO  suficiente  para  Una  de- 
manda civil. 

2.  És  parle  eséncial  de  ésta  definición,  que  el  riesgo  dé 
causar  la  muerte  al  ejecutar  el  acto,  no  sea  manifiesto.  Cuan- 
do hay  tal  riesgo  manifiesto,  el  delito  Se  hace  Un  crimen. 

3.  Los  Icrrninos  „  medios  ordínairios"  de  la  definición,  no 
están  estrictamente  limitados  á  los  que  se  usan  comünménte;  piies 
se  entiende  que  comprendeti  el  uso  de  medios  diferentes  de  los 
que  se  emplean  por  lo  común,  con  tal  que  no  sean  mas  peligrosos^ 

4.  La  falta  de  cuidado  y  cautela  distingue  este  homi-i 
cidio  del  éscUsable,  y  le  coloca  en  el  primef  grado  ó  al  comen- 
zar la  culpabilidad.  En  todo  lo  que  mira  á  la  conservación  de 
la  vida  humana,  exije  la  ley  un  grado  mayor  de  cautela  que 
el  que  se  requiere  en  otros  casosj  Por  „ cautela"  ge  entien- 
de una  consideración  de  las  consecuencias  probables,  y  el  uso  de 
los  medios  propios  para  evitarlas,  si  aparecen  perjudiciales.  Por 
tanto,  para  evitar  este  delito,  no  basta  abstenerse  de  los  actos, 
6  de  aquellos  medios  en  cuyo  uso  es  conocido  6  evidente  el 
íiesgo  de  un  homicidio;  sino  que  cuando,  según  la  naturaleza 


del  caso,  se  cree  razoiia])lemcnlc  que  puede  haber  un  riesg-o 
de  destruir  la  vida,  asi  como  puede  no  haberlo,  la  ley  requiere 
una  previa  esploracion. 

5.  El  grado  de  cautela  descritoj  es  aquel  de  que  usaría: 
\in  hombre  prudente,  y  debe  ser  determinado  por  la  consideración 
de  las  circunstancias,  según  aparezcan  antes  del  suceso;  si  solo 
el  suceso  fuera  suficiente  para  probar  la  falla  de  cautela,  todo  ho- 
micidio casual  seria  culpable. 

Éjemplos  y  aclaraciones  de  este  delil'ói 

Primer  ejemplo — Se  verifica  este  delito  cuando  la  tnücrté 
^e  dá  casualmente  disparando  armas  de  fuego  que  no  se  creen  car- 
gadas, sin  examinar  si  lo  están  ó  no.  Si  hecho  el  exanien,  y  por 
alguna  causa  desconocida  aparecen  las  aímas  Sin  cargar,  aunque 
en  realidad  estén  cargadas;  ó  si  ignorándolo  la  persona  que  laS 
usa,  se  han  cargado  inmediatamente  después  de  examinadas,  en- 
tonces ha  habido  la  precaución  suficiente,  y  no  hay  delito. 

Segundo  ejemplo. — Si  alguno  rompiendo  una  cantera^  lejoá 
de  un  camino  público,  hace  la  esplosion  sin  examinar  si  hay  per- 
sonas que;  por  estar  inmediatas,  puedan  ser  dañadas  por  ella,  in- 
curre en  este  delito.  Pero  si  hace  la  esploracion  y  no  descubre  á  na- 
die, es  inocente,  aunque  alguna  persona  oculta  de  su  vista^  ó  al- 
guno que  llegase  repentinan)ente  por  aquel  sitio,  hubiese  sido  nmer- 
to.  Si  la  cantera  está  en  un  lugar  frecuentado,  ó  él  sabe  que  cer- 
ca de  ella  habia  personas  que  iban  k  veer,  habrá  incurrido  eii 
otro  delito» 

Art.  513.— La  muerte  causada  por  cualquiera  especie  de  ar- 
mas de  fuego,  dirijidas  de  propósito  contra  alguno,  sin  intención 
de  matarle  ó  de  dañarle,  y  tan  solo  por  simple  burla  ó  pasa- 
tiempo, es  un  homicidio  neglijenle  del  primer  grado;  ya  sea  qué 
preceda  ó  no  el  examen  de  las  armas; 

bel  homicidio  neglijenle  en,  segundo  grado. 

"C' 

Art.  514. — El  homicidio  de  segundo  grado  es  el  que 
Comete  involuntariamente  ejerciendo  un  acto  legal,  pero  bajo  ta- 
les circunstancias  que  por  el  modo  o  por  los  medios  que  se  em- 
plean, producen  un  riesgo  manifiesto  de  dar  la  muerte,  y  ésto  sin 
tomar  la  precaución  debida  para  evitar  el  riesgo.  Debe  castigar- 
se con  prisión,  que  no  baje  de  dos  años  ni  pase  de  cuatroy  erf 
trabajos  recios,  ó  en  encierro,  á  discreción  de  la  Corte. 


104 

'  Ail.  515. — Hay  tina  tlislincion  importanle  pntre  esto  y  el 
primer  grado  del  liomicidio  neglijcnte;  pues  en  este  el  riesgo  de 
( misar  la  muerte  ú  otro  grave  daño  corporal,  ha  de  ser  manifies- 
to; es  decir,  í\ue  debe  percibirlo  necesariamente  un  observador  co- 
íuun,  sin  esploracion  ó  examen,  con  solo  presenciar  el  acto,  y  re- 
ilexionar  sobre  sus  consecuencias. 

Art.  516. — Las  palabras  „acto  legal",  usadas  en  la  defi- 
nición, tienen  el  mismo  sentido  que  se  ha  esplicado  en  la  del  pri- 
mer grado  de  este  delito 

Arl.  517. — La.  palabra  „ circunstancias",  usada  en  la  de- 
finición de  este  delito,  se  refiere  al  tiempo,  lugar,  y  otras  parti- 
cularidades que  acompañan  al  acto,  haciéndolo  arriesgado,  aunque 
no  lo  sea  en  otros  tiempos,  en  otros  lugares,  o  acompañado  de 
otras  particularidades. 

Art.  518.— La  palabra  „modo"  se  refiere  á  la  manera  con 
que  se  ejecuta  el  acto,  ó  con  que  se  usan  ó  emplean  los  ins— 
ti^umi^ntos  ó  medios  que  lo  producen. 

Art.  519. — El  término  „ medios"  denota  los  instrumentos 
con  que  se  ejecuta  el  acto,  ó  los  otros  modos  empleados  para 
efectuarlo. 

Art.  520. — El  „acto",  según  el  uso  que  de  este  término 
se  lia  hecho  en  los  cuatro  artículos  precedentes,  quiere  decir,  el 
acto  en  cuya  ejecución  se  ha  efectuado  el  homicidio. 

Art.  521. — La  „  debida  precaución"  mencionada  en  la  de- 
finición de  -este  delito,  es  la  que  un  hombre  de  prudencia  ere- 
er'ya  suficiente  para  impedir  el  riesgo. 

Arl.  522. — La  omisión  de  esa  precaución  necesaria  que  se 
ha  es])licado,  no  se  justifica  por  la  razón  de  que  el  tiempo  ú  otras 
circunstancias  no  permitan  tomarla,  si  no  es  que  la  parte  haga 
cuanto  esté  en  su  arbitrio  para  evitar  el  homicidio.  En  tal  caso 
el  acto  mismo,  en  cuya  ejecución  acaeció  la  muerte,  debió  omi- 
tirse, á  ménos  que  sea  uno  de  estos  actos  que  son  tan  necesa- 
rios para  la  defensa  de  la  persona  ó  de  la  propiedad,  que  hacen 
justificable  el  homicidio;  y  entonces  basta  que  se  tomen  las  ma- 
yores precauciones  que  permiten  las  circunstancias. 

Ejemplos  para  ilustrar  la  descripción  del  homicidio  neglyente  en 

segundo  grado. 

Primer  ejemplo. — Del  crimen  en  jeneral.  Si  alguno  prueba 
\vn  cañón  en  un  camino  público,  y  este  revienta  y  mata  un  pa- 
sajero, esto  constituye  el  delito,  ya  sea  que  el  pasajero  tenga  ó 
no  noticia  de  la  esplosion  que  se  intentaba;  por  que  ninguno  tiene 
derecho  para  detener  el  paso  en  un  camino  real,  con  el  objeto  de 
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efectuar  un  acto  que  debía  hacerse  en  otra  parte. 

Pero  si  la  operación  se  hace  en  kigar  conveniente,  y  al- 
guno que  lo  sabe  quiere  jiermanecer  en  él,  y  por  ello  es  muer- 
to, no  hay  ningún  delito,  por  que  se  ha  usado  de  la  precaución 
debida. 

Si  un  acto  que  no  puede  menos  de  hacerse  en  un  lugar 
público,  tal  como  demoler  una  casa,  produce  la  muerte  de  un 
pasajero,  que  continúa  acercándose  después  dé  avisado,  no  es 
delito.  Pero  si  no  se  le  avisa,  su  muerte  en  este  caso  es  un 
liomicidio  neglijente  en  segundo  grado. 

Segundo  ejemplo. — De  las  „  circunstancias"  que  dan  el  ta^ 
rácter  del  peligro  manifiesto. 

El  caso  ordinario  de  un  trabajador  que  arroja  materiales 
desde  el  techo  de  una  casa,  denota  esta  parte  de  la  definición. 
La  criminalidad  del  homicidio  depende  aqui  de  la  circunstancia 
del  Lugar  en  que  se  ejecuta  el  acto;  si  es  en  el  campo  ú  otro 
lugar  no  frecuentado,  y  se  hace  sin  previa  indagación  y  examen 
de  que  alguno  esté  inmediato,  en  tal  caso  hay  este  delito  en  el 
primer  grado;  si  es  en  las  calles  de  una  ciudad  populosa,  sin  to- 
mar las  precauciones  referidas  en  este  código,  ó  las  de  la  policía  dé 
la  ciudad,  es  un  homicidio  neglijente  en  segundo  grado;  si  es  en 
alguno  de  estos  lugares,  con  la  precaución  que  se  requiere  en 
las  circunstancias  de  los  casos  respectivos,  no  hay  delitOi 

Tercer  ejemplo — Del  peligro  manifiesto  por  razón  de  la 
Manera. 

Es  legal  á  un  maestro  correjir  á  su  aprendiz  por  los  me- 
dios ordinarios;  pero  si  tal  corrección  se  reitera  ó  contii»úa  de 
una  manera  manifiestamente  cruel  ó  peligrosa,  y  esto  causa  la 
muerte,  aunque  no  se  haya  usado  de  un  instrumento  impropio^ 
queda  comprendida  en  la  definición  de  este  delito. 

Cuarto  ejemplo — Del   peligro    manifiesto  por  los  medIos 

usados. 

Si  se  sigue  la  muerte  por  haber  empleado  armas  mortalesj 
o  una  fuerza  mayor  de  la  que  se  necesita  para  repeler  el  ata- 
que de  un  hombre  sin  armas  contra  la  persona  ó  propiedad,  el 
peligro  de  la  muerte  es  manifiestOi  y  quien  la  causa  es  culpable 
de  este  delito. 

Art.  523. — En  todos  los  ejemplos  de  las  diferentes  clases 
de  delitos  designados  como  homicidio  neglijente  debe  entenderse 
como  parte  esencial  del  caso,  que  no  haya  intención  de  matar^ 
y  en  jeneral  (á  escepcion  del  ejemplo  tomado  del  derecho  de  pro- 
pia defensa)  que  no  haya  ningún  designio  de  hacer  un  daña 
corporal. 

27 
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§  4.° 

Del  homicidio  neglijenle  al  ejecutar  actos  ilegales'. 

Arf.  524. — Todas  las  definiciones,  reglas,  y  disposiciones 
íespeclo  del  homicidio  neglijente  en  primero  y  segundo  grado, 
escepto  las  que  se  refieren  á  la  legalidad  del  acto  en  cuyo  desem- 
peño ü  en  cuyo  intento  se  verifique  el  homicidio,  se  aplican  á  log 
homicidios  descritos  en  esta  división  del  delito,  en  todas  aquellas 
cosas  que  no  sean  contrarias  á  las  disposiciones  siguientes. 

Art.  525. — Cuando  el  homicio  neglijente  en  segundo  gra- 
do ha  sido  cometido  al  hacer,  ó  al  atentar  la  ejecución  de  un  ac- 
to que  es  una  injuria,  pero  no  un  delito,  debe  aumentarse  una 
quinta  parte  al  castigo.  Si  el  acto  que  se  hace  ó  se  atenta  es 
una  falta-grave,  pero  no  una  injuria  contra  la  perso  na,  debe 
aumentarse  una  cuarta  parte  de  la  pena.  Si  es  uno  de  los  deli- 
tos designados  como  injuria  contra  la  persona,  pero  no  de  los 
que  están  en  la  clase  de  homicidio  premeditado,  debe  aumentar— 
se  una  mitad.  Si  es  un  crimen  que  merezca  prisión  en  traba- 
jos recios  por  un  término  menor  que  la  vida,  el  castigo  será  do- 
ble, y  la  prisión  será  en  trabajos  recios.  Y  si  el  acto  ejecutado  ó 
atentado,  es  un  crimen  acredor  á  prisión  perpetua,  el  homicidio 
será  castigado  con  prisión  perpetua  en  trabajos  recios,  con  el  cas- 
tigo adiccional  que  dispone  el  código  de  prisiones  para  los  con- 
vencidos de  doVjjes  crímenes. 

Art.  526. — Según  el  sentido  del  artículo  precedente,  el  ho- 
micidio debe  haber  sido  ejecutado  en  el  atentado  de  injuriar  6 
cometer  los  delitos  especificados  en  él:  es  decir,  debe  haber  sido 
el  resultado  de  algún  acto  hecho  con  el  fin  de  intentar  6  come- 
ter otro  delito  ó  injuria.  Si  el  acto  que  causó  la  muerte  no  tiene 
conexión  con  la  injuria  que  se  intentaba  cometer  ó  cometió,  no 
está  comprendido  en  la  definición.  La  misma  intelijencia  debe 
darse  á  las  palabras,  „al  hacer  ó  al  atentar  la  ejecución"  siem- 
pre que  ellas  se  usan  para  designar  algún  acto  ejecutado  efec- 
tivamente. 

§  5.", 

Del  homicidio  voluntario  y  criminal. 

Art.  527. — El  homicidio  voluntario  es  un  crímen,  en  todos 
los  casos  en  que  no  es  justificable  ni  escusable,  según  las  reglas 
ya  establecidas.  Hay  dos  grados  de  esta  especie  de  homicio,  y_ 
cada  grado  forma  una  clase  distinta  de  crímen.  Ellos  son. 
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1.  °  El  homicidio  violento. 

2.  '  El  premeditado. 

Art.  528. — Homicidio  violento  es  el  homicidio  voluntarlo, 
bometido  bajo  la  inmediata  influencia  de  una  pasión  violenta  que 
nace  de  una  causa  adecuada. 

Deben  observarse,  al  considerar  y  aplicar  esta  definición 
las  reglas  siguientes: 

1.  °  Para  constituir  el  homidio  violento,  es  preciso  que  el 
homicidio  sea  de  intención.  Los  homicidios  involuntarios  ocasio-' 
nados  por  falta  del  cuidado  debido,  ó  que  acaecen  en  la  ejecu- 
ción de  un  acto  ilegal,  y  que  se  han  distinguido  ya  por  este 
nombre,  son  delitos  distintos  en  este  código. 

2.  °  Homicidio  violento  es  el  que  se  comete  bajo  la  inmediata 
influencia  de  una  pasión  violenta:  todos  los  términos  de  esta  parte 
de  la  definición  han  de  observarse  estrictamente  en  su  aplicación 
á  un  acto  particular.  Si  la  pasión  no  es  violenta,  es  decir  que 
no  se  exite  en  la  misma  ocurrencia  en  que  el  acto  se  cometió,  sino 
que  se  ha  mantenido  antes  de  aquel  tiempo;  ó  si  se  exita  en  la 
misma  ocurrencia  y  el  acto  no  se  ejecuta  bajo  la  inmediata  in- 
fluencia de  esta  pasión,  sino  después  de  que  ha  pasado  un  in- 
tervalo de  tiempo,  que  en  el  curso  común  de  los  sentimientos  hu- 
manos daria  tiempo  para  la  roflcccion,  o  si  intervienen  tales  cir- 
cunstancias que  naturalmente  deben  producirla;  en  cualquiera  de 
estos  casos  el  crimen  no  es  homicidio  violento.  El  que  tal  acto 
sea  ejecutado  „bajo  la  influencia"  de  la  pasión,  es  también  una 
parte  esencial  de  la  definición.  E^to  significa  que  la  pasión  sea 
la  causa  del  acto,  y  no  simplemente  que  el  sea  hecho  durante 
el  tiempo  en  que  la  mente  estaba  ajilada  por  la  pasión;  de  donde 
se  sigue  que  la  pasión  contra  una  persona,  no  califica  de  homi- 
cidio violento  al  que  se  ejecuta  contra  otra. 

3.  °  La  pasión  según  se  entiende  en  la  defiinicion  anterior 
incluye  todas  las  pasiones  de  colera,  ira,  furor,  resentimiento  vio- 
lento, despecho,  terror  ó  miedo;  siendo  su  carácter  principal  la 
repentina  y  pasajera  ajitacioii  del  alma,  que  la  hace  incapaz  de 
una  refleccion  fria,  mientras  que  prevalece  esta  pasión. 

4.  "  No  basta  que  el  acto  se  cometa  bajo  la  influencia  de 
la  pasión,  para  darle  el  carácter  de  homicidio  violento:  la  pasión 
debe  tener  una  causa  adecuada.  La  ley  solo  admite  por  causas 
adecuadas,  las  que  define  como  tales. 

La  causa  para  ser  adecuada  debe  ser  la  que  en  los  hom- 
bres de  un  temperamento  común,  produce  ordinariamente  una  ir- 
ritación de  ánimo,  que  los  hace  incapaces  de  calcular  las  con- 
secuencias de  sus  actos.  Ningunas  palabras,  sean  las  que  fue- 
renj  son  una  causa  adecuada;  ni  tampoco  los  jestos  que  mani- 
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fiesten  solamente  irrisión  o  desprecio. 

No  lo  es  ninguna  agresión  é  insulto  material  tan  lijero  que 
jnanifieste  que  el  intento  era  no  causar  un  gran  dolor  corporal. 

Una  agresión  o  insulto  material  hecho  por  el  muerto,  que 
cause  un  gran  dolor  ó  efusión  de  sangre,  es  una  causa  adecuada. 

Una  seria  contienda  personal  en  que  se  haya  causado  do- 
lor corporal  considerable  por  medio  de  una  arma  ó  de  otro  ins* 
trutnento,  usado  por  la  persona  muerta,  ó  empleando  ella  una  ^an- 
de superioridad  de  feerza  o  deslreza  personal,  es  una  causa  ade- 
cuada, aunque  la  persona  que  comete  el  homicidio  sea  el  agresor 
«n  tal  combate,  ó  provoque  de  alguna  manera  la  contienda;  con 
tal  que  esta  agresión  ó  provocación  no  se  haga  con  designio  de 
€x¡tar  ima  contienda  para  dar  la  muerte. 

El  encuentro  de  la  mujer  del  acusado  en  el  acto  de  adul- 
terio con  la  persona  muerta,  es  una  causa  adecuada. 

La  pasión  provenida  de  la  corrección  legal  de  la  persona 
á  quien  se  acusa,  no  es  una  causa  adecuada. 

La  provocación  hecha  por  un  pariente  en  la  línea  ascen- 
diente á  su  descendiente,  no  es  una  causa  adecuada;  aunque  ella 
liiera  la!,  si  la  hiciera  otra  persona  que  no  tuviera  el  mismo  pa- 
rentesco. Esto  no  se  estiende  á  los  parientes  que  lo  son  tan  solo 
por  afinidad. 

El  daño  á  la  propiedad,  no  acompañado  de  violencia,  no 
es  una  causa  adecuada. 

La  pasión  ocasionada  en  la  ejecución  legal  de  un  deber 
por  un  funcionario  de  justicia  ú  otra  persona  legalmente  autori- 
zada para  ejercer  algún  deber  ejecutivo  de  justicia,  no  es  causa 
adecuada. 

Art.  528. — El  homicidio  violento  se  castigará  con  prisión 
que  no  baje  de  un  año  ni  pase  de  cinco,  en  trabajos  recios,  ó 
en  encierro. 

§  6." 

Del  homicidio  'premeditado. 

Art.  529. — Este  homicidio  es  el  que  se  hace  con  designio 
premeditado. 

Art.  530. — Se  considera  como  premeditado,  siempre  que  no 
le  acompaña  alguna  de  las  circunstancias  que  según  las  disposi- 
ciones anteriores  de  este  capítulo,  lo  justifican,  escusan,  ó  com- 
prenden en  alguna  de  las  especies  de  homicidio  definidas  en  él. 

Art.  531. — Hay  diferentes  grados  de  culpabilidad  en  la 
comisión  de  este  crimen,  las  que  se  llaman. 

Infanticidio, 
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Asesinato,  ,,i 

Homicidio  premeditado  bajo  conñanza, 

Parricidio, 

Art.  532. — Infanticidio  es  el  homicidio  premeditado  de  un 
niño  con  la  mira  de  ocultar  su  nacimienlo. 

Art.  533. — El  liumicidio  preu)editado  se  caracteriza  de  ase» 
sinato,  ó  por  el  objeto  que,. se  intentaba  obtener,  ó  por  los  me- 
dios que  se  usaron  para  efectuarlo,  o  por  la  condición  de  la  per» 
sona ,  muerta.     •  , 

1."  Por  el  objeto. 

Cuando  el  homicidio  premeditado  se  comete  con  el  obje» 
to  de  efectuar  otro  crimen. 

Cuando  se  comete  con  el  objeto  de  ocultar  otro  crimen  an- 
teriormente cometido. 

(Juando  se  comete  con  el  objeto  de  obtener  una  herencia. 

Cuando  se  comete  por  precio;  y  en  este  caso  ei  que  dá 
y  el  que  recibe  la  recompensa  son  culpables  de  asesinato. 

i  2°  Por  los  medios  usados.  .¡ 

"I 

Cuando  el  asesinato  se   ejecuta   poniéndose   enx  acecho 
quemando  la  casa  en  que  está  la  persona  que  muere;  ó  por  veneno 

3.°  Por  la  condición  de  la  persona  muerta. 

Cuando  el  crimen  es  cometido  en  una  mujer,  en  un  hom- 
bre de  mas  de  sesenta  años,  en  un  menor  de  diez  y  seis  años  de 
edad,  en  una  persona  dormida,  ó  entre  la  casa  por  la  noche,  ó 
viajando  por  un  camino  real. 

Art.  534. — Homicidio  premeditado  bajo  confianza,  es  el 
que  se  comete  por  personas  que  tienen  el  parentesco  ó  relacio- 
nes siguientes  con  la  persona  muerta;  á  saber,  el  marido,  la  nnw 
jer,  el  tutor  ó  curador,  el  pupilo,  el  pariente  colateral  dentro  de 
segundo  grado  inclusive,  el  amo,  el  criado,  el  maestro  de  escue» 
la,  el  huésped,  el  posadero,  el  medico  ó  el  cirujano;  y  finalmen- 
te cuando  la  muerte  se  comete  en  una  perdona  que  lia  descan- 
zado  bajo  la  confianza  de  seguridad  en  el  que  la  ejecuta,  con 
una  espresa  ó  implícita  promesa  de  fidelidad  ó  protección.  El  ho- 
micidio premeditado  que  comete  un  guia  ó  conductor  en  tierra, 
o  un  dueño  de  buque  eji  la  mar,  sobre  un  viajero  á  quien  está 
encargado  de  conducir,  son  ejemplos  de  esta  última  especie  de  ho- 
micidio premeditado  bajo  confianza. 

Art.  535. — Los  hijos  ilejílimos  de  la  misma  madre,  y  del 
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mismo  padre  con  otra  madre,  si  son  reconocidos  por  el  padre, 
están  comprendidos  en  la  descripción  anterior  de  parientes  cola- 
terales. 

Art.  536. — La  palabra  „ posadero"  incluye  tanto  al  que 
recibe  gratuitamente  á  un  huésped,  como  al  que  lo  recibe  por 
paga. 

Art.  537. — El  parricidio  es  un  homicidio  premeditado  que 
comete  un  pariente  consanguíneo  en  la  línea  ascendiente  sobre 
su  desendiente,  ó  el  que  ejecuta  un  desendiente  sobre  su  pariente 
consanguíneo  en  la  línea  ascendiente. 

Art.  538. — Los  hijos  ilejítimos  y  los  padres  que  los  reco- 
nocen están  comprendidos  en  la  anterior  definición. 

Art.  539. — El  castigo  del  homicidio  premeditado  es  de  tra- 
bajos recios  por  toda  la  vida. 

Cada  una  de  las  especies  agravadas  de  homicidio  preme- 
ditado que  se  describen  en  esta  sección,  tiene  sus  privaciones  y 
agravaciones  convenientes  en  el  castigo  que  dispone  el  código 
de  prisiones. 

Art.  540. — El  atentado  de  homicidio  premeditado  adminis- 
trando veneno  aunque  se  frustre  en  sus  efectos,  será  castigado  con 
prisión  en  trabajos  recios  por  quince  años. 

SECCION  VIII. 

Del  Suicidio. 

Art.  54L — Ningún  castigo  puede  imponerse  al  que  come- 
te este  acto;  y  por  los  principios  en  que  se  funda  este  sistema, 
la  ley  no  puede  hacer  que  el  inocente  que  sobrevive  sufra  por  la 
temeridad  de  otro. — Pero  el  que  le  ayudare  en  el  acto  del  sui- 
cidio, ó  el  que  le  proveyere  de  medies  para  ejecutarlo,  conocien- 
do lo  que  intenta,  o  el  que  se  hiciere  culpable  de  alguna  omi- 
sión con  respecto  al  acto  ó  medios  del  suicidio,  lo  que  constitu- 
ye un  homicidio  por  omisión,  según  las  disposiciones  precedentes 
de  este  capítulo,  será  preso  en  trabajos  recios  no  menos  de  tres 
ni  mas  de  seis  años, 

CAPITULO  VIL 

De  los  duelos. 

Art.  542. — Si  alguna  persona  usare  de  palabras  ó  jestos 
insultantes,  o  hiciere  una  agresión  sobre  otro  con  designio  ó  dé 
provocar  á  alguno  á  dar  un  billete  de  desafio  para  pelear  es 
DUELO,  o  de  que  sufra  la  allernatix  a  de  ser  deshonrado,  será  multado 


no  menos  que  en  cincuenta  pesos  ni  mas  que  en  trescientos,  ú 
preso  no  menos  de  cinco  ni  mas  de  treinta  dias  en  encierro. 

Art.  543. — Si  el  acusado  de  infractor  del  anterior  artícu- 
lo durante  la  continuación  del  proceso,  hiciere  alguna  negativa, 
esplicacion  ó  confesión,  que  ajuicio  de  la  Corte  satisfaga  al  ho- 
nor del  agraviado,  mandará  la  misma  Corte  que  se  rejistre  y  pu- 
blique con  su  fallo,  que  la  declara  satisfactoria;  y  puede  á  su 
discreción  mandar  sobreser  en  el  asunto  pagando  el  acusado  las 
costas. 

Art.  544. — Siempre  que  se  pronuncie  un  fallo  por  algún 
delito  relativo  á  dicho  artículo,  contendrá  la  cláusula  de  que  será 
sin  efecto,  menos  en  cuanto  á  las  costas,  en  caso  de  que  el  acu- 
sado haga  tal  manifestación  que  satisfaga  al  acusador. 

Art.  545. — Ningima  convicción  en  un  juicio  por  delitos 
relativos  á  dicho  artículo  impedirá  como  escepcion  el  procesar  ó 
demandar  por  difamación  ó  agresión  por  la  misma  causa,  á  me- 
nos que  la  satisfacción  dada  por  el  acusado  fuere  aceptada,  se- 
gún lo  dispone  el  artículo  precedente. 

Art.  546. — En  caso  de  que  algún  delito  referente  á  dicho 
artículo  envolviere  un  cargo  que  afecte  al  honor  ó  reputación  de 
]a  persona  que  pone  la  queja,  y  la  investigación  en  el  juicio  acre- 
ditare ser  infundado  tal  cargo,  la  Corte  lo  declarará  asi  en  su  fallo 
y  hará  que  este  se  publique  á  espensas  del  acusado;  y  si  el  que- 
rellante lo  requiere,  la  cuestión  de  si  es  verdadero  ó  falso  el  car- 
go, será  decidida  por  el  jurado. 

Art.  547. — Cualquiera  que  diere  un  billete  de  desafio  para 
un  duelo,  ó  el  que  por  recibir  tal  billete  aceptare  el  desafio,  será 
preso  en  encierro  no  menos  de  dos  ni  mas  de  seis  meses,  y  sus- 
penso de  sus  derechos  políticos  por  cuatro  años. 

Art.  548. — Todo  el  que  peleare  con  otro  á  consecuencia 
de  un  duelo,  si  no  hiere  en  el  combate,  será  preso  en  encierro 
no  menos  de  seis  meses  ni  mas  de  un  año,  y  suspenso  de  sus 
derechos  políticos  por  seis  años.  Si  hiere  á  su  adversario,  y  la 
herida  no  le  ocasiona  la  muerte,  ó  algún  impedimento  permanente 
en  su  cuerpo,  la  prisión  no  será  menos  de  doce  ni  mas  de  diez 
y  ocho  meses,  y  la  suspensión  será  por  ocho  años.  Si  diere  á  su 
adversario  herida  que  le  cause  un  impedimento  permanente,  será 
preso  no  menos  de  un  año,  y  suspenso  del  ejercicio  de  sus  de- 
rechos políticos,  y  de  sus  derechos  civiles  de  la  primera  y  tercera 
clase  por  siete  años.  Si  en  el  combate  matare  ó  diere  una  he- 
rida mortal  á  su  adversario,  será  preso  no  menos  de  dos  ni  mas 
de  cuatro  años,  y  perderá  para  siernpre  sus  derechos  políticos  y 
sus  derechos  civiles  de  la  primera  y  tercera  clase.  Y  si  tal  muerte 
ó  herida  mortal  se  hace  con  traición,  se  reputará  culpable  de  ase- 
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sinato,  y  sufrirá  el  castigo  que  impone  el  código  á  los  conven- 
cidos de  tal  crimen.    í¡'í;i  <;)  uIj  cíuú  ii 

Art.  549. — Si  alguno  aconsejare  á  otro  pelear  en  duelo,  ó 
usare  con  él  ó  respecto  de  él  un  lenguaje  mofador  o  imprope- 
rante, por  que  no  hace  ó  no  ace[)ta  im  desafio,  ó  por  que  no  pe- 
lea en  duelo,  será  nuiltado  no  menos  que  en  cincuenta  pesos,  ni 
luas  que  en  quinientos,  o  preso  no  menos  de  treinta  dias,  ni  mas 
de  seis  meses. 

Art.  550. — Si  alguno  llevare  á  otro  un  desafio,  verbal  6 
por  escrito,  conociendo  el  intento  con  que  es  enviado,  sufrirá  una 
multa  no  menor  de  ciento  ni  mayor  de  mil  pesos,  será  preso  en 
encierro,  no  menos  de  dos  meses  ni  mas  de  seis,  y  suspenso  de 
sus  derechos  políticos  por  tres  años. 

p  Art.  551.  Si  en  este  Estado  se  diere  y  aceptare  un  de- 
safio, y  las  partes  salieren  del  Estado  y  pelearen  en  duelo,  el 
castigo  por  liaber  dado  ó  aceptado  el  desafio,  será  el  mismo  que 
si  todo  el  delito  se  hubiera  cometido  dentro  del  Estado. 

Art  552.  Es  un  delito  comprendido  en  el  sentido  del  pri-, 
mer  artículo  de  este  capítulo,  el  que  las  palabras  o  jestos  insul- 
tantes se  usen  respecto  de  una  persona,  ó  que  la  agresión  se  co- 
meta en  la  persona  que  se  intenta  provocar,  ó  en  algún  otro  tan 
intimamente  relacionado  ó  unido  con  ella,  que  se  manifieste  la 
intención  espresada  en  dicho  artículo.  El  deslionrar  en  el  mismo, 
artículo,  significa  perder  la  estimación  de  los  que  creen  que  ofen- 
sas de  tal  naturaleza,  deben  vengarse  con  un  desafio  para  pelear 
en  duelo. 

Art.  553.  Las  palabras  „ pelear  en  duelo"  usadas  en  es- 
te capítulo,  se  toman  en  su  ordinaria  y  jeneral  acepción:  ellas 
significan,  entrar  un  hombre  contra  otro  en  un  combate  volun- 
tario con  armas  mortales. 

Art.  554.  Un  desafio  es  una  propuesta  hecha  verbalmente 
ó  por  escrito,  ó  por  mensaje  sea  cual  fuere  el  letiguaje  en  que 
esté  concebido,  para  pelear  en  duelo,  con  tal  que  por  las  circunstan- 
cias que  acompañan  á  la  propuesta,  aparezca  que  asi  lo  ha  enten- 
dido el  acusado,  ya  sea  él  quien  hace  ó  quien  acepta  el  desafio. 

Art.  555.  El  aceptar  un  desafio,  es  convenir  en  la  pro- 
puesta de  pelear  en  duelo,  ya  sea  esto  hecho  por  palabras  espresas  6 
por  otros  términos,  ya  sea  escrito  ó  vocal,  de  suerte  que  el  con- 
venio pueda  claramente  inferirse  por  circunstancias  que  lo  mani- 
fiesten. 

Art.  556.  Es  á  traición  ¿uando  alguno  de  los  comba- 
tientes se  vale  de  armas  superiores  ó  de  cualquiera  otra  ventaja 
que  le  dé  alguna  preponderancia  conocida  sobre  su  abversario. 

Art.  557.    Es  asesinato  cuando  la  herida  mortal  se  dá  de 
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intento,  después  de  que  la  parte  se  halla  incapaz  de  resistencia, 
ó  bien  por  estar  desarmada,  ó  por  otra  circunstancia  que  dé  ce 
iiocimiento  de  tal  incapacidad  al  que  la  ejecuta. 

Art.  558. — Es  asesinato  y  no  duelo,  si  la  muerte  ó  la  he* 
rida  mortal  la  diere  el  que  ha  obtenido  la  facultad  de  darla,  sin 
riesgo  de  si  mismo,  por  efecto  de  la  suerte  en  que  previamente 
se  ha  convenido.  La  muerte  dada  por  el  que  conlinjentemente 
obtuvo  la  pistola  cargada,  en  la  suerte  convenida,  mientras  la 
de  que  usó  su  adversario  estaba  descargada,  es  un  ejemplo  de 
lo  que  se  propone  esta  regla. 

Art.  559. — Para  asegurar  mas  eficazmente  la  ejecución  de 
las  disposiciones  de  este  capítulo,  los  fiscales  de  las  Cortes  de  jus' 
ticia,  los  majistiados  ejecutores  de  distrito,  los  jueces  de  circui- 
to, los  alcaldes  y  todos  los  demás  funcionarios  subalternos  de  justi- 
cia cuando  presten  el  juramento  de  su  oficio,  y  también  los  ju- 
rados de  acusación  cuando  juren,  firmaran  una  declaración  en 
esta  forma: — „Declaro  que  considero  la  obligación  que  mi  deber 
„nie  impone  de  presentar  ante  la  justicia  á  todos  los  infractores 
„de  las  leyes,  como  comprensiva  sin  ninguna  reserva  de  los  de- 
„lincuentes  por  duelos.  Y  prometo  sobre  mi  palabra  de  honor,  que 
j,dentro  de  los  límites  locales  á  que  se  estienden  mis  funciones  de 
j,oficio,  impediré  por  todos  los  medios  legales  en  cuanto  esté  en 
„mi  poder,  cualquier  duelo  que  yo  pueda  creer  que  se  ha  inten- 
j,tado,  y  que  aeusaré  todos  los  delitos  que  lleguen  á  mi  noticia 
jjcometidos  contra  el  capítulo  VII.  del  libro  II.°  del  código  penal 
j,de  este  Estado,  sobre  los  duelos." 

La  palabra  „  acusaré  "  en  esta  declaración,  se  mudará  en 
«cooperaré  á  que  se  espida  auto  de  acusación ",  cuando  fuere  el 
caso  de  los  jurados  de  acusación;  y  en  el  de  los  funcionarios  de 
justicia,  se  mudará  en  las  siguientes  palabras;  „los  pondré  en 
noticia  de  la  Corte  como  querellante. " 

TITULO  XX. 

De  los  delitos  contra  los  individuos  en  su  profesión  ú  oficio^ 

Art.  560. — Todos  los  delitos  directos  de  esta  naturaleza  es- 
tan  comprendidos  en  los  títulos  doce  y  diez  y  ocho  y  en  el  ca- 
pitulo „De  las  conspiraciones",  y  los  que  tienen  el  mismo  efec- 
to indirectamente,  se  hallan  en  los  otros  títulos  de  este  libro. 

TITULO  XXI. 

-.  .Dé  lóa  delitos  contra  los  derechos  civiles  y  políticos 
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y  contra  las  condiciones. 


CAPITULO  I." 

De  la  sustitución,  esposicion  de  niños,  y  falsijicacion  de  documentosl 

Art.  561. — Si  alguno  á  quien  se  ha  confiado  un  niiío  me- 
nor de  seis  años,  para  criarlo,  educarlo  ú  otro  objeto,  sustituyere 
ó  atentare  sustituir  otro  niño  en  lugar  del  que  se  le  confió,  con 
intención  de  engañar  á  los  padres,  tutores,  ó  curadores  que  se  lo 
encargaron,  será  preso  en  trabajos  recios,  no  menos  de  tres  ni  mas 
de  siete  años. 

Art.  562. — La  palabra  „ sustituir"  en  este  capítulo,  sig- 
nifica entregar  á  la  persona  que  ha  confiado  el  niño  otro  dis- 
tinto en  lugar  del  que  confió,  suponiendo  que  es  el  mismo. 

Art.  563. — Si  alguno  á  quien  se  le  ha  confiado  un  niño, 
ó  el  padre  o  la  madre  de  él,  lo  espusiere  ó  dejare  con  intención 
de  abandonarlo  del  todo,  en  un  lugar  donde  peligrare  su  vida, 
será  castigado  con  prisión  en  trabajos  recios,  no  menos  de  cinco 
ni  mas  de  diez  años. 

Art.  564. — Pero  si  tal  abandono  lo  hace  la  persona  á  quien 
se  ha  confiado  el  niño,  sin  conocimiento  de  su  padre,  madre,  tu- 
tor ú  curador,  depositándole  fraudulentamente  en  una  capa  ha- 
bitada, se  le  impondrá  entónces  la  mitad  del  castigo  menciona- 
do en  el  último  artículo. 

Art.  565. — Si  el  niño  muere  en  consecuencia  de  tal  espo- 
sicion ó  abandono,  hay  infanticidio,  homicidio  premediiado  sim- 
plemente, ú  homicidio  premeditado  bajo  confianza,  según  la  per- 
sona que  comete  el  crimen.  Si  el  niño  recibe  algún  otro  daño 
corporal,  el  delito  será  castigado  de  la  misma  manera  que  lo  fue- 
ra este  daño,  si  se  hiciera  con  intención  de  matarle. 

Art.  566. — Si  alguno  con  el  objeto  de  interceptar  una  he- 
rencia en  el  todo  ó  en  parte,  presenta  con  fraude  un  niño  pre- 
tendiendo falsamente  que  ha  nacido  de  padres,  cuyos  hijos  esta- 
rían en  el  orden  de  sucesión  de  tal  herencia  sobre  cualquiera 
otra  persona,  ó  en  igualdad  de  derecho,  y  cuya  condición  y  de- 
rechos civiles  se  intentan  defraudar;  el  que  asi  delinquiere,  y  el 
que  ayudare  y  concurriere  al  engaño,  será  preso  en  encierro  no 
iiiénos  de  seis  meses  ni  mas  de  doce,  y  se  le  suspenderá  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos  civiles  de  la  primera  y  tercera  clase  por 
cinco  años. 

Art.  567. — Si  algutiO  con  el  objeto  de  perjudicar  á  otro 
en  sus  derechos  civiles  ó  políticos,  ó  en  su  derecho  á  la  propie- 
dad, destruyere  ó  alterare  algún  certificado  de  nacimiento  ó  ma- 
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trimonio  ó  entierro,  será  preso  no  inénos  de  siete  ni  mas  de  quin- 
ce aüos  en  trabajos  recios,  y  perderá  sus  derechos  políticos. 

Art.  568. — Si  alguna  persona  cuyo  deber  es  por  la  ley 
llevar  el  rejistro  de  nacimientos,  matrimonios  ó  entierro*;  ó  si  al- 
gún cura  párroco,  coadjutor  ó  cualquiera  otro  ministro  encargado  en 
alguna  iglesia  ó  congregación  relijiosa  de  llevar  y  mantener  un  rejis- 
tro de  nacimientos,  matrimonios  ó  entierros  celebrados  por  los  miem- 
bros de  dicha  iglesia  6  congregación  relijiosa,  hiciere  fraudulen- 
tamente en  el  rejistro  un  asiento  falso  de  tal  nacimiento,  matri- 
monio, muerte  o  entierro,  con  intento  de  perjudicar  á  alguno  en 
su  condición,  ó  en  sus  derechos  civiles  ó  políticos,  ó  en  su  dere- 
cho á  la  propiedad,  será  preso  en  trabajos  recios,  no  menos  de 
siete  ni  mas  de  quince  años. 

Art.  569. — Otros  delitos  contra  los  derechos  políticos  se  ha- 
llaran en  el  título  de  los  delitos  contra  el  derecho  de  sufrajio. 

CAPITULO  II. 

De  la  bigamia. 

Art.  570. — La  persona  que  teniendo  una  mujer  ó  marido 
vivo,  y  sin  una  causa  razonable  para  creer  que  tal  mujer  ó  ma- 
rido ha  muerto,  contrajere  un  segundo  matrimonio,  es  culpable 
de  bigamia,  y  sufrirá  prisión  en  trabajos  recios,  no  menos  de  un 
año  ni  mas  de  cinco. 

Art.  571. — Si  la  primer  mujer  ó  marido  han  estado  au- 
sentes por  cinco  años  al  tiempo  del  subsiguiente  matrimonio,  y 
durante  aquel  tiempo  el  acusado  no  ha  tenido  ninguna  noticia 
de  que  él  o  ella  estaban  vivos,  para  los  objetos  de  este  capítulo, 
debe  esta  creencia  de  muerte  considerarse  razonable,  y  quitará 
al  acto  toda  criminalidad. 

Art.  572. — El  determinar  las  otras  causas  que  puede  ha- 
ber para  creer  la  muerte  de  la  primer  mujer  ó  marido,  y  el  de- 
clararlas razonables,  es  materia  de  hecho  que  debe  decidirse  se- 
gún las  circunstancias  del  caso. 

Art.  573. — No  es  necesario  para  constituir  este  delito,  que 
el  primer  matrimonio  se  haya  contrahido  en  este  Estado;  mas 
donde  quiera  que  se  haya  celebrado,  es  preciso  que  haya  sido 
un  matrimonio  válido,  según  las  leyes  del  pais  en  que  se  con- 
trajo. 

Art.  574. — El  matrimonio  subsecuente,  debe  también  ha- 
berse verificado,  según  las  formalidades  prescritas  por  derecho 
para  dar  validez  á  los  matrimonios  en  el  Estado.  " 

Art.  575.-^Si  una  persona  natural  o  naturalizada,  y  resi- 
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dente  en  este  Estado  se  fuere  de  él  teniendo  un  marido  ó  una  mujer 
viva,  aqui  o  en  cualquiera  otra  parte,  y  contrajere  un  segundo  ma- 
trimonio, con  intención  de  volver  á  residir  dentro  de  este  Estado, 
y  en  efecto  volviere,  será  reputado  él  ó  ella  culpable  del  cri- 
men de  bigamia. 

.  Art.  576. — Si  el  primer  matrimonio  no  es  nulo  por  su  na- 
turaleza, sino  solamente  anulable  ú  voluntad  de  los  cónyuges,  el 
segundo  matrin)onio,  durante  la  vida  de  los  contrayentes  del  pri- 
mero, es  bigamia;  á  menos  que  el  primer  matrimonio,  antes  de 
haber  contrahido  el  segundo,  se  haya  declarado  nulo  por  auto- 
ridad competente,  ó  lo  haya  sido  por  ministerio  de  la  ley,  ó  por 
algún  hecho  de  la  parte. 

Aat.  577. — Solo  el  divorcio  en  cuanto  al  vínculo  matrimo-  ^ 
nial  es  una  disolución  del  primer  matrimonio,  que  pueda  eximir 
á  ^a  parte  del  delito  de  bigan)ía  ó  de  segundo  matrimonio,  mién- 
tras  las  dos  partes  del  primero  estén  vivas. 

Art.  578.— Un  tercer  matrimonio  durante  la  vida  de  los 
contrayentes  del  segundo,  es  bigamia,  aunque  el  segundo  matri- 
monio se  haya  contrahido  durante  la  vida  de  los  contrayentes 
del  primero,  y  de  una  manera  que  lo  haga  bigamia;  y  en  caso 
de  tres  ó  mas  matrimonios  sucesivos,  estando  viva  alguna  de  las 
personas  con  quien  la  parte  acusada  contrajo  alguno  de  los  ma- 
trimonios anteriores  al  tiempo  de  celebrar  el  subsiguiente,  la  per-; 
sona  que  lo  haya  hecho  puede  ser  convicta  de  bigamia. 

TITULO  XXII. 

Ve  los  delitos  contra  la  propiedad  privada. 

CAPITULO  I.» 

Del  incendio  y  otros  daños  maliciosos  d  la  propiedad. 

Art.  579. — Si  alguno  maliciosamente  pegare  fuego  a  al- 
guna CASA  DE  HABITACION  con  lutento  de  destruirla;  ó  la  destru- 
jpre  por  medio  de  pólvora  ú  otra  materia  que  haga  esplosion, 
será  preso  en  trabajos  recios  por  toda  su  vida.  Si  la  casa  no  es 
una  habitación,  pero  contiene  jéneros  ó  efectos,  6  cualquier  cla- 
se de,  propiedad  personal  en  valor  de  cien  pesos,  será  preso  de  la 
misma  manera  no  ménos  de  siete  años  ni  mas  de  catorce;  y  si 
está  vacia  ó  lo  que  contiene  vale  inénos  de  cien  pesos,  el  cas- 
tigo será  de  igual  prisión,  que  no  baje  de  cinco  ni  pase  de  diez 
anos. 

,    A.rt.  580.— Una  casa  en  el  sentido  de  esta  sección,  es  un 


edificio  fabricado  de  tal  suei'te,  que  entre  en  la  denominación  dé 
bienes  raices  ó  propiedad  real,  según  la  definición  de  tal  tér« 
mino  en  este  código,  estando  cercada  por  todos  lados,  y  teniendo 
el  área  cerrada  por  sus  lados,  y  cubierta  con  su  tedio.  Esta  de- 
finición escliiye  una  tienda  de  campaña,  una  barraca,  ó  un  co- 
bertizo abierto. 

V  Art.  581. — Una   casa    de   liabitacion  es   en  la  que  Una 

persona  habitiialmente  come  ó  duerme,  ó  la  que  está  fabricada 
y  dispuesta  para  este  intento,  aunque  no  esté  efectivamente  ha* 
bitada. 

Art.  582.^Tanibien  se  comete  el  delito  de  incendio  de  una 
casa  de  habitación,  cuando  se  pega  fuego  á  algún  edificio  que 
comunica  por  alguna  materia  combustible  con  el  edificio  habita- 
do, ó  que  está  tan  cerca  de  él,  que  si  se  enciende  el  uno  ha- 
ce prender  el  fuego  en  el  otro. 

Art.  583. — Si  alguno,  de  la  misma  m  inera  ó  con  el  m's-«" 
mo  intento  que  se  ha  espresado,  p:'gare  fuego  á  algún  edificio  qii3 
no  entra  en  la  definición  de  casa,  ó  á  algún  inon'oa  de  g  a- 
nos,  de  heno,  de  leña  ó  de  madera,  ó  á  algún  otro  conjunto  de 
productos  combustibles  de  la  tierra,  que  sean  de  otro,  ó  estén  ea 
terreno  suyo  _  y  que  valgan  de  diez  pesos  arriba;  será  preso  no 
menos  de  seis  meses,  ni  mas  de  doce,  o  multado  no  mas  que  en 
quinientos  pesos,  ó  uno  y  otro,  á  discreción  de  la  Corte. 

Art.  584" — La  intención  debe  ser  maliciosa;  y  asi  cuándo 
la  casa  es  propiedad  de  la  persona  que  ejecuta  el  acto,  y  nin- 
gún otro  tiene  interés  en  ella,  no  hay  delito.  Pero  si  hay  otra 
persona  interesada  como  partícipe  en  la  propiedad,  como  usufruc- 
tuario, arrendatario,  ó  de  otra  cualquiera  manera;  ó  si  la  tuvie- 
re gravada  en  favor  de  otro,  ó  la  hubiere  asegurado,  se  incur- 
re en  el  delito,  aunque  la  persona  que  cOmele  el  acto  tenga  al- 
gunos bienes  en  la  casa.  Este  artículo  se  aplica  á  todos  los  de- 
litos definidos  en  este  capítulo. 

Art.  5S5. — Si  alguno  pega  fuego  á  su  propia  casa  con 
intención  de  que  el  fuego  se  comunique  á  la  de  otro,  y  se>  co- 
munica efectivamente,  se  hace  culpable  de  este  delito. 

Art.  586. — El  delito  no  se  consuma  por  incendiarse  sim- 
plemente la  materia  combustible  puesta  para  comunicar  el  fuego^ 
Debe  en  efecto  comunicarse  á  la  casa;  pero  no  se  necesita  para 
el  objeto  de  la  ley  que  se  destruya  completamente. 

Art.  587. — Si  algún  edificio  es  destruido  por  el  fuego  á  con- 
secuencia de  haberse  infrinjido  las  disposiciones  de  este  capítulo, 
y  contiene  algnnos  animales  domésticos  que  perecen  con  el  edi- 
ficio, el  castigo  se  aumentará  en  una  mitad. 

Art.  588.— Si  alguno,  de  propósito  y  con  intento  de  per* 
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jiulicar,  pegarft  fiiep^o  ilegalmentc,  ó  destriiyere  ó  dañare  por  al- 
guna esplosioi»  un  navio,  ú  otro  buque,  bote  ó  barca  llana,  ó 
balsa  que  tenga  un  cargamento  de  valor  de  cien  pesos  arriba, 
será  preso  en  trabajos  recios,  no  menos  de  tres  ni  mas  de  siete 
años. 

Art.  589. — El  „  intento  de  perjudicar  "  mencionado  en  los 
artícvilos  de  este  capítulo,  significa  el  intento  de  causar  una  pér- 
dida PECUNIARIA  á  alguna  persona  que,  no  sierdo  el  mismo  de- 
lincuente, tenga  un  interés  en  la  propiedad,  cuando  con  desig- 
nio se  ejecuta  dicho  acto.  La  circimstancia  de  que  otro  tiene  un 
interés  en  ella,  es  prueba  decisiva  del  intento  de  perjudicar. 

Art.  590. — Cuando  se  ocasiona  la  muerte  por  alguno  de 
kw  delitos  que  se  describen  en  este  capítulo,  el  delincuente  es 
culpable  de  homicidio  premeditado;  y  de  asesinato  si  ha  intenta- 
do la  muerte  de  la  parte. 

Art.  591. — Si  al  efectuarse  el  delito  se  ha  sufrido  á  conse- 
cuencia del  fuego  ó  de  la  esplosion  algún  daño  corporal  menor 
que  la  muerte,  el  castigo  será  doble  en  todos  los  casos  en  que 
no  llegue  k  prisión  perpetua. 

Art.  592. — Si  alguno  de  los  delitos  que  se  describen  en 
este  capítulo  se  cometiere  de  noche,  el  castigo  debe  aumentar- 
se en  la  mitad. 

Art.  593. — El  que  maliciosamente  destruyere  alguna  pro- 
piedad personal  que  pertenezca  esclusivamente  á  otro  y  de  que 
esté  en  posesión,  si  es  de  alguna  de  las  clases  que  se  han  des- 
crito, y  se  destruyere  por  algún  otro  medio  que  no  sea  el  del 
fuego,  ó  si  es  de  alguna  otra  clase  por  cualquier  medio  que  fue- 
re, siendo  del  valor  de  diez  pesos  arriba;  ó  si  en  igual  manera 
fuere  perjudicada  hasta  el  importe  de  dicha  suma;  el  que  tal  hi- 
ciere será  preso  no  menos  de  un  mes  ni  mas  de  un  año,  ó  su- 
frirá una  mulla  que  no  ecceda  de  quinientos  pesos,  o  ambas  co- 
sas, y  la  prisión,  o  alguna  parte  de  ella  puede  ser  en  encierro. 
Sí  el  delito  que  se  describe  en  este  artículo  es  cometido  enve- 
nenando, matando  ó  inutilizando  algún  animal  de  la  especie  co- 
munmente empleada  en  la  labranza,  ó  creada  para  venderse,  el 
castigo  será  doble,  pero  no  bajará  de  prisión  por  treinta  dias  en 
encierro,  ó  de  multa  de  doscientos  y  cincuenta  pesos. 

Art.  594. — Si  alguno  maliciosamente  destruyere  los  valla- 
dos ó  cercos  de  alguna  propiedad  real  que  pertenece  esclusivar 
mente  á  otro,  y  de  que  tiene  posesión  separada,  ó  destruyere  al- 
gtinos  árboles  ó  arbustos,  ó  alguna  cosecha  de  algún  jénero  que 
a'Hi  se  produzca;  si  los  vallados  íi  otras  cosas  asi  destruidas  son 
del  valor  de  diez  pesos  arriba,  será  .preso  no  mas  de  un  año,  ó 
iTílullack)  no  mas  que  en  quinientos  pesos,  6  uno  y  otro,  y  la  pri- 
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sion  ó  parte  de  ella  podrá  ser  en  encierro^  |  ^ 

Art.  595. — Si  alguno  maliciosamente  destruyere  alguna 
escritura  orijinal,  obligaciones  ú  otros  actos  orijinales,  en  que  se 
dá  un  interés  ó  uii  derecho  á  una  propiedad  real  ó  personal,  del 
valor  de  cien  pesos,  y  que  pertenezca  á  otro;  ó  de  igual  mane- 
ra destruyere  la  copia  de  alguna  obligación  ó  acto  semejante, 
cuando  por  razón  de  haberse  destruido  el  orijinal  ó  por  otra  cau- 
sa lejíma,  tal  copia  es  la  única  prueba  de  la  obligación  ó  acto, 
será  preso  no  uiéuos  de  un  mes,  ni  mas  de  un  año,  o  será  multado 
no  menos  que  en  cincueiila  peso?,  ni  mas  que  en  mil,  ó  am- 
bas cosas,  y  la  prisión  ó  parte  de  ella  puede  ser  en  encierro. 

Art.  596. — Si  alguno  maliciosa  ó  fraudulentamente  remo- 
viere ó  destruyere  algún  poste,  piedra,  árbol  ú  otra  cosa  que  sir- 
va de  mojón  para  designar  los  límites  entre  dos  terrenos  diferen- 
tes, será  preso  en  trabajos  recios,  no  menos  de  un  ano  ni  mas 
de  tres,  y  perderá  sus  derechos  políticos. 

Art.  597. — Los  perjuicios  hechos  á  la  propiedad  por  ne« 
glijencia,  no  son  objeto  de  la  lejislacion  penal. 

CAPITULO  n. 

Del  asalto  en  casa. 

Art.  598. — Cualquiera  que  entre  en  una  casa  secrctamenté, 
ó  por  fuerza,  amenazas,  ó  fraude,  durante  la  noche,  ó  que  de 
semejante  manera,  entre  en  una  casa  de  dia,  y  se  oculte  en  ella 
liasta  la  moche,  con  intento  en  uno  y  otro  caso  de  cometer  un 
crimen,  es  cul|)able  del  crimen  de  asalto  cu  casa,  y  será  preso 
en  trabajos  recios,  no  menos  de  diez  años,  ni  mas  de  quince. 

Art.  599. — Los  requisitos  de  secreto,  fuerza,  ó  fraude,  exi- 
jidos  en  la  entrada  según  la  deíinicion  de  este  delito,  debe  en- 
tenderse que  escluyen  todo  júncro  de  entrada  que  no  sea  hecha 
por  el  libre  consenlimiento  del  que  ocupa  la  casa,  ó  del  que  tie- 
ne autoridad  en  su  lugar  para  dar  tal  consentimiento,  buenamente 
obtenido  y  espresa  ó  implícitamente  dado. 

Art.  600. — Aunque  el  consentimiento  sea  dado  para  entrar 
en  alguna  parte  de  la  casa,  el  entrar  en  otra  parte  de  ella  por 
alguno  de  los  medios,  y  con  la  intención  que  se  dice  en  el  pri- 
mer artículo  de  este  capítulo,  constituye  el  crimen  de  asalto  en 
casa. 

Art.  60L — El  término  „casa"  usado  en  este  capítulo,  com- 
prende todas  las  que  están  fabricadas,  tanto  para  el  uso  público 
como  para  el  privado,  ya  sean  propiedad  del  Estado,  ó  de  la  Federa- 
ción, 6  de  alguna  compañía  ú  otra  corporación  pública  ó  privada» 
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Art.  602. — El  enlrar,  según  la  definición  de  este  delito^ 
rio  se  limita  á  la  entrada  de  todo  el  cuerpo;  basta  introducir  al- 
guna parte  de  él  con  el  objeto  de  cometer  un  crimen. 

Art.  603. — Si  alguno  disparare  armas  de  fuego  ó  cual- 
quiera arma  arrojadiza  liácia  el  interior  de  una  casa,  con  el  in- 
tento de  hacer  un  daño  corporal  á  alguno  de  la  casa,  6  introdu- 
jere algún  instrumento  con  el  objeto  de  estraer  alguna  propiedad 
personal,  esto  también  es  enlrar  segim  la  definición,  aunque  nin- 
guna parle  del  cuerpo  del  delincuente  haya  llegado  á  estar  den- 
tro de  la  casa. 

CAPITULO  III. 

De  la  adquisición  ó  apropiación  de  propiedad  por  fraude  ó  por 

fuerza. 

Art.  604. — Los  delitos  de  esta  naturaleza  pueden  come- 
terse de  los  modos  siguientes: 

1.  °  Por  la  apropiación  fraudulenta  de  propiedad  personal 
que  ha  sido  entregada  al  delincuente  para  otro  objeto. 

2.  "  Por  igual  apropiación  de  propiedad  que  vino  á  poder 
del  delincuente  por  hallazgo. 

3.  "  Por  violación  de  la  correspondencia  epistolar. 

4.  °  Por  obtener  la  propiedad  personal  con  suposiciones  falsas. 

5.  °  Por  hurto  ó  robo. 

6.  '  Por  recibir  propiedad  que  se  sabe  ser  obtenida  frau- 
dulentamente. 

SECCION  I.* 

I>el  abuso  de  confianza^ 

Art.  605. — Los  siguientes  actos  son  los  que  pueden  cons* 
tituir  separadamente  este  delito: 

1.  "  La  apropiación  fraudulenta  de  propiedad  personal  por 
alguno  á  quien  se  le  ha  entregado  en  depósito,  secuestro,  ó  pren- 
da, ó  para  que  la  conduzca  6  repare,  ó  bajo  cualquier  otro  con- 
trato de  confianza  por  el  cual  esté  obligado  á  entregar  6  devolver 
Ja  cosa  recibida. 

2.  °  La  fraudulenta  apropiación  de  cierta  y  determinada 
propiedad  personal  por  alguno  á  quien  se  le  ha  entregado  bajo 
contrato  de  préstamo  para  uso,  6  de  arrendamiento  y  alquiler, 
después  del  tiempo  en  que  según  el  contrato  ha  cesado  el  dere- 
cho de  uso  adquirido  por  él,  ó  antes  de  tal  tiempo,  por  ha- 
ber dispuesto  de  la  cosa  de  una  manera  no  autorizada  por  el 
contrato. 
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Art.  606.— Estof?  dos  casos  se  refieren  al  de  recibir  con 
intención  de  cumplir  el  contrato  bajo  el  cual  se  hizo  la  entre- 
ga, subsiguiéndose  la  determinación  de  fraude;  si  el  contrato  se 
intentó  solamente  como  un  medio  de  apoderarse  de  la  cosa,  con 
designio  de  hacer  una  apropiación  fraudulenta,  esto  es  hurto. 

Art.  607. —  El  castigo  para  los  delitos  definidos  en  el  pri- 
mer artículo  de  esta  sección,  es  el  dé  prisión  en  enciei-ro  qué 
no  pase  de  seis  meses,  si  el  valor  de  la  propiedad  es  de  treinta 
pesos  abajo;  y  si  el  valor  es  de  mas,  la  misma  especie  de  pri- 
sión, y  no  pasará  de  un  año. 

Art.  608. — El  encargar  á  otro  ó  poner  á  su  cuidado  la 
propiedad,  sujeto  á  las  órdenes  inmediatas  del  dueño,  ó  conceder 
el  uso  de  aquella  en  presencia  de  este,  o  para  los  objetos  de  su 
ocupación  ó  trafico,  no  es  una  entrega  comprendida  en  el  senti- 
do de  ninguno  de  los  artículos  que  definen  este  delito.  Una 
apropiación  fraudulenta  de  la  propiedad  entregada  de  esta  ma- 
nera, es  un  hurto. 

SECCION  II. 

De  la  apropiación  fraudulenta  de  vna  propiedad 
hallada  casualmente. 

Art.  609. — Si  alguno  se  posesionare  por  hallazgo  de  algu- 
na propiedad  personal  que  él  sabe  ó  tiene  razón  para  creer  que 
pertenece  á  una  persona  designada,  y  fraudulentamente  se  la  apro- 
piare en  todo  ó  en  parte,  será  preso  en  encierro,  no  ménos  de 
sesenta  dias  ni  mas  de  seis  meses,  y  será  multado  en  una  suma 
igual  al  doble  del  importe  de  la  propiedad  que  se  tomó. 

Art.  610. — Cuando  la  propiedad  se  ha  perdido  casualmente, 
y  el  que  la  encuentra  no  tiene  razón  para  creer  que  pertenece 
á  alguna  persona  designada,  si  su  valor  fuere  de  mas  de  veinte 
pesos,  y  la  ocultare  el  que  la  encontró,  destinándola  á  su  propio 
uso,  será  multado  en  una  suma  igual  al  doble  de  dicha  propiedad. 

Art.  611. — Si  la  propiedad  se  encuentra  en  un  lugar  don- 
de comunmente  se  ponen  ó  dejan  cosas  de  la  misma  clase;  6 
si  es  en  un  lugar  en  donde  esto  no  se  acostumbra,  pero  el  que 
la  encontró  sabe  que  con  designio  la  ha  puesto  alli  su  dueño;  o 
si  la  propiedad  consiste  en  animales  domésticos,  y  estos  se  en- 
cuentran en  un  lugar  en  que  se  mantienen  comunmente,  6  en 
que  se  les  deja  ó  permite  estar,  ó  puede  razonablemente  supo- 
nerse que  se  han  descarriado,  esto  no  es  un  hallazgo  en  el  sen- 
tido de  los  artículos  precedentes;  y  si  la  persona  que  toma  tal 
propiedad  se  la  apropia  fraudulentamente,  es  culpable  de  hurto. 

Art.  612. — Si  alguno  se  apropiare  fraudulentamente  la  pro» 
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])ipda(l,  Utmándola  en  la  playa,  o  quitándola  de  algún  barco,  que 
iia  naufragado,  ó  encallado,  o  se  ha  incendiado  en  la  costa  nia- 
íítinia,  ó  en  la  rivera  de  los  rios,  lagos  ó  jiuertos  de  este  Esta- 
do, será  preso  en  trabajos  recios,  no  menos  de  un  año  ni  mas 
de  tres. 

Art.  613. — La  propiedad  de  que  se  habla  en  el  artículo 
precedente,  se  presume  que  se  ha  apropiado  con  fraude,  sogun 
la  inlelijencia  de  este  artículo,  siempre  que  se  oculte  la  propie- 
xlad,  y  que  no  se  observen  las  disposiciones  contenidas  en  el 
código  de  procedimientos  sobre  los  bienes  de  los  náufragos, 

SECCION  III. 

De  la  violación  de  la  correspondencia  epistolar. 

Art.  614. — Si  alguno  abriere  y  leyere,  ó  hiciere  leer,  al- 
guna carta  cerrada  sin  estar  autorizado  para  ello,  o  por  el  que 
escribió  la  carta,  ó  por  la  persona  á  quien  se  dirije,  o  por  la 
ley;  será  multado  no  mas  que  en  cincuenta  pesos,  o  preso  no 
menos  de  diez  dias  ni  mas  de  treinta. 

Art.  615. — Todo  el  que  maliciosamente  publicare,  ó  cir- 
culare el  todo  ó  parte  de  la  carta  asi  abierta,  sabiendo  el  modo 
con  que  se  ha  obtenido,  y  sin  una  autorización  legal;  será  mul- 
tado no  menos  que  en  cincuenta  ni  mas  que  en  doscientos  pe- 
sos, o  preso  no  menos  de  un  mes  ni  mas  de  tres. 

Art.  616. — Si  de  la  carta  se  toma  alguna  propiedad  de  un 
•valor  asignable,  es  un  hurlo. 

Art.  617. — Si  alguno  tomare  de  poder  de  otro  sin  su  con- 
sentimiento una  carta,  esté  ó  no  cerrada,  o  cualquiera  otro  escrito, 
que  le  pertenecen,  y  los  publicare  malicios'amente,  será  nudtado 
no  menos  que  en  cien  pesos,  ni  mas  que  en  quinientos,  o  pre- 
so no  menos  de  un  mes  ni  mas  de  seis. 

SECCION  IV. 

De  la  propiedad  obtenida  con  suposiciones  falsas. 

Art.  618. — Si  alguno  con  intención  fraudulenta  obtuviere 
alguna  propiedad  personal,  ó  el  descargo  de  alguna  obligación 
de  un  valor  asignable,  con  el  consentimiento  de  su  dueño  ó  po- 
seedor, por  medio  de  algunas  suposiciones  falsas,  sin  el  uso  de 
las  cuales  no  se  le  habria  dado  tal  consentimiento,  es  culpable 
de  este  delito. 

Art.  619. — No  es  una  suposición  falsa,  que  pueda  com-; 
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prenderse  en  la  definición  dada,  la  simple  declaración  del  valor, 
costo,  cualidad  ó  cantidad  de  la  propiedad  vendida,  aunque  tal 
declaración  sea  falsa;  ni  la  promesa  de  remuneración  por  la  en- 
trega de  una  propiedad  personal,  aunque  tal  promesa  no  se  cum- 
pla; ni  la  simple  declaración  de  que  la  parte  es  capaz  de  pagar, 
satisfacer  ó  dar  tal  remuneración. 

Art.  620. — El  consentimiento  del  dueño  en  entregar  la 
propiedad,  es  una  parte  esencial  en  la  definición  de  este  delito, 
y  lo  que  le  distingue  del  hurto.  El  darla  ú  prueba,  ó  para  otro 
fin,  por  tiempo  determinado,  pendiente  el  contrato  que  puede  tras- 
ferir  la  propiedad,  no  es  consentir  en  entregarla,  como  lo  requiere 
la  definición  del  delito.  Y  si  la  apropiación  fraudulenta  se  hace 
antes  de  que  se  dé  tal  consentimiento  final,  es  hurto. 

Art.  621. — Se  presume  que  se  ha  dado  este  consentimiento 
siempre  que  se  recibe  remuneración,  y  se  deja  ó  se  entrega  la 
propiedad  á  la  persona  á  quien  por  el  tenor  del  contrato  apa- 
rezca haberse  transferido,  aunque  tal  remuneración  resulte  no  su- 
ficiente ó  fraudulenta.  Es  también  de  presumirse  que  se  ha  da- 
do el  consentimiento  cuando  se  haya  dado  la  propiedad  al  fiado, 
por  corto  que  sea  el  plazo  para  pagar  el  precio. 

Art.  622. — Se  presume  que  se  ha  dado  al  fiado,  cuando 
aunque  la  venta  ú  otro  traspaso  se  ha  hecho  con  estipulación  de 
pagar  en  dinero  al  contado,  el  vendedor  ha  recibido  una  libranza 
ü  orden,  ú  otra  seguridad  por  el  importe,  y  ha  dejado  volunta- 
riamente la  propiedad  en  manos  del  comprador. 

Ari.  623. — Es  una  suposición  falsa,  el  transferir  algún  ins- 
trumento escrito  como  si  fuera  una  propiedad  del  que  lo  trans- 
fiere, cuando  sabe  este  que  pertenece  á  otro,  que  tiene  su  mis- 
ino nombre. 

Art.  624. — Es  una  suposición  falsa  el  tomar  alguna  de- 
nominación falsa,  que  si  fuera  verdadera  daria  mas  crédito  á  la 
parte  que  la  toma.  Por  „  denominación "  se  entiende  la  de  la 
profesión,  destino,  oficio  6  empleo. 

Art.  625. — Si  alguno,  fingiéndose  otra  persona,  cometiere 
este  delito  incurrirá  en  el  castigo  mayor  que  á  este  se  designa. 

Esta  modificación  del  delito  se  comete, 

1.  °  Suponiéndose  otro  cuyo  nombre  ó  crédito  induzca  al 
dueño  á  entregar  la  propiedad. 

2.  °  Suponiéndose  otra  persona  q\ie  tiene  el  mismo  nombre 
que  el  que  comete  el  delito. 

Art.  626. — La  suposición  no  necesita  de  hacerse  por  pala- 
bras positivas;  basta  que  á  la  persona  que  entrega  la  propiedad 
ó  que  exonera  del  gravamen,  se  le  haga  creer  de  intento,  que 
el  que  recibe  la  propiedad  ó  el  que  obtiene  el  descargo,  es  la  per- 


sona  cuyo  nombre  ó  denominación  se  ha  tomádo. 

Arl.  627.— És  un  delito  comprendido  en  el  prirrier  artícu- 
lo de  esta  sección,  el  .  que  después  de  celebrada  una  venta  de  pro- 
piedad personal,  y  antes  de  entregarla,  se  sustituya  otra  propiedad 
de  menos  valor  que  la  vendida,  con  intención  de  defraudar  al 
comprador  el  precio  pagado  ó  que  lia  de  pagar. 

Art.  628. — Es  una  suj)osicion  falsa  el  prometer  el  pago  in- 
mediato por  la  propiedad  personal,  y  después  de  tenerla  en  su 
poder  rehusar  la  devolución  de  la  propiedad  ó  el  pa^o  de  su  precio. 

Art.  639. — Basta  para  hacer  responsable  a  la  parte  por  el 
precedente  artículo,  el  que  se  haga  el  reclamo  en  el  lugar  donde 
se  prometió  pagar;  y  el  no  verificar  el  pago  en  el  lugar  ofreci- 
do es  rehusarlo  según  el  sentido  de  dicho  artículo. 

Art.  630. — Es  una  suposición  falsa  el  dar  en  pago  ppr  aU 
guna  propiedad  personal,  vendida  y  entregada  como  á  pagar  su 
precio  al  contado,  alguna  libranza,  orden  ó  letra  que  la  persona 
que  la  dá  afirma  será  pagada  á  la  vista,  pero  que  al  mismo  tiem- 
po sabe  que  no  tiene  tal  valor;  á  menos  de  que  tal  libranza,  le- 
tra ú  orden  se  recibiere  con  este  conocimienfo  por  las  partes  in- 
teresadas ó  por  alguna  de  ellas;  y  se  presumirá  que  ha  sido  re- 
cibida en  esta  intelijencia,  siempre  que  sea  pagadera  de  otra  suer- 
te que  á  la  vista  ó  al  primer  reclamo. 

Art.  631. — Es  una  suposición  falsa,  el,  vender  una  merca- 
dería, manifestando  una  inuestra  tomada^,  no  de  la  vendida  actual- 
ipente,  sino  de  otra  mercadería  de  mayor  valor,  con  el  designio  de 
defraudar. 

Art.  632. — Es  una  suposición  falsa  el  producir  una  factu- 
ra falsa  de  niercaderias  vendidas,  ó  el  producir  distinta  factura  de 
otros  artículos  de  la  misma  denominación,  afirmando  que  es  la  mis- 
ma factura  de  los  artículos  vendidos,  con  la  mira  de  engañar  al 
comprador  en  cuanto  al  costo  y  valor  de  los  efectos  comprados. 

Art.  633. — Es  una  suposición  falsa  el  hacer  ó  producir  con 
conocimiento  alguna  carta  ú  otro  papel  falso,  que  no  equivalga 
á  una  falsificación,  pero  que  influya  en  otro  para  la  compra  ó  ven- 
ta, ó  para  cualquiera  otra  enajenación  de  la  propiedad. 
j|  Art.  634,~Es  obtener  la  propiedad  por  una  suposición  falsa, 
el  procurársela  por  un  juego,  ya  sea  de  suerte,  de  intelijencia,  ó 
de  ambas  clases,  por  otros  medios  que  los  que  son  permitidos, 
por  las  suertes  regulares  del  juego,  si  este  es  de  suerte;  ó  por  el 
de  la  habilidad  é  intelijencia  ei^,  e|  juego,  si  este  no  es  de  suerte. 
,^  ..  .  Art.  ,6á¿. — Es  una  suposición  falsa  el  inventar  fraudulen- 
,tamente  noticias  falsas,  con  el  objeto  de  alzar  ó  bajar  el  precio 
dp  ,lo§  fpndo§^pjjbjicos,  ó  IpjS  de  alguna  compañia  aprobada;  ó  el 
divulg;arías,  sabiendo  que  son  falsas. 
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'  ,  .  Art.  636. — "Lá  enumeración  que  se  hace  en  este  capítu» 
lo  y  en  otras  partes  del  código  de  ciertos  actos  que  constitu- 
yen el  delito  definido,  no  escluye  otros  actos  que  entran  en  la 
definición.  Ni  la  deelaracion  de  que  ciertos  actos  no  se  consi- 
deran como  delitos,  lestrinje  la  escepcion  de  aquellos  actos  par- 
ticulares. 

Art.  637. — Si  el  valor  de  la  propiedad  obtenida  por  un  de- 
lito couiprendido  en  esta  sección,  no  ascendiere  á  treinta  pesos,  el 
castigo  será  prisión  en  trabajos  recios,  que  no  pase  de  tres  años; 
y  si  el  valor  excede  de  tal  suma,  la  prisión  no  será  menos  de 
vn  año  ni  mas  de  cuatro. 

SECCION  V. 

Del  hurto. 

Art.  638. — Hurto  es  tomar  fuaudulentamente  la  pno- 
piEDAD  PERSONAL  Y  coRPOiiEA  que  tenga  un  valor  asignable  v 
pertenezca  á  otro,  de  cuyo  poder  se  quite  sin  su  consentimiento» 

Art.  639. — La  materia  sobre  la  cual  obra  este  delito  es 
esclusivamenle  la  propiedad  personal;  pero  abraza  todas  las  es- 
pecies de  aquella  propiedad  que  puedan  ser  tomadas,  y  solo  es- 
cluye los  derechos  incorpóreos. 

Art.  640. — La  palabra  „  tojiar  "  mencionada  en  la  defi- 
nición de  este  delito,  es  la  que  lo  distingue  de  las  otras  apropia- 
ciones fraudulentas  de  que  antes  se  lia  hablado.  Las  reglas  y  es- 
plicaciones  que  siguen,  manifestaran  el  sentido  de  esta  palabra  y 
las  circunstancias  con  que  el  acto  constinye  este  delito. 

1.  °  Es  preciso  para  constituir  este  delito  tomar  la  co- 
sa, y  tomarla  quitándola  de  poder  del  dueño;  y  asi  aunque  ha- 
ya sido  fraudulenta  la  apropiación,  si  la  posesión  fué  adqtiirida 
por  el  acusado  de  un  modo  que  haga  comprender  el  caso  en  la 
definición  de  alguno  de  los  delitos  que  son  ^punibles  por  la  par- 
te precedente  de  esle  capítulo,  no  es  hurto. 

2.  °  Pero  siempre  que  la  propiedad  personal  se  quite  frau- 
dulentamente de  poder  del  dueño,  y  se  apro])ie  en  seguidas,  de 
suerte  que.  no  esté  comprendido  el  caso  en  la  definición  de  al- 
guno de  los  delitos  que  se  determinan  en  las  secciones  anteriores 
de  este  capítulo,  ó  es  hurto  ó  es  robo. 

ír  . ,  3.°  Si  algún  criado  ó  escribiente,  o  persona  empleada  co^ 
n>o  tal,,  recibiere  por.  cuenta  de  quien  lo  emplea,  ya  sea  de  otra 
persona  ó  del  mismo  que  lo  emplea,  una  propiedad  tal  como  la 
que  se  describe  en  la  definición  de  este  delito,  encargándosela 
ó  confiándosela  para  que  la  guarde  ó  disponga  de  ella  bajo  la 
dirección .  del  que  lo  emplea,  la  posesión  que  tiene  de  ella  tal  es- 
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cribieiite  ó  criado,  es  ron  respecto  a  este  delito  la  posesión  del 
que  lo  emplea;  y  si  el  criado  ó  escribiente  se  la  apropia  con  frau- 
de, es  un  hurto. 

4.  "  Siempre  que  la  entrega  de  una  cosa  se  exije  por  mie- 
do, la  propiedad  es  tomada  según  la  definición  de  este  delito,  y 
lo  constituye  en  el  grado  que  se  llama  robo. 

5.  "  La  posesión  de  lui  comisionado  ó  ájente,  encargado  de 
la  venta  ó  de  otra  enajenación  de  la  propiedad,  no  es  una  po- 
sesión del  dueño,  tal  que  haga  al  comisionado  ó  ájente  culpable 
de  este  delito,  si  él  se  apropia  los  productos. 

6.  °  Tomar  solamente,  sin  llevar,  es  bastante  según  la  de- 
finición. 

7.  "  El  tomar  puede  ser  ó  por  una  remoción  ó  simple- 
mente por  asir  el  objeto  con  la  mano  inmediatamente,  ó  por 
medio  de  algún  instrumento,  de  tal  suerte  que  se  denote  el  de- 
si^rnio  de  removerla. 

8.  °  El  delito  se  consuma  por  el  acto  de  tomar  la  cosa;  y 
asi  la  voluntaria  devolución  de  la  propiedad  no  impedirá  la  con- 
vicción, pero  si  debe  disminuir  el  castigo  en  la  mitad. 

9.  °  Ninguno  puede  ser  convencido  de  hurlo  ó  de  robo  por 
temar  ima  propiedad  en  que  él  es  partícipe  de  interés  con  la  per- 
sona de  cuyo  poder  la  ha  quitado. 

10.  El  dueño  de  la  propiedad  personal  puede  cometer  es- 
te delito  tomándola  de  poder  de  otro  que  la  poseia  con  algún  de- 
recho, con  el  intento  de  hacerle  responsable  por  el  valor  de  di- 
cha propiedad. 

11.  Si  una  de  varias  personas  partícipes  de  interesen  pro- 
piedad personal,  ó  por  compañía,  ó  por  matrimonio,  ó  de  otra 
suerte,  se  la  entregare  voluntariamente  á  otro,  el  cual  se  la  toma 
con  iulcncion  fraudulenta  contra  las  personas  interesadas,  no  es 
un  luirlo. 

12.  Cuando  la  mujer  y  el  marido  están  separados  en  la 
persona  y  en  los  bienes,  la  entrega  hecha  por  el  marido  de  la 
propiedad  de  la  mujer,  sobre  la  cual  no  le  ha  dado  ella  ningún 
dominio,  y  sin  tener  su  consentimiento,  poniéndola  en  poder  de  una 
persona  que  es  sabedora  del  hecho,  y  que  la  toma  con  intención 
fraudulenta,  es  un  hurto  en  el  que  la  dá  y  en  el  que  la  recibe. 

13.  Mas  cuando  la  separación  es  solo  de  bienes,  ninguno 
puede  ser  convencido  de  hurto  de  la  propiedad  de  la  mujer,  si 
acredita  que  la  entrega  se  le  ha  hecho  por  el  marido  volunta- 
riamente. 

14.  Los  dos  últimos  artículos  se  aplican  igualmente  á  loa 
Ijienes  del  marido  entregados  por  la  mujer  en  iguales  circunstancias.' 
...■^■i  i.,    15.  Las  disposiciones  de  derecho,  en  el  caso  de  hurto  ó  de 
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otros  delitos  cometidos  por  la  mujer  en  compauia  del  marido,  se 
hallan  en  el  capítulo  tercero  del  libro  primero.  ' 

16.  Ni  el  dominio  ni  la  posesión  legal  de  la  propiedad  se 
alteran  por  solo  el  hurto,  sin  las  circunstancias  que  en  tal  caso 
requieren  las  leyes  civiles  para  producir  este  cambio  de  propie- 
dad; pues  los  bienes  hurtados,  si  se  le  quitan  fraudulentamente 
al  ladrón,  se  le  hurlan  al  propio  dueño. 

1 7.  La  posesión  de  algunas  cosas  de  vestido  ú  ornato,  que 
acostumbraTi  llevar  en  su  persona  los  niños  pequeños,  que  no 
tienen  suficiente  dicernimieato  para  conocer  el  valor  de  la  pro- 
piedad, se  repula  que  es  posesión  del  padre,  madre,  ó  tutor;  y 
asi  tal  propiedad  lotnada  con  fraude,  y  aun  con  el  consentimien- 
to del  niño,  es  un  hurto. 

Art.  641. — Aunque  solo  la  propiedad  personal  y  corpórea, 
según  se  ha  definido  en  este  código,  sea  la  materia  de  este 
delito,  con  todo  si  alguno  tomare  de  algún  edificio  fijado  en  ter- 
reno de  otro,  algunos  de  los  materiales  ds  que  se  compone,  ó 
tomare  algunos  productos,  ó  frutos  producidos  en  dicha  tierra,  del 
valor  de  cinco  ó  mas  pesos,  con  el  objeto  de  apropiárselos  frau- 
dulentamente; y  para  llevar  á  efecto  esta  mira  los  sacare  de  di- 
cho terreno,  tal  remoción  es  suficiente  para  que  los  materiales 
ú  otros  productos  tomados,  entren  en  la  clase  de  propiedad 
personal,  y  hagan  á  la  persona  que  los  toma  culpable  de  hurto. 

Art.  642. — El  simple  hurto,  si  es  de  una  propiedad  que 
no  pase  del  valor  de  treinta  pesos,  debe  castigarse  con  prisión  en 
trabajos  recios  que  no  exceda  de  tres  años.  Si  la  propiedad  as- 
ciende á  mas  del  valor  de  treinta  pesos,  el  castigo  no  bajará  de 
dos  años  ni  pasará  de  cuatro. 

■  wa, 

SECCION  vi. 

Del  hurto  agravado. 

Art.  64.3. — El  crimen  de  hurto  puede  agravarse  por  va- 
rias circunstancias  que  se  describen  en  las  secciones  siguientes.' 
Si  el  hurto  no  va  acompañado  de  alguna  de  ellas,  es  hurto  simple.,' 

SECCION  vit.   ,  . 

Del  .hurto  con  fracttara...  ,  . 

Art.  644. — Sí  aíguiió  é'ñíráre  dé  día  en  üriá  cááá  bótt' á^* 
signio  fraudulento,  ó  en  un  navio  ú  otro  buque,  sin  quebranta- 
iniento  ú  otra  violencia,  y  cometiere  alli  nü  hurto,  debe  ser  pre- 
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so  no  menos  de  trps  ni  mas  (le¡  seis  anos,  en  trabajos  recios.    ;  j 
Este  artículo  no  se  refiere  á  los  sirvientes  domésticóS,'  u" 
<jtros  habitantes  de  la  casa  eu  que  se  comete  el  hurto. 
..ji,,,    Art.  645. — El  último  artículo  solo  se  refiere  á  la  propie- 
dad-' que  está  en  la  casa,  ó  en  el  barco,  y  no  á  la  que  ocu- 
pan personalmente  los  que  estari  dentro.  El  tomar  propiedad  de 
esta,  última  clase  puede  ser  robo,  ó  hurto  en  la  persona,  seguii 
lftS¡  circunstancias  como  se  dirá  después. 

^  ,  Art.  646. — Si  alguno  de  dia  quebranta  una  casa  ó  algún 
navio  ó  buque,  y  se  iutroduce  alli  con  intento  de  cometer  ua 
hurto,  ora  se  cometa  ó  no  el  hurto,  debe  ser  preso  en  traba- 
jos recios,  no  menos  de  cuatro  ni  mas  de  siete  años. 

imo  — alguno  está  en  la  casa,  ó  en  el  navio  ó  bu- 

que, al  tiempo  de  cometerse  el  delito  mencionado  en  los  dos  ar- 
lícidos  precedentes,  y  hace  resistencia  al  delincuente,  ó  deja  de  re- 
jsistirle  por  temor,  el  castigo    debe   aumentarse  en   una  cuarta 

Art.  648. — Quebrantar  según  el  sentido  de  los  tres  artí- 
Ciilos  precedentes,  c[uiere  decir, — en  primer  lugar,  que  la  entra- 
da se  haga  con  fuerza  efectiva.  La  mas  pequeña  fuerza  hace  com- 
prender al  deliucuente  én  este  caso — el  quitar  la  aldaba,  de  una 
puerta  que  está  Cjerrada— el  levantar  ó  abrir  una  ventana — el  in- 
troducirse en  una  ventan^^,  chimenea  ú  otro  lugar  no  acostum-i 
brado — la  introducción  de  la  mano  ó  de  algún  instrumento  para 
estraer  alguna  propiedad  por,'  la,  abertura  hecha  con  tal  mira, 
aunque  no  cutre  todo  ^1  cuerpo,  .es  quebrantar  según  la  definición. 

Art.  649. — Si  se  cometiere  algún,  hurto  quebrantando  al- 
guna caja  cerrada,  íi  otra  cosa  semejante,  en  que  se  encerraba  la! 
propiedad  hurtada,  el  castigo,  será  de  prisión  no  menos  de  cua- 
tro ni  mas  de  siete  años  en  trabajos  recios. 

El  quebrantar  según  este  artículo  debe  ser  por  fuerza  efec- 
tiva. No  se  verifica  levantando  la  tapa  de  una  caja,  6  abriendo 
una  puerta  cuando  estén  sin  echarse  las  cerraduras;  p^rp  el  uso 
de  llaves  falsas,  el  de  la  verdadera  obtenida  con  fráiidé;,  es  un 
«uebrantámiento.  '   -         '■  "     '   ' / ' 

^  SECCION  VIH.  ^•'  '"'í  í'-» 

Del  hurto  en  la  persona. 

Art.  650. — Si  el  hurto  se  .  cornete  tbmando  la  propiedad 
furtijvai^ente  en  la  persona  de  otro,  el  delincuente  será  preso  en 
lfá]:}^^w^j^reciqs,  no  dos  años  ni  más  dé  seis. 

■uM^,^'^^\'~r^P%¡  ,>  íurfivamerite"|'se^e^^^  se'á  sití 

cWciriiienío  de  lá  párt'é  a '4men  sé  lé  lYá^'¿[Uiítád6v  'ó'tdh  répén- 
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tinamente  que  no  tenga  tiempo  de  hacer  resistencia  antes  de  qne 
la  propiedad  se  le  arrebate. 

Art.  652. — Si  la  parte  percibe  el  hurto  y  procura  resistir- 
lo, y  el  hurto  se  consuma  por  violencia,  este  es  un  robo;  pero  si 
emp'eada  la  violencia  ó  las  amenazas  no  se  consuma,  es  un  aten- 
tado de  robo.  ' 

Art.  653. — Si  la  propiedad  es  tomada,  según  la  definición 
que  se  ha  dado  de  esta  palabra,  es  consumado  el  crimen  de  hur- 
to secreto,  aunque  por  la  dificultad  de  desprenderla  de  la  perso- 
na del  poseedor,  ó  por  que  este  haya  descubierto  el  atentado,  no 
haya  sido  llevada  efectivamente. 

Art.  654. — El  hurto  debe  ser  de  objeto  que  esté  sobre  lá 
persona;  si  solo  está  ú  su  vista  o  presencia,  tai  hurto  no  es  de 
los  comprendidos  en  esta  sección. 

SECCION 

Del  robo. 

Art.  655. — Robo  es  el  hurto  que  se  comete  tomando  frau- 
dulentamente la  propiedad  ajena  en  la  persona  de  su  dueiío,  ó 
bien  en  su  presencia,  con  su  conocimiento,  y  contra  su  voluntad; 
ya  sea  que  se  tome  por  fuerza,  ó  que  sea  entregada,  ó  que  se 
deje  tomar,  por  miedo  de  algún  daño  indebido  contra  la  perso- 
na, la  propiedad  ó  la  reputación,  con  que  amenace  el  ladrón  ó  su 
cómplice. 

Art.  656. — La  audacia  de  una  infracción  abierta  de  las 
leyes,  y  la  perturbación  y  peligro  producido  son  los  caracteres  de  esta 
especie  de  hurto.  Siempre  que  ocurra  alguna  de  estas  cosas  en 
algún  grado  al  cometerse  el  robo,  es  mayor  la  culpabilidad;  por 
tanto  la  ley  no  pone  medida  al  grado  de  violencia  que  se  nece- 
sita para  calificar  este  crimen.  Cualquier  fuerza  con  que  se  con- 
siga el  fin,  es  suficiente. 

Art.  657. — Ningún  artificio  bastará  para  dar  otro  carác- 
ter á  este  crimen.  Si  la  propiedad  se  toma  fraudulentamente  por 
violencia,  ó  se  recibe  entregándose  por  miedo,  nada  importa  el 
que  esto  se  haga  por  una  demanda  directa,  ó  por  una  petición 
como  de  limosna,  ó  bajo  cualquier  otro  prctesto. 

Art.  658. — Si  por  alguno  de  los  medios  que  constituyen  el 
robo,  es  forzado  alguno  á  dar  su  propiedad  por  menos  de  su  va- 
lor, este  es  un  robo. 

Art.  659. — Si  la  cosa  se  obtiene  por  un  simplé  hurto  y, 
antes  de  que  sea  llevada,  se  obliga  al  propietario,  por  alguno  de 
los  medios  que  constituyen  el  robo,  á  ceder  en  sus  intentos  de  re- 
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cobrar  la  posesión  de  su  propiedad,  tal  liecl)o  es  un  robo. 

Ait.  660. — Las  amenazas  para  que  sean  una  causa  efi- 
caz del  temor  mencionado  en  la  definición  de  este  delito,  es  pre- 
ciso que  sean  ofreciendo  hacer  alg-un  acto  ilegal,  de  que  resul- 
te un  daño,  ó  á  la  persona,  ó  á  la  propiedad,  ó  ú  la  reputación. 
La  amenaza  de  retirar  un  favor  o  de  hacer  otro  acto  legal,  no 
es  suficiente. 

Art.  661. — No  es  menester  que  la  amenaza  sea  directa; 
basta  que  se  esprese  indirectamente,  ó  solo  por  jestos,  de  mane- 
ra que  produzca  su  efecto.  - 

Art.  662. — El  castigo  de  este  delito,  es  prisión  en  traba-- 
jos  recios,  no  menos  de  siete  ni  mas  de  quince  años. 

SECCION  X. 

Del  que  recibe  propiedad,  sabiendo^que  es  obtenida  con  fraude, 

Art.  663. — Todo  el  qu^  recibiere  por  compra  ó  por  otro 
contrato,  ó  para  guardar  ú  ocultar;  ó  el  que  ocultare  ó  procu- 
rare ocultar  alguna  prí)piedail,  sabiendo  que  es  obtenida  eon  frau- 
de, por  alguno  de  los  actos  que  este  capítulo  califica  de  delitos, 
será  castigado  de  la  misma  manera  que  el  delincuente  principal. 

Art.  664. — No  obsta  para  la  convicción  del  que  ha  reci- 
bido alguna  cosa  incurriendo  en  el  delito  de  esta  sección,  el  que 
el  delincuente  principal  no  haya  sido  convicto;  pero  si  se  hubiere 
espedido  un  auto  de  acusación  contra  alguno  y  este  se  hallase 
preso  ó  bajo  de  fianza  por  hurto,  ó  por  haber  de  otra  manera  to- 
mado fraudulentamente  la  misma  propiedad,  la  persona  acusada  por 
haberla  recibido  no  será  puesta  en  juicio  sin  su  consentimiento, 
mientras  no  se  haya  juzgado  la  acusación  contra  el  delincuente 
principal. 

Art.  665. — El  delito  que  se  describe  en  esta  sección,  es  un 
delito  sustancialmente  distinto,  que  no  se  gobierna  por  las  reglas 
de  los  accesorios. 

Art.  666. — Si  alguno  sabiendo  que  la  propiedad  se  ha  to-^ 
mado  por  hurto,  ayudare  al  ladrón  á  llevarla  á  su  último  desti- 
no, o  al  lugar  donde  ha  de  ocultarse;  tal  persona  es  cómplice  eu 
el  hurto,  y  no  un  mero  recibidor. 

Art.  667. — El  cómplice  en  el  hurto,  que  no  está  presente 
al  acto,  y  después  recibe  la  propiedad,  debe  castigarse  como  cóm- 
plice. 

Arl.  668. — Nada  de  lo  que  se  contiene  en  este  capítulo  se 
aplica  al  acto  de  tomar  la  propiedad,  cuando  la  persona  que  la  toma 
cree  que  es  suya,  ó  que  es  de  otro  que  la  ha  autorizado  para  tomarla. 


CAPITULO  IV. 
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De  los  atentados  para  defraudar  por  amenazas. 

Art.  669. — Todo  el  que  con  intención  fraudulenta,  ame- 
nazare á  otro  de  perjudicar  á  su  persona,  reputación  ó  propie- 
dad, exijiendo  al  mismo  tiempo  alguna  propiedad  ó  servicio  co- 
mo medio  de  evitar  la  ejecución  de  la  amenaza,  será  preso  en 
trabajos  recios,  no  menos  de  un  año  ni  mas  de  cinco,  con  tal 
que  el  delito  no  equivalga  á  robo. 

Alt.  670. — El  perjuicio  de  que  se  habla  en  el  precedente 
artículo,  se  entiende  no  solo  de  un  perjuicio  directo,  por  medio 
de  una  violencia  efectiva,  sino  también  del  indirecto,  tal  como 
la  amenaza  de  poner  una  aciiaacion  por  algún  delito,  ya  sea  ju- 
rídicamente, ó  por  una  difamación  pública. 

Art.  671. — No  es  necesario  que  se  amenace  directamente 
con  un  perjuicio  cotitra  la  propiedad,  la  persona,  ó  la  reputación 
de  aquel  á  quien  se  dirije  la  amenaza;  si  ella  es  contra  la,  re- 
putación ó  la  persona  de  la  mujer,  ó  del  marido,  del  ascendiente 
ó  descendiente  de  aquel  k  quien  se  quiere  defraudar,  esto  basta 
para  constituir  el  deii  o. 

Art.  672. — La  amenaza  de  vilipendiar  la  memoria  de  uno 
de  sus  antepasados  ya  muerto,  es  una  amenaza  suficiente  para 
constituir  este  crimen. 

Art.  673. — Este  delito  se  comete,  ya  se  haga  la  amenaza 
verbalmente  ó  por  escrito;  y  si  es  por  escrito,  ya  sea  con  firma 
6  sin  ella. 

Art.  674. — No  es  necesario  que  se  exija  la  propiedad,  ó  se 
haga  la  amenaza  en  términos  directos;  si  la  intención  es  clara, 
esto  es  bastante. 

Art.  675. — Si  alguno  hiciere  tales  amenazas  escribiendo, 
imprimiendo,  enviando,  o  entregando  una  carta  ó  escrito,  ya  sea 
en  su  propio  nombre  o  con  uno  finjido,  ó  en  anónimo,  ó  procu- 
rare que  tal  carta  se  escriba,  imprima,  envié,  ó  entregue,  sin  de- 
signio de  DEFKAUDAR,  y  siu  cxijir  la  propiedad,  como  medio  de 
evitar  la  ejecución  de  la  amenaza,  sino  solamente  por  malicia, 
será  preso  no  menos  de  un  mes  ni  mas  de  seis-,  y  multado  no 
menos  que  en  cincuenta  pesos,  ni  mas  que  en  trescientos,  y  el 
todo  ó  parte  de  la  prisión  será  en  encierro. 

CAPITULO  V. 

De  la  cons^piracion. 
Art.  676. — Conspiración  es  un  convenio  entre  dos  ó  mas 


133 

personas  de  hacer  un  acto    ilegal,  ó  alguno  de  los  actos  que 
por  la  combinación  se  hacen  perjudiciales  á  otros. 

Las  conspiraciones  que  deben  cartigarse  por  la  ley,  son, 

1.  °    La  conspiración  para  cometer  un  delito. 

2.  °  Para  acusar  falsamente  y  hacer  procesar  á  otro  por 
haber  cometido  un  delito. 

3.  "  Para  hacer  ciertas  injurias  que  no  son  crímenes  ni  de- 
litos cuando  las  hace  un  individuo. 

i:i  Art.  677.— El  convenio  constituye  el  delito,  y  este  es  dis- 
tinto de  cualquiera  otro  que  se  cometa  para  llevar  á  efecto  el 
concierto;  y  no  es  necesario  para  consumar  el  delito  probar  que 
ee  ha  ejecutado  acto  alguno  en  consecuencia  del  convenio. 

Art.  678. — Pero  si  el  acusado  acredita  que,  antes  de  lie* 
var  á  efecto  acto  alguno,  fué  abandonado  el  designio  volunta- 
riamente y  no  por  algún  obstáculo,  el  castigo  debe  disminuirse 
en  la  mitad. 

Art.  679. — Cuando  la  conspiración  es  para  cometer  algún 
delito,  el  castigo  será  la  mitad  del  que  impone  la  ley  por  el  de- 
lito que  fué  el  objeto  del  convenio,  si  este  delito  no  se  llevó  á 
efecto;  y  esta  mitad  deberá  aumentársele,  si  el  delito  se  comete. 

Art.  680. — Cuando  la  conspiración  es  para  hacer  alguna 
acusación  falsa,  y  que  se  procese  á  otro  por  un  delito,  el  casti- 
go será  una  mitad  del  que  se  habría  impuesto,  si  se  hubiera  pro- 
bado el  delito. 

Art.  68L~No  es  necesario,  para  sostener  un  auto  de  acu- 
sación por  conspiración  para  acusar  y  procesar,  acreditar  que  la 
parte  ha  sido  absuelta  de  tal  acusación;  pero  si  la  acusación  que 
se  alega  ser  falsa,  estubiere  pendiente,  los  acusados  en  el  auto 
de  acusación  por  con-^piracion  tienen  derecho  á  que  esto  se  juz- 
gue antes  de  ser  juzgados  ellos  mismos. 

Art.  682. — Los  casos  no  comprendidos  en  los  precedentes 
artículos  de  este  capítulo,  y  en  que  las  conspiraciones  se  hacen 
ilegales,  son  los  siguientes,  á  saber: 

L°  Todos  tienen  derecho  individualmente  para  determinar 
lo  que  ellos  darán  en  recompensa  de  los  servicio  ó  cosas  que  re- 
ciben: tienen  el  mismo  derecho  á  rehusar  sus  propios  servicios  ó 
cosas,  si  no  se  les  paga  el  valor  que  ellos  les  asignan.  Pero  un 
convenio,  estipulando  que  las  partes  no  darán  mas  que  cierto 
precio  por  alguna  especie  particular  de  servicio,  efectos,  ó  in- 
tereses, ó  que  no  darán  tales  efectos  o  intereses  ni  concederán  su 
servicio,  sino  por  un  precio  estipulado,  esto  es  perjudicial  al 
libre  curso  ó  competencia  que  necesita  el  comercio.  Y  si  tal 
convenio  se  hace  entre  dos  ó  mas  personas  que  n«\^  están  en  com- 
pañía ni  son  asociados  en  un  mismo  negocio,  es  una  conspira- 
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cíon,  y  debe  casligarse  con  prisión  simple  que  no  pase  rie  trés 
meses,  ó  por  multa  que  no  exceda  de  UescjeiUoS'  pesoen,  ó  aiubarí 
cosas. 

2.  "  Si  entre  los  que'  dan  trabajo  se  líate  el  convenio  de 
no  dar  á  los  trabajadores  sino  ciertos  saiariosi  la  prisión  lorniará 
siempre  parte  de  la  condena,  y  aquella  no  puede  bajar  ile  diez  dia?. 

3.  °  Si  el  convenio  que  constituye  la  conspiración,  en  cuaí- 
qnier  caso  que  seaj  tiene  ademas  el  designio  de  perjudicar  la 
persona,  propiedad,  ó  reputación  de  los  que  in>:  entraren  *en  -el 
convenio,  el  castigo  será  doble.  i '!>  Ij.i  íc  ij  <ii  íííJ  jo'íH.  lA 

4.  °  La'  combinación  ó  copvénio' de  |)erjudicuP  liialiciosa- 
mente  á  algún  individuo,  ú  clase  de  personas,  en  su  reputación, 
profesión,  tráfico,  pippiedad,^ conviniéndose  en  no  emplearlas,  6 
en  obrar  por  otros  medios,  que  sin  tal  concierto  no  serian  deli- 
tos, es  una  conspiración,  y  será  castigada  con  multa  que  no 
pase  de  doscientos  pesos,  ó  con  prisión  que  no  exceda  de  se- 
senta dias,  ó  con  ambas  cosas. 

5.  "  La  combinación  ó  convenio  de  levantar  el  precio  de 
los  efectos  de  primera  necesidad,  como  los  alimentos,  el  carbón 
ó  la  leña,  es  una  conspiración,  y  debe  castigarse  con  inulta  que 
no  pase  de  quinientos  pesos^  y  con  prisión  que  no  exceda  de 
tres  meses. 

6.  °  Un  convenio  solo  entre  las  niismas  ])ersonas  que  están 
en  compañia  ó  son  asociadas  en  un  mismo  negocio,  no  es  con- 
venio que  pueda  constituir  este  delito,  á  menos  que  la  compañia 
se  forme  con  el  objeto  esj)ecial  de  ejecutar  tal  conspiración,  en 
cuyo  caso,  ó  siempre  que  se  convinieren  en  participar  de  las 
ventajas  ("si  las  hubiere)  de  la  conspiración,  el  castigo  será  doble. 

7°  Un  convenio  de  disminuir  ó  aumentar  la  cantidad  ó  el 
tiempo  del  trabajo,  equivale  á  limitar  el  precio  de  lo  que  se  ha 
de  dar,  ó  á  determinar  lo  que  se  ha  de  recibir,  según  el  sen- 
tido de  la  definición  de  este  delito. 

DISPOSICION  JENERAL. 

De  los  accesorios. 

Art.  683. — Todos  los  accesorios  han  de  castigarse  con  la 
cuarta  parte  del  castigo  que  debe  imponerse  al  delincuente  prin- 
cipal; con  tal  que  en  ningún  caso  exceda  la  multa  de  trescien- 
tos pesos,  ni  la  prisión  en  encierro  pase  de  un  año. 

Comuniqúese  al  Consejo  Representativo  para  su  sanción. 
Dado  en  Guatemala  á  treinta  de  abril  de  mil  ochocientos  Irein- 
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ta  y  cuatro. — Calixto  José  Aréválo,  Diputado  Vice  Presidente.— 
Marcos  Dardon,  Diputado  Secretario. — José  Maria  Flores,  Di- 
putado Secretario. 

Sala  del  Consejo  Representativo  del  Estado  de  Guatemala, 
en  la  Corte  á  veinte  y  cuatro  de  Junio  de  inil  ochocientos  treinta 
y  cuatro. — Al  Jefe  del  Estado. — Simón  Vasconcelos,  Presidente. — ■ 
José  Maria  Cobar,  Secretario  accidental. 

Palacio  del  Supremo  Gobierno  del  Estado.  Guatemala  24 
de  Junio  de  1834. — Por  tanto:  Ejecutesk. — Mariano  Galvez. — • 
Al  Secretario  jeneral  del  despacho.  ;  iyu<»rj 

Por  disposición  del  Supremo  Poder  Ejecutivo. 

■  ?fr-)'it 

Pedro  José  Falenzuela* 
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DECRETO. 

a  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Guate- 
mala, con  el  objeto  de  hacer  practicables  los  códigos 
penal  y  de  procedimientos  criminales  que  ha  adoptado; 
y  considerando  ser  preciso  dividir  previamente  el  terri- 
torio del  Estado  de  una  manera  análoga  á  tal  fin  y  es- 
tablecer, con  la  economía  que  las  circunstancias  del  mis- 
mo Estado  exijen,  los  jueces  y  tribunales  necesarios  al 
sistema  de  juicios  por  jurados,  después  de  haber  acor-, 
dado  en  la  Constitución  las  reformas  que  esta  novedad 
supone,  ha  tenido  á  bien  decretar  y  decreta  la  siguiente 

LEY  ORGANICA 
de  la  administración  de  justicia  por  jurados  en  el  Estado 
de  Guatemala. 

-      ,  TITULO  I. 

,  División  territorial  del  Estado  para  la  admi- 
nistracion  de  justicia. 

CAPITULO  I. 

j,,      ^  Délos  Circuitos — Distritos — y  Secciones. 

Art.  L"  Para  la  administración  de  justicia  se 
considerará  dividido  el  Estado  en  treinta  y  seis  cir- 
cuitos, que  unidos  dos  á  lo  menos  ó  cuatro  á  lo  mas, 
componen  once  distritos. 

Art.  2°  En  consecuencia  el  primer  distrito  6 
Guatemala  constará  de  dos  circuitos  llamados,  Norte- 
Guatemala  y  Sur-Guatemala.  El  circuito  de  Norte- 
Guatemala  es  compuesto  de  las  parroquias,  pueblos  y 
lugares  sig"uientes:  Sagrario,  Merced,  Candelaria,  San 
Sebastian,  Jocotenango,  Chinauta,  San  Antonio  Naca- 
güil,  San  Rafael,  Carrizal,  lo  de  Reyes,  el  Chato  las' 
Vacas,  las  Tapias,  las  Flores,  Falencia,  San  Antonio 
de  la  Paz,  Pueblo  Nuevo  de  Santa  Rosa,  Pontezuelas, 
Navajas,  San  José,  Plantón,  y  de  allí  abajo  siguiendo 


el  curso  del  rio  do  los  Plátanos  todas  las  haciendas 
(jiic  están  situadas  en  su  ribera  occidental  hasta  la 
unión  de  dicho  rio  con  el  Grande,  Yampuc,  Iboi, 
Vuelta-i^rande  y  Zarzal  con  toda  las  dependencias  de 
esta  municipalidad  hasta  la  orilla  meridional  del  rio 
i»  rande;  el  circuito  de  Sur-Guatemala,  de  las  parroquias 
de  Santo  Domingo,  Remedios  y  pueblos  siguientes:  San 
Pedro  de  las  Huertas,  Ciudad-Vieja,  Guadalupe,  Pínu- 
la, Arrazola,  los  Petapas,  Misco,  Villa  nueva  y  Amatitlan, 
Art.  3.°  El  segundo  distrito  ó  Escuintla  cons- 
tará de  los  circuitos  Escuintla  y  Chiquimulilla.  El  pri- 
mero de  estos  circuitos  consta  de  los  pueblos  siguien- 
tes: Escuintla,  Palin,  San  Pedro  Mártir,  Chagüite,  Ma- 
sagua,  Guanagazapa,  los  dos  Mistanes,  Don  García 
Tescuaco,  la-Gomera,  Chipilapa,  Siquinalá  y  Cosumal-, 
guapa.  El  segundo  consta  de  Chiquimulilla,  Guazacapara,, 
Tasisco,  Sinacantán,  Nancinta,  Tecuaco,  Tepeaco  y  Ta- 
cuilula. 

Art.  4.°  El  tercer  distrito  6  Mita  consta  dje 
los  circuitos  Cuajiniquilapa,  Jalpataguay  Mita.  El  pri- 
mero de  estos  circuitos  consta  de  los  pueblos  siguien- 
tes: Cuajiniquilapa,  los  Esclavos,  el  Oratorio,  Concep- 
ción, la  Vega,  el  Pino,  los  Verdes,  los  Arcos,  Corral 
de  piedra,  San  Juan  de  Arana,  el  Zapote,  Santa  Rosa, 
Jumay,  las  Casillas,  Mataquescuintla  y  Epaminóndas, 
El  segundo  consta  de  Jalpatagua,  Asacualpa,  Quezada, 
Tempisque,  Conguaco,  Azuleo,  Comapa,  Moyuta,  y  Pa- 
saco;  y  el  tercero  de  Asunción,  Santa  Catalina,  Achua- 
pa.  Agua  Blanca,  Quequesque,  San  Antonio,  Anguiatu, 
las  Cañas,  Limones,  Mongoy,  Espinal,  Hermíta,  Jutia- 
pa.  Chingo,  Atescatempa,  Yupiltepeque,  Contepeque, 
Zapotitlan,  Papaturro  y  San  Diego.  . 

Art.  5."  El  cuarto  distrito  ó  Chiquimula,  cons- 
ta de  los  circuitos  Chiquimula,  Zacapa,  Acasaguastlan, 
y  Jalapa:  El  primero  de  estos  circuitos  consta  de  los 
pueblos  siguientes:    Chiquimula,  San  José,  Ipala,  Oréf 
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g^no,  Cubiletes,  Hermita,  Alotepeque,  San  Isidro,  Con-» 
cepcion,  Esquipúlas,  Atulapa,  Jagua,  Piedra  de  amo- 
lar, Horcones,  Jupiling-o,  Camotan,  Jocotan,  San  Juan 
Hermita,  Chanco,  San  Nicolás,  Quezaltepeque,  San  Ja- 
cinto, Santa  Elena  y  San  Esteran.  El  segundo  circui- 
to consta  de  Zacapa,  Santa  Lucía,  San  Pablo,  Gua- 
lan,  Izabal,  Rio-hondo,  Trapiche,  Estanzuela,  Usuma- 
tan  y  Teculutan.  El  tercero  de  San  Agustin,  Tocoy, 
San  Clemente,  Guastatoya,  Agua  Blanca  y  Sanarate. 
El  cuarto  circuito  consta  de  Jalapa,  Sansaria,  Santo 
Domingo,  Pinula  y  Jilotepeque. 

Art.  6."  El  quinto  distrito  ó  Verapáz  consta 
de  los  circuitos  Cajabon,  Coban,  Salamá  y  Rabinal.  El 
primero  consta  de  Cajabon  y  Lanquin.  El  segun- 
do de  Coban,  Carcha,  Chamelco,  Santa  Cruz,  San  Cris- 
to val,  Santa  Ana  y  San  Joaquin,  Tactic,  Tamajú,  Tu- 
curú,  Chamiquin  y  Purulá.  El  tercer  circuito  consta 
de  Salamá,  San  Gerónimo,  Rincón  grande,  Llano  gran- 
de, las  Cañas  y  demás  haciendas  y  labores  que  hay  en- 
tre el  rio  grande,  una  linea  que  se  supone  tirada  al 
Sur  de  S.  Gerónimo  hasta  el  mismo  rio  grande,  y  el 
camino  que  va  de  Guatemala  á  Salamá,  San  Miguel 
Chicaj,  Pansuj  y  San  Nicolás.  El  cuarto  circuito  cons- 
ta de  Rabinal,  Cubulco,  Rabinalá,  haciendas  y  trapi- 
ches de  Saltan  y  Urran,  Chol  y  Chibac,  hasta  el  Ca- 
noadero  en  el  citado  camino  de  Guatemala. 

Art.  7°  El  sesto  distrito  ó  Peten  consta  de  los  cir- 
cuitos Flores  y  Santa  Ana.  El  primero  consta  de  Flo- 
res, San  José,  San  Andrés  y  San  Benito.  El  segundo 
■se  compone  de  Santa  Ana,  Chachalun,  San  Juan  de  Dios, 
■Guadalupe  Sacluc,  Santo  Toribio,  Santa  Rosa,  Dolores, 
^an  Luis  y  San  Antonio. 

jsiíjp.'i-t  '  Art.  S.**    El  séptimo  distrito  ó  Sololá  consta  de 
los  circuitos  Sololá,  Quiché  y  la  Sierra.  El  primero  Cons- 
ta de  Sololá,  Concepción,  San  Andrés,  Panajachel,  San- 
ta. Catalina  Palopó,  San  Antonio  idem,  San    José,  San 
iJorje,  Santa  Cruz,  Santa  Lucía  Utatlan,   Santa  Catali- 


na  Istaguaran  y  Arg-ueta.  El  segundo  consta  út  Qui- 
che, Lenioa,  San  Antonio  Uotenango,  Socochalí,  Chi- 
che, San  Bartolomé  Jocotenango,  Jocopílas,  Asacualpa, 
Joyabaj,  Chinique  y  Santo  Tomas  Chichicastenango.  El 
tercero  se  compone  de  Sacapúlas,  San  Andrés  Sacabaj, 
Cunen,  Uspantan,  Chicaman,  Nebaj,  Cosal,  y  Chajul. 

Art.  9.°  El  octavo  distrito  ó  Sacatepéquez  cons- 
ta de  los  circuitos  Antigua,  Comalapa,  Chimaltenango 
y  San  Juan,  El  primero  de  estos  circuitos  consta  de 
la  Antigua  Guatemala,  San  Cristóval  el  Alto,  San  Mi- 
guel Milpas  altas,  Santa  Ana,  Magdalena,  San  Juan 
Cascon,  San  JNIateo,  Santa  Lucía,  Santo  Tomas,  Embau- 
lada, San  Bartolomé,  San  Lúeas,  Santiago,  Cauqué,  Jo* 
cotenango,  San  Felipe,  Ciudad-vieja,  San  Pedro  las  Huer- 
tas, Alotenang-o,  San  Lorenzo,  San  Antonio,  Dueñas, 
Zamora,  Urias,  Santa  Catalina,  San  Dionisio  Pastores* 
Santa  Maria  y  San  Juan  del  Obispo.  El  seg-undo  cir- 
cuito consta  de  Comalapa,  Santa  Polonia,  Tepan-Gua- 
temala,  Patzum,  el  Molino,  Balanyá  y  San  Martin.  El 
tercero  consta  de  Chimaltenang-o,  Tejar,  San  Migueli- 
to,  San  Lorenzo,  San  Luis,  Parramos,  Izapa,  Caldéras, 
Chimachoy,  Patzicía,  Nejapa,  Acatenango,  Yepocapa* 
Tuluché,  Chicoj,  y  San  Jacinto.  El  cuarto  consta  de 
San  Juan  Sacatepéquez,  Sumpango,  Shenacó,  San  Pe- 
<iro  Sacatepéquez,  San  Raymundo,  y  las  labores  de  la 
jurisdicción  de  éstas  municipalidades  que  espresamente 
no  estén  agregadas  á  otro  circuito. 

Art.  10.  El  noveno  distrito  ó  Totonicapam  se 
compone  de  los  circuitos  Totonicapam,  Momostenan- 
go,  Güegüetenang-o  y  Jacaltenang"o.  El  primero  de  es- 
tos circuitos  consta  de  Totonicapam,  Salcajá,  San  Cris- 
tóval, Shejul,  Vobós,  Sija  y  San  Francisco.  El  segun^ 
consta  de  Momosteuango,  San  Bartolomé  y  Santa 
Maria  Chiquimula.  El  tercer  circuito  consta  de  Güe- 
^üetenango,  Chantla,  Aguacatan  y  Chalchitan,  la  Cor- 
dillera y  Moscoso,  Todos  Santos,  San  Martin,  él  Tra- 
-^pichillo,  Guaila,  Necta  y  Usuraasinta,  Istaguacan,  San 
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Ildefonso,  Colotenango,  Ichil,  Santa  Bárbara ,  Ma- 
lacatan,  San  Ramón,  San  Lorenzo,  San  Sebastian,  San- 
ta Isabel,  San  Juan  Atitlan  y  Santiago  Chimaltenango. 
El  cuarto  circuito  consta  de  Jacaltenango,  Concepción, 
Petatan,  los  Güistas,  San  Marcos,  San  Andrés,  Acatan, 
Islicoi,  Coatan,  Soloma,  Santa  Eulalia,  Iztatan,  Iscacao, 
Sajnabac,  Ishcan,  Pashuano,  Cactaví,  Chaquial,  Nen- 
ton,  Caruncuntic,  Tierra-negra,  lo  de  Alvarado  y  Mon- 
te-negro. 

Art.  11.  El  décimo  distrito  ó  Quezaltenango  consta  de 
los  circuitos  Quezaltenango,  Ostuncalco,  el  Barrio  y  Cuil- 
co.  El  primero  de  estos  circuitos  consta  de  Quezaltenango, 
Santa  Maria  de  Jesús,  San  Mateo,  Olintepeque,  Can- 
tel,  Almolonga  y  Zunil.  El  segvmdo  consta  de  Ostun- 
calco, Cliiquirichapa,  San  Martin,  Sigüilá,  Cajolá  y  Ca- 
brican.  El  tercero  se  compone  de  San  Marcos,  San  Pe- 
dro, San  Antonio,  Maclen,  San  Cristoval  Cuch,  Coa- 
tepeque,  San  Lorenzo,  San  Pablo,  Santa  Lucía,  Mala- 
catan,  Izlamá,  Tajuniulco,  Tejutla,  San  Miguel  Ixta- 
guacan,  Zipacapa  y  Comitancillo.  El  cuarto  circuito 
consta  de  Cuilco,  Tutuapa,  Canival,  Tectitlan,  Taca- 
na, Sivinal,  Chiquigüil,  Amatenango,  Masapa  y  Mo- 
tosinta. 

Art.  12.  El  undécimo  distrito  ó  Suchitepéquez 
consta  de  los  circuitos  Mazatenango,  Cuyotenango,  Re- 
tal-uleu  y  Atitlan.  El  primer  circuito  consta  de  iMaza- 
tenango,  San  Lorenzo,  San  Gabriel,  Santo  Domingo 
Retal-uleu,San  Bernardino,  San  Antonio  Sucbitepéquez, 
Zambo,  Samayaque,  Zapotitlan  y  Santo  Tomas.  El  se- 
gundo consta  de  Cuyotenango,  San  Andrés  Villa-seca, 
San  Martin  y  San  Felipe.  El  tercer  circuito  consta  de 
San  Antonio  Reíal-uleu,  San  Sebastian,  Santa  Catalina 
Guamuchal,  Zanjón  de  Ocosy  Naranjo.  El  cuarto  circui- 
to se  compone  de  Atitlan,  Toliman,  San  Pedro  la  La- 
guna, San  Juan,  Santa  Clara,  la  Visitación,  San  Pablo, 
San  Marcos,  San  Miguelito,  Patulul,  San  Juan  de  ioi 
Leprosos,  Santa  Bárbara  de  la  costilla  y  la  Grande. 
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Ai-(.  Ifl.  Aunque  Soconnsro  es  parto  del  depar- 
tí meiiío  de  (j>uezaltenanoo  y  su  escasa  ])oblaeion  no 
demanda  una  Corte  separada,  por  su  distancia  formará, 
solo,  el  duodécimo  distrito;  y  la  Asamblea  proveerá  á, 
su  organización  tan  luego  como  estén  removidos  los  obs- 
táculos que  hoy  existen, 

Art.  14  Se  entenderán  comprendidos  en  estos 
circuitos  todos  los  términos  jurisdiccionales  que  las  mu- 
nicipalidades de  los  pueblos  en  ellos  mencionados  tie- 
ucii  en  la  actualidad  siempre  que  ea  esta  ley  Jio  se  «s- 
prese  lo  contrario. 

Art.  15.  Queda  ei  Gobierno  facultado  para  de- 
tei  minar  los  límites  rurales  de  cada  circuito;  y  lo  ha- 
rá de  una  manera  clara  y  jiermanente  con  los  datos  prác- 
ticos que  se  procure,  publicando  tal  demarcación  en  el 
Boletin  del  Estado. 

Art.  16.  A  mas  de  esta  dÍTÍsion,  para  los  juicios 
de  apelación  en  causas  civiles  «e  considerará  dividido  el 
Estado  en  dos  secciones  llamadas  Oriental  la  una  y  Occi- 
dental la  otra.  La  primera  comprendei*á  los  distritos 
de  Guatemala,  Sacatepequez,  Solóla,  Escuintla,  Mita, 
Chiquimula,  Verapaz  y  Peten;  la  segunda  los  distritos 
de  Quezaltenango,  Totonicapan,  Suchitepéquez  y  Soco- 
nuscaa. 

TITULO  IL 

Del  pode?'  judicial  del  Estado, 

Art.  17.  El  Poder  judicial  del  Estado  es  confiado 
á  una  Corte  suprema  y  a  Cortes  inferiores. 

CAPITULO.  I. 

De  la  Corte  Siqjretna  o'  de  apelaciones,  su  organi- 
zación, atribuciones,  lugar  y  tiempo  de  sus  audiencias. 

-Ai't.  IS^  l^a  Corte  suprema  que  se  denominará  Cor-. 


te  de  apelaciones,  es  compuesta  de  tres  Majistrados  elec- 
tos por  el  pueblo  del  Estado,  con  arreg-lo  á  la  Constitu- 
ción, entre  Ciudadanos  que  tengan  las  calidades  exi- 
jidas  por  el  artículo  206.  de  la  ley  fundamental  (8  de 
la  reforma);  y  la  mayoria  será  competente  para  formar 
Tribunal  y  administrar  justicia. 

Art.  19.  La  Corte  suprema  solamente  tendrá 
jurisdicion  para  las  apelaciones  en  casos  civiles,  cuan- 
do el  valor  del  objeto  en  disputa  exeda  de  la  cantidad 
de  doscientos  pesos. 

Art.  20.  La  Corte  de  apelaciones  formará  ó  apro- 
bará con  conocimiento  de  la  Asamblea  los  reglamen- 
tos que  le  parezcan  convenientes  para  fijar  la  manera 
de  proceder  en  ella  y  en  las  Cortes  de  distrito;  y  si  acor- 
dare en  ellos  alg  una  variación,  esta  no  podrá  tener  efec- 
to sino  pasados  tres  meses  de  decretada,  y  después  de 
haberla  puesto  en  conocimiento  de  la  Asamblea  ó  del 
Consejo. 

Art.  2\.  La  Corte  de  apelaciones  velará  sobre 
la  conducta  de  los  jueces  y  fiscales  de  las  Cortes  de 
distrito  y  de  sus  secretarios,  promoviendo  contra  los 
primeros  el  juicio  de  responsabilidad  cuando  estime  que 
merecen  ser  destituidos;  y  destituyendo  por  mala  con- 
ducta á  los  secretarios,  contra  quienes  podrá  pronun- 
ciar para  solo  la  destitución,  juzgando  á  la  vez  del  he- 
cho y  de  la  ley. 

Art.  22.  La  Corte  de  apelaciones  tendrá  audien- 
cias para  la  sección  Oriental  en  esta  Ciudad,  desde  el  mes 
de  Noviembre  hasta  el  de  Julio  inclusive  y  para  la  Occi- 
dental, en  Quezaltenango,  desd^  el  mes  de  Agosto  has- 
ta el  de  Octubre  inclusive. 

CAPITULO  IL 

De  las  Cortes  inferiores  ó  de  Distrito  su  organiza- 
ciofi,  atribuciones,  lugar  y  tiempo  de  sus  audiencias. 


Art.  23.  Habrá  Cortes  inferiores  en  cada  uno 
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(lo  los  Distritos  y  se  compondrán  de  un  juez,  un  fis- 
cal y  tendrán  por  ahora  los  oíiciales  de  que  habla  el 
artículo  489.  Cap.  XV.  Tit.  II.  L.  II.  del  código  de  pro- 
cedimientos criminales. 

SECCION  I. 

De  los  jueces  de  Distrito. 

Art.  24.  Solo  los  Ciudadanos  en  ejercicio  de  sus 
derechos,  mayores  de  veinte  y  cinco  años,  con  siete  de 
residencia  en  la  República  y  dos  en  el  Estado,  segla- 
res, de  conocida  moralidad  y  acreditada  instrucción  en 
las  leyes,  tienen  opción  á  ser  jueces  en  las  Cortes  de 
distrito. 

Art.  25.  El  Gobierno  nombrará,  estos  jueces  con 
conocimiento  del  Cuerpo  Lejislativo,  cuya  aprobación 
deberá  constar  antes  de  la  posesión  del  nombrado.  A  es- 
te fin  hecho  el  nombramiento  se  pondrá  en  noticia  de 
la  Asamblea  y  el  aviso  de  enterado  será  el  testimonio 
de  la  aprobación;  cualqviiera  otra  contestación  obliga 
al  Gobierno  á  hacer  nuevo  nombramiento.  En  los  re- 
cesos de  la  Asamblea  podrá  el  Gobierno  sin  las  forma- 
lidades de  este  artículo  nombrar  interinos;  mas  no  po- 
drá en  caso  alguno  ser  provista  una  Corte  interinamen- 
te por  mas  de  un  año. 

Art.  26.  Los  jueces  de  las  Cortes  de  distrito  per- 
manecerán en  sus  destinos  mientras  dure  su  buena  con- 
ducta. 

Art.  27.  Los  jueces  de  las  Cortes  de  distrito  á, 
mas  de  los  derechos  que  les  dé  el  arancel,  tendrán  como 
indemnización  de  sus  servicios  un  sueldo  anual  que  no 
podrá  ser  variado  sino  es  antes  de  haberse  provisto  en  pro- 
piedad el  destino:  y  dicho  sueldo  será  de  mil  doscientos 
pesos  el  del  juez  del  primer  distrito  ó  Guatemala,  de 
ochocientos  el  del  segundo  ó  Escuintla,  de  novecientos 
el  del  tercero  ó  Mita,  mil  el  del  cuarto  o  Chiquimu- 


la,  mil  el  del  quinto  ó  Verapaz,  ochocientos  el  del 
sesto  ó  Peten,  novecientos,  el  del  séptimo  ó  Solóla, 
mil  doscientos  el  del  octavo  ó  Zacatepéquez,  mil  el  del 
noveno  ó  Totonicapam,  mil  cien  el  del  décimo  ó  Que- 
zaltenango,  y  mil  el  del  undécimo  ó  Suchitepéquez.  A 
mas  de  esto,  gozaran  de  una  gratificación  de  cuatro  rea- 
les, por  cada  una  de  las  leguas  que  necesariamente  de- 
ban recorrer  para  ejercer  legalmente  sus  funciones. 

Art.  28.  Los  jueces  de  las  Cortes  de  distrito  que 
no  abran  sus  audiencias  en  los  dias  y  lugares  determina- 
dos por  la  presente  ley,  no  siendo  esta  falta  por  enfer- 
medad ó  imposibilidad  física,  perderán  lo  que  les  corres- 
ponde de  su  sueldo  por  el  primer  dia,  el  duplo  por  el 
segundo,  el  triplo  por  el  tercero,  y  asi  sucesivamente 
en  esta  proporción  por  cuantos  mas  dias  demoren  la  aper- 
tura de  sus  audiencias,  pudiendo  ademas  ser  esta  fal- 
ta, según  lan  circunstancias,  justo  motivo  de  destitución. 

Art.  29  Siempre  que  el  juez,  ante  quien  se  halle 
pendiente  una  causa  sea  pariente,  de  una  de  las  partes 
ó  interesado  en  la  decisión  de  la  causa,  podrá  ser  re- 
cusado por  cualquiera  de  las  partes,  bastando  espresar 
la  causa  y  hacer  el  juramento  de  no  proceder  de  ma- 
jicia  para  que  se  separe  del  conocimiento  y  lo  tome  el 
de  la  Corte  de  distrito  mas  inmediato,  á  donde  será 
llevada  la  causa  con  todos  sus  incidentes  para  que  sea 
juzgada  y  decidida,  ó  será  llamado  al  mismo  distrito. 
Cuando  el  mismo  juez  tenga  que  intentar  acusación  con- 
tra alg  uno  ó  alg  unos  vecinos  del  distrito  para  que  es  nom- 
brado juez,  lo  hará  ante  el  de  la  Corte  mas  inmediata. 

Art.  30.  El  juez  que  sea  llamado  de  otro  distri- 
to, conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  ejer- 
cerá en  todo  la  misma  jurisdicion  del  juez  á  quien  vie- 
ne á  reemplazar;  y  todo  juez  que  se  encuentre  intere- 
sado en  cualquier  procedimiento  judicial  intentado  en 
su  distrito,  deberá  abstenerse  de  conocer  y  llamará  al 
juez  de  distrito  mas  inmediato  para  que  venga  á  tener 
todas  las  audiencias  indicadas  ])or  la  ley  hasta  que  se 
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terminen  los  asuntos  en  que  está  interesado. 

SECCION  II. 

De  los  fiscales. 

Art.  31.  Solo  los  Ciudadanos  en  ejercicio  de  sus 
derechos  mayores  de  veinte  y  cinco  años,  de  moralidad 
conocida  y  de  instrucción  acreditada  en  las  leyes,  pue- 
den ser  nombrados  fiscales  de  las  Cortes  de  distrito. 

Art.  32.  CoiTesponde  al  Gobierno  el  nombra- 
miento de  los  fiscales  y  lo  hará  con  aprobación  del  Con- 
sejo, esplorándolo  en  los  términos  que  pai*a  la  Asamblea 
dispone  el  artículo  25.  Sin  embargo  cuando  ocurra 
alguna  vacante  en  este  destino  y  haya  urgencia  de 
proveerla,  podrá  hacer  nombramientos  de  interinos  sin 
estos  requisitos;  los  que  podrán  dumr  seis  meses 
únicamente. 

Art.  33.  El  sueldo  de  los  fiscales  será  igual 
al  de  los  jueces. 

Art.  34.  Los  fiscales  tendrán  igualmente  que 
los  jueces,  á  mas  de  sus  sueldos,  una  gratificación  de 
cuatro  reales  por  cada  una  de  las  leguas  que  ne- 
cesariamente deban  recorrer  para  «jercer  legalmente 
sus  funciones. 

SECCION.  III. 

Del  Secretario  y  demás  oficiales  de  las  Cortes  de  Distrito, 

Art.  35.  Cada  Corte  tendrá  un  Secretario  nom- 
brado por  el  Gobierno;  y  sus  servicios  serán  indemniza- 
dos por  las  partes  con  los  derechos  que  designe  el  aran- 
cel. Donde  no  haya  nombrado  el  Gobierno  este  fun- 
cionario, ó  no  a«ista  el  nombrado,  la  Corte  respectiva  tie- 
ne facultad  de  nombrar  un  sub-secretario  que  lo  sostituya. 
Art.  36.  Habrá  en  cada  Corte  un  ejecutor  de  sus 
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órdenes  y  providencias,  que  por  ahora  será  uno  délos  Al- 
caldes de  la  Capital  del  circuito  donde  la  Corte  tenga 
actualmente  sus  audiencias.  Sus  obligaciones  se  ven  en 
los  art.'  494.  y  siguientes  del  código  de  procedimientos. 

Art.  37.  Habrá  igualmente  un  portero  y  mensa- 
jeros, que  serán  por  ahora  los  que  designe  la  Corte  en 
la  lista  de  los  que  puedan  prestar  este  servicio  y  debe 
presentarle  la  municipalidad  de  la  Capital  del  circuito 
al  llegar  el  término  en  que  la  Corte  abra  sus  audien- 
cias para  aquel  circuito;  y  bus  obligaciones  se  leen  en  los 
artículos  494.  496.  y  499.  del  código  de  procedimientos. 

Art.  38.  Las  Cortes  de  distrito  podran  nom- 
brar cuando  lo  crean  necesario  en  cualesquiera  de  los 
circuitos  de  su  jurisdicion  un  intérprete,  que  deberá  pres- 
tar el  juramento  exijido  por  la  ley;  y  recibirá  los  emolu- 
mentos que  la  misma  Corte  le  designe  por  sus  servicios. 
Sus  obligaciones  están  determinadas  en  la  sección  III. 
Cap.  XV.  Tit.  II.  L.  II.  del  código  de  procedimientos. 

SECCION.  IV. 

Atribuciones  de  las  Cortes  de  Distrito. 

Art.  39.  Las  Cortes  de  distrito  tendrán  jurisdic- 
ción criminal  para  todos  los  casos  de  cualquiera  na- 
turaleza que  sean,  qne  ocurran  en  el  distrito,  ó  deban 
ser  juzg"ados  en  él  según  las  leyes,  arreglando  sus  pro- 
cedimientos á  los  códigos  y  observando  los  términos  y 
lugares  señalados  en  esta  ley  para  las  audiencias.  Sin 
embargo,  podran  tener  audiencias  especiales  en  el  intér- 
valo  de  las  ordinarias  para  el  juzgamiento  de  las  cau- 
sas que  califiquen  graves  y  urjentes. 

Art.  40.  Las  Cortes  de  distrito  tendrán  también 
jurisdicción  civil  y  podran  conocer  orijinariamente  de 
toda  demanda  cuyo  objeto  exceda  del  valor  de  cien  pesos. 

Art.  41.  En  las  que  bajen  de  esta  cantidad  y  exce- 
<lan  de  veinte  pesos,  solo  podran  conocer  en  revisión  de 


los  fallos  ]>rominr¡a(los  por  los  ¡ucees  de  Circuito:  y  en 
las  (jiM'  no  exccíiaii  dedoscicníos  pesos  conipreiididos los 
(iafios,  jjcijuicios  y  costas,  conocerán  deíinitivameutcsin 
apelación. 

Art.  42  De  las  demandas  de  esta  naturaleza  no 
podran  conocerlas  Cortes  de  distrito  sin  que  se  les  acredite 
haber  precedido  reconvención  amigable  del  actor  al  de- 
mandado: constando,  fallaran  en  vista  de  las  pruebas  y  a- 
legatos  seg  ún  su  mt5rito,  juzgando  á  la  vez  del  hecho  y  de 
la  ley. 

Art.  43.  Las  demandas  sobre  objetos  cuyo  valor 
exceda  de  doscientos  pesos  serán  precisamente  por  escri- 
to; y  para  ser  admitidas  deberán  ademas  tener  los  requi- 
sitos exijidos  por  la  ley  que  arregla  los  procedimientos 
en  causas  civiles. 

Art.  44.  Las  Cortes  ele  distrito  pueden  conocer 
y  librar  mandamientos  de  ejecución,  sin  intervención  del 
jurado  aunque  sea  pedido  por  el  deudor,  cuando  la  de- 
manda es  cierta,  líquida  y  está  fundada  en  algún  do- 
cumento de  los  que  tlahen  aparejada  ejecución,  pues 
la  reunión  del  jurado  solo  puede  tener  efecto  después 
de  asegurados  los  bienes. 

Art.  45.  Las  Cortes  de  distrito  tienen  facultad 
de  hacer  reglamentos  para  fijar  la  forma  de  proceder 
en  ellas;  mas  no  podran  ser  puestos  en  ejecución  sin  es-^ 
tar  aprobados  por  la  Corte  de  apelaciones.  La  tienen 
igualmente  para  imponer  multas  á  los  jurados  y  tes- 
tigos que  no  concurran,  á  los  jueces  de  circuito  que  no 
cumplan  y  á  los  que  cometan  desacatos  á  su  autoridad. 

SECCION  V. 

Orden,  ^úgar^i/'  tihinpó  d¡e  fas  audiencias  de  las 

Cortes  de  Distrito.  ''"-'H. 

■■i 

Art.  46  La  Corte  del  primer  distrito  ó  Guate- 
mala, abrirá  sus  audiencias  en  esta  Capital  para  el  cir- 


cuito  de  Norte-Guatemala  los  primeros  Lilnes  de  Ene- 
ro, Mayo  y  Setiembre;  y  para  el  circuito  de  Sur-Gua- 
temala los  primeros  Lilnes  de  Marzo  Julio  y  Noviembre. 

Art.  47.  La  Corte  del  segundo  distrito  ó  Escuin- 
tla,  abrirá  sus  audiencias  los  primeros  Limes  de  Enero, 
Mayo  y  Setiembre  en  Chiquimulilla,  y  los  primero  Lu- 
nes de  Marzo,  Julio  y  Noviembre  en  Escuintla. 

Art.  48.  La  Corte  del  tercer  distrito  ó  Mita,  abri- 
rá sus  audiencias  los  primeros  Lunes  de  Enero,  Mayo  y 
Setiembre  en  Cuajiniquilapa:  los  primeros  Lunes  de  Fe- 
brero, Junio  y  Octubre  en  Jalpatagua;  los  primeros  Lu- 
nes de  Marzo,  Julio  y  Noviembre  en  la  Asunción. 

Art.  49.  La  Corte  del  cuarto  distrito,  ó  Chiquí- 
mula,  abrirá  sus  audiencias  los  primeros  Lunes  de  Ene- 
ro, Mayo  y  Setiembre  en  Chiquimula;  los  segundos 
Lunes  de  Febrero,  Junio  y  Octubre  en  Zacapa;  los  ter- 
ceros Lunes  de  Marzo,  Julio  y  Noviembre  en  San  Agus- 
tín; y  los  segundos  Lunes  de  Abril,  Agosto  y  Diciembre 
en  Jalapa. 

Art.  50.  La  Corte  del  quinto  distrito,  ó  Verapaz, 
abrirá  sus  audiencias  en  Salamá  los  primeros  Lunes  de 
Enero  y  Setiembre  y  los  segundos  de  Mayo;  en  Ra- 
vinal  los  segundos  Liincs  de  Febrero  y  Junio  y  los  pri- 
meros de  Octubre;  en  Coban  los  segundos  Lunes  de  Mar- 
zo y  primeros  de  Julio  y  Noviembre;  en  Cajabon  los 
segundos  Lunes  de  Abril  y  de  Agosto. 

Art.  51.  La  Corte  del  sexto  distrito,  ó  Peten,  abri- 
rá sus  audiencias  los  primeros  Lunes  de  Enero,  Mayo  y 
Setiembre  en  Flores;  y  los  primeros  Lúnes  de  Marzo, 
Julio  y  Noviembre  en  Santa  Ana. 

Art.  52.  La  Corte  del  séptimo  distrito  ó  Solóla, 
abrirá  sus  audiencias  en  Zacapúlas  los  primeros  Lúnes  de 
Enero,  Mayo  y  Setiembre;  en  el  Quiche  los  primeros 
Limes  de  Febrero,  Junio  y  Octubre;  en  Sololá  los  prime- 
ros Lúnes  de  Marzo,  Julio  y  Noviembre. 

Art.  53.  La  Corte  del  octavo  distrito,  ó  Sacate- 
péquez,  abrirá  sus  audiencias  en  San  Juan  los  segundos 
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Xiúnes  de  Enero,  Mayp  y  Setiembre;  en  Chimaltenango 
los  primeros  Lunes  ^le  Febrero,  Junio  y  Octubre;  en  Co- 
malapa  los  primeros  Lunes  de  Marzo,  Julio  y  Noviem- . 
bre,  y  en  la  Antigua  los  primeros  Lunes  de  Abril,  Agos- 
to y  Diciembre.  ?í 
Art.  54.  La  Corte  del  noveno  distrito,  ó  Toto- 
nicapam,  abrirá  sus  audiencias  en  Jacaltenango  los  fc- 
gundos  Lunes  de  Enero  y  cuartos  de  Julio;  en  Güegüe- 
tenango  los  primeros  Lunes  de  Febrero,  Junio  y  Octu- 
bre; en  Momostenango  los  primeros  Lunes  de  Marzo, 
Julio  y  Noviembre;  en  Totonicapam  los  cuartos  Lunes 
de  Marzo,  Agosto  y  Noviembre, 

Art.  55.  La  Corte  del  décimo  distrito,  ó  Que- 
zaltenango,  abrirá  sus  audiencias  en  Cuilco  los  prime- 
ros Lunes  de  Enero,  Mayo  y  Setiembre;  en  el  Barrio 
los  cuartos  Lúnes  de  Enero,  Mayo  y  Setiembre;  en  Os- 
tuncalco  los  terceros  Lúnes  de  Febrero,  Junio  y  Octu- 
bre; en  Quezaltenango  los  segundos  Lúnes  de  Marzo, 
Julio  y  Noviembre.  > 
Art.  56.  La  Corte  del  undécimo  distrito  ó  Suchi- 
tepéquez,  abrirá  sus  audiencias  en  S.  Antonio  Retal-uleu 
los  primeros  Lúnes  de  Enero,  Mayo  y  Setiembre;  en  Cu- 
yotenango  los  primeros  Lúnes  de  Febrero,  Junio  y  Octu- 
bre; en  Masatenango  los  primeros  Lúnes  de  Marzo,  Ju- 
lio y  Noviembre,  y  en  Atitlan  los  primeros  Lúnes  de  Abril, 
Agosto  y  Diciembre. 

Art.  57.  Cuando  el  juez  de  distrito  tenga  impe- 
dimento legal  para  abrir  sus  audiencias  en  el  lugar  y 
dia  designado  por  la  ley,  lo  avisará  al  juez  del  circui- 
to para  que  este  fije  nuevo  dia,  que  deberá  ser  ante- 
rior al  que  corresponde  para  la  siguiente  audiencia,  y 
prepare  lo  conveniente  á  la  de  su  circuito.  Esta  noti- 
cia, ademas,  será  puesta  en  conocimiento  del  Gefe  del 
Estado  y  de  la  Corte  de  apelaciones,  adjuntando,  el  juez 
que  la  dá,  los  documentos  que  acrediten  las  causas  por 
que  ha  diferido  dicha  audiencia. 

roluui  Cortes  de  distrito  tendrán  sus  audien-i 
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cias  en  las  casas  municipales  de  las  capitales  de  circui- 
to ó  en  las  casas  públicas  de  los  antiguos  Correjido- 
res  ó  Alcaldes  mayores,  donde  las  haya.  Por  falta  de 
estas  quedan  autorizados  los  jueces  á  tomar  alquilada 
una  de  las  casas  cómodas  y  decentes  del  pueblo. 

CAPITULO  III. 

Organización  de  los  circuitos, 

Art.  59.  Continúan  en  los  pueblos  los  Alcaldes  con 
sus  funciones  político-económicas  y  con  las  atribuciones 
que  en  esta  ley  se  les  dan. 

Art.60  Los  Alcaldes  de  los  pueblos  celarán  el 
orden  público  y  ejecutarán  las  órdenes  que  les  comu- 
niquen las  Cortes  y  los  jueces  de  circuito;  y  en  donde 
no  haya  estos  funcionarios  instruirán  las  primeras  di- 
lijencias  en  los  delitos  y  capturarán  los  delincuentes  dan- 
do de  todo  inmediatamente  aviso  al  juez  del  circuito. 

Art.  61.  Los  Alcaldes  en  caso  de  que  se  haya  co- 
metido algún  homicidio  en  su  pueblo,  ó  en  los  térmi- 
nos rurales  de  él,  y  no  exista  alli  el  juez  del  circuito,  ó 
en  caso  de  encontrarse  muerta  alguna  persona  y  no 
se  sepa  la  causa  de  tal  muerte,  procederán  á  su  averi- 
guación con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Cap.  I.  Tit.  IIL 
L.  IL  del  código  de  procedimientos  criminales. 

Art.  62  Habrá  ademas  en  cada  circuito  un  juez 
nombrado  por  el  Gobierno  entre  los  ciudadanos  mayo- 
res de  veinte  y  tres  años  vecinos  y  propietarios  de  me- 
jor nota  y  mas  capacidad.  Durarán  cuatro  años  en  su 
destino  y  podran  ser  reelectos;  mas  su  obligación  de  ser- 
vir no  pasará  de  dos  años,  teniendo  hasta  entónces  de- 
recho á  pedir  su  relevación. 

Art.  63.  Por  ahora  y  hasta  el  año  de  1840.  po- 
drá el  Gobierno  nombrar  jueces  de  cualquier  parte  del 
Estado  para  aquellos  circuitos  en  donde  no  haya  veci- 
nos con  las  aptitudes  necesarias. 


SECCION  I. 


Atrihuciones  de  los  jueces  de  circuito  r 

Art.  64.  Son  atribuciones  de  estos  jueces:  1.**  Im- 
pedir y  suprimir  los  delitos  que  se  intenten  en  su  circui- 
to— 2°  Conocer  y  terminar  las  demandas  que  ocurrran 
sobre  injuria,  insulto  ó  riña  y  castigar  las  faltas  cuyas 
penas  por  los  códigos  son  en  la  esfera  de  correcciona- 
les— '¿."  En  cuanto  á  los  delitos  cometidos  sus  deberes  se  li- 
luitan  á  hacer  constar  el  cuerpo  del  delito — tomar  informa- 
ciones juradas,  y  averiguado  quien  es  el  delincuente  po- 
nerle en  custodia  segura,  O  en  libertad  bajo  de  fianza  se-; 
gnu  los  códigos — exijirla  también  á  los  testigos  de  que 
se  presentarán  en  la  cabecera  del  circuito  en  el  térmi- 
no de  las  audiencias  de  la  Corte,  y  dar  inmediatamen- 
te aviso  por  escrito  de  los  crímenes  ó  delitos  que  se 
cometan  en  su  circuito  al  fiscal,  á  quien  podran  también 
consultar  todas  las  dudas  que  les  ocurran  en  la  instruc-^ 
cion  del  proceso — ejecutar  lo  dispueáto  en  los  artícu- 
los 60.  y  61,  caso  de  hallarse  en  el  pueblo  y  ocurra  lo  quQ 
en  ellos  se  previene — 4."  Intervenir  en  la  formación  Ae\ 
jurado  y  dará  la  Corte  el  catálogo  de  los  delitos  co-? 
metidos  en  su  circuito  y  los  demás  informes  con  las  for- 
malidades prescritas  en  los  códigos — 5."  En  lo  civil,  po- 
dran conocer  y  determinar  definitivamente  en  las  deman- 
das cuyo  objeto  no  pase  de  cien  pesos  comprendidos 
daños,  peijuicios  y  costas,  quedando  á  las  partes  el  de- 
recho de  revisión  y  casación  por  la  Corte  del  distrito, 
siempre  que  la  cantidad  exceda  de  veinte  pesok — Pre- 
sentándose demanda  sobre  fletes,  avería  ti  otro  caso  de 
comercio,  el  juez  del  circuito  se  limitará  á  decidir  como 
tercero  en  discordia,  cuando  esta  ocurra  en  la  opinión, 
de  dos  arbitrios  que  obligará  á  nombrar  á  las  partes. 
6."  Conocer  igualmente  y  terminar  las  diferencias  que< 
se  suciten  sobre  posesión  de  bienes  raices  ó  semovientes, 
pr  otejicndo  la  que  sin  contradicción  haya  pasado  en  un  aija. 
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y  dia — 7."  Autorizar  el  otorg;amiento  de  poderes-Legali- 
zar testamentos,  escrituras  de  ventas,  de  arrendamien- 
tos ó  de  otros  contratos  (transcribiendo  los  orijinales  á 
sus  libros)  que  llevará  y  conservará  con  las  formalida- 
des que  por  separado  se  previene-Intervenir  en  la  fac- 
ción de  inventarios  y  división  de  herencias  cuando  los  in- 
teresados reclamen  su  autoridad-Nombrar  tutores,  cu- 
radores, discerniéndoles  el  cargo,  y  depositarios  de  bie- 
nes de  intestados  cuando  no  haya  ó  no  se  presenten  he- 
Tederos  lejítimos— 8.°  Ejecutar  con  arreglo  á  las  leyes  los 
mandamientos  de  ejecución  y  las  demás  órdenes  que  re- 
ciba de  las  Cortes  de  distrito  y  de  apelaciones;  y  sin 
necesidad  de  ellas,  decretar  la  retención  provisional  de 
bienes  de  un  deudor  sin  arraigo  que  estime  los  distrai- 
ga—9.**  Cobrar,  si  prestasen  caución,  las  contribuciones 
del  circuito,  las  alcabalas  que  en  él  se  causen,  los  im- 
puestos que  determinen  las  leyes  y  las  multas  de  que 
habla  el  artículo  248.  del  código  de  procedimientos: 
la  cantidad  de  la  caución  será  determinada  por  el  Go- 
bierno oyendo  á  lá  Contaduría  mayor. 

Art.  65.  En  caso  de  muerte  ó  renuncia  del  juez 
de  la  Corte,  el  del  circuito  donde  haya  ocurrido  for- 
mará inventario,  que  firmará  en  unión  del  Secretario 
de  la  Corte  de  todas  las  causas  pendientes,  libros  y  do- 
cumentos de  cualquier  naturaleza  que  sean  y  las  hará 
pasar  á  la  próxima  audiencia  que  corresponda  después 
del  nombramiento  y  aceptación  del  sucesor. 

Art.  66.  Los  jueces  de  circuito  de  las  cantida- 
des que  cobren,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo anterior,  tendrán  el  tanto  por  ciento  que  les  de- 
signe la  ley;  y  por  sus  demás  servicios  podran  cobrar  los 
derechos  que  les  señala  el  arancel. 

Art.  67.  En  las  faltas  ó  impedimentos  de  los  jue- 
ces de  circuito  serán  sostituidos  por  el  del  circuito  mas 
inmediato  del  distrito;  y  si  no  lo  hubiese  ó  estuviere 
igualmente  impedido  se  avisará  al  Gobierno  para  que 
provea. 

5 


18 

Al  t.  68.  Los  jueces  de  circuito  son  autorizados 
por  la  presente  para  usar  de  un  sello  que  conteniendo 
las  armas  del  Estado  esprese  el  nombre  del  circuito; 
y  lo  pondrán  junto  á  su  firma  en  lacre  ó  cera  sobre  todos 
los  documentos  en  cuya  legalidad  intervengan  sugun  sus 
facultades, 

Art.  69.  Los  jueces  de  circuito  llevarán  cuatro  li- 
bros cuyo  destino  determinarán  sus  noinbres:  L°  de  jui- 
cios civiles,  en  que  se  escriben  sumariamente  las  senten- 
cias: 2."  Protocolo  en  que  transcriben  la  cartulacion  pa- 
ra que  esta  íey  los  autoriza:  3°  Estrado  del  censo  del 
circuito  que  tendrá  el  doble  objeto  de  averiguar  quienes 
hay  con  capacidad  de  ser  jurados  seg  ún  los  códigos,  y 
cuales  y  cuantos  los  contribuyentes:  4.°  Ingresos  de  con- 
tribuciones, censo,  alcabala  é  impuestos  en  sus  correspon- 
dientes separaciones=Z/«  leí/  que  arregla  los procedimien- 
tes  en  causas  civiles  determina  las  formalidades  con  que 
deben  ser  llevados  . estos  libros— A  mas  de  los  libros  espre- 
sados en  este  artículo  llevarán  los  jueces  de  circuito  otro 
titulado  anotación  de  hipotecas  en  que  rejistrarán  todas 
Jas  que  se  hagan  de  las  fincas  ubicadas  en  el  circuito, 
que  igualmente  será  remitido,  cada  dos  años,  con  su 
x^orrespondiente  índice  alfabético  por  los  nombres  de 
Jas  fincas,  al  depositario  del  rejistro  jeneral. 

Art.  70.  Por  una  vez  costeará  el  Estado  á  los 
jueces  de  circuito  los  sellos  y  libros  de  que  habíanlos 
artículos  anteriores,  siendo  para  lo  sucesivo  responsa- 
bles de  los  primeros  aquellos  que  los  reciban,  y  debiendo 
costearse  los  segundos  del  fondo  que  formarán  para 
este  y  otros  gastos  de  la  administración  las  multas  que 
se  impongan  según  los  códigos. 

Art.  71,  Los  jueces  de  circuito  remitirán  aZ  re- 
jistro  jeneral  en  los  primeros  dias  del  mes  de  Enero  ca- 
da dos  años  el  libro  protocolo  que  hallan  llevado  en  el 
hiennio  próximo  anterior;  y  lo  harán  con  todas  las  se- 
guridades convenientes  como  responsables  que  son  de 
ílichos  documentos  mientras  no  obtengan  recibo  for- 
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mal  del  funcionaiio  encargado  de  dicho  rejistro. 

CAPITULO  IV. 

De  las  competencias. 

Art.  72.  Las  competencias  que  ocurran  entre 
jueces  de  circuito  de  un  mismo  distrito,  sobre  informe 
de  los  dos  jueces,  serán  decididas  por  la  Corte  del  dis- 
trito; mas  cuando  ocurran  entre  los  que  fueren  de  di- 
versos distritos  la  decisión  corresponde  á  la  Corte  de 
apelaciones  con  previo  informe  de  las  Cortes  de  los  res- 
pectivos distritos. 

Art.  73.  Igualmente  corresponde  á  la  Corte  de 
apelaciones  la  decisión  de  las  competencias  que  ocurran 
entre  la  Corte  de  distrito,  si  proviniese  de  cualquier  otro 
motivo  que  no  sea  duda  sobre  la  demarcación  territo- 
rial, pues  siendo  sobre  esto  corresponde  la  decisión  al  Go- 
bierno. 

CAPITULO  v. 

Del  rejistro  jeneral. 

Art.  74.  Habrá  en  la  capital  del  Estado  un  res- 
jistro  jeneral  á  cargo  de  un  vecino  que  nombrará  el 
Gobierno  entre  los  de  mejor  nota  y  cuya  obligación  se- 
rá conservar  en  orden  y  seguridad  todos  los  libros  pro- 
tocolos que  le  remitan  los  jueces  de  circuito. 

Art.  75.  Ademas,  será  deber  del  depositario  del 
rejistro  jeneral  redactar  y  dirij ir  la  ediccion  del  perió- 
dico de  Tribunales,  insertando  en  él  sin  variación  algu- 
na las  noticias  que  los  jueces  y  fiscales  de  las  Cortes  de 
.distrito  deben  dar  de  los  juicios  que  ocurran  en  sus  res- 
pectivos Tribunales,  y  lo  que  sobre  estos  juicios  y  con- 
ducta de  los  jurados  puedan  decirlos  particulares.  Cuan- 
do los  comunicados  de  particulares  excedan  de  veinte 
lineas  de  la  letra  del  periódico  no  serán  admitidos  si 
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los  interesados  no  se  prestan  á  pagar  su  impresión. 

Art.  76.  El  depositario  después  de  nombrado  pa- 
ra entrar  al  ejercicio  de  sus  funciones  prestará  jura- 
mento y  fianza  en  cantidad  de  dos  mil  pesos. 

Art.  77.  El  depositario  del  rejistro  en  las  certifi- 
caciones que  dé  de  los  documentos  que  son  á  su  cargo 
usará  de  un  sello  que  conteniendo  las  armas  del  Estado 
lleve  esta  leyenda:  Rejistro  jener al  del  Estado  de  Gua- 
temala. 

Art.  78.  El  depositario  del  rejistro  por  indemni- 
zación de  sus  servicios  tendrá  una  asignación  sobre  la 
tesorería  del  Estado  de  quinientos  pesos  annuales,  y  ade- 
mas podrá  cobrar  dos  reales  por  las  copias  certificadas 
que  dé  de  los  documentos  que  son  á  su  cargo,  no  exce- 
diendo de  cien  palabras,  y  un  real  por  cada  cien  pala- 
bras mas  que  contenga. 

Art.  79.  El  depositario  es  responsable  de  todos 
ios  documentos  de  que  dé  recibo  ó  se  acredite  haber 
entrado  á  su  poder,  satisfaciendo  á  los  interesados  los 
perjuicios  que  de  tal  pérdida  les  resulte,  y  de  todo  lo  de- 
mas  á  que  haya  lugar. 

Comuniqúese  al  Consejo  representativo  para  su 
sanción— Dado  en  Guatemala  á  veinte  y  siete  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 

José'  Antonio  Az?nitia,  D.  P. 

Marcos  Dardon,  D.  S. 

José'  María  Flores,  D.  S. 

Sala  del  Consejo  Representativo  del  Estado  de 
Guatemala,  en  la  Corte  á  doce  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  seis. 

Al  Gefe  del  Estado, 
P.  J.  Valenzuela  P.=José  Marta  Cobar  S. 
Guatemala,  Marzo  quince  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  seis. 

Por  tanto  ejeciitese=Mfln«wo  Galvez. 
Por  disposición  del  P  .^.=Carlos  Salazar. 


CODIGO 

PROCEDIMIENTOS. 


LIBRO  I. 

Código  de  procedimientos  para  liacor  efectivo  el  código 
penal  del  Estado  de  Guatemala. 

INTRODUCCION   Y  DIVISION   DEL  CÓDréo. 

Art  1." — No  es  bastante  haber  definido  los  delito^:,  y  de- 
signado los  castigos  impuestos  á  ellos:  cada  ciudadano  d^be  no  so- 
lamente estar  enterado  de  las  acciones  que  han  de  evitarse  como 
delitos;  sino  también  debe  ser  instruido  en  los  medios  de  que  pue- 
de valerse  para  impedir  el  daño  que  teme,  ú  presentar  el  delin- 
cuente á  la  Justicia  si  el  daño  ya  se  ha  sufrido. 

Los  jueces,  los  otros  magi^tlados  y  ministros  de  justicia  de- 
ben tener  definidas  sus  obligaciones  no  solo  para  arreglar  su  con- 
ducta, sino  para  que  siendo  generalmente  conocidas,  puedan  ellos 
recibir  la  alta  recompensa  de  la  aprobación  pública,  ó  sufrir  el  des- 
honor ó  el  castigo  según  que  estas  obligaciones  sean  desempeña- 
das, despreciadas  ó  voluntariamente  omitidas. 

Estas  consideraciones  han  movido  á  la  Asamblea  del  Esta- 
do de  Guatemala  á  decretar  este  código  de  procedimientos  que 
forma  una  parte  de  su  sistema  de  ley  penal — Está  dividido  en  tres 
libros. 

El  primero  contiene  los  medios  de  impedir  los  delitos  y  de 
eslorvar  que  continúen.  El  designa  los  casos  en  que  la  fuerza  mi- 
litar puede  emplearse  en  auxilio  de  la  autoridad  civil,  y  prescri- 
be las  reglas  por  las  que  deberá  gobernarse  en  este  servicio. 

El  segundo  ordena  el  modo  de  proceder  para  aplicar  á  un 
delincuente  el  castigo,  desde  la   queja  hasta  el  fallo. 

Y  el  tercero  dá  las  formas  para  todos  los  procedimientos  ju- 
diciales prescritos  ó  autorizados  por  este  código. 

Un  código  de  cárcel  de  corrección  arregla  el  modo  en  que 
los  presos  de  diferentes  clases  deben  ser  custodiados  y  tratados,  asi 
antes  como  después  del  fallo. 

Y  un  código  de  pruebas  aplicable  asi  á  los  casos  civiles, 
como  á  los  criminales,  instruirá  á  los  jueces,  á  los  otros  magistra- 
dos, ministros  de  justicia  y  jurados  de  cuales  pruebas  son  bastan- 
tes para  enviar  á  la  prisión,  para  decretar  la  acusación,  y  para  con- 
vencer á  uno  que  haya  delinquido  contra  el  código  penal. 

DisposiciGties  fenerales. 

Art.  9." — Siendo  este  código  parte  de  un  sistema  jene- 
ral  de  ley  penal,  todas  las  palabras  que  en  él  se  usan  se  toman  en 


la  misma  .*io'nilicacion  y  senlicU)  de  que  se  hace  uso  en  las  otras 
partes  de  diciio  sistema. 

Alt.  3.° — Todas  las  disposiciones  jenerales  que  contiene  el 
capítulo  seg'imdo  del  primer  libro  del  código  penal  y  todas  las  dis- 
posiciones jenerales  semejantes  que  en  otras  partes  de  él  se  apli- 
can á  las  materias  de  este  código,  tienen  la  misma  fuerza  en  este 
que  en  el  código  penal. 

Art.  4.° — Los  •  objetos  que  la  Asamblea  del  Estado  se  ha  es- 
forzado á  efectuar  por  este  código  son: 

1.  ° — Impedir  los  delitos  intentados.  Esto  puede  lograrse  ma- 
nifestando en  que  ocasiones  y  por  que  medios  puede  un  indivi- 
duo ocurrir  al  magistrado,  ó  á  sus  conciudadanos,  ó  hacer  uso  de 
sus  propias  fuerzas  tísicas  para  resistir  alguna  invasión  intentada 
contra  sus  derechos,  6  los  de  otros. 

2.  " — La  protección  de  la  inocencia  contra  las  acusaciones 
injustas.  No  pueden  las  leyes  en  todos  los  casos  protejer  contra  el  per- 
jurio, el  error  ó  la  combinación  de  circunstancias  que  algunas  ve- 
ces dá  á  la  inocencia  la  apariencia  de  dtlito;  pero  ellas  pueden 
y  deben  en  'o  posible,  en  cuanto  alcance  la  prudencia  y  el  poder 
humano,  poner  la  verdad  á  toda  luz,  y  descubrir  el  error;  deben 
también,  evitando  todas,  las  formas  enre losas,  asegurar  la  absolu- 
ción á  cualquiera  que  es  acusado,  á  menos  que  se  haya  m.anifesta- 
do  su  delito. 

3.  ° — Quitar  al  deb'ncuente  toda  esperanza  de  librarse  recur- 
riendo á  objeciones  técnicas  ó  sobre  formas.  E!  grande  objeto  de 
la  ley  penal  es  iüipedir  los  delitos  por  el  ejemplo  del  castigo:  el 
intento  de  todos  los  códigos  de  procedimientos  es  asegurar  este  fin. 
Será  pues  imperfecto  todo  sistema  que  per  nita  que  la  forma  des- 
truya la  substancia  de  la  ley  y  tolere  que  un  delincuente  se  li- 
berte del  castigo  por  algún  defecto  de  forma  en  su  proceso. 

4.  " — Dar  á  los  procedimientos  criminales  el  mayor  grado  de 
esvedicion  que  sea  compatible  con  la  prosecución  de  ta  justicia  pú- 
blica por  una  parte,  y  de  ta  defensa  de  los  derechos  particulares 
por  otra. — La  dilación  es  pa'a  el  inocente  un  castigo,  ó  minórala 
fuerza  del  ejemplo  castigando  al  delincuente  después  que  el  crimen 
que  cometió  ha  sido  olvidado. 

5.  ' — No  sujetar  al  inocente  á  costas  algunas  ni  gravar  con 
ellas  al  delincuente,  sino  en  las  que  guarden  una  justa  medida  y 
proporción  con  el  delito.  Añadir  al  mal  de  una  injusta  acusación 
la  obligación  de  pagar  por  ella  sería  un  absurdo  y  una  injusticia 
que  ninguna  ley  puede  sancionar;  y  una  iiupo-^icinn  de  costas  sin 
discernimiento  sobre  cada  convicto,  desentendiéndose  de  sus  circuns- 
tancias ó  de  la  naturaleza  d-'l  delito,  sería  poco  menos  injusto. 

6°. — Abolir  todat  las  fórmulas  que  pro'lucen  vejación  al  acu- 
sador, ni  acusado,  6  á  loi,  testigos,  y  no  sujetar  á  los  que  intervinieren 
en  los  juicios  criminales  á  molestia  alguna,  sino  á  aquellas  que  son 


absolutamente  necesarias  para  la  ejecución  Je  la  ley.  Las  obliga- 
ciones y  restricciunes  impuestas  por  las  "'as  perfectas  leyes  están 
necesariamente  acompañadas  de  molestias  rcíj^ecto  de  los  que  soa 
llamados  á  ejecutarlas  ó  se  han  sujetado  á  su  aniniadvt  rsic  n;  re- 
ducir pues  estas  al  menor  grado  en  cnanto  f-ea  ccmpallble  con  la 
seguridad  pública,  es  objeto  del  presente  couigo. 

7." — Hacer  toda  la  forma  de  procedimif ritos  judiciales  sen^ 
cilla  y  perfectamente  intelijible  ú  todos.  La  utilidad  de  este  objeto 
es  tan  manifiesta,  que  no  necesita  comentarios. 

Alt.  5." — Los  í'bjetos  siguientes  son  los  principales  que  se 
han  tenido  en  mira  para  la  fonnacion  de  este  código:  el  dar  se- 
guridad al  inocente  no  solo  del  peligro  de  una  convicción  injusta 
sino  del  temor  de  ella;  el  prevenir  los  delitos  intenlados;  el  destruir 
toda  esperanza  de  ekuiir  el  castigo  merecido  recurriendo  á  objecio- 
nes formularias;  el  proveer  á  »in  pronto  despacho,  á  la  economía,  á 
la  abolición  de  todos  los  procedimientos  vejatorios,  y  á  establecer  la 
sencillez  en  las  fórmulas;  y  se  han  establecido  aqui  con  la  mayor 
claridad,  para  que  las  lejislaturas  venideras  puedan  pesar  sn  impor- 
tancia, examinar  cuales  de  las  diferentes  disposiciones  de  este  códi- 
go están  en  conformidad  con  ellos,  y  en  que  puntos  no  lo  están,  á 
fin  de  que  se  decreten  las  enmiendas  oportunas  para  hacerlos  efectivos. 

LIBRO  L" 

De  los  medios  de  impedir  los  delitos,  de  suprimir  los  que  son  continua- 
dos, y  de  emplear  la  fuerza  militar  en  el  auxilio  de  la  potestad  civil, 

TITL'LO  i.° 
De  la  prevención  de  los  delitos. 

Art.  6." — Los  delitos  pueden  ser  impedidos. 

1.  — Por  una  resistencia  legal. 

2.  " — Por  la  intervención  de  los  oficiales  de  justicia. 

Art.  7. — La  resistencia  al  agresor  en  la  perpetración  del 
delito  puede  hacerse  en  los  casos,  y  del  modo  prescrito  por  la  ley, 
ya  sea  por  la  persona  que  teme  ser  ofendida,  ó  por  otros,  sin  la 
intervención  de  los  oficiales  de  justicia. 

CAPITULO  I.° 
De  la  resistencia  de  la  parte  ofendida. 

Art.  8." — Puede  usarse  una  resistencia  proporcionada  al  grado 
de  agresión,  para  impedir  algunos  de  los  actos  designados  en  el 
código  penal,  como  delitos  que  afectan  á  la  persona,  individual- 
mente. 
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Art.  9." — El  mismo  grado  de  resistencia  puede  ser  opuesto 
á  alguna  tentativa  ilegal  que  se  haga  por  fuerza  para  tomar  ó  per- 
judicar la  propiedad  en  la  posesión  lejítima  de  la  persona  que  la  tiene. 

Art.  10. — Por  la  resistencia  proporcionada  á  la  agresión  en 
los  artículos  anteriores,  se  entiende,  la  que  sea  suficiente  para  el 
efecto  de  impedir  el  delito  y  nada  mas. 

Art.  11. — El  código  penal,  en  los  títulos  de  delitos  que  afec- 
tan á  la  persona  y  á  la  propiedad,  contiene  las  reglas  por  las  que 
el  ejercicio  de  este  derecho  es  aclarado  y  modificado. 

CAPITULO  II. 

De  los  derechos  y  obligaciones  de  terceras  personas  para 
impedir  la  perpetración  de  los  delitos. 

Art.  12. — Es  obligación  de  cada  ciudadano  no  solo  abste- 
nerse  de  cometer  los  delitos,  sino  impedir  que  sean  perpetrados  por 
otro,  si  él  puede  hacerlo  sin  daííarse  á  si  mismo.  Si  él  volunta- 
riamente se  espone  al  riesgo  de  daño  semejante,  contralle  un  mé- 
rito que  le  hace  acreedor  á  la  estimación  pública,  y  en  ciertos  ca- 
sos prevenidos  por  la  ley,  á  una  honrosa  recompensa.  Los  casos  en 
que  este  deber  de  interponerse  para  impedir  los  delitos  puede  ó  no 
ejercerse  y  los  en  que  hay  obligación  de  ejercerlo  bajo  la  sanción 
de  una  pena,  están  detallados  en  los  siguientes  artículos  de  este 
capítulo. 

;  Art  13. — En  todos  los  casos  en  que  se  amenazo  seriamente, 
ó  se  intente  algún  delito,  es  una  moral  oblijacion  en  aquel  á  cu- 
yo conocimiento  llegare  tal  intento  ó  amenaza,  impedir  su  ejecu- 
ción, dando  de  ello  noticia  ó  á  la  parte  que  puede  ser  ofendida  ó 
al  juez.  Es  un  delito  haber  omitido  tal  noticia,  en  todos  los  casos 
en  que  el  crimen  es  cometido  subsecuentemente,  y  cuando  es 
de  los  que  deben  ser  castigados  con  prisión  perpetua  siempre  que 
tal  intento  se  haya  manifestado  por  espresas  palabras,  ó  por  practi- 
car algún  acto  preparatorio  á  la  ejecución  del  ciímen;  cualquiera 
que  poruña  omisión  haya  delinquido  de  esta  suerte,  sufrirá  una  multa 
que  no  pase  de  cien  pesos,  6  prisión  que  no  exceda  de  sesenta  dias. 

Art.  14. — En  los  casos  en  que  la  intención  haya  sido  ma- 
nifestada por  un  acto  que  en  sí  es  un  delito,  (tal  como  la  conspiración) 
y  el  intento  es  cometer  un  crimen  que  debe  ser  castigado  con  piision 
perpetua;  la  persona  que  tenga  conocimiento  de  tal  conspiración, 
ú  otro  acto  preparatorio,  y  no  diere  noticia  de  él  al  juez,  ó  á 
la  parte  espuesta  á  ser  ofendida,  incurrirá  en  el  castigo  impuesto 
^n  el  último  precedente  artículo,  hayase  ó  no  cometido  el  crimen 
intentado. 

.  Art.  15. — La  mera  omisión  de  denunciar  un  delito  que  se 
sabe  después  de  cometido,  no  debe  castigarse  sino  es  acompañad^, 
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por  otro  acto  que  haga  á  la  persona  un  accesorio. 

Art.  16. — Toda  especie  de  violencia  ileg-al  contra  la  perso- 
na ó  propiedad  que  según  el  código  penal  constituye  un  delito, 
puede  ser  supiimida  después  que  iiaya  comenzado  á  ejercerse  por 
la  resistencia  no  solo  de  la  parte  ofendida,  sino  por  la  de  otros  que 
la  auxilien;  pero  ellos  fstáu  obligados  en  el  ejercicio  de  este  de- 
recho á  proporcionar  los  rnedios  y  grado  de  resistencia  á  la  vio- 
lencia hecha,  conforme  á  las  reglas  que  se  han  prescrito  á  la  par- 
te injuriada  en  el  ultimo  precedente  capítulo,  j  en  las  partes  del 
código  á  que  él  se  reíiere. 

Art.  17. — Todos  aquello^  que  son  legalmente  llamados  por 
algún  juez,  magistrado  ó  ministro  de  justicia  al  ejecutar  sus  de- 
beres, no  solamente  son  justificados  al  dar  su  auxilio  para  supri- 
mir actos  de  violencia  ilegal,  y  arrestar  á  los  delincuentes,  sino  que 
están  obligados  á  hacerlo  asi  bajo  la  pena  de  una  multa  que  no 
exceda  de  cincuenta  pesos. 

Art.  18. — Si  alguno  se  espusiere  voluntariamente  á  algún 
gran  peligro,  ó  usare  de  una  dilijencia  estraordinaria,  ó  manifes- 
tare una  rara  habilidad  en  impedir  ó  reprimir  un  delito,  ó  en  ar- 
restar al  delincuente,  será  premiado  con  un  atestado  honroso  he- 
cho por  la  Corte  respectiva  que  lo  insertará  en  sus  actas.  El  ates- 
tado se  publicará  ademas  por  tres  veces  en  tres  años  consecutivos 
en  el  boletín  ó  en  cualquier  papel  público  oficial,  y  se  dirijirán  co- 
pias auténticas  al  Gefe  del  Estado  y  al  Presidente  del  Consejo  pa- 
ra que  sirvan  como  recomendaciones,  para  el  nombramiento  de  al- 
gún empleo  en  que  las  cualidades  que  se  han  manifestado  puedan 
ser  útiles. 

Art.  19. — En  caso  de  un  hecho  estraordinario  comprendido 
en  el  objeto  del  último  precedente  artículo,  que  en  opinión  del  juez 
y  del  Gefe  del  Estado  mereciese  tal  distinción,  se  aiíadirá  á  dicho 
atestado  honroso  una  medalla  de  oro  del  peso  de  una  onza,  de  las 
que  se  acufíen  en  los  troqueles  que  previene  el  decreto  de  veinte  y 
cinco  de  Febrero  último,  dado  por  la  Asamblea,  para  premiar  el 
mérito  de  los  hijos  del  Estado  de  Guattmala. 

Art.  20. — Todo  el  que  diere  al  juez  una  noticia  tal,  que 
conduzca  á  la  convicción  de  alguno  como  culpable  de  haber  de- 
safíalo á  otro  para  pelear,  ó  de  haber  aceptado  el  desafío  ó  como 
reo  del  crimen  de  falsario,  ó  de  otro  que  deba  castigarse  con  prisión 
perpétua,  recibirá  con  el  certificado  del  juez  y  del  fiscal  de  la  Corte 
donde  se  ha  hecho  la  convicción,  una  suma  de  diez  pesos  del  tesoro  del 
Estado  que  será  de  las  cantidades  que  se  reciben  por  multas. 

Ar.  21. — Ni  la  parte  inmediatamente  injuriada  por  falguno 
de  los  crímenes  referidos  en  el  último  artículo,  ni  un  cómplice  ert 
el  crimen,  tienen  derecho  á  la  recompensa  mencionada. 

Art.  22. — Siendo  el  delito  de  violación,  uno  de  los  que  pueden 
ser  perseguidos  solamente  en  virtud  de  queja  de  la  parte  injuriada,  no*e 
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iiu  lu\(°  en  ;if|uollos  por  cuyo  descubvimicnto  se  ofrece  recompensad 
Vrl.  2">. — Cuando  las  leyes  son  Justas,  cualquiera  que  co- 
opero á  su  ejecución,  hace  un  digno  y  honroso  servicio  á  su  pais, 
y  no  es  censurable  por  recibir  una  recompensa  de  la  denuncia  de 
un  delito,  como  no  lo  e.  por  tomar  salario  de  cualquier  otro  ser- 
vicio público,  Asi,  pues,  para  reprimir  los  efectos  de  una  vulgar 
4  injuriosa  preocupación,  se  declara:  que  es  un  delito  escribir,  ó 
de  cualquier  manera  que  induzca  difamación,  usar  de  palabras 
contumeliosas  é  insultantes  contra  cualquiera  persona,  ó  esforzarse 
á  hacerla  despreciable,  ó  exitar  la  indignación  pública  contra  ella, 
píjr  haber  dado  noticia  contra  cualquier  delincuente,  ó  por  haber 
recibido  la  recompensa  concedida  por  la  ley;  y  el  ofensor  será  cas- 
tigado con  una  mulla  no  menos  quo  de  veinte,  ni  mayor  que  de 
cíen  pesos. 

CAPITULO  Til. 

De  la  prevención  de  los  delitos  por  la  intervención  de  los  oficiales 

de  justicia. 

Art.  24. — Cuando  alguno  tema  con  justa  razón  que  otro  in- 
tente cometer  un  delito  contra  su  persona  ó  propiedad,  con  violen- 
cia, puede  ocurrir  al  juez,  quien  tomará  sin  dilación,  declaración 
<lel  querellante,  bajo  juramento  y  la  pondrá  por  escrito;  y  si  de 
«lia  resulta  que  tiene  razón  para  temer  de  alguna  determinada  per- 
sona  la  comisión  de  tal  delito,  puede  mandar  que  tal  persona  sea 
arrestada  y  traida  ante  él  por  orden  que  debe  contener  sustancial- 
mente  la  queja. 

Art.  25. — Cuando  cualquiera  asi  arrestado  es  traido  ante  el 
juez,  oirá  este  la  esposiciun  ó  pruebas  que  el  acusado  ofrece;  y 
si  de  tal  esposicion  y  pruebas  resulta  que  el  demandante  se  ha  en- 
gañado en  la  intención  del  acusado,  y  que  no  tiene  cau=a  para 
temer,  el  preso  será  puesto  en  libertad:  si  no  acreditare  que  la.  que- 
ja es  infundada,  le  mandará  el  juez  dar  una  obligación  con  fian- 
za suficiente,  de  que  él  no  cometerá  delito  contra  la  persona  ó  pro- 
piedad del  demandante. 

,  Art.  26. — La  pena  de  la  obligación  referida,  será  determi- 
nada por  las  reglas  que  se  dan  en  este  código  para  el  gobierno 
de  los  jueces  al  exijir  la  fianza. 

Art.  27. — Si  la  obligación  no  se  verifica  conforme  la  or- 
den del  juez  el  arrestado  será  reducido  á  prisión,  y  será  deteni- 
do en  custodia  hasta  que  se  otorgue  la  obligación  conforme  á  la 
orden. 

Art.  28. — Si  por  la  naturaleza  de  las  pruebas  presentadas, 
6  por  el  modo  de  conducirse  el  arrestado,  tiene  el  juez  justa  ra- 
zón para  creer,  que  él  intenta  un  delito  contra  la  persona  6  pro- 
piedad de  algunas  personas  que  no  pueden  ser  particularmente  de- 
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signadas,  puede  el  juez  ordenar  que  la  obligación  se  ponga  con 
la  condición  de  que  no  cometerá  delito  contra  la  persona  o  pro- 
piedad de  ninguno. 

Art.  29. — La  obligación  será  limitada  en  «u  operación  al  tér- 
mino de  doce  meses;  pero  puede  ser  por  un  tiempo  mas  corto;  y 
en  cualquier  dia  dentro  del  último  mes,  podrá  el  demandante  reno- 
var su  solicitud,  y  puede  también  renovarse  la  orden  para  la  sd- 
guridad,  declarando  la  paite  con  juramento,  que  aun  teme  la  eje- 
cución de  los  antigiios  designios  del  acusado,  siempre  que  el  juez 
después  de  oir  las  circunstancias  del  caso,  juzgue  aquel  temor  bien 
fundado. 

Art.  30. — Cualquiera  juez  que  esté  presente  cuando  se  co- 
mete algún  delito  acouipañado  de  violencia,  puede,  sin  ninguna 
otra  prueba,  ordenar  que  el  delincuente  sea  arrestado,  y  compe- 
lerlo á  dar  fianza,  en  la  manera  antes  prevenida,  para  impedirle 
el  ejercicio  de  alguna  tuerza  ilegal. 

Art.  31. — Cualquiera  persona  que  conoce,  o  tiene  razón  pa- 
ra sospechar  que  se  intenta  cometer  un  delito  de  la  clase  de  los 
que  ha  distinguido  este  código  como  contrarios  á  la  persona  o  pro- 
piedad, puede  ocurrir  al  juez  que  oirá  sus  pruebas;  y  si  este  que- 
dare convencido  de  la  existencia  de  tal  intención,  mandari  que  la 
persona  acusada  sea  arrestada,  y  la  compelerá  á  dar  fianza  en  la 
forma  antes  ordenada. 

Art.  32. — Las  Cortes  pueden  en  cualquiera  convicción,  aña- 
dir á  su  fallo  el  que  después  que  la  ejecuciou  del  castigo  se  coiíi- 
plete,  y  antes  que  el  acusado,  si  está  preso,  sea  puesto  en  libertad, 
dé  fianza  en  la  forma  y  por  el  tiempo  antes  ordmado,  de  que  él 
no  ccmieterá  algún  delito  particular,  o  alguna  determinada  especie 
de  delito',  o  generalmente  que  el  no  cometerá  ningún  delito  por  el 
tiempo  determinado.  Pero  esta  facultad  se  ejercerá  solamente,  cuan- 
do por  el  carácter  de  la  parte,  ó  por  su  conducta  en  perpetrar  de- 
litos, haya  ju^ta  razón  para  recelar  la  repetición  de  aquel  delito  ó 
la  perpetración  de  algún  otro. 

Art.  33. — Si  las  condiciones  de  la  obligación  son  quebran- 
tadas, el  fiscal  perseguirá  este  hecho  y  debe  en  su  petición  espe- 
cificar el  delito  que  ha  causado  la  falta  de  las  condiciones  de  la  obli- 
gación con  la  misma  certidumbre  que  se  requiere  en  un  auto  de 
acusación,  y  debe  probarlo  con  las  mismas  pruebas  que  se  necesi- 
tan en  un  juicio  por  el  'mismo  delito. 

Art.  34. — En  cualquiera  tiempo  antes  de  infrinjirse  las  con- 
diciones de  tal  obligación  puede  exonerarse  el  fiador  entregando 
al  principal,  en  la  manera  aqui  ordenada  en  el  caso  de  fianza  pa- 
ra la  comparecencia. 

Art.  35. — Los  particulares  tienen  también  derecho  á  impe- 
dir las  consecuencias  de  un  robo,  apoderándose  de  alguna  propie- 
dad personal  que  ha  sido  hurtada,  ó  que  hay  justa  razón  para  creer 
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«liic  1(1  lia  sido,  V  traerla  con  el  supiiesto  delincuente  (  si  puede 
ser  iiiiiviHÜdo  )  ante  el  juez  paia  su  examen,  ó  entregarle  á  un 
«li'uial  de  justicia  para  este  efecto;  pero  esto  debe  liacerse  públi- 
camente y  lodo  sin  dilación. 

Art.  36. — Cuando  la  naturaleza  del  caso,  y  la  prueba  ofre- 
cida al  juez  de  el  daño  intentado  contra  la  persona  ó  propiedad, 
justilicaren  ó  exijieren  en  su  opinión  la  providencia  siguiente,  pue- 
de ordenar,  tjue  un  número  bastante  de  oficiales  de  justicia  cus- 
todien la  })ersüna  ó  propiedad  amenazada,  o  puede  pedir  á  este  fin  el 
auxilio  militar,  conforme  á  las  disposiciones  que  adelante  se  contienen. 

Art.  37. —  Si  alguno  es  traido  ante  el  juez  en  virtud  de 
tnia  demanda  de  las  que  comprende  el  primer  artículo  de  este  ca- 
pítulo en  que  el  demandante  jura  que  él  teme  violencia,  pero  no 
pirece  al  juez,  por  las  circunstancias  que  aquellos  temores  son 
bien  fundados,  antes  de  poner  en  libertad  al  arrestado  le  amones- 
tará de  la  naturaleza  y  consecuencias  del  delito  que  el  demandante 
teme  que  él  cometa,  y  si  después  de  esta  amonestación  cometiere 
el  arrestado  aquel  delito,  sufrirá  el  máximum  del  castigo  impuesto 
por  el  mismo  delito. 

Art,  38. — Por  la  constitución  del  Estado  „á  nadie  puede 
impedirse  la  libertad  de  decir,  escribir,  imprimir  y  publicar  sus 
pensamientos  sin  que  puedan  sujetarse  en  ningún  caso  ni  por  pre- 
testo  alguno  á  examen  ni  censura"  Asi  pues  ninguna  ley  puede 
darse  para  prevenir  la  difamación  intentada  por  alguno  de  estos 
iuodo=;  pero  si  alguno  luciere  juramento  de  que  está  informado  y 
persuadido  y  convenciere  al  juez  de  que  tiene  justa  razón  para 
creer  que  otro  está  dispuesto  á  publicar,  vender  ó  circular,  ó  con- 
tinúa vendiendo,  publicando  ó  circulando  algún  libelo  contra  él 
ó  alguna  otra  publicación  de  las  prohibidas  por  las  leyes,  manda- 
rá el  juez  que  la  persona  acusada  comparezca  ante  él  y  le  amo- 
nestará sobre  la  naturaleza  y  consecuencias  del  delito  que  el  de- 
luuiciante  teme  que  él  cometa;  y  si  después  de  esta  amonestación 
cometiere  el  acusado  tal  delito  sufrirá  el  máximum  del  castigo  que 
le  impone  la  ley. 

Art.  39. — Cuando  haya  una  convicción  de  libelo  ó  de  cualquie- 
ra otra  publicación  prohibida  por  las  leyes,  ordenará  la  Corte  que  to- 
das las  copias  de  tal  libelo  ó  publicación  que  permanezcan  en 
poder  del  reo  sean  embargadas  y  destruidas;  y  si  resultare  que,  después 
de  haberse  notificado  al  reo  estar  iniciado  el  proceso,  ha  vendido 
ó  circulado  algunas  copias  de  tal  libelo  ó  publicación,  sufrirá  el 
máximum  del  castigo  asignado  al  delito. 

Art.  40. ■ — La  Corte  podrá  de  la  misma  manera,  en  una  cau- 
sa instruida  por  vender  provisiones  6  licores  dañosos,  ó  medici- 
nas adulteradas,  ordenar  que  se  embarguen  y  después  de  la  con- 
vicción serán  destruidas;  y  cualquiera  venta  hecha  por  el  acusa- 
do estando  pendiente  la  causa,  producirá  en  cuanto  al  castigo  loa 
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mismos  efectos  que  se  lian  ordenado  en  el  último  precedente  ar- 
tículo con  respecto  á  los  libelos. 

Art.  41,  Otro  caso  en  que  la  corte  debe  interponerse  para 
impedir  los  delitos,  es  el  de  ordenar  que  se  remueva  todo  lo  que 
pueda  obstruir  la  propiedad  pública  y  común,  y  todos  los  estable- 
cimientos que  sean  dañosos  á  la  salud  pública,  si  fuere  conven- 
cido el  delincuente  de  haberlos  formado. 

CAPITULO  IV. 

jDe  /as  órdenes  de  registro  como  medios  de  impedir  que  se  co?íie- 
tan  crímenes  y  que  se  pierda  la  propiedad  por  hurto. 

Art,  42.  Una  orden  de  registro  es  una  orden  escrita 
flada  por  el  juez  dirijida  á  algún  oficial  de  justicia,  mandándole 
indagar  sobre  ciertos  y  determinados  artículos,  en  el  supues- 
to de  poseerlos  uno  que  es  acusado  de  haberlos  obtenido  ilegal— 
mente,  ó  que  los  guarda  con  el  intento  de  servirse  de  ellos,  como 
medios  para  cometer  un  cierto  y  designado  crimen. 

Art.  43. — La  facultad  de  conceder  esta  orden  es  una  de 
áquellas  cuyo  ejercicio  debe  necesariamente  dejarse  á  la  prudencia 
y  discreción  del  juez.  Este  sin  embargo,  está  obligado  por  las  si- 
guientes reglas  á  conceder  esta  orden,  y  el  oficial  de  justicia  debe 
ejecutarla  según  las  que  se  prescribirán  después. 

Reglas  á  los  jueces  para  conceder  una  orden  de  rejistro. 

La  orden  de  rejistro  solo  puede  concederse  para  los  si-, 
guientes  fines:  á  saber,  para  descubrir  la  propiedad  tomada  por 
hurto,  ó  bajo  falsas  suposiciones,  ó  que  fué  hallada  y  apropiada 
frauduleptamente. 

Para  ocupar  instrumentos  escritos  falseados,  ó  moneda  con- 
trahecha con  intención  de  circularla,  6  materiales  é  instrumentos 
para  tales  operaciones. 

Para  apoderarse  de  las  armas  ó  municiones  preparadas  pa- 
ra el  propósito  de  rebelión  ó  tumulto. 

Para  descubrir  artículos  que  necesariamente  deben  produ- 
cirse en  el  juicio  del  acusado  de  un  crimen,  bajo  las  circunstan- 
cias que  después  se  espresarán. 

2.  "  Una  orden  de  registro  en  ningún  caso  puede  conceder- 
se, sino  en  virtud  de  una  declaración  jurada  de  persona  fidedigna. 

3.  *  Si  el  recurso  es  para  buscar  una  propiedad  tomada 
por  hurto,  ó  bajo  falsas  suposiciones,  la  declaración  jurada  debe 
manifestar,  que  la  propiedad  ha  sido  perdida  por  alguno  de  estos 
delitos;  debe  describir  la  propiedad,  y  afirmar  el  declarante  que  la 
propiedad  se  ha  ocultado  en  un  determinado  lugar,  describiéndolo. 
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y  diciendo  la  seguridad  y  razón  que  tiene  para  creerlo  asi. 

4.  "  Si  forman  el  objeto  del  recurso  papeles  falseados,  fal- 
sa moneda,  ó  materiales  ó  instrumentos  para  hacer  uno  y  otro,  la 
declaración  jurada  debe  manifestar  la  creencia,  y  la  razcn  en  que 
está  fundada,  de  que  estos  artículos,  ó  algunos  de  ellos,  están  ocul- 
tos con  el  intento  de  cometer  crimen  en  cierto  lugar,  describiéndolo. 

5.  *  Si  el  recurso  es  dirijidoá  buscar  armas  ó  municiones  prepa- 
radas para  rebelión  ó  tumulto,  la  declaración  jurada  debe  atestar  la 
creencia  y  los  fundamentos  racionales  que  hay  para  ella,  de  que 
se  ha  formado  una  conspimcion,  ó  se  ha  tenido  alguna  junta  ile- 
jítima  con  el  objeto  de  preparar  medios  para  ejecutar  estos  deli- 
tos, y  que  las  armas  ó  municiones  son  parte  de  este  preparativo. 
Debe  también  describirse  el  lugar  en  que  se  sospecha  que  están 
depositadas. 

6.  "  Cuando  alguno  fuere  acusado  de  crimen  ante  el  juez, 
y  pareciere  á  éste  por  las  circunstancias  y  pruebas  que  tiene  á 
la  vista,  que  la  presentación  de  algunas  armas,  instrumentos, 
ó  herramientas,  ú  otro  artículo  es  necesaria  en  la  prueba  de  la 
acusación,  y  resultare  de  la  declaración  jurada,  por  lo  menos  de 
ini  testigo,  que  hay  fundada  razón  para  creer  que  tal  artículo  está 
oculto  en  cierto  lugar,  debe  también  espedirse  esta  orden  de  rejistro. 

7.  ^  La  designación  de  la  casa  por  el  nombre  del  dueño, 
ó  del  que  la  ocupa,  ó  por  el  número  ó  situación,  es  descripción 
suficiente  del  lugar  á  qvie  se  contraen  los  precedentes  artículos. 

8.  °  Si  está  satisfecho  el  juez  de  la  verdad  de  lo  que  se 
ha  alegado  en  la  declaración  jurada,  expedirá  su  orden  en  la  for- 
ma prescrita  al  efecto  por  este  código;  mas  ninguna  variación  de 
esta  forma  invalidará  la  orden  de  rejistro,  siempre  que  no  le  falte 
alguno  de  los  requisitos  siguientes: 

Primero.  Debe  estar  escrita,  y  firmada  por  el  juez  con  su 
nombre;  y  debe  espresarse  la  designación  del  oficio  que  él  tiene,  ó 
en  la  firma,  o  en  el  tenor  literal  de  la  orden. 

Segmnlo.  Debe  dirijirse  á  un  alcalde  del  lugar  en  que  de- 
be verificarse  el  rejistro,  espresando  el  nombre,  y  si  es  primero  6 
segvmdo. 

Tercero.  Debe  mandársele  rejistrar  y  traer  ante  el  juez  la 
propiedad  ó  artículos  especificados  en  la  declaración  jurada,  des- 
cribiéndolos como  en  ella  se  hayan  espresado,  para  que  disponga 
de  ellos  conforme  á  la  ley. 

Cuarto.  Debe  también  especificarse  con  una  certidumbre 
racional  el  lugar  que  debe  ser  rejistrado. 

Quinto.    Debe  ordenarse  á  el  alcalde,  que  ejecute  la  orden 

de  dia. 

Sesto.  Debe  también  ordenársele  que  traiga  ante  el  juez 
la  propiedad  descrita,  y  la  persona  en  cuyo  poder  se  encuentra, 
para  que  la  examine  sin  dilación. 

c        9.'   Cuando  la  propiedad  es  traída  ante  el  juez,  si  en-  el- 
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examen  y  pruebas  que  ?e  le  presentan  resulta  idéntica  con  la  que 
está  descrita  en  la  declaración  jurada,  y  que  fué  cojida  ó  se  tenia 
para  el  propósito  mencionado  en  ella,  mandará  que  de  todo  lo 
que  se  ha  tomado  se  haga  públicamente  un  inventario  en  presen- 
cia de  la  parte,  en  cuyo  poder  se  ha  encontrado  y  del  que  ha  pe- 
dido la  orden  de  rejistro,  si  quisieren  presenciarlo. — De  este  in- 
ventario se  dará  una  copia  á  cada  uno  de  ellos,  otra  tendrá  el  al- 
calde que  hizo  el  rejistro,  y  otra  agregará  el  juez  á  su  actuación 
para  el  efecto  de  enviarla  con  los  artículos  embargados  á  la  Corte 
que  ha  de  juzgar  el  delito. 

10.  Si  el  juez  descubre  que  la  propiedad  embargada  no  es 
la  misma  que  se  describe  en  la  declaración  jurada  y  en  la  orden 
de  rejistro,  ó  que  no  haya  razón  convincente  que  funde  las  sos- 
pechas manifestadas  en  la  declaración,  mandará  que  la  propiedad 
sea  restituida  y  pondrá  en  libertad  al  poseedor,  si  hubiere  sido  traí- 
do ante  él. 

11.  Si  la  persona  en  cuyo  poder  se  halló  la  propiedad  fue- 
re traida  arte  el  juez  en  cumplimiento  de  la  órden,  procederá  á 
su  examen  en  la  manera  ordenada  para  los  exámenes  en  los  ar- 
restos, ó  bien  le  soltará  ó  le  reruitirá  á  la  cárcel,  ó  le  dejará  bajo 
de  fianza  según  está  ordenado  en  aquella  parte  de  este  código. 

Jieglas  para  el  gobier  no  de  los  oficiales  de  justicia  en  la  ejecución 
de  las  órdenes  de  rejistro  ó  indagación. 

1.  *  Si  la  orden  es  dirijida  á  el  alcalde  puede  ser  ejecu- 
tada por  el,  ó  por  uno  de  los  rejidores  municipales;  mas  si  lo  es 
por  un  rejidor  se  escribirá  su  nombre  en  la  órden  de  rejistro. 

2.  *  Si  la  órden  es  dirijida  por  el  juez  á  otro  oficial  de  jus- 
ticia, debe  este  ver  que  el  nombre  de  aquel,  asi  como  su  oficio,  es- 
ten  escritos  en  la  órden;  y  en  todos  lus  casos  debe  ver  el  ejecutor  de 
la  órden  que  esta  tenga  todos  los  requisitos  que  antes  se  han  exi- 
jido  para  darle  validez,  sino  es  asi,  no  está  obligado  á  ejecutarla. 

3.  "  Antes  de  ejecutar  la  órden,  debe  el  funcionario  á  quien 
se  haya  cometido  dar  noticia  á  la  persona  qtie  la  haya  solicitado  para 
que  presencie  su  ejecución,  y  pueda  probar  la  identidad  de  la  pro- 
piedad si  se  encuentra. 

4.  ^  La  órden  debe  ser  ejecutada  en  presencia  de  dos  ve- 
cinos del  lugar,  que  deben  firmar  como  testigos  la  certificación  del 
retorno  ó  cumplimiento  de  la  órden. 

5.  *    La  órden  de  rejistro  solo  puede  ser  ejecutada  de  dia. 

6.  "  Ningún  otro  lugar  sino  el  designado  en  la  órden  pue- 
de ser  rejistrado,  pero  el  que  se  señale  puede  ser  examinado  en  to- 
das y  cada  una  de  sus  partes. 

7.  "  Si  una  casa  es  designada  como  lugar  que  debe  ser  re- 
jistrado, el  funcionario  á  quien  se  ha  cometido  la  órden  puede  en- 
trar en  ella  sin  pedir  permiso,  si  la  encuentra  abierta.  Si  la  en- 
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tuLiitrii  cerrnda,  debe  manifestar  su  oficio  y  sú  hegóeló  y  pedir  la 
eiilrada.  ¡Si  las  puertas  no  se  le  abren  puede  romperlas. — Cuando  ha- 
ya entrado  puede  exijir  que  se  le  abra  cualquiera  cuarto,  sala,  o 
pieza  de  la  casa,  armario,  escritorio  ó  cualquiera  otro  lugar  en  que 
tenga  motivo  fundado  para  creer  que  la  propiedad  se  ha  ocultado 
y  puede  abrirlo  ó  romperlo  para  su  inspección  en  caso  de  resistencia.' 

8.  *  El  ejecutor  debe  manifestar  la  orden  de  rejistro  si  se 
le  pide, 

9.  "  El  se  hace  responsable  á  los  daños,  y  se  sujeta  á  laá 
penas  prescritas  jior  el  código  penal  en  los  casos  de  mala  conducta 
6  exceso  en  sus  funciones,  usando  de  una  fuerza  que  no  sea  nece- 
saria, ó  por  aspereza  6  por  mal  trato  en  el  desempeño  de  su  deber. 

10.  Debe  hacerse  un  inventario  de  la  propiedad  ocupada, 
antes  que  se  lleve  del  lugar  en  que  se  halle,  y  íirmarse  por  el  eje- 
cutor de  la  orden  y  los  dos  testigos. 

11.  Ninguna  otra  propiedad,  sino  la  especificada  en  la  ór-< 
den,  debe  ser  embargada. 

12.  Si  la  propiedad  especificada  en  la  orden  se  embarga, 
debe  ser  arrestada  la  pe)sona  en  cuyo  poder  se  encontró,  confor^ 
me  á  las  disposiciones  de  este  código  para  hacer  los  arrestos,  y 
presentada  con  dicha  propiedad  ante  el  juez  que  dió  la  orden,  pa- 
ra que  este  la  examine. 

13.  Una  certificación  de  retorno  debe  respaldarse  ó  agregarse 
á  la  orden  de  rejistro,  que  esprese  lo  que  se  ha  practicado  en  eje- 
cución de  ella,  y  debe  firmarse  por  el  ejecutor  de  la  órden  y  los  dos 
testigos. 

Art.  44. — Cualquiera  que  maliciosamente  y  sin  justa  causa 
solicitare  que  se  espida  y  ejecute  alguna  orden  de  rejistro,  será  mul- 
tado no  menos  que  en  cincuenta  ni  mas  que  trescientos  pesos,  6 
svifrirá  una  prisión,  no  menos  de  treinta  dias  ni  mas  que  seis  me- 
ses, y  la  prisión  ó  alguna  parte  de  ella  puede  ser  en  custodia  cerrada. 

Art.  45. — Si  algún  juez  espidiere  ima  orden  de  rejistro 
sin  la  previa  declaración  jurada  que  se  exije  en  este  capitulo,  su^ 
frirá  el  castigo  mencionado  en  el  último  artículo  precedente,  y  será 
privado  de  su  oficio. 

Art.  46. — Cualquiera  ejecutor  de  una  órden  de  rejistro  que 
en  el  desempeño  de  ella  excediere  su  autoridad  con  injuria  de  alguno, 
sufrirá  una  prisión  que  no  pase  de  sesenta  dias,  y  ademas  el  cas- 
ligo  señalado  á  cualquiera  otro  delito  que  él  haya  cometido  pop 
esta  conducta  ileoal, 

TITULO  II, 

De  ¡a  supresión  de  los  delitos  permanentes. 


Artf  47, — Delitos  permanentes  son  aquellos  que  se  renuevaa 
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por  una  sucesión  continuada  de  los  mismos  actos  que  los  crearon 
al  principio,— 'Ellos  pueden  afectar  la  tranquilidad  pública,  la  pro- 
piedad pública,  o  la  persona,  la  reputación,  o  la  propiedad  de  in- 
dividuos particulares, 

CAPITULO  I," 

J)e  Iq,  supresión  de  los  delitos  permanentes  contra  la  ¡. 

tran<iuilidad  pública,  \^ 

Art,  48. — El  modo  en  que  los  jueces  y  oficiales  de  justicia 
deben  proceder  en  la  supresión  de  los  delitos  de  esta  naturaleza, 
está  declarado  en  el  título  que  trata  de  estos  delitos  en  el  código 
penal;  y  ademas  se  proveerá  sobre  ellos  ea  el  título  siguiente  de 
este  libro, 

CAPITULO  IL 

De  la  supresión  de  los  delitos  permanentes  contra  la  salud 
y  la  seguridad  pública 

Art  49, — Siempre  que  haya  auto  de  acusación  contra  una 
persona  por  ocuparse  en  algún  negocio  ó  ejercicio  dañoso  á  la  sa- 
lud de  los  vecinos:  si  el  auto  de  acusación  hiciere  cargo  de  que  algu- 
nas personas  de  hecho  lian  esperimentado  algnii  daño  en  su  salud 
de  resultas  del  ejercicio  en  tal  negocio,  la  Corte  en  virtud  de  la 
demanda  de  los  interesados,  y  después  de  oir  á  la  persona  acusada, 
y  de  recibir  sus  esposiciones  juradas  por  ambas  partes  puede  á  su 
discreción  mandar  á  la  persona  acusada  bajo  la  pena  que  estime 
justa,  que  no  continúe  en  el  dicho  negocio  ú  ocupación,  ó  que  lo 
ejercite  en  un  lugar  y  de  un  modo  que  no  sea  nocivo  á  la  sa- 
lud de  otros  hasta  que  se  verifique  el  juicio  y  si  resultare  la  con- 
vicción sobre  el  auto  de  acusación,  el  mandato  será  perpetuo  con 
arreglo  á  las  disposiciones  del  tercer  capítulo  del  primer  título  de 
este  libro 

Art.  50. — De  la  misma  manera,  si  un  auto  de  acusación  es 
dado  contra  alguno  por  que  tiene  alguna  manufactura  de  pólvora  ú 
otro  ejercicio  peligroso  contrario  á  las  disposiciones  del  código  pe- 
nal, puede  la  Corte  en  que  se  dio  tal  auto  de  acusación,  emitir 
ima  providencia  semejante,  y  ordenar  que  se  remuevan  ó  quiten  las 
sustancias   ó  materiales   peligrosos,  llevándolos  á  un  lugar  seguro, 

CAPITULO  m. 

De  la  svpresion  de  los  delitos  permanentes  contra  el  ^oze  público 
de  una  propiedad  del  uso  común  de  todos  los  habitantes, 

*        Art,  51. — Si  alguno  levantare  algún  edificio  ó  hiciere  al- 


giiiui  obra  por  la  cual  se  obstruya  tle  un  modo  permanente  o  se 
embarazare  el  libre  uso  de  una  propiedad  pública  destinada  para 
el  liso  conuui  por  el  espacio  de  doce  meses  consecutivos  anteriores 
al  tiempo  que  se  estableció  ose  liizo  tal  obra,  el  juez  de  la  Corte 
(le  distrito  puede  en  virtud  de  queja,  y  de  la  prueba  de  los  hechos 
referidos,  citará  la  parte  acusada  per  haber  formado  tal  obra  ú  obs- 
táculo á  efecto  de  que  comparezca  ante  él:  tomará  breve  i  suma- 
riamente plena  justificación  de  los  hechos;  i  si  el  perjuicio  que  re- 
sulta al  público  de  la  obra  ú  obstáculo  es  tan  grande  que  en  opinión 
de  la  Corte  no  es  justo  esperar  el  evento  del  juicio  por  tal  de- 
lito y  el  hecho  de  la  previa  posesión  de  un  año  y  uso  que  ha 
tenido  el  público  está  claramente  probado,  puede  ordenar  que  tal 
obra  sea  removida  por  el  alcalde  del  lugar  en  qu»  se  halle. 

Art.  52 — Ninguna  otra  pena  puede  imponerse  en  virtud  del 
auto  de  acusación  ó  información  del  delito  hasta  que  haya  ha- 
bido convicción. 

Art.  53. — Si  no  hubiere  auto  de  acusación  ó  información 
contra  la  parte  cuyo  edificio  ha  sido  quitado,  6  si  en  el  jucio  ella 
se  indemnizare  manifestando  el  título  á  la  propiedad  en  que  la  obra 
ha  sido  erijida  debe  satisfacérsele  por  la  persona  que  ha  hecho 
la  queja,  cualquier  daño  que  haya  sufrido  por  la  remoción. 

CAPITULO  IV. 

De  la  supresión  de  los  delitos  permanentes  contra  la  reputación. 

Art.  54. — Los  únicos  casos  y  el  único  modo  en  que  puede 
efectuarse  la  supresión  de  los  delitos  mencionados  en  la  materia 
de  este  capítulo,  son  los  detallados  eu  los  artículos  del  tercer  ca- 
pítulo y  primer  título  de  este  libro. 

CAPITULO  V. 

De  la  supresión  de  los  delitos  permanentes  que  tocan  á  la  persO' 
na  por  agresión  é  insulto  material, 

Art.  55. — La  continuación  de  este  delito  puede  reprimirse 
en  el  modo  antes  indicado  en  este  y  en  el  código  penal  por  re- 
sistencia de  la  parte  agraviada,  ó  de  los  que  vengan  en  su  au- 
sílio,  y  por  arresto  del  ofensor,  y  compeliendo  á  este  á  dar  fíauza 
de  que  se  conducirá  pacíficamente. 

CAPITULO  VL 
De  la  supresión  de  los  delitos  contra  la  libertad  personal. 

Art.  56. — El  remedio  represivo  de  los  delitos  de  la  natura- 
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leza  indicada  en  la  materia  de  este  título,  es  por  el  auto  de 
exhibición  de  la  persona — La  naturaleza  de  este  remedio,  y  el 
modo  de  aplicarlo  están  detallados  en  las  siguientes  secciones  de 
este  capítulo. 

7r  4r,o»..-,^r  SECCION  I.* 

Definición  y  forma  de  este  auto. 

Art.  57. — Un  auto  de  exhibición  de  la  persona  es  una  orden 
dada  por  escrito  ,  espedida  en  nombre  del  Estado  por  juez  ó  Corte 
de  jurisdicción  competente,  dirijida  á  cualquiera  que  tenga  una  perso- 
na en  su  custodia,  ó  bajo  su  restricción,  mandándole  presentar  aque 
Ha  persona  en  cierto  tiempo  y  lugar,  y  haciéndole  manifestar  la  ra- 
zón por  que  es  tenida  en  custodia  ó  bajo  restricción. 

Art.  5S. — El  auto  de  exhibición  de  ¿apersona  debe  ser  en  cuan- 
to lo  permitieren  las  circunstancias  en  la  foi  ma  siguiente: 

„  N.  juez  de  tal(  ó  la  Corte  de  tal)  á  nombre  del  Estado  de 
Guatemala  os  mando  que  á  N.  de  que  tenéis  detenido  en  vues- 
tra custodia  según  se  dice,  ó  bajo  vuestra  restricción,  lo  traigáis  an- 
te mi  el  dia  de  alas             déla  mañana  ó  de  la  tarde  (según 

sea  el  caso)  del  mismo  dia,  en  (nombrando  el  lugar)  b  iiunediata- 
mente  (según  sea  el  caso)  y  que  vos  entonces  y  en  tal  lugar  mani- 
festéis por  escrito  la  causa  de  detener  á  dicha  persona  y  espongais 
la  autoridad  que  tenéis  para  hacerlo  asi;  lo  que  cumpliréis  bajo  las 
graves  penas  impuestas  por  la  ley  contra  los  que  desobedezcan  es- 
te auto — " 

Art.  59. — El  auto  de  exhibición  dr  la  persona,  si  .es  espe- 
dido por  el  juez  debe  ser  firmado  por  él,  ó  si  emana  de  la  Corte 
debe  ser  firmado  por  el  Secretario,  y  sellado  con  el  sello  de  tal 
Oorte. 

Art.  60. — Los  procedimientos  á  que  da  lugar  este  auto  se 
consideran  como  la  mas  eficaz  salvaguardia  de  la  libertad  perso- 
nal contra  las  tentativas  públicas  ó  particulares  para  invadirla. 
Declárase  ])or  tanto,  que  en  todos  los  casos  en  que  ofreciere  alguna 
duda  la  intelijencia  de  cualquiera  disposición  de  este  capítulo  se  le 
dará,  la  que  sea  ma'*  favorable  á  la  persona  en  cuyo  socorro  y  re- 
medio se  haya  espedido,  y  que  diere  la  acción  mas  estensa  en  to- 
dos los  casos  á  los  remedios  aqui  proveídos  contra  la  detención 
ilegal. 

Art.  61. — El  auto  de  exhibición  de  la  personado  puede  ser 
desobedecido  por  ningún  defecto  de  forma-Es  suficiente: 

1." — Si  la  persona  á  quien  es  dirijido  se  designa  por  su 
oficio  ó  empleo  (si  tiene  alguno)  6  por  otro  apelativo,  ó  descrip- 
ción que  haga  intelijible  á  cualquiera  entendimiento  común,  que 
él  es  la  persona  de  quien  se  trata  y  á  quien  puede  notificarse  este 


auto  que  tiene  en  efecto  bajo  su  custodia  á  la  persona  que  se  man- 
da presentar  niite  el  juez,  ó  que  él  ejerce  alguna  restricción  sobre 
ella;  en  tal  caso  no  puede  escusarse  de  obedecerlo  aunque  el  auto 
sea  dirijido  íi  él  con  un  nombre  injurioso,  equivocado  ó  que  sea 
dirijido  íi  él  bnjo  el  nombre  de  otro. 

2.  ° — Es  suficiente  si  la  persona  que  se  manda  presentar 
ante  el  juez  es  designada  por  un  nombre,  ó  cuando  el  nombre  sea 
desconocido  o  incierto,  si  e-^ta  persona  es  descripta  por  algún  otro 
modo  tal  que  haga  perceptible  ít  uno  de  entendimiento  común  que 
es  ella  la  persona  de  que  se  trata.  ,  ^ 

3.  " — El  nombre  y  el  oficio  del  juez  ó  el  título  dé  ííí 
Corte  que  espide  el  auto  debe  manifestarse  o  en  el  cuerpo  de  él, 
ó  en  las  firmas  qne  lo  suscriben,  de  modo  que  se  manifieste  sufi4 
cientemente  la  autoridad  con  que  se  lia  espedido,  hi  en  el  auto  sé 
omitiere  el  tiempo  de  hacer  el  retorno  dilijenciado,  debe  ser  obe- 
decido iin  dilación:  si  no  se  espresa  el  lugar,  ha  de  ser  igualmen- 
te obedecido  enviando  el  retorno  delijenciado  á  la  casa  de  habita 
cion  del  juez,  o  al  lugar  usual  de  sesiones  de  la  Corte  que  lo  lia  es- 
pedido. 

Art.  62. — La  inserción  en  el  auto  de  palabras  distintas  de 
las  que  se  han  dado  antes  para  su  forma,  ó  la  omisión  de  algunas 
otras  que  se  han  insertado  en  dicha  forma,  no  viciara  el  auto,  siem- 
pre que  se  dé  el  lleno  á  las  partes  sustanciales  enumeradas  en  el  ar- 
lículo  que  precede, 

SECCION  2.' 

Quienes  tienen  autoridad  para  espedir  autos  de  exhibición  de  la  per' 
sana,  y  en  que  caso  y  como  deben  ser  solicitados. 

Art.  6.3. — Las  Cortes  de  Distrito  y  la  de  Apelaciones  y  los 
jueces  de  las  mismas  Cortes  tienen  facultad  para  espedir  autos  de 
exhibición  personal  dirijidos  á  cualesquiera  personas  dentro  sus  res» 
pectivos  límites  jurisdiccionales 

Art.  64. — -Cuando  el  juez  d(^.  algún  distrito  está  ausente,  es 
interesado  en  el  negocio,  ó  por  cualquiera  causa,  incapaz  de  cono- 
cer de  él,  y  no  está  la  Corte  de  apelaciones  en  ei  Distrito,  puede 
ser  espedido  el  auto  de  exhibición  personal  por  el  juez  de  la  Cor- 
te del  distrito  mas  inmediato,  con  tal  que  la  ausencia,  interés  ó  in- 
habilidad del  juez  del  distrito,  donde  se  dice  que  existe  la  prisión 
ilegal,  se  pruebe  con  juramento  de  la  parte  que  lo  pide,  ó  con  otro 
suficiente  comprobante. 

Art.  65. — El  auto  de  exhibición  'personal  puede  ser  obtenido 
por  petición  dirijida  á  cualquiera  Corte  ó  juez  que  tenga  auto- 
ridad para  darlo,  siendo  firmado  ó  por  la  parte  en  cuyo  remedio 
se  solicita,  ó  por  cualquiera  otra  persona  que  lo  haga  en  su  bene- 
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ficio.    La  petición  debe  contener  en  sustancia: 

1.  ° — Que  la  parte  está  ilegalniente  reducida  á  prisión 
ó  restrinjida  en  su  libertad  y  por  quien,  nombrando  ambas  par- 
tes si  sus  nombres  son  conocidos,  ó  designándolas,  ó  describiéndolas, 
sino  lo  son. 

2.  ° — Si  la  prisión  ó  restricción  es  por  virtud  6  socolor  de 
algún  auto  judicial,  orden  ó  procedimiento  se  acompañará  una  co- 
pia de  él,  ó  se  asegurará  que  dicha  copia  ha  sido  pedida  y  rehusada. 

3° — Si  la  prisión  ó  restricción  es  por  virtud  de  proce- 
dimiento judicial  regular  en  su  forma,  pero  ¡legalmente  obtenido  ó 
ejecutado,  debe  manifestarse  en  que  consiste  la  ilegalidad. 

4.  " — Si  la  prisión  ó  restricción  no  es  por  virtud  de  al- 
gún procedimiento  judicial,  en  este  caso  el  que  pide  el  auto  solo 
tiene  necesidad  de  asegurar  que  la  parte  está  reducida  á  prisión  ó 
restrinjida  ilegalniente. 

5.  " — La  petición  debe  contener  una  súplica  de  que  se 
conceda  el  auto  de  ejrliibtcioti  de  la  -persona. 

6.  ° — Debe  en  ella  jurar  ser  verdad,  ó  á  lo  menos  que 
asi  lo  cree  la  per-ona  que  pide  el  auto. 

Art.  66. — Cualquiera  Corte  ó  juez  que  tenga  autoridad  para 
dar  autos  de  exhibición  de  la  persona,  luego  que  reciba  tal  peti- 
ción le  concederá  sin  dilación,  á  menos  que  por  la  misma  petición 
ó  por  los  documentos  que  la  acompañan  aparezca  que  la  parte  no 
puede  ser  suelta,  ni  admitida  á  la  fianza,  ni  en  otra  manera  socorrida. 

Art.  67. — Un  auto  de  exhibición  personal  íi  es  proveido  por 
ima  Corte  debe  ir  firmado  por  el  Secretario  y  llevar  el  sello  de  la 
misma  Corte;  pero  si  es  proveido  por  un  juez  su  firma  es  bastan- 
te á  legalizarle. 

Art.  68  — Siempre  que  la  Corte  ó  juez  ,  debidamente  auto- 
rizados ,conocieren,  ó  tengan  razón  para  creer,  que  alguno,  en  el  dis- 
trito de  tal  juez  ó  Corte,  está  preso  ilegalniente  ó  restrinjido  en  su  li- 
bertad, pueden  espedir  un  auto  de  exhibición  de  la  persona  para  su  so- 
corro, fcunque  ninguna  petición  se  presente  solicitándole,  ni  se  reclame 
tal  auto. 

Art.  69. — Siempre  que  apareciere  por  la  declaración  jurada 
de  un  testigo  fidedigno,  ó  por  otra  prueba  satisfactoria,  que  algu- 
no es  tenido  en  prii^ion  ó  custodia  ilegal,  y  hay  razón  suficiente 
para  creer  que  él  será  sacado  fuera  del  Estado,  ó  sufrirá  un  daño 
irreparable,  antes  que  pueda  ser  socorrido  en  el  curso  ordinario  de 
la  ley;  ó  siempre  que  un  auto  de  exhibición  de  la  persona  haya  si- 
do espedido  y  desobedecido,  cualquiera  Corte  ó  juez  que  tenga  fa- 
cultad para  conceder  tales  autos  proveerá  una  orden  dirijida  al  ofi- 
cial de  policía  ó  de  justicia  ó  cualquiera  otra  persona  que  pueda 
convenir  en  ejecutarle,  mandándole  que  tome  y  traiga  ante  di- 
cho juez  el  preso  asi  ilegalniente  confinado,  para  que  sea  socorrido 
con  arreglo  á  la  ley. 
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Arl  70. — ruaiulív  fa  pnicba  mencionada  rn  el  precedente  ar- 
tículo es  suíicienle  para  Justificar  \n\  arresto  de  la  persona,  que  ten- 
ga el  preso  en  custodia  por  que  ella  hubiere  cometido  alguu' 
delito  contra  las  disposiciones  del  código  penal,  que  favorecen  la 
libertad  personal,  el  juez  puede  añadir  á  la  orden  mencionada  la 
de  arresto  de  aquella  persona  por  tal  delito,  la  cual  será  traída  an- 
te el  juez,  y  será  examinada  y  reducida  á  prisión,  ó  suelta  bajo  de 
fianza,  ó  puesta  en  libertad,  según  las  disposiciones  contenidas  en  el 
título  1°  libro  2."  de  este  código. 

Art.  71. — Cualquiera  oficia!,  ú  otra  persona  á  quien  la  or- 
den mencionada  en  los  dos  precedentes  artículos  se  entregare,  la 
ejecutará  trayendo  la  persona  tenida  en  custodia  (y  la  persona  que 
la  detiene  si  asi  se  manda  por  la  orden),  poniéndola  ante  el  juez 
ó  Corte  que  lia  proveído  el  auto,  (|uien  inquirirá  la  causa  de  su 
prisión  ó  restricción,  y  la  pondrá  fu  libertad,  ó  la  soltará  bajo  de 
fianza,  ó  la  dejará  en  custodia  como  está  ordenado  en  este  capí- 
tulo en  los  casos  de  retornos  dilijencíados  de  los  autos  de  exhi- 
bición de  la  persona. 

Art.  72. — La  persona,  á  quien  la  orden  mencionada  en  los 
tres  últimos  artículos  que  preceden  sea  dirijída,  tiene  para  la  ejecu- 
ción de  ella  las  mismas  facultades,  y  está  sujeta  á  las  mismas  re- 
glas que  se  han  designado  en  el  capítulo  de  este  código  relativo  á 
la  ejecución  de  las  órdenes  de  arresto;  pero  dicha  órden  puede 
ser  ejecutada  en  cualquier  lugar  del  Estado,  en  que  la  parte,  para 
cuyo  socorro  se  ha  espedido,  pueda  haber  sido  conducida,  sin  nece- 
sidad de  ninguna  dirección  de  la  órden  como  ss  exije  en  los  casos 
de  ari"esto. 

Art.  73. — No  recibirán  derechos  ó  emolumentos,  sean  los  que 
fueren,  el  juez,  secretario  úotro  oficial  por  conceder  un  auto  de  ex- 
hibición de  la  persona. 

Art.  74. — Siempre  que  la  ley  no  provee  especialmente  lo 
contrario,  todos  tienen  dci'echo  de  disponer  de  su  propia  persona 
sin  sujeccion  á  otro.  Cuando  este  derecho  es  atacado  detenien- 
do á  la  persona  contra  su  voluntad  dentro  de  ciertos  límites,, 
ya  sea  por  amenazas,  por  temor  de  daño,  ó  por  apremios  ú  otros 
obstáculos  físicos  y  materifiles,  se  dice  estar  la  parte  confinada 
ó  reducida  á  prisión,  y  estar  en  custodia  de  la  persona  que 
ejerce  tal  detención — Üna  persona  tiene  también  bajo  custodia 
á  otra,  cuando  aunqne  no  la  confina  dentro  de  ciertos  lími- 
tes, pero,  pnr  amenaza  ó  fuerza,  dirije  sus  movimientos  y  la 
obliga    contra   su  voluntad  á  ir  ó  permanecer  donde  dispone. 

Cuando  no  existe  detención  semejante  dentro  de  ciertos  lí- 
mites, pero  se  pretende  y  se  ejerce  una  autoridad  con  un  dominio 
jeneral  sobre  las  acciones  de  la  parte  contra  su  consentimiento,  en- 
tonces se  dice,  que  esta  se  halla  bajo  la  restricción  de  la  persona 
que  ejerce  tal  poder. 
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En  todos  los  casn^,  sean  los  que  fueren,  en  que  exista 
prisión,  ó  encierro,  custodia  u  restricción  que  no  estén,  autoriza- 
dos por  leyes  positivas,  ó  que  sean  ejercidos  en  un  modo  ó  gra^ 
do  no  autorizado  por  la  ley,  la  parte  agraviada  puede  ser  socor- 
rida por  el  auto  de  exhibición  de  la  persona. 

SECCION'  3." 

Como  el  auto  de  exhibición  de  la  persona  se  intima  y  se  retorna.- 

Art.  75. — Este  aulo  es  intimado  entregando  el  orijinal  á  la 
persona  á,  quien  él  se  diri  je,  ó  á  aquel  en  cuya  custodia,  o  bajo  cu- 
ya restricción  está  detenida  la  parte  en  cuyo  beneficio  se  emite, 
¡ái  él  rehusa  recibirlo  debe  ser  informado  verbalmente  del  contenido 
del  auto.  Si  él  se  oculta,  ó  resiste  admitir  á  la  persona  encarga- 
da de  la  intimación,  debe  fijarse  el  auto  en  algún  lugar  público^ 
por  la  parte  esterior,  ya  sea  de  la  casa  de  su  habitación,  ó  del  lu- 
gar donde  la  parte   está  confinada. 

Alt.  76. — Toda  persona  capaz  de  ser  testigo  puede  intimar 
el  auto. 

Art.  77. — Su  intimación  se  prueba  por  la  declaración  escri- 
ta y  jurada  de  la  persona  que  lo  intima. 

Art.  78. — Es  ol)Iigacion  de  la  persona  á  qjiien  un  auto  de 
exhibicioti  es  intimado,  sea  el  tal  auto  dirijido  á  él,  ó  no,  obede- 
cerlo y  retornarlo  dilijcnciado  sin  dilación. 

Art.  79. — Esto  se  verifica  presentando  como  se  ha  manda- 
do, la  persona  que  se  intenta  socorrer,  siesta  en  su  custodia,  ó  ba- 
jo su  poder,  6  autoridad,  y  haciendo  un  retorno  por  escrito  en  el 
reverso  del  auto  ó  agregándoselo,  en  el  cual  se  debe  asegurar  cla- 
ra é  inequívocamente: 

1.  " — Si  él  tiene  o  no  á  dicha  persona  en  su  poder  ó 
cuslodia,  ó  bajo  su  restricción. 

2.  " — En  virtud  de  que  autoridad,  ó  por  que  causa,  él 
se  íipoderó  de  ella  ó  la  retiene, 

3.  ° — Si  él  ha  tenido  á  la  parte  en  su  poder  ó  custo- 
dia, ó  bajo  su  restricción  por  algún  tiempo  dentro  de  tres  dias  an- 
teriores á  la  feclia  del  auto,  y  si  ha  transferido  su  custodia,  ó  res- 
tricción á  otro,  entófices  espresará  paiticularmente  á  quien,  en  que 
tiempo,  por  que  causa,  y  por  que  autoridad  se  verificó  tal  tras- 
lación. 

4.  " — Si  él  tiene  la  parte  en  su  custodia,  ó  bajo  su  resr- 
triccion  en  virtud  de  algún  auto,  ú  orden  ú  otro  documento  escri- 
to; el  mismo  documento  debe  añadirse  á  la  dilijencia  del  retorno. 

Art.  80. — El  retorno  debe  estar  firmado  por  las  personas  que 
lo  hacen  y  debe  ser  atestiguado  con  juramento. 

Art.  81. — ^Siempre  que  un  auto  de  exhibición  de  la  persona. 


40 

fuere  obtenido  en  favor  de  alguno  que  se  halle  en  custodia,  en  vir- 
lud  de  una  órden  ó  ejecución  emitida  para  el  objeto  de  cumplir 
•un  fallo,  condena,  ó  decreto  de  un  tribunal  competente,  ya  sea  de 
jurisdicción  civil  ó  criminal,  el  oficial  que  tenga  legal  custodia  de 
tal  persona,  no  tiene  necesidad  de  presentarla  sino  es  que  especial- 
mente se  le  mande  que  lo  haga,  y  entonces  lo  hará,  no  obstante 
dicha  órden  o  ejecución  en  los  casos  que  después  se  determinan;  y 
bastará  hacer  el  retorno  por  escrito,  acompañando  la  órden  ó  eje- 
cución, en  virtud  de  la  cual  la  parte  está  detenida.  Pero  siem- 
pre puede  el  juez  mandar  que  sea  traido  el  preso  no  obstante 
tal  fallo,  condena  ó  decreto,  y  puede  proceder  á  dar  la  protección 
á  que  la  parte  tiene  derecho,  cuando  haya  una  causa  especial  pa- 
ra concederla  legalmente,  ahora  sea  que  esta  causa  se  haya  es- 
presado  en  la  declaración  jurada  en  que  se  funda  el  auto  de  ex- 
hibición de  la  persona  ó  bien  sea  que  ella  aparezca  en  el  retor- 
no dilijenciado. 

Art.  82. — El  retorno  dilijenciado  de  un  auto  de  exhibición 
de  la  persona  debe  ser  evacuado  dentro  de  doce  horas  después  de 
intimarse,  ó  á,ntes  cuando  lo  exija  el  auto  si  la  parte  que  ha  de 
ser  auxiliada  está  dentro  de  cuatro  leguas  del  lugar  del  retorno. 
Si  se  halla  á  mayor  distancia  entonces  debe  hacerse  el  retorno 
concediendo  para  evacuarlo  un  dia  por  cada  seis  leguas  de  dis- 
tancia que  la  parte  tenga  que  caminar  para  evacuar  el  retorno,  guar- 
^ndo  siempre  ^sta  proporción  en  mayor  ó  menor  distancia. 

SECCION  4." 

Del  modo  de  exijir  el  retorno. 

Art.  83. — ^Cuando  parezca  a  la  Corte  ó  juez  que  espide 
«l  auto  que  está  debidamente  intimado,  si  la  persona  que  se  inten- 
ta protejer  no  es  presentada  en  el  tiempo  prefinido  por  las  dispo- 
siciones de  este  capítulo,  la  Corte  ó  el  juez  que  espidió  el  auto 
proveerá  una  órden  dirijida  á  algún  oficial  fjecutor  de  justicia  ó  á 
otra  persona  que  quiera  ejecutarla  mandándole  aprender  á  la  per- 
sona que  ha  desobedecido  el  auto  y  traerla  ante  el  juez  ó  Corte 
que  dió  dicha  órden  para  que  sea  juzgada  con  arreglo  á  la 
ley;  y  si  siendo  traida  ante  la  Corte,  ó  ante  el  juez,  rehusare  ha- 
cer el  retorno  del  auto,  ó  no  presentase  á  la  persona  que  se  le  mandó 
presentar  en  los  casos  en  que  ella  está  obligada  por  las  disposiciones  de 
este  capítulo  á  presentarla,  entonces  será  reducida  á  prisión,  y  perma- 
necerá en  eila  hasta  que  se  hayan  realizado  los  efectos  del  auto, 
y  hasta  que  haya  pagado  todas  los  costas  de  aquel  procedimiento; 
y  será  ademas  responsable  á  las  penas  impuestas  en  la  ley  por  la 
desobediencia  á  dicho  auto,  y  por  cualquiera  otro  delito  contra  la 
libertad  personal  de  que  pueda  haberse  hecho  culpable  en  la  pri- 
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sion  6  detención  reclamada. 

Art.  84. — En  el  caso  a  que  se  contrae  el  último  artículo 
anterior,  la  persona  que  va  á  ser  prolejida  jjor  el  auto  de  ex- 
hibición de  la  persona  debe  ser  traída  en  la  manera  ordenada  en 
la  segunda  sección  de  este  capítulo. 

Art.  85. — Siempre  que  por  debilidad  ó  enfermedad  de  la 
persona  que  se  manda  presentar,  no  pudiese  sin  peligro  de  su  vida 
ser  traída  ante  el  juez,  la  parte,  en  cuya  custodia  se  halla,  ates- 
tará este  hecho  en  el  retorno  del  auto;  y  si  esto  se  justificare 
con  la  certificación  de  un  médico  aprobado,  con  las  declaraciones 
de  oti'os  testigos,  y  la  firma  de  la  parte  que  va  á  ser  ])rotpjida; 
(caso  de  poder  escribir}  entonces,  si  el  juez  está  satisfecho  de  la 
verdad  de  lo  que  se  alega,  y  si  el  retorno  por  otra  parte  es  su- 
ficiente, será  valido  sin  la  presentación  de  la  persona,  y  el  juez  po- 
drá, ó  bien  ir  al  lugar  donde  está  confinado,  si  juzga  que  así  lo  exi- 
je  la  justicia,  o  bien  podrá  proceder  como  en  otros  casos,  decidiendo  se- 
gún el  retorno,  cuando  esté  satisfecho  de  la  verdad  de  lo  espuesto. 

Art.  86. — La  muerte  del  preso,  ó  algún  otro  accidente  ine- 
vitable, ó  fuerza  superior  será  un  suficiente  retorno  ])ara  escusar 
la  presentación  del  preso,  siempre  que  se  dé  una  prueba  de  tal 
hecho  con  plena  satisfacción  de  la  Corte  ó  juez  que  espidió  el  au- 
to; pero  esto,  como  cualquiera  otra  materia  alegada  en  cualquier  re- 
torno, debe  ser  comprobado  de  la  manera  adelante  mencionada. 

Art.  Sr. — Cuando  alguno  muriere  mientras  se  halla  en  la 
prisión,  será  obligación  de  la  persowa  en  cuya  custodia  se  halla- 
ba al  tiempo  de  su  muerte,  dar,  sin  dilación  alguna,  noticia  de  ello 
al  juez  del  circuito,  ó  á  el  Alcalde  en  su  falta,  quien  convocará  un 
jurado  de  vecinos  de  aquella  municipalidad  que  se  compondrá  no 
menos  que  de  nueve  ni  mas  que  de  diez  y  ocho,  los  cuales  exa- 
minarán el  cuerpo,  y  siendo  antes  juramentados  en  debida  forma, 
inquirirán  en  que  manera  se  verificó  la  muerte  de  dicha  persona;  y 
este  jurado  mandará  en  todos  los  casos  que  el  cadáver  sea  reco- 
nocido por  un  cirujano  ó  médico  aprobado,  y  en  caso  de  no  haber- 
lo ni  en  sus  inmediaciones,  por  un  práctico  y  le  tomará  declaración  asi 
como  á  todas  las  otras  personas  que  el  jurado  pueda  llamar  como 
testigos,  compeliéndolas  por  una  órden  á  comparecer  en  caso  de 
que  no  se  presenten. — Y  el  jurado,  ó  su  mayoría,  hará  y  finnará 
un  atestado  ó  certificación  afirmando  que  ha  examinado  los  tes- 
tigos, y  está  satisfecho  que  el  cuerpo  que  le  ha  sido  presentado  es 
el  de  tal  persona  (nombrándola)  y  esponiendo  la  manera  en  que  se 
verifico  su  muerte,  á  menos  que  por  dicha  inquisición  aparezca 
que  la  muerte  del  preso  está  causada  por  un  crimen;  en  cuyo  ca- 
so el  juez  de  circuito,  ó  Alcalde  del  lugar  en  falta  de  aquel,  en- 
viará las  dilijencias  instruidas  á  la  Corte  á  quien  correspende  el 
conocimiente  del  crimen,  y  proverá  inmediatamente  orden  de  arres- 
to y  prisión  de  la  parte  que  por  las  dilijencias  resultare  culpable.  Y 
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siempre  qno  la  inuertp  de  un  pre?o  es  espttesta  en  el  retorno  co- 
mo una  razón  jiara  no  presentarlo,  al  retornar  un  auto  de  exhi- 
bición, las  iliiijencias  que  prueban  tal  muerte  deben  agregarse  al 
retorno- 

SECCION  5.' 

De  los  p-ocedimientos  sobre  el  retorno. 

Art.  88. — El  juez  ó  Corte,  ante  quien  una  persona  es  traí- 
da en  virtud  de  un  auto  de  exhibición  personal,  examinará  el  re- 
torno y  los  documentos  referentes  á  el,  si  los  hay,  y  sino  encontra- 
re causa  lef>al  para  la  prisión,  ó  restricción,  ó  si  aparece  que 
aunque  legalmente  ha  sido  preso,  no  se  ha  substanciado  su  cau- 
sa, ni  se  formó,  juzgó  "i  sentenció  bajo  los  periodos  prescriplos 
respectivamente  para  estos  objetos  por  la  ley,  ó  que  por  cualquie- 
ra otra  causa  la  prisión  ó  restricción  no  puede  continuar  legal- 
mente, en  tal  caso  le  pondrán  en  libertad  de  la  custodia  ó  res- 
tricción en  que  se  halla. 

Art.  89. — Si  apareciere  que  la  parte  ha  sido  legalmente  re- 
ducida á  prisión  por  un  delito  en  que  puede  admitirse  fianza  se- 
gún derecho,  ó  si  resultare  del  testimonio  presentado  en  el  retorno 
ser  reo  de  tal  delito,  pero  que  el  mandamiento  de  prisión  ha  sido 
irregular,  ó  que  no  lo  haya,  se  soltará  con  fianza  al  preso,  si  la 
presentare  buena. 

Art.  90. — En  los  casos  en  que  no  puede  admitirse  fianza 
según  derecho,  el  juez  puede  obrar  á  discreción.  Pero  el  ejer- 
<;icio  de  esta  facultad  envuelve  una  alta  responsabilidad.  Debe  ne- 
cesariamente dejarse  íi  su  sagacidad  y  prudencia  el  distinguir  en- 
tre las  presunciones  que  forman  una  fuerte  probalidad  del  delito,  y 
las  que  son  demasiado  leves  para  justificar  la  prisión  previa  al  juicio. 
Solamente  en  el  caso  de  presunciones  que  no  son  fuertes,  puede 
admitir  la  fianza.  Pero  no  puede  ejercer  absolutamente  esta  fa- 
xjultad  discrecionaria:  1."  Cuando  el  crimen  ha  sido  libremente 
confesado  ante  un  juez:  2."  Cuando  es  positivo  y  directamente 
atribuido  el  crimen  al  reo  por  el  juramento  de  un  testigo  fidedig- 
no que  presenció  el  acto:  .3.°  Cuando  se  ha  admitido  por  el  jurado  un 
auto  de  acusación  de  que  resulta  al  preso  el  cargo  de  un  delito  en  que 
no  es  admisible  la  fianza  por  derecho. 

Art.  91. — Si  la  parte  no  tiene  derecho  á  su  libertad,  y  no 
puede  ser  soltada  bajo  fianza,  el  juez  debe  volverla  á  la  custodia, 
ó  ponerla  bajo  la  restricción  de  que  ella  fué  sacada,  si  tal  custodia 
ó  restricción  es  legal,  ó  sino  ponerla  en  la  custodia  ó  poder  de  aque- 
lla persona  que  por  las  leyes  del  Estado  tiene  facultad  de  mantener- 
la en  custodia  o  restricción. 

Art.  92. — Si  el  juez  no  puede  inmediatamente  determinar  el 
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caso,  puede,  liasta  que  se  juzc^ue  y  determine  sobre  el  retorno,  po- 
nerla en  custodia  del  Alcalde  del  lugar  de  donde  se  ha  hecho  el  retorno 
ó  ponerla  bajo  el  cuidado  y  en  la  custodia  que  su  edad  y  otras  cir- 
cunstancias exijan. 

Art.  93. — Si  se  manifiesta  por  el  retorno  que  la  persona  es 
detenida  en  virtud  de  una  prisión  ilegal,  ó  prohibida,  mas  por  los 
documentos  en  cuya  virtud  se  ha  hecho  tal  prisión,  ó  por  otra  prue- 
ba resulla  que  hubo  justo  motivo  para  ella,  en  tal  caso  no  será 
el  preso  puesto  en  libertad,  sino  que  el  juez  ó  la  Corteante  quien 
fuese  traido,  ó  bien  le  mandará  poner  en  prisión  para  juzgarle, 
ó  bien  le  adiuitiiíi  la  fianza,  en  los  casos  en  que  puede  ser  admi- 
sible según  la  ley. 

Art  94. — A  efecto  de  facilitar  al  juez,  ante  quien  se  hace 
el  retorno  de  un  auto  de  exhibición  personal,  los  medios  necesa- 
rios para  desempeñar  la  obligación  que  le  impone  la  última  sec- 
ción que  precede,  el  oficial  que  tenga  la  custodia  de  la  persona 
presa  por  algún  delito,  en  cuya  protección  se  ha  concedido  el  au- 
to, debe  manifestarlo  al  juez  ó  majistrado  que  dio  el  manda- 
miento de  prisión,  ó  al  secretario  de  la  Corte  (si  los  documentos 
relativos  á  la  prisión  han  sido  entregados  á  este)  y  será  en  consecuen- 
cia un  deber  de  tal  juez,  majistrado  ó  secretario,  si  se  hallaren  dentro 
<le  seis  leguas  del  lugar  en  que  se  reside  el  juez  ó  Corte  á  quien 
se  dirije  el  retorno,  concurrir  á  la  hora  y  lugar  en  que  este  se  pre- 
sente, y  maniíestar  al  juez  6  Corte  á  quien  se  hace  el  retorno  to- 
das las  pruebas  y  documentos  relativos  al  dicho  man  Sarniento  de 
prisión;  nías  si  el  juez,  majistrado  ó  Corte  que  lo  espidió  se  halla- 
ren á  mas  de  seis  leguas  del  referido  lugar,  al  retorno  deben  aña- 
dir su  informe  circunstanciado,  y  acompañar  las  mencionadas  prue- 
bas y  documentos  si  los  hubiere.  Cuando  el  juez  o  Secretario 
no  concurrieren  ú  omitieren  dar  el  informe  circunstanciado,  según 
el  caso,  el  juez  ó  Corte  que  espidió  el  auto  de  exhiliicion  personal 
está  autorizado  para  obligarlos  á  comparecer  ó  á  informar  por  medio 
de  arresto;  y  la  persona  asi  arrestada  será  mantenida  en  custodia  hasta 
que  dé  cumplimiento  á  la  obligación  exijida  por  este  artículo. 

Art  95. — Cuando  aparezca  por  el  retomo,  que  la  persona 
que  solicita  su  libertad  está  en  custodia  en  virtud  de  alguna  causa 
civil,  ó  que  alguna  olra  persona  tiene  interés  en  continuar  su  pri- 
sión ó  restricción,  no  se  dará  órden  para  su  libertad  hasta  que  conste 
que  el  actor  en  aquella  causa  civil,  ó  la  persona  asi  interesada, 
ó  sus  procuradores  ó  ájente?,  si  alguno  de  ellos  está  dentro  de 
seis  leguas,  han  tenido  noticia  razonable  de  haberse  espedido  tal 
auto  de  exhibición  de  la  persona. 

Art.  96. — La  parte  que  es  traida  ante  el  juez  en  virtud 
del  retorno  del  auto  de  exhibición,  puede  negar  alguno  de  los 
hechos  substanciales  que  se  atestan  en  él,  ó  alegar  algún  hecho  para  ma- 
nifestar que  la  detención  es  ilegal,  ó  que  tiene  derecho  á  que  se  le  deje  en 
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liberlad,  cuyas  alegaciones  ó  negativas  deben  ser  con  juramento;  y  en 
,  ixinsecuencia  de  ellas  el  juez  jjrocederá  breve  y  sumariamente  á  oirías 
.pruebas  y  las  razones  testimoniales,  asi  de  la  parte  interesada  civilmente, 

si  hay  alguna,  como  del  preso  6  la  persona  que  le  tiene  en  custodia,  y 

dispondrá  del  preso  según  el  caso  lo  requiere. 

Art.  97. — Si  apareciere  en  el  retorno  que   el  preso  está  en 

custodia  en  virtud  de  causa  formada  por  alguna  Corte  legalmente 

constituida,  solamente  puede  ser  puesto  en  libertad  en  uno  de  los 

casos  siguientes: 

1.  " — Cuando  la  Corle  ba  excedido  los  límites  de    su  ju- 
risdicción en  la  materia,  en  el  lugar,  en  la  suma  ó  en  la  persona. 

2.  " — Cuando  aunque  la  prisión  en  su  oríjen  sea  lejítima, 
ein  embargo  por  algún  acto,  omisión  ó  acaecimiento  que  ha  ocurri- 
.tlo  después,  ha  adquirido  la  parte  derecho  á  su  libertad, 

3.  " — Cuando   el  procedimiento  es  defectuoso  en  alguna 
forma  substancial  exijida  por  ley. 

4.  °  Cuando  el  procedimiento  aunque  es  en  debida,  for- 
.ma,  ba  sido  proveido  en  caso  ó  bajo  circunstancias  en  que  la 
Jey  no  permite  procedimientos  ú  órdenes  de  prisión  ó  arresto. 

5." — Cuando  el  procedimiento,  en  debida  forma,  ha  sido  proveido  ó 
ejecutado  por  persona  no  autorizada  ó  impropiamente  autorizada  pa- 
ra espedirlo  ó  ejecutarlo,  ó  cuando  la  persona  que  tiene  la  custo- 
dia del  preso  mediante  tal  procedimiento,  no  es  la  persona  á  quien 
-la  ley  da  facultad  para  detenerlo. 

6." — Cuando  aparece  que  el  procedimiento  se  ha  obte- 
nido por  falsas  suposiciones  ó  por  cohecho. 

7° — Cuando  no  hay  ley  general,  fallo,  órden  ó  decreto 
ele  una  Corte,  que  autorize  el  procedimiento,  si  es  en  causa  civil, 
i  ni  convicción  si  es  en  causa  criminal. 

Pero  ningún  juez,  ó  Corte,  en  virtud  del  retorno  de  un  au- 
to de  ea:/ii¿/c/o«  jíe/'i'o?ia/,  inquirirá  la  legalidad  ó  justicia  de  un  fa-« 
Jlo  ó  decreto  de  una  Corte  legalmente  constituida;  y  en  todos  los 
casos  €n  que  apareciere  que  hay  una  suficiente  causa  legal  para  un 
mandamiento  de  prisión  por  un  delito,  aunque  esto  pueda  haberse 
hecho  sin  la  formalidad  necesaria,  ó  sin  la  autoridad  debida,  ó 
que  el  procedimiento  no  haya  sido  ejecutado  por  una  persona  de- 
bidamente autorizada,  con  todo,  el  juez  proveerá  vm  nuevo  manda- 
to de  prisión  arreglado  á  derecho,  y  lo  dirijirá  al  oficial  que  cor- 
responde, ó  admitirá  á  la  fianza  á  la  parte  en  los  casos  en  que 
sea  admisible. 

Art.  98. — La  orden  de  poner  al  preso  en  soltura  dada  por 
una  Corte  ó  juez,  en  virtud  del  retorno  de  un  auto  de  exhibición 
personal,  no  tiene  otro  efecto  que  el  de  restituir  la  libertad  á  la  par- 
te, y  asegurarla  de  cualquiera  prisión,  ó  restricción  futura  por  la  mis- 
ma causa,  pero  no  es  decisiva  ni  destruye  ninguna  otra  acción  civil. 

Art.  99. — Ninguna  persona  que  ha  sido  puesta  en  libertad 
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por  orden  de  una  Corte  ó  jnez  en  virtud  de  un  auto  de  exhibi- 
ción personal  será  otra  vez  reducida  á  prisión,  restrinjida,  ó  toma- 
da en  custodia  por  la  misma  causa,  á  menos  que  después  se  dé 
contra  ella  un  auto  de  acusación  por  el  mismo  delito.  Pero  no  se 
reputará   que  es  por  la  misma  causa: 

1.  ° — Cuando  después  de  puesto  en  libertad  por  falta  de 
pruebas,  ó  por  algún  detecto  sustancial  en  el  mandamiento  de  pri- 
sión, en  una  causa  criminal,  el  preso  fuere  otra  vez  arrestado  con 
prueba  suficiente  y  decretada  su  prisión  legalmente  por  el  mismo 
delito. 

2.  " — Cuando  en  una  causa  civil  ha  sido  la  parte  puesta 
en  libertad  por  alguna  ilegalidad  en  el  juicio  ó  procedimiento  y 
es  después  reducida  á  prisión  por  un  procedimiento  legal  por  la 
misma  causa  ó  acción. 

3.  ° — Generalmente  siempre  que  la  soltura  ha  sido  orde- 
nada con  motivo  de  no  haberse  observado  algunas  de  las  formas 
requeridas  por  la  ley,  la  parte  puede  ser  segunda  vez  reducida  á 
prisión,  si  la  causa  es  legal  y  se  observan  las  formalidades  que  la 
ley  requiere. 

Art.  100. — Cuando  un  jviez,  autorizado  para  conceder  autos 
de  exhibición  personal,  estuviere  satisfecho  de  que  alguna  persona 
que  se  halla  en  custodia  legal,  por  cargo  de  algún  delito,  padece 
alguna  enfermedad  que  haga  necesaria  su  remoción  para  conservar 
su  vida,  puede  dicho  juez  ordenar  su  remoción  dando  el  preso 
fianza  con  dos  fiadores,  en  la  cantidad  que  fuere  ordenada  por  el 
juez,  de  que  él  será  restituido  á  la  misma  custodia,  siempi'e  que 
fuere  requerido  para  ello;  ó  el  juez  puede,  en  el  caso  de  que  el 
preso  esté  manifiestamente  imposibilitado  de  procurarse  la  fianza,  po- 
nerle en  la  custodia  de  un  oficial  ejecutivo  de  justicia,  cuya  obli- 
gación será  velar  sobre  dicho  preso  en  el  lugar  á  que  se  haya 
trasladado  para  impedir  su  fuga.  Pero  el  hecho  de  tal  enfermedad, 
y  la  necesidad  de  la  i'emocion  deben  aparecer  justificados  de  las  atesta- 
ciones juiadas  de  dos  médicos  ó  cirujanos  aprobados,  y  el  médi- 
co que  asistiese  al  referido  preso  después  de  su  traslación ,  pro- 
meterá también  con  juramento  que  él  dará  noticia  al  juez  luego 
que  en  su  juicio  el  dicho  ])reso  pueda  ser  restituido  á  su  prisión 
sin  daño  de  su  salud,  y  el  juez  al  recibir  tal  noticia  ó  informe  es- 
pedirá una  orden  para  que  vuelva  al  lugar  en  que  estaba  antes  preso. 

Art.  101 — Donde  absolutamente  no  puedan  ser  habidos  mé- 
dicos y  cirujanos  para  los  efectos  del  artículo  anterior,  hará  el  juez 
que  espida  el  auto,  que  tres  vecinos  honrados  y  capaces  examinen 
al  preso  que  se  dice  enfermo,  y  atestando  de  conformidad  se  proce-; 
derá  por  el  juez  conforme  al  mérito  de  sus  declaraciones. 
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SECCION  6.' 

D  isp  osic  ion  es  gen  erales . 

Art.  102 — Ninguna  persona  será  puesta  en  libertad  por  las 
flisposicioncs  de  este  capítulo,  cuando  esté  en  custodia  en  virtud 
de  un  auto  de  prisión  por  algún  delito  cuyo  conocimiento  esclusiva- 
nienle  corresponde  á  los  Tribunales  de  la  Federación,  ó  por  orden, 
ejecución  o  procedimiento  que  haya  emanado  de  dichos  Tribunales,  en 
los  casos  en  que  ellos  tienen  jurisdicción,  ó  cuando  es  retenida  en  fuerza 
de  algún  enganche  ó  alistamiento  legal  en  el  ejército,  ó  cuando  hallándo- 
dose  sujeta  á  las  reglas  y  artículos  de  guerra,  estuviere  presa  por  alguno 
que  obre  legalmente  con  la  autoridad  de  la  Federación,  ó  cuando  es  rete- 
nido como  prisionero  de  guerra  por  la  misma  autoridad  de  la  Federación. 

Art.  103. — No  hay  auto  de  exhibición  personaí  reconocido  en 
la  ley  de  este  Estado  sino  el  que  está  descripto  y  determinado  por 
este  capítulo.  Las  Cortes  que  tengan  motivo  para  ordenar  la  pre- 
sentación de  presos  ante  ellas  ya  sea  para  proceder,  ya  para  que 
declaren,  ó  para  algún  otro  tin  distinto  del  de  examinar  el  motivo  de 
su  prisión,  pueden  mandar  que  se  presenten  dichos  presos  por  una 
orden  déla  Corte,  inserta  en  sus  rejistrosy  notificada  por  medio  de 
certificación  al  oficial  que  tenga  al  preso  á  su  cargo. 

SECCION  7." 

Penas  por  la  infracción  de  las  obligaciones  impuestas  en 

este  capítulo 

Art.  104. — Cualquiera  juez,  que  por  este  capítulo  esté  autori- 
zado para  conceder  autos  de  exhibición  personal,  que  reusare  es- 
pedirlos, cuando  legalmente  se  le  pidan  en  el  caso  en  que  tal  au- 
to puede  legalmente  espedirse,  ó  que  sin  razón  dilatare  la  emisión 
de  él,  ó  que,  en  los  casos  en  que  tal  auto  es  permitido  concederse 
sin  prueba  alguna,  omitiere  voluntariamente  espedirlo,  ó  que  retar- 
dare su  concesión  voluntariamente  y  sin  razón,  sufrirá  por  cada  uno 
de  estos  delitos  la  multa  de  ochocientos  pesos. 

Art.  105. — Cualquiera  juez  asi  autorizado,  que  reusare  ó  vo- 
luntariamente omitiere  dar  el  lleno  á  las  demás  obligaciones  que 
le  impone  este  capítulo,  ó  que  sin  justa  razón  dilatare  el  desempeño 
de  ellas,  por  cuya  resistencia ,  omisión  ó  neglijencia  se  causare  6 
prolongare  alguna  prisión,  será  multado  en  cuatrocientos  pesos. 

Art.  106. — Cualquiera  oficial  ejecutivo  de  justicia  á  quien 
sea  dirijido,  entregado  ó  presentado  un  auto  de  exhibición  personal,  6 
cualquiera  otro  mandamiento,  auto  ú  orden  autorizada  por  este  ca- 
pítulo, que  reusare,  ó  despreciare,  el  intimarlo,  ó  ejecutarlo,  como 
por  este  capítulo  está  ordenado,  ó  que  sin  justa  causa  demorare  la 
intimación  o  ejecución  de  él,  será  multado  en  cuatrocientos  pesos. 

Art.  107. — Cualquiera  que  teniendo  en  custodia  ó  bajo  su 
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restricción,  poder  ó  gobierno  una  persona  para  cuyo  auxilio  se  ha 
espedido  un  auto  de  exhibición  personal,  si  con  el  intento  de  im- 
pedir el  efecto  de  tal  auto,  trasladare  dicha  persona  á  la  custodia, 
ó  la  pusiere  bajo  el  poder  ó  gobierno  de  otro,  6  la  ocultare  ó  mu- 
dare el  lugar  de  su  encierro  con  el  fin  indicado,  6  con  el  intento 
de  sacarla  del  Estado;  sei  á  multado  en  ochocientos  pesos  y  sufrirá  prisión 
en  trabajos   recios,  no  menos  que  de  uno  ni  mas  que  de  cinco  años. 

Art.  108. — En  la  averiguación  judicial  para  iinjjoner  las  pe- 
nas en  que  se  incurre  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  iiUimo  artí- 
culo que  precede,  no  será  necesaria  la  prueba  de  que  el  auto  de 
exhibición  personal  se  ha  espedido  en  el  tiempo  de  la  remoción,  tras- 
lación, ú  ocultación  alli  mencionada,  si  se  prueba  que  los  hechos 
prohibidos  en  él,  fueron  practicados  con  el  intento  de  evitar  el  efecto 
de  dicho  auto. 

Art.  109 — Cualquiera  que  teniendo  en  su  custodia,  ó  bajo 
su  poder  ó  gobierno,  la  persona  para  cuya  protección  se  ha  espedi- 
do un  auto  de  exhibición  personal,  aunque  no  haya  delinquido  en 
alguno  de  los  hechos  que  son  punibles  según  el  último  precedente 
artículo,  si  después  de  habérsele  intimado  legalmente  el  auto,  descui- 
dare ó  reusare  presentar  tal  persona  en  los  casos  en  que  jjor  dis- 
posiciones de  este  capítulo  está  obligado  á  presentarla,  será  mul- 
tado en  cuatrocientos  pesos. 

Art.  lio. — Cualquiera  persona  á  quien  un  auto  de  exliibicion 
personal  es  dirijido,  y  á  quien  es  debidamente  intimado,  que  des- 
cuide 6  reasare  hacer  el  retorno  en  la  manera  ordenada  por  la  sec- 
ción de  este  capítulo,  será  multado  en  doscientos  pesos,  aunque  no 
tenga  en  su  custodia  ó  bajo  su  poder  ó  gobierno  la  parte  á  quien 
se  intenta  auxiliar. 

Art.  111. — Cualquiera  alcalde  ó  carcelero  que  teniendo  la  custo- 
dia de  un  preso  por  causa  civil  ó  criminal,  y  cuyo  mandato  de  prisión 
se  haya  dado  por  alguna  Corte  juez  o  majistrado,  omitiere  entre- 
gar á  dicho  preso  una  copia  del  procedimiento,  orden  ó  mandato 
en  virtud  del  cual  ha  sido  reducido  á  prisión  dentro  de  tres  horas 
después  de  que  se  le  pida,  será  multado  en  doscientos  pesos. 

Art.  112. — Cualquiera  juez  ó  majistrado  que  recibiendo  no- 
ticia de  haberse  espedido  un  auto  de  exhibición  personal  en  fa\or 
de  alguna  persona  presa  por  él  por  algún  delito,  omitiere  concurrir 
al  retorno  del  auto  de  exhibición  personal,  ó  dejare  de  dar  el  in- 
forme circunstanciado  en  la  manera  ordenada  por  este  capítulo,  se- 
rá multado  en  trescientos  pesos,  á  menos  que  antes  de  recibir  tal 
noticia  hubiere  hecho  el  retorno  de  los  documentos  relativos  á  tal 
mandato  de  prisión  al  secretario  de  la  Corte  que  tenga  conocimien-  ' 
to  de  la  causa. 

Art.  113. — Cualquiera  persona  que  sabiendo  que  otra  ha  si- 
do puesta  en  libertad  en  virtud  de  un  auto  de  exhibición  personal 
dado  por  juez   competente,  contrariando  las  disposiciones  de  este  ca-i 
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pílulo,  la  arrestare  ó  detuviere  otra  vez  por  la  misma  causa  que  se 
espresa  en  el  reloriio  de  tal  auto,  será  imiltado  en  doscientos  pesos 
por  la  primera  vez  y  en  seiscientos  por  la  segunda. 

Art.  11-1. — Cualquiera  habitante  varón  hábil  de  este  Estado 
que  pase  de  diez  y  ocho  años,  y  no  llegue  á  cincuenta  de  edad,  que 
siendo  legalmente  requerido  para  este  efecto,  reusare  ayudar  al  ma- 
jislrado,  juez,  alcalde  ú  otra  persona  legalmeaite  autorizada  para  in- 
timar ó  ejecutar  cualquiera  auto,  mandamiento  de  prisión  ú  orden 
emitida  en  virtud  de  este  capítulo  en  la  intimación  ó  ejecución  de  tal 
auto,  decreto  ú  orden,  será  multado  en  cantidad  que  no  buje  de 
veinte  y  cinco  ni  pase  de  cincuenta  pesos. 

Art.  115. — El  pago  de  las  multas  espresadas  no  servirá  de  ecep- 
cion  para  responder  civilmente  por  daños  j  perjuicios  criminales 
por  aquellos  actos  ú  omisiones  que  están  declarados  delitos  en  el 
-tercer  libro  de  este  código. 

CAPITULO  VI 11. 

De  la  supresión  de  los  delitos  permanentes  contra 
la  propiedad,  y  del  modo  de  disponer  de  la 
propiedad  personal  ocupada  y  que  se 
supone  ser  robada. 

Art.  116. — Los  delitos  pennanentes  contraía  propiedad  perso»' 
nal  por  una  ocupación  criminal,  pueden  ser  suprimidos  ó  por  ima 
acción  civil  para  su  recobro  ó  por  los  medios  antes  ordenados  para  las 
órdenes  de  rejistro,  ó  por  la  resistencia  á  la  ocupación  ilegal. 

Art'  117. — En  todos  los  casos  de  una  convicción  de  haber 
ocupado  ó  retenido  criminalmente  la  propiedad  personal  que  se  en- 
cuentra con  el  delincuente  ó  en  su  posesión,  ó  cuando  sin  tal  con- 
vicción se  halla  la  propiedad  en  virtud  de  una  orden  de  rejistro,  á 
cuando  es  retenida  por  un  oficial  de  justicia  por  sospecha  de  ser  ro-t 
bada,  probándose  la  propiedad  satisfactoriamente,  ella  debe  ser  res- 
tituida al  dueño. 

Art.  118. — Ninguna  pi'opiedad  que  venga  á  la  posesión  de 
un  juez.  Corte  ú  oficial  de  justicia  por  alguno  de  los  medios  espre- 
sados en  el  último  artículo  que  precede,  será  restituida  al  que  ale- 
gue tener*  derecho  á  ella  como  dueño,  sino  después  de  haberse  da- 
do noticia  al  público  por  quince  dias,  describiendo  la  propiedad  y 
designando  la  persona  de  quien  fué  tomada,  ó  el  lugar  donde  se 
encontró,  ó  requiriendo  á  todas  las  personas  que  tengan  algún  de« 
'recho  á  efecto  de  que  lo  manifiesten. 

Art.  119. — Si  es  uno  solo  el  que  reclama,  se  le  entregará  la 
propiedad  sin  perjuicio  del  derecho  de  otro,  haciendo  juramento  de 
ser  su  dueño.  Si  se  presentare  mas  de  uno  reclamándola,  permane- 
cerá la  propiedad  deppsitada  eu  poder  del  oficial  de  policio  ó  dejus*> 


llcía  hasta  que  en  juicio  civil  se  determinen  los  derechos  de  las 
partes. 

Art.  120. — Si  ninguno  hace  reclamos,  se  venderá  la  propiedad 
en  almoneda,  y  el  producto  se  entregara  al  tesoro  del  Estado,  y  si 
á  este  no  se  reconviene  por  alguna  persona  que  alegue  derecho  á 
ella  como  propietario  dentro  de  un  año,  se  enterará  en  el  fondo  de 
recompensa  que  después  se  designa. 

Art.  Í21. — Si  se  presenta  un  auto  de  acusación,  ó  informa- 
ción contra  alguno  por  un  violento  despojo  de  pro[jiedad  raiz  con- 
trario á  las  disposiciones  del  código  penal,  será  juzgado  con  pre- 
ferencia á  cualquier  otro,  exceptuados  aquellos  delitos  á  que  está 
impuesta  la  pena  de  prisión  perpetua;  y  si  la  Corte  no  está  eii  se- 
siones el  juez  citará  una  Corte  especial  para  que  juzgue  tal  delito. 

Art.  122. — Si  el  reo  está  convencido,  la  persona  agraviada 
será  restituida  á  la  posesión  de  la  propiedad  y  aniparada  en "  ella 
por  la  Corte  contra  la  persona  convencida,  hasta  que  sea  determi- 
nado el  derecho  en  juicio  civil,  si  se  entabla. 

TITULO  III. 

Del  modo  de  requerir  y  emplear  la  fuerza  militar  del 
Estado  en  auxilio  de  la  autoridad  civil. 

Art.  123. — No  será  empleada  la  milicia  ni  otra  fuerza  militar 
¡del  Estado  en  auxilio  de  la  potestad  civil,  ni  llevada  á  obrar  mi- 
litarmente contra  algunas  personas  del  Estado,  sino  se  ocmre  á  ella 
del  modo  que  ordena  este  título  y  cuando  asi  se  ocurra  será  bajo  las 
reglas  que  aquí  se  prescribirán. 

p'jJn-íJiii  eoi>  CAPITULO  I.» 

f  Del  modo  y  casos  en  que  puede  ser  requerida  ¡a  fuerza  militar. 

;  -i'íivii'i'i  iií»i(i 

Art.  124. — Cuando  la  municipalidad  de  un  lugar  con  el  juez 
del  circuito,  ó  cuando  un  juez  de  circuito  con  el  del  distrito,  estuvie- 
ren convencidos  por  las  declaraciones  juradas  de  dos  habitantes  del 
Estado  que  se  ha  verificado  un  tumulto  ó  sedición  en  el  lugar  en 
que  residen  las  personas  que  declaran,  y  que  los  empeñados  en  el 
tumulto  no  pueden  ser  arrestados  ó  dispersos  por  la  fuerza  ordina- 
ria déla  autoridad  civil,  dichas  autoridades  lo  representarán  por  es- 
crito al  Gefe  del  Estado  pidiendo  el  auxilio  militar. 

Art.  125. — Si  el  Gefe  está  á  tal  distancia  del  lugar  en  que 
existe  el  tumulto  ó  sediccion  que  no  pueda  dar  en  tiempo  las  órde- 
nes necesarias  para  su  represión,  se  enviará  también  una  copia  del 
requerimiento  que  contenga  la  misma  solicitud  al  oficial  de  mas  gra- 
duación de  la  milicia  ó  de  cualquier  cuerpo  federal  que  esté  en  ser- 
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■vicio  y  se  lialU*  mas  inmetri-ato. 

Arí.  12(5. — líl  requerimiento  debe  estar  firmado  ó  por  el  se- 
cretario inunicipul  con  las  formalidades  de  estilo  y  por  el  juez,  ó 
por  los  jueces  que  lo  solicitan,  y  debe  contener  en  sustancia  la  de- 
claración que  se  les  ha  dado,  y  el  lugar  y  objeto  probable  del  tu- 
nuilto  ó  sedición,  y  debe  también  designar  el  número  de  hombre» 
necesario  para  el  efecto  de  reprimirlo. 

Ai*t.  127. — Inmediatamente  después  que  reciba  dicha  repre- 
sentación -ó  requerimiento  el  jefe  ú  oficial  á  quien  es  dirijida,  or- 
denará que  el  número  de  hombres  especificados  en  ella  marchen  coa 
armas  y  municiones  bajo  el  mando  del  oficial  que  corresponda,  y 
se  pondrán  bajo  las  órdenes  del  juez  del  circuito  en  que  ha  ocur- 
rido el  tunuillo  ó  sedición. 

Arl.  128. — El  jefe  ó  el  oficial  á  quien  la  representación  se 
hace,  pueden,  no  obstante  la  designación  que  se  ha  hecho  del  núme- 
ro de  hombres  que  se  piden,  ordenar  que  se  incorporen  y  manten- 
gan prontos  todos  aquellos  mas  que  creyere  necesarios,  si  los  envia- 
dos para  el  efecto  no  son  bastantes  para  superar  la  resistencia  que 
puede  hacérseles;  y  si  la  resistencia  continuare,  los  soldados  asi  acuar- 
telados ó  dispuestos  se  emplearán,  sin  ulterior  requisición  de  la  muni- 
cipalidad ó  de  los  jueces. 

CAPITULO  II. 

Del  modo  con  que  úehe  hacerse  uso  de  la  fuerza  militar. 

Art.  129. — El  oficial  que  mándalas  tropas  pedidas  por  la  mu*- 
nicipalidad  ó  jueces  se  dirijirá  inmediatamente  al  lugar  designado/ 
y  apostará  las  tropas  en  tal  manera  que  se  interpongan  entre  las  per- 
sonas ó  las  propiedades  que  los  amotinados  ó  tumultuarios  intenten 
atacar.  El  entonces  obrará  enteramente  en  la  defensiva,  no  tole- 
rando que  sus  soldados  hagan  fuego,  y  permitiéndoles  que  hagan 
uso  de  arma  blanca  ó  de  lanza,  pero  solamente  para  repeler  la  ac- 
tual violencia,  se  exeptúan  los  casos  siguientes: 

1.  " — Cuando  se  hace  algún  ataque  á  algún  soldado  por 
el  cual  su  vida  está  en  peligro,  ó  cuando  se  intente  desarmarle  de 
una  manera  que  no  pueda  de  otra  suerte  evitarlo,  entonces  puede 
él   defenderse  descargando  sus  armas  de  fuego. 

2.  ° — Cuando  se  hace  un  ataque  jeneral  por  los  amoti-« 
nados  ó  sublevados  á  la  tropa  con  armas  de  fuego,  ó  con  otras  ar- 
mas arrojadizas,  por  lo  cual  las  vidas  de  los  hombres  estén  indis- 
tintamente espuestas  al  peligro,  entonces  puede  el  oficial  mandar  á 
sus  soldados  que  hagan  fuego;  pero  no  sin  haber  antes  agotado  sus 
esfuerzos  para  dispersar  á  los  sublevados  por  medios  ménos  peligro- 
sos á  las  personas  que  no  están  comprometidas  en  el  tumulto. 

3.  ° — Cuando  las  tropas  no  pueden  ser  colocadas  de  ua 
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inoáo  que  se  ínlerpongan  estre  los  sublevados  y  las  personas  ó  pro- 
piedades que  ellos  manifiestan  quei'ei-  atacar,  y  el  tumulto  continua 
por  medios  evidentemente  peligrosos  k  las  vidas  de  otros,  aunque  nin- 
gún ataque  se  haga,  sobre  las  tropas  mismas,  puede  entonces  el 
juez  del  circuito  mandar  al  oficial  qne  disperse  á  los  sublevados; 
lo  que  él  está  autorizado  á  ejecutar,  ordenando  á  los  soldados  que 
«sen  primero  de  la  bayoneta  ó  espada,  y  si  ellos  lo  esperimentan- 
ren  inútil  para  dispersar  la  reunión,  solo  entonces  podran  descargar 
sus  armas  de  fuego  contra  los  del  motin. 

4.  " — Las  tropas  no  serán  traídas  al  lugar  hasta  que  se 
haya  desplegado  una  bandera  blanca  por  el  juez,  y  se  haya  hecho 
la  amonestación  y  prevención  para  dispersar  motines  en  el  modo  or- 
denado ea  el  capitulo  de  las  reuniones  ilegales  y  de  los  tumultos, 
y  solo  en  defenza  contra  un  ataque  peligroso  á  la  vida,  se  podrá  dar 
ü  obedecer  alguua  orden  para  tirar  con  arma  de  fuego  ó  para  ser- 
virse de  cualquiera  otra  arma  que  no  sea  defensiva,  ántes  de  que  ha- 
ya pasado  media  hora  después  de  desplegar  la  bandera  blanca  y 
amonestar  á  la  dispersión. 

5.  " — Asi  el  juez  como  el  oficial  que  manda  la  tropa  han 
de  hacer  todos  los  esfuerzos  compatibles  con  la  conservación  de  su 
vida,  para  inducir  6  compeler  á  los  sublevados  ó  motineros  á  que 
se  dispersen  ántes  de  que  se  les  haga  algún  ataque  en  que  pue- 
dan peligrar  sus  vidas. 


FIN  DEL  LIBRO  I.! 
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LIBRO  II. 

Del  modo  de  proceder  o'  perseguir  los  delitos, 

TITULO  I.» 
De  la  detención  y  fianza, 
CAPITULO  I." 

Definición  y  principios  jenerales  relativos  á  la  materia  de  este  título. 

Art.  130. — Una  demanda  (querella  ó  queja)  es  el  alegato 
hecho  al  funcionario  correspondiente  de  que  alguna  persona  conocida 
ó  desconocida  es  culpable  de  algún  delito  designado. 

ArL  131, — ^Ninguna  queja  puede  producir  un  efecto  legal, 
á  menos  que  esté  apoyada  en  tal  prueba  que  manifieste  que  ha 
sido  cometido  un  acto  que  constituye  un  delito,  lo  haga  cierto  ó 
probable,  y  que  fué  perpetrado  por  alguna  persona  nombrada  o  des- 
crita espresamente  en  la  queja.  En  este  caso  se  llama  acusación. 

Art.  132- — La  prueba  mencionada  en  el  último  precedente 
artículo  puede  tomarse  sin  el  conocimiento  de  la  parte  acusada,  á 
fin  de  que  el  objeto  de  la  ley  no  se  frustre  con  su  fuga.  Pero  el 
acusado  no  puede  ser  condenado  con  tal  prueba;  debe  proporcio- 
nársele que  la  esplique  6  contradiga  ante  los  jueces  que  finalmente 
han  de  decidir  de  su  culpa  6  inocencia.  Esta  investigación  es  lla- 
mada juicio.  Para  ella  es  necesario  alguna  dilación,  pero  la  justicia 
pública  exije  que  durante  este  intervalo  la  persona  del  acusado 
sea  asegurada,  á  efecto  de  que  sufra  la  pena  que  impone  la  ley, 
si  se  encuentra  culpable.  Esto  se  denomina  detención, 

Art.  133. — Como  en  muchos  casos  seria  una  opresión  injusta 
la  de  privar  al  acusado  de  su  libertad  antes  del  juicio,  y  de  es- 
tar convencido,  si  él  puede  afianzar  suficientemente  su  compare- 
cencia en  el  juicio,  la  ley  le  restituye  á  su  libertad  dando  tales 
seguridades,  Á  esto  se  le  da  el  nombre  de  fianza. 

Art.  134  — Hay  casos  en  que  el  acusado  puede  por  dere- 
cho salir  bajo  fianza;  otros  en  que  se  deja  al  arbitrio  y  discre- 
ción del  juez  admitirla;  y  algunos  en  que  no  se  puede  conceder. 
Las  reglas  relativas  á  estas  distinciones  se  hallan  en  el  siguiente 
capítulo  de  este  título,  y  en  el  capítulo  del  libro  anterior  relativo 
ik  los  autos  de  exhibición  personal. 

CAPITULO  II. 

Del  modo  de  hacer  una  queja  y  acusación,  y  ordenar  una  detención.  ■ 
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De  J/Js  fjurjas  y  acufta dones,  y  quien  puede  recibirlas. 

Al  t.  ].'35. — Los  jueces  de  todas  las  Cortes  criminales  del  Es- 
tado, los  de  circuito  y  los  alcaldes  tienen  autoridad  de  recibir  que- 
jas y  ac  usaciones  ])or  delitos;  dar  órdenes  de  rejislro,  de  detención, 
tle  prisión;  y  recibir  fianzas  en  el  modo  que  ordena  este  código. 
Todos  ellos  son  designados  bajo  el  nombre  jeneral  de  jueces. 

Art.  l.^G. — Cualesquiera  personas,  aun  las  incapaces  de  ser  tes- 
tigos, pueden   dar  quejas  al  juez. 

Art.  ]37. — Cuando  se  dé  una  queja  al  juez  pondrá  este 
la  declaración  por  escrito,  y  si  es  persona  capaz  de  testificar,  le 
recibirá  juramento  de  i]ue  la  dicha  esposicion  es  verdadera,  y 
hará  que  la  firme  jen  su  presencia. 

Art.  1.38. — Si  el  demandante  no  la  jura,  ó  si  aunque  la  jure, 
no  ministra  suficiente  prueba,  asi  de  la  existencia  de  tal  delito, 
como  de  que  fué  comeiido  por  una  persona  suficientemente  desig- 
rada,  o  por  su  nombre,  ó  por  sus  señales,  en  este  caso  el  juez 
procederá  á  recibir  otras  declaraciones  que  se  le  ofrezcan  para 
probar  el  delito,  ó  descubrir  el  delincuente,  haciendo  que  todas  las 
declaraciones  sean  firmadas  y  juradas  por  los  declarantes. 

Art.  139. — Si  apareciere  prubable  al  juez  que  algunas  otras 
personas  tienen  oonocimienlo  de  algún  hecho  sustancial,  ó  de  oír— 
cuui-tancias  relativas  á  la  demanda  ó  queja,  está  obligado  á  citar- 
las, y  examinarlas  con  juramento  sobre  la  materia  de  la  queja. 

SECCION  II. 

l)e  los  autos  de  detención,  y  Üe  las  citaciones, 

Art.  I  JO. — Cuando  un  juez  está  convencido  por  la  queja  6 
acusación,  ú  otra  prueba  tomada  ante  él,  de  que  ha  sido  come- 
tido un  delito,  y  tiene  razón  para  creer  que  alguna  persona  que 
sea  suficientemente  designada  por  su  nombre  ó  señales  ha  perpe- 
trado tul  delito,  estará  obligado  á  espedir  un  auto  de  detención  ó 
citación  según  la  facultad  discrecionaria  que  se  le  dá  después. 

Art.  141. — Cuando  un  delito  se  ha  cometido  en  presencia 
de  un  ijucz  debe  este  prover  el  auto  de  detención  ó  citación,  se- 
gún conviniere  á  las  facultades  que  después  se  le  dan,  aunque  no 
se  haya  presentado  ante  él  queja  ó  acusación  alguna;  pero  en  es- 
te caso  el  retorno,  ó  la  noticia  de  estar  ejecutado,  debe  dirijirse  á 
otro  juez  ante  quien  presentará  su  propia  declaracian  por  escrito 
el  juez  que  presenció  el  delito  y  dio  el  auto  de  detención;  y  an- 
tes de  darse  el  mandato  de  prisión  ó  de  admitirse  la  fianza  ates- 
tará lo  mismo  ante  el  otro  juez  con  juramento. 
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Art.  142. — Un  auto  de  detención  es  una  orden  por  escri- 
to para  que  una  persona  acusada,  ó  sospechosa  de  liaber  come- 
tido un  delito,  sea  traida  ante  el  juez  ó  Corte  para  ser  examinada. 

Art.  143. — Este  auto  puede  ser  proveído  por  el  Gefe  del 
Estado  en  el  caso  del  artículo  145  de  la  constitución,  por  cual- 
quiera Corte  que  tenga  jurisdicción  criminal,  ó  por  cualquiera  juez 
ó  alcalde. 

Art.  144. — Debe  ser  dirijido  á  la  persona  que  lo  ha  de  eje- 
cutar nombrándola,  ó  espresando  su  oficio  ó  empleo.  En  el  últi- 
mo caso  puede  dirijirse  particularmente  á  un  oficial,  ó  en  jeneral 
á  todos  los  oficiales  de  la  misma  clase.  Cuando  es  asi  dirijido 
jeneralmente,  cualquier  oficial  de  aquella  clase  á  quien  se  entre- 
gue, debe  ejecutarlo.  Debe  e.  presar  la  parte  sospechosa  ó  acu- 
sada por  su  nombre  ó  por  otra  designación  que  suficientemen- 
te la  distinga,  y  debe  contener  ima  orden  para  detenerla  y  traerla 
ante  alguna  Corte  ó  juez  para  su  examen.  El  delito  de  que  se 
acusa  ó  sospecha  á  la  persona  que  ha  de  ser  detenida,  debe  espre- 
sarse por  la  denominación  que  le  lia  la  ley,  ó  debe  manifestarse 
sustancialmente.  Debe  ser  firmado  por  el  juez,  ó  por  el  secretario 
de  la  Corte  que  lo  provee. 

Art.  145. — Los  autos  de  detención  pueden  ser  dirijidos  k 
los  alcaldes,  á  los  tenientes  de  policía,  ó  á  los  comisionados  ó  algua- 
ciles. Ellos  son  llamados  oficiales  de  justicia,  y  están  obligados  á 
ejecutar  cualquiera  auto  legal  que  se  les  uíande.  Pueden  también 
dirijirse  los  autos  á  individuos  que  no  son  tales  oficiales,  pero  no 
están  obligados  á  ejecutarlos,  á  menos  que  se  hayan  hecho  cargo 
de  hacerlo  asi,  en  cuyo  caso  deben  gobernarse  por  las  mismas  re- 
glas, y  estar  sujetos  á  las  mismas  penas  por  neglijencia  ó  mala 
conducta,  como  lo  están  los  oficiales. 

SECCION  III. 

En  que  casos  puede  hacerse  una  detención  sin  auto. 

Art.  146. — Cuando  un  crimen  6  violación  de  la  paz  públi- 
ca ha  sido  cometido,  y  el  delincuente  emprendiere  fugarse,  si  hay 
fundados  motivos  para  creer  que  lo  efectuará  antes  de  que  se 
provea  el  auto  de  prisión,  puede  ser  detenido  en  virtud  de  una  or- 
den verbal  de  cualquiera  juez  ó  alcalde,  y  sin  esta  orden,  cuando 
ningún  juez  ó  alcalde  está  presente. 

Art.  147. — Cualquiera  en  el  acto  de  cometer  un  crimen 
puede  ser  detenido  sin  auto  por  cualquiera  persona  que  esté  presente. 

Art.  148. — Siempre  que  se  cometa  un  crimen  y  no  sean  co- 
nocidos los  delincuentes,  y  se  encuentre  alguna  persona  cerca  del 
lugar  donde  fué  perpetrado,  esforzandose  á  ocultarse  o  á  hacer  fu- 
ga, ó  en  otras  circunstancias  que  justifiquen  una  sospecha  racional 
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y  justa  de  haber  sido  el  delincuente,  tal  persona  debe  ser  dete- 
nida sin  auto. 

Art.  149. — En  las  ciudades  y  poblaciones  considerables,  aun 
en  caso  de  no  ser  cierto  que  se  haya  cometido  un  delito,  es  obli- 
gación de  los  oficiales  de  justicia  y  personas  empleadas  en  tales 
ciudades  }  lugares,  como  guardias,  detener  sin  auto,  para  que  sean 
examinadas,  las  personas  que  se  encuentren  por  la  noche  en  tales 
circunstancias  que  justifiquen  una  racional  sospecha  de  que  ellas 
han  cometido  ó  intentado  cometer  un  delito. 

SECCION  IV. 

De  las  citaciones. 

Art.  150. — En  casos  de  falta  grave  cuando  ningún  peligro 
aparece  de  que  se  oculte  el  demandado,  en  vez  de  una  orden  de 
detención,  puede  el  juez  ó  alcalde  hacer  una  citación  en  la  forma 
dispuesta  por  este  código. 

Art.  151. — La  citación  puede  efectuarse,  ó  dejándole  una  co- 
pia con  algima  persona  mayor  de  edad  en  la  morada  del  deman- 
dado, ó  entregando  á  él  mismo  personalmente  tal  copia. 

Art.  152. — Si  el  demandado  no  aparece  en  el  tiempo  y  lu- 
gar que  se  le  ha  prevenido  en  la  citación,  cuando  ella  ha  sido  de^ 
bidamente  ejecutada,  el  juez  dará  una  orden  de  detención. 

CAPITULO  in. 

De  la  obligación  y  autoridad  de  los  oficiales  de 
Justicia  y  otros  para  detener. 

Art.  153. — Antes  ó  en  el  acto  de  verificar  una  detención,  la 
persona  que  la  ejecuta  debe  declarar  que  es  un  oficial  de  justicia, 
si  lo  es  en  efecto.  Si  tiene  \m  auto  debe  manifestarlo,  siendo  á 
este  efecto  requerido;  6  si  hace  la  detención  sin  auto,  en  algunos 
de  los  casos  en  que  está  autorizado  por  la  ley,  debe  dar  á  enten- 
der con  claridad  á  la  parte  detenida  la  causa  por  que  él  emprende 
detenerla,  y  dt  be  requerirla  á  efecto  de  que  se  someta,  y  le  acompa- 
ñe á  la  presencia  del  juez. 

Art.  154. — La  detención  se  completa  luego  que  se  hace  la 
notificación  que  exije  el  último  precedente  artículo,  con  tal  que 
pueda  suponerse  con  justa  razón  que  la  parte  que  se  intenta  detener, 
por  su  situación  y  demás  circunstancias,  ha  oido  dicha  notificación 
y  sabe  ser  dirijida  á  ella. 

Art.  155. — En  todos  los  casos  en  que  la  persona  detenida 
reuse  someterse  á  la  detención,  ó  presentarse  ante  el  juez  para  ser 
examinada,  ó  intente  fugarse,  puede  usarse  de  la  fuerza  que  sejuz- 
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gue  necesaria  para  compelerla  á  comparecer;  pero  cuando  sometién- 
dose al  arresto  ó  detención  no  intenta  huir  ni  hacer  resistencia,  no 
se  usará  de  violtncia  personal  ni  se  emplearán  nunca  los  golpes, 
azotes,  ó  heridas  como  medios  para  compeler  á  la  detención,  á  es- 
cepcion  de  los  casos  que  en  adelante  se  espresaren. 

Art.  156. — El  que  hace  la  detención  puede  quitar  al  déte*- 
nido  todas  las  armas  ofensivas  que  tenga  cerca  de  su  persona,  y  de- 
be entregarlas  al  juez  que  ha  de  examinarlo  para  que  disponga 
de  ellas  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  157. — Ninguna  persona  que  matare  ó  hiriere  á  otra  con 
iíitencion  ó  sin  ella  valiéndose  de  medios  que  probablemente  oca- 
sionan la  muerte,  se  justificará  ó  eximirá  de  tal  muerte  ó  he- 
ridas aunque  pruebe  que  el  nmerto  ó  herido  se  esforzó  á  huir 
del  arresto  ó  detención;  pero  si  la  parte  detenida  ó  que  se  inten- 
tare detener,  después  de  recibir  la  notificación  prevenida  á  este  efecto 
en  el  artículo  1.°  de  este  capítulo,  hiciere  resistencia  con  ar??¿as  mor- 
tales, la  persona  que  hace  el  arresto  ó  detención  puede  también 
usar  de  las  mismas  armas  cuando  ellas  sean  necesarias  para  su  jiropia 
defensa,  y  para  repeler  toda  oposición  por  la  fuerza  á  la  ejecución 
de  la  detención;  y  en  tal  caso  si  resultan  heridas  ó  muerte,  sejus- 
tifica  la  parte  que  hace  la  detención.  Este  artículo  no  debe  es- 
tenderse á  los  presos  que  quebrantan  ó  emprenden  quebrantar  la 
prisión  cuando  están  legaln)ente  arre«tados  ó  detenidos;  en  tal  caso 
la  persona  que  los  tiene  en  custodia,  y  otros  empleados  por  ella,  pueden 
lícitamente  usar  armas  ofensivas  para  impedir  que  quebranten  la 
prisión. 

Art.  158. — Si  después  que  legalmente  se  ha  hecho  la  deten- 
ción soltare  alguno  por  la  fuerza  ó  intentare  soltar  al  preso,  ó  si 
antes  de  hacerse  tal  arresto  ó  detención  intentare  impedirlo  por  la 
fuerza,  la  persona  que  tenga  al  preso  en  custodia,  ó  esté  autori- 
zada para  hacer  el  arresto  ó  prisión,  y  otros  que  puedan  lícita- 
mente ausiliarle,  pueden  resistir  tal  fuga  haciendo  uso  de  armas 
-mortales,  siempre  que  sea  necesario  para  impedir  la  soltura  ó  ven- 
cer la  resistencia  al  arresto  ó  detención.  Lo  dispuesto  en  este  ar- 
tículo se  estiende  á  todos  los  casos  en  que  la  persona  se  halle  ea 
ilejítima  custodia. 

Art.  159. — En  todos  los  casos  de  detención  para  examen  ó 
declaración,  la  persona  que  la  hace  debe,  sin  mas  dilación  que  la 
muy  necesaria,  conducir  la  parte  detenida  ante  la  Corte  ó  juez  que 
Jja  espedido  el  auto  de  detención,  ó  si  esta  se  ha  hecho  sin  au- 
to, ante  el  juez  mas  inmediato  del  circuito. 

Art.  160. — Hasta  que  la  persona  detenida  pueda  ser  presen- 
.tada  ante  la  Corte  ó  juez,  y  durante  el  examen,  debe  permanecer 
en  la  custodia  de  la  persona   que  hace  la  detención  ó  de  algún 
,<)ficial  de  justicia  nombrado  por  algún  juez  ó  Corte. 
íiu  oiil^^^' ajenies  de  policía  en  las  ciudades  ó  pobla- 


ciónos  conskltM'ables,  y  los  oficiales  de  justicia  encargados  de  las  cár- 
celes en  cualquiera  parte,  están  autorizados  para  recibir  á  las  per- 
sonas que  se  detengan  para  ser  examinadas  cuando  sea  necesario 
para  su  seguridad  durante  la  noche,  ó  en  otras  ocasiones  en  que 
no  puedan  ser  traídas  ante  la  Corte  ó  juez  para  su  examen,  y 
entregarlas  otra  vez  á  la  parte  que  hace  el  arresto  o  detención; 
p?ro  en  talcá  casos  la  persona  encargada  de  la  prisión  sacará  una 
copia  del  axito,  si  á  virtud  de  este  se  ha  hecho  la  detención,  6  si 
se  ha  hecho  sin  auto,  de  una  declaración  escrita  de  la  causa  de 
la  detención  firmada  por  la  parte  que  la  hace. 

Art.  162. — Si  el  juez  que  prove\ere  cualquiera  auto  de  de- 
tención es  de  circuito  y  se  ausentare  en  el  tiempo  en  que  es  retor- 
nado el  auto,  o  estuviere  impedido  por  otra  causa  para  examinar  al 
preso,  la  persona  en  cuya  custodia  se  halla  debe  conducirlo  ante  el  juez 
del  distrito,  y  en  este  caso  la  tiueja  y  declaración  jurada  sobre  que 
se  ha  proveído  el  auto  deben  ser  enviadas  al  juez  ante  quien  el 
preso  fué  traido;  ó  si  no  pudieren  procurarse  tales  documentos  el 
acusador  y  testigos  deben  ser  requeridos  para  que  declaren  de  nuevo- 
Art.  16.'3. — Los  autos  de  detención  deben  ser  efectuados  en 
cualquiera    lugar  del  Estado,   con  tal  que  la  persona  autorizada 
para  ejecutarlos  solicite  el  consentimiento  del  juez  de  aquel  lugar 
ó  del  alcalde  si  no  hay  juez,  el  cual  debe  darlo  si  está  satisfecho 
de  que  no  es  supuesto,  y  que  el  que  lo  presenta  es  la  persona 
á  quien  se  ha   encargado.    Este  consentimiento  se  dará  escribien- 
do en  el  auto  la  palabra  „concedido"  con  el  nombre  del  lugar,  y 
la  fecha  del  consentimiento,  y  firmado  con  el  nombre  del  juez  ó  al- 
calde que  lo  otorga.  En  cualquiera  lugar  que  se  haga  el  arresto 
6  detención  el  preso  será  llevado  al  lugar  en  que  se  dio  la  orden 
para  ser  examinado. 

Art.  16J. — Si  tal  consentimiento  no  se  obtuviere,  solo  po- 
drá ser  ejecutado  el  auto  en  el  lugar  en  que  se  ha  dictado. 

Art.  165. — Las  detenciones  pueden  ser  hechas  en  cualquier 
dia,  y  en  cualquiera  hora  del  dia  ó  de  la  noche,  y  en  cualquier 
lugar  dentro  del  Estado,  bajo  las  varias  modificaciones  prevenidas 
en  esta  sección. 

Art.  166. — Si  la  persona  acusada  huyere  á  alguna  casa  ú  otro 
edificio  con  el  designio  de  evitar  la  detención,  cualqui«íra  que  tenga 
autoridad  en  el  modo  prefinido  en  este  capítulo  para  detenerla,  puede 
seguirla  á  dicha  casa;  y  cuando  entre  para  el  efecto  de  detenerla 
puede  romper  cualquiera  puerta  interior  de  cualquiera  cuarto  ó  lu- 
gar en  que  pueda  estar  el  acusado,  si  se  le  reusa  la  entrada. 

Art.  167. — Reusar  la  entrada  es  no  abrir  la  puerta  en  vir- 
tud del  lequerimiento  que  hace  el  que  está  facultado  para  la  de- 
tención. 

Art  168.- — Ninguno  está  autorizado  para  romper  la  puerta 
esterior  de  una  casa  con  el  fin  de  hacer  una  detención,  sino  un 


oficial  de  justicia  ú  otra  persona  que  tenga  el  auto  de  detención,  y 
los  que  le  auxilien  legalmente;  pero  si  podrá  en  los  casos  preve- 
nidos en  el  siguiente  artítulo. 

Art.  169. — En  los  casos  en  que  por  algunos  de  los  prece- 
dentes artículos  se  autorizen  las  detenciones  sin  auto,  la  persona 
asi  autorizada  puede  justificarse  rompiendo  la  puerta  esterior  de 
alguna  casa;  ó  bien  puede  forzar  de  alguna  otra  suerte  la  entra- 
da en  ella  sin  auto,  pero  solamente  en  los  casos  de  crímenes  que 
deban  ser  caf  ligados  con  prisión  perpetua. 

Art.  170- — Xunca  puede  romperse  la  puerta  esterior  de  una 
casa,  ó  forzarse  la  entrada  de  ella  á  fin  de  hacer  una  detención 
sin  las  siguientes  formalidades: 

Debe  pedirse  la  entrada  en  voz  alta. 

Debe  darse  noticia,  del  mismo  modo,  de  que  se  lleva  el  auto 
de  detención. 

O  en  el  caso  de  ser  legal  la  detención  sin  auto,  debe  dar- 
se sustaucialmente  tal  noticia  en  voz  percejjlible. 

Si  se  intenta  hacer  la  detención  por  la  noclie,  dos  vecinos 
del  mismo  lugar  padres  de  familia  requeridos  para  aquel  objeto,  deben 
estar  presentes;  los  cuales  han  de  anunciar  sus  nombres,  á  los  que 
están  dentro. 

Art.  171. — Todos  los  habitantes  del  Estado  cuando  son  lla- 
mados por  el  juez  íi  oficial  de  justicia,  están  obligados  á  auxiliarle 
para  hacer  detenciones  y  asegurar  las  personas  detenidas,  y  pue- 
den al  dar  aquel  auxilio  ejecutar  todos  los  actos  á  que  el  mismo 
oficial  está  autorizado. 

Art.  172. — Si  alguna  persona  que  ha  sido  legalmente  dete- 
nida se  escapare  ó  se  libertare  de  la  custodia  antes  ó  después  del 
mandamiento  de  prisión,  aquel  de  cuya  custodia  se  ha  escapado 
puede  legalmente  perseguirla  ó  detenerla  en  virtud  del  auto  oriji- 
nal  de  detención,  ó  mandamiento  de  prisión,  en  cualquiera  parte  del 
Estado,  y  volverla  á  su  antigua  custodia. 

CAPITULO  IV. 

J)e  las' ¡obligaciones  de  los  Jueces  al  recibí?'  las  declaraciones  y 
dar  mandamientos  de  prisión. 

Art.  17.3. — Cuando  es  traída  la  persona  acusada  á  presencia  del 
juez  para  que  declare,  se  le  impondrá  de  la  acusación  que  hay  contra 
ella,  se  le  leerán  las  declaraciones  de  los  testigos  que  se  hayan  re- 
cibido; y  si  ella  lo  pide,  se  citarán  para  que  asistan  los  testigos, 
si  están  vivos  y  residen  en  el  Estado;  y  asi  ellos  como  otros  tes- 
tigos que  nuevamente  se  produzcan  pueden  ser  contra-examinados 
por  el  acusado  ó  su  defensor.  \ 
-ii<j  V)  Art.  174. — El  juez  procederá  entonces  á  examinar  á  la  per- 
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soiKi  acusada  del  modo  siguiente: 

1.  °  Debe  ser  informada  de  que  aunque  esté  en  libertad  para 
responder  del  modo  que  crea  conveniente  á  las  preguntas  que  se  le 
van  á  liacer,  ó  para  no  contestarlas  absolutamente,  el  desviarse 
de  la  verdad  ó  reusar  la  contestación  sin  dar  una  razón  sufi- 
ciente, debe  obrar  como  una  circunstancia  ó  dato  contra  el  mis- 
mo acusado,  tanto  con  respecto  á  la  cuestión  del  mandato  con  que 
fué  preso,  como  en  orden  á  su  culpabilidad  ó  inocencia  en  el  juicio. 

2.  "  El  juez  le  hará  luego  el  siguiente  interrogatorio. 
¿  Cual  es  vuestro  nombre  y  edad  ? 

¿  Ue  donde  sois  oriundo  ? 

¿  Donde  residís,  y  cuanto  tiempo  hace  que  tenéis  alli  vues- 
tra residencia? 

¿  Cual  es  vuestro  oficio  ó  profesión  ? 

¿  üonde  estabais  al  tiempo  que  el  acto  (ú  omisión)  de  que  SQ 
OS  acusa,  se  verificó  según  el  testimonio  recibido  ? 

¿  Conocéis  vos  hi  persona  ó  personas  que  han  sido  juramenr 
tadas  como  testigos  en  la  acusación,  ó  cual  de  ellas,  y  cuanto  tiem- 
po hace  que  las  conocéis  ? 

Dad  la  esplicacion  que  juzguéis  propia  de  las  circunstan- 
cias que  aparecen  en  las  declaraciones  contra  vos,  y  manifestad  los 
liedlos  que  creáis  conducentes  á  disculparos, 

3.  °  Si  algún  escrito,  ó  algún  artículo  de  propiedad,  se  produ- 
jere como  prueba  debe  manifestársele  y  preguntársele  si  lo  conoce. 

4.  "  Las  respuestas  del  acusado  á  las  preguntas  se  escribirán 
por  el  juez  ó  algún  otro  por  su  orden.  Serán  manifestadas  ó  lei- 
ílas  al  acusado,  quien  podrá  correj irlas  6  adiccionarlas,  y  cuando 
esté  conforme  en  que  lo  que  declaran  es  verdad,  se  firmaran  por 
él;  pero  si  reusa  Jirmar,  debe  escribirse  la  razón  que  dé  para 
ello  por  el  juez  mismo,  con  los  mismos  términos  que  la  esprese;  y 
la  declaración  se  firmará  y  certificará  por  el  juez,  firme  o  no  fir- 
me el  acusado.  Este  examen  debe  ser  sin  juramento. 

Art.  175. — Después  que  la  declaración  del  acusado  se  haya 
finalizado,  sus  testigos  Csi  tiene  algunos)  serán  juramentados  y 
examinados,  escritas  sus  declaraciones  y  firmadas  por  ellos  respec- 
tivamente después  que  las  hayan  leido,  correjido  (si  lo  juzgarep 
necesario)  y  aprobado. 

Art  176. — Los  testigos  no  estarán  presentes  á  la  declara- 
ción de  la  persona  acusada;  y  mientras  uno  de  ellos  es  examina-, 
do  estaran  los  otros  separados. 

Art.  177. — Todos  los  exámenes,  deposiciones  y  otras  pruebas 
estaran  en  poder  del  juez  para  disponer  de  ellos  como  después  se 
.ordena. 

Art.  178. — Si  el  acusado  ó  el  fiscal  público  exijen  que  se 
amplié  el  exámen,  puede  el  juez  á  su  discreción  diferirlo  para  otro 
dia;  y  hará  verbalmente  que  continúe  el  preso  en  la  custodia  del  ofí- 
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clal  por  quien  fue  traído  ante  él,  ó  dará  un  auto  de  prisión  escrito 
al  alcaide  del  lugar,  en  el  cual  solo  será  necesario  espresar  que 
queda  preso  para  ampliar  su  examen  en  la  acusación  de  (^espresan- 
do  aqui  el  delito). 

Art.  179. — Después  de  proveido  dicho  auto  puede  el  juez 
mandar  verbalmente  comparecer  ante  si  al  preso,  y  llamarlo  todas 
las  veces  que  sea  necesario  para  continuar  su  examen. 

Art.  180, — El  efecto  que  los  exámenes  y  deposiciones  toma- 
das ante  el  juez  deben  producir  en  el  juicio,  se  manifestará  en 
el  código  de  pruebas. 

Art.  181. — Es  obligación  del  juez,  ante  quien  el  preso  es 
Iraido  para  su  examen,  liablarle  sin  pasión.  No  debe  amenazarle 
ni  darle  esperanzas  de  impunidad  ó  recompensa,  con  el  designio  de 
influir  en  su  declaración. — 

Art.  182. — En  casos  arduos  ó  difíciles  podran  otros  jueces 
del  mismo  lugar  aiisiliar  en  el  examen  y  dar  consejo  al  que  co- 
nociere de  la  causa;  pero  este  debe  decidir,  exceptuando  las  cues- 
tiones de  fianza,  como  adelante  se  ordena. 

Art.  183. — El  preso  debe  tener  la  asistencia  del  defensor 
que  él  quiera  elejir,  y  el  juez  no  tiene  autoridad  para  señalitrselo. 

Art.  184. — Siempre  que  la  acusación  recaiga  sobre  un  cri- 
men, el  juez  debe,  y  en  los  otros  casos  puede,  dar  noticia  al  fis- 
cal público  para  que  presencie  el  exámen,  y  será  obligación  de 
este  en  tales  ocasiones  oir  y  examinar  los  testigos,  y  hacer  todas 
las  preguntas  de  heclio  y  de  derecho  que  puedan  orijinarse  en  el  cui'- 
so  de  la  investigación. 

Art.  185. — El  juez  tiene  los  mismos  ])oderes  para  conservar 
el  orden,  durante  los  exámenes,  de  que  están  revestidas  las  Cortes 
por  el  capítulo  del  código  penal  intitulado  „de  los  delitos  contra 
el  poder  judicial  comelidus  en  una  Corte  de  justicia,"  y  el  juez  pue- 
de por  su  propio  coiiocimiLuto  proveer  inmediatamente  vm  manda- 
miento de  prisión  para  juzgar  alguno  de  dichos  delitos. 

Art.  186. — El  juez,  á  solicitud  del  acusado,  ó  del  fiscal,  ci- 
tará á  los  testigos  que  sean  producidos  por  uno  ú  otro,  y  estas  ci- 
taciones se  ejecutarán  por  los  oficiales  de  justicia;  y  si  reusaren 
presentarse  tales  testigos  pueden  ser  traídos  por  fuerza;  y  cualquiera 
■que  reuse  responder  cuando  es  lejítimamente  preguntado,  puede  ser 
reducido  á  jjrision  hasta  que  se  avenga  á  responder. 

Art.  187. — Después  de  oir  la  prueba,  y  de  considerar  el  ale- 
gato del  acusado,  si  hace  alguno,  el  juez  resolverá  si  resulta  le- 
galmente reo  del  delito  de  que  se  le  acusa,  ó  de  algún  otro,  ó  si 
hay  suficiente  razón  para  creerle  culpable.  En  cualquiera  de  estos 
casos,  es  decir,  si  el  cargo  está  positivamente  probado  por  un  tes- 
tigo fidedigno,  aunque  haya  prueba  (jue  lo  disculpe,  ó  aunque  no 
haya  aquella  prueba  directa,  pero  las  circunstancias  particulares  indu- 
cen á  creer  que  él  es  delincuente,  debe  enlónces  ser  suelto  con  fianza, 
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ó  reducido  á  prisión. 

Art.  188. — Vn  mándalo  do  prií^ion  os  una  ónlen  dirijida  á 
\m  oficial  de  jiislicia  dol  lugar,  mandándole  que  tenga  al  preso 
segura  custodia   para  responder  al  cargo  por  el  delito  de  que  es 
acusado  (especificándolo  con  particularidad)  hasta  que  sea  puesto  en 
libertad  legalmente.   Este  mandato  en  sustancia  debe  contener; 

1.  "  Una  orden  al  oficial  <le  Justicia  ó  al  alcaide  de  la  cár- 
cel, designándole  ya  sea  por  su  oficio  ó  por  su  nombre,  o  de  uno 
y  otro  modo. 

2.  "  Una  aserción  de  que  una  persona  (nombrándola  ó  des- 
cribiéndola) lia  sido  acusada  bajo  juramento  de  un  delito,  (es- 
pecificándolo, ó  por  la  denominación  legal  del  delito,  ó  esponien- 
do   sustancialmeute   el  hecho  de  que  se  le  hace  cargo). 

3.  "  Una  orden  de  recibir  el  preso,  y  detenerle  hasta  que  sea 
puesto  en  libertad  por  la  ley. 

Tal  mandato  debe  tirmarse  por  el  juez  que  lo  espide,  o  si  es  es- 
pedido por  la  Corte  debe  serlo  bajo  su  sello  y  firmado  por  el  secretario. 

Art.  189. — Ninguna  persona  puede  ser  puesta  en  libertad 
j»or  cualquiera  detecto  de  forma  en  el  mandato  de  prisión  si  por 
los  términos  en  que  está  concebido  en  la  comini  significación  del 
lenguaje  puede  comprenderse  suficientemente:  1.°  que  el  oficial  que 
lo  detiene  es  persona  en  cuya  custodia  pueden  legalmente  ponerse 

ftresos;  2.°  que  el  preso  resulta  legalmente  acusado  de  algún  de- 
ito;  y  3.''  que  el  mandamiento  está  firmado  por  persona  autorizada 
para  proveer  autos  de  prisión. 

Art.  190. — El  mandato  de  prisión  debe  ser  entregado  á  ui) 
oficial  de  justicia,  cuya  obligación  será  encargarse  del  preso  sin 
otro  auto  j  conducirle  sin  dilación  al  oficial  que  tiene  orden  de 
recibirle. 

Art.  191.. — Pero  si  el  delito  es  de  los  que  admiten  /íawsa  por 
derecho,  ó  aun  de  los  que  no  la  admiten  si  la  prueba  no  es  evi- 
dente ni  grande  la  presunción,  el  juez  no  puede  mandar  poner  prer 
so  al  acusado,  si  él  ofrece  buena  fianza.  Su  obligación  en  ad- 
mitir la  fianza  está  detallada  en  el  siguiente  capítulo. 

Arl.  192. — Si  resulta  de  la  investigación  que  el  preso  es  reo 
de  cualquiera  otro  delito  diverso  de  aquel  de  que  se  le  acusó  ori- 
jinahnente,  será  reducido  á  prisión  ó  suelto  con  fianza  por  tal  delito. 

CAPITULO  V. 

De  la  obligación  del  juez  en  admitir  la  Jianza. 

Art.  193. — Debe  el  juez  admitir  la  fianza  en  todos  los  ca- 
sos, á  excepción  únicamente  de  los  de  homicidio  premeditado  y  sus 
diferentes  clasificaciones  según  el  código  penal — del  rapto  ó  vio- 
lación en  la  acepción  del  mismo  código — de  traición  según  la  ley 
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íederal — de  dar  puñaladas  ó  disparar  sobre  alguno  con  arma  dé 
íiiego — de  dar  veneno  con  ánimo  de  matar;  pero  aun  por  los  de- 
litos espresados  se  debe  admitir  la  fianza  cuando  no  es  evidente 
la  prueba  6  fuerte  la  presunción. 

Art.  194. — Los  jueces  de  circuito  por  sí  solos  pueden  admitir 
la  fianza  en  todos  los  casos  de  falta  grave  y  en  los  de  crimen  en 
-que  el  castigo  deba  ser  prisión  en  trabajos  recios  por  un  término 
que  no  exceda  de  seis  años.  Mas  en  los  casos  en  que  deba  exce- 
der de  este  termino  es  necesario  el  asenso  del  juez  de  la  Corte  del 
circuito,  quien  deberá  resolver,  tanto  sobre  si  es  el  caso  de  la  ley 
para  admitir  la  fianza,  como  sobre  la  suma  de  ella  y  su  seguridad, 
dentro  de  seis  días  perentorios  de  haber  recibido  la  consulla.  A 
este  efecto  el  juez  del  circuito,  tan  luego  como  reciba  la  solicitud 
de  fianza,  la  dirijirá  con  las  dilijcncias  practicadas  en  averigua- 
ción del  delito  al  juez  de  la  Corte,  al  lugar  donde  tenga  enton- 
ces sus  audiencias. 

Art.  19.5. — Siempre  que  baya  prueba  directa  de  homicidio 
resultante  de  la  averiguación  practicada  por  el  juez  de!  circuito,  ó 
cuando  el  mismo  juez  se  halla  haciendo  las  averiguaciones  del  caso, 
el  indicado  de  aquel  delito  será  reducido  á  prisión  uo  obstante  que 
se  alegue  ó  haya  prueba  de  justificación,  escusa  ó  diminución 
del  delito;  y  si  solicitare  ser  puesto  en  libertad  bajo  de  fianza,  la 
acordará  ó  no  el  juez  de  la  Corte  á  quien  elevará,  la  consulta  so- 
bre este  particular  el  del  circuito,  quedando  sin  embargo  al  preso 
el  recurso  del  auto  de  exldbkion  personaL 

Art.  1S6. — La  fianza  es  dada  por  el  preso  y  su  fiador,  fir- 
¡mando  una  obligación  de  que  comparecerá  ¡ircso  en  la  sesión  in- 
mediata de  una  Corte  de  jurisdicción  competente,  que  debe  nom- 
brarse en  la  obligación,  y  quedando  sujeto  al  fallo  de  tul  Corte. 

Art.  197. — Recibida  la  fianza  el  preso  debe  ser  suelto  sin 
exijirle  el  pago  de  ningunas  costas. 

Art.  198. — En  todos  los  casos  en  que  resulta  cargo  de  cri- 
men, y  por  la  naturaleza  del  delito  puede  razonablemente  infe- 
rirse alguna  prueba  ó  presunción  de  culpabilidad  de  algún  artí- 
culo que  posee  el  preso,  podrá  el  juez  en  su  presencia  ordenar 
que  se  le  rejistre;  y  conservará  todas  las  cosas  que  se  encuentren 
en  su  poder  y  puedan  ser  útiles  para  ser  producidas  en  el  juicio, 
y  dispondrá  después  de  ellas  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  199. — Cuando  el  cargo  del  delito  es  el  acto  ilegal  de 
una  herida,  ó  cualquiera  otro  daño  que  pueda  terminar  en  la  muerte 
de  la  persona  injuriada,  y  el  delito  está  probado  ó  confesado,  no 
puede  el  juez  soltar  al  reo,  si  resulta  del  exámen  de  los  cirujanos 
que  hay  probabilidad  de  que  se  verifique  la  muerte  en  consecuen- 
cia de  tal  daño.  En  este  caso,  la  parte  debe  ser  reducida  á  prisión 
para  ampliar  la  averiguación,  hasta  que  puedan  asegurarse  las  conse- 
cuencias del  daño. 
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200. — Ningiin  juc?:  de  circuito  puede  conceder  la  libertad 
bnjo  de  fiíiiiza  ú  un  preso  después  que  ha  sido  reducido  á  prisión 
para  el  juicio.  El  poder  de  estos  jueces,  en  esta  materia,  está  li- 
mitado ii  los  casos  en  que  son  traidas  las  personas  ante  ellos  para 
el  examen  indagatorio. 

Art.  201. — La  svmia  de  la  fianza  no  puede  ser  proporciona- 
da por  la  ley  á  las  circunstancias  de  todos  los  casos  que  ocurran. 
Ella  Ibrnia  uno  de  los  mas  importantes  y  delicados  ejercicios  del 
cargo  judicial.  Debe  desempeñarse  de  manera  que  ni  se  permita 
que  los  delincuentes  ricos  bagan  ilusorio  el  castigo  por  medio  del 
pago  de  una  pena  pecuniaria,  ni  que  se  haga  este  derecho  inútil 
á  los  pobres.  A  fin  de  que  sea  una  segura  caución  para  la  com- 
parecencia de  la  parte  debe  determinarse  considerando: 

1.  "  La  naturaleza  del  castigo  que  debe  imponerse  en  caso 
de  convicción. 

2.  '  Las  circunstancias  pecuniarias  de  la  parte  acusada. 

Si  el  delito  debe  castigarse  con  trabajos  recios,  cárcel  ó  pri- 
vación de  los  derechos  civiles,  siendo  mayor  el  empeño  de  evitar  el 
castigo,  debe  impedirse  la  fuga  con  un  aumento  de  pena. 

El  caudal  ó  riqueza  de  la  parte  debe  también  ser  conside- 
rado. Los  pobres  serian  oprimidos,  exijiendo  una  suma  de  segu- 
ridad que  no  seria  caución  suficiente  para  la  comparecencia  de 
los  ricos.  Por  esta  razón  deja  la  ley  á  la  discreción  del  juez  deter- 
minar la  suma  de  la  fianza,  gobernándose  por  los  principios  ante- 
riores y  dentro  de  los  límites  contenidos  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  202. — Cuando  el  castigo  del  delito  es  solamente  una 
pena  pecuniaia,  debe  ser  mayor  la  fianza  que  la  multa  mas  alta 
que  puede  imponerse. 

Art.  203. — Cuando  una  simple  prisión  forma  una  parte  del 
castigo,  debe  añadirse  un  jieso  á  lo  menos  á  la  suma  de  la  fianza  por 
cada  dia  que  la  parte  pueda  ser  condenada,  sino  excediere  de  vm 
año;  si  la  prisión  puede  exceder  de  un  año,  cualquier  aumento 
mayor  debe  dejarse  á  la  discreción  del  juez. 

Art.  20-1.— Cuando  un  trabajo  recio  forma  parte  del  castigo 
en  caso  de  convicción,  pueden  añadirse  dos  pesos  á  lo  menos  á  la  su- 
ma de  la  fianza  por  cada  dia  á  que  la  parte  pueda  ser  condena- 
da no  excediendo  de  un  año;  si  el  castigo  puede  pasar  de  un  año, 
cualquier  otro  aumento  mayor  debe  dejarse  á  la  discreción  del  juez. 

Art.  205. — Si  la  suspensión  ó  pérdida  de  los  derechos  po- 
líticos 6  civiles,  sin  la  prisión  en  trabajos  recios,  forma  parte  del 
castigo ,  debe  añadirse  á  la  suma  de  la  fianza  la  cantidad  de 
doscientos  pesos  á  lo  menos. 

Art.' 206. — Los  cinco  últimos  precedentes  artíccdos  gobernarán 
también  á  los  jueces  cuando  concedan  la  libertad  bajo  de  fianza  á 
ios  presos  en  virtud  de  los  autos  de  exhibición  personal. 

Art,  207. — Ninguna  persona  será  recibida  como  fiador  para 
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la  comparecencia  de  la  parte  acusada,  que  no  sea  jxidre  de  fnmüia 
con  residencia  a  lo  menos  de  un  año  en  el  Estado  y  que  posea  bienes 
en  doble  valor  de  la  suma  de  la  fianza,  lo  cual  está  obligado  íi  probar 
con  su  juramento  en  todos  los  casos  en  que  el  juez  tenga  alguna  duda 
de  su  suficiencia. 

Art:  208. — Una  mujer  no  puede  ser  fiadora. 

Art.  209. — En  todos  los  casos  de  crimen  se  requieren  dos 
fiadores. 

Art.  210. — Un  solo  fiador  será  suficiente  si  posee  y  maneja 
•una  propiedad  raiz  libre  de  gravámeu  en  doble  valor  de  la  can- 
tidad por  que  se  obliga. 

Art.  211. — Será  válida  la  fianza  aun  cuando  resulte  que  el 
fiador  es  un  meix>r  ó  nuijcr  casada. 

Art.  212. — Si  por  equívoco  ó  por  engaño,  ba  sido  tomada 
ima  fianza  insuficiente,  ó  si  los  fiadores  se  bicieren  después  falli- 
dos, puede  el  juez  ordenar  al  acusado  que  dé  suficientes  segurida- 
des, y  si  lo  reusa  puede  reducirle  á  prisión  para  el  juicio. 

Art.  213. — Siempre  que  el  juez  resolvicre  de  la  prisión 
para  el  juicio,  ó  de  la  libertad  bajo  de  fianza,  de  un  acusado,  liará  que 
cada  uno  de  los  testigos  que  se  han  examinado  y  han  atestado  al- 
^un  hecho  sustancial  ó  circunstancia  del  caso,  otorguen  una  obligación 
sin  fianza  por  una  suma  fijada  por  el  juez,  de  que  se  presentarán 
en  la  sesión  inmediata  de  la  Corle,  en  que  el  acusado  debe  com- 
parecer, por  estar  preso,  6  libre  bajo  de  fianza,  pero  con  esta  obli- 
gación. Y  si  algmi  testigo  reusare  firmar  tal  obligación  cuando 
para  ello  es  requerido,  puede  ser  reducido  á  prisión  de  orden  del 
juez,  y  permanecerá  preso  hasta  que  sea  traido  á  la  Corte  á  tes- 
tificar, ó  hasta  que  firme  la  obligación. 

Art.  214. — Los  que  se  hayan  constituido  fiadores  por  algu- 
no, pueden  en  cualquier  tiempo  libertarse  de  la  fianza  entregándole 
á.  la  custodia  del  alcalde  del  lugar,  que  designare  la  Corte  en  que 
él  esté  obligado  á  comparecer. 

Art.  215. — El  juez  que  recibió  la  obligación  de  la  fianza, 
está  obligado  á  dar,  si  se  le  pidiere,  una  copia  de  ella  al  fiador, 
si  no  la  hubiere  remitido  á  la  Corte  en  la  manera  que  después 
se  ordena,  ó  si  la  hubiere  remitido,  en  este  caso  el  Secretario  de 
la  Corte  encargado  de  la  custodia  de  ella,  deberá,  si  igualmente 
se  le  pidiere,  dar  dicha  copia,  la  que  será  suficiente  documento  para 
tjue  el  fiador  arreste  á  la  persona  por  quien  él  se  lia  obligado.  Por 
este  artículo  está  autorizado  el  fiador  á  los  mismos  actos,  y  obliga- 
do á  las  mismas  reglas  que  en  este  código  se  han  prescrito  á  las  per- 
sonas que  tienen  autos  de  detención  para  la  investigación  sobre 
acusaciones  por  los  mismos  delitos. 

Art,  216. — El  alcalde  á  quien  se  hace  una  entrega  legalmente 
autorizada  como  lo  previenen  los  artículos  que  preceden,  está  obli- 
gado á  recibir  la  persona  que  se  le  entrega,  y  el  ñador  debe  en- 
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Ircgarle  con  el  preso  la  copia  certificada  de  la  obligación  de  lá 
fianza  cnnio  docununito  que  le  autoriza  para  detener  aquel  preso; 
dará  una  copia  de  la  obligación  á  diclio  fiador  si  él  se  la  pidiere, 
con  un  atestado  de  que  lia  recibido  la  persona  mencionada  en 
ella  en  descargo  de  la  fianza.  Probándose  por  el  juramento  de  dos 
testigos  que  esta  copia  y  atestado  han  sido  ejecutados  por  di- 
cho alcalde,  serán  suficientes  documentos  para  que  el  oficial  ó  juez 
que  custodie  la  obligación  pueda  chancelarla. 

Art.  217. — El  juez  que  hiciere  alguna  prisión,  ó  soltare  al- 
guna persona  con  fianza,  remitirá  sin  mas  dilación  que  la  muy  ne- 
cesaria, dentro  de  tres  dias  á  lo  mas,  al  Secretario  de  la  Corte,  que 
ha  tomado  legal  conocimiento  del  delito  de  que  se  hace  cargo,  to- 
das las  quejas,  acusaciones,  deposiciones,  obligaciones  de  fianza  y 
de  comparecencia  de  testigos,  y  cualesquiera  otros  documentos  que 
tenga  en  su  poder  referentes  á  la  acusación. 

Art.  218. — Si  se  ha  probado  ante  un  juez  la  perpetración 
de  algún  delito  y  la  parte  acusada  no  hubiere  sido  encontrada  para 
el  exámen  cuando  se  dio  el  auto  de  detención,  será  no  obstan- 
te obligación  del  juez  remitir  á  la  Corte,  que  tenga  ó  deba  tomar 
conocimiento  del  delito,  todas  las  deposiciones  y  demás  dilijencias 
que  haya  practicado  en  la  manera  requerida  por  la  última  sección, 
para  que  ella  pueda  pasarlos  al  jurado  de  acusación  en  el  modo 
que  después  se  ordena.  Pero  en  este  caso  no  es  necesario  remitir 
dichas  deposiciones  y  demás  dilijencias  luego  que  se  practican,  sino 
hasta  el  primer  dia  en  que  se  reúna  la  Corte. 

Art.  219. — A  mas  de  estas  reglas  respecto  á  la  fianza,  hay 
otras  en  el  capítulo  que  prescribe  lo  que  debe  practicarse  en  losj 
autos  de  exhibición  personal. 

TITULO  11. 

J)e  los  lirocedimientos  subsecuentes  al  inandato  de  prisión  óJianzcCi 

CAPITULO  L° 

De  la  comparecencia  y  del  modo  de  apremiar  á  ella 
las  partes  y  testigos. 

Art.  220. — Los  nombres  de  todas  las  personas  que  han  dadd 
fianza,  ó  se  han  obligado  por  escritura  á  comparecer  en  cual- 
quiera Corte  de  jurisdicción  criminal,  deben  ser  llamados  en  Cor- 
le abierta  el  dia  en  que  ellas  respectivamente  se  han  obligado 
á  comparecer,  y  si  faltaren  á  presentarse  ántes  de  la  suspensión  de  las 
audiencias  de  la  Corte,  y  no  manifestaren  suficiente  causa  conforme  á 
las  disposiciones  del  siguiente  artículo,  sus  faltas  serán  escritas  en  el 
rejistro,  y  esta  inserción  será  una  prueba  de  la  infracción  de  su  com» 
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parecencia,  ol)lÍ2;acioncs  ó  coiTiproniisos. 

Alt.  221. — Si  se  manifiesta  de  nn  modo  satisfactorio  por  par- 
le de  los  fiadores,  ó  del  acusado,  que  él  está  impedido  de  compa- 
recer por  una  inevitable  necesidad,  debe  la  Corte  ordenar  que  se 
ponga  una  razón,  al  respaldo  de  la  obligación  de  comparecencia, 
del  tiempo  que  se  dá  al  acusado  para  que  comparezca,  señalando 
la  Corte  el  dia  en  consideración  á  las   circunstancias  del  caso. 

Art.  222. — Las  Cortes  pueden  también,  á  moción  del  fiscal, 
ordenará  un  alcalde  que  aprehenda  y  traiga  ante  ellas  cualquiera 
persona  que  se  ha  obligado  formalmente  por  escritura,  ó  ha  sido 
citada  para  comparecer  y  declarar,  y  que  no  se  ha  presentado 
en  el  tiempo  señalado;  y  aprehendido  el  testigo  puede  también 
multársele  en  una  suma  que  no  exceda  de  cincuenta  pesos 
por  su  omisión,  y  delDe  permanecer  en  custodia  hasta  que  dé 
su  declaración  y  no  quede  sujeto  á  otra  comparecencia,  ó  hasta 
que  dé  tal  seguridad  que  quede  satisfecha  la  Corle  (ó  por  su  pro- 
pia obligación,  ó  con  fiadores)  de  que  comparecerá  á  testificar.  Pero 
si  un  testigo  manifestase  que  le  ha  impedido  comparecer  una  ne- 
cesidad inevitable,  la  Corte  puede  dispensarle  la  mulla  y  exijirle 
una  obligación  ¡)ro])ia  de  que  comparecerá. 

Art.  223. — Los  testigos  obligados  á  comparecer  y  las  perso- 
nas puestas  en  libertad  bajo  fianza,  no  solamente  asistirán  en  el 
dia  señalado  en  sus  respectivos  compromisos,  sino  todas  las  veces 
que  la  Corte  lo  dispusiere;  y  esta  obligación  continúa  hasta  que 
la  Corte  los  descargue  de  ella. 

Art.  224. — Si  el  fiscal  descubriere  que  hay  alginia  persona 
que  debe  ser  examinada  ante  el  jurado  de  acusación  y  no  ha  da- 
do obligación  de  comparecer,  puede  dirijirse  á  un  juez,  el  cual  ci- 
tará al  testigo  y  le  liará  prestar  obligación  de  comparecencia  ]jara 
declarar  en  la  manera  prescrita  en  el  primer  capítulo  de  este  libro; 
6  puede  también  obtener  citación  del  secretario  de  la  Corte  bajo 
su  firma  y  el  sello  de  la  misma  Corte,  mandando  que  tal  testigo 
comparezca  en  el  dia  que  se  le  designe  á  dar  declaración  en  aquellos 
casos  en  que  se  haya  hecho  necesario,  y  las  Cortes  y  jueces  pue- 
den, siempre  que  lo  juzguen  conveniente,  hacer  que  el  testigo  dé  obli- 
gación de  comparecer  á  declarar. 

CAPITULO  IL 

í)e  los  deberes  de  tos  ^fiscales  públicos,  jueces  de  circuito  y  secre- 
tarios, previos  á  la  reunión  del  jurado  de  acusación. 

Art.  225. — En  el  primer  dia  de  cada  término  de  alguna  Corte 
en  que  es  citado  el  jurado  de  acusación,  el  juez  del  circuito  en  que 
la  Corte  tenga  sus  sesiones,  formará  y  entregará  al  juez  de  ella 
jios  copias  de  un  rejistro  que  comprenderá  los  nombres  de  todas 
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las  personaí5  que  iiaya  en  el  circuito  presas,  para  ser  juzí^adas  por 
alguu  delito,  espresando  cuando  fueron  reducidas  á  prisión,  por 
■quien  y  por  que  delito,  y  puntualizando  en  el  mismo  rejistro 
ios  nombres  de  todas  las  personas,  que  habiendo  estado  presas  por 
algún  delito  fueron  sueltas  con  fianza,  desde  el  último  término  de 
la  Corte,  y  por  que  juez.  Y  el  secretario  de  dicha  Corte  for- 
mará también  y  entregará  al  juez  dos  copias  de  un  rejistro  com- 
prensivas de  los  nombres  de  todas  las  personas  que  por  los  retornos 
de  los  jueces  aparezca  que  han  sido  mandadas  prender,  ó  sueltas  bajo 
de  fianza  ó  que  han  sido  acusadas  por  algún  delito  y  no  han  sido  arres- 
tadas, con  las  fechas  de  la  acusación,  el  nombre  del  juez  que  ha  redu- 
cido á  prisión  ó  soltado  con  fianza  y  distinguiendo  cada  persona  que 
ha  sido  presa,  o  suelta  bajo  de  fianza  ó  que  no  ha  podido  encontrarse; 
y  el  juez  entregará  al  jurado  de  acusación,  luego  que  los  que  lo  com- 
ponen presten  juramento,  una  copia  de  cada  uno  de  dichos  rejistros,  con 
todas  las  informaciones,  deposiciones  y  otros  documentos  que  haya 
remitido  en  retorno  el  juez,  y  les  enviará  también  todos  los  demás 
retornos  que  se  hagan  después  por  cualquiera  juez  durante  las  au- 
diencias del  jurado  de  acusación.  Mas  el  rejistro,  antes  de  ser 
ílirijido  al  jurado  será  sometido  al  fiscal,  quien  escojerá  en  él 
los  casos  de  faltas  graves  que  elija  para  perseguirlas  de  oficio 
por  información;  y  los  papeles  y  documentos  relativos  á  tales  ca- 
sos no  se  remitirán  al  jurado  de  acusación,  y  será  obligación  del 
fiscal  presentar  sus  acusaciones  de  oficio  por  información  ei\ 
dichos  casos,  antes  que  finalice  el  término  de  las  audiencias. 

CAPITULO  III. 

Del  jurado  de  acusación,  su  organización  y  obligaciones^ 

Art.  226. — El  jurado  de  acusación  es  ima  reunión  de  hom- 
bres, tomados  en  determinados  periodos  de  la  masa  de  los  ciuda- 
danos, para  desempeñar  una  función  muy  importante  en  la  adminis- 
tración de  justicia.  Es  su  obligación  defender  al  inocente  de  la 
acusación,  pero  deben  descubrir  y  traer  ajuicio  al  delincuente. — 
Ellos  no  tienen  facidtades  algunas  políticas  ni  civiles,  y  deben  li- 
mitar sus  deliberaciones  á  inquirir  si  ha  habido  infracciones  de  las 
leyes  penales  del  Estado,  y  quienes  han  sido  los  transgresores;  nin- 
gunos otros  informes  ó  espresiones  de  sus  opiniones  pueden  ser  re- 
cibidos en  una  Corte  de  justicia;  á  ecepcion  de  los  casos  en  que 
se  les  impongan  obligaciones  especiales  por  la  ley. 

Art.  227. — El  jurado  de  acusación  se  compone  de  veinte  y 
tres  miembros  que  son  escojidos  en  la  manera  prescrita  por 
leyes  especiales  para  este  efecto:  es  necesario  el  consentimiento  de 
una  mayoría  de  todo  el  número  para  dar  un  auto  de  acusación; 
pero  una  mayoría  de  los  presentes  puede  decidir  eu  cualquiera' 
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otra  cueslion  que  se  suscite  en  el  curso  de  sus  deliberaciones. 
Ningún  jurado  de  acusación  puede  proceder  á  negocio  alguno  si 
no  es  que  trece  miembros  á  lo  menos  estén  presentes. 

Art.  228. — Los  miembros  del  jurado  de  acusación,  antes  de 
entrar  ai  ejercicio  de  sus  obligaciones,  prestarán  el  juramento  pres- 
crito para  tai  objeto  por  este  código. 

Art.  229. — El  juez  de  la  Corte  en  que  se  reuniere  el  ju- 
rado de  acusación  le  dará  inmediatamente  que  los  individuos  que 
le  componen  liayan  prestado  juramento,  las  noticias  que  él  juz- 
gue propias  de  la  naturaleza  de  las  obligaciones  del  jurado,  y  atra- 
erá su  atención  a  los  delitos  que  están  conqjrcndidos  en  el  rejislro, 
ó  que  tenga  razón  para  creer  que  deben  sujetarse  al  conocimien- 
to de  los  jurados;  limitando  sus  observaciones  á  las  materias  co- 
nexas con  sus  obligaciones  como  tales  jurados,  y  evitando  cuidado- 
samente todo  discurso  político  ó  de  partido.  Les  leerá  las  partes 
del  código  ])enal  que  se  reíicren  á  los  varios  delitos  de  su  rejistro, 
junto  con  lodo  este  capítulo. 

Art.  230. — Después  que  el  jurado  de  acusación  hava  reci- 
bido de  la  Corte  la  instrucción  de  que  babia  el  artículo  anterior, 
se  retirará  á  la  cámara  designada  jiara  sus  deliberaciones.  Dos 
comisionadcs  nombrados  por  la  Corte  sobre  la  lista  que  la  muni- 
cipalidad debe  presentarle,  estarán  á  sus  órdenes,  uno  como  por- 
tero y  otro  como  mensajero  para  intimar  las  ordenes,  y  liacer  las 
citaciones  que  se  manden. 

Art.  231. — El  primer  acto  del  jurado  después  de  baber- 
se  retirado  ,  será  organizarse  ,  elijiendo  dos  de  sus  miembros  , 
uno  para  que  presida  sus  sesiones  llamado  Presidente,  y  el  otro 
que  sirva  de  Secretario.  Esta  elección  se  liará  por  balotas,  y  los 
miembros  que  tejjgan  mayor  número  de  votos  jjara  estos  destinos 
serán  respectivamente  elejidos.  Si  dos  personas  tuvieren  un  núme- 
ro igual  de  votos  para  el  mismo  puesto,  se  representará  esto  á  la 
Corte,  y  el  juez  determinará  el  que  ba  de  elejirse.  Imnediatamente 
que  se  haga  una  elección,  se  enviará  un  mensaje  por  uno  de  los 
miembros  del  jurado  á  la  Corte,  manifestando  los  miembros  que 
respectivamente  lian  sido  electos, 

Art.  232. — Las  deliberaciones  del  jurado  de  acusación  serán 
secretas:  ninguno  será  admitido  á  ellas  durante  la  sesión,  sino 
el  fiscal,  y  las  personas  que  puedan  ser  llamadas,  ó  se  presenten 
como  testigos  ó  puedan  venir  á  quejarse,  ó  á  dar  noticias  relati- 
vas á  la  infracción  de  una  ley  penal.  Cada  uno  de  los  que  se  anun- 
cien como  quejosos  ó  informantes  de  tal  infracción,  debe  ser  ad- 
mitido y  oido  en  el  tiempo  que  el  jurado  dispusiere. 

Art.  233. — El  fiscal  debe  tener  entrada  en  la  sala  del  ju- 
rado siempre  que  tenga  que  hacer  algún  informe  ó  dar  algún  con- 
sejo en  algún  punto  de  derecho,  o  alguna  queja  ó  prueba  que  pre- 
sentar ante  él,  o  siempre  que  su  concurrencia  se  exija  por  el  ju- 
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ratlo,  ó  algnin  miembro  de  él  que  quiera  oír  su  dictamen;  pero 
no  debe  estar  presente  íi  sus  deliberaciones  ó  decisiones, 

Art.  2.'34. — El  jurado  de  acusación  debe  en  todos  los  ca- 
sos comprendidos  en  los  dicbos  rejistros  decidir  si  hay  materia  en 
ellos  de  acusación.  Esto  no  se  deja  á  la  discreción  del  fiscal.  Asi 
pues,  será  obligación  del  fiscal  preparar  los  autos  de  acusación  en 
todos  los  casos  de  crímenes  que  aparezcan  en  los  rejistros,  y  tam- 
bién en  todos  los  casos  de  faltas  graves  que  él  no  haya  escojido 
para  perseguir  de  oficio  por  información,  y  debe  enviarlos  al  iu- 
rado,  comenzando  con  los  casos  de  los  que  están  en  actual  custo- 
dia, y  enviando  primero  de  entre  estos  los  casos  de  crímenes  de 
mayor  gravedad.  Solamente  puede  separarse  de  este  orden  cuan- 
do los  testigos  esenciales  citados  ú  obligados  á  comparecer,  no  se 
presenten  y  tenga  razón  para  esperar  su  asistencia.  Para  el  efec- 
to de  preparar  estos  autos  de  acusación  enviará  el  secretario  copias 
de  las  declaraciones,  deposiciones  y  demás  papeles  que  han  sido  di- 
lijenciados  en  retorno  por  los  jueces,  dentro  de  tres  dias  después 
que  se  hayan  recibido  en  la  oficina,  y  á  excepción  de  los  casos  en 
que  los  retornos  se  hacen  entre  los  tres  dias  antes  de  la  reunión 
del  jurado  de  acusación,  es  obligación  del  fiscal  preparar  todos  los 
autos  de  acusación  para  el  primer  dia  del  término. 

Art.  235. — Si  algún  miembro  del  jurado  de  acusación,  sabe 
ó  tiene  razón  para  creer  que  se  ha  cometido  un  delito  dentro  de 
la  jurisdicción  de  la  Corte,  en  que  ellos  han  sido  juramentados, 
está  obligado  por  su  juramento  á  declararlo  á  sus  compañeros, 
exceptuando  aquellos  delitos  que  solamente  pueden  reclamarse  por 
ia  parte  agraviada,  y  el  jurado  tomará  estos  casos  en  consideración 
por  su  orden. 

Art.  2.36. — Cualquiera  individuo  que  tenga  conocimiento  de 
haberse  perpetrado  algún  delito,  puede  ocurrir  al  jurado,  que  está 
obligado  á  oir  su  queja  y  á  recibir  su  propia  declaración  con  ju- 
ramento y  las  de  los  otros  testigos  que  él  citare. 

Art.  237. — El  jurado  puede  expedir  órdenes  para  la  com- 
parecencia de  cualquier  testigo,  y  si  no  las  obedece  puede  proveer 
un  auto  mandando  al  juez  del  circuito,  ó  alcalde  del  lugar,  que  le 
arreste  y  lo  traiga  ante  él;  y  si  reusare  prestar  juramento  o  decla- 
rar, puede  de  la  misma  manera  por  una  orden  reducirle  á  prisión, 
y  no  será  puesto  en  libertad  hasta  que  el  jurado  determine  la  cau- 
sa definitivamente,  á  ménos  que  él  se  allane  á  jurar  y  declarar 
como  se  ha  mandado,  y  estará  ademas  sujeto  al  castigo  impuesto 
en  tal  caso  por  el  código  penal. 

Art.  238. — Todas  las  citaciones,  órdenes  de  arresto,  ú  otras 
órdenes  del  jurado  serán  espedidas  en  nombre  del  jurado  de 
acusación  (especificando  el  circuito  por  el  cual  sus  individuos  es- 
tan  juranientados)  y  serán  firmadas  por  el  presidente  y  autoriza- 
das por  el  secretario. 
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Art.  2.39. — Cuando  el  presidente  6  el  secretario  estuvieren 
impedidos  por  enfermedad,  ó  que  por  otra  causa  hayan  sido  exo- 
nerados, o  escusados  por  la  Corte  de  su  asistencia,  pueden  ser  es- 
cojidos  otros  miembros  del  jurado  en  lugar  de  ellos  para  que  des- 
empeñen sus  respectivos  destinos  durante  su  impedimento. 

Art.  240. — Cuando  un  auto  de  acusación  es  expedido,  ó  el 
jurado  decide  en  el  modo  que  después  se  previene,  que  hay  ma- 
teria de  acusación  por  algún  delito  contra  una  persona,  que  ni  es- 
tá en  custodia,  ni  bajo  lianza,  ó  si  está  con  lianza  lo  ha  sido  por 
un  delito  menor  que  el  que  se  le  descubre,  será  obligación  del  fis- 
cal pedir,  y  del  juez  conceder,  una  orden  de  detención  por  el  de- 
lito que  se  atesta  en  la  acusación,  ó  reclamo,  mandando  al  juez 
de  circuito  ó  alcalde  arrestar  y  tener  en  custodia  la  persona  á 
quien  se  hace  cargo  por  el  jurado  de  haber  cometido  tal  delito 
(designándole.) 

Art.  241  La  orden  de  detención  será  expedida  en  la  for- 
ma que  después  se  prescribe  y  será  ejecutada  del  modo  ordenado 
con  respecto  á  los  actos  ordinarios  de  detención,  á  excepción  de  que 
no  se  verificará  examen  alguno  ante  el  juez  sobre  otro  punto  que 
el  de  la  identidad  de  la  persona.  Si  no  se  hace  objeción  alguna 
de  esta  naturaleza,  ó  si  se  hace  y  no  está  sostenida  por  pruebas, 
el  juez  debe  ó  reducir  á  prisión,  ó  soltar  con  fianza  al  preso,  con- 
forme á  las  reglas  establecidas  para  este  efecto  eu  las  detenciones 
ordinarias. 

Art.  242. — El  jurado  debe  proceder  en  sus  deliberaciones 
en  el  orden  siguiente:  se  han  de  leer  los  rejistros  y  de  ellos  serán 
tomadas  en  consideración,  primero:  las  causas  de  los  que  están  en 
custodia,  comenzando  por  las  mas  graves:  luego  se  leerá  el  auto 
de  acusación  enviado  por  el  fiscal,  junto  con  los  exámenes  de  in- 
dagación y  demás  documentos  remitidos  en  retorno  por  los  jueces.  En 
seguidas  serán  examinados  los  testigos,  y  si  algún  miembro  exije  el 
consejo  del  fiscal,  puede  este  ser  llamado,  oido,  y  después  que  se  ha- 
ya retirado,  el  presidente  leerá  otra  vez  el  auto  de  acusación,  y 
hará  las  siguientes  preguntas  al  jurado: 

1.  °  ;  Si  encuentran  que  el  delito  espresado  en  el  auto  de 
acusación  ha  sido  cometido  ? 

2.  °  ;  Si  fué  cometido  por  la  persona  espresada  en  el  auto  de 
acusación  ? 

Cada  una  de  estas  preguntas  debe  ser  discutida  y  decidi- 
da separadamente,  y  en  cada  una  puede  el  jurado,  con  la  anuen- 
cia de  doce  miembros,  hacer  cualquier  enmienda  ó  alteraciones  en 
el  auto  de  acusación,  ó  en  la  descripción,  y  circunstancias  del  de- 
lito conforme  á  lo  que  aparece  en  vista  de  las  declaraciones  y  de 
la  ley;  ó  en  el  nombre  ó  descripción  del  delincuente,  si  se  mani- 
fiesta que  otra  persona  diversa  del  nombrado  en  la  acusación  ha 
perpetrado  el  delito. 
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Si  Los  dos  preguntas  arriva  espresadas  son  decididas  afir- 
mativamente por  doce  miembros  del  jurado,  será  entonces  el  auto 
de  acusación  firmado  por  el  presidente  ó  secretario,  añadiendo  ca- 
da uno  íi  su  nombre  la  cualidad  con  que  firma.  Cuando  está  fir- 
mado de  esta  suerte,  se  dice  que  está  dado  un  auto  de  acusación. 

Art.  243. — En  los  casos  en  que  el  fiscal  no  ha  enviado  un 
auto  de  acusación,  el  jurado  después  de  haber  oido  las  declara- 
ciones decidirá  en  la  misma  manera:  1.°  Si  se  ha  cometido  un  de- 
lito y  cual  es  este  delito  y  2."  quien  es  el  delincuente.  Y  si  re- 
sulta por  la  decisión  de  estas  cuestiones  que  doce  miembros  del 
jurado  son  de  opinión  de  que  alguna  determinada  persona  ha  si- 
do reo  de  un  delito,  el  secretario  certificará  que  hay  materia  de 
acusación  contra  tal  persona  (nombrándola)  por  tal  delito  (desig- 
nándole), y  entregará  aquella  certificación  con  una  minuta  de  las 
pruebas  al  fiscal;  quien  pasará  inmediatamente  al  jurado  un  auto 
de  acusación,  conforme  al  hecho  y  á  la  ley,  cuyo  auto  para  que 
tenga  fuerza  debe  ser  dado  del  modo  antes  dispuesto. 

Art.  244. — Si  el  jurado  de  acusación  decide  que  no  hay 
suficiente  prueba  de  que  el  delito  fué  cometido,  o  de  que  fué  per- 
petrado por  la  persona  acusada,  ora  recaiga  esta  decisión  sobre  un 
auto  de  acusación,  ora  sea  en  el  caso  del  artículo  anterior,  cuan- 
do ningún  auto  de  acusación  se  ha  presentado,  en  tal  caso  se  pa,- 
sará  una  certificación  á  la  Corte  espresando  que  el  jurado  no  en- 
cuentra causa  de  acusación  contra  tal  persona  (nombrándola)  pof 
el  delito  de  que  se  le  hacia  cargo  (especificándolo.)  Esta  certi- 
ficación será  firmada  por  el  presidente  y  atestada  por  el  secreta- 
rio. Con  lo  que  dicha  persona,  si  está  en  custodia,  será  puesta  en 
libertad,  ó  si  está  bajo  fianza,  esta  será  chancelada;  pero  tal  reso- 
lución y  descargo  no  impedirá  otra  acusación  por  la  misma  cau,- 
sa  si  se  ])roduce  otra  prueba,  ni  será  la  parte  libertada  ya  sea  d^ 
la  custodia,  ó  de  la  fianza,  si  está  detenida,  ó  bajo  de  fianza  por 
causa  distinta  de  la  que  ha  sido  examinada  por  el  jurado  de  acu^ 
sacion.  Se  ordena  también  que  á  ninguno  se  mande  poner  en  lir 
berlad  por  tal  resolución,  hasta  que  el  fiscal  tenga  noticia  de  ella, 
y  si  él  manifestare  á  la  Corte  que  tiene  otra  prueba  contra  el  acu- 
sado que  en  su  opinión  justifica  el  auto  de  prisión,  la  libertad 
será  dilatada  doce  horas  para  que  pueda  producir  la  prueba  que 
ha  indicado. 

Art.  245. — Ninguna  razón  se  sentará  del  modo  en  que  al- 
gún miembro  del  jurado  ha  votado  en  una  cuestión  discu- 
tida ante  los  individuos  que  lo  componen,  ni  puede  ninguno  de 
ellos  ser  obligado,  ni  se  le  debe  permitir  que  declare,  aun  en  un^ 
Corte  de  justicia,  en  que  manera  él  ó  algún  otro  miembro  del  ju- 
rado volaron  en  tal  cuestión  ó  que  opiniones  han  espresadoé 
Peio  ellos  pueden  ser  llamados  á  cualquiera  Corte  de  justi- 
cia (en  los  casos  en  que  una  prueba  de  aquella  naturaleza  es  por 
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otra  parte  legal)  á  manifestar  que  las  declaraciones  de  los  testi- 
gos examinados  ante  el  jurado  son  ó  no  conformes  con  las  que 
han  dado  ante  dicha  Corte. 

Art.  246. — Cada  auto  de  acusación  dado  por  el  jurado  se- 
rá puesto  por  el  secretario  en  las  manos  del  juez  que  presida,  en 
Corte  abierta,  y  si  la  persona  acusada  está  en  custodia  ó  bajo 
fianza  por  el  delito  de  que  se  le  acusa,  el  juez  entregará  el  auto 
de  acusación  al  secretario  para  que  lo  acumule  á  los  autoá.  Ppro 
si  la  persona  acusada  no  está  en  custodia,  ó  no  ha  sido  suelta 
con  fianza  por  el  delito  de  que  se  le  ha  acusado,  entonces  el  juez  re- 
tendrá el  auto  de  acusación  hasta  que  la  parte  sea  detenida  ó  ar- 
restada, ó  hasta  el  último  dia  del  término  de  las  audiencias  sino 
fiiere  arrestada  ántes,  y  después  le  entregará  al  secretario  para  que 
le  acumule, 

Art.  247. — El  jurado  no  puede  disolverse  durante  el  termino, 
hasta  que  los  miembros  que  le  componen  hayan  decidido  en  todas 
las  causas  que  comprende  el  rejistro  y  en  todas  las  quejas  que  se  pon- 
gan ante  ellos,  y  ni  aun  entonces  sin  la  orden  de  la  Corte.  Mientras 
no  sean  asi  disueltos  deben  reunirse  diariamente  si  tienen  negocios 
que  discutir;  pero  ellos  pueden  determinar  sus  propias  horas  de 
•reunión  y  de  separación  ó  suspensión.  Cuando  ningún  negocio  ocur- 
re inmediatamente  y  están  reunidos  por  esperar  testigos  ó  por  cual- 
quier otro  motivo,  pueden  con  licencia  de  la  Corte  separarse  no  pa- 
sando de  tres  dias.  Cuando  espira  el  término  de  la  Corte  á  que 
ha  sido  citado  el  jurado  de  acusación  ya  sea  por  su  limitación,  ó 
por  la  disolución  de  la  Corte,  cesan  las  funciones  del  jurado. 

Art.  248. — El  jurado  de  acusación  tiene  derecho  de  pedir 
instrucción  y  opinión  á  la  Corte  en  cualquiera  punto  de  ley  en 
que  una  tercera  parte  de  sus  miembros  presentes  pueda  no  estar 
satisfecha  del  dictamen  del  fiscal.  A  fin  de  obtener  tal  instrucción, 
el  jurado  vendrá  á  la  Corte,  y  si  la  materia  en  que  ellos  desean 
consultarle  exije  secreto,  el  presidente  del  jurado  lo  manifestará  al 
juez  y  este  en  consecuencia  mandará  que  se  retiren  de  la  Corte 
todas  las  person;is  hasta  que  él  haya  oido  las  preguntas  del  jura- 
do, y  dado  sobre  ellas  su  opinión  é  instrucción.  Después  de  ha- 
berla oido  se  retirará  el  jurado  á  su  propia  sala,  para  deliberar; 
pero  sus  miembros  no  están  obligados  á  decidir  de  conformidad  con 
dicha  opinión  é  instrucción. 

Art.  249. — Puede  la  Corte  imponer  multas  que  no  excedan 
de  treinta  pesos  á  los  individuos  del  jurado  por  cada  falta  de  asis- 
tencia durante  el  término  de  las  audiencias.  El  jurado  puede  aña- 
dir otras  multas  pero  no  pasarán  de  diez  pesos  para  asegurar  la 
puntual  asistencia  á  la  hora  que  sus  individuos  deben  reunirse.  Es- 
tas multas  se  ham  de  recojer  en  la  misma  manera  que  las  otras  por 
el  juez  de  circuito  en  virtud  de  auto  del  presidente  del  jurado  y 
aplicarse  á  establecimientos  de  caridad  según  lo  ordenare  el  jurado. 
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Art.  250. — I..OS  individuos  del  jurado  de  acusación  no  pue- 
den durante  el  tiempo  ds  su  ocupación  como  tales  ser  arrestados 
por  falta  grave,  ni  por  causa  civil,  sino  es  por  turbar  la  paz 
6  el  orden  durante  el  tiempo  en  que  son  privilejiados  de  esta 
suerte;  ni  en  los  cinco  dias  anteriores  al  en  que  deben  comenzar 
á  ñinjir  según  la  citación,  ni  dos  dias  después  de  baber  cesado  en 
su  cargo  cualquiera  que  detuviere,  arrestare,  ó  mandare  detener 
ó  arrestar  alguna  persoisa  citada  como  individuo  del  jurado,  sa- 
biendo que  lo  es  y  obraudo  contra  esta  ley,  será  multado  no  me- 
nos que  en  treinta,  ni  mas  que  en  cien  pesos,  y  el  miembro  del 
jurado  arrestado  de  este  modo  será  puesto  en  libertad  y  tendrá  de- 
recho á  reclamar  civilmente  los  daños  que  se  le  hayan  causado. 

Art.  231. — Las  funciones  de  un  individuo  del  jurado  exijen 
ser  ejercidas  con  la  mas  perfecta  libertad  de  opinión,  de  debate 
y  acción.  Asi,  pues,  es  un  deber  suyo  guardar  secreto  en  todo  lo 
que  él  mismo,  ó  cualquiera  otro  miembro  del  jurado  haya  dicho 
ó  en  qué  manera  el  ó  ellos  hayan  votado  en  cualquiera  cuestión 
particular  ó  materia  que  se  haya  discutido  ante  ellos  legalmente;  y 
cualquiera  persona  que  infrinja  este  artículo  es  reo  de  falta  gra- 
ve, y  será  multado  no  menos  que  en  treinta  ni  mas  que  en  cien  pesos. 

Art.  252. — Ningún  individuo  del  jurado  dará  directa  ó  in- 
directa noticia  á  ninguno  de  que  está  pendiente  alguna  acusación, 
ó  queja  ante  el  mismo  jurado,  si  la  persona  acusada  no  ha  sido 
todavía  detenida  ó  arrestada  con  motivo  de  tal  queja,  ó  acusación; 
y  cualquiera  que  infrinja  esta  ley  será  reo  de  falta  grave,  y  mul- 
tado no  monos  que  en  cincuenta  pesos  ni  mas  que  en  doscientos; 
,ipero  si  tal  noticia  se  ha  dado  con  el  intento  de  que  la  persona 
acusada  haga  fuga  ó  evite  el  arresto  6  la  detención,  en  este  caso, 
el  individuo  del  jurado  que  la  dé  se  tendrá  también  por  cómplice 
accesorio  al  delincuente,  cuya  fuga  intenta  promover. 

Art.  253. — Ningún  individuo  del  jurado  será  procesado 
criminal  ni  civilmente  por  cosa  alguna  que  diga,  ó  voto  que 
diere  en  el  jurado  relativos  á  alguna  materia  pendiente  ante  él. 
Pero  nada  de  lo  contenido  aqui  impedirá  la  persecusion  y  castigo 
de  cualquiera  miembro  del  jurado  que  sea  reo  de  perjurio  al  ha- 
cer alguna  acusación,  ó  al  dar  alguna  prueba  a  sus  compañeros; 
y  en  el  caso  á  que  se  contrae  este  artículo,  no  están  oí)ligados 
los  individuos  del  jurado  por  su  juramento  ni  por  alguno  de  los 
artículos  que  preceden  á  manteaer  secreto  sobre  tal  perjurio. 

CAPITULO  IV. 

De  los  autos  de  acusación  y  de  las  informaciones  ó 
acusaciones  de  oficio. 

Art.  254. — Ningún  delito  puede  per  perseguido  sino  es  por 
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auto  de  acusación,  ó  por  información.  Esta  regla  es  modificada  ea 
los  casos  de  ciertas  multas,  y  de  contumacia  en  la  manera  orde- 
nada especialmente  para  ello. 

Art.  255. — El  auto  de  acusación  es  un  acto  escrito  hecho 
por  el  jurado  de  acusación  legalmente  convocado  y  juramentado,  de- 
clarando que  la  persona  nombrada  ó  descrita  en  él  ha  ejecutado 
algún  acto  ó  ha  sido  culpable  de  alguna  omisión  que  la  ley  de- 
clara ser  delito. 

El  auto  de  acusación  será  en  la  forma  siguiente: 

„  A  la  Corte  del  distrito  de  (aqui  el  nombre  del  distrito)  Los 
jurados  de  acusación  de  (aqui  el  nombre  del  circuito)  en  virtud 
de  su  presente  juramento  juzgan  que  A.  B.  en  el  dia  de. ...en  el 

año  de.... en  el  circuito  de  cometió  (aqui  se  inserta  el  hecho 

que  constituye  el  delito)  contra  las  leyes  de  este  Estado  y  la  paz 
y  dignidad  del  mismo 

C.  D.  Presidente    E.  F.  Secretario. " 

Art.  256. — Ningún  auto  de  acusación  se  juzgará  defectuoso 
en  9U  forma  por  variación  alguna  de  lo  que  contiene  el  artículo 
que  precede,  siempre  que  pueda    entenderse  lo  siguiente: 

1.  "  Que  el  mismo  auto  fue  dirijido  á  una  Corte  que  tie- 
ne jurisdicción  para  conocer  del  delito  esprosado  en  el  auto 
aunque  el  título  de  dicha  Corte  no  se  individiialize  con  exactitud. 

2.  °  Que  pueda  también  entenderse  de  dicho  auto  de  acu- 
sación que  fué  espedido  por  un  jurado  de  acusación  reunido  por 
el  circuito  en  (jue  la  referida  Corte  está  situada. 

3.  "  Que  se  nombre  la  persona  acusada,  6  si  no  puede  descu- 
brirse su  nombre,  que  sea  descrita  como  „  persona  que  reusa 
descubrir  su  nombre "  la  cual  será  suficiente  descripción;  pero 
si  en  su  presentación  al  cargo  el  acusado  asi  descrito  tomare  algún 
nombre,  el  nombre  que  tomare  será  insertado  en  el  auto  de  acusa- 
ción, y  considerado  como  el  nombre  verdadero.  Ninguna  adición  es 
necesaria  al  nombre;  pero  si  se  diere  un  nombre  falso  solamente 
puede  ser  correjido  en  el  modo  que  se  previene  en  el  capítulo  de 
la  presentación  al  cargo. 

4.  °  Que  se  esprese  haber  sido  cometido  el  delito  en  lu- 
gar que  está  dentro  la  jurisdicción  de  la  Corte,  excepto  en  los  ca- 
sos en  que  el  hecho,  aunque  ejecutado  fuera  de  la  jurisdicción  lo- 
•cal  de  la  Corte,  está  sujeto  á  su  conocimiento  por  la  ley. 

5.  "  Que  el  delito  ha  sido  cometido  en  tiempo  anterior  al 
en  que  se  espidió  el  auto  de  acusación  y  dentro  de  los  límites 
prescritos,  donde  hubiere  una  limitación  de  tiempo  para  comenzar 
la  causa. 

6.  °  Que  el  hecho  ú  omisión  de  que  resulta  el  cargo  esté 
tan  clara  y  distintamente  esplicado  que  cualquiera  hombre  de  en- 
tendimiento común  pueda  comprender  lo  que  se  dice. 
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7.'  Que  el  iluto  (le  acusación  sea  firmado  por  el  Presidente  y  el 
Secretario  del  jurado,  y  que  en  él  se  note  el  dia  en  que  fué  diri- 
jidü  á  la  Corte. 

8/  Que  esprese  también  el  nombre  de  la  parte  ofendidas! 
el  delito  es  privado;  pero  si  los  nombres  son  desconocidos  al  jurado 
se  espresará  asi. 

Art.  257". — Las  palabras  empleadas  en  un  auto  de  acusación 
lerán  tomadas,  y  construidas  en  su  acepción  usual  en  el  lenguaje 
común  exceptuando  las  palabras  y  frases  particularmente  defini- 
das, las  cuales  se  deben  tomar  en  el  sentido  que  aqui  se  les  dá. 

Art.  258. — No  es  necesario  espresar  en  el  auto  de  acusación 
el  preciso  lugar  del  circuito  en  que  el  delito  se  haya  perpetrado,  6  afir- 
mar que  se  ha  cometido  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  Corte; 
pero  bastará  decir  que  se  ha  cometido  dentro  del  circuito  (nom- 
brándolo), si  este  se  hallaba  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  Corte. 

Art.  259. — Cuando  el  delito  se  hubiere  comenzado  en  un  cir- 
cuito ó  distrito  y  consumado  en  otro  circuito  ó  distrito  el  reo  puede  ser 
juzgado  en  cualquiera  de  los  dos  distritos  ó  circuitos.  Puede  afirmarse 
que  el  delito  ha  sido  cometido  en  uno  de  dichos  circuitos  6  dis- 
tritos; y  la  prueba  de  que  el  delito  fué  ó  comenzado  ó  consumado 
en  el  circuito  ó  distrito  donde  resulta  el  cargo  de  haber  sido  eje- 
cutado, será  suficiente  para  apoyar  el  auto  de  acusación. 

Art  260. — Los  cómplices  y  accesorios  en  los  delitos  que  co- 
mienzan en  un  circuito  ó  distrito  y  se  consuman  en  otro,  pueden 
de  la  misma  manera  ser  procesados  en  uno  ú  otro  de  dichos  cir/- 
cultos  ó  distritos,  y  puede  también,  como  en  los  casos  de  reos  prin- 
cipales, espresarse  en  el  auto  de  acusación  que  fué  ejecutado  di 
delito  en  uno  de  los  dos  circuitos;  cuya  prueba  será  del  mismo 
modo  un  fundamento  del  auto  de  acusación. 

Art.  261. — Cuando  un  hecho  ejecutado  fuera  del  Estado  es  ca- 
lificado de  delito  por  el  código  penal,  será  el  reo  juzgado  en  el  circ 
cuito  en  que  fuere  apreendido. 

Art.  262. — Si  alguno  fuera  del  Estado  ó  en  un  circuito  del 
Estado,  procurare  que  otra  persona  cometa  un  delito  dentro  de  otro 
circuito  del  Estado,  puede  ser  decretada  su  acusación,  y  juzgado 
en  el  lugar  donde  el  delito  fué  cometido;  ya  sea  la  persona  que 
practica  el  acto  un  ájente  inocente  ó  culpable. 

Art.  263. — No  es  necesario  espresar  en  el  márjen  del  auto 
el  lugar  en  que  el  mismo  auto  de  acusación  es  espedido. 

Art.  264. — Todas  las  cosas  necesarias  que  deben  esplicarse 
en  el  auto  de  acusación,  deben  serlo  con  la  mayor  veracidad:  en 
él  no  pueden  haber  ficciones  legales. 

Art.  265. — Cada  auto  de  acusación  debe  describir  el  delito 
con  tal  certidumbre  que  pueda  el  acusado  alegar  el  fallo  que  se 
haya  dado  para  excepcionarse  de  cualquier  procedimiento  por  el 
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ibismo  delito. 

Art.  266. — No  es  preciso  referir  en  el  auto  de  acusación 
■el  tiempo  en  que  fué  cometido  el  delito,  con  tal  que  se  manifieste 
haberse  perpetrada  antes  de  presentarse  el  auto  de  acu-acion;  pero 
cuando  el  tiempo  es  escencial  á  la  descripción  del  delito,  debe  ser 
cspre^ado  con  la  misma  certidumbre  con  que  se  describe  en  la  de- 
-finicion  del  mismo  delito. 

Art.  267.— En  el  Título  IV.  Libro  III.  de  este  código,  se 
dan  reglas  y  formas  para  estender  los  autos  de  acusación,  é  in- 
formación de  cada  delito  en  particular:  donde  estas  formas  ó  re- 
glas varian  de  las  contenidas  en  este  capítulo,  las  reglas  ó  for- 
mas particulares  deben  prevalecer  en  aquel  delito  para  el  cual  se 
establecen. 

Art.  268. — Cuando  alguna  circunstancia  espresamente  forma 
una  agravación  del  delito,  debe  ser  manifestada  en  el  auto  de 
acusación. 

Art.  269. — Cuando  la  reincidencia  es  causa  de  que  se  agra- 
ve el  castigo,  el  auto  de  acusación  debe  manifestar  la  convicción 
precedente,  fuera  de  los  casos  que  después  se  eceptuan. 

Art.  270. — Cuando  el  intento  es  parte  esencial  de  la  descrip- 
ción del  delito,  debe  esprtsarse  en  el  auto  de  acusación. 

Art.  271. — Siempre  que  el  auto  de  acusación,  sea  por  fal- 
sario, ó  por  hacer,  alterar,  pasar,  ó  estar  poseyendo  algún  instru- 
mento escrito  contra  alguno  de  los  artículos  del  capítulo  del  có- 
digo penal  intitulado  „  Ue  los  delitos  que  afectan  el  crédito  de  los 
instrumentos  escritos"  o  por  algunos  otros  delitos  fundados  en  ins- 
trumentos, escritos  contendrá,  con  la  excepción  que  se  hace  en  el  si- 
guiente artículo,  una  exacta  copia  de  tal  instrumento,  espresando  las 
mismas  palabras  que  hay  en  dicho  instrumento,  y  también  le  s  núme- 
ros si  está  espresado  en  números;  pero  no  es  necesario  imitar  en  la 
copia  los  rasgos  o  adornos  gravados  ó  escritos  que  el  instrumento 
contenga. 

Art.  272. — El  único  caso  en  que  será  válido  un  auto  de 
acusación  por  ali^uno  de  los  delitos  mencionados  en  el  último 
artículo  sin  contener  una  copia  del  instrumento,  es  cuando  el  ins- 
trumento ha  sido  destruido  por  el  mismo  acusado  ó  por  su  procu- 
ración, en  cuyo  caso  debe  el  auto  de  acusación  hacer  cargo  de  a- 
quel  hecho:  debe  probarse  en  el  juicio;  y  en  lugar  de  la  copia  debe 
el  instrumento  ser  descrito  en  el  auto  de  acusación  con  tal  certi- 
dumbre que  se  perciba  ser  uno  de  los  que  se  hacen  punibles  por 
el  código  penal. 

Art.  273. — A  cada  auto  de  acusación  por  cualesquiera  de  los 
delitos  antes  enumerados,  exceptuando  el  caso  mencionado  en  el  úl- 
timo artículo,  y  el  de  falsario  ú  otro  delito  relativo  á  los  rejistros 
públicos,  el  presidente  del  jvn-ado  de  acusación  agregará  el  instm- 
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mentó  en  que  está  fundado  el  auto  de  acusación,  y  lo  Trtarcará  es- 
cribiendo en  alguna  de  sus  partes  las  iniciales  del  nombre  del  mis- 
mo presidente,  y  dicho  instrumento  permanecerá  agregado  al  refe- 
rido auto,  á  uíénos  que  se  mande  desglosar  por  disposición  de  la 
Corte. 

Art.  274. — En  el  caso  antes  espresado  de  un  delito  rela- 
tivo á  los  rejTstros  públicos,  el  libro  en  que  estos  se  sientan  será  pre- 
sentado y  señalado  por  el  presidente  del  jurado  de  acusación  y  será 
ademas  traido  ú  la  Corte;  y  averiguado  que  es  el  mismo  sin  altera- 
ción como  fue  producido  ante  el  jurado,  será  mostrado  al  reo  an- 
tes de  su  presentación  al  cargo,  cuando  es  llamado  á  producir  sus 
excepciones  al  auto  de  acusación  en  el  modo  prevenido  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 

Art.  275... En  el  caso  de  difamación  por  escribir  6  impri- 
jnir,  6  haber  pintado  ó  inscrito  en  algún  edificio  ó  en  alguna  cosa 
demasiado  abidtada  para  ser  traida  cómodamente  á  la  Corte,  se  in- 
•sertará  una  copia  ó  descripción  de  ella  en  el  auto  de  acusación,  ó 
información,  y  la  prueba  del  hecho  será  dada  en  el  juicio  sin  pre- 
sentar la  pintura  ó  escrito,  ó  mostrarlo  al  acusado. 

Art.  276. •  "En  caso  de  libelo  no  es  necesario  que  el  auto 
de  acusación  ó  información  contenga  el  todo  de  la  obra,  sino  so- 
lamente aquella  parte  que  es  acusada  de  infamatoria;  pero  el  todo 
debe  ser  agregado  al  auto  de  acusación  ó  información 

Art.  277. — No  será  necesario  en  un  auto  de  acusación  por 
lalguno  de  los  delitos  calificados  en  el  referido  capítulo  de  los  de- 
litos que  afectan  el  crédito  de  los  instrumentos  escritos,  hacer  car- 
go de  que  el  instrumento  sobre  el  cual  está  fundado  el  auto  de  acu- 
sación habría  tenido,  si  fuese  verdadero,  alguno  de  los  efectos  enu- 
merados en  el  artícido  que  contiene  la  definición  del  delito,  ó  es- 
pecificar el  efecto  que  tendria,  ó  nombrar  la  persona  particular  á 
.  quien  intentó  defraudar  el  acusado;  ó  espresar  de  cualquiera  otra 
manera  que  por  la  copia  del  instrumento,  el  objeto  que  tenia,  ó  ha- 
cer cargo,  y  esto  en  todo  auto  de  acusación  ó  información  de  que 
el  delito  fué  cometido  contra  la  forma  de  algún  decreto  particular, 

CAPITULO  V. 

De  los  procedimientos  entre  el  auto  de  acusación  y  el  juicio. 

Art.  278.-— Será  obligación  del  Secretario  de  la  Corte,  en  que 
se  haya  presentado  un  auto  de  acusación  o  información  por  algún 
delito,  sacar  una  copia  de  él  dentro  de  tres  días  después  de  su  re- 
cibo y  entregarla  al  juez  de  circuito  ó  alcalde  para  que  la  notifi- 
que al  acusado,  o  á  su  fiador;  y  ninguno  sin  su  consentimiento  se- 
rá presentado  al  cargo  o  traido  á  responder  sobre  auto  alguno  de 
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acusación  6  información,  hasta  que  hayan  corrido  tres  Íntegros  dias- 
después  que  la  copia  le  haya  sido  entregada  y  notificada,  como 
se  ha  dicho  antes,  excluyendo  los  dias  de  notificación  y  presenta- 
ción al  cargo. 

Art:  279. — Por  lo  menos  dos  dias  después  de  haber  recibido 
la  copia  del  auto  de  acusación,  el  acusado,  y  uno  antes  de  su  pre- 
sentación al  cargo,  será  traido  á  la  Corte,  y  unido  el  instrumento 
(si  hay  alguno}  al  auto  de  acusación,  se  le  manifestará;  y  él  y  su 
defensor  tendrán,  á  presencia  de  un  oficia!  de  la  Corte,  un  térmi- 
no razonable  para  cotejar  dicho  instrumento  con  la  copia  puesta 
en  el  auto  de  acusación,  y  para  reflexionar  sobre  las  excepciones 
que  les  convenga  0|)oner  al  auto  de  acusación. 

Art.  280. — Después  de  la  exhibición  del  instrumento  en  los 
términos  que  espresa  el  artículo  anterior  y  de  haber  espirado  el 
término  concedido  para  su  examen  cuando  hay  un  instrumento 
agregado;  y  en  los  casos  en  que  no  lo  hay,  en  el  tiempo  en  que 
lo  dispusiere  la  Corte,  con  dos  dias  per  lo  ménos  de  notificado  el 
auto  de  acusación  y  uno  antes  de  la  presentación  al  cargo,  de- 
berá el  acusado  ser  traido  á  la  Corte,  y  debe  decírsele  por  el  se- 
cretario que  si  tiene  alguna  excepción  que  oponer  al  auto  de  acu- 
isacion  por  alguna  falta  substancial  ó  formal,  ó  por  alguna  varia- 
ción entre  dicho  auto  de  acusación,  y  el  instrumento  agregado  á 
él,  ó  por  que  el  acusado  no  está  nombrado  por  su  verdadero  nom- 
bre, la  manifieste,  6  que  no  se  le  oirá  tal  excepción  en  lo  de  ade- 
lante. 

Art.  281. — Si  el  acusado  no  produjere  tal  excepción,  se  pon- 
drá constancia  de  ello  en  el  reverso  del  auto  de  acusación  para  aquel 
efecto  y  el  acusado  será  mandado  otra  vez  á  la  cárcel,  si  está  en 
custodia,  ó  entregado  á  su  fiador  si  está  libre  bajo  de  fianza,  has- 
el  tiempo  de  su  presentación  al  cargo;  y  no  se  hará  moción 
alguna  para  anular  el  auto  de  acusación,  ó  para  detener  el 
fallo  con  motivo  de  cualesquiera  de  las  excepciones  mencionadas  en 
el  último  artículo  siiio  es  como  lo  prescrive  después  este  capítulo. 

Art.  282. — Si  el  acusado  alegare  por  excepción  que  él  no  es- 
tá llamado  en  el  auto  de  acusación  por  su  verdadero  nombre,  de- 
be espresar  su  nombre  verdadero,*  y  el  oficial  q\ie  le  procesa  en- 
mendará entonces  inmediatamente  el  auto  de  acusación  insertando 
tal  nombre,  el  que  no  se  permitirá  después  al  acusado  negár  en 
tiempo  alguno. 

,  Art.  28.3  Si  el  acusado  manifestare   excepción  por  fálta 

de  forma  en  el  auto  de  acusación,  ó  por  alguna  discorcancia  entre 
el  orijinal  y  la  copia  en  el  auto  de  acusación,  puede  el  fiscal,  si  juz- 
ga que  dichas  excepciones  son  bien  opuestas,  enmendar  inmedia- 
tamente tal  defecto  de  forma  ó  variación. 

Art.  284.' — Es  libre  el  acusado  para  hacer  verbalmente  ó 
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por  escrito  las  excepciones  mencionadas  en  los  precedentes  artículos^ 
si  las  hiciere  verbalmente,  el  juez  tomará  de  ellas  por  escrito  una 
nota,  que  será  leida  al  acusado. 

Art.  285. — En  caso  de  que  se  hicieren  algunas  enmiendas 
en  virtud  de  los  precedentes  artículos  282.  y  283.,  ó  por  permi- 
so de  la  Corte,  como  después  se  previene,  la  Corte  puede  am- 
pliar el  término  para  la  presentación  al  cargo  y  para  el  Juicio,  se^ 
guii  lo  estime  necesario  al  electo  de  que  pueda  el  acusado  preparar 
su  defensa. 

Art.  286. — Si  el  acusado  opone  la  excepción  de  alguna  irre- 
gularidad en  la  forma  del  auto  de  acusación,  ó  de  alguna  varie^ 
dad  entre  el  auto  de  acusación  y  la  copia  del  instrumento  agre- 
gada ó  no  agregada  á  él,  será  permitido  al  fiscal  enmendarlo  en  cual- 
quier tiempo  antes  de  la  presentación  al  cargo.  Si  el  fiscal  no  cree 
conveniente  enmerdar  el  auto  de  acusación  conforme  á  la  excepción 
alegada  por  el  acusado,  o  si  la  Corte  fuere  de  opinión  de  que  tal 
excepción  se  refiere  ú  materia  sustancial,  y  que  no  admite  enmien- 
da bajo  las  reglas  de  este  capítulo,  se  señalará  un  dia  para  la  dis- 
cusión de  dichas  excepciones  ántes  de  la  presentación  al  cargo;  y 
si  la  Corte  admitiere  tal  excepción,  y  la  considerare  como  maléria 
sustancial,  puede  espedirse  contra  el  acusado  otro  auto  de  acusa- 
ción por  el  mismo  delito,  y  no  será  absuelto  por  aquel  motivo;  pero 
si  después  de  la  discusión  admitiere  la  Corte  las  excepciones  con- 
siderándolas solamente  como  materia  de  forma,  puede  el  fiscal  in- 
mediatamente enmendarlas. 

Art.  287. — Si  el  jurado  que  dio  el  auto  de  acusación  fué 
¡legalmente  constituido,  ó  no  fué  sorteado  ó  escojido  del  modo  orde- 
nado por  la  ley,  ó  no  prestaron  juramento  sus  individuos,  puede 
el  acusado  alegarlo  como  excepción  en  la  manera  ordenada  por 
el  artículo  280;  pero  si  se  admitiere  tal  excepción  será  considera- 
da como  ima  materia  sustancial,  y  ninguna  enmienda  se  permitirái 

Art.  288. — Cuando  la  excepción  es  de  que  en  el  auto  de  acu- 
sación no  se  espresa  por  que  circuito  fueron  citados  los  jurados  dé 
acusación,  ó  en  que  Corte,  si  fueron  ó  no  juramentados,  si  fueron 
sorteados  ó  alistados  en  el  panel  como  lo  previenen  las  leyes,  esto 
debe  ser  considerado  como  materia  de  forma  sujeta  á  enmienda; 
pero  si  la  excepción  establece  ya  de  hecho  que  el  jurado  de  acu- 
sación no  se  citó  por  el  propio  circuito,  o  que  no  fué  juramen- 
tado, ó  que  fué  alistado  en  el  panel  en  otra  Corte,  ó  que  las  for-t 
mas  prescritas  por  la  ley  no  se  siguieron  al  sortear  ó  rejistrar  en 
el  panel  sus  nombres,  en  tal  caso,  si  es  admitida  alguna  de  dichas 
excepciones  que  establecen  el  hecho,  debe  considerarse  que  es  una 
materia  sustancial  y  que  no  puede  estar  sujeta  á  enmienda. 

Art.  289. . .  Si  la  excepción  es  que  la  copia  del  instrumento 
escrito  en  que  el  procedimiento  está  fundado  no  está  contenida  en  el 
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auto  de  acusación,  6  que  el  orijinal  no  está  agregado  en  los  casos  en 
que  por  la  ley  tal  copia  debe  haberse  insertado  y  agregado  tal 
orijinal;  ó  que  no  se  espresan  el  tiempo  y  lugar  en  que  sa  dice 
haber  sido  cometido  el  delito;  ó  bien  que  la  acción  ú  omisión  ale- 
gada no  es  una  de  las  que  la  ley  califica  como  deliio;  6  que  cuan- 
do el  intento  es  reputado  como  una  parte  importante  del  delito,  no  se 
forma  cargo  de  tal  intento;  cada  una  de  estas  excepciones  será  con- 
siderada como  materia  sustancial  y  no  será  enmendable. 

Art.  290. — Todas  las  excepciones  que  no  sean  de  lis  enume- 
radas en  los  tres  últimos  artículos  que  preceden,  y  designadas  en 
ellos  como  excepciones  en  materia  sustancial,  serán  consideradas  co- 
mo excepciones  en  mat'-ria  de  fomia  y  deben  ser  enmendables  en 
la  manera  que  para  ellas  queda  ordenado. 

Art.  291. — Después  de  una  convicción  ningún  fallo  será  de- 
tenido por  ningún  alegato  de  defecto,  ya  sea  en  la  su-tancia  ó  en 
la  forma,  fuera  del  siguiente:  que  el  auto  de  acusación  no  con- 
tenga cargo  de  alguna  cosa  que  liegue  á  ser  un  delito,  y  si  tal 
objeción  se  admitiere,  se  dará  otro  auto  de  acusación,  o  informa- 
ción inmediatamente,  y  el  acusado  no  será  absuelto,  si  la  prueba  pro-, 
ducida  en  el  juicio  es  suficiente  para  haber  proveído  la  orden  de 
detención. 

Art.  292. — Cuando  el  acusado  es  llamado  á  hacer  sus  ex- 
cepciones al  auto  de  acusación,  será  preguntado  por  la  Corte  si 
tiene  defensor;  y  si  alegare  que  no  puede  proporcionárselo,  le 
señalará  la  Corte  alguna  persona  de  instrucción  para  que  dirija  su 
defensa.  Pero  el  acusado  puede  en  todo  caso  tener  el  consejo,  y 
asistencia  de  cualquiera  á  quien  haya  solicitado  y  ausiliarse  de 
él  en  su  defensa.  Esta  función,  sin  embargo,  no  privará  al  (iscal  del, 
derecho  de  examinar  á  tal  persona  como  testigo,  para  que  declare  al- 
gunos hechos  de  que  tenga  noticia  anterior  al  procedimiento  ó  que 
haya  sabido  después  que  este  comenzó,  pero  qvie  no  le  hayan  si- 
do confiados  por  el  acusado. 

Art.  293. — Si  el  acusado  no  opone  excepciones  al  auto  de  acu- 
sación, ó  si  habiendo  o])uesto  alguna  ha  sido  desechada,  debe  sev 
presentado  inmediatamente  al  cargo.  Eslo  «e  hace  por  el  Secretario, 
quien  debe  leerle  el  auto  de  acusación  en  voz  perceptible,  y  e\ 
juez  debe  interrogarle,  preguntándole:  „¿So¡s  ó  no,  culpable  del 
pargo  que  ahora  habéis  oido  leer  ? " 

Art.  294. — Esta  foitna  no  debe  omitirse  ni  por  que  el  acusado 
esté  enterado  de  lo  que  contiene  el  auto  de  acusación,  ó  informa- 
ción, ni  por  un  efecto  de  delicadeza  acia  su  persona. 

Art.  295. — A  este  interrogatorio  en  la  presentación  al  cargo, 
el  acusado,  ámenos  que  alegue  la  escusa  especial  raení:i' nada  en  el 
siguiente  artículo,  solamente  puede  responder  negando  ó  afirmando: 
Una  resistencia  á  responder,  ó  una  respuesta  evasiva  ó  esplicatoria, 
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será  tomada,  y  rpjistrada  como  una  respuesta  de  no  ser  cnlpa1)le. 

Art.  2ÍI6. — Si  el  acusado  Imbiere  obtenido  antes  un  fallo  abso- 
lutorio, ú  luil)ioro  sitk)  convencido  del  mismo  delito,  debe  representar 
especialmente  este  pinvto  por  escrito,  y  á  este  alegato  el  fiscal 
puede  ó  suspender  el  procedimiento  refiriéndose  á  la  Corte  para  la 
decisión,  si  sustancialmente  no  fuere  bastante,  ó  replicar  que  no  hay 
rejistro  alguno  de  la  convicción  <>  absolución  que  se  alega,  y  en 
el  juicio  debe  el  acusaído  producid  el  rejistro  y  probar  que  él  es  la  mis- 
ma persona  mencionada  en  tal  documento. 

Art.  297. — Si  el  acHsado  responde  por  la  afirmativa,  no  se  re- 
jistrará  su  respuesta  hasta  que  la  Corte  le  haya  esplicado  las  con- 
Hcciiencias  que  pueda  tener  y  le  exite  á  rci'.exionar  sobre  ellas,  y 
vea  si  (juiere  consultar  con  su  defensor;  mas  si  después  de  esto 
él  persevera  será  la  confesión  rejistrada;  sino  es  que  haya  razón  para 
suponer  que  la  confesión  ])roviene  de  insania,  sobre  lo  cual  será 
interrogado  en  todos  los  €asos  de  crimen,  el  oficial  á  cuyo  cargo 
se  halla  la  parte  que  hace  la  confesión  cuando  esté  en  custodia. 

Art.  298. — Cuando  se  haya  rejistrado  la  escusa  de  no  ser 
culpable,  el  fiscal,  bajo  la  dirección  de  la  Corte,  señalará  dia  para 
el  juicio,  el  cual  sin  consentimiento  del  acusado,  no  podrá  ser  antes 
del  tercer  dia  después  de  aquel  en  que  se  haya  dado  la  noticia. 
Este  término  puede  ser  prolongado  á  solicitud  del  acusado  ó  del 
fiscal  bajo  las  limitaciones  que  después  se  prescriben. 

Art.  299. — A  solicitud  del  acusado  ó  del  fiscal  espedirá  el  se- 
cretario ordenes  de  citación  de  los  testigos  de  una  y  otra  parte,  di- 
rijidas  al  juez  de  circuito  ó  alcalde  del  lugar  donde  dichos  testi- 
gos se  encuentren,  y  estos  funcionarios  estaran  obligados  á  ejecu- 
tarlas. 

CAPITULO  VI. 
í)el  modo  de  eslraér  y  citar  el  jurado. 

Art.  300. — Todos  los  delitos  sean  los  que  fueren  deben  ser 
juzgados  por  jurado. 

Art.  301. — Todos  los  ciudadanos  en  ejercicio  de  sus  dere- 
chos políticos  y  civiles,  de  condición  seglar,  mayores  de  edad  y  que 
no  pasen  de  sesenta  años,  que  hayan  residido  un  año  en  el  cir- 
cuito en  que  son  llamados  á  servir,  siendo  padres  de  familia  que 
íposean  bienes  raices  de  cualquiera  valor,  y  todos  los  que  deban 
pagar  censo  6  sufrir  descuento  de  su  renta  por  contribución  direc« 
ta,  son  hábiles  para  individuos  del  jurado. 

Art.  302. — Las  listas  de  los  que  deben  componer  los  jura- 
dos de  acusación  ó  de  sentencia  se  harán  estrayendo  por  suerte 
los  nombres  de  las  personas  que  deben  formarlos. 

Art.  303. — A  este  fin  cada  una  de  las  municipalidades  del  Es- 
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tado,  dentro  de  treinta  dias  después  de  la  promulgación  de  este  coligo, 
en  presencia  de  cuantos  ciudadanos  quieran  concurrir,  formará  una 
lista  de  los  ciudadanos  que  haya  en  su  pueblo  6  en  su  estension 
rural  con  las  calidades  exijidas  para  ser  jurados  en  el  artículo  301;" 
y  que  en  su  concepto  tengan  las  mejores  circunstancias  por  su  edu- 
cación y  buena  conducta  para  ejercer  aquellas  funciones.  A  cada 
jurado  después  de  reunido  se  le  leerá  la  lista  jeneral  de  los  ciu- 
dadanos designados  por  las  municipalidades  del  circuito  para  ser- 
vir de  jurados,  y  tiene  derecho  y  obligación  cada  uno  de  los  que 
le  componen  para  manifestar  si  á  su  juicio  está  6  no  exacta;  y  si 
hallare  que  se  ha  omitido  alguno  o  algunos  nombres  de  los  q\ie  por 
tener  las  calidades  del  artículo  citado,  debieran  estar  comprendidos,  lo 
espondrá  asi  al  juez  del  circuito,  y  este  deberá  incluir  en  la  lista 
el  nombre  ó  los  nombres  omitidos  luego  que  se  asegure  de  que 
tienen  las  calidades  requeridas  para  ser  jiu'ados. 

Art.  304. — Para  formar  esta  lista  considtará  la  mimicipali- 
dad  con  los  vecinos  de  mejor  nota  del  pueblo,  y  no  se  escluirá  de 
la  lista  á  ninguno  de  los  que  tengan  las  calidades  del  artículo  301, 
sino  por  el  voló  unánime  de  la  numicipalidad. 

Art.  305. — El  vecino  de  la  municipalidad  que  tenga  las  ca- 
lidades requeridas  y  no  haya  sido  comprendido  en  lista  de  un  año, 
puede  serlo  en  la  del  siguiente,  ocurriendo  á  manifestar  su  volun- 
tad al  cuerpo  municipal. 

Art.  306. — Formada  la  lista  como  se  ha  prevenido  en  los 
artícidos  anteriores,  será  firmada  por  todos  los  individuos  de  la  mu- 
nicipalidad y  remitida  al  juez  del  circuito  á  que  la  numicipalidiid 
corresponde. 

Art.  307. — El  juez  del  circuito,  confonne  vaya  recibiendo 
estas  listas,  pasará  copia  de  ellas  al  fiscal  de  la  Corte  y  al  mismo 
tiempo  en  presencia  del  alcalde  primero  de  la  capital  del  circuito, 
de  dos  rcjidores  sacados  por  suerte,  y  de  cuantos  ciudadanos  quie- 
ran presenciarlo,  trasladara  á  voletas  iguales  en  tamaño  y  aparien— 
ciíi  cada  uno  de  los  nombres  comprendidos  en  la  lista. 

Art.  308. — El  alcalde  1."  tendrá  prevenidas  dos  cajas  cada 
una  de  las  cuales  tendrá  la  abertura  encima,  de  modo  que  puedan 
ser  cerradas  con  dos  llaves  diferentes,  y  depositará  dichas  voletas 
introducidas  en  balotas,  en  una  de  las  cajas,  j  cerrará  con  llave  la 
abertura  de  ambas,  entregará  una  de  las  llaves  de  cada  una  de  las 
cajas  al  juez,  tomará  él  las  otras,  y  guardará  las  cajas  en  su  custodia. 

Art.  309. — En  el  dia  que  debe  designar  el  juez  del  circui- 
to, entre  los  treinta  y  quince  antes  de  abrir  sus  audiencias  la  Cor- 
te del  distrito,  dicho  juez,  unido  al  alcalde  1.°  y  á  dos  rejidores,  sa- 
cará por  suerte,  siempre  que  se  requiera  un  jurado  de  acusación, 
de  la  caja  que  contiene  las  balotas,  los  nombres  de  cincuenta  perso- 
nas, de  las  cuales  el  juez  de  circuito  excojerá  diez,  siete  el  alcalde  L* 
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y  tres  cada  uno  de  los  rejidores.  Estos  23  nombres  se  escribirán  en 
una  lista,  la  que  se  llamará  panel,  del  jurado  de  acusación;  y  vuel- 
tas á  colocar  las  cédulas  ó  voletas  que  contienen  los  nombres  es- 
cojidos  en  las  respectivas  balotas  serán  estas  depositadas  en  la  2.' 
caja,  y  el  residuo  de  las  mismas  vuelto  á  aquella  primer  caja  de 
donde  fueron  tomadas. 

Art.  310. — De  la  misma  manera  serán  sacadas  cuarenta  ba- 
lotas de  la  primera  caja,  y  los  nombres  contenidos  en  ellas  serán 
escritos  en  una  lista  para  formar  el  panel  de  los  jurados  de  sen- 
tencia, para  el  juicio  de  las  causas  que  ocurran  en  la  próxima  se- 
sión de  la  Corte;  y  las  balotas  se  pondrán  en  la  segunda  caja,  y 
ambas  cajas  quedarán  cerradas  en  poder  del  alcalde,  entregándose 
las  llaves  como  ántes  queda  prevenido. 

Art.  311. — Las  dos  listas,  ó  la  una  en  caso  de  no  sortearse 
jurado  de  acusación,  serán  certificadas  por  el  juez,  el  alcalde  l.°  y 
los  dos  rejidores,  espresando  que  contienen  los  nombres  de  los  que  fue- 
ron sorteados  y  escojidos  para  servir  como  miembros  del  jurado  de  acu- 
sación o  del  de  sentencia,  y  serán  entregadas  por  el  alcalde  1."  al  se- 
cretario de  la  Corte,  quien  las  conservará  en  orden  en  su  archivo, 
y  las  copiará  en  un  libro. 

Art.  312. — La  Corte  tiene  autoridad  para  mandar  citar  ju- 
rados de  acusación  ó  de  sentencia,  cuando  los  negocios  de  la  mis- 
ma Corte  hagan  muy  gravosa  la  asistencia  de  unos  mismos  jura— 
rados  á  toda  la  sesión  ó  término  de  audiencias. 

Art.  313. — En  lo  sucesivo,  dentro  de  treinta  dias  después 
de  cumplido  el  año  en  que  fué  hecha  la  primera  lista,  se  hará  otra 
nueva  de  la  misma  manera;  y  las  balotas  que  contengan  los  nomr 
bres  se  pondrán  en  la  caja  quitando  las  del  año  anterior. 

Art.  .314. — De  los  nombres  contenidos  en  la  lista  de  un  año, 
pueden  ponerse  en  la  del  año  que  sigue,  cuantos  juzguen  convenien)- 
tes  las  personas  encargadas  de  desempeñar  esta  obligación. 

Art.  315. — Cuando  se  agoten  las  balotas  de  la  primera  caja 
serán  trasladadas  á  ella  las  contenidas  en  la  segunda.  i 

Art.  316. — Luego  que  el  secretario  reciba  dichas  listas,  se- 
rá de  su  obligación  estender  vina  orden  en  la  forma  que  prescribe 
después  este  código,  y  agregarle  una  copia  exacta  de  la  lista  de 
los  jurados  de  acusación,  mandando  al  alcalde  L"  de  la  cabecera 
del  circuito  á  donde  la  Corte  va  á  tener  sus  audiencias,  que  cite 
á  las  personas  nombradas  en  la  lista  referida  para  que  asistan  co- 
mo jurados  de  acusación  á  la  inmediata  sesión  de  la  Corte. 

Art.  317. — El  Secretario  citará  de  la  misma  manera  al  jur- 
rado  de  sentencia.  f¡;  ohinf/ .,v  mjí  oibib  oJiil-  ií)  i  >!; '.r 

Art.  318. — El  juez  del  circuito  ejecutará  puntualmente  lo 
'que  se  le  mande  en  las  órdenes,  citando  á  cada  jurado  personali- 
niente  ó  dejándole  una  citación  escrita  en  su  habitación,  y  en  la 


•cuál  se  áesignará  el  dia  y  lugar  de  su  asistencia;  debiendo  hacer 
esta  citación  seis  dias  por  lo  menos  antes  de  avisar  el  cumpli- 
miento de  la  orden. 

Art.  319. — Los  jurados  que  no  comparecieren  cuando  han 
sido  citados  arregladamente,  ó  que  se  hubieren  retirado  sin  licen- 
cia de  la  Corte,  o  que  infrinjieren  alguna  disposición  legal  para 
conservar  el  orden  en  el  curso  de  los  procedimientos  judiciales, 
•pueden  ser  castigados  por  cada  falta  con  multa  que  no  pase  de 
diez  pesoS'?  y  la  Corte  disponer  lo  conveniente  para  que  la  mul- 
ta se  cobre  sin  dilación. 

CAPITULO  VIL 

De  los  procedimientos  de  la  Corte  antea  del  Juicio. 

SECCION  I." 

Sobre  diferir  el  juicio. 

Art.  320. — El  fiscal  ó  el  acusado  pueden  solicitar  en  cual- 
quier tiempo,  antes  del  juicio,  que  sea  diferido  para  otro  dia;  y  la 
Corte  accederá  á  tal  solicitud  si  por  declaración  jurada  apareciere 
que  asi  lo  exije  la  justicia.  Pero  el  acusado,  si  está  preso,  |)ue- 
de  ser  absuelto  cuando  se  ha  pasado  el  segundo  termino  después 
de  su  arresto  sin  haber  sido  juzgado,  ó  si  está  en  libertad  bajo  de 

■fianza,  cuando  ha  pasado  el  cuarto  termino  después  de  su  arresto: 
con   tal    que  la  dilación  no   haya  provenido  de   su   solicitud  y 

'  que  no  haya  sido  culpable  de  artificio  para  privar  al  actor  de  sus 
pruebas. 

Art.  321. — El  juicio  debe  también  ser  diferido  si  se  hiciere 
constar  que  no  se  ha  entregado  ima  copia  del  panel  de  jurados 
conforme  á  las  disposiciones  que  contiene  después  este  código. 

Art.  322. — El  dia  en  que  se  verifique  el  juicio,  el  reo  será 
llamado  si  está  bajo  fianza,  6  traido  á  la  Corte  si  está  en  custo- 
dia. En  seguidas  se  leerá  en  voz  alta  la  lista  de  los  nombres  de 
los  jurados;  y  si  no  son  recusados,  6  si  las  recusaciones  han  sido 
desechadas,  se  les  hará  prestar  juramento. 

Art.  323. — Si  el  juicio  es  por  falta  grave  puede  procederse 
a  él  compareciendo  el  acusado  por  medio  de  su  defensor,  mas  si  es  por 
crimen  debe  comparecer  personalmente;  y  si  está  en  libertad  bajo 
de  fianza,  debe  ser  entregado  á  la  custodia  del  alcalde  de  la  ca- 
pital del  circuito  y  permanecerá  en  ella  hasta  que  sea  absuelto  por 
los  trámites  legales.  Pero  la  Corte  puede  á  su  discreción,  cuando 
el  sexo,  la  edad,  ó  la  salud  lo  requirieren,  pernñtir  que  el  acusado  per- 
'  manezca  en  la  custodia  de  su  fiador,  durante  el  receso  de  un  dia 
á  otro  de  la  Corte,  si  la  causa  no  ha  podido  concluirse  en  una 
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«ola  sesión  o  audiencia,  6  mientras  está  reimido  en  -su  sala  el  jura^ 
do,  si  alguna  grande  demora  ocurriere  para  dar  su  sentenca^. 

SECCION  II. 

De  la  1-ecusacion. 

Arl.  324. — Una  recusación  es  una  objeción  hecha  á  los  ju5 
rados  que  van  á  juzgar  la  causa,  y  es  de  dos  especies. 

1.  "  Al  panel. 

2.  "  A  alii^un  individuo  del  jurado. 

Art.  325. — El  panel  es  la  lista  de  los  jurados,  ya  sean  parai 
formar  el  de  acusación  ya  para  el  de  sentencia,  hecha  por  los 
oficiales  aiilorizados  al  efecto  y  después  de  sacados  los  nombres 
por  suerte  conforme  á  la  ley. 

Art.  326. — El  juez  de  circuito  debe  entregar  una  copia  del 
panel  del  jurado  de  sentencia  al  acusado,  si  está  en  custodia,  ó  á  su 
fiador,  si  estuviere  en  libertad  bajo  de  fianza;  y  esto  debe  hacerse 
tres  dias  á  lo  menos  antes  del  en  que  se  verifique  el  juicio,  para 
<jue  el  acusado  pueda  estar  en  aptitud  de  hacer  su  recusación. 

Art.  327. — Una  recusación  al  panel  es  una  objeción  heclia 
á  todos  los  jurados  citados  para  el  juicio.  Esta  solamente  podrá 
fundarse  en  una  infracción  importante  de  las  formas  prescritas  por 
la  ley  para  sortear  y  rejistrar  los  nombres  de  los  jurados.  El  que 
lina  ó  mas  personas  que  han  sido  puestas  en  la  lista  de  los  jura- 
dos no  tengan  las  calidades  que  exije  la  ley,  no  es  buena  causa 
para  hacer  una  recusación  al  panel  ó  lista  entera. 

Art.  328. — La  recusación  al  panel  debe  hacerse  por  escrito 
y  expresarse  la  causa  ántes  de  que  presten  juramento  los  indivi- 
duos del  jurado,  y  los  oficiales  sean  judiciales,  ó  ministeriales, 
como  cualesquiera  otras  personas,  pueden  ser  examinadas  pa- 
ra probar,  ó  refutar  la  irregularidad  alegada,  si  el  fiscal  negare  el 
iiccho.  Si  él  admite  el  hecho,  pero  niega  que  la  irregularidad  ale- 
gada es  sustancial,  puede  suspender  la  recusación  hasta  que  deci- 
da la  Corte. 

Art.  329. — La  recusación  á  los  individuos  del  jurado  es  de 
dos  especies,  perentoria  y  por  causa. 

Alt.  330. — La  recusación  perentoria  es  una  objeción  he- 
cha á  un  individuo  del  jurado,  por  la  cual  no  es  necesario  dar 
razón  alguna.  Es  bastante  que  el  acusado  signifique  su  deseo  de  que 
algún  individuo  particular  del  jurado,  que  está  para  prestar  jiu'a- 
mento,  no  six'va  como  tal,  y  con  esto  solo  el  recusado  debe  reti- 
rarse; pero  este  derecho  se  ejercerá  solamente  con  respecto  á  nue- 
ve individuos  del  jurado. 

Art.  33  L — Donde  Jiay  varios  acusados  cada  uno  tiene  derecho 
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E  su  recusación,  tanto  perentoria  como  por  causa;  pero  si  no  co- 
inciden en  recusar  unas  mismas  personas  deben  ser  juzgados  se- 
paradamente. 

Art.  332. — Uuna  recusación  con  causa  es  una  objeción  he- 
cha a  un  individuo  particular  del  jurado  alegando  algiuia  circuns- 
tancia que  le  hace  incapaz  de  servir  como  tal  en  cualquier  caso, 
ó  impropio  para  serlo  en  el  que  va  á  juzgarse.  De  la  primera  es- 
pecie de  objeciones  son: 

1.  Ei  convencimiento  de  algún  delito,  que  por  el  código  pe- 
nal tiene  anexa  la  privación  del  derecho  de  servir  como  indivi- 
duo del  jurado. 

2.  Falta  de  las  calidades  que  exija  la  ley  para  ser  jurado. 

3.  La  insania,  ó  algún  defecto  en  los  órganos  del  oido,  de 
la  vista,  ó  del  habla,  ú  otro  defecto  ó  enfermedad  corporal  ó  men« 
tal  que  le  liaga  incapaz  de  dar  el  lleno  á  las  obligaciones  de  in- 
dividuo del  jurado- 
Todas  estas  se  denominan  causas  principales  de  recusación,' 

.Cuando  la  ley  concede  una  exención  particular  de  servir  en  los 
jurados,  esta  no  es  una  causa  de  recusación,  sino  un  derecho  de  que 
puede  ó  no  valerse  la  persona  á  quien  se  la  concede. 

Art.  333. — Las  causas  de  recusación  de  la  segunda  especie 
son  ó  capitales,  y  consisten  en  alegar  un  hecho  que  si  se  pnieba 
es  una  falta  de  las  calidades  exijidas  por  la  ley,  ó  por  parciali- 
dad, alegando  alguna  circunstancia  que  se  supone  convencer  la  fal- 
ta de  aquella  perfecta  imparcialidad  necesaria  en  un  individuo  del 
jurado.  Las  causas  de  recusación  capitales  son: 

1.  "  Parentesco  dentro  del  noveno  grado  con  la  persona  que 
se  alega  haber  sido  ofendida  ó  que  se  intentó  ofender  por  el  de- 
lito á  que  se  contrae  el  cargo,  ó  con  la  persona  por  cuya  queja  _ 
se  inició  el  proceso,  ó  con  el  acusado  mismo. 

2.  °  La  relación  ó  conexión  de  marido,  amo  ó  criado,  ar- 
rendador de  tierra  ó  dueño  de  ella,  tutor  ó  curador,  padrino  del 
hijo  de  una  de  dichas  partes,  el  estar  empleado  con  salario  por 
alguna  de  ellas,  ó  que  haya  sido  actor  contra  ella,  ó  demandado  por 
ella  en  alguna  causa  civil,  ó  que  se  haya  quejado  contra  ella,  ó  hu- 
biere sido  acusado  por  ella  en  algún  juicio  criminal. 

3°  Que  haya  servido  en  el  jurado  que  dió  el  auto  de  acu- 
sación en  virtud  del  cual  va  á  juzgarse  al  acusado. 
1  4."  Que  haya  servido  en  el  jurado  de  sentencia  que  ha  con- 

vencido ó  absuelto  á  otra  persona  á  quien  se  ha  hecho  el  cargo 
de  haber  cometido  el  mismo  delito  que  ahora  debe  ser  juzgado. 

5°  Haber  sido  uno  de  los  miembros  del  jurado  que  prestó 
juramento  en  la  misma  causa  contra  el  mismo  acusado,  y  cuyo  jura- 
do, ó  dió  una  sentencia  que  fué  desechada,  ó  fué  disueíto  por  cual- 
quier otro  motivo  después  de  oir  las  pruebas.  Se  exceptúa  el  caso 
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Sobre  que  dcspuos  se  proveerá. 

6.  "  Que  lia  servid»»  como  individuo  del  jurado  en  cansa  ci- 
vil seguida  contra  el  acusado  por  el  mismo  hecho. 

7.  "  Cuando  el  jurado  haya  externado  de  una  manera  ine- 
Tpiivoca  su  ophiion,  habrá  un  motivo  para  recusarle;  mas  tambieili 
lo  habrá  para  exijirle  una  multa. 

Art.  334. — Si  alguno  de  los  hechos  expresados  como  cau- 
sas de  recusación  en  los  dos  últimos  artículos  que  preceden,  se  ale- 
gare y  probare  á  satisfacción  de  la  Corte,  el  individuo  del  jura- 
do á  quien  se  recusa  por  tal  causa  no  prestará  juramento. 

Art.  335. — El  individuo  del  jurado  recusado  puede  ser  exami- 
nado bajo  juramento,  y  pueden  producirse  otras  pruebas,  para  averi- 
guar la  verdad  de  las  causas  de  la  recusación;  y  cuando  ocurra  la  cau- 
sa séptima  de  las  que  se  han  enumerado  por  recusaciones  capita- 
les, si  el  individuo  del  jurado  ha  formado  opinión  ó  la  ha  exter- 
nado, pero  no  juzga  que  le  inhabilita,  puede  esto  ser  causa  de  re- 
cusación al  referido  individuo  en  el  modo  que  lo  ordena  el  siguien- 
te artículo.  Pero  ningún  individuo  del  jurado  será  obligado  k  res- 
ponder si  él  ha  sido  ó  no  convencido  de  un  crimen  que  lo  inha- 
bilita. 

Art.  336. — Un  individuo  del  jurado  debe  venir  al  desem- 
Í)eño  de  su  alta  obligación  con  un  espíritu  perfectamente  impar- 
cial. Asi  pues,  si  ninguna  recusación  capital  se  opone,  ó  no  se  prue- 
ta  caso  de  oponerse,  el  acusado,  si  puede  probar  alguna  otra  circuns- 
tancia que  manifieste  prevención  contra  él  ó  parcialidad  en  favor 
de  su  acusador,  puede  producirla  como  causa  de  recusación  por 
parcialidad. 

Art  337. — Esta  recusación,  como  las  capitales,  se  hace  ver- 
Tjalmente,  y  si  se  dirije  contra  el  primer  individuo  del  jurado  que 
se  presenta,  debe  ser  juzgada  por  tres  personas  llamadas  examina- 
dores, que  ha  de  nombrar  la  Corte;  si  im  individuo  del  jurado  ha 
prestado  juramento,  él  con  dos  personas  nombradas  serán  los  exa- 
minadores; si  lo  han  prestado  dos  individuos  del  jurado,  la  Corte 
debe  nombrar  un  solo  examinador;  y  cuando  tres  individuos  del  ju- 
rado han  prestado  jíiramento  ellos  son  los  examinadores  de  todas 
las  recusaciones  subsecuentes  que  se  hagan  á  los  demás  miembros 
del  jurado. 

Art.  338. — Los  examinadores  prestaran  juramento  para  de- 
cidir si  el  individuo  recusado  del  jurado  es  perfectamente  imparcial, 
y  libre  de  toda  prevención  contra  el  abusado,  y  conforme  á  lo  que  la 
inayoria  de  dichos  examinadores  decida,  ó  prestará  juramento  el 
'individuo  del  jurado,  ó  se  admitirá  su  recusación. 

Art.  339. — Un  jurado,  contra  quien  se  haya  denegado  una 
recusación  capital,  ú  de  parcialidad,  puede  ser  recusado  perentoria- 
mente. 
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Art.  340" — El  fiscal  puede  hacer  recusaciones  al  panel,  6  con 
causa  á  los  individuos  del  jurado,  por  los  motivos  mismos  por  que 
se  le  ccnceden  las  recusaciones  al  acusado.  Tiene  también  el  derecho 
de  oponer  la  recusación  perentoria  á  tres  jurados. 

Art.  341. — Todas  las  recusaciones  á  ios  individuos  del  jurado 
deben  presentarse  cuando  ellos  sean  llamados  á  jurar;  pero  debe  ser 
antes  que  presten  juramento. 

CAPITULO  VIII. 

Del  juicio. 

Art.  342. — Se  leerá  en  alta  voz  la  lista  ó  panel  del  jurado 
de  sentencia  y  los  jurados  que  no  comparecieren  serán  multados 
en  una  cantidad  que  no  exceda  de  diez  pesos;  y  esta  multa  en  la 
subsecuente  comparecencia  del  individuo  del  jurado,  puede  ser  dis- 
pensada en  virtud  de  presentar  escusa  suficiente,  cuya  aprobación 
queda  á  discreción  de  la  Corte. 

Art.  343. — Tanto  el  fiscal  como  el  acusado  pueden  pedir  antes 
de  procederse  al  juicio,  que  se  mande  prender  á  los  individuos  del 
jurado  que  hubieren  faltado;  y  en  virtud  de  la  orden  de  la  Corle 
serán  los  jurados  arrestados  y  traídos  inmediatamente  á  la  misma 
Corte . 

Art.  344. — Después  de  esperar  todo  el  tiempo  que  la  Cor- 
te juzgue  suficiente  para  que  la  orden  de  arresto  retorne  dili- 
jenciada,  el  secretario  pondrá  en  Corte  abierta  los  nombres  de  to- 
dos los  individuos  del  jurado,  que  están  en  el  panel,  escrito  cada 
uno  en  una  volata  separada,  doblando  los  papeles  escritos  de  ma- 
nera que  con  poca  diferencia  sean  del  mismo  tamaño  y  figura,  y 
metiéndolos  en  uua  caja  de  la  que  serán  sacados  sucesivamente, 
y  si  no  están  recusados,  prestarán  juramento  por  el  orden  en  que 
han  sido  sorteados  hasta  que  se  complete  el  número  de  doce. 

Art.  345. — La  Corte  tiene  facultad  para  eximir  á  cualquiera 
individuo  del  jurado  de  su  asistencia  por  causa  justa;  y  siempre 
que  algún  número  que  pase  de  cinco  haya  sido  de  esta  suerte 
exonerado  de  asistir,  ó  cuando  no  puede  hacerse  venir  en  virtud 
de  la  orden  de  arresto  lui  número  suficiente  para  el  juzgamento  de 
una  causa,  puede  ordenar  la  Corte  se  saque  de  la  caja  otro  nú- 
mero suficiente  de  nombres  y  ordenar  que  sean  citados  para  asistir 
inmediatamente,  y  estos  nombres  serán  puestos  en  la  caja  de  la 
Corte  y  sorteados  para  los  juicios  como  se  ha  ordenado  ántes. 

Art.  346. — Cualquiera  número  menor  que  el  de  doce,  en 
que  convengan  el  fiscal  y  el  acusado,  puede  juzgar  una  falta  grave; 
pero  un  crimen  no  puede  ser  juzgado  sino  por  el  jurado  pleno  sor- 
teado en  la  forma  ántes  ordenada. 

23 
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Art.  rM7. — El  juicio  so  instruirá  por  el  orden  siguiente: 

1.  "  El  secrclario  leerá  el  auto  de  acusación  ó  inforniacion 
-al  Jiu'ado,  y  le  inlorniaiá  de  la  respnesta  (¡ue  lia  sido  rejistrada. 

2.  "  El  íiscal  iibrirá  el  juicio  leyendo  en  el  código  la  des- 
ci'ipcitHi  del  delito,  y  esplicando  sumariamente  por  que  prueba  es- 
pera probar  la  culpa  del  acusado. 

.'3."  El  ñscal  presentará  las  pruebas  que  haya  en  apoyo  de 
la  acusación. 

4.  "  El  acusado,  ó  su  defensor,  abrirá  su  defensa  y  expondrá  los 
Üierbos  ó  la  ley  en  que  intenta  apoyarla,  y  si  Juzga  las  pruebas 
^■onlrarias  insuficientes,  ó  inaplicables. 

5.  "  El  acusado  producirá  sus  pruebas  testimoniales. 

6.  "  El  íiscal  puede  luego  introducir  pruebas  contrarias  á  las 
<que  ha  producido  el  acusiido,  ó  si  no  lo  hace  puede  proponer  sus 
Tazones  concluyentes. 

7.  "  El  acusado  cierra  el  debate,  pudiendo  ántes  introducir  nue- 
vas pruebas,  para  refutar  las  que  últimamente  ha  producido  el 
»íiscal. 

Art.  .348. — Puede  el  fiscal  en  cualquiera  tiempo  durante  el 
término  pedir  á  la  Corte  dé  una  orden  para  que  se  emita  una 
sentencia  á  favor  del  acusado  si  juzga  que  no  puede  sostener  la  pro- 
secusion;  y  si  la  Corte  dá  tal  orden,  el  jurado  está  obligado  á  ab- 
solver al  acusado;  mas  si  no  le  quiere  absolver,  será  inmediatamente 
concedido  un  nuevo  juicio,  ó  si  quiere  el  acusado,  se  |X)ndrá  una 
razón  de  que  el  fiscal  no  procederá  ya  sobre  tal  delito. 

Art.  .3 19. — La  Corte  no  puede  por  defecto  alguno,  ó  falta 
que  se  suponga  de  prueba  testimonial,  impedir  al  jurado  que  dé 
su  sentencia. 

Art.  .350. — Si  un  individuo  del  jurado  en  un  juicio  por  cri- 
men fuere  atacado  de  alguna  enfermedad  que  le  impida  dar  el 
lleno  á  su  obligación,  la  Corte  puede  ordenar  que  sea  exonerado; 
y  en  este  caso  inia  nueva  lista  de  jurados  debe  ser  sorteada  y  ju- 
ramentada, y  el  juicio  comenzar  de  nuevo.  Los  mismos  indivi- 
duos del  jiu'ado,  si  salen  por  suerte,  pueden  servir  en  el  nuevo 
jurado;  pero  ])ueden  ser  recusados,  aunque  no  lo  hayan  sido  ántes. 

Art.  .351. — En  las  faltas  gi'aves  puede  añadirse  un  nuevo 
individuo  del  jurado,  ó  j)uede  ])roce'lerse  al  juicio  con  los  que  que- 
dan, siempre  qvie  en  ello  convengan  el  fiscal  y  el  acusarlo. 

Art.  352. — La  Corte  puede  á  su  discreción  ir  ditiriendo  el 
juicio  de  dia  en  dia  si  por  la  lentitud  de  los  procedimientos  no 
puede  cómodamente  concluirse  en  una  ó  mas  audiencias,  ó  si  al- 
guna imprevista  circustancia  hiciere  esto  necesario  para  la  mejor 
administración  de  justicia. 

Art.  .35-3. — En  el  caso  del  último  precedente  artículo  debe 
el  jurado,  si  no  obtiene  permiso  de  la  Corte  pai'a  disolverse,  man- 
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tenerse  reunido  durante  el  receso  de  la  misma  Corte  k  espensas 
del  público  y  bajo  el  cargo  de  un  oficial,  que  prestará  juramento 
de  no  permitir  k  ninguno  que  hable  con  los  individuos  del  jurado 
sobre  materia  alguna  relativa  al  juicio.  No  podrá  dar  la  Corte 
este  permiso  en  los  casos  de  crimen  que  deban  ser  castigados  con 
prisión  perpetua. 

Art.  354. — Puede  también  la  Corte  exonerar  al  jurado:  1." 
Siempre  que  le  parezca  por  el  examen  de  un  medico  que  un  tes- 
tigo de  cualquiera  de  las  partes,  que  no  ha  sido  examinado  6 
exonerado  y  se  ha  probado  que  es  un  testigo  importante,  ha  estado 
enfermo  desde  el  principio  de  la  causa  y  no  puede  ser  examinado 
en  la  Corte  sin  peligro  de  su  vida,  ni  hay  probabilidad  de  su  pron- 
to restablecimiento;  2."  Cuando  el  mismo  acusado  padece  igual  grave- 
dad 3.°  Cuando  un  testigo  importante  á  la  acusación  se  ha  ocul- 
tado, ó  ha  sido  inducido  por  el  acusado,  ó  por  otro  de  quien  éste  se 
valga,  á  esconderse  ú  ocultarse;  ó  cuando  el  testigo  por  ser  favo- 
rable al  acusado  se  ha  ocultado  ó  ha  sido  inducido  á  ocultarse  ó  escon- 
derse, por  el  fiscal,  ó  el  acusador,  ó  la  persona  que  se  supone  o- 
fendida  por  el  delito,  ó  por  cualquiera  otro  de  quien  se  sirva  al- 
guno de  ellos. 

Art,  355. — El  juez  decidirá  todas  las  cuestiones  de  derecho 
que  se  susciten  en  el  curso  de  la  causa,  y  llevará  notas  de  todas 
las  pruebas  testimoniales  presentadas  por  ambas  partes. 

Art,  356. — Concluidos  los  alegatos,  el  juez  dará  sus  instruc- 
ciones al  jurado,  manifestando  á  sus  individuos  todas  las  materias 
de  derecho  que  juzgue  necesarias  á  su  instrucción  para  dar  la  sen- 
tencia, Pero  él  no  reca])itulará  las  pruebas  testimoniales,  si  no  es 
que  por  uno  ó  mas  de  los  individuos  del  jurado  se  le  pida  que  lo 
haga  asi.  Si  hubiere  algmia  diferencia  de  opinión  entre  ellos,  en 
cuanto  á  alguna  parte  especial  de  las  pruebas  testimoniales,  limitará 
en  tal  caso  su  informe  á  la  parte  en  que  se  le  pide;  siendo  el  in- 
tento de  este  artículo  que  el  jurado  decida  todas  las  cuestiones  de 
hecho,  en  las  que  se  comprende  el  crédito  debido  á  los  testigos  que 
han  declarado  bajo  j uramento,  sin  deferir  precisamente  á  la  opinión 
de  la  Corte. 

Art.  357. — Después  de  oir  las  instrucciones,  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  puede  el  jurado  ó  decidir  en  la  Corte,  ó  reti- 
rarse para  consultar.  Si  sus  individuos  no  pueden  inmediatamen- 
te ponerse  de  acuerdo,  debe  ser  juramentado  un  oficial,  en  la  ma- 
nera que  se  ordena  en  el  siguiente  capítulo,  para  encargarse  de 
los  jurados,  quienes  deben  entonces  retirarse  á  la  sala  que  les  esté 
preparada. 

Art.  358. — Antes  de  salir  de  la  Corte  debe  nombrar  el  ju- 
rado uno  de  sus  individuos  para  presidente;  cuya  obligación  es  pre- 
sidirle en  sus  debates,  hacer  relación  de  la  sentencia,  ó  pedir  á  la 
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los  iiií<)rmos  (|iio  puodc  oxijir  el  jurado.  Si  una  mayoria  no 
í-onviiiR'  en  ti  nombramiento,  el  piosidcnle  será  nombrado  por  la 
Corte. 

Art.  .359. — Siempre  que  en  opinión  de  la  Corte  se  juz- 
gue propio  y  conveniente  que  el  jurado  tenga  á  la  vista  el  lugar 
cu  que  se  dice  haber  sido  cometido  el  delito,  ó  algún  otro  paraje 
en  que  se  haya  verificado  algún  otro  suceso  importante  á  la  inda- 
gación que  tenga  por  objeto  el  juicio,  se  dará  una  orden  á  este 
-<*l'ecto,  y  el  jurado  será  conducido  en  cuerpo,  bajo  el  cuidado  de 
un  alcalde,  al  lugar  que  se  le  manifestare  por  ima  persona  nom- 
brada por  la  Corte;  y  será  obligación  del  alcalde  no  permitir  que 
"Otra  persona  halile  al  jurado;  y  cuando  la  inspección  se  haya  con- 
cluido, sus  individuos  serán  conducidos  inmediatamente  á  la  Corte. 

CAPITULO  IX. 

De  Ins  deberes  del  jurado  después  de  recibir  las  instrucciones^ 

Art.  360. — Los  individuos  del  jurado,  luego  que  se  hallen 
reunidos  en  su  sala,  deben  proceder  á  deliberar  sobre  su  sentencia. 
1Bi  no  estubieren  acordes  en  cuanto  á  alguna  parte  de  las  pruebas 
testimoniales  ó  si  alguno  de  ellos  desea  ser  instruido  sobre  algún 
punto  de  derecho,  que  nazca  de  la  causa,  el  oficial  que  esté  en- 
icargado  de  ellos  los  llevará  á  la  Corte,  donde  se  les  dará  el  in- 
forme pedido  á  presencia,  ó  con  noticia  previa  del  acusado  6  su  de- 
fensor, y  también  del  fiscal. 

Art.  361. — Después  de  haber  recibido  el  informe  pedido  el 
jm'ado  puede  volverse,  y  no  será  exonerado  liasta  que  todos  sus 
miembros  hayan  convenido  en  su  sentencia,  á  menos  que  parezca 
ix  la  Corte  que  no  liay  probabilidad  de  que  ellos  se  pongan  de 
aciK  rdo,  y  que  la  salud  de  uno  ó  mas  de  los  individuos  del  jura- 
do peligraría  por  el  encierro. 

Art.  362. — El  jurado  debe  mantenerse  encerrado  mientras  esté 
deliberando  sin  otro  alimento  que  pan  y  agua,  excepto  durante  las 
prorrogas  de  un  dia  para  otro  mencionadas  en  el  último  capítulo; 
y  sus  individuos  no  deben  halilar  con  persona  algima  á  excepción 
del  caso  de  dicha  prorroga,  sino  es  el  oficial  que  los  acompaña,  con 
quien  no  han  de  t"ner  los  jurados  otra  conumicacion  que  la  que 
exija  la  necesidad. 

Art.  363. — Si  uno  de  los  individuos  del  jurado  durante  la 
deliberación  fuere  atacado  de  una  enfermedad,  tal  que  le  impida 
continuar  en  su  obligación,  el  jurado  debe  ser  exonerado,  sino  es 
en  los  casos  de  falla  grave  en  q»ie  se  convengan  el  fiscal  y  el  acusado 
en  (|ne  los  individ\ios  restantes  del  jurado  decidan  la  causa.  Este 
convenio  no  puede  tener  efecto  en  caso  de  crimen. 
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Art.  364. — En  todos  los  casos  en  que  se  dá  facultad  á  la 
Corte  para  exonerar  al  jurado,  no  j)roduce  esto  la  absolución  del 
reo,  sino  que  debe  recibirse  juramento  á  un  nue\o  jurado  para 
que  juzgue  la  causa. 

Art.  365. — La  Corte  puede  levantar  su  sesión  ó  audiencia 
para  reunirse  otro  dia  mientras  el  jurado  está  deliberando  sobre 
su  sentencia,  y  si  los  individuos  del  jurado  se  convinieron  antes  de 
la  siguiente  sesión  de  la  Corte,  siendo  la  causa  por  falla  grave, 
pueden  escribir  y  firmar  su  sentencia,  que  debe  quedar  sellada  ea 
poder  del  Presidente.  Los  individuos  del  jurado,  en  libertad  de  di- 
solverse por  entonces,  deben  estar  todos  presentes  en  la  Corle  cuan- 
do esta  se  vuelva  k  abrir;  en  cuyo  caso  debe  el  Presidente  en- 
tregar á  la  Corte  la  sentencia,  que  será  públicamente  leida,  y  si  to- 
dos los  indiviiluos  del  jurado  convinieren  en  ella,  será  rejistrada. 

Art.  366. — Una  sentencia  sellada  no  puede  darse  en  casos 
de  crimen  ni  aun  por  consenlimiento  de  las  partes. 

Art.  367. — El  jiuado  llevará  cunsigo  todos  los  papeles  que 
han  sido  recibidos  como  pruebas  en  la  causa,  ó  las  copias  de  los 
orijinales  de  los  rejislros  públicos,  libros  ú  otros  documentos  que  no 
pueden  sin  inconveniente  ser  adquiridos  de  las  personas  que  los  tie- 
nen á  su  cargo.  Llevará  también  consigo  las  notas  ó  apuntes  de 
Jas  pruebas  testimoniales  que  imo  ó  mas  de  sus  individuos  ha- 
yan tomado;  pero  no  los  i\iie  haya  hecho  otra  persona. 

Art.  .368. — Si  un  individuo  del  jurado  tiene  algún  conoci- 
miento personal  de  algún  hecho  controvertido  en  la  causa,  es  de 
su  obligación  declararlo  en  Corle  abierta  durante  el  juicio.  Si  cuan- 
do el  jurado  se  halla  deliberando  en  su  sala,  alguno  de  sus  indi- 
viduos declara  á  sus  conqiañeros  tener  conocimiento  de  algún  he- 
cho i\ne  formarla  prueba  en  la  causa,  están  obligados  los  otros 
miembros  á  volver  con  este  individuo  á  la  Corte,  y  en  ambos  ca- 
sos el  individuo  del  jurado  que  haga  esta  esposicion  debe  ser  jura- 
mentado como  testigo  y  examinado  en  presencia  de  las  partes. 

Art.  369. — Una  simple  delaracion  del  crédito  ó  falta  de  cré- 
dito que  un  individuo  del  jurado  dé  á  un  testigo,  no  debe  com- 
prenderse en  el  último  artículo  que  precede. 

Art.  370. — La  Corte  puede  castigar  con  multa,  que  no  pa- 
se de  veinte  pesos,  cualquiera  infracción  de  las  obligaciones  pres- 
critas por  la  ley  al  jurado  de  acusación  ó  de  sentencia,  que  no  sea 
de  las  calificadas  especialmente  como  delitos,  las  que  deben  ser 
perseguidas  de  oficio  por  información. 

Art.  371. — Ningún  individuo  del  jurado  será  castigado  por 
opinión  alguna  ó  voto  que  haya  emitido  al  deliberar  ó  dar  su  sen- 
tencia. 

24i 
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CAPITULO  X. 

De  la  sentencia. 

Art.  .372. — Cuando  tos  individuos  del  jurado  hayan  conve- 
nido en  su  sentencia  serán  conducidos  á  la  Corte  por  el  oficial 
que  esté  encargado  de  ellos;  y  si  llamados  por  sus  nombres, 
no  comparecieren  todos,  el  resto  será  exonerado  sin  dar  la  sen- 
tencia. 

Art.  37.3. — ^Si  todos  los  individuos  del  jurado  comparecen, 
será  llamado  el  acusado,  si  está  en  libertad  bajo  de  fianza,  ó  traido  á 
ia  Corte,  si  está  en  custodia. 

Art.  374. — En  caso  de  falta  grave  cuando  es  llamado  el  acusa- 
do, ya  sea  para  el  juicio  ó  para  darse  la  sentencia,  puede  responder 
por  medio  de  su  procinador  o  defensor;  y  el  fiador  es  responsable 
de  la  suma  á  que  se  ha  obligado  formalmente  si  no  entrega  al  acusado 
para  recibir  el  fallo.  Cuando  la  prisión  forme  una  parte  del  fallo, 
puede  intponerse  en  cualquier  tiempo  después  si  se  encuentra  al 
reo,  no  obstante  que  se  haya  satisfecho  la  multa  de  la  obligación. 

Art.  375. — Vuelto  el  jurado  á  la  Corte,  se  preguntará  á  sus 
individuos  si  han  convenido  en  su  sentencia,  y  si  el  Presidente  res- 
pondiere por  la  afirmativa,  ellos  dirán  lo  mismo  verbalraente,  si  fue- 
ren para  ello  requeridos,  6  si  la  sentencia  fuere  escrita  el  presidente 
debe  leerla. 

Art.  376. — La  forma  debe  ser:  „culpable  ó  no  culpable, " 
y  esto  equivale  á  ima  convicción  ó  absolución  de  todos  los  hechos  de 
que  se  ha  acusado  al  reo,  lo  cual  es  una  sentencia  jeneral;  pero  en 
los  casos  en  que  los  miembros  del  jurado  duden  si  los  hechos  que  han 
sido  probados  llegan  k  ser  un  delito  en  que  ellos  puedan  decidir, 
seguu  el  cargo  que  comprende  el  auto  de  acusación,  pueden  en- 
tonces dar  una  sentencia  especial. 

Art.  377. — Una  sentencia  especial  es  una  exposición  de  los 
hechos  que  han  sido  probados  á  satisfacción  del  jurado,  con  la  con- 
clusión de  que  no  sabiendo  si  tales  hechos  son  suficientes  para  fun- 
dar en  derecho  el  delito  del  acusado,  el  mismo  jurado  somete  este 
punto  á  la  decisión  de  la  Corte. 

Art.  378. — Una  sentencia  especial  será  discutida  en  el  tiem- 
po y  modo  que  lo  dispusieren  los  reglamentos  de  la  Corte;  pero 
el  defensor  del  reo  cerrará  el  debate. 

Art.  379. — Si  después  de  la  discusión  juzgare  la  Corte  que 
los  hechos  averiguados  prueban  que  el  ret»  ha  cometido  el  delito 
de  que  se  le  hace  cargo  en  el  auto  de  acusación,  ó  que  puede  ser 
convencido  de  algún  otro,  comprendido  también  en  el  mismo  auto  de 
acusación,  conforme  á  las  reglas  que  después  se  establecerán,  pro- 
cederá con  arreglo  á  ellas  á  pronunciar  su  fallo. 
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Art.  380. — Si  los  hechos  averiguados  manifiestan  que  la  acción 
ejecutada  no  llega  á  ser  alguno  de  los  delitos  de  que  el  acusado 
pudo  Iiaber  sido  convencido  según  el  auto  de  acusación,  la  Corte 
pronunciará  un  fallo  absolutorio. 

Art.  381. — En  cualquiera  de  los  casos  mencionados  en  los 
dos  últimos  artículos  que  preceden,  el  fallo  será  una  excepción  para 
cualquier  procedimiento  subsecuente  por  el  mismo  delito. 

Art.  382. — Si  el  jurado  no  pronunciare  afirmativa  ó  negati- 
vamente sobre  los  hechos  necesarios  para  establecer  la  culpaliiíidad 
ó  la  inocencia  del  acusado,  ordenará  la  Corle  un  nuevo  juicio. 

Art.  38.3. — En  cualquiera  auto  de  acusación  ó  intbrmaciou 
por  algún  delito  que  esté  entre  la  descripción  jeneral  de  homici- 
dio, puede  el  jurado  declarar  al  reo  delincuente  de  homicidio  ea 
\m  grado  mas  bajo  que  el  que  forma  el  cargo  del  auto  de  acu- 
sación; y  los  grados  se  miden  por  el  orden  en  que  se  describen  los 
delitos  en  el  código,  siendo  los  que  primero  se  designan  los  mas 
tajos  en  grado. 

Art.  384. — En  autos  de  acusación  ó  informaciones  por  in- 
sulto material  agravado  con  alguna  de  las  circunstancias  que  au- 
mentan el  delito  del  acusado,  puede  el  jurado  declararle  culpable  so- 
lamente de  «imple  agresión  é  insulto  material;  si  el  cargo  del  au- 
to de  acusación  comprende  varias  circunstancias  agravantes,  pue- 
de declararle  culpable  de  una  ó  mas  de  ellas;  pero  ninguno  pue- 
de ser  declarado  culpable  de  ima  circustancia  agravante  que  no 
•esté  comprendida  en  el  cargo. 

Art.  385. — Si  el  cargo  hecho  por  el  auto  de  acusación  ó  por 
información  es  de  liurto  agravado  por  alguna  de  las  circustancias 
que  aumentan  la  malicia  del  delito,  ya  sea  que  dichas  circustan- 
cias le  den  ó  no  otra  denominación  (tal  como  la  de  robo  violen- 
to ó  hurto  por  sorpresa  en  la  persona),  en  tal  caso  el  reo  puede 
ser  declarado  delincuente  de  simple  hurto,  ó  de  hurto  agravado  por 
vina  ó  mas  circustancias  de  que  se  le  h  ice  cargo. 

Art.  386. — Si  el  cargo  es  simple  hurto,  puede  también  darse 
una  sentencia  por  alguna  apropiación  fraudulenia  de  propiedad,  que 
la  ley  califica  de  delito. 

Art.  .387. — En  los  casos  comprendidos  en  la  disposición  de 
los  tres  últimos  artículos  que  preceden,  la  absolución  ó  convicción 
es  una  excepción  para  cualquiera  otro  procedimiento  por  el  mis- 
mo hecho,  aunque  la  acusación  subsecuente  añada  un  cargo  de 
otro  intento  o  circustancia. 

Art.  388. — Si  se  hiciese  cargo  de  una  convicción  anterior  en 
el  auto  de  acusación  ó  en  información,  puede  el  jurado  pronunciar 
negativa  ó  afirmativamente  sobre  el  hecho  por  sentencia  especial  ó 
jeneral. 

Art.  389. — Eu  cualquiera  otro  caso  para  el  cual  uo  se  provee 
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csperialmcntc  en  este  .cúclifro,  puede  declararse  que  el  reo  es  cul- 
j)al)Ie  de  un  delito  cnya  perpetración  este  necesariamente  incluida 
on  aquel  de  que  se  le  hace  cargo  en  el  auto  de  acusación  6  in- 
forniaelDU. 

Art.  390 — Si  la  defensa  en  alguna  acusación  por  crimen 
se  funda  en  la  insania  del  jeo,  y  el  jurado  le  absuelve  por  esta 
causa,  debe  añadir  esta  declaración  á  su  sentencia,  y  en  virtud  de 
«Ha  está  autorizada  la  Corte  para  ordenar  la  reclusión  del  reo  en 
ini  hospital,  ó  en  otro  lugar  semejante,  o  para  entregarle  á  sus  pa- 
rientes, según  lo  exija  la  liumanidad  y  la  seguridad  pública. 

Art.  .391. — Si  durante  el  juicio  de  aigun  delito  apareciere 
por  pruebas  testimoniales  que  se  ha  cometido  otro  emanado  de  las 
mismas  circunstancias,  de  mayor  gravedad  que  el  que  resulta  del 
cargo,  debe  la  Corte  ordenar  que  se  disuelva  el  jurado  sin  dar  su 
sentencia,  y  se  dis|)ondrá  que  un  nuevo  auto  de  acusación  sea  es- 
pedido por  el  jurado  de  acusación  por  el  delito  mas  grave. 

Art.  392. — Puede  también  la  Corte  disponer  que  se  disuel- 
va el  jurado  sin  dar  su  sentencia  cuando  en  el  auto  de  acusación, 
o  en  cualesquiera  de  los  otros  procedimientos,  hay  tal  defecto  que 
impida  el  juicio  sobre  lo  sustancial,  y  entonces  puede  ordenar  la 
prisión  del  reo  por  cualquier  delito  que  las  pruebas  testimoniales 
manifiesten  que  ha  cometido. 

Art.  393. — Si  se  diere  una  sent(?ncia  absolutoria  en  virtud 
de  algún  auto  de  acusación  ó  información  tan  defectuoso  que  no 
pudiera  darse  un  fallo  contra  el  acusado,  si  hubiera  sido  convencido, 
no  se  le  considerará  absuelto,  si  no  que  puede  de  nueve  ser  acusado 
y  juzgado  por  el  mismo  delito. 

Art.  394. — Cuando  el  jurado  declare  no  ser  el  acusado  culpable 
€11  la  acusación  de  algún  delito  fundado  en  un  instrumento  escri- 
to de  los  que  comprende  el  capítulo  del  código  penal  intitulado 
„De  los  delitos  que  afectan  el  crédito  de  los  instrumentos  escritos", 
inquirirá  la  Corte,  y  el  jurado  debe  declarar,  si  juzga  tal  instru- 
mento falso  o  forjado,  o  hecho  contra  alguna  de  las  disposiciones 
de  aquel  capítulo;  y  si  declara  que  el  instrumento  no  es  falso,  ni 
forjado,  ni  hecho  contra  alguna  de  dichas  disposiciones,  será  entre- 
gado á  la  persona  de  quien  se  recibió. 

Art.  395. — Si  en  tal  acusación  es  convencido  el  reo,  ó  si 
el  jurado  con  arreglo  al  último  artículo  que  precede  ha  declara- 
do que  el  instrumento  es  falso,  forjado,  o  hecho  en  contravención 
de  alguna  disposición  comprendida  en  el  capítulo  antes  referido, 
permanecerá  el  instrumento  agregado  al  auto  de  acusación  mien- 
tras la  Corte  no  mande  desglosarle;  lo  que  puede  hacer  en  caso  de 
que  se  intente  alguna  causa  civil  que  haga  necesaria  la  presen- 
tación del  instrumento  á  alguno  de  los  que  sean  partes  en  tal  cau- 
sa; pero  ha  de  ser  en  los  términos,  y  con  la  seg-uridad  que  la  Corte 


juzgue  conducentes  para  impedir  el  fraude. 

Art.  396  Cuando  la  sentencia  ha  sido  absolutoria  no  pue- 
de la  Corte  requerir  al  jurado  para  que  la  examine  de  nuevo;  pero 
cuando  ha  sido  condenatoria,  y  parece  íi  la  Corte  que  el  jurado 
ha  entendido  mal  la  ley,  puede  ella  esponer  la  razón  que  tiene 
para  juzgarlo  asi  y  mandar  al  jurado  que  vuelva  á  examinar  de 
nuevo  la  sentencia;  pero  si  después  de  tal  examen  reproduce  la 
misma  sentencia,  debe  esta  ser  rejistrada. 

Art.  397. — De  la  misma  manera  si  el  jurado  dá  una  senten- 
cia que  no  es  absolutoria  ni  condenatoria,  ni  una  sentencia 
especial,  la  Corte  puede  ordenar  al  jurado  que  vuelva  otra  vez  á 
tomarla  en  consideración,  y  no  será  rejistrada  hasta  que  sea  dada  en 
forma  que  pueda  claramente  entenderse  cual  es  la  intención  del 
jurado,  si  absolver  o  declarar  convicto,  ó  establecer  hechos  y  de- 
jar el  fallo  á  la  Corte. 

Art.  398. — Si  el  jurado  persevera  en  dar  una  sentencia  de- 
fectuosa ó  informe,  de  la  cual  no  obstante  puede  percivirse  clara- 
mente que  el  intento  es  absolver,  será  rejistrada  en  los  términos 
en  que  se  dio,  y  la  Corte  dará  un  fallo  de  absolución;  pero  nin- 
gún fallo  se  dará  contra  el  acusado  á  menos  que  el  jurado  le  declare 
espresamente  delincuente,  ó  que  dé  contra  él  una  sentencia  especial. 

Art.  399. — Si  la  Corte,  ó  alguna  de  las  partes,  juzgan  que 
no  han  convenido  todos  los  jurados  en  la  sentencia  que  ha  profe- 
rido el  Presidente,  se  preguntará  con  separación  á  todos  si  están  con- 
venidos, y  si  alguno  responde  negativamente,  será  enviado  otra  vez 
á  su  sala  todo  el  jurado  para  que  delibere  de  nuevo. 

Ar;.  400. — Dada  la  sentencia,  en  términos  que  la  Corte  debe 
recibirla,  el  secretario  la  rejistrará  en  las  minutas  de  la  Corte,  lo 
que  debe  hacer  inmediatamente,  dejando  cualquier  otro  negocio;  y 
escrita  toda  en  el  rejistro  debe  leerla  al  jurado  y  preguntar  si  to- 
dos sus  miembros  convienen  en  ella.  Si  alguno  disiente  debe  bor- 
rarse el  rejistro  y  otra  vez  debe  el  jurado  ser  enviado  á  delibe- 
rar.   Si  no  se  hace  objeción  alguna,  debe  el  jurado  ser  disuelto. 

CAPITULO  XI. 

De  los  procedimientos  desde  la  sentencia  hasta  el  fallo. 

Art.  401 . — Si  el  acusado  fuere  absuelto,  y  no  estuviere  detenido 
por  alguna  otra  causa  legal,  tiene  derecho  á  su  libertad  inmedia- 
tamente que  la  sentencia  del  jurado  esté  rejistrada,  exceptuando  los 
casos  que  antes  se  han  espresado,  en  que  la  Corte  puede  ordenar 
una  detención  y  disponer  que  se  dé  un  nuevo  auto  de  acusación, 
y  el  en  que  manifieste  el  fiscal  que  intenta  promover  un  nuevo 
juicio  por  alguna  de  las  causas  legales  que  se  especificarán  des-; 
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"Ijiics,  ó  (iiK^  piiücn-  l;i  delcncion  aloo;anclo  qite  tiene  oíros  cargos 
que  jjii'sciihsr  i  untiii  el  acusado;  mas  si  la  moción  para  el  nuevo  jui- 
cio ó  los  carteos  insinuados  no  se  presentasen  en  forma  le<>;al  den- 
tro (le  dore  horas  después  de  la  absolución,  el  acusado  debe  ser  pues- 
to en  libertad  si  esHá  en  custod-ia,  ó  su  fiador  «xonerado  si  esta 
bajo  de  fianza. 

Art.  102. — Nin<>;un  preso  absuelto  por  la  sentencia  del  ju- 
rado, ó  puesto  en  libertad  por  falta  de  prosecución,  será  detenido 
por  costas,  ó  derecbos  de  oficina,  ó  por  tkuda  que  haya  contraído 
para  su  susistencia  mientras  ba  estado  en  custodia. 

Art.  403. — Si  el  reo  fuere  convencido  debe  ser  vuelto  á  la 
jprision,  si  está  en  custodia,  liasta  que  se  pronuncie  el  fallo. 

CAPITULO  XII. 

sDe  los  nuecos  juicios  y  mociones  para  ■imfedir  él  Jalla, 

SECCION  I." 

De  ios  nuevos  juicios. 

Art.  404. — ^Un  nuevo  juicio  es  una  segunda  audiencia  de 
causa  ante  otro  jurado,  después  que  se  lia  dado  una  sentencia 
•en  virtud  del  mismo  auto  de  acusación,  ó  información. 

Art.  405. — El  otorgamiento  de  una  moción  para  un  nuevo 
juicio  pone  á  las  partes  precisamente  en  el  estado  en  que  estaban 
inmediatamente  antes  del  primer  juicio.  Todas  las  pruebas  testi- 
moniales deben  oirse  otra  vez;  y  no  puede  hacerse  uso  de  la  pri- 
mera sentencia  ni  como  prueba  ni  como  argumento. 

Art.  406 — Las  Cortes  tienen  facultad  para  conceder  nue- 
vos juicios  en  los  casos  enumerados  en  esta  sesión. 

Art.  407. — Des]iues  de  la  absolución  ya  sea  por  una  senten- 
cia jcneral  ó  por  una  t?special,  pueden  concederse  nuevos  juicios 
á  instancia  del  fiscal  en  los  siguientes  casos,  y  no  en  otros; 

1 .  °  Cuando  el  acusado,  ó  alguno  por  favorecerle,  ba  coheclia- 
■do  á  un  individuo  del  jurado,  o  sobornado  ó  corrompido  un  tes- 
ligo,  ó  iia  exhibido  como  prueba  en  el  primer  juicio  algún  pa- 
})el  forjado  ó  falseado,  que  en  opinión  de  la  Corte  pudo  haber 
variado  la  sentencia. 

2.  °  Cuando  el  acusado,  ó  algimo  por  favorecerle,  ha  impedido 
con  fuerza,  amenazas,  ó  persuaciones  que  algún  testigo  importante 
comparezca  contra  él  en  el  primer  juicio;  ó  ha  destruido,  ú  ocul- 
tado algún  documento  escrito  é  importante  á  la  prosecución,  y  que 
pudo  de  otra  manera  haber  sido  producido. 

3.  "  Cuando  las  pruebas  en  favor   del  acusado  se  hubieren 
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dado  al  jurado  fuera  de  la  Corte,  sin  orden  de  ella,  y  sin  censen-- 
tiniiento  del  tiscal. 

4.  "  Cuando  por  procuración  del  reo,  ó  de  algún  otro  por  favore- 
cerle, el  jurado  que  juzgó  la  causa  fué  ilegalmente  rejistrado  en 
el  panel;  pero  ninguna  ilegalidad  en  el  panel,  sino  es  causada  por 
tal  procuración ,  será  motivo  suficiente  para  un  nuevo  juicio 
después  de  una  absolución. 

Art.  408. — Ninguna  irregularidad  cometida  por  el  jurado 
será  causa  suficiente  para  dcsecliar  una   sentencia  de  absolución. 

Art.  409. — Pueden  concederse  nuevos  juicios  después  de  una 
sentencia  de  convicción  á  instancias  del  acusado,  en  los  casos  siguien- 
tes, y  no  en  otros, 

1.  "  Cuando  el  acusado  estando  en  custodia  no  fué  traido  á  la 
Corte  en  el  juicio,  ó  al  tiempo  de  darse  la  sentencia. 

2.  °  Cuando  él  ha  sido  juzgado  sin  ser  llamado  á  oponer 
sus  excepciones  al  auto  de  acusación  ó  información,  ó  á  otros  pro- 
cedimientos, en  el  modo  ordenado  en  el  capítulo  5.°  de  este  tí- 
tulo. 

3.  "  Cuando  alguno  ha  cohechado  á  un  individuo  del  jurado 
para  que  dé  una  sentencia  contra  el  acusado,  ó  ha  falseado  un  ins- 
trumento escrito,  que  ha  sido  producido  como  prueba  contra  él,  6 
cuando  se  ha  impedido  asistir  al  juicio  por  fuerza,  amenazas  6 
persuaciones  á  alguno  de  sus  testigos,  ó  cuando  un  instrumento 
escrito,  también  importante  á  su  defensa  ha  sido  de  intento,  des- 
truido, ú  ocultado  con  el  fin  de  lograr  su  convicción  con  tal  que 
en  este  último  caso,  el  instrumento  fuese  un  testimonio  legal,  y 
que  el  acusado  tubiese  razón  para  esperar  su  presentación  en  el  juicio. 

4°  Cuando  después  del  juicio  se  hubieren  descubierto  prue- 
bas importantes  íjue  pueden  hacerse  valer  en  un  nuevo  juicio,  y 
no  pudieron  antes  ser  descubiertas  con  la  dilijencia  debida;  las  cua- 
les en  la  opinión  de  la  Corte  hubieran  variado  la  sentencia  si  se 
hubieran  tenido  presentes. 

5.  "  Cuando  sin  licencia  de  la  Corte,  ni  consentimiento  del, 
acusado  el  jurado  ha  recibido  fuera  de  la  Corte  alguna  otra  prueba 
que  la  que  resulta  de  la  vista  de  ojos,  como  antes  se  ha  ordena- 
do. Cuando  los  individuos  del  jurado  han  decidido  su  sentencia 
por  suerte;  ó  cuando  después  de  retirados  á  consultar  sobre  ella 
se  han  separado  sin  darla,  exceptuando  los  casos  de  sentencias 
selladas,  según  queda  dispuesto. 

6.  °  Cuando  la  sentencia  en  opinión  de  la  Corte  es  contra- 
ria á  ley  ó  á  las  pruebas;  mas  por  esta  causa  no  se  darán  mas 
que  dos  nuevos  juicios. 

7.  "  Cuando  el  acusado  ha  sido  juzgado  sin  el  auxilio  de  defen- 
sor, no  obstante  haber  pedido  (juc  se  le  designase. 

8.  "  Cuando  la  Curte  ha  dirijido  mal  al  jurado  sobre  algún 
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)|iun1(i  tic  (Icirc.ho,  6  le  lia  dado  a1i»nna  i>rde«  para  resolver  so- 
.1)10  alj>iiii  punió  de  hecho  en  perjiikio  del  acusado. 

Al  t.  110. —  No  se  concederá  nuevo  juicio  con  motivo  de  ale- 
garse el  perjurio  de  un  testigo  ó  la  preseutaciou  de  papeles  forja- 
dos, ;i  menos  que  el  lieclio  del  perjurio  o  de  la  falsificación  aparezca  por 
el  juramento. de  dos  testigos  fidedignos,  b  por  un  testigoy  fuerte  prueba 
circunstancial,  y  que  la  parte  que  lo  solicita  fue  sorprendida  por  la  pro- 
.duocion  -de  tal  prueba  falsa  y  no  pudo  mediante  una  dilijencia  racional 
-conprender  la  intención  con  que  se  producía,  ó  fjue  la  prueba  para  de- 
mostrar la  falsificación  ó  perjiuio  vino  á  su  conocimiento  después 
■del  juicio,  y  no  pudo  ser  descubierta  antes  por  medio  de  ima  di- 
lijencia razonable. 

Art.  411. — En  íoda  solicitud  de  nuevo  juicio  debe  la  Corte 
•exijir  -declaración  jurada  sobre  todos  aquellos  lieclios  que  la 
funden  y  puítlan  racioiialnrente  ser  sabidos  de  la  persona  que 
¡hace  -dicha  solicitud,  y  todas  las  demás  pruebas  testimoniales  que 
ipeumitan  Jas  .circunstancias  del  caso  y  sean  de  la  satisfacción  de 
la  n\isma  Corte. 

Art.  412. — Las  jestiones  para  un  nuevo  juicio  por  parte 
del  acusado  deben  liacerse  dentro  de  tres  dias  después  de  estar  rejis- 
trada  la  sentencia,  y  por  parle  del  fiscal  ó  acusador  en  la  manera 
y  dentro  de  el  tiempo  especificado  en  el  jiriiner  artículo  del  ca- 
pítulo -undécimo  Áe  este  título.  Toda  representación  ó  jestioa  pari^ 
jiuevos  juicios  debe  ser  por  escrito. 

SECCION  11.^ 

De  las  mociones  para  imjiedir  el  fallo. 

Art«  413. — La  moción  para  impedir  el  fallo,  es  xma.  pe-" 
.ticion  hecha  á  la  Corte  despi^fes  de  la  convicción,  suplican<io  que 
Jio  se  pronuncie  fallo  sobre  la  sentencia  del  jurado.  Debe  estar  fun- 
.dada  en  un  defecto  maíiifiesto  en  el  auto  <le  acusación  ó  infonnacion. 

Art.  414. — Ningún  fallo  puede  ser  impedido  por  un  de- 
fecto de  forma. 

Art.  415. — La  única  materia  sustancial  por  la  que  un  fallo 
puede  ser  impedido  es  esta:  que  el  auto  de  acusación  no  conten- 
ga car^o  de  algún  hecho,  ó  de  algún  hecho  conexo  con  una  in- 
tención que  la  ley  declara  ser  delito.  La  Corte  puede  en  vista 
xle  este  defecto  abstenerse  de  dar  el  fallo  sin  moción  alguna. 

Art.  416. — El  efecto  de  admitir  una  moción  para  impe- 
dir el  fallo,  es  jwner  al  acusado  en  el  mismo  estado,  con  respecto  al 
proceso,  en  que  estaba  ímtes  de  emitirse  el  auto  de  acusación  ó 
de  presentarse  la  información  ó  acusación  del  fiscal.  Si  de  las 
pruebas  testimoniales  producidas  en  el  juicio  resulta  que  hay  suficiente 
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arrestado,  se  requerirá  un  nuevo  auto  de  acusación  del  jurado,  ó 
una  nueva  información,  scgiin  el  caso  lo  exija;  y  el  reo  perma- 
necerá en  custodia  ó  en  libertad  bajo  de  fianza.  Si  las  pruebas  le 
hacen  aparecer  culpable  de  otro  delito  será  reducido  ú  prisión,  ó 
puesto  en  libertad  con  fianza  en  virtud  de  este  cargo;  pero  en  nin- 
guno de  los  dos  casos  será  la  sentencia  excepción  para  un  nuevo 
procedimiento.  Si  no  hubiere  prueba  suficiente  para  acusarle  de 
delito  alguno,  será  puesto  en  libertad,  y  el  haberse  impedido  el  fallo 
obrará  como  una  absolución  del  cargo  por  el  cual  fué  arrestado. 

ArL  417. — Las  mociones  para  impedir  el  fallo  deben  ser 
hechas  dentro  de  tres  dias  después  de  rejistrada  la  sentencia, 

CAPITULO  xin. 

SECCION  I." 

Del  fallo. 

Art.  418. — Si  dentro  de  tres  dias  después  que  una  senten- 
cia ha  sido  rejistrada,  no  se  ha  hecho  moción  alguna  para  im- 
pedir el  fallo,  o  para  un  nuevo  juicio,  ó  si  la  que  se  hizo  fué 
desecha,  procederá  la  Corte  á  dar  su  fallo. 

Art,  419. — Para  este  fin  será  traido  el  acusado  á  la  Corte, 
si  está  en  custodia;  ó  presentado,  si  está  en  libertad  bajo  de  fianza. 

Art.  420. — En  caso  de  falta  grave  en  que  el  acusado  está 
en  libertad  bajo  de  fianza,  y  ha  comparecido  por  procurador  o  en 
persona  al  juicio,  y  al  darse  la  sentencia;  pero  no  aparece  para 
recibir  el  fallo,  podrá  este  pronunciarse  en  su  ausencia.  Si  el  fallo 
está  contraído  á  multa  solamente,  se  cobrará  esta  del  fiador,  pero 
solo  en  la  cantidad  á  que  se  haya  obligado,  y  después  de  la  ex- 
cusión de  los  bienes  del  reo. 

Art.  421. — Si  bajo  las  circustancias  establecidas  en  el  úl-- 
timo  artítulo  que  precede,  el  fallo  es  de  multa  y  prisión,  ó  de 
prison  solamente,  y  el  acusado  no  se  presenta  ántes  del  retorno 
dilijenciado  del  mandamiento  de  ejecución,  el  fiador  es  responsableí 
á  la  suma  á  que  monte  la  obligación,  y  la  condena  de  prisión  pue- 
de ser  ejecutada  después  cuando  se  encuentre  al  reo. 
7  Art.  422. — Cuando  el  acusado  esté  en  la  barra  se  le  leerá 
la  sentencia,  y  se  le  preguntará  si  tiene  alguna  causa  legal  que 
oponer  á  que  se  pronuncie  el  fallo  contra  él. 

Art.  423. — Será   causa  suficiente  el  manifestar  en  respuesta 
á  esta  pregunta: 

Í.°  Que  el  reo  ha  recibido  indulto  de  la  autoridad  consti- 
tucional.   Produciendo   esto  y  comprobándolo   legalmente   será  el 
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reo  absiiolto,  si  el  iiulnUo  no  es  condicional,  y  si  no  liay  otra  cau- 
tia  legal  para  su  detención  que  aquella  en  que  obra  el  indulto; 
pero  ii  el  indulto  es  condicional,  y  el  cumplimiento  de  alguna  de 
sus  condiciones  exije  la  detención,  será  otra  vez  reducido  á  prisión. 

2.  "  Puede  alegarse  en  favor  del  reo  que  es  insano  y  si 
este  alegato  se  apoyare  en  prueba  que  satisfaga  del  hecho  á  la 
Corte,  no  será  pronunciado  el  fallo  hasta  qne  un  jurado,  que  debe 
formarse  á  este  efecto  en  la  manera  que  después  se  dirá,  decida 
que  no  es  insano. 

3.  "  El  reo  puede  esponer  que  tiene  causa  suficiente  que 
presentar,  ó  para  impedir  el  fallo  ó  para  un  nuevo  juicio,  y  que 
por  un  inevitable  accidente  ó  causa  que  no  ha  estado  de  su  par» 
te,  no  ha  podido  presentar  la  moción  en  el  tiempo  determinado;  y 
■si  tal  accidente,  ó  causa  se  manifiesta  á  satisfacción  de  la  Corte, 
•será  el  fallo  diferido  y  se  procederá  como  en  otros  casos  á  decidir 
«obre  la  moción    para    impedir  el  fallo  ó  para  un  nuevo  juicio. 

4.  °  Puede  alegar  que  no  es  la  persona  contra  quien  la  sen- 
tencia fué  pronunciada,  y  pedir  que  su  identidad  se  inquiera  por 
el  jurado,  y  si  el  reo  diere  una  declaración  jurada  de  la  verdad 
de  tal  alegato  se  forn)ark  un  jurado  para  juzgar  y  determinar  so- 
bre la  identidad  de  la  persona  en  el  término  que  la  Corte  de- 
signare. 

Art.  424. — Si  el  reo  condenado  á  prisión  hiciere  fu- 
ga antes  de  ser  reducido  á  ella,  no  puede  el  fallo  ejecutarse  en 
una  persona  que  sea  aprendida  por  que  se  diga  ó  se  sospeche  que 
es  el  delincuente,  hasta  que  sea  traída  ante  la  Corte  y  preguntada  si 
tiene  alguna  causa  que  manifestar,  para  que  el  fallo  no  sea  ejecutado. 
En  este  caso  si  se  alega  la  no  ideutidad  y  se  sostiene  con  una  de- 
claración jurada,  se  practicarán  los  mismos  procedimientos  que  es- 
tan  prescritos  por  el  último  artículo,  y  el  acusado  permanecerá  en 
custodia  hasta  la  decisión. 

Art.  425. — En  los  casos  en  que  la  Corte  tiene  facultad 
discrecionaria  para  proporcionar  ó  elejir  el  castigo,  si  el  fiscal 
ó  el  acusado  alegaren  que  tienen  razones  que  esponer  capaces 
de  producir  un  aumento  ó  disminución  del  castigo  y  que  no  se 
espusieron  en  el  juicio,  puede  la  Corte  oirías  ó  dar  el  tiempo 
que  juzgue  conveniente  para  producirlas,  siempre  que  sean  refe- 
rentes á  alguno  de  los  puntos  que  se  espresan  en  la  siguiente  sec- 
ción. Pero .  no  se  recibirá  prueba  de  ninguna  circustancia  agra- 
vante que  no  se  haya  alegado  ó  no  haya  debido  alegarse  en  el 
auto  de  acusación  ó  información,  ó  de  circustancia  disminuyente 
que  pudo  producirse  en  el  juicio  para  manifestar  no  ser  el  acusa- 
do cvdpable. 

Art.  426. — Si  no  se  hubiere  hecho  solicitud  alguna  de  los 
piodos  antes  prevenidos  para  impedir  ó  suspender  el  fallo,  o  si  ha- 


102 

biéndose  hecho  hubiere  sido  denegada,  procederá  la  Corte. á  rejis- 
trar  el  fallo  en  sus  minutas,  y  á  notificarle  al  reo;  lo  cual  se  lla- 
ma pronunciar  el  fallo. 

Art.  427. — En  todos  los  casos  de  crimen,  y  de  falta  grave 
procesados  separadamente,  el  fallo  de  cada  preso  se  pronunciará 
por  separado,  pero  en  presencia  y  con  la  audiencia  de  todos  los 
que  hubieren  sido  convencidos  durante  el  mismo  término  de  la  Corte. 

Art.  428. — El  Juez  que  pronuncia  el  fallo  debe  desempeñar 
esta  obligación  del  modo  que  juzgue  mas  adecuado  ¡)ara  que  el 
ejemplo  haga  impresión  en  los  oyentes;  debe  hacer  guardar  el  mas 
profundo  silencio  á  todos  los  que  estén  presentes,  y  cuidar  de  que  el 
acto  vaya  acompañado  de  reflexiones  que  puedan  imprimir  en  el  áni- 
mo de  los  que  oien  la  importancia  de  la  obediencia  á  las  leyes  y  los 
peligros  é  infamia  de  infrinjirlas. 

Art.  429. — Cuando  el  fallo  sea  pronunciado  por  homicidio 
premeditado  las  sillas  y  mesa  de  la  Corte  estarán  enlutadas,  y  el 
preso  será,  inmediatamente  después  que  el  fallo  se  pronuncie  ves- 
tido con  una  túnica  negra,  que  le  cubrirá  todo  el  cuerpo,  con 
una  capuclia  ó  velo  puesto  sobre  la  cabeza;  y  asi  será  conducido 
en  un  carro  enlutado  al  lugar  de  su  destino. 

Art.  4.30. — Si  el  fallo  es  la  imposición  de  una  multa,  el 
secretario  espedirá  sin  demora  el  mandamiento  de  ejecución  para 
que  se  cobre  en  la  manera  ordenada  por  la  ley. 

Art.  431. — Si  la  condena  es  de  privación,  ó  suspensión  del 
ejercicio  de  algún  empleo,  ó  de  algim  derecho  político  ó  civil,  se 
«nviará  una  copia  del  fallo  al  Gefe  del  Estado,  quien  mandará 
que  sea  rejistrado  en  el  archivo  del  Gobierno  y  publicado  por 
ocho  veces  en  el  papel  diario  ó  periódico  oficial  del  mismo  Go- 
bierno. 

Art.  432. — Si  es  de  prisión,  el  alcalde  1."  de  la  capital  del 
circuito  entregará  personalmente  una  copia  del  fallo,  junto  con  el 
cuerpo  ó  persona  del  reo,  al  alcaide  de  la  cárcel  en  que  debe  ser 
ejecutada  la  condena. 

SECCION  II. 

Del  ejercicio  de  ¡a  facultad  discrecionaria  dada  á  la  Corte  para 
elejir  y  'proporcionar  los  castigos. 

Art.  433. — T^as  leyes,  aparentemente  iguales  en  sus  disposi- 
ciones, se  hacen  desiguales  é  injustas  si  se  aplican  indistintamente 
y  sin  modificación  alguna  á  todos  los  que  están  sujetos  á  su  ac- 
ción. Una  diferencia  de  fuerza  física,  ó  de  sentimientos  morales 
en  diversos  culpados,  puede  hacer  leve  y  lijero  para  uno  el  mismo 
castigo  que  seria  intolerable  para  otro.  Ademas  ciertas  circustan- 
cias  respectivas  á  la  perpetración  dtl  mismo  jenero  de  delito  pue- 
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den  hacerle  mas  ó  menos  inmoral,  dañoso  ó  difícil  de  repririiirse* 
Niniruiia  lejislacion  jniede  ser  suficientemente  minuciosa  para  des- 
•cencior  cu  sus  leyes  á  todas  estas  graduaciones.  Este  delecto  pue- 
-de  solamente  remediarse  invistiendo  al  juez  que  aplica  la  ley  de 
una  facultad  discrecionaria  dentro  de  ciertos  límites  para  elejir  el 
jenero  de  castigo  proporcionado  al  caso;  y  aumentar  ó  dismirniir 
su  grado.  El  ejercicio  de  esta  discreción  forma  una  de  las  mas 
importantes,  y  difíciles  funciones  del  poder  judicial.  En  la  prac- 
tica debe  necesariamente  ser  irregular;  mas  para  hacerle  tan  uni- 
forme como  la  naturaleza  del  caso  lo  permita,  se  establecen  las  si- 
guientes reglas,  y  se  enuncian  estos  principios  á  fin  de  imprimir 
con  mayor  fuerza  en  el  espíritu  del  juez,  que  la  discreción  de  que 
le  reviste  la  ley  no  es  un  poder  arbitrario  que  pueda  ejercer  con- 
forme á  su  capricho,  ó  á  sus  sentimientos,  ó  para  satisfacer  sus  pasio- 
nes; sino  que  se  requiere  sea  un  acto  de  juicio  sano,  guiado  por 
niii'as  de  utilidad,  justicia  y  buena  moral;  y  que  en  el  uso  de  es- 
ta facultad  con  que  se  le  autoriza  para  elejir,  aumentar  ó  dismi- 
nuir el  castigo,  debe  obrar  de  la  manera  que  juzgue  habría  obra-» 
•do  la  lejislatura,  si  le  hubiera  sido  posible  proveer  para  aquel  caso 
particular  que  ocupa  la  consideración  de  dicho  juez. 

Art.  434. — En  este  sistema  de  lejislacion  penal  está  gradua- 
da de  tal  suerte  la  escala  de  castigos  que  el  medio  entre  los  mas 
altos  y  mas  bajos  en  que  se  dá.  al  juez  la  facultad  discrecionaria, 
es  el  que  debe  aplicarse  á  los  delitos  no  acompañados  de  circustan- 
cias  que  los  disminuyan  ó  agraven. 

Art.  435. — Las  siguientes  deben  considerarse  como  circus-r 
tancias  que  agravan.  El  efecto  que  ellas  producen,  en  el  aumen- 
to del  castigo  no  puede  determinarse;  y  se  deja  á  la  discreción  del 
juez,  dentro  de  los  límites  dados  por  la  ley,  en  cada  caso. 

1.  °  Si  la  persona  que  comete  el  delito  estaba  por  los  de- 
beres de  su  oficio,  ó  por  su  condición  obligada  á  impedir  aquel 
delito  cometido,  ó  á  presentar  ante  la  justicia  á  los  delincuentes^ 
en  aquel  caso  particular. 

2.  °  Si  tal  persona  tiene  algún  otro  oficio  público,  aunque 
no  sea  de  los  que  le  imponen  el  deber  de  reprimir  aquel  delito 
particular.  >  \  {y 

3.  °  Avmque  no  tenga  oficio  6  empleo  si  su  educación,  for- 
tuna, profesión  ó  reputación  le  ponen  en  estado  de  que  su  ejem- 
plo influya  probablemente  en  la  conducta  de  otros. 

4.  "  Cuando  el  delito  fué  cometido  con  premeditación,  oi  > 

5.  °  O  en  consecuencia  de  un  plan  formado  con  otros. 

6.  "  Cuando  el  reo  se  esforzó,  en  inducir  á  otros  a  unírse- 
le para  cometer  el  delito. 

7.  °  Cuando  la  condición  del  ofensor  infundía  una  confianza 
que  fué  bullada  por  el  delito,  ó  cuando  ella  le  pjoporcionaba  raer 
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dios  más  fáciles  para  cometerle.' 

8.  °  Cuando  en  la  perpetración  del  delito  se  hizo  otro  da- 
ño á  mas  del  que  necesariamente  producía  el  delito  mismo;  lal 
como  una  crueldad  gratuita  é  inútil,  un  lenguaje  humillante  y  de- 
presivo, en  casos  de  injuria  personal. 

9.  "  Cuando  fué  acompañado  de  la  infracción  de  alguna 
otra  obligación  inoral  á  mas  de  la  que  necesariamente  se  cometé 
en  la  perpetración  del  mismo  delito;  tal  como  una  injuria  perso- 
nal acompañada  de  ingratitud. 

10.  Cuando  el  daño  fué  hecho  á  uno  á  quien  la  edad,  el 
sexo,  oficio,  conducta,  ó  condición,  le  daban  derecho  á  exijir  res- 
petos del  ofensor. 

11.  Cuando  el  daño  fué  causado  á  uno,  cuya  edad,  sexo 
ó  enfermedad  le  hacian  incapaz  de  resistencia. 

12.  Cuando  señalan  el  carácter  común  del  reo  aquellas 
pasiones  ó  vicios,  que  jeneralmente  propenden  á  la  perpetración 
del  delito  de  que  fué  convencido. 

13.  Siempre  que  el  daño  haya  sido  sin  alguna  provocación 
de  parte  del  que  le  recibe  y  no  aparecen  otras  circustancias  de 
agravación  ó  disminución,  debe  imponerse  el  castigo  medio.  La  exis- 
tencia de  tal  provocación  es  un  motivo  de  disminución  como  se  ve- 
rá después;  pero  cuando  el  acto  fué  ejecutado  por  una  pura  ma- 
lignidad o  mala  disposición,  y  no  por  influjo  de  alguna  de  aque-i 
Has  pasiones  que  jeneralmente  obran  sobre  el  jeiiero  humano^  eslp 
es  una  agravación  del  delito.  ;,i-'  >  <.in  <rlníí!f/')  <il.!'>l» 

Art.  436. — Hay  también  circustancias  qué  deben  áumeñtar 
éí  castigo,  aunque  ellas  no  agraven  el  delito;  y  son: 

1.  °  La  frecuencia  del  delito.  Jeneralmente  donde  hay  una 
buena  administración  de  justicia  esto  solo  puede  verificarse  cuan- 
do la  ventaja  que  ocasiona  el  delito  es  mas  que  equivalente  al 
mal  producido  por  el  castigo.  Cuando  la  observación  del  juez  le 
induzca  á  creer  que  esta  es  la  causa  de  la  frecuencia  del  crimen,  será 
esto  un  motivo  de  ejercer  la  discreción  que  se  le  dá  para  aumen- 
tar la  pena. 

2.  °  La  riqueza  del  delincuente.  Si  esta  es  grande,  de- 
be la  pena  en  todos  los  casos  de  multa  aumentarse  á  proporción. 
En  todos  los  casos  en  que  el  castigo  es  una  alternativa  de  multa, 
ó  de  prisión,  ó  acumulación  de  ambas,  y  la  riqueza  del  delin- 
cuente es  tan  grande  que  haga  el  pago  de  la  mas  alta  multa  que 
se  le  puede  imponer  de  poca  importancia  para  él,  debe  imponerse 
la  prisión,  sino  es  que  alguna  de  las  otras  circustancias  que  aquí 
se  mandan  tener  presentes  la  hagan  no  á  proposito.  <u\ 

Art.  437. — Las  siguientes    circustancias  deben  tenerse  en 
consideración  para  disminuir  el  castigo: 

1.'  La  menor  edad  del   delincuente:  si  es  tan  joven  que 
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1ÍUS  poros  años  justifican  la  presunción  de  qne  io;noraba  la  ley,  ó 
de  tpie  (Ámt  por  inílujo  de  otro,  aiuupie  Imbiosc  cumplido  la  edad 
lijada  por  la  k'\  para  hacerle  i-esponsable,  y  aunque  no  haya  co- 
metido <A  delito  por  orden,  persuacion  ó  aynda;  casos  en  que  por 
el  códii>o  penal  tiene  derecho  á  cierta  disminución  del  casliíro. 

2."  La  ancianidad  del  delincuente;  si  esta  hace  probable  que 
ias  faotdlades  de  su  espíritu  están  debilitadas. 

3°  La  -condifion  del  d-elí«cuente.  Sobre  esto,  en  las  diver- 
sas relaciones  de  nuijcr,  hijo,  aprendiz  y  pupilo,  se  lia  proveído  es- 
pecialmente bajo  ciertas  circustancias  en  el  código  penal-  Las  con- 
diciones bajo  circustancias  diversas  de  las  allí  detalladas,  y  todas 
las  otras  condicioties  que  suponen  haber  cometido  la  parte  el  de- 
lito por  influjo  de  -otro  <\\ie  se  halla  en  una  «ituacion  superior  res- 
pecto del  delinpuenle,  inducen  á  disminuir  el  grado  del  castigo. 

4.  "  La  orden  de  im  oficial  militar  superior  no  justifica  la 
perpetración  de  «n  crimen,  pepo,  bajo  cireustancias  ée  im  emor  so- 
íbre  el  tleber  de  la  obediencia,  puede  alegarse  para  atenuar  el  íielito. 

5.  "  Cuantío  el  de/lito  tiié  cometido  bajo  vma  combinación 
de  circitStancias,  y  bajo  el  influjo  de  motivos,  tales  que  no  pueden 
probablemente  volver  k  ocurrir  respecto  del  delincuente  ó  de  al- 
gim  otro. 

•iii'.i  f  -3°  El  grado  del  atimento  de  la  pena  por  repetición  de 
tletitos  óe  la  misma  naturaleza,  está  prescripto  por  el  código  penal. 
Asi  pues,  -el  castigo  medio  es  el  ;que  se  propone  para  el  primer 
'delito  cuando  no  está  acompañado  de  alguna  circustancia  de  agra- 
vacioti  4  atenuación;  pero  si  la  parte  convencida  del  primer  deli- 
to hubiere  mantenido  anteriormente  btiena  reputación  y  aquel  de- 
lito es  el  único  absolutamente  que  ha  cometido,  esta  Tauena  repu- 
tación y  exención  úe  >otros  delitos,  es  un  motivo  para  minorar  la 
pena. 

xop  7."  Cuando  el  detito  ha  sido  causado  por  gran  provoca- 
ción, fi  otra  causa  suficiente  para  exitar  en  un  hombre  de  tempe- 
ramento ordinario  pasiones  .tales  que  requieran  una  estraordinaria 
fuerza  de  alma  para  refrenarlas, 

8.°  El  estad©  de  salud  del  delincuente  y  el  sexo  ("si  es  mu- 
jer) deben  ser  considerados  en  la  naturaleza  y  término  de  la 
prisión,  cuando  esta  es  una  parte  de  la  condena. 

Art.  438. — Al  esoojer  el  jenero  particular  de  castigo,  cuan- 
do es  discreecionario,  se  ha  de  atender  al  sexo,  á  la  constitución, 
á  la  fortuna,  á  la  educación  y  hábitos  de  vida  del  delincuente. 
Es  .claro  que  un  trabajo  recio  no  es  el  mismo  castigo  cuando  se 
aplica  en  el  mismo  grado  á  utio  que  se  ha  acostumbrado  toda  su 
vida  á  ejercicios  corporales,  que  á  otro  que  se  ha  criado  en  ocupacio- 
mes  literarias;  á  un  hombre  robusto,  que  á  una  mujer  delicada.  Que 
ia  'incapacidad  de  ser  elejido  para  uu  oficio  público  será  mayor  pena 
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para  uno  que  se  ha  dedicado  á  la  vida  pública,  que  para  otro  cuya 
carrera  y  educación  le  ha  hecho  apto  solamente  para  atender  á 
sus  propios  negocios;  y  que  el  poseedor  de  un  caudal  cuantioso  no 
verá  como  castigo  una  multa  moderada. 

Art.  439. — Esta  sección  es  por  su  naturaleza  recomendato- 
ria, y  obligatoria  solamente  á  la  conciencia  del  juez.  No  se  in- 
tenta estrechar  ó  limitar,  sino  dirijir  el  ejercicio  de  su  discreción. 
La  única  obligación  que  le  impone  es  la  moral  de  ejercer  sus  fa- 
cultades en  esta  materia  de  tal  modo  que  se  proporcione  el  cas- 
tigo no  solamente  al  delito,  sino  á  los  motivos  y  otras  circustan- 
cias  del  delincuente;  de  suerte  que  iguale  en  cuanto  sea  posible 
los  efectos  del  castigo,  y  por  medio  de  una  elección  adecuada  y 
propia  sea  causa  de  que  se  contengan  las  pasiones  que  producen, 
los  delitos. 

Art.  440. — Todas  las  materias  de  agravación  que  no  forman 
parte  del  cargo  en  el  auto  de  acusación,  ó  información,  y  las  de  ate- 
nuación, que  no  alcanzan  para  una  defensa  legal,  y  que  en  el 
juicio  no  se  han  alegado  necesaria  ó  inciden  tal  mente  ante  la  Cor- 
te, pueden  ser  producidas  ya  sea  por  examen  de  testigos  en  Cor- 
te abierta,  6  por  sus  declaraciones  juradas,  según  la  Corte  lo  juz- 
gue mas  conducente  á  la  justicia  de  cada  caso  particular;  pero 
siempre  debe  darse  lugar  y  tiempo  k  la  parte  opuesta  para  contra- 
examinar  á  los  testigos,  si  ella  lo  pide,  y  también  para  producir 
pruebas  contrarias  á  las  presentadas. 

CAPITULO  XIV. 

De  las  formas  que  deben  usarse  en  los  procedimientoM  judiciales 

en  la  Corte. 

SECCION  I.' 

De  los  juramentos  y  afirmaciones^ 

Art.  441* — Una  afirmación  es  una  solemne  aserción  hecha 
ante  una  persona  ó  Corte  autorizada  para  recibirla,  atestando  la 
verdad  de  una  declaración  ya  dada,  ó  que  está  próxima  á  darse 
por  el  afirmante,  ó  bien  sea  la  verdad  ó  sinceridad  de  una  pro-^ 
mesa  hecha  por  él. 

Art.  442. — Un  juramento  es  también  una  aserción  acompa"- 
nada  de  una  invocación  relijiosa  al  Ser  Supremo  trayéndole  por 
testigo  de  la  verdad  de  la  declaración,  ó  de  la  sinceridad  de  la 
promesa,  y  renunciando  las  bendiciones  de  Dios  y  el  respeto  de 
los  hombres  en  caso  de  faltar  á  la  verdad  ó  al  compromiso. 

Art.  443. — Con  el  fin  de  dar  mas  fuerza  á  la  obligación  del 
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juTanuMifo  <1e   nqxiellos  que  no  respetaran  la  i^aiuion  penal  reli- 
jiosa  <le  e><te  ík-Io  sng^iado,  se  añaile  espresanientc  iin  compromiso 
-Vle  lu»nor  en  la  Ibrma  establecida  por  este  códi^vo. 

Art.  441. — Lefvalmente  solo  ])uede  recibirse  el  juramento  ó  la 
atil'macion  por  una  C!ofte,  por  lui  juez,  ó  por  alginio  comisiona- 
do especialmente  para  desempeñar  esta  función.  \ 

Art.  445. — Si  la  persona  á  quien  se  recibe  el  jurAm^nto 
profesa  la  relijion  cristiana,  se  tomará  el  juramento  en  la  siguien- 
'te  forma.  El  deponente  pendra  la  mano  en  la  escritura  del  nuevó 
■testamento,  y  en  voz  perceptible  repetirá  la  fórmula  siguiente  „ju- 
To  en  i»reseucia  de  Dios  Omnipotente,  y  por  su  santa  palabra;  y 
también  á  fee  de  persona  de  providad  y  honor  declaro  que  (aquí 
repetirá  el  contenido  del  juramento) — y  asi  Dios  me  bendiga  y  los 
hombres  me  lionreii  como  este  juramento  es  verdadero  y  sincera- 
mente hecho."      ■  >  ívfn-  • 

Art.  446. — Si  la  persona  de  quien  se  recibe  el  juramentó 
•es  de  la  relijion  judaica,  estará  con  la  cabeza  cubierta,  y  con  uná 
mano  en  las  escrituras  del  antiguo  testamento  repetirá  la  fótmulá 
denotada  por  el  último  precedente  artículo. 

Art.  447. — Si  el  deponente  profeza  alguna  relijion,  corífor- 
rne  á  cuyas  disposiciones  sea  necesaria  alguna  otra  ceremonia  para 
dar  la  sanción  relijiosa  al  juramento,  será  dicha  ceremonia  obser- 
vada.      !  ; 

Árt.  448. — La  sanción  religiosa  se  añade  golaimenté  para  áü»; 
mentar  la  fuerza  legal  del  compromiso.  Asi  pues  cualquiera  error 
en  esta  parte  de  la  fowYiá,  sea.  con  resipefcto  á  la  relijion  cristia- 
na, ó  á  cualquiera  otra,  no  afectará  la  obligación  civil,  ó  \a,s  con- 
secíjcncraé  penales  de  su  infracción,  ni  puede  niVigüh  pddef  ecle- 
siástico relajar  ó  disminuir  su  fuérza. 

Art.  449. — Si  la  persona  que  profeza  la  relijion  cristiana, 
á  quien  se  recibe  un  juramento  declarase  que  escrupuliza  jurar 
con  la  mano  puesta  sobre  las  escrituras,  se  omitirá,  esta  parte  de 
las  ceremonia;  j5t?ro  levantará  la  mano  derecha  y  repetirá  la  mis- 
ma fórmula  que  está  antes  ordenada  para  los  que  profesan  aquel- 
la religioii, -omitiendo  solamente  la  expresión,  „y  por  su  santa 
palabra. " 

Art.  450. — -En  lugar  de  juramento,  en  todos  los  casos  en 
^ue  le  exije  tí  le  permite  la  ley,  se  "hará  una  afirmación  por  aquellos 
que  son  miembros  de  alguna  secta  relijiosa  cuyos  dogmas  consi- 
íleran  indt^w  <?l  prestar  juramento,  y  dicha  afirmación  será  en 
•todos  conceptos  equiválente  á  un  juramento,  y  su  infracción  ó  fal- 
«tdad  ;producirá  las  mismas  consecuencias  que  la  infracción  ó  fal- 
•sedad  de  un  juramento. 

Art.  451. — :La  declaración  del  afirmante  de  q\ie  pertenece  á 
la  secta       jjue  se  liabla  eu  el  .anterior  artículo,  será  suficiente 
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válida  y  su  infracción  ó  falsedad  producirá  las  mismas  consecuen- 
cias que  si  fuese  verdadera. 

Art.  452. — El  afirmante  pronunciará  en  voz  perceptible  la 
siguiente  fórmula  „  Yo  declaro,  y  afirmo  sincera  y  verdaderamente, 
(aqui  debe  espresarse  el  contenido  de  la  afirmación)." 

Art.  453. — No  es  necesario  recibir  juramento  á  un  oficial  eje- 
cutivo de  justicia  (después  que  haya  prestado  su  juramento  de  oficio) 
de  que  él  ha  hecho  ó  hará  algún  acto  exijido  por  las  obl  i  "aciones  de 
su  oficio.  Es  suficiente  una  declaración  para  aquel  electo,  firma- 
da por  el  funcionario  en  los  casos  en  que  se  requiere  su  firma: 
y  por  la  infracción  ó  falsedad  de  tal  declaración  incurre  en  to- 
das las  penas  á  que  por  la  infracción  ó  falsedad  de  un  juramento 
se  baria  acreedor. 

Art.  454. — Lo  contenido  en  el  último  artículo  no  impedirá 
el  juramento  y  examen  de  un  oficial  de  justicia  en  cuanto  al  mo- 
do en  que  fué  desempeñado  un  acto  oficial,  cuando  esta  circus- 
tancia  venga  á  ser  materia  de  coulroversia:  el  intento  de  dicho 
artículo  es  evitar  1 1  repelicion  de  juramentos,  la  que  se  verificaría 
si  se  exijiescn  do  los  oficiales  ejecutivos  respecto  á  la  verdad  de 
sus  retornos,  en  los  casos  de  nmltas  conira  testigos  «5  individuos 
del  jurado  por  falta  de  asistencia,  ó  pidiéndoles  declaraciones  ju- 
radas de  haber  ejecutado  notificaciones,  ó  juramentándolos  al  sa- 
lir con  mi  individuo  del  jurado,  ó  con  lodo  el  jurado  cuando  este 
se  retira  á  deiil)erar,  y  en  otros  actos  oficiales  de  la  misma  natu- 
raleza ordenados  por  la  Corte. 

Art.  455. — Todos  los  retornos  ó  informes  de  la  manera  en 
que  alguna  orden  escrita  ha  sido  ejecutada,  del  modo  en  que  al- 
gima  notificación  escrita  fué  entregada,  deben  ser  por  escrito  y 
respaldarse  ó  agregarse  á  la  orden,  ó  notificación,  ó  á  sus  copias,  y 
deben  ser  firmados  por  el  oficial  que  los  haya  ejecutado. 

Art.  456. — Cuando  la  función  que  se  ha  desempeñado,  no 
es  la  ejecución  de  alguna  orden  ó  notificación  escritas,  se  pro- 
bará por  la  declaración  verbal  del  oficial  o  funcionario  en  Corte 
abierta,  la  que  será  anotada  en  las  minutas. 

Art.  457. — La  forma  de  la  declaración  verbal  de  cualquier 
acto  oficial  que  ha  sido  evacuado,  y  á  que  se  refiere  el  artículo 
precedente,  es  como  sigue:  "  Yo  declaro  bajo  la  sanción  de  mi 
jmamento  de  oficio  que  he  cet.  (aquí  se  espresa  la  razón  cir- 
custanciada  del  deber  que  se  ha  desempeñado). 

Art.  458. — Cuando  la  función  es  un  acto  de  oficio,  pero  que 
debe  desempeñarse  por  un  oficial  ó  funcionario  designado  especial- 
mente por  la  Corte  para  aquel  efecto,  será  obligación  del  secreta- 
rio intimar  en  la  forma  prescrita,  la  función  que  va  á  evacuarse, 
y  el  oficial  dará  verbalmeiite  su  consentiiuiento  de  evacuarla. 
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Art.  459. — La  fórmula  para  la  intimación  que  debe  hacer- 
se por  el  secretario  en  virtud  del  último  artículo  que  precede,  es 
como  sigue,  dirijiéndose  al  oñcial,  dirá:  „Se  os  requiere  bajo  la 
sanción  de  vuestro  juramento  de  oficio  para  (haceros  cargo  de  este 
jurado  cet,  ó  de  algún  otro  acto  judicial)  ¿desempeñareis  esta  obli- 
gación?" A  que  el  oficial  responderá  „la  desempeñaré". 

Art.  460. — Los  juramentos,  afirmaciones  y  declaraciones  que 
han  de  recibirse  en  el  curso  de  los  procedimientos  judiciales  en 
una  Corte  de  jurisdicción  criminal,  son  los  siguientes,  cada  uno 
de  los  cuales  debe  comenzarse  y  concluirse  por  la  fórmula  antes 
prescrita. 

1.°  El  de  un  individuo  del  jurado  de  acusación  „juro  cet. 
(se  inserta  aqui  la  fórmula  del  juramento  ó  afirmación  como  está 
arriba)  como  uno  de  los  individuos  del  jurado  de  acusación  por 
este  circuito  que  yo  inquiriré  dilijentemente  y  haré  una  acusación 
verdadera  de  todos  los  delitos  cuyo  conocimiento  corresponde  á  es- 
ta Corte:  que  á  ninguno  acusaré  por  odio  ó  malicia,  ni  dejaré  de 
acusar  por  favor,  afecto,  recompensa  ó  esperanza  de  ella.  Y  que 
quiero  del  mejor  modo  que  me  sea  posible  dar  el  lleno  á  las  obli- 
gaciones en  que  me  constituyo  como  individuo  del  jurado  de  acu- 
sación; y  asi  Dios  me  bendiga,  cet." 

2°  El  juramento  de  los  individuos  del  jurado  de  sentencia; 
„oiré  sin  pasión,  preocupación,  ni  favor  las  pruebas  y  argumentos  pro- 
ducidos en  esta  causa,  determinaré  sobre  la  verdad  de  la  acusa- 
ción sometida  á  mi  conocimiento  y  daré  una  sentencia  verdadera 
conforme  á  la  ley  y  á  las  pruebas;  cet. " 

3.  °  El  juramento  de  un  testigo;  „La  prueba  ó  testimonio 
que  voy  á  dar  será  la  verdad,  toda  la  verdad  y  nada  mas  que 
la  verdad,  bajo  la  dirección  de  la  Corte  en  cuanto  á  la  legali- 
<lad  del  testimonio." 

4.  °  El  juramento  de  un  deponente  en  una  declaración  ju- 
rada. „Lo  que  afirmo  en  esta  declaración  en  cuanto  á  mi  propio 
conocimiento  es  verdadero  (si  alguna  otra  materia  hay  que  e^po- 
•iier  se  añade  aqui)  y  todas  las  otras  materias  que  atesto  son  ver- 
daderas y  yo  las  creo  tales." 

5.  °  Declaración  de  un  oficial  de  haber  desempeñado  una 
«rden  verbal  ó  notificación.  „Declaro  que  en  el  dia  tal  (aqui  la 
fecha)  di  noticia  á  A.  B.  de  que  se  requería  inmediatamente  su 
asistencia  á  esta  Corte,  como  individuo  del  jurado  ó  como  testigo." 

6.  °  Intimación  y  orden  á  un  oficial  ejecutivo  para  desem- 
peñar la  obligación  de  salir  acompañando  á  uno  ó  mas  individuos 
del  jurado  durante  \m  juicio.  „Vos  sois  requerido  cet.  á  salir  con 
tales  de  los  jurados  que  han  tenido  licencia  de  la  Corte.  No  per- 
juitireis  á  ningimo  que  les  hable,  ni  vos  mismo  les  hablareis,  sino 
es  para  requerir  su  regreso  á  la  Corte^  y  volvereis  con  ellos  sin 


110 

mas  dilación  que  la  necesaria." 

7."  La  misma  orden  para  guardar  el  jurado  durante  su 
retiro.  „Vos  sois  requerido  cet.  para  cuidar  de  los  individuos  de  este 
Jurado  á  iin  de  que  permanezcan  en  lugar  conveniente,  sin  comer  ni  be- 
ber mas  que  pan  y  agua,  sino  es  con  licencia  de  la  Corte.  A  ninguno 
permitiréis  que  les  hable,  ni  vos  mismo  les  hablareis  sin  dicha  licencia, 
á  menos  que  sea  para  preguntarles  si  han  convenido  en  su  sen- 
tencia; y  volvereis  con  ellos  á  la  Corte  donde  deben  reunirse  cuan- 
do estén  de  acuerdo.  (En  los  casos  en  que  se  permite  ima  senten- 
cia secreta,  se  añadirá  la  siguiente  cláusula)  „  6  les  permitiréis  di- 
solverse después  que  hayan  dado  una  sentencia  secreta  si  ellos  ob- 
lubieren  al  efecto  licencia  de  la  Curte." 

Art.  461. — Todas  las  declaraciones  juradas  deben  ser  cer- 
tificadas que  han  sido  juradas  ó  afirmadas,  si  han  sido  recibidas 
en  Corte,  por  el  secretario,  con  espresion  del  nombre  de  la  Cor- 
te á  que  pertenece,  ó  por  el  juez  ó  comisionado  espresando  tam- 
bién sus  oficios;  y  deben  ser  firmadas  por  el  deponente  de  su 
propio  puño,  si  puede  escribir,  ó  con  su  señal,  si  no  puede. 

Art.  462. — Un  juramento  tomado  en  la  Corte  puede  ser  re- 
cibido por  el  juez  ó  el  secretario,  ya  enunciando  la  fórmula  del 
juramento  á  la  persona  que  lo  presta  y  haciéndole  que  lo  repita 
después  de  él,  ó  dándosela  escrita  para  que  la  lea  en  voz  alta. 

Art.  463. — Se  guardará  el  mas  profundo  silencio  por  todos 
y  no  hablarán  mas  que  los  que  están  ocupados  en  recibir  y  dar 
ei  juramento;  y  la  Corte  durante  este  tiempo  no  evacuará  otros 
negocios. 

Art.  464. — Si  alguno  que  fuere  legalmente  llamado  á  prestar 
un  juramento  o  afirmación,  ó  á  ser  examinado  como  testigo  en  algu- 
na Corte  de  jurisdicción  civil  ó  criminal,  reusare  hacerlo,  puede  ser 
reducido  á  prisión  en  estrecha  custodia,  hasta  que  conver)ga  en 
prestarlo,  á  mas  de  incurrir  en  las  otras  penas  que  están  detalla- 
das por  la  ley;  pero  tal  prisión  no  continuará  mas  que  hasta  el 
fin  del  termino  de  las  audiencias  en  que  fué  mandado  poner  pre- 
so, á  ménos  que  el  auto  de  prisión  sea  dentro  de  tres  dias  del  fin  del 
término,  en  cuyo  caso  puede  continuar  la  prisión  por  tres  dias 
después. 

SECCION  II.' 

De  la  apertura  y  receso  de  la  Corte  y  de  la  forma  en  que  se 
han  de  tomar  las  minutas  ó  actas. 

!  Art.  465. — Ninguna  Corte  puede  hacer  acto  alguno  legal 
áqtes  que  se  abra  por  una  proclamación  pública  que  dé  noticia 
de  que  las  personas  autorizadas  para  constituir  la  Corte  se  han 
reunido  bajo  las  circustancias  necesarias  á  dar  existencia  á  aquel. 
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cuoqw,  íniva  apertura  debe  ser  rc<jistrada  en  laé  minutad,  átestáti- 

(kt  'cl  tlia,  liorá  y  liígar  en  que  se  verificó. 

Art.  466, — Lds  recesos  deben  hacerse  de  la  misma  manera 

,por  jiroclaniacion,  y  deben  ser  rejistrados  en  las  minutas;  y  si  por 

-la  continuación  de  un  juicio  ú  otra  causa,  continuare  la  Corte  sus 
sesiones  hasta  después  de  las  doce  de  la  noche,  se  pondrá  cons-" 

'lajicia  tle  esto  en  las  minutas,  como  en  todos  los  otros  casos,  con- 
forme ala  verdad. 

Art.  467. — Las  minutas  ó  actas  de  una  Corte  son  un  Te-" 

•cuerdo  ó  rejistro  de  todos  sus  procedimientos;  y  á  fin  de  ase^ral* 
su  exactiUid,  mantendrá  un  libro  el  secretario  en  que  anotará  ca- 

-da  proccdimieiilo  en  el  tiempo  en  que  se  verifica.  Este  libro  es-i 

•tara  abierto  para  la  inspección  de  todas  las  personas  interesadas 
hasta  la  apertura  de  la  Corle  en  el  siguiente  dia;  é  inmediata-' 
mente  después  de  la  apertura,  serán  leídas  en  público  por  el  sé- 

>crelario  las  minutas  de  la  sesión  anterior  y  todos  los  errores  qué 
en  ellas  se  adviertan  serán  correjidos  por  orden  de  la  Corte,  y  laá 
minutas  serán  des])ues  copiadas,  clara  y  coiTectamente  en  el  libio  da 
rejistro  de  las  minutas. 

Art.  468. — Se  insertaran  en  las  minutas  los  nombres  de  íoS 
acusados  en  cada  juicio,  de  los  testig-os,  de  los  individuos  del  jurado 
que  han  prestado  juramento,  y  del  que  se  ha  presentado  como  de- 
fensor,  distinguiendo  los  testigos  citados  por  el  fiscal  ó  acu- 
sador de  los  que  hayan  sido  presentados  por  el  acusado. 

Art.  469.— Cuando  fuere  presentado  en  prueba  algvm  ins-" 
truniento  escrito,  se  insertaiá  en  las  minutas  una  breve  nota  ó  des-* 
cricion  de  él,  que  contenga  la  materia  jeneral,  los  nombres  de  las 
partes  y  la  fecha;  y  rubricará  dicho  instrumento  el  secretario  para 
identificarle. 

Art.  470. — Todas  las  órdenes  y  fallos,  y  cualquiera  otro  acto 
ide  la  Corte,  sea  el  que  fuere,  se  rej istia rá  en  las  minutas. 

Art.  471. — En  estas  minutas  se  insertaran  todas  las  solici- 
tudes hechas  á  la  Corte  durante  sus  sesiones,  espresando  quien  las 
hizo  y  en  favor  de  quien  fueron  hechas,  como  también  lo  que 
sobre  ellas  haya  decidido  la  Corte,  ya  sea  concediendo  ó  dene- 
gando la  solicitud. 

SECCION  m." 

Del  orden  de  proceder  en  el  primer  dia  del  termino. 

Art.  472. — Después  de  haber  tomado  el  juez  su  asiento, 
Aiandará  qúe  se  abra  la  Corte.  El  secretario  dirá  entonces  „por- 
tero  haz  la  proclamación."  El  portero  en  voz  alta  proclamará 
asi  „Silencio !  mientras  proclamo  las  órdenes  de  la  Corte.  Es- 
ta Corte  (^repitiendo  su  denominación)  está  ya  abierta:  Por  tan- 
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to  lo  tendrán  todos  entendido,  y  se  comportarán  con  la  reverencia 
debida  á  las  leyes,  y  el  respeto  que  ellas  mandan  se  tribute  á  las 
importantes  funciones  de  los  que  las  administran. " 

Art.  473. — Entonces  el  secretario  después  de  haber  escrito 
en  las  minutas  la  constancia  de  estar  abierta  la  Corte,  mandará 
al  portero  que  llame  á  los  oficiales  de  justicia  cuya  obligación  es 
asistir  conforme  á  las  leyes;  lo  que  hará  el  portero  repitiendo  la 
fórmula:  "Silencio  mientras  yo  proclamo  las  órdenes  de  la  Corte:" 
(Con  cuya  formula  comenzaran  todas  las  proclamaciones  que  aqui 
se  mandan  hacer.)  Luego  dirá;  "Oficiales  de  justicia,  cuya  obli- 
gación es  asistir  á  esta  Corte,  responded  á  vuestros  llamamientos, 
ó  incurriréis  en  las  penas  de  la  ley."  En  seguidas  llamará  á  cada 
uno  por  su  nombre  tres  veces,  y  el  secretario  rejistrará  en  las  mi- 
nutas la  presencia  ó  falta  de  cada  uno. 

Art.  474. — •Presentados  los  oficiales,  el  alcalde  designará  á 
cada  uno  su  obligación  particular. 

Art.  475. — El  secretario  ordenará  después  que  se  haga  la 
proclamación,  llamando  al  jurado  de  acusación  en  la  forma  siguien- 
te; ,, Vosotros  hombres  buenos  que  habéis  sido  elejidos  para  desem- 
peñar las  importantes  obligaciones  de  individuos  del  jurado  de  acu- 
sación, responded  á  vuestros  nombres,  y  tomad  vuestras  sillas  por 
el  orden  en  que  sois  llamados:"  Si  compareciere  un  número  sufi- 
ciente de  individuos  del  jurado  se  les  hará  prestar  juramento. 

Art.  476. — Después  que  el  jurado  de  acusación  hubiere  pres- 
tado juramento,  procederá  la  Corte  á  darle  las  instruciones,  y  ha- 
rá leerle  la  parte  del  código  relativa  á  sus  obligaciones,  y  que  se  le 
entregue  la  copia  de  la  lista  de  los  presos,  como  se  ha  ordenado 
antes.  Previamente  á  lo  cual,  el  secretario  ordenará  que  se  haga 
una  proclamación  de  silencio,  para  que  se  atienda  á  las  instrucio- 
nes que  van  á  darse  al  jurado  de  acusación. 

Art.  477. — Cuando  el  jurado  de  acusación  se  haya  retirado, 
mandará  el  secretario  que  se  haga  proclamación  para  llamar  al  ju- 
rado de  sentencia  en  la  forma  siguiente:  „Vosotros  hombres  bue- 
nos cuya  obligación  es  decidir  como  jurados  entre  el  Estado  de 
Guatemala  y  los  que  son  acusados  de  delitos  contra  las  leyes,  res- 
ponded á  vuestros  nombres  conforme  seáis  llamados."  Los  nombres 
de  la  lista  ó  panel  serán  entonces  llamados,  y  el  secretario  toma- 
rá nota  de  los  que  falten. 

Art.  478. — Cuando  algún  individuo  del  jurado  de  acusación 
compareciere  después  que  los  otros  hayan  prestado  juramento,  se  le 
recibirá  á  él  también,  y  será  enviado  con  una  certificación  de  que 
ya  lo  prestó  al  lugar  en  que  esté  reunido  el  jurado  de  acusación. 

Art.  479. — Se  hará  entonces  la  proclamación  requiriendo  á 
todos  los  jueces  que  han  recibido  fianzas  ó  declaraciones,  que  no 
se  han  entregado  al  secretario,  para  que  las  traigan  inmediata- 
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"Míenlo  á  lii  Corte. 

Alt.  480. — Las  personas  eonipromcliilas  por  olilio;acion  for- 
mal scraii  después  llamadas  por  la  proclamación  siij;u¡ente:  ,, Todos 
vosolros  los  que  estáis  comprometidos  por  una  obligación  á  com- 
parecer en  esta  Corte  para  responder  demandas  contra  vt.sotros,. 
compareced  cuando  vuestros  nombres  sean  llamados,  6  incurriréis 
en  la  pena  que  os  impusisteis  en  vuestros  comiiromisos."  Los  que 
falten  serán  e\»lónces  anotados  y  se  liará  una  proclamación  con 
respecto  á  ellos  en  la  forma  wguiente.  „A.  B.  y  (.'.  ü.  .(^repitien- 
do los  nombres  de  los  fiad(ires)  presentad  á  E.  F.  ((pie  es  la  per- 
sona (pie  está  bajo  de  fianza)  de  cuya  comparecencia  sois  voso- 
tros resjionsables,  ó  pagareis  la  mulla  de  vuestra  obligación"^ 

SECCION  JV.^ 

SDe  las  formas  que  deben  usarse  después  r¡tte  se  ha  dado  nn  auto 
de  acusación  ó  información. 

Art.  48 L — -Cuando  -un  -auto  de  acusación  ha  sido  espedido, 
é  presentada  una  información,  sobre  algún  instrumento  escri- 
to, cuyo  orijinal  está  anexo  conforme  á  las  anteriores  disposiciones  de 
este  código,  será  Irai  do  el  acusado  á  la  Corte  en  el  término  prescrito 
para  este  fin,  y  la  Cort«  inquirirá  si  liene  defensor;  si  no  le  tiene  le  se- 
ñalará mío;  y  el  secretario  en  seguidas  se  dirijirá  al  acusado  en  estos 
términos  "A.  B.  ^m  auto  de  acusación  Có  información)  lia  sido  espedi- 
do contra  vos,  de  que  se  os  ha  entregado  una  copia;  aqui  está  el  ori- 
jinal del  instrumento  anexo  á  este  acto.  Vos  estáis  en  libertad,  bajo  la 
inspección  de  un  oficial  de  la  Corte,  para  examinar  dicho  instrumento 
y  cotejarlc  con  el  orijinal  á  fin  Ae  cercioraros  de  la  exactitud  de 
la  copia. 

Art.  482. — Después  que  el  acusado  ha  tenido  di  tiempo  su- 
ficiente para  examinar  el  instrumento,  cuando  hay  anexo  alguno 
y  en  todos  los  casos  en  que  no  hay  instrumento  anexo,  el  secre- 
tario en  el  tiempo  prescrito  al  efecto  se  dirijirá  al  acusado  en  es- 
tos términos,  „A.  B.  si  tenéis  alguna  excepción  que  oponer  íil 
auto  de  acusación  (ó  información)  de  que  habéis  recibido  una 
copia,  ó  bien  sea  por  algún  defecto  de  sustancia  ó  de  forma  (o» 
„á  causa  de  que  hay  variación  entre  la  copia  del  instrumento  ea 
el  auto  de  acusación,  y  el  orijinal  que  habéis  visto"  en  los  casos 
en  que  haya  ini  instrumental)  ó  á  causa  de  que  el  nombre  por  el- 
que  sois  llamado  en  el  auto  de  acusación  no  es  vuestro  verdadero 
nombre,  este  es  el  tiempo  en  que  podéis  presentar  ta4  excepción; 
después  ya  no  tendrá  lugar.  " 

Art.  48.3. — Si  no  se  alega  excepción  alguna,  escribirá  el  se- 
leretario  al  respaldo  del  auto  de  acusación  lo  siguiente:  „Ed  esle  dia 
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(aqui  la  fecha)  el  acusado  en  este  auto  de  acusación  fué  perso- 
nalmente llamado  á  esponer  sus  excepciones,  si  tenia  algunas  que 
oponer,  y  quedo  apercibido  de  que  ellas  no  serán  después  admi- 
tidas; pero  no  ha  alegado  ninguna." 

Art.  484. — La  presentación  al  cargo  será  hecha  en  la  for- 
ma ántes  prescrita. 

Art.  485. — En  el  dia  señalado  para  el  juicio  serán  llama- 
dos los  testigos  tanto  los  que  produzca  el  fiscal  o  acusador  como 
los  que  presente  el  acusado,  y  si  alguno  no  asistiere,  debe  librarse 
orden  para  compelerle  á  que  comparezca;  ó  si  se  intenta  algún  ocur- 
so para  diferir  el  juicio  debe  hacerse  ántes  que  los  individuos  del 
jurado  presten  juramento. 

Art.  486. — Si  se  procede  al  juicio,  el  secretario  se  dirijirá 
al  acusado  para  este  objeto  en  los  términos  siguientes:  „A.  B:  los 
individuos  del  jurado  que  van  á  ser  llamados  son  los  que  han  de 
decidir  sobre  vuestra  inocencia  ó  culpabilidad.  Si  no  queréis  ser 
juzgado  por  alguno  de  ellos,  podéis  escluir  nueve  sin  designar  mo- 
tivo ni  causa;  y  si  tenéis  causa  suficiente  para  recusar  algunos  otros, 
podéis  hacerlo  asi  manifestándola:  vuestro  defensor  os  esplicará  cual 
es  causa  suficiente.  Si  tenéis  alguna  objeción  que  hacer  á  la  ma- 
nera en  que  ha  sido  sacado  el  jurado,  debéis  ahora  hacerla;  des- 
pués ya  no  tendrá  lugar.  Vuestras  objeciones  á  los  individuos  del 
jurado  deben  ser  hechas  cuando  ellos  vengan  á  prestar  juramento, 
pero  ha  de  ser  ántes  de  que  se  les  reciba." 

Art.  487. — El  secretario  procederá  después  á  sacar  los  nom- 
bres de  los  individuos  del  jurado,  y  según  cada  uno  de  ellos  ven- 
ga á  prestar  juramento,  dirá  el  secretario  en  casos  de  crimen.  „ Acu- 
sado mira  al  jurado !  Jurado  mira  al  acusado."  Y  si  no  se  hicie- 
re recusación  alguna,  procederá  á  recibir  el  juramento. 

Art.  488. — Cuando  todos  los  individuos  del  jurado  hayan 
prestado  juramento  les  hablará  asi  el  secretario:  ,,  Ciudadanos  de 
este  jurado,  un  auto  de  acusación  (ó  información  según  sea  el  caso) 
ha  sido  espedido  contra  A.  B.  (el  acusado)  en  las  siguientes  pa- 
labras, (lee  el  auto).  A  esta  acusación  él  ha  alegado  no  ser  cul- 
pable. Vosotros  sois  las  personas  á  quienes  se  ha  impuesto  el  im- 
portante cargo  de  decidir  si  es  ó  no  culpable.  Lo  que  habéis  de 
determinar  conforme  á  las  pruebas  que  se  os  presentan." 

Art.  489. — Las  Corles  de  jurisdicción  criminal  pueden  for- 
mar reglamentos  para  establecer  el  orden  de  proceder  ante  ellas; 
pero  deben  pasar  copias  de  estos  reglamentos  al  Gefe  del  Es- 
tado, al  Consejo  y  á  la  Asamblea,  remitiéndolas  el  primer  dia 
de  la  sesión  de  ésta  si  se  hubieren  hecho  durante  el  receso,  ó  cin- 
co dias  después  de  formados  si  estuviese  la  Asamblea  en  sesiones; 
bajo  el  supuesto  que  ningún  reglamento  será  contrario  á  las  dis- 
posiones  de  este  sisléma  de  lejislacion  penal. 


CAPITULO  XV 


De  los  oficiales  de  las  Cortes  de  jurisdicción  criminal. 

Art.  490. — Habrá  en  cada  Corte  los  siguientes  oficiales:  un 
secretario,  un  ejecuior,  un  mensajero  y  un  portero,  y  en  los  casos 
-:necesarios  un  intérprete. 

SECCION  I." 

Del  Secretario 

Art.  491. — Las  obligaciones  del  secretario  son  mantener  cor- 
rectas las  minutas  ó  actas  bajo  la  aprobación  de!  juez;  conservar 
•todos  los  ])apeles  y  rejistros  de  la  Corte;  recibir  juramentos  en  la' 
Corte;  mandar  al  portero  que  llame  las  personas  cuya  asistencia 
sea  requerida;  formar  espediente,  con  carátula  que  esprese  su  con- 
tenido, de  todos  los  papeles  que  lleguen  á  su  poder  para  este  efec- 
to, poniéndoles  la  fecha  de  su  recibo;  recibir  y  rejistrar  todos  los 
autos  de  acusación  é  informaciones,  y  hacer  el  cargo  á  los  acu- 
sados; pedir,  recibir  y  rejistrar  sus  respuestas;  dar  copias  autori- 
zadas de  las  minutas,  y  rejistros;  y  hacer  todo  lo  demás  que  jwr 
la  ley  puede  exijírsele  que  desempeñe. 

Art.  492. — El  juez  puede  nombrar,  cuando  el  secretario  no 
comparezca,  un  sub-secretario  que  hará  sus  veces,  cuyo  nombra- 
miento será  rejistrado  en  las  minutas  de  la  Corte,  y  cuyos  actos 
oficiales  serán  válidos. 

Art.  493. — El  secretario  y  sub-secretario  son  rosponsables 
criminalmente  por  todos  los  actos  que  hubieren  autorizado  ó  per- 
mitido con  conocimiento,, en  la  manera  descrita  para  el  primereen 
el  código  crimii>al. 

Art.  494. — El  secretario  tendrá  una  oficina  en  que  se  guar- 
darán todos  los  rejistros  y  papeles  de  la  Corte,  los  que  arreglará 
metódicamente  en  el  modo  que  el  juez  ordenare;  y  la  Corte  tie- 
i>c  autoridad  para  arreglar  las  horas  en  que  tal  oficina  debe  estar 
abierta;  y  durante  tales  horas  está  obligado  el  secretario  á  mani- 
festar cualquier  papel  existente  en  dicha  oficina  á  todas  las  per- 
sotías  q\ie  necesiten  verlo;  pero  ningún  auto  de  acusación,  ningu- 
nas pruebas  dadas  en  apoyo  del  mismo,  se  manifestaran;  ni  se  da- 
rán copias  de  estos  documentos  á  nadie  sino  es  á  la  Corte,  á  la 
parte  acusada,  al  jurado  de  acusación,  ó  a;l  fiscal,  antes  de  juz- 
garse la  causa. 

SECCION  II.* 

Del  Ejecutor,  Mensajeros  ó  Comisarios,  y  Portero. 
Art  495. — El  alcalde  1.°  ó  en  su  defecto  cualesquiera  de 


los  otros  de  la  capital  de  circuito  en  que  tenga  sus  audiencias  la 
Corte  del  distrito,  será  el  ejecutor  de  las  órdenes  y  providencias  de 
la  misma  Corte;  y  como  tal  es  de  su  deber  asistir  á  las  sesiones 
por  sí  mismo  y  hacer  concurrir  á  las  mismas  sesiones  á  los  co- 
misarios ó  mensajeros,  que  nombre  la  Corte,  para  que  ejecuten  sus 
órdenes,  de  los  de  la  lista  que  le  presente  la  municipalidad. 

Art.  496. — El  alcalde,  ó  la  municipalidad,  presentará  á  la  Cor- 
te en  la  apertura  de  sus  sesiones  una  lista  que  contenga  los  nom- 
bres de  todos  los  que  pueden  servir  de  comisarios  ó  mensajeros,  y 
la  Corte  señalará  el  número  de  ellos  que  sea  necesario  para  la  asis- 
tencia diaria;  los  que  servirán  por  turno. 

Art.  497. — Los  comisarios  ó  mensajeros  durante  la  sesión  dé 
la  Corte  estaran  bajo  de  las  órdenes  del  alcalde  que  asiste  á  la 
Corte. 

'  '  Art.  498. — El  juez  puede  en  la  Corte,  ó  fuera  de  ella,  si  lo 
juzgare  conveniente  para  la  conservación  de  la  tranquilidad  ó  para 
la  ejecución  de  las  órdenes  de  la  Corte,  nombrar  el  número  de 
comisarios  ó  mensajeros  especiales  que  juzgue  adecuado,  quie- 
nes continuarán  en  el  oficio  durante  el  tiempo,  ó  el  caso  para  el 
cual  han  sido  nombrados. 

Art.  499. — E^tos  comisarios  ó  mensajeros  pueden  cuando  el 
alcalde  que  asiste  á  la  Corte  ó  cuando  la  misma  Corte  lo  juzgue 
necesario,  estar  armados  con  bastones;  pero  á  ningún  hombre  ar- 
mado de  cualquiera  otra  manera,  se  permitirá  entrar  en  la  sala  en 
que  se  halla  la  Corte.  El  alcalde  con  aprobación  del  juez,  emplea- 
rá una  guardia  armada  para  custodiar  un  preso  que  vá  ó  vuelve 
de  la  Corte,  si  hay  peligro  de  su  soltura;  pero  la  guardia  no  puede 
entrar  con  sus  armas.  Nada  de  lo  prevenido  en  este  artículo  im- 
pedirá á  los  oficiales  del  ejercito,  ó  marina  entrar  en  la  Corte  con 
■sus  armas  acostumbradas. 

Art.  500. — El  portero  es  un  oficial  de  justicia  nombrado  por 
la  Corte.  Su  obligación  es  hacer  las  proclamaciones  para  la  aper- 
tura y  clausura  de  la  Corte;  llamar  para  que  juren  á  los  indivi- 
duos del  jurado  y  á  los  testigos;  conservar  silencio  y  orden  en  la 
Corte,  y  remover  cuanto  perturbe  sus  procedimientos:  todo  bajo  las 
órdenes  de  la  misma  Corte. 

SECCION  III. 

Del  Intérprete. 

Art.  .501. — Será  nombrado  un  intérprete  por  cada  Corte  en 
los  casos  en  que  lo  estime  necesario,  debiendo  el  nombrado  pres- 
tar juramento  ántes  de  entrar  al  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  502. — Será  obligación  del  intérprete  traducir  los  pape- 
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>s  que  so  pi  odiicrn,  é  interpretar  las  declaraciones  y  procedimien- 
tos que  ocurren  en  la  Corle,  de  suerte  que  puedan  ser  entendi- 
dos })or  la  Corle,  el  jurado,  las  partes,  y  cuantos  estén  presentes, 
y  delian  saber  su  contenido,  siempre  que  alguno  de  ellos  ignore 
el  idioma  en  que  dichos  papeles  están  escritos,  en  que  se  dieron 
dichas  declaraciones,  ó  en  que  se  han  hecho  tales  procedimientos. 

Art.  50.3. — Si  el  acusado  no  puede  entender  el  idioma  nacio- 
nal, se  le  dará  una  traducion  del  auto  de  acusación,  ó  informa- 
ción, y  de  todos  los  papeles  anexos  á  él  en  el  idioma  que  en- 
tienda con  la  copia  que  antes  se  ha  mandado  notificarle;  y  si  lo 
pidiere  será  diferida  su  presentación  al  cargo  hasta  que  se  le  dé 
dicha  copia. 

SECCION  iv." 

De  los  deberes  del  juez  y  del  fiscal  respecto  á  la  jyublicidad  de 

los  procedimientos. 

Art.  504.  Será  obligación  del  fiscal  tomar  notas  de  todos 
los  autos  de  acusación,  declaraciones,  argumentos,  sentencias,  fa- 
llos y  otros  procedimientos  en  todas  las  causas  criminales  en  que 
conozca  la  Corte. 

Art.  505. — Dentro  de  un  mes  después  de  cada  término  de 
la  Corte,  ó  con  mas  frecuencia  según  ella  pueda  disponerlo,  re- 
mitirá el  fiscal  al  oficial  encargado  del  periódico  de  tribunales  las 
relaciones  expresadas  en  el  artículo  anterior,  juntamente  con  las 
informaciones  ó  acusaciones  de  oficio  que  haya  presentado. 

Art.  506. — El  juez,  de  la  misma  manera,  deberá  por  medio 
del  secretario  formar  minutas  de  lo  que  ocurra  en  su  Corte  res- 
pectiva, de  las  consullas  que  le  llaga  el  jurado,  de  sus  contesta- 
ciones, y  de  las  resoluciones  de  aquel,  y  remitirlas  al  referido  ofi- 
cial encargado  de  la  redacción  del  periódico  de  tribunales. 

Art.  507. — Se  exceptúan  de  las  disposiciones  de  los  prece-^ 
dentes  artículos  los  procedimientos  en  las  causas  designadas  en  el 
inmediato  capítulo  siguiente  y  de  cualquiera  otra  disposición  del 
código  penal  contraria  á  dicho  capítulo. 

Art.  508. — Será  también  obligación  del  fiscal  hacer  y  entre- 
gar  al  Gefe  del  Estado,  cada  tres  meses,  una  nota  que  exprese 
los  nombres  de  todas  las  personas  que  han  sido  sueltas  con  fian- 
za ó  reducidas  á  prisión  por  la  Corte  del  distrito,  ó  por  algún  ju- 
ez de  circuito  del  mismo  distrito,  puntualizando  en  columnas  se- 
paradas el  delito  de  que  se  les  ha  hecho  cargo;  si  están  en  pri- 
sión ó  en  libertad  bajo  fianza,  y  si  la  acusación  se  ha'  seguido 
por  un  auto  ó  por  información,  y  si  el  auto  ó  información  es  por 
el  mismo  delito  de  que  se  les  hizo  cargo  orijinariamente  al  redu- 
cirlos á  prisión,  si  la  parte  ha  sido  puesta  en  libeitad,  por  que  au- 


toridad,  y  por  que  causa;  y  si  juzgada,  si  ha  sido  absuelta  ó  con- 
vencida; y  si  ftié  convencida,  de  que  delito,  y  como  lia  sido  sen- 
tenciada, y  si  el  fallo  ha  sido  ejecutado  y  de  que  manera:  expre- 
sando también  el  sexo,  la  edad,  el  lugar  del  nacimiento  y  profe- 
sión, ú  oficio  del  acusado,  si  sabe  escribir,  6  leer,  junto  con  las 
fechas  del  auto  de  prisión,  y  demás  procedimientos,  según  las  fór- 
mulas que  dispusiere  el  Gefe  del  Estado,  quien  puede  exijir  por 
ellas  que  se  añadan  todas  las  noticias  que  puedan  nianirL'.star  la 
prevalecencia  ó  supresión  de  ciertos  delitos,  y  la  influencia  jene- 
ral  de  las  leyes  penales. 

Art.  509. — El  Gefe  del  Estado  mandará  formar  y  publicar 
una  vez  al  año  un  estracto  de  todas  las  notas  6  informes  re- 
feridos, omitiente  los  nombres  en  casos  de  faltas  graves;  al  cual 
se  añadirá  una  nota  (sacada  de  las  noticias  que  por  el  código  de 
cárceles  de  corrección  se  manda  que  dé  el  alcaide)  puesta  á  la 
par  o  al  frente  del  nombre  de  cada  reo  convicto,  que  haya  si- 
do mandado  poner  preso  en  las  cárceles  del  Estado,  de  si  está  to- 
davia  en  custodia,  ó  absuelto  y  como;  y  en  caso  de  estar  en  cus- 
todia, si  está  en  trabajos,  y  cual  es  el  ejercicio  en  que  se  ocupa. 

CAPITULO  XVI. 

De  los  casos  en  que  la  publicidad  de  los  procedimientos 
legales  puede  limitarse. 

Art.  510. — En  todos  los  procedimientos  por  los  delitos  si- 
guientes, es  decir:  agresión  acompañada  de  las  círcustancias  que  se 
espresan  en  el  artículo  452  de  la  sesión  4.'  del  libro  2."  del  có- 
digo penal;  agresión  con  intento  de  violación,  violación,  adulterio, 
delitos  contra  la  decencia,  y  difamación  que  envuelva  la  nota  de 
alguno  de  los  delitos  arriba  espresados;  en  tales  casos,  durante  el 
examen  de  los  testigos,  previo  al  auto  de  prisión  por  estos  delitos, 
ninguna  persona  estará  presente  sino  el  juez,  ante  quien  se  haya 
dado  la  queja,  y  otros  jueces  que  él  haya  llamado  para  que  le  au- 
silien  en  el  examen;  el  fiscal,  el  acusado  y  su  defensor,  el  actor 
ó  querellante,  el  alcalde  y  otros  oficiales  de  justicia  que  asistan 
al  juez,  los  testigos  y  las  personas  que  no  pasen  de  diez  por 
cada  parte,  según  que  el  actor  y  el  acusado  pidan  que  sean 
admitidas. 

Art.  511. — De  la  misma  manera,  durante  el  juicio,  no  se 
admitirán  en  ia  Corte  otras  personas  que  las  mencionadas  en  el 
precedente  artículo,  los  oficiales  de  la  Corte  y  los  individuos  del  ju- 
rado que  hayan  prestado  juramento  para  juzgar  la  causa. 

Art.  512. — Al  hacer  el  fiscal  ó  el  juez  la  relación  de  al- 
guno de  estos  juicios  omitirán  los  pormenores  de  las  pruebas  y  los 


U9 

nombres  de  los  tcsligos- 

Art.  51.3. — Cualquiera  que  publicare  alguna  relación  de  es- 
tas que  contenga  algunos  pormenores  indecentes  ó  licenciosos,  su- 
IVirú  una  multa  que  no  pase  de  doscientos  pesos,  y  prisión  que  no 
exceda  de  sesenta  dias,  si  la  relación  es  sustancialniente  verdadera; 
pero  si  fuere  falsa  será  doble  el  castigo,  y  el  proceso  y  juicio  por  tal 
delito  serán  dirijidos  por  las  reglas  establecidas  en  este  capítulo. 

CAPITULO  XVII. 

De  las  Costas. 

Art,  514. — El  pago  de  costas  no  debe  ser  impuesto  en  to- 
dos los  casos  en  (pie  haya  convicción.  El  reo  puede  en  algunos 
casos  ser  exonerado  de  ellas  en  el  todo,  ó  en  alguna  parte,  según 
las  circustancias  del  caso;  lo  que  queda  á  discreccion  de  la  Cor- 
te, quien  debe  ejercer  esta  facultad  de  modo  que  proporcione  el 
monto  de  las  costas  al  castigo  impuesto. 

Art.  515. — Las  costas  se  cobrarán  ejecutivamente,  en  el  mo- 
do ordenado  para  recaudar  las  multas;  y  ninguno  será  detenido 
en  la  cárcel  para  compelerle  al  pago  de  costas  sino  hasta  después 
de  la  excusión  de  sus  bienes,  y  esto  solo  podrá  ser  en  la  manera 
ordenada  en  los  casos  de  multas. 

CAPITULO  XVIIL 

De  la  prescricion,  aplicada  á  los  delitos. 

Art.  516. — No  hay  prescricion  contra  los  procedimientos  por 
otros  delitos  que  por  los  designados  en  este  capítulo. 

Art.  5 ir. — Los  procedimientos  por  toda  falta  grave,  excep- 
tuando los  delitos  públicos,  se  prescriben  por  el  lapso  de  tres  años 
de  cometido  el  delito. 

Art.  518. — Si  el  auto  de  acusación  es  por  un  crimen  y  la 
parte  resulta  solo  culpable  de  falta  grave,  conforme  á  las  reglas 
establecidas  antes  en  el  capítulo  de  las  sentencias,  no  tiene  lugar 
la  prescricion. 

Art.  519. — Los  procedimientos  por  injurias  á  la  reputación, 
por  violación,  por  agresión  con  intento  de  violar,  por  agresión  agra- 
vada con  injuria  al  pudor,  se  prescriben  por  un  año. 

Art.  520. — Los  procedimientos  por  una  tentativa  de  come- 
ter un  crimen,  si  por  aquella  tentativa  no  se  ha  cometido  algún 
otro  delito,  se  prescriben  también  por  un  año. 

Art.  521. — No  hay  prescricion  en  los  casos  siguientes: 

1.°  Cuando  ha  habido  queja  del  delito  en  tiempo  hábil,  aun- 
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que  no  haya  sido  conlimiada  por  ulterior  procedimiento,  ya  por  que  el 
delincuente  no  haya  sido  conocido,  ó  por  que  no  se  le  haya  en- 
contrado, ó  por  que  se  le  haya  ausiliado  con  fuerza  para  esca- 
parse, ó  por  que  «e  haya  fugado. 

2.°  Cuando  la  parte  injuriada  ó  la  persona  á  quien  incumbe 
la  obligación  de  perseguir  en  Juicio,  estubiere  ausente  del  Estado, 
ó  imposibilitada  por  fuerza  ó  prisión,  ó  impedida  por  amenazas  para 
hacerlo.  En  cualquiera  de  estos  casos  comienza  la  prescricion  des- 
de el  tiempo  en  que  la  parte  volviere  ó  en  que  cesare  el  impe- 
dimento. 

Art.  522. — Cuando,  según  las  reglas  establecidas,  el 
acusado  alegare  contra  la  forma  de  un  auto  de  acusación,  ó  in- 
formación, estar  prescrito  el  delito  de  que  se  le  hace  cargo,  no  se 
admitirá  esta  excepción  si  el  fiscal  ofreciere  manifestar  en  el  juicio 
alguna  de  las  circustancias  (espresando  cuales)  declaradas  suficien- 
tes en  el  artículo  anterior  para  oponerse  á  la  prescricion;  mas  si 
lio  lo  hiciere  en  el  juicio,  ó  no  manifestare  que  el  delito  fué  co- 
metido dentro  del  ticmi)o  prescrito,  el  demandado  debe  ser  absuelto. 

Art.  523. — Aunque  no  hay  prescricion  para  los  procedi- 
mientos por  delitos  que  no  están  enumerados  en  este  capítulo,  con 
todo,  se  encontrarán  disposiciones  en  el  código  de  pruebas  para  evi- 
tar los  intentos  de  perjudicar  demorando  la  acusación. 

TITULO  III. 

"Del  modo  de  proceder  en  ciertos  casos  que  no  están  inmediatamenté 
conexo»  con  los  procedimientos  comunes. 

CAPITULO  L° 

Art.  524. — Siempre  que  se  haya  efectuado  una  muerte  por 
violencia,  ó  se  encontrare  el  cadáver  de  alguna  persona  y  no 
se  sepa  el  modo  en  que  se  ha  ejecutado  la  nuierte,  se  dará  noti- 
cia al  juez  de  circuito  si  estubiere  en  el  lugar  6  en  su  ausencia  ó 
impedimento  para  ejercer  tales  funciones,  á  un  alcalde. 

Art.  525. — Inmediatamente  después  que  reciba  dicha  noti- 
cia, será  obligación  del  juez  del  circuito,  ó  del  alcalde,  convocar 
un  jurado  de  averiguación,  que  se  compondrá  de  nueve  vecinos 
calificados  para  servir  como  jurados  de  sentencia,  á  fin  de  que  se 
reúnan  en  el  lugar  en  que  se  halla  el  cadáver. 

Art.  526. — Los  oficiales  de  justicia,  y  comisionados,  nom- 
brados por  el  juez  ó  alcalde,  están  obligados  á  ejecutar  todas  sus  órde- 
nes legales  para  citar  al  jurado  de  averiguación  y  para  hacer  los  ar- 
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'réslHS,  é  infiinar  la'!  providencias  que  aquel  está  mitorizado  :i  espedk-. 

Alt.  .527. — Cuando  se  hubieren  reunido  seis  o  mas  indivi- 
duos de  e>le  jurado  prestaran  jnrainenlo  en  la  fonna  antes  jMeve- 
iiida,  de  que  inquirirán  dilijentemente  la  causa,  y  circnstancias  de  la 
nuiorte  de  la  ])ersoua  cuyo  cadáver  tienen  íi  la  vista,  y  que  su  de- 
-cisi(rti  será  conloriue  á  las  pruebas  que  se  les  presenten  y  á  las  que 
¡produzca  la  inspección  del  cadáver. 

Al  t.  528.— Será  llamado  como  testií>;o  un  cirujano  ó  médico, 
■si  pudici'e  encontrarse  alguno  dentro  de  tres  leguas,  y  juramentado 
iiará  inspección  del  cadáver  á  presencia  del  jurado,  para  que  como 
-profesor  irdonne  acerca  de  la  causa  de  aquella  muerte. 

Art.  529.— El  juez  de  circuito,  ó  alcalde,  llamará  y  exa- 
-minará  con  -juramento,  como  teslig'os,  á  todas  las  personas  que  él 
hí  cualíjuiera  individuo  del  jurado,  suponga  razonablemente  que 
tienen  algún  conocimiento  de  los  hechos  que  aparecen  en  la  ave- 
riguación. 

Art.  5.30.— El  jurado  despides  de  oir  las  declaraciones,  de- 
■cidirá  cuando  y  en  (]ne  manera,  y  por  obra  de  quien  le  parece  que 
se  veriíicó  a(piella  muerte;  y  cuando  una  mayoría  del  jurado  con- 
viniere en  dar  semejante  decisión,  la  escribirá  el  juez  ó  el  alcalde, 
'firmándola  los  jurados  que  hayan  convenido  en  élla. 

Art.  5.31. — Si  por  la  decisión  del  jurado  apareciere  que  al- 
aguna persoira  designada  es  culpable  de  haber  causado  aquella  iR«er- 
ie,  como  reo  principal,  ó  como  cómplice,  el  juez,  ó  alcalde  «spe- 
■dirá  inmediatamente  un  auto  para  la  detención  de  dicha  persona, 
que  será  en  la  forma  de  los  autos  de  detención  y  ejecutado  de. 
la  misma  nvanera  que  estos, 

Art.  532.— El  juez,  ó  alcalde,  tienen  facultad  para  llamar 
iestigos  y  dictar  todas  las  providencias  conducentes  á  compelerlos 
•á  la  concuíTencia,  y  lo  mismo  al  jurado,  castigando  á  los  que 
Tensen  asistir  o  declarar,  del  mismo  modo  que  puede  hacerlo  el 
juez  en  las  demás  causas  sometidas  á  su  jurisdicción.  Tienen 
también  facultad  para  proveer  un  auto  de  rejislro  sobre  cualquier 
•artículo  necesario  á  la  investigación  en  que  están  conociendo, 

Art.  53.3.— —La  decisión  del  jurado,  junto  con  las  pmebas" 
tjne  hnbieré  recibido  el  juez  ó  alcaide  y  con  el  retorno  del  auto, 
será  trasmitida  al  secretario  de  la  Corte  que  debe  conocer  del  de- 
lito; el  juez,  ó  alcalde,  exijirán  fianzas  á  los  testigos  importantes 
para  obligarlos  á  comparecer  ante  dicha  Corte;  y  con  respecto  á 
Vá.  detención,  examen,  y  demás  procedimientos  siibsecuentes,  después 
de  una  decisión  como  las  de  que  se  trata,  las  obligaciones  del  ju- 
ez ó  alcalde  y  de  los  oficiales  de  justicia,  serán  las  mismas  que 
«stan  prescritas  á  los  jueces  de  circuito  jeneralmente  por  este  có- 
digo, ^ra  les  casos  de  autos  de  detención  espedidos  por  ellos. 


CAi»JTUI.O  II. 


Del  desentierro  y  disección  de  los  cadáveres  cuando 
se  sospecha  homicidio. 

Art.  534. — Siempre  que  una  junta  de  familia  de  los  "parien- 
^tes  ó  amigos  del  muerto,  reunida  con  arreglo  á  la  ley,  determinare 
■que  es  conveniente  hacer  un  examen  del  cadáver  de  alguna  per- 
sona que  ha  sido  ya  enterrada,  á  fin  de  descubrir  la  causa  de  sa 
muerte,  y  lo  pidiere  al  juez  del  distrito,  ó  siempre  que  el  mismo 
.juez  lo  juzgare  necesario  en  consecuencia  de  las  pruebas  que 
se  le  presentaren,  nombrará  dos  cirujanos  para  practicar  la  ope- 
ración quirurjica  que  sea  necesaria,  dando  orden  á  un  alcalde 
del  lugar  para  que  haga  exhumar  y  examinar  el  cadáver. 

Art.  535. — Los  Cirujanos  estenderán  y  firniai-án  una  acta 
de  todo  su  procedimiento,  y  el  alcalde  también  estenderá  otra  de 
los  suyos,  la  que  será  firmada  por  él,  y  á  lo  menos  por  tres  per- 
sonas que  estuvieren  presentes  á  la  operación. 

Art.  536. — Las  actas  de  los  cirujanos  y  del  alcalde  serán 
^•emitidas  en  retorno  al  juez  que  espidió  la  orden,  y  servirán  como 
iin  testimonio  en  que  pueda  fundarse  un  auto  de  arresto;  pero  r-o 
servirán  de  pruebas  en  el  juicio. 

Art.  537. — La  junta  de  familia  puede  de  la  misma  manera 
ocurrir  pidiendo  el  reconocimiento  del  cadáver  ántes  de  su  entierro, 
•y  cuando  se  conceda  la  orden  para  ello,  tendrán  lugar  los  proce- 
dimientos que  están  ya  ordenados. 

CAPITULO  III. 

De  los  procedimientos  en  caso  de  encontrarse  wia  propiedad 
cuyo  dueño  no  es  conocido. 

Art.  538. — Cuando  alguno  por  hallazgo  tomare  posesión  de 
"alguna  propiedad  personal  (^mueble  ó  semoviente)  que  exceda  del 
valor  de  veinte  pesos,  y  no  tubiere  razón  para  creer  que  perte- 
nezca á  alguna  persona  determinada,  se  juzgará  que  el  la  ha  ocul- 
tado, y  que  se  la  ha  apropiado  para  su  uso,  haciéndose  acredor  * 
á  las  penas  ordenadas  por  el  artículo  640  del  código  penal,  sino 
es  que  observe  las  disposiciones  de  este  capítulo. 

Art.  539.^Debe  dentro  de  tres  dias  dar  al  juez  del  cir- 
cuito una  noticia  por  escrito,  que  contenga  una  descricion  de  la 
propiedad  encontrada  con  sus  señales  (si  tiene  alguna),  y  del  tiem- 
po y  lugar  en  {}ue  la  lialló. 

Art.  540. — Si  la  propiedad  excede  del  valor  de  cien  pesos 
debe  entregarla  al  juez  del  circuito,  ó  dar  la  seguridad  que  sea 


•^v  la  a|)robacinn  del  miírno  juez  de  que  la  entrcíraríi  á  su  due- 
íiii  si  es  loj»;» luiente  reclamada  dentro  de  seis  meses. 

Art.  511. — ^Si  su  valor  pasa  de  trescientos  pes<is,  coRsistien- 
<lo  en  moneda,  joyas,  oro,  ó  pinta  en  barra,  vales  ú  otro  inslru- 
inento  escrito,  ó  algún  artículo  de  bulto  pequeño,  la  depositará  el 
que  la  lialló  en  el  juez  de  la  Corte  del  distrito,  sino  es  -que  diere 
la  seg-uriilad  mencionada  en  el  último  arllculo  que  precede,  á  sa- 
tisfacción de  dicho  juez. 

Art.  5'i2. — En  todo  caso  debe  hacerse  \m  inventario  parti- 
cular de  la  propiedad  por  el  juez  del  circuito  y  rejistrarse  en  su 
oficina. 

Art.  5 13. — Dentro  de  ocho  dms  después  que  se  ha  dado  el 
aviso  al  juez  del  circuito,  mandará  éste  que  se  publique  una  no- 
1icia  de  la  propiedad  encontrada,  tlesori hiéndela  individualmente  y 
con  advertencia  al  propietario  de  que  debe  reclamarla  dentro  de 
seis  meses  siguieiiles  al  dia  en  que  se  encontró,  cuya  noticia  se 
continuará  publicando  una  ocasión  cada  mes  durante  los  seis  me- 
ses, ya  por  la  imprenta,  ó  fijando  carteles  donde  no  haya  este  re- 
curso; mas  en  eSíe  caso  se  mandará  In  noticia  al  Gobierno  para 
que  se  publique  en  el  periódico  del  Estado. 

Art.  544. — Si  el  dueño  aparece  dentro  de  los  seis  meses, 
y  prueba  su  derecho  á  la  propiedad  á  satisfacción  del  juez,  le  se- 
rá restituida,  pagando  él  todas  las  costas  impendidas  en  su  conser- 
vación, todos  los  gastos  causados  por  los  procedimientos  que  dispo- 
'ue  este  capítulo,  y  el  diez  por  ciento  del  valor  de  la  propiedad  para 
•el  que  la  halló. 

Art.  545. — Este  capítulo  comprende  las  jiropiedades  que  se 
•encuentran  encalladas  ó  arrastradas  por  el  viento  en  algún  lago 
ó  corriente  de  aguas  dentro  del  Elstado,  con  la  única  excepción  de 
•que  en  este  último  caso  el  propietario  estará  obligado  á  pagar  un 
derecho  razonable  de  rescate  proporcionado  al  riesgo  y  trabajo  im- 
pendido en  salvar  y  asegurar  la  propiedad,  ademas  del  diez  por 
cielito  de  su  valor.  Este  derecho  de  rescate  será  determinado  por 
él  juez  del  circuito  ó  el  de  distrito  en  su  caso. 

Art.  546. — Si  dentro  de  «eis  meses  no  apareciere  persona  al- 
guna reclamando  la  propiedad,  será  entregada  al  que  la  halló, 
si  no  está  en  posesión  de  ella,  y  si  lo  está  serán  sus  obligaciones 
-clianccladas  y  no  será  responsable  criminalmente,  cualquiera  que 
«ea  el  uso  que  haga  de  ella. 

CAPITULO  IV.  ir, 

Del  modo  de  proceder  en  casos  de  vagancia. 
-Art.  547, — Vtigo  es  el  que  «o  teniendo  medios  conocidoá 
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para  subsistir  vive  en  la  ociosidad,  ó  bebiendo  6  jiig^ando  habi- 
tualniente,  y  el  que  por  toda  su  conducta  )  reputación  dá  justo 
motivo  para  creer  que  adquiere  su  subsistencia  por  medios  ilegales. 

Art.  548. — En  virtud  de  queja  que  tres  padres  de  familia 
den  al  juez  de  circuito,  ó  de  distrito,  afirmando  que  creen,  por  las 
razones  que  espresarán,  que  cierta  persona  es  de  las  que  se  describen 
en  el  artículo  anterior ,  espedirá  una  orden  el  juez  para  que 
comparezca  ante  él  la  persona  mencionada,  á  quien  exijirá  una  nO' 
ticia  de  los  medios  de  que  se  vale  para  ganar  su  vida. 

Art.  549. — La  noticia  requerida  por  el  último  artículo,  si 
Ja  parte  sindicada  de  vagancia  lo  pidiere,  puede  darse  al  juez  pri- 
vadamente; pero  debe  ser  bajo  juramento,  y  sostenida  á  lo  menos 
por  un  testigo  fidedigno;  y  si  dicha  noticia  manifiesta  que  hay 
medios  legales  de  subsistencia  á  satisfacción  del  juez,  la  parte  no 
será  molestada. — Pero  si  esta  reusare  dar  la  noticia,  ó  no  la  dá  á 
satisfacción  del  juez,  se  le  requerirá  á  efecto  de  que  dentro  de  tres 
dias  se  presente  á  manifestar  que  ha  adoptado  medios  lícitos  de 
vivir,  ó  que  dejará  el  circuito  ó  distrito,  o  que  dará  fianza  de  su 
buena  conducta. 

Art.  550. — Si  el  sindicado  de  vagancia  no  cumpliere  con  al- 
guna de  las  condiciones  prescritas  en  el  artículo  último,  el  juez 
dará  orden  para  que  se  le  ponga  en  la  casa  de  industria  á  fin  de 
que  en  ella  se  le  ocupe  por  sesenta  dias,  ó  mientras  encuentra 
fianza  de  su  buena  conducta,  ó  de  que  saldrá  del  Estado  y  no  vol- 
verá á  él  dentro  de  dos  años. 

Art.  551. — Si  después  de  ser  puesta  en  libertad  se  encon- 
trare á  la  misma  persona  otra  vez  en  vagancia,  ya  sea  en  el  mis- 
mo ó  en  otro  circuito  del  Estado,  se  la  enviará  después  de  igual 
indagación,  á  la  casa  de  industria  por  seis  meses;  y  el  mismo  proce- 
dimiento se  repetirá  tantas  veces  cuantas  reincidiere  en  el  mismo 
jenero  de  vida. 

Art.  552. — Ninguna  persona  se  tendrá  por  vaga  según  las 
disposiciones  de  este  capítulo,  si  por  enfermedad  corporal,  ó  infan- 
cia ó  ancianidad,  está  imposibilitada  para  subsistir  de  su  trabajo. 
Las  personas  de  esta  clase,  si  carecen  de  medios  de  subsistir,  es- 
tan  bajo  el  cuidado  de  la  policía  del  lugar  á  que  pertenecen, 

CAPITULO  V- 

Del  modo  de  proceder  en  casos  de  que  se  alegue  insania, 

Art.  553. — Si  en  el  juicio  se  alegare  haber  habido  insania 
al  cometerse  el  delito,  deberá  esto  determinarse,  como  cualquiera 
otro  fundamento  de  defensa,  por  el  jurado  formado  para  juzgar 
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la  causa;  pero  pí  ol  anisado  fupre  absuelto  en  virtud  de  este  fun- 
damento, deberá  declararse  en  la  sentencia  especialmente  este  pun- 
to, á  fin  de  que  pueda  darse  orden  para  su  segura  custodia  por 
la  Corte,  conforme  á  las  disposiciones  del  código  penal. 

Art.  554. — Si  se  alegare  insania,  ó  la  C'orte  observa  que  la 
hay  en  cualquier  estado  de  los  procedimientos,  debe  esto  averiguarse 
por  un  jurado  especialmente  juramentado  al  efecto,  que  será  saca- 
do del  panel  de  los  jurados  de  sentencia  del  mismo  modo  que  se 
saca  para  el  juicio  de  las  causas. 

Art.  555. — Si  la  insania  es  alegada  ó  descubierta  antes  del 
juicio,  ó  después  de  la  convicción  y  antes  del  fallo,  la  cuestión 
que  ha  de  ser  sometida  al  jurado  será  en  el  primer  caso  si  el  acusa- 
do está  en  su  entero  juicio  para  hacer  suficientemente  su  defensa, 
ó  dar  instrucciones  para  ella;  y  en  el  segundo  será,  si  tiene  el 
juicio  suficientemente  sano  para  esponer  causas  contra  el  fallo,  y 
tomar  todas  las  otras  medidas  que  le  son  permitidas  para  dismi- 
nuir el  castigo. 

Art.  556. — Si  la  insania  es  alegada  después  del  fallo,  se  in- 
quirirá si  esta  es  en  tal  grado  que  le  haga  peligroso  á  otros,  ó  in- 
capaz de  conocer  la  naturaleza  y  consecuencias  de  su  delito. 

Art.  557. — Siempre  que  en  cualquiera  de  los  casos  mencio- 
nados en  los  tres  últimos  precedentes  artículos  se  alegare  la  insa- 
nia del  acusado,  ó  se  observare  por  la  Corte,  nombrará  esta  un  me- 
dico para  que  lo  reconozca  y  dé  su  declaración  como  testigo  an- 
te el  jurado. 

Art.  558. — Para  esta  indagación  se  designará  un  defensor 
al  acusado  sino  le  tuviere. 

Art  559. — El  jurado  puede  interrogar  al  acusado  en  esta 
indagación. 

CAPITULO  VI. 

De  los  modos  de  proceder  en  los  juicios  por  adidterio. 

Art.  560. — A  fin  de  evitar  tentativas  de  colusión  entre  el 
marido  y  un  supuesto  adúltero  para  lograr  el  divorcio  con  agra- 
vio de  la  mujer,  ó  entre  el  marido  y  la  mujer  para  perjudicar  á 
una  persona  inocente  imputándole  el  crimen  de  adulterio,  ha  or- 
denado el  cüdido  penal  que  los  procedimientos  por  adulterio  estén 
unidos  contra  la  mujer  y  el  supuesto  adúltero  (si  está  vivo);  y 
que  no  pueda  haber  convicción  del  uno  sin  el  otro  bajo  las  mo- 
dificaciones contenidas  en  este  código.  Estas  son  las  siguientes: 

1."  Si  después  de  dada  la  orden  de  citación  ó  detención  no 
compareciere  en  el  tiempo  designado  por  la  Corte  el  acusado  de  a- 
dulterio  se  le  nombrará  un  procurador  para  su  defensa,  quien  hará 


en  Inorar  del  acusado  el  alegato  de  "no  culpable „  y  el  juicio  se 
sustanciará,  en  ausencia  de  este. 

2.°  Si  estuviere  vivo  el  adúltero  pero  ausente  del  Estado 
desde  antes  de  que  comenzara  el  proceso,  se  espedirá  una  orden 
de  detención  ó  citación  contra  él,  que  será  renovada  de  tiempo  en 
tiempo  por  seis  meses  hasta  que  sea  ejecutada,  y  hasta  que  el  jui- 
cio se  verifique.  Si  no  se  le  encuentra,  el  juicio  podrá  sustanciar- 
se después  de  pasados  seis  meses  contra  la  mujer  solamente. 

CAPITULO  VII. 


De  la  aplicación  de  las  cantidades  recojidas  por  mnlfas,  7/  de  las 
compensaciones  por  los  servicios  del  que  persigue  en  justícia  y  por 
las  pérdidas  ó  daños  que  han  sufrido  los  reos  inocentes, 

Art.  561. — El  modo  en  que  se  deben  recaudar  las  multas 
está  prescrito  en  el  capítulo  de  los  castigos  en  el  código  penal. 

Art.  562. — Los  jueces  de  circuito  cuando  tengan  la  recau- 
dación de  las  contribuciones,  ó  los  administradores,  colectores  6  co- 
misarios nombrados  á  este  efecto,  deben  dar  cuenta  cada  tres  me- 
ses al  tesorero  del  Estado  de  todas  las  multas  que  hayan  co- 
brado en  este  tiempo,  ó  si  no  hubieren  cobrado  ninguna  lo 
avisarán  asi  bajo  de  su  firma. 

Art.  56.'3. — Al  presentar  dicha  cuenta,  entregará  al  tesorero 
del  Estado  el  oficial  que  la  rinde  la  cantidad  líquida  que  resulte 
en  su"  poder,  la  que  será  a])l¡cada  á  formar  el  "  Fondo  de  compen- 
sación "  destinado  al  pago  de  las  órdenes  de  compensación  espe- 
didas por  el  Gefe  del  Estado,  ó  por  el  juez  y  el  fiscal  en  los  ca- 
sos en  que  están  autorizados  por  el  capítulo  segundo,  título  pri- 
mero, libro  primero  de  este  código;  y  á  los  demás  usos  que  pue^ 
de  determinar  la  lejislatura. 

Art.  564. — Si  algún  juez  de  circuito,  administrador,  colector 
ó  comisario,  descuidare  ó  reusare  rendir  dicha  cuenta,  y  entregar 
la  caníidad  líquida  que  de  ella  resulte  deber,  ó  dar  el  aviso  cor- 
respondiente, será  militado  en  cincuenta  pesos. 

Art.  565. — Es  igualmente  obligación  del  tesorero  iniciar  log 
procesos  por  los  delitos  cometidos  contra  este  capítulo,  y  también 
promover  en  una  Corte  de  jurisdicción  competente  para  que  se 
rinda  la  cuenta  de  las  multas  que  se  hayan  cobrado;  y  en  ta- 
les causas  pagarán  los  reos  las  costas,  aunque  resulte  que  nin- 
guna cantidad  se  debe  al  Estado;  á  menos  que  el  acusado  pueda  ma- 
nifestar que  él  ha  dado  las  noticias  exijidas  por  este  capítulo. 

Art.  566. — La  sospecha  de  delito  sujeta  algunas  veces  al  ino- 
cente á  las  vejaciones,  gastos  y  privación  de  libertad  que  producen 


127 

Ljis  iiiodidas  ])ro]iaratorias  al  juicio,  por  el  cual  se  debe  asegurar 
su  uioccncia.  La  justicia  cxije  que  estas  personas  sean  conipen- 
í?adas  ]5or  el  público,  porque  las  pérdidas  y  molestias  fueron  cau- 
sadas por  sus  oficiales  y  provinieron  por  garantir  la  paz  y  segu- 
ridad pública.  Hacer  plena  justicia  en  los  pocos  casos  en  que  la 
ctvinpensasion  fuere  debida,  seria  esponer  al  tesoro  á  repetidas  de- 
mandas en  otros  muchos  en  que  la  ley  solo  puede  proporcionar» 
alivio  de  una  manera  que  ausilie  á  la  clase  mas  menesterosa  de- 
los  que  han  padecido,  al  mismo  tiempo  que  ella  no  ofrezca  la  ten- 
tación de  hacer  combinaciones  fraudulentas. 

Art.  567. — Por  tanto,  siempre  que  el  juez  pusiere  en  liber- 
tad antes  del  juicio  alguna  persona  que  ha  sido  reducida  á  prisión, 
ú  obligada  á  dar  fianza  por  algún  delito;  ó  siempre  que  el  jurado  que 
absolviere  algún  acusado,  certificare  que  el  acusado  no  ha  dado  por 
conducta  irregular  fundamento  razonable  para  la  sospecha  de  que 
él  ha  cometido  el  delito,  tendrá  derecho  á  compensación  por  las 
pérdidas  que  haya  sufrido  por  el  proceso,  según  el  juez  lo  juzga-, 
re  razonable;  pero  dicha  compensación  en  ningún  caso  excederá 
de  lo  que  importen  los  emolumentos  que  él  pudiera  haber  adqui- 
rido durante  el  tiempo  que  estuvo  detenido  ú  ocupado  necesa- 
riamente en  su  defensa;  y  se  ha  de  establecer  conforme  á  las  cir*. 
custancias  siguientes. 

1.  °  8i  el  acusado  no  tiene  oficio  ó  profesión  la  compensa»; 
cion  será  calculada  por  el  salario  de  los  jornaleros. 

2.  °  Si  es  un  artesano  ó  artífice,  el  precio  medio  del  salario< 
de  los  operarios  de  su  oficio  servirá  de  regla  sin  consideración  á  la» 
particular  habilidad  del  acusado. 

3.  °  ISi  el  acusado  se  ejercita  en  algún  otro  destino  6  pro- 
fesión, la  compensación  no  excederá  de  dos  veces  la  suma  que  se- 
concederla  á  un  artesano. 

Art.  568. — La  cantidad  concedida  será  pagada  por  el  tesor, 
rero,  sacándola  del  fondo  de  compensación  en  virtud  de  órderr  del 
juez  autorizada  por  el  secretario  de  la  Corte,  á  la  persona  en  cuyo> 
lavor  se  ha  hecho  la  concesión. 

Art.  569. — En  tales  casos  la  absolución  siempre  se  publicará,, 
y.  se  cubrirán  los  gastos  del  mismo  fondo  por  igual  orden  de  pago: 

CAPITULO  VIII. 

Disposiciones  jenerales 

Art.  570. — Ningún  procedimiento  será  nulo  por  omisión  de 
forma  ó  desvio  de  las  establecidas  en  este  código,  á  no  ser  que  asi  esté 
prevenido  especialmente,  ó  que  la  infracción  haya  causado  alguo.' 
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•daño  á  persona  (jiie  la  reclama. 

Art.  571.- — C'aando  se  dá  alí^una  disposición  particular  en 
aljruna  parte  de  este  sistema  de  ley  penal  contraria  á  las  disposi- 
ciones jenerales,  debe  ser  observada  la  disposición  particular. 

Art.  572. — Todos  los  delitos  que  están  caliíicados  por  el  có- 
d'\go  de  procedimientos,  ó  el  de  cárceles,  serán  juagados  en  la  mis- 
ma manera  que  aquellos  que  están  calificados  })or  el  Cüdií;o 
penal. 

Art.  573, — Siempre  que  se  dispone  en  este  códi{j;o  dar  no- 
ticia de  un  número  determinado  de  dias,  ó  que  se  señala  un  inter- 
valo de  cierto  tipm|>0,  deben  intervenir  ti  es  dias  ínt<>gro>  á  mas 
del  término,  sino  es  que  se  esprese  lo  cimtraiio. 


LIBRO  III. 


Qne  contiene  las  formulas  que  se  han  de  2isar  en 
todos  los  procedimientos  judiciales  autorizados 
por  este  código  según  el  orden  en  que  están, 

TITULO  I.» 

De  las  fórmulas  qne  se  han  de  2(sar  en  los  procedimien- 
tos autorizados  por  el  primer  libro,  titulo  pri- 
mero, para  impedir  los  delitos. 

CAPITULO  I.» 

Disposiciones  jenerales. 

Art.  574. — Cuando  llegue  el  caso  de  emplear  las  fórmulas, 
«Jadas  en  este  libro,  deben  llenarse  los  huecos  que  hay  en  ellas  con—" 
forme  á  las  circustancias;  los  nombres  efectivos  se  han  de  susti- 
tuir á  las  letras  de  que  se  hace  uso  para  representarlos  en  las  fór- 
mulas, y  las  fechas  verdaderas  se  han  de  poner  en  los  blancos  ó  fe- 
chas ficticias. 

Art.  .575. — El  certificado  de  la  atestación  del  juez  ú  las 
declaraciones  juradas,  los  sellos  en  las  escrituras  y  las  firmas  de  las 
partes,  secretarios  y  jueces,  se  omiten  en  nuichas  de  estas  fórmulas.' 
Los  casos  en  que  tales  formalidades  son  necesarias  en  la  practica, 
ó  eftan  declararlos  por  la  ley  relativa  á  esta  materia,  ó  resultan 
de  la  naturaleza  del  instrumento. 

Art.  576. — Cuando  se  haya  espresado  antes  el  principio  ó  con- 
clusión de  alguna  fórmula,  se  omite  en  las  fórmulas  subsecuentes  de 
igual  naturaleza.  La  parte  de  la  fórmula  omitida  en  el  principio^ 
•  die  alguna  precedente  se  ha  de  suplir  copiando  la  parte  misma  for- 
mularia que  antes  se  ha  dado,  hasta  recaer  en  la  palabra  con  c[u© 
comienza  la  nueva  fórmula. 

CAPITULO  II.» 

De  las  fórmulas  de  que  ha  de  usarse  en  los  procedimientos  compren- 
didos en  el  capítido  tercero  del  título  y  libro  antes  citado, 

Art.  577. — El  certificado  de  honor  que  manda  dar  el  artí' 
culo  18','  será  en  la  forma  siguiente; 
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„  Estado  ríe  Griatemala  certificado  de  méríto, — 


,,  Habiendo  A.  B.  (aquí  se  inserta  la  acción  con  todas  las 
circustancias  que  en  la  opinión  de  la  Corte  la  hayan  hecho  dig- 
na de  recompensa)  ha  mandado,  con  arreglo  á  las  leyes,  la  Corte 
do  Ca(iuí  el  nombre  del  Distrito),  dar  este  certificado  bajo  su  sello 
j)ara  recordar  el  mérito  de  tal  conducta,  y  para  que  produzca  los 
demás  efectos  prevenidos  por  la  ley.  En  testimonio  de  lo  cual, 
J.  T.  juez  de  dicha  Corte,  (aquí  la  fecha).  " 

Art.  578. — El  certificado  ordenado  por  el  artículo  20.  que  dd 
á  la  persona  que  denunció  un  delito  derecho  á  la  recompensa  en  él 
ordenada,  será  como  sigue: 

,,  Certificamos:  que  A.  B.  dio  la  primera  noticia  que  pro- 
porcionó el  convencimiento  de  C.  D.  del  dehto  de  (aquí  se  inser- 
ta la  descricion  del  delito)  y  que  en  conformidad  de  las  disposi- 
ciones del  código  de  procedimientos  criminales,  tiene  derecho  á  re- 
cibir del  tesoro  de!  Estado  la  cantidad  de  veinte  pesos,  los  que  se 
tomarán  del  fondo  de  recompensa.  Dado  el  dia  (aquí  la  fecha)." 

Art.  579. — Xjos  diversos  procedimientos  para  impedir  los  de- 
litos por  intervención  de  los  oficiales  de  justicia,  que  están  autori- 
zados por  el  tercer  capítulo  del  título  y  libro  mencionados  en  el 
título  de  este  capítulo,  serán  según  las  fórmulas  siguientes: 

1 .  °  Eórmida  de  una  declaración  jurada  exijida  por  el  pri- 
mer artículo  de  este  capítulo. 

„  Yo  A.  B.  declaro  que  temo  que  C.  D.  intenta  cometer 
un  delito  contra  mi  persona  (  ó  propiedad  designando  la  que  fue- 
re) de  esta  manera  (puntualizando  el  hecho  que  él  recela)  y  que 
tengo  justa  razón  para  este  temor,  á  causa  (aquí  se  insertan  las 
circunstancias  que  causan  los  recelos)." 

2.  *  Eórmida  de  la  orden  de  detención. 

„A  H.  H.  uno  de  los  alcaldes  del  lugar  cet." 

„Por  cuanto  A.  B.  ha  hecho  juramento  ante  mi  C.  D.  (de- 
signando el  título  del  juez)  de  que  él  tiene  justa  razón  para  te-,  • 
mer,  y  teme  que  E.  F.  intenta  (aquí  se  inserta  la  clase  del  delito). 
Por  tanto  os  ordeno  que  arrestéis  al  dicho  E.  F.  y  lo  traigáis 
ante  mí  á  responder  á  esta  demanda,  y  á  ser  tratado  conforme  á 
la  ley.    Dado  bajo  mi  firma  (aquí  la  fecha)." 

3."  Fórmula  de  la  obligación. 

„  Nosotros  E  F.  y  G.  H.  nos  reconocemos  obligados  in  soli- 
dum  a\  Estado  de  Guatemala  en  la  suma  de. ..  .que  se  ha  de  pa- 
gar por  nosotros  y  nuestros  herederos,  si  el  dicho  C.  D.  cometiere 
algún  delito  contra  la  persona  de  A.  B.  dentro  del  término  de  un  año." 
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4."  Formula  del  auto  de  prisión,  si  el  acusado  no  presenta 

Jianza. 

„  Al  Alcalde  del  pueblo  de  cet.  Por  C.  D.  (el  juez  del  cir- 
cuito cet.). 

„  Tened  en  segura  custodia,  hasta  que  sea  absuelto  por  la 
le},áE.  F.  entregado  aqui  á  vos,  contra  quien  en  virtud  del  ju- 
ramento de  A.  B,  resulta  el  cargo  de  haber  intentado  (aquí  se 
inserta  el  cargo).  Lo  que  testifico  bajo  mi  firma  á  (aquí  la  fe- 
cha)." 

Art.  580. — Cualquiera  preso  en  virtud  de  dicho  auto  de  pri- 
sión puede  ser  sacado  de  la  cárcel  por  orden  del  juez  que  prove- 
yó el  auto,  siempre!  que  presente  fianza;  pero  no  será  puesto  en 
libertad  mientras  ésta  no  sea  estendida  y  firmada. 

5.  "  Auto  de  detención  por  delito  cometido  á  presencia  del 
juez,  según  el  artícido  30. 

,,  A  II.  II.  uno  de  los  Alcaldes  cet." 
,,  Por  cuanto  E.  F.  presenciándolo  y  viéndolo  yo  C.  D.  juez 
de  (distrito  ó  de  circuito,  lo  que  fuere  se  espresará  en  seguidas) 
cometió  una  violencia  ilegal  contra  la  persona  de  A.  B.,  pí)r  tan- 
to se  os  ordena  arrestar  al  dicho  E.  F.  y  traherlo  ante  mí  á  res- 
ponder por  este  delito  y  á  que  se  le  trate  según  la  ley.  Dado  bajo 
mi  firma  en  este  dia  (aquí  la  fecha)." 

6.  '  Súplica  para  citar  á  uno  en  caso  de  intentarse  un  líbelo. 
„A.  C.  D.  juez  de  circuito  de,  cet." 

„  A.  B.  se  queja  de  que  E.  F.,  según  él  está  informado  y 
cree,  está  imprimiendo  un  libelo  contra  él,  que  intenta  publicar  (ó 
que  él  ha  escrito  é  intenta  imprimir,  ó  continuar  vendiendo  y  cir- 
culando) algún  libelo  semejante,  ó  algún  otro  papel  público  de 
los  que  están  prohibidos  por  el  código  penal  (según  sea  el  caso); 
por  tanto  suplica  que  el  dicho  E.  F.  sea  llamado  y  apercibido  con 
arreglo  á  la  ley." 

7.  "  Citación  en  virtud  de  la  anterior  súplica. 
„  A.  L.  N.  uno  de  los  Alcaldes,  cet." 

„  Notificareis  á  E.  F.  que  comparezca  ante  mi  el  juez  de  (tal 
cet.)  el  dia  (aquí  el  dia  de  la  cita)  á  tal  hora  de  la  mañana  en 
mi  oficina  á  oir  la  queja  de  A.  B.  contra  él,  por  el  intento  de 
publicar  ( ó  por  continuar  publicando  cet.  según  sea  el  caso ) 
un  libelo  contra  él  (ú  otra  publicación  prohibida  por  el  código 
penal  según  sea  el  caso).  En  testimonio  de  lo  cual  lo  firmo  en 
(aquí  la  fecha)  C.  D." 

Art.  581. — Si  la  persona  llamada  no  compareciere,  y  el  ofi- 
cial á  quien  la  citación  fué  cometida  la  devolviera  con  la  dilijen- 
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ria  de  que  fué  debidamenle  ejecutada  dicha  notificación,  esta  ten- 
drá el  misino  efecto  en  cuanto  al  castigo,  caso  de  convicción, 
que  el  que  hubiera  tenido  la  amonestación  misma. 

CAPITULO  III. 

Fórmulas  de  los  prncedimientos  autorizados  for  el  capítulo  cuarto 
respecto  á  las  órdenes  de  rejistro, 

Art.  582. — Las  fórmulas  de  que  debe  usarse  para  los  proce- 
dimientos autorizados  por  este  capítulo,  son  como  siguen: 

1 .  °  Declaración  jurada  para  procurar  una  orden  de  rejis-.  i 
tro  por  bienes  robados,  ó  tomados  en  virtud  de  suposiciones  falsas, 
ó  de  fraude. 

,, Habiendo  sido  juramentado  A.  B.  en  debida  forma  ante  mt>, 
C.  D.  \u<^z  de,  cet.  depone  que  lo  siguiente,  á  saben  (aquí  se  descri- 
ben los  bienes)  perteneciente  á  (aquí  se  pone  el  nombre  de  su  dueño^ 
ha  sido  robado  (ó  tomado  bajo  falsas  siqiosiciones,  ó  ha  sido  apropiado.» 
fraudulentamente  ó  por  fuerza,  según  sea  el  caso)  en  el  pueblo  de,., 
y  que  el  deponente  cree  que  dicha  propiedad  está  oculta  en  la.  i 
casa  de  A.  R.  (ú  según  fuere  el  caso  en  algún  lugar  determina-  r 
do  describiéndolo)  en  el  dicho  puclilo;  y  lo  cree  así  á  causa  de»í 
(^aquí  se  espresa  la  circustancia  en  que  está  fundada  la  creencia)." 

2.  "  Declaración  jurada  á  fin  de  procurar  una  órden  de  re- 
jistro  para  ocupar  escrituras  falsas,  moneda  falsa,  ó  los  instrumen- 
tos y  materiales  para  hacerlas.  i 

,,  A.  B.  siendo  juramentado  en  debida  forma  ante  mí  C.  Di;» 
(juez  ó  alcalde)  depone  que  cree  que  ciertos  vales  forjados  (ór> 
moneda  falsa,  ó  instrumentos,  ó  materiales  para  hacerlos,  según  sea  l 
et  caso)  están  ocultos  en  la  casa  de  (describiendo  el  lugar)  coa, 
la  intención  fraudulenta  de  darles  curso  (si  son  vales  ó  falsa  raon, 
neda)  ó  de  (emplear  dichos  instrumentos  ó   materiales  en  cometer 
el  crimen  de  falsificar  escrituras  ó  moneda,  como   fuere  el  caso) 
y  él  cree  también  (se  espresan  las  circustancias  en  que  él  funda 
sil  creencia). " 

3."  Declaración  jurada,  para  procurar  una  órden  de  rejisr*. 
tro  de  armas  ó  municiones  preparadas  para  sedición  ó  tumulto. 

„A.  B.  siendo  juramentado  en  debida  forma  ante  mí  C.  D.j 
(se  inserta  el  oficio  del  juez)  depone  que  cree  que  ciertas  armas, 
(ó  municiones  según  sea  el  caso )  que  consisten  en  (se  describe, 
d«  que  especie  son  las  armas  ó  municiones)  están  ocultas  en  (se 
describe  el  lugar);  y  que  se  intenta  usar  de  ellas  para  el  prpposito 
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de  tumulto  o  (sedición  según  sea  el  caso);  lo  que  cree  también 
que  ciertas  personas  han  conspirado  á  ejecutar  (ó  han  ejecutado 
efectivamente  si  asi  fuere  el  caso);  y  que  sus  razones  para  creer 
lo  que  ha  espresado  son  (se  insertan  las  razone?  que  haya  para  creer) 
qne  estaban  preparadas  con  la  mira  de  sedición  o  tunuilto,  ó  cons- 
piración, como  también  las  que  haya  para  la  ocultación  de  armas 
á  este  proposito)." 

4."  Declaración  pirada  para  una  orden  de  rejislro  por  al- 
gún artículo,  cxnja  presentacioH  puede  ser  necesaria  en  un  juicio. 

„  A.  B.  siendo  juramentado  en  debida  forma,  cet.  (como 
antes)  depone  que  en  el  juicio  de  E.  F.  cuyo  examen  está  pendiente, 
(ó  últimamente  preso,  ó  en  libertad  bajo  de  fianza,  sen-un  sea  el 
caso)  en  virtud  de  una  acusación  de  (se  describe  el  delito)  es  ne- 
cesario presentar,  según  lo  cree,  cierta  j)istula  montada  cu  plata 
(ó  alg'un  otro  artículo  describiéndolo)  que  según  lo  cree  existe 
ahora  en  la  casa  ocupada  por  G.  H.  situada  en  ( describiendo  el 
lugar);  y  que  sus  fundamentos  para  creer  que  la  presentación  de 
dicho  artículo  es  necesaria  son  (afpii  espresará  las  circustancias)." 

5°  Orden  de  rejistro  por  bienes  robados,  adquiridos  en  vir- 
tud  de  suposiciones  falsas,  u  arrebatados  por  fuerza. 

„A1  alcalde  del  pueblo  de  (o  á  A.  B.  uno  de  los  comisa- 
rios ). 

„  Por  cuanto  se  ha  recibido  en  este  dia  ante  mi  C.  D.  juez 
de  cet.  (se  espresa  el  título  del  juez)  una  declaración  jurada  por 
A.  B.  de  que  cierta  propiedad  perteneciente  á  G.  H.  ha  sido  ro- 
bada (ó  adquirida  por  suposiciones  falsas,  ó  ha  sido  fraudulenta- 
mente apropiada,  según  sea  el  caso);  y  que  tiene  razón  suficiente 
para  creer,  y  cree  que  dicha  pro])iedad  está  oculta  en  casa  de 

situada  en  (ú  otro  lugar  describiéndolo).  Por  tanto 

sois  requerido  á  fin  de  que  sin  dilación  rcjislreis  de  dia  dicha 
casa  (ú  otro  lugar),  en  solicitud  de  dicha  propiedad,  y  si  vos  la 
encontrareis,  toda  o  alguna  parte  de  ella  la  traigáis  ante  mí  sin  di- 
lación, con  la  persona,  en  cuyo  poder  se  hallare,  para  que  sea  exami- 
nada y  tratada  con  arreglo  á  la  ley.  Dado  bajo  mi  firma  y  sello 
á  (la  fecha)." 

6."  Orden  de  rejistro  para  embargar  escrituras  falsas,  ó  mo- 
neda falsa,  ó  instrumentos  y  materiales  para  hacerlas. 
„A\  alcalde  de  cet. 

,,Por  cuanto  se  ha  recibido  una  declaración  jurada  cet. 
(la  fórmula  precedente)  de  que  (ciertos  vales  de  banco  forjados  ó 
moneda  falsa,  ó  instrumentos  ó  materiales  para  hacer  vales  falsos, 
ó  moneda  falsa,  según  sea  el  caso,  refiriendo  la  declaración  jurada) 
están  ocultos  cet.  (como  en  la  declaración  aparece,  describiendo  el 
lugar  individualmente)  coa  el  intento  fraudulento  de  (que  corran 
dichos  vales  ó  moneda  ó  empleando  los  dichos  materiales  ó  ins- 


•truiupiitos  rn  coiiiotor  el  críinon  ác  liaccr  moneda  falsa,  o  instm- 
•iiinitds  falsos,  en  u-nniiios  ¡n-ualcs  á  los  atestados  en  la  deciaiacioii 
Jiiiada).  Por  tanto  os  requiero  cct."  (eoiiio  en  la  fórnuda  anleee- 
■íleiite).  " 

7."  Orden  de  njistro  pava  e>iibarí>ar  Pinnas  y  iminiciones  pi^e- 
iparadas  para  sedición  6  tnnudlo. 
„  A1  alcalde  de  cet." 

,,  Por  cuanto  (aqni  la  dirección  y  relación  como  en  las  fór- 
nnilas  (jue  ¡ireceden)  se  lia  recibido  nna  declaración  Jurada  ante 
«iní  cet.  de  A.  B.,  afirmando  que  él  cree,  y  tiene  suficiente  fun- 
xlameiito  jiara  creer,  xjiie  ciertas  armas  (ó  municiones  describién- 
ílolas  como  en  la  declaración)  existen  ocultas  en  Cdcscribiendo  el 
-lugar  como  en  la  declaración)  y  que  se  intenta  usar  de  ellas  para 
el  objeto  de  una  sedición  (ó  tumulto  según  sea  el  caso)  que  cier- 
tas personas  han  conspirado  á  hacer  (6  han  bechoj,  como  también 
cree,  y  tiene  suíicientc  razón  para  creerlo.  Por  tanto  os  requiero 
-cet."  (como  en  las  fórmulas  precedentes). 

TITULO  11. 

Fórmnlas  que  han  de  usarse  en  los  procedimientos  autorizados  por  el 
j)rmer  libro,  título  segundo,  para  suprimir  los  delitos  ])ermanentes. 

CAPITULO  I." 

■Fórmulas  de  los  procedimientos  que  se  han  de  nsar  para  dar  efec- 
to á  las  órdenes  dirijidas  d  snjn-iinir  delitos  pennanentes  contra  la 
tranquilidad  pública,  la  seguridad  pública,  la  salud  pública,  la  pro- 
piedad pública,  y  la  reputación. 

Art.  583. — Declaración  jurada  de  la  existencia  de  mía  reti- 
nion  ilegal,  ó  tumulto. 

„A.  B.  y  C.  I).  [del  pueblo  ó  ciudad  de  ]  siendo 

juramentados  en  debida  Ibrma  dicen  que  E.  F.,  G.  H,,  y  Y.  R. 
y  otros  que  el  deponente' no  conoce,  hasta  el  número  de  mas  de 
veinte,  están  ahora  reunidos  en  (aqui  se  espresa  el  lugar)  con  el 
intento  de  ayudarse  entre  sí  para  libertar  ilegal  y  violentamente, 
(quitando  al  alcalde,  á  lui  J.  S.  que  ha  sido  legalmente  puesto  en 
prisión  con  motivo  de  una  acusación  de  homicidio,  cuyo  intento 
ftié  clara  y  abiertamente  espresado  por  muchos  de  la  dicha  reu^ 
nion  en  |)resencia  de  estos  deponentes  "). 

Art.  584. — En  caso  de  tumulto  se  añadirá  esta  cláusula  „y 
que  dichas  personas  han  comenzado  á  ejecutar  su  propósito  (asal- 
tando V  atacando  materialmente  ;'i  los  oficiales  de  justicia  que  tie- 
aien  en  su  custodia  al  dicho  J.  S."J. 
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Art.  585. —  Proclamación  y  orden  de  tm  juez  para  ¡a  dis-^ 
persion  de  una  reunión,  junta  ilejilima,  ó  de  un  tumulto. 

El  juez  desplegará,  confonne  á  las  leyes  del  código  penal, 
una  bandera  blanca  que  será  conducida  por  él,  ó  pov  un  oficial 
de  justicia,  ú  otra  persona  nombrada  por  él.  El  que  lleva  la  ban- 
dera proclamará  entonces  „Silencio  mientras  (E.  F.  juez  de  tal) 
habla  en  nombre  de  la  ley."  El  juez  dará  en  seguidas  su  orden  en 
la  forma  siguiente;  „A  nombre  del  Estado  de  Guatemala  y  á  vir- 
tud de  las  facultades  que  se  me  conceden  por  la  ley,  como  (juez 
cet.)  ordeno  que  se  disperse  esta  reunión;  y  prevengo  á  lodo  ef  que 
permaneciere  en  ella  c¡ue  se  hará  acreedor  á  prisión  en  trabajos 
recios  por  cualquiera  desorden  que  se  cómela  por  él  6  sus  cora- 
pañeros,  y  á  multa  y  prisión,  sino  se  retirare  dentro  de  media  ho- 
ra después  de  este  apercivimiento,  aun  cuando  no  se  cometa  otro 
delito;  y  si  algún  homicidio  ú  otro  delito  se  cometiere  en  la  con- 
tinuación del  objeto  ilegal,  para  que  os  habéis  reunido,  todos  vo- 
sotros incurriréis  en  el  delito,  y  en  su  castigo.  Y  vuelvo  á  man- 
daros á  nombre  de  la  ley,  y  del  Estado  que  os  disperséis.  " 

Art.  586. — Se  incurre  en  todas  las  consecuencias  que  resul- 
ten de  no  dispersarse,  cuandt»  con  violencia  se  impide  que  el  juez 
]iaga  la  proclamación,  o  desplegue  la  bandera.  Pero  si  él  no  hi- 
ciere la  proclamación  en  la  forma  pi'escrila,  deberá  por  lo  ménos, 
á  no  impedírselo  la  violencia,  desplegar  la  bandera,  hacer  conoci- 
do su  carácter  y  dar  la  orden  de  dispersión.  El  juez  es  culpable 
de  neglijencia  en  el  cumplimiento  de  su  obligación,  por  no  arre- 
glarse á  la  fórmula  ordenada. 

Art.  587. — Después  de  hacer  la  proclamación,  y  dar  la  or- 
den, tomará  el  juez  noticia  del  tiempo  preciso  en  que  dicha  or- 
den fué  dada;  y  tan  luego  como  sea  posible  estenderá  una  acta 
de  ella  por  escrito,  firmada  por  el  mismo  con  testigos. 

Art.  588. — Si  la  proclamación  es  dada  á  los  que  están  ya 
de  hecho  en  un  tumulto,  mandará  el  juez  que  sean  arrestados  los 
que  perseveren  en  aquel  acto  ilegal  después  de  hecha  la  procla- 
mación. 

Art.  589. — Si  la  proclamación  es  hecha  á  una  reunión  ile- 
jitima,  pero  antes  que  se  haya  perpetrado  algún  tumulto,  arresta- 
rá el  juez  á  los  que  permanezcan  en  diclia  reunión  después  de 
pasada  media  hora  de  dada  la  orden  para  dispersarse,  como  tam- 
bién á  los  que  antes  de  la  espiración  de  este  tiempo  hayan  prac- 
ticado alguna  acción  que  llegue  á  tumulto. 

Art.  590. — Súplica  para  pedir  una  orden  contra  algún  tra- 
jico,  oficio  ó  continuación  de  algún  hecho  ó  cosa  perjudicial  a  Icí 
salud  pública. 

Dicha  súplica  debe  hacerse  en  la  forma  siguiente: 
,  „A1  (juez  cet.).". 
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„  T.a  poticion  fie  A.  R.,  C.  D.  y  E.  F.  Imbünnfos  de  H(Giva- 
tciiKila)  üíiiniiie.sla  que  G.  II.  del  mismo  liig-ur  lia  sido  últiiua- 
nieiilc  acusado  en  esta  ('orte  de  (arrojar  á  la  calle  los  restos  in- 
fectos ele  sus. destilaciones)  de  iin  modo  nocivo  á  la  s-alud  pfddi- 
ca  de  ios  habitantes  del  vecindario;  que  no  obstante  tal  auto  de 
-acusación  el  espresado  (t.  H.  continúa  en  esta  practica  con  gra- 
ve daño  de  vuestros  suplicantes  y  otros  vecinos.  Ellos  por  tanto 
piden  se  mande  al  dicho  (i.  IT.  que  no  continúe  en  el  referido 
procedimiento  contrario  á  la  salud." 

Art.  591. — C'Uacion  que  sobre  la  (mterior  petición  debe  ha- 
cerse al  (lenuinrloílo. 

1¡.  vos  sois  citado  á  comparecer  ante  [la  Corte  del 
distrito  de  Guatemala]  el  dia  [la  fecha]  á  las  diez  de  la  ma- 
iiaua,  a  manifestar  la  causa,  si  leñéis  algima,  jiara  que  no  sea 
Concedida  la  jieticion  cuva  copia  vá  anexa.  Dado  en"  [la  fecha]. 

Art.  5í!2. — Orden  sobre  la  anterior  petición. 

„  El  Estado  de  Guatemala  á  G.  lí. 

,,  Por  cuanto  ha  sido  presentado  un  auto  de  acusación  con- 
tra vos  en  la  Corte  haciéndoos  carg-o  [de  que  al  labricar  el  agiiar- 
dieulc  permilis  que  corran  por  la  calle  los  restos  infectos  de  tal 
labrica  con  daño  de  las  personas  que  residen  en  la  vecindad;  y  por 
cuanto  se  ha  representado  á  esta  Corte,  que  no  obstante  el  referi- 
do auto  de  acusación,  continuáis  el  dicho  procedimiento  con  gra- 
ve perjuicio  de  las  personas  que  viven  en  la  inmediación  de  vues- 
tras obras;  por  tanto  o:i  mando  que  desistáis  de  continuar  tal  [ope- 
ración en  los  términos  que  contiene  la  (jueja],  bajo  la  pena  de  mul- 
tíi,  ]irision  y  secuestro  de  vuestras  [obras].  En  testimonio  de  lo  cual 
J.  T.  juez  de  la  dicha  Corte,  el  dia  (la  fecha)." 

Art.  593. — Si  apareciere  al  juez  que  esta  orden  es  de  in- 
tento desctbedecida,  puede  mandar  que  las  obras,  ú  otras  causas 
de  daño  á  la  salud  ])ública  sean  secuestradas  hasta  el  juicio  so- 
bre el  auto  de  acusación,  6  hasta  que  el  reo  dé  fianzas  de  obe- 
decer la  órácn  del  juez. 

Art.  591. — Eu  todos  los  casos  en  que  de  intento  desobede- 
cieVo  alguno  alguna  orden  legal,  dada  por  escrito  y  emanada  de 
un  juez  competente  en  una  causa  criminal,  puede  ser  multado  por 
la  misma  Corte  en  cantidad  que  no  pase  de  cincuenta  pesos,  y 
reducido  á  prisión  que  no  exceda  de  diez  dias,  oyéndolo  sumaria- 
mente sin  intervención  del  jurado. 

Art.  595. — Auto  de  secuestro  por  desobediencia  d  la  orden. 
„E!  Estado  de  Guatemala  al  alcalde  1"  de  [Guatemala]. 

„Os   mandamos  que   embarguéis  la  fábrica   situada  en  la 
casa  [tal,  describiéndola]  en  que  G.  II.  tiene  ahora  derstilacioti 
■  de 

aguardiente,  y  qne  después  de  mandar  que  los  restos  infectos 
■sean  llevados  fuera  de  la  población  y  limpiados  los  desagües,  ten- 
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gais  en  seguridad  dicha  [  fábrica  ]  hasta  nuestra  ulterior  orden. 
En  testimonio  de  lo  cual  cet." 

Art.  596. — La  fórmula  antes  prescrita  se  usará  en  casos  de 
elaborarse  ó  almacenarse  artículos  peligrosos  á  la  vida  humana  por 
6u  naturaleza  esplosiva,  á  excepción  de  que  en  la  petición,  en  la 
orden,  y  secuestro,  el  cargo  se  hará  conforme  al  hecho  de  la  ma- 
nufactura elaborada,  ó  del  articulo  almacenado  ó  aglomerado  y  se 
espresará  que  él  pone  en  riesgo  las  vidas  de  los  vecinos,  en  vez 
de  hablar  de  su  salud,  como  se  ha  dicho  en  la  fórmula  antes  pres- 
crita. 

Art.  597. — Petición  para  remover  íin  edificio  ó  embarazo 
de  la  propiedad  pública  destinada  al  uso  común  de  todos  los  ha- 
hitantes. 

-I         „A  F.  T.  (  Juez  de  ) 

„  A.  B.  se  queja  de  que  C.  D.  ha  edificado  (una  casa^  que 
permanentemente  embaraza  el  uso  libre  de  (una  calle  nombrada 
.calle  de  la  Merced  de  Guatemala)  que  dicha  (calle^  es  propiedad 
pública  desfinada  al  uso  común  de  todos  los  vecinos,  y  que  la 
parte  de  ella  en  que  dicha  (casa)  se  ha  edificado  ha  estado  en  el 
fuso  común  por  los  doce  meses  últimos  que  han  precedido  al  tiem- 
ipo  de  construir  dicha  (casa);  de  todo  lo  cual  el  espresado  A.  B- 
;está  pronto  á  dar  prueba,  y  suplica  que  el  referido  C.  D.  sea  ci- 
tado, y  que  sea  removido  dicho  embarazo." 

Art.  598. — La  citación  será  en  la  forma  siguiente: 
í;i  „C.  D.  vos  sois  citado  á  comparecer  ante  mi  en  mi  (re- 
•sidencia  del  circuito  de  Norte-Gua  témala  )  el  dia  [la  fecha]  á  las 
(diez  de  la  mañana  á  esponer  el  motivo,  si  tenéis  alguno,  para  que 
•la  petición  cuya  copia  vá  anexa  no  sea  otorgada.  Dado  el  dia" 
-(aquí  la  fecha). 

Art.  599. — La  orden  para  la  remoción  aera  en  la  forma 
ai^uiente: 

„Por  F.  T.  ( juez  del  circuito  de  Norte-Guatemala)." 
„  A1  Alcalde  1."°  de  (Guatemala.) 
-li  }  ,    „Pcr  cuanto  se  me  ha  dado  la  queja  de  que  C.  D.  ha  edi- 
•ficado  intimamente  (una  casa)  que  embaraza  permanentemente  el  uso 
libre  de  una  [calle  nombrada  calle  de  la  Merced  en  Guatema- 
la], que  dicha  (calle)  es  propiedad  pública,  tenida  'para  el  uso  co- 
mún de  todos  los  ciudadanos;  y  que  la  parte  de  ella  en  que  di- 
ohá  [casa]  se  ha  edificado  ha  estado  en  el  uso  común  por  los 
doce  meses  últimos  precedentes  al  tiempo  de  construir  dicha  [ca- 
sa]; todo  lo  cual  se  ha  alegado  y  probado  claramente  y  que  como 
■^1  perriiicio  que  proviene  al  público  es  en  mi  opinión  tan  gran- 
-de  que  no  seria  justo  esperar  el  evento  de  un  juicio  por  el  delito; 
-por  tanto  en  uso  de  las  facultades  que  me  competen  como  juez 
»íle  circuito,  os  mando  que  hagáis  que  dicha  (casa)  sea  removí- 
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da  de  suerte  que  no  embarace  por  mas  tiempo  la  referida  calle. 

Arl.  600. — Queja  por  intentarse  un  libelo  ó  una  publicación 
de  las  prohibidas  por  la  ley. 

„  A  A.  B.  (juez  del  circuito  de  la  Antigua  Guatemala). 

„  C.  D.  de  este  lugar  se  queja  de  que  E.  F.  del  mismo  lu- 
gar ha  escrito  ó  impreso  un  libelo  falso  y  malicioso  respecto  del 
deponente,  el  que  continúa  vendiendo  ó  publicando  [ó  ha  escrito 
im  libelo  falso  y  malicioso  contra  el  deponente,  que  intenta  publi- 
car, según  sea  el  caso]  todo  lo  cual  el  que  representa  tiene  justa 
razón  para  creer  y  asi  lo  cree.  Por  tanto  suplica  que  el  espre- 
sado E.  F.  sea  citado  ante  vos  y  que  reciba  la  amonestación  or- 
denada en  tal  caso  por  la  ley." 

Art.  601. — Citación  por  la  queja  anterior. 

(„  E.  F.  de  la  Antigua  Guatemala.)  vos  sois  citado  á  com- 
parecer ante  mi  [A.  B.  juez  de  circuito  de  dicha  Ciudad]  el  dia 
[la  fecha]  á  las  diez  de  la  mañana  para  oir  las  cosas  que  se 
os  deben  manifestar  relativas  á  un  libelo  contra  C.  D.  Dado  el 
dia  "  [la  fecha  ]. 

Art.  602. — Amonestación  sobre  la  citación  anterior. 

„E.  F.:  habiéndoseme  dado  una  declaración  jurada  de  que 
hay  justa  razón  para  creer  que  vos  intentáis  publicar  ó  vender  un 
libelo  contra  C.  D.  de  este  lugar  (ó  que  vos  habéis  preparado  é 
intentáis  j)ublicar  alguna  obra  de  esta  naturaleza)  es  obligación 
mia  amonestaros,  como  lo  hago  ahora,  que  aunque  no  pueda  po- 
nerse restricción  alguna  á  la  libertad  concedida  á  cada  uno  por  la 
Constitución  de  „decir,  escribir,  imprimir  y  publicar  sus  pensamien- 
tos sin  sujetarse  en  ningún  caso  ni  por  pretesto  alguno  á  examen 
ni  censura,"  con  todo  las  leyes  os  hacen  responsable  por  el  abu- 
so de  esta  libertad,  y  ellas  me  facultan,  y  mandan  que  os  amo- 
neste que  si  después  de  este  apercivimiento,  cometiereis  el  delito  que 
se  teme,  sufriréis  el  mayor  castigo  que  puede  imponerse;  es  decir 
[si  el  delito  que  se  sospecha  es  un  libelo  que  trahe  consigo  la  acu- 
sación de  un  crimen]  prisión  por  doce  meses  y  multa  de  1,500. 
pesos  [si  el  libelo  que  se  recela  no  llega  á  la  acusación  de  un  cri- 
men, entonces  se  dirá  prisión  por  nueve  meses  y  multa  de  125.  pe-j 
sos  ]  .  "  , 

CAPITULO  II. 

De  las  formulas  que  se  han  de  usar  en  la  supresión  de  los  de* 
Utos  permanentes  contra  la  libertad  'personal. 

Art.  603. — El  remedio  supresivo  de  los  delitos  contra  la  li- 
bertad personal  es  el  auto  de  exhibición  de  la  persona.  Las 
reglas  para  obtener  y  ejecutar  este  auto  están  detalladas  cir- 
custanciadamente  en    el  capítulo    séptimo,    título    segundo  del 
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primer  libro  de  este  código.  Aqui  se  dan  las  fórmulas  para  asegu- 
rar la  uniformidad  en  la  practica,  pero  ninguna  parte  de  ellas  es 
esencial,  sino  las  que  están  declaradas  serlo  en  el  capítulo  antes 
citado. 

Art.  604. — Petición  de  un  auto  de  exhibición  personal  por 
el  preso  cuando  la  prisión  es  socolor  de  proceso  judicial,  pero 
irregular  en  su  forma. 

„  A  J.  L.  [juez  del  Estado  para  el  distrito  de  Guatemala]. 

„La  petición  de  A.  B.  de  la  Ciudad  de  Guatemala  ma- 
nifiesta que  está  preso  en  la  cárcel  de  dicha  Ciudad  en  la  cus- 
todia del  alcalde  1.°  [ó  2.°  ó  3.°]  de  dicha  Ciudad  en  virtud  de 
£una  orden  que  se  pretende  ser  un  auto  de  prisión  espedido  por 
C.  ü.  juez  de  circuito  de  dicha  Ciudad]  una  copia  de  la  cual 
[orden]  va  aqui  agregada  [ó  si  se  ha  rehusado  dar  la  copia  se 
dirá  no  se  acompaña  una  copia  del  auto  de  prisión  por  que 
habiendo  sido  requerido  el  alcaide  de  la  cárcel  para  darla, 
se  ha  negado  á  ello];  y  vuestro  suplicante  está  persuadido  y  cree 
que  su  prisión,  socolor  de  dicha  [orden]  es  ilegal.  Por  tanto 
vuestro  suplicante  pide  que  se  le  conceda  un  auto  de  exhibición 
personal  dirijido  al  referido  alcalde,  ú  al  alcaide  de  dicha  prisión, 
ordenándole  que  inmediatamente  trahiga  á  vuestro  suplicante  ante 
vos,  para  que  sea  puesto  en  libertad  con  arreglo  á  la  ley." 

Art.  605. — Cuando  la  petición  es  hecha  por  persona  dis- 
tinta de  la  que  está  reducida  á  prisión,  puede  espresar  el  hecho 
de  la  prisión,  y  su  ilegalidad  conforme  á  la  mejor  noticia  y  cre- 
encia que  de  ello  tenga. 

Art.  606. — Petición  cuando  la  prisión  es  en  virtud  de  un 
procedimiento  judicial,  regular  en  la  forma,  pero  ilegalmente  ob- 
tenido, y  cuando  otra  parte  es  interesada  en  la  libertad  del  preso. 

Como  en  la  última  fórmula  hasta  las  palabras  ,,en  la  cus- 
todia del  alcalde  de  dicha  Ciudad  por  virtud  de "  [un  exorto  que 
contiene  un  mandamiento  de  ejecución  espedido  por  la  Corte  del  dis- 
trito de  Sacatepequez  á  solicitud  de  C.  D.  y  dirijido  á  uno  de 
los  jueces  de  circuito  de  Guatemala  para  el  pago  de  mil  pesos  de 
un  fallo  que  dice  haberse  obtenido  en  dicha  Corte,  pero  en  ver- 
dad «o  se  ha  dado  fallo  alguno  ni  hay  auto,  orden  ó  decreto  para 
autorizar  dicho  procedimiento].  Por  tanto  suplica  que  sea  citado 
el  dicho  C.  D.  con  arreglo  á  la  ley,  y  que  se  conceda  un  auto 
de  exhibición  personal." 

osuji-  Art.  607. — En  el  reverso  ó  al  pie  de  la  anterior  petición, 
el  juez  que  espide  el  auto  de  exhibición  personal  escribirá  estas 
palabras  „  el  nombrado  en  la  presente  A.  B.  debe  ser  traído  no 
obstante  (el  mandamiento  de  ejecución)  en  ella  mencionado."  Si 
no  fuere  asi,  bastará  que  el  juez  de  circuito  remita  solamente  el 
mandamiento  de  ejecccion  de  que  se  hace   mérito,  conforme  se 


dispone  en  la  tercera  sección  del  seiitimo  capitulo  de  este  código. 

Ari.  (JOS. — Citación  al  querellante  que  aoUcitv  y  obtuvo  el  man- 
ilamienlo  de  ejecución  de  que  se  trata  en  la  yeticion  precedente 
conforme  á  las  disposiciones  de  dicho  capítulo,  que  arreglan  los 
procedimientos  en  el  auto  de  exhibición  personal. 

„Por  J.  L.  juez  del  distrito  [tal]." 

,,A  C.  D.  de  (la  Ciudad  de  Guatemala). 

„  Por  la  presente  se  os  cita  á  comparecer  ante  mi  en  la 
Corte  del  distrito,  á  las  nueve  del  dia  de  mañana,  á  manifestar  la 
causa,  si  tenéis  alguna,  por  la  que  A.  B.  detenido  ilegalmente,  co- 
mo se  dice  á  vuestra  instancia,  en  la  cárcel  de  dicha  Ciudad,  no 
debe  ser  puesto  en  libertad  en  virtud  de  un  auto  de  exhibición 
personal.  Dado  cet."  > 

Art.  609. — Petición  cuando  la  prisión  no  es  socolor  de  al- 
¡gun  procedimiento  judicial. 

„Que  él  está  ilegalmente  detenido  por  J.  V.  [en  el  cuar- 
tel permanente  en  este  distrito];  y  por  tanto  suplica"  cet. 

Art.  610. — La  fórmula  del  auto  de  exhibición  personal  es- 
«tá  espresada  en  la  primera  sección  del  capítulo  sesto  de  este  có- 
digo, intitulado.  „De  la  supresión  de  los  delitos  contra  la  libertad 
(personal, " 

Art.  611. — Prueba  de  la  intimación  de  un  aido  de  exhibición 
-personal  cuando  se  ha  reservado  una  copia. 

„A.  B.  habiendo  sido  juramentado  en  debida  forma  depone 
-que  el  dia  [la  fecha]  cerca  de  (la  hora)  intimó  á  C.  D.  el 
auto  orijinal  de  exhibición  de  la  persona  cuya  verdadera  copia 
j^presenta. 

_,  Art.  612. — Prueba  de  la  intitnacion  cuando  n»  se  ha  reser- 
vado una  copia. 

Como  antes  „Que  el  dia  [la  fecha]  cerca  de  (la  hora)  in- 
timó á  C.  D.  un   auto  de  exhibición  personal,  dado  por  J.  L. 
juez  de  distrito,  por  el  que  se  ordena  á  dicho  C.  D.  presentar  í 
A.  B.  que  se  dice  estar  en  su  custodia,  ante  dicho  juez,  en  el 
-edificio  de  la  Corte  en  esta  Ciudad;  que  esta  intimación  la  hizo 
entregando  á  C.  U.  el  dicho  auto." 

Art.  613. — Declaración  jurada  en  los  casos  en  que  la  per- 
sona á  quien  es  dirijido  el  auto  rehusa  recibirlo.  .  ; 

Como  antes  „Que  él  presentó  el  auto  que  es  anexo  á  esta 
declaración  el  dia  [  la  fecha]  cerca  de  [  la  hora  de  las  diez  de  la  ma- 
ñana] á  C.  D.  á  quien  el  mismo  auto  es  dirijido;  pero  que  él  rehusó 
recibirlo,  por  lo  cual  el  deponente  informó  verbalmente  al  dicho 
C.  D.del  contenido  de  tal  auto." 

Art.  614. — Prueba  en  los  casos  en  que  la  persona  á  quien 
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es  dirijido  el  auto  se  oculta  6  rema  recibir  á  la  "persona  encoT' 
gada  de  intimarlo. 

Como  áiites  „Que  fué  á  la  casa  en  que  habita  C,  D.  á  quien 
es  dirijido  el  auto  de  exhibición  personal  de  que  acompaña  copia, 
llevando  el  mismo  auto;  pero  que  él  no  fué  admitido  en  dicha  ca« 
sa  [ó  que  habiendo  entrado  en  ella  buscó  al  dicho  C.  D.  á  fin 
de  intimarle  dicho  auto,  y  no  le  encontró,  y  que  el  deponente  cree 
que  se  oculta  para  evitar  su  intimación,  por  lo  cual  el  deponente 
én  voz  alta  publicó  el  negocio  que  llevaba,  y  fijó  el  auto  en  lo 
ésterior  de  la  puerta  de  dicha  casa,  en  donde  lo  ha  dejado]." 

Art.  615. — En  este  último  caso,  si  el  deponente  no  se  ha 
reservado  copia,  debe  en  vez  de  decir  „un  auto  de  exhibición 
personal  de  que  acompaña  copia,  describir  el  mismo  auto  como 
en  la  fórmula  antes  prescrita  para  la  prueba  de  la  intimación  cuan< 
do  no  se  ha  reservado  cópia. 

Art,  616. — Fórmula  de  mi  retorno  cuando  aquel  á  quien  es 
dirijido  el  auto  no  tiene  en  su  custodia,  b  bajo  su  autoridad  á  la 
persona  que  se  le  manda  presentar. 

„Yo  C.  D.,  k  quien  este  auto  es  dirijido,  le  retorno  ma- 
nifestando, que:  no  tengo  ahora,  ni  he  tenido  en  mi  poder,  res- 
tricción ni  autoridad  en  los  tres  dias  antes  de  la  fecha  de  dicho 
auto  al  nombrado  A.  B.  que  en  el  se  espresa. — Firmado. — C.  D. 

„Juramentado  untes, — " 

„E.  F.  alcalde  de  tal  ó  juez  de  circuito  cet." 

Art.  617. — Formula  de  cuando  se  ha  tenido  á  la  parte  bajo 
custodia  ó  autoridad  en  los  tres  dias;  pero  se  la  ha  trasferido  á 
otro. 

„Yo  C.  D.  á  quien  este  auto  es  dirijido,  le  retorno  contes- 
tándo,  que:  no  tengo  ahora  á  A.  B.  que  en  él  se  espresa,  en 
mi  custodia,  ni  bajo  mi  restricción  ó  autoridad,  pues  que  el  dia 
[la  fecha]  [dicho  A.  B.  por  haberme  sido  entregado  como  un  de- 
sertor del  primer  rejimienlo  de  infanteria  federal,  por  J.  S.  sárjenlo 
de  la  primera  compañía  de  dicho  rejimiento.  siendo  yo  coman- 
dante del  fuerte  de  San  Felipe  en  este  Estado,  trasferí  la  custodia 
de  dicho  A.  B.  á  L.  M.  capitán  de  dicho  rejimiento,  antes  que 
se  espidiese  este  auto,  y  antes  de  tener  yo  noticia  alguna  de  que 
sé  intentaba  solicitarlo]." 

Art.  618. — Fórmula  cuando  la  parte  está  en  custodia  en 
virtud  de  un  procedimiento  judicial. 

Yo  C.  D.  á  quien  este  auto  es  dirijido,  le  retorno  contes- 
tando en  su  obediencia,  que  tengo  en  mi  custodia  al  nombrado 
A.  B.  que  en  él  se  menciona  desde  el  tiempo  y  en  el  lugar  que  se  di- 
ce, y  que  la  causa  de  su  detención  es  (una  orden,  ó  auto  de  pri- 
sión que  acompaño),  y  me  fué  dirijido  como  (alcaide  de  la  cár- 
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cel'  de  rí\iatoni!ila). 

Alt.  619. — Fórmula  de  retorno  cuando  la  parte  está  tan 
enferma  que  no  jiuede  ser  presentada. 

,,Yo  C.  D,,  á  quien  el  auto  adjunto  es  dirijido,  le  retorno 
contentando  en  su  obediencia:  que  el  dicho  A.  B.  ha  sido  deteni- 
do en  nú  custodia  en  virtud  de  (el  auto  ú  orden  que  vá  ad- 
junto y  se  me  ha  dirijido  como  alcaide  de  la  prisión  de  la  Ciu- 
dad de  Guatemala^  y  que  no  puedo  presentar  al  dicho  A.  B. 
á  causa  de  que  no  es  posible  hacerlo  sin  peligro  de  su  vida,  por 
ía  enfermedad  que  ahora  padece,  como  consta  de  la  certificación  del 
médico,  y  demás  comprobantes  adjuntos," 

Art.  620. — Certificación  del  Médico. 

„  Yo  D.  H.  médico  legalmente  admitido  a  la  practica,  cer- 
lifino  qiio  he  visitado  á  A.  B.  que  se  halla  ahora  en  la  custodia 
do  (el  alcaide  de  la  cárcel  de  Guatemala)  y  le  encuentro  adole- 
ciendo de  una  (fiebre  biliosa)  y  que  en  mi  concepto  no  puede 
ser  llevado  ante  §1  juez  en  virtud  del  auto  anexo  sin  peligro  de 
su  vida.  " 

„  Nosotros  Y.  R.  y  L.  F.  juramentados  en  la  forma  debi- 
da deponemos,  que  hemos  visto  á  dicho  A.  B.  y  creemos,  aten- 
dido el  estado  de  su  salud,  que  no  puede  ser  presentado  en  obe- 
diencia de  este  auto  sin  jieligro  de  su  vida.  En  testimonio  de  lo 
cual,  asi  nosotros  los  testigos  referidos  como  el  espresado  A.  B. 
hemos  firmado  esta  deposición.  " 

Art.  621. — Fórmula  de  una  orden  para  traer  al  preso  cuan- 
do el  auto  de  exhibición  personal  no  se  ha  obedecido. 

„Por  J.  L.  (Juez  del  distrito  de  Guatemala)  á  P.  Q.  (uno 
de  los  alcaldes  de  la  Ciudad  de  Guatemala). 

-?-»)ti(  „Por  cuanto  no  ha  mucho  se  ha  concedido  por  mí  un  au- 
to de  exhibición  personal  dirijido  á  C.  D.  de  la  ciudad  de  Gua- 
temala mandándole  que  traiga  ante  mi  á  A.  B.  que  se  halla  en 
su  custodia,  por  decirse  que  estaba  ilegalmente  detenido,  y  ha-' 
hiendo  dicho  C.  D.  desobedecido  el  referido  auto;  por  tanto  os 
mando  que  saquéis  al  referido  A.  B.  de  la  custodia,  ó  de  la  res- 
tricción ó  autoridad  del  espresado  C.  D.  ó  de  cualquiera  persona 
á  cuya  custodia  hubiese  sido  trasladado,  y  lo  traigáis  ante  mi  sin 
dilación,  cumpliendo  esta  óixlen  como  yo  lo  haría  en  su  caso.  En 
testimonio  de  lo  cual  lo  firmo  á  (la  fecha)" 

Art.  622. — Orden  para  arrestar  una  persona,  á  quien  el 
auto  de  exhibición  personal  fué  dirijido,  por  no  haber  traído  al 
preso. ''  oii'K! 

c        La  dirección  y  el  principio,  como  en  la  fórmula  precedente. 

„  Por  tanto  os  mando  que  arrestéis  á  dicho  C.  D.  y  lo  trai- 
gáis en  segura  custodia  ante  mí  sin  dilación,  para  que  seajuzga-i;' 
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do  por  su  espresada  falta  conforme  á  la  ley.  En  testimonio  cet." 

Art.  623. — Auto  de  prisión,  cuando  la  parte  á  quien  se  man' 
da  traer  alguna  persona  ante  el  juez,  por  la  orden  que  precede, 
reusa  devolver  düijenciado  el  auto,  ó  presentar  el  pr^so. 

„  Por  J.  L.  juez  de  distrito  cet.  á  (el  alcaide  de  la  cárcel 
de  Guatemala). 

„  Recibid  en  vuestra  custodia  á  C.  D.  que  con  e«ta  orden 
se  os  envia,  por  haber  reusado  obedecer  un  auto  de  exhibición 
personal  espedido  por  mi,  ordenándole  que  presentái-a  á  A.  B.  que 
según  se  decia  estaba  en  su  custodia,  y  tendréis  al  dicho  C.  D. 
en  seguridad  hasta  que  sea  absuelto  por  el  curso  ordinario  de  la 
ley.   En  testimonio  cet." 

Art.  624. — Petición  de  una  orden  para  traer  al  preso  citan- 
do hay  peligro  de  que  sea  conducido  fuera  del  Estado,  ó  de  daño 
irreparable;  y  para  ar  restar  la  persona  en  cuya  custodia  está, 
i         55  A  j.  L.  juez  de  distrito  de  cet. 

„La  petición  de  A.  B.  manificita,  que  C.  D.  está  ahora  en 
la  custodia  ó  poder  de  un  J.  S.  (que  lo  ha  puesto  á  bordo  del 
buque  nombrado  el  Tártaro  anclado  en  el  puerto  de  Iztapa,  próximo 
á  hacerse  á  la  vela,  y  que  dicho  J.  S.  intenta,  como  el  di-ponente 
está  informado,  y  lo  cree  en  realidad,  conducir  violentamente  á 
dicho  C.  D.  contra  su  voluntad  y  sin  autoridad  alguna  legal  fue- 
ra de  este  Estado;)  y  el  deponente  cree  en  verdad  que  si  se  es- 
pide un  auto  de  exhibición  personal  será  desobedecido,  y  C.  D. 
será  no  obstante  dicho  auto  conducido  fuera  del  Estado  (ó  sufrirá 
irreparables  daños,  según  sea  el  caso);  )  el  suplicante  manifiesta 
que  el  referido  J.  S.  ha  privado  á  sabiendas  é  ilegalmente  al 
espresado  C.  D.  de  su  libertad,  con  intento  de  (trasladarle  fuera 
del  Estado).  Por  tanto  suplica  que  se  espida  una  orden  para  traer 
ante  vos  al  dicho  C.  D.  á  fin  de  que  sea  puesto  en  libertad,  con 
arreglo  á  la  ley,  y  para  arrestar  al  referido  J.  S.  á  efecto  de  que 
responda  por  el  delito  referido. 

„  Juramentado  cet." 
f         Art.  625. — Orden  sobre  la  anterior  petición. 
■  ':        55  Por  J.  L.  cet.  Al  juez  de  circuito  ó  alcalde  de  cet." 

,,Por  cuanto  se  me  ha  acreditado  que  (un  C.  D.  está  ile- 
galmente confinado  á  bordo  del  buque  nombrado  el  Tártaro  an- 
clado en  el  puerto  de  Iztapa,  y  que  intenta  ilegalmente  y  por  fuer- 
za un  J.  S.  trasportar  al  dicho  C.  D.  contra  su  voluntad  fuera 
de  este  Estado,  ántes  que  él  pueda  ser  socorrido  por  el  curso  or- 
dinario de  la  ley):  por  tanto  os  mando  que  quitéis  al  dicho  C.  D. 
de  la  custodia  del  referido  J.  S.,  6  de  cualquiera  otra  persona  k 
Oliva  custodia  pueda  él  haberlo  trasladado,  y  lo  traigáis  ante  mí 
(á  la  sala  de  la  Corte  del  distrito)  sin  dilación,  dando  el  lleno  á 
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isla  orden  como  yo  lo  liana  en  su  caso;  y  ademas  os  ordeno  que 
arrestéis  al  dicho  J.  S.  y  lo  traigáis  ante  raí  sin  dilación  (á  la 
referida  sala )  para  responder  por  el  espresado  delito.  En  testi- 
monio cet." 

Art.  626. — Cuando  la  petición  no  contiene  espresamente  el 
cargo  de  que  la  persona  en  cuya  custodia  está  el  preso  ha  come- 
tido un  delito  en  el  arresto  y  detención  de  la  persona  detenida, 
entonces  debe  omitirse  la  parte  de  la  orden  que  manda  su  arresto. 

Art.  627. — Retorno  con  los  comprobantes  del  hecho  para 
cuando  la  parte  que  se  manda  presentar  ha  muerto  en  la  cárcel. 

„Yo  C.  D.  á  quien  este  auto  es  dirijido  reí5pondo  en  re- 
torno y  obedeciéndole,  que  el  nombrado  A.  B.  fué  puesto  bajo  mi 
custodia  (como  alcaide  de  la  cárcel  de  Guatemala)  el  dia  (la  fe- 
pha)  á  vii  tud  de  (una  orden  de  prisión)  que  va  anexa,  pero  que 
yo  no  puedo  presentarle  como  se  me  ordena,  por  que  el  dia  (la 
fecha)  murió  naturalmente  como  aparece  por  las  dilijencias  del 
retorno." 

Se  agregan  los  comprobantes  del  hecho. 

Art.  628. — Noticia  al  juez  de  circuito,  y  en  su  falta,  al  al- 
calde  de  la  muerte  del  preso. 

„  Por  la  presente  os  informo  que  á  las  doce  de  la  noche 
última,  el  preso  C.  D.  confinado  en  la  cárcel  de  mi  cargo,  ha  fa- 
llecido, y  que  su  cuerpo  permanece  en  la  prisión  en  el  mismo  es- 
tado en  que  murió,  para  que  os  sirváis  citar  al  jurado  de  inda- 
gación, lo  que  os  suplico,  á  fin  de  que  desempeñe  los  deberes  que 
en  tal  caso  le  impone  la  ley. " 

Art.  629. — Las  citaciones  al  jurado  y  la  indagación  se  harán 
^n  la  forma  ántes  prescrita  para  la  indagación  sobre  cadáveres. 

Art.  6.30. — Soltura  cuando  no  aparece  por  el  retorno  que 
hay  suficiente  causa  para  la  detención. 

„Por  J.  L.  juez  del  distrito  de  cet.  Al  alcaide  de  la  pri- 
sión de  Guatemala." 

„  Poned  en  libertad  y  fuera  de  vuestra  custodia  á  C.  D* 
de  dicha  ciudad,  sino  está  detenido  por  otra  causa  que  la  que 
aparece  por  vuestro  retorno  al  auto  de  exhibición  personal  espedí» 
do  por  mí  el  dia  de  (la  fecha),  y  para  hacerlo  os  bastará  la  pre- 
sente orden.   Dado  el  dia  (la  fecha)." 

Art.  631. — Orden  para  que  continúe  la  detención  cuando  esta 
a,parec€  hecha  con  causa  suficiente. 

„Al  alcaide  de  la  cárcel  cet. 

„C.  D.  traido  ante  mí  por  el  auto  de  exhibición  personal 
datado  el  dia  (la  fecha),  debe  quedar  en  vuestra  custodia,  por 
Quanto  la  causa  que  esponeis  en  vuestro  retorno  á  dicho  auto,  es 
sufieienle  en  derecho  para  su  detención,  .  ) 


TITULO  III. 
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CAPITULO  ÚNICO. 

De  la  fórmula  que  dehe  usarse  para  requerir  y  emplear  la  fuerza  militar. 

Art.  632. — Infurmacion  de  la  existencia  de  un  tumulto  ó 
sedición. 

„  A  J.  L.  juez  de  distrito  de 

„A  B  y  C.  D.  habitantes  de  Guatemala  haciendo  el  jura- 
mento debido  dicen,  que  un  número  de  hombres  compuesto  de  mas 
de  veinte  (es  decir  de  ciento  y  tantos),  según  el  cálculo  aproxi- 
mado de  los  deponentes,  están  reimidos  en  ("aqui  el  lugar,  muchos 
de  ellos  armados  con  espadas  y  pistolas,  y  otros  con  palos  y  pie- 
dras, con  el  intento  según  dicen  algunos  de  ellos,  de  atacar  la 
prisión  de  la  ciudad,  para  libertar  las  personas  j)resas  legalmente 
en  ella;  y  ellos  han  empezado  ya  á  ejecutar  sus  amenazas  rompien- 
do la  puerta  esterior  de  la  prisión)  que  han  reusado  dispersarse, 
sin  embargo  de  que  ya  se  les  ordenó  hacerlo  asi  por  proclamación 
solemne  de  un  (alcalde  ó  juez  de  circuito)  conforme  lo  dispone 
la  ley;  y  los  deponentes  dicen  también  que  los  referidos  molineros 
no  pueden  ser  arrestados  6  dispersos  por  el  medio  ordinario  de  la 
autoridad  civil,  pues  habiéndolo  intentado  los  oficiales  de  justicia, 
fueron  resistidos  por  la  fuerza  y  con  armas  mortales,  (y  algunos 
de  ellos  heridos  y  otros  nmertos  en  la  empresa)." 

Art.  633. — Ocurso  del  juez  al  Oefe  del  Estado  para  emplear 
la  fuerza  militar. 

„  Al  Gefe  del  Estado. 

„  Yo  J.  L.  juez  del  distrito  de  persuadido  por 

las  declaraciones  juradas  de  dos  habitantes  de  este  Estado  que  ha 
liabido  un  tunudto  en  (el  lugar)  donde  ellos  reciden,  y  que  las 
personas  empeñadas  en  él  no  pueden  ser  arrestadas  ó  dispersas  por 
la  fuerza  ordinaria  de  la  autoridad  civil;  todo  lo  cual,  asi  como 
también  el  objeto  de  dicho  tumulto,  aparece  por  la  declaración  ju- 
rada que  adjunto:  por  tanto  os  requiero  para  que  seáis  servido  man- 
dar que  una  fuerza  militar,  por  lo  ménos,  de  (doscientos  hombres) 
marchen  al  lugar  en  que  los  atunmltados  se  han  reunido,  y  obre 
bajo  mis  órdenes,  según  la  ley." 

TITULO  IV. 

De  las  fórmulas  usadas  en  los  procedimientos  autorizados  por  el 
libro  segundo  para  perseguir  los  delitos. 
38 
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CAPITULO  I." 


Fó)-)niilaa  especióles  de  (¡vejas,  aaisaciones,  citaciones, 
y  órdenes  de  detención. 

Arl.  6.34. — Fórntvla  de  (¡veja  cuando  el  querellante  no  está 
bien  enlerado  de  las  circnstancias  para  asegura)-  el  Jiecho  bajo  ju- 
ramento. 

,,  Conste  que  on  este  dia  Cía  feclia),  ante  mí  P.  B.  jaez 
del  ciiTuko  de  Sur-Gimteniala,  com]iareció  persojialmente  A.  B. 
xle  ¡lidia  ciudad,  qiñen  dio  queja  de  que  (su  tienda  situada  ei)  la 
calle  real,  fué  al)ieita  con  fractura  ta  última  noche  entre  las 
diez  y  las  doce,  y  q\ie  diez  jiiezas  de  irlanda  fueron  hurtadas) 
por  personas  que  no  conoce,  pero  cree  que  (su  vecino  de  cn- 
íVenle  C.  H.)  puede  declarar  y  designará  ios  delincaenles.  Fir- 
mado A.  B." 

„ Juramentado  este  dia  ante  mí." 

Art.  635. — Citación  para  la  comparecencia  de  un  testigo  an- 
te el  Juez. 

C.  D,,  compareceréis  inmediatamente  ante  mí  (G.  P.  juez  de 
circuito  de  Sur — Guatemala)  en  mi  despacho,  para  declarar  lo 
que  supiereis  respecto  de  una  queja  puesta  por  A.  B.  sobre  (frac- 
tura de  su  casa);  y  vuestra  falta  os  hará  incurrir  en  las  penas 
impuestas  por  la  ley,  de  multa,  prisión  y  apremio.  Dado  bajo  mi 
firma  este  dia  de  (la  fecha). 

Art.  636. — Retorno  de  la  intimación. 

„  Yo  II.  R.  uno  de  los  comisarios  de  la  Ciudad  de  Gua- 
temala certifico,  bajo  de  mi  juramento  de  oficio,  que  en  este  dia 
entreg'uc  una  copia  de  la  citación  adjunta  á  C.  D.  nombrado  en 
ella,  como  á  las  diez  de  la  mañana.  " 

Art.  637. — Si  el  testigo  no  comparece  conforme  á  la  cita- 
ción, el  juez  tiene  autoridad  para  imponerle  una  multa  que  no 
,pase  de  cinco  pesos,  y  para  mandarle  prender  con  el  fin  de  que  compa- 
rezca; y  si  comparece  y  reusa  declarar,  puede  reducirle  á  prisión 
hasta  que  convenga  en  declarar. 

Arl.  6.38. — Orden  para  aprehender  á  tm  testigo  y  obligarle  á 
comparecer  ante  el  Juez. 

„  Por  G.  P.  juez  de  (aqui  lo  que  es  y  el  lugar  de  don- 
de lo  fuere)  A  (cualquiera  ministro  de  justicia  de  dicha  ciu- 
dad). " 

Se  os  ordena  tomar  en  vuestra  custodia  k  C.  D.  y  Lra- 
.erle  inu¡ediatamente  ante  mí  para  «¡ue  sea  examinado  como  tes- 
tigo en  la  queja  de  A.  B.,  puesta  ante  mí  por  el  (crimen  de 
asalto  de  casa);  y  para  obrar  asi  tendréis  la  autoridad  de  esle  do- 
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cumento.    En  testimonio  de  lo  cual  lo  firmo  á  ("la  fecha)." 

Art.  639. — Queja  de  una  persona  incapaz  de  dar  testimonio. 

„  Conste  que  en  este  dia  (la  fecha)  ante  G.  P.  juez  de., 
compareció  (^Rolierto  niño  de  trece  años),  quien  declaró  (jue  la 
noclie  última  como  á  las  once,  dos  hombres  que  trabajaban  en  la 
Labor  de  J.  S.,  entraron  en  su  cuarto  cuando  él  estaba  durmien- 
do, y  con  una  Iiarlia  le  dieron  ;i  J.  S.  varias  heridas  mortales 
de  las  que  luego  murió;  que  el  querellante  llegó  al  cuarto  y  vió 
el  último  golpe  que  le  dieron,  y  que  huyeron  iiuiiediatamente  ta- 
les personas;  cuyos  nombres  eran  G,  H.  y  J.  R. — el  ¡)rimero  un 
hombre  alto  y  flaco  como  de  treinta  años  de  edad — y  el  otro  ba- 
jo y  como  de  sesenta  años:  que  un  hombre  llamado  J.  C.  tam- 
bién vió  el  golpe  é  intentó  con  el  deponente  arrestar  á  los  asesi- 
nes, pero  no  pudieron  ejecutarlo;  y  que  dicho  J.  C.  reusó  acom- 
pañarle k  dar  la  queja." 

Art.  640. — Queja  de  oficio  por  el  Fiscal  público. 

,,  Conste  que  el  dia  (la  fecha)  ante  mí  J.  P.  cet,  ocur- 
rió G.  S.  fiscal  de  la  Corte  de  este  distrito  quien  me  informó  que 
tenia  motivos  para  creer  que  (A.  B.  y  C.  J3.),  si  fueran  exami- 
nados, probarían  que  el  delito  de  dar  y  recibir  un  desafío  para 
pelear  se  había  cometido  ahora  poco  por  E.  F.  y  G.  H.  de  (tal 
lugar);  y  que  él  por  tanto  requería  se  citase  á  A.  B.  y  C.  D. 
para  comparecer  y  declarar  lo  que  supieren  sobre  este  pvuito." 

Art.  641. — Fórmula  de  una  acusación  cuando  el  nombre  del 
acusado  no  es  conocido. 

„  Conste  que  en  el  día  de  (la  fecha)  ante  mí  G.  P.  juez 
de  circuito,  compareció  personalmente  A.  B.  de  dicha  Ciudad, 
quien  declaró  bajo  juramento  que  el  dia  (la  fecha,  á  las  nueve 
de  la  mañana  fué  atacado  en  el  camino  real  de  este  pueblo  y  fué 
robado  por  violencia  en  la  cantidad  de  diez  pesos  y  un  relox  de 
oro,  que  le  quitó  un  hombre  desconocido,  de  pelo  rojo  y  una  gran 
cicatriz  sobre  el  ojo  izquierdo,  señalado  de  viruelas,  y  como  de 
seis  pies  de  alto,  vestido  de  jerga)." 

CAPITULO  II. 

Fórmulas  de  procedimientos  en  los  delitos  contra  el  poder  soberano 
del  Estado,    desde  la  queja  hasta  el  aido  de  acusación;  pero  que 
en  lo  formulario  pueden  aplicarse  también  á  otros  delitos  mencio- 
nados en  este  lítido. 

Art.  642. — Fórmula  de  una  acusación  por  sedición. 
,,  Conste  (como  la  fórmula  anterior)  quien  declaró  bajo  ju- 
ramento que  J.  S.,  de  (tal  parte  y  que  hoy  se  halla  en  este  lugar. 
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lia  icuuido  en  (el  lugar)  mas  do  cien  hombres,  y  los  lia  arreg^la- 
do  V  provisto  de  armas),  con  el  objeto  de  trastornar  y  mudar  la 
cousliluciou  del  Estado  por  fuerza  de  armas,  (es  decir,  aboliendo 
el  Con-íejo  y  liacicndo  otras  alteraciones  en  la  constitución,  que  el 
deponeiite  fué  solicitado  por  dicho  J.  S.  para  que  se  alistase  con 
el  objeto  referido,  y  que  vio  alistar  otras  diez  personas,  á  quie- 
nes se  dio  armas  estando  él  presente)." 

Art.  (1I.3. — Fórmula  de  una  queja,  por  exitar  la  sedición 
en  ?í»  escrito. 

,,  Que  J.  S.  de  esta  ciudad  ha  confesado  él  mismo,  ser  au- 
tor y  jiublicador  de  un  escrito,  publicado  en  esta  ciudad,  como  el 
dia  (  aqui  la  fecha  que  se  supone)  y  cuya  copia  vá  anexa,  por 
el  cual  cxita  al  público  de  esta  ciudad  íi  resistir  por  fuerza  la  eje- 
cución de  una  ley  constitucional  del  Estado,  es  decir  (á  resistir  la 
tjecucion  de  una  ley  que  impone  una  contribución  sobre  los  bie- 
nes raices,  decretada  el  dia  (la  fecha)." 

Art.  611. — Orden  de  detención  por  sedición  d  consecuencia 
•  de  la  acusación  anterior. 

„Por  (l.  P.  juez  del  circuito  de 

„A1  Alcalde  de 

„  Se  os  ordena  arrestéis  inmediatamente  y  traigáis  ante  mí 
á  J.  S  (de  tal  parte)  acivsado  bajo  juramento  de  sedicioso,  por 
alistar  jente,  y  proveerla  de  armas,  con  el  objeto  de  trastornar  por 
la  fuerza  la  constitución  del  Estado — para  que  pueda  examinár- 
sele y  tratársele  conforme  á  la  ley. — Dado  bajo  mi  ñrma  el  dia  de 
(la  fecha)." 

Art.  645. — Examen  del  preso. 

„  Conste  que  en  el  dia  de  (la  fecha)  siendo  traido  ante  mí 
J.  S.  por  orden  que  espedí  á  virtud  de  queja  de  A.  B.,  que  le 
acusa  (de  sedición  para  trastornar  la  constitución  del  Estado  por 
fuerza  de  armas),  yo  conforme  á  la  ley  le  instruí  de  la  natura- 
leza de  la  acusación  que  habia  contra  él,  y  le  hice  leer  las  decla- 
raciones que  se  habian  recibido  de  los  testigos;  los  cuales,  á  saber, 
Y.  R.  y  K.  L.  fueron  citados  á  su  solicitud  y  contra-examinados 
por  él  mismo  como  aparece  por  dicho  examen  que  es  adjunto,  y 
le  informé  en  seguidas  de  que  aunque  tenia  libertad  para  respon- 
der á  las  preguntas  que  yo  iba  á  hacerle  como  mejor  le  pareciese, 
ó  para  no  contestarlas  absolutamente,  pero  que  el  desviarse  de  la 
verdad,  ó  reusarse  á  responder,  sin  dar  un  motivo  suficiente,  obra- 
rla como  una  circustancia  contra  él,  tanto  respecto  del  auto 
de  prisión,  como  respecto  de  su  culpabilidad  o  inocencia  en  el  jui- 
cio.   En  seguida  le  hice  el  interrogatorio  siguiente: 

1.°  ;Cual  es  vuestro  nombre  y  edad.? 

A  lo  cual  contesto  (mi  nombre  es  J.  S.  y  tengo  treinta  años). 
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2.  *  ;  Donde  nacisteis  ? 

A  lo  cual  contestó  (en  Amatitlan). 

3.  "  ¿  Donde  recidis  y  cuanto  tiempo  habéis  recidido  alli  ? 
(  Se  inserta  la  respuesta  ) 

4.  °  ¿  Cual  es  vuestra  profesión  ü  oficio  ? 
(  Se  inserta  la  respuesta ) 

5.  °  ;  Conocéis  á  las  personas  que  han  sido  juramentadas 
como  testigos  en  favor  de  la  acusación,  k  alguna  ó  á  algunas  de  ellas, 
y  cuales  sean,  y  cuanto  hace  que  las  conocéis  ? 

A  lo  cual  contestó  cet. 

6.  °  ¿Donde  os  hallabais  al  tiempo  del  acto  de  que  se  os  acusa, 
según  los  testimonios  recibidos  ? 

A  lo  Cual  contestó:  ( yo  e«taba  en). 

7.  °  ¿Dad  la  espiicacion  que  creyereis  conveniente  sóbrelas 
circustancias  que  aparecen  contra  vos,  y  manifestad  los  hechos  que 
juzguéis  os  disculpan. 

A  lo  cual  dijo  (se  refiere  la  respuesta  del  acusado)  J.  P. 
juez,"  cet. 

Art.  646. — Si  después  del  examen  y  de  oir  las  prueba^,, 
creyere  el  juez  que  no  hay  fundamento  razonable  para  espe- 
dir un  auto  de  prisión  contra  el  acusado,  escribirá  en  la  orden 
inmediatamente  después  del  retorno.  „  Póngase  en  libertad  al  re* 
ferido  J.  S.,  pues  que  las  pruebas  del  sumario  no  son  suficientes 
para  el  auto  de  prisión,"  y  firmará  él  mismo. 

Art.  647. — Auto  de  prisión  cumido  las  'pruebas  lo  autorizan. 

„  Por  J.  P.  juez  del  circuito  de 

„  Al  alcaide  de  la  prisión  de 

„  Recibid  en  vuestra  custodia  á  J.  S.  que  se  os  entrega 
con  el  presente  documento,  quien  está  acusado  ante  mí  bajo  jura- 
mento (del  crimen  de  sedición,  por  alistar  jente  y  proveerla  de 
armas  con  el  objeto  de  trastornar  la  constitución  del  Estado  pof 
fuerza  armada);  y  le  mantendréis  en  feguridad  hasta  que  sea  le- 
galmente absuelto.  En  testimonio  de  lo  cual  firmo  en  (la  fecha)." 

Art.  648. — Cuando  el  delito  admite  fianza  por  derecho,  ó  en 
caso  de  no  admitirla,  cuando  la  prueba  no  es  evidente,  ni  fuerte 
Ja  presunción,  debe  admitirse  la  fianza  al  acusado  si  la  presen- 
tare suficiente,  la  cual  debe  ser  en  esta  forma; 

„  Nosotros  J.  S.  como  principal,  y  G.  P.  y  A.  D.  como 
fiadores,  nos  obligamos  insolidum  á  pagar  al  Estado  de  Guatema- 
la la  suma  de  ,  la  que  habremos  de  satisfacer  siempre  que  di- 
cho J.  S.  no  comparezca  en  la»  audiencias  inmediatas  que  debe 
haber  en  la  capital  del  circuito  de  ....  en  el  dia  de  (la  fecha) 
para  contestar  á  los^  cargos  que  se  le  hacen,  y  particularmente  al 
dfc  ^Sedición)  de  que  es  acusado,  y  para  sujetarse  á  las  órdenes 
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de  tal  Curte;  pero  si  él  compareciere  y  se  someliere  á  ellas,  que- 
dará esta  obligación  sin  efecto.  En  testimonio  de  lo  cual  firma- 
mos en  ( la  fecha 

Art.  649. — Los  testigos  deben  también  otorgar  obligación  en 
la  forma  siguiente: 

„Yo  A.  B.  me  obligo  como  deudor  al  Estado  de  Guate- 
mala en  la  suma  de  ,  que  pagaré  si  yo  no  compareciere  en 

las  inmediatas  audiencias  de  la  Corte  que  se  han  de  tener  en  (aqui 
el  lugar^  el  dia  de  (la  fecha)  para  dar  testimonio  en  la  acusa- 
ción contra  J.  S  por  sedición,  y  para  sujetarme  á  las  órdenes  de 
la  Corte;  pero  si  compareciere  y  me  sometiere  á  ellas,  cesará  la 
fuerza  de  esta  obligación.  Con  el  testimonio  de  mi  firma  el  dia  de 
(la  fecha)." 

Art.  650. — Si  algún  testigo  reusare  firmar  tal  obligación, 
puede  el  juez  reiucirle  á  prisión  en  la  forma  siguiente: 

„Por  J.  P.  cet.  (como  antes).  Al  Aldaide  de  cet.  (como 
antes)." 

„Recibid  en  vuestra  custodia  á  A.  B.  que  con  la  presente 
se  os  entrega,  por  haber  reusado  comprometerse  con  la  obligación 
de  coni|)arecer  y  dar  testimonio  (contra  J.  S.  por  el  cargo  de  se- 
dición) y  le  mantendréis  en  seguridad  hasta  que  preste  tal  obli- 
gación ante  mí,  ó  ante  otro  juez,  ó  sea  exonerado  por  la  ley. 
Con  el  testimonio  cet." 

Art.  651. — Si  se  afirmare  bajo  juramento  que  alguno  es 
testigo  sustancial  en  favor  de  la  acusación  en  caso  de  crimen  y 
que  hay  razones  suficientes  para  creer  que  intenta  ausentarse  del 
Estado  ó  evadir  de  otra  suerte  su  comparecencia  en  el  juicio,  pue- 
de el  juez  mandar  á  dicho  testigo  que  presente  fiador  para  que  se 
obligue  con  él,  asegurando  que  comparecerá  á  declarar;  y  si  lo 
xeusare,  o  no  pudiere  hacerlo,  se  le  puede  mandar  arrestar  por  una 
orden  en  la  forma  prescrita  por  el  último  artículo,  variando  solo 
la  causal  de  la  prisión  según  las  circusiancias  del  caso. 

Art.  652. — Cualquiera  que  fuere  reducido  á  prisión  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  último  artículo  por  no  poder  presentar 
fiador,  recibu'á  del  fondo  de  recompensa,  con  orden  del  juez,  una 
compensación  por  el  tiempo  que  esté  preso,  la  que  debe  calcular- 
se según  las  reglas  establecidas  para  compensar  á  las  personas  ab- 
sueltas. 

Art.  653. — Las  fórmulas  y  disposiciones  de  los  diez  últimos 
artículos  precedentes  son  aplicables  a  todas  las  primeras  dilijencias 
.que  deben  instruirse  en  persecución  de  los  demás  delitos,  mudan- 
do su  descricion  según  ocurra  en  alguna  de  dichas  fórmulas. 

Art.  654. — Forma  de  un  auto  de  acusación  por  sedición. 
g,^,..      £1  principio  y  conclusión  será  según  la  forma  prescrita  en 
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el  capítulo  de  este  código  intitulado:  De  los  autos  de  acusación 
y  de  las  informaciones  cet. 

El  cargo  de  este  delito  será  „Há  (intentado  y  emprendido 
trastornar  la  constitución  del  Estado  con  fuerza  armada;  y  en  tal 
dia  y  año  y  en  el  lugar  referido,  ha  alistado  unos  cien  hombres 
desconocidos  á  los  jurados,  y  los  ha  piovisto  de  armas  con  la  mi- 
ra de  mudar  y  trastornar  la  constitución  por  la  fuerza  cet)."  ' 

Art.  655. — Otro  cargo  por  lo  mismo. 

„Ha  intentado  y  procurado  por  fuerza  armada  desmembrar 
el  Estado  ("formando  un  Estado  nuevo  de  tales  departamentos  del 
Tnismo  instado,  (ó  agregándolos  á  otro  gobierno)  y  con  aquella  mi- 
ra, en  tal  dia  y  año  y  en  el  lugar  reterido,  ha  formado  una  reu- 
nión de  hombres  armado'^  y  alistados),  con  el  intento  de  efectuar 
tal  designio  por  fuerza  de  armas,  y  asi  los  juraJos  declaran  cet." 

Art.  656. — La  fórnmla  del  auto  de  prisión  por  la  acusación 
de  exitar  al  pueblo  á  resistir  la  ejecución  de  las  ley^"s,  ó  á  co- 
meter sedición,  es  la  misma  que  se  ha  dado  áutes  p\ia  la  sedición, 
excepto  el  cargo  que  será  asi:  ,, acusado  ante  mi  b;.jo  jiirami-iito 
de  haber  publicado  un  escrito  exilaudo  al  pueblo  de  (aqui  el  lu- 
gar) á  (resistir  la  legal  ejecución  de  una  ley  con^titu  ■iona!  del 
Estado  para  imponer  una  contribución  en  dicha  ciudad  ó  lugar); 
ó  (para  desmembrar  el  Estado  por  fuerza  de  arnia^),  ó  (para  tras- 
tornar la  constitución  del  Estado  con  fuerza  armada)  " 

Art.  657. — La  fórmula  del  examen,  de  las  citacione«,  y  de 
los  procedimientos  contra  los  testigos,  como  también  las  obligacio- 
nes de  fianza  son  las  mismas  por  este  delito  y  por  los  que  des- 
pués se  mencionan  en  este  capítulo,  que  las  que  se  contienen  án- 
tes  en  este  mismo,  mudando  solo  los  nombres  y  descricion  de  los 
delitos  según  ocurran. 

Art.  658. — Fórmula  del  cargo  en  el  auto  de  acusación  por 
exitar  al  pueblo  á  la  sedición. 

La  parte  formularia  es  la  misma  en  todos  los  casos  „Que 
J.  S.  en  el  dia  de  (la  fecha)  en  (aqui  el  lugar)  ha  exitado  al 

pueblo  de  á  resistir  por  fuerza  la  legal   ejecución  de  una 

ley  constitucional  del  Estado,  intitulada:  Leí/  para  imponer  una 
contribución  sobre  la  propiedad  territorial,  por  medio  de  un  escrito 
impreso  y  publicado  por  él,  cuya  copia  es  la  siguiente  (se  insertan 
las  particularidades)  contra  cet. 

Art.  659. — Cuando  el  cargo  es  de  una  excitación  verbal, 
en  vez  de  „un  escrito  cet."  se  dirá  en  el  auto  de  acusación  („usan- 
do  estas  espresiones  dirijidas  á  un  número  de  habitantes  de  la  ciu- 
dad, que  se  reunieron  para  preparar  una  petición  contra  dicho  im- 
pviesto."  Nosotros  somos  unos  necios  pensando  en  hacer  peticiones — 
Hagámonos  justicia  á  nosotros  mismos — Tomemos  las  armas,  y  de-^' 
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mos  uxuerle  al  oficial  que  intente  exijir  el  impuestc — Yo  seré  el 
primerb  en  daros  el  ejemplo.  Aconsejando  asi  verbalmente  y  exi- 
taudo  al  pueblo  de.  ,  que  es  una  parte  del  pueblo  del  Es- 
lado,  á  resistir  la  legal  ejecución  de  dicha  ley  constitucional)"  contra 
t;et.  Y  en  el  mandato  de  prisión  en  vez  de  las  palabras  „haber 
publicado  un  escrito  cet."  se  dirá  „haberse  servido  de  un  discurso 
verbal  cet. " 

CAPITULO  III. 

X)e  las  fórmulas  de  la  queja,  de  la  orden  de  detención  ó  auto  de  arres-r 
io,  del  de  prisión,  y  del  auto  de  acusación  en  (os  procedimientos  por 
delitos  contra  el  Poder  lejislativo. 

Art.  660. — Queja  por  impedir  la  reunión  de  la  Asamblea  cet. 

„Conste  cet.  (Reunió  en  las  fórmulas  precedentes  de  una 
queja),  que  A.  B.  (el  dia  cinco  de  febrero  p.""  p."*"  ú  las  nueve 
áe  la  mañana)  vino  al  Palacio  del  Estado  de  la  Ciudad  de  Gua- 
temala seguido  de  una  guardia  de  soldados,  y  colocó  un  soldado 
en  cada  puerta  del  salón  que  ocupa  la  Asamblea  del  Estado, 
dando  órdenes  á  cada  soldado  para  que  no  permitiese  la  entrada 
en  el  s  ilon;  y  añadió  el  deponente  que  la  Asamblea  habia  decre- 
tado el  1."  de  dicho  mes  reunirse  dicho  dia  cinco  de  febrero  á  las 
áiez  de  la  mañana;  y  siendo  el  deponente  un  miembro  de  la  Asam- 
blea se  presentó  asi  como  también  lo  hicieron  una  mayoría  de  los 
miembros  de  ella,  en  la  hora  referida,  á  entrar  en  el  salón,  pero 
ellos  fueron  impedidos  por  la  fuerza  armada  que  estaba  al  mando 
Je  J.  S.,  y  la  Asamblea  por  esto  no  pudo  reunirse  aquel  dia." 

Art.  661. — De  la  misma  manera,  cuando  la  qutji  es  por 
alguílo  de  los  delitos  de  que  trata  el  título  3."  del  código  penal, 
intitulado:  „De  los  delitos  contra  el  Poder  lejislativo,  "  deben  re- 
ferirse en  la  queja  particularmente  todas  las  circustancias. 

Art.  662, — Fórmula  del  cargo  en  la  orden  de  arresto  por  la 
^ueja  anterior. 

„Acusado  ante  mí  bajo  juramento  de  Chaber  con  designio 
y  por  la  fuerza  impedido  la  reunión  de  la  Asamblea  del  Estado)." 

Art.  663. — El  cargo  en  el  auto  de  prisión  por  este  delito  e^ 
el  mismo  que  está  prevenido  para  la  orden  de  arresto  ó  detención. 
*       '  Art.  664. — Cargo  en  el  auto  de  acusación. 

„(Ha  impedido  con  designio  y  por  la  fuerza  que  se  reú- 
na la  Asamblea  del  Esiado;)  ó  según  el  hecho  referido  en  la  queja» 
(Ha  prometido  á  A.  B.,  C.  D.  y  E.  F.  miembros  de  dicha  Asam-. 
bjea  que  usará  de  violencia  personal  para  impedirles  asistir  á  la. 
Asamblea  con  intento  de  impedir  la  reunión  de  la  misma  Asani- 
del  Estado);  ó  (ha  conip^Udo  por  fuerza  y  amenazas  á  1% 
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Asamblea  ó  al  Consejo,  que  es  ramo  del  Poder  lejislativo  del  Estado, 
que  se  hallaban  en  sesión,  á  diferirla  (ó  á  dispersarse);  ó,  (k  dar  una  ley 

,  sobre  tal  punto  cet.)  espresando  la  materia;  ó  (á  repulsar  un  decreto 

.  sobre  tal  cosa  que  el  Consejo  podia  constitucionalmente  sancionar);  ó, 
(ha  amenazado  á  A.  B.  miembro  entonces  de  la  Asamblea,  de  que  él, 

.  J.  S.  le  daria  de  golpes  ó  le  maltratarla  de  otra  suerte  si  no 
votaba  por  la  emisión  ó  sanción  de  un  decreto  de  que  se  esta- 

iba  tratando  en  dicha  Cámara  cet.  con  intención  de  influir  en  su 
conducta  oficial  como  miembro  de  dicha  Asamblea);  ó,  (ha  he- 
cho una  agresión  contra  A.  B.  miembro  de  la  Asamblea  ó,  (ha 
ofrecido  un  cohecho  a  A.  B.  siendo  miembro  de  la  Asamblea;  pro- 
metiéndole que  si  él  votaba  por  la    admisión  de  cierta  ley  p°n- 

, diente  en  la  misma  Asamblea,  intitulada  cet,  el  mismo  A.  B.  le 
darla  diez  acciones  en  el  fondo  de  la  compañía  de  que  se  trata- 
ba en  la  lej);  ó  ha  sobornado  á  A.  B.  miembro  de,  cet.  trasfi— 
riénaole  diez  acciones  en  el  fondo  de  la  compañía  de  seguridad, 
como  un  motivo  ó  aliciente  para  que  votase  por  un  decreto  pen- 
diente en  la  Asamblea  respecto  de  dicha  compañía);  ó  el  derecho 

,de  suscribirse  k  diez   acciones  en  cierto  banco  llamado  

cuando  el  banco  se  reconociese),  con  el  objeto  de  asegurar  el  inte- 
,res  de  dicho  C.  D.  para  ganar  su  voto  en  la  Asamblea  ó  el  de 
.algunos  miembros  á  fin  de  procurarse  un  decreto  reconociendo  d¡- 
,cho    banco);  ó  [que   el  dicho  J.  S.  ]  el  día  [la  fecha]  en  [el 

lugar]  recibió  de  A.  B.  la  suma  de  ó  la  promesa  de  diez 

acciones  en  el  banco  de  como  recompensa  de  haber  ejer- 
cido su  influjo  en  la  Asamblea  para  que  pasase  un  decreto  re- 
conociendo el  banco];  ó  que  A.  B.  siendo  miembro  cet.  ha  reci- 
bido el  día  de  [la  fecha]  de  J.  S.  en  tal  parte]  un  tras- 
paso de  diez  acciones  en  el  banco. ...  como  en  reconocimiento  de 
la  oferta  que  entonces  le  hizo  dicho  A.  B.  de  votar  en  favor  de 
la  ley  pendiente  en  la  Cámara,  intitulada  cet.  ]  contra  las  le- 
yes cet." 

CAPITULO  IV. 
fórmulas  del  procedimiento  en  los  delitos  contra  el  Poder  EJecidivo» 

r. 

Art.  665. — Queja  contra  los  funcionarios, 

„A  B,  C.  juez  de  circuito  cet." 
fy'        „  Siendo  debidamente  juramentado  C.  D.  dice,  [que  E.  F. 
últimamente   nombrado   para  el  empleo  de  colector,   el  dia  [  la 
fecha]  ha  efectuado  un  acto  oficial  sin  haber  antes  prestado  el 
juramento  que  requiere  la  ley.  ' 

„ Juramentado  cet," 

40 
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CRacioii  á  E.  F. 

Alt.  666. — Compareceréis  ante  mí  A.  B.  juez  de  circuito  cet,' 
el  <lia  [la  lecha]  á  las  diez  de  la  mañana,  á  contestar  la  queja 
puesta  contra  vos  de  haber  [  aqui  el  acto  oficial  ],  antes  de  haber 
prestado  el  juramento  de  oficio  que  exije  la  ley." 

Arl.  667. — Cwgos  en  los  autos  de  acusación  por  los  delitos 
de  que  habla  este  título. 

„Ha  ofrecido  la  suma  de  cien  pesos  á  A.  B.  que  lleva  el 
rejistro  de  las  hipotecas  para  inducirle  á  dar  una  certificación 
de  que  cierto  terreno,  que  pertenece  á  [  fulano  de  tal  ],  está  li- 
l3re  de  todo  gravamen;  cuando  al  contrario  está  gravado  con  los 
capitales.  " 

„  Ha  compelido  por  amenazas  de  violencia  á  la  persona  de 
A.  B.  [uno  de  los  comisarios  de  Guatemala]  para  obligarle  k 
arrestar  á  C.  D.,  sin  tener  para  ello  orden  alguna,  ni  autoridad, 
legal  cet." 

„Ha  intentado  compeler"  [como  en  la  fórmula  precedente]. 

,,  Ha  resistido  por  la  fuerza  é  intentado  impedir  á  A.  B. 
rejistre  como  debe  en  sus  minutas  una  escritura  de  venta  legalmente 
hecha  por  Y.  R.  á  L.  M."  [describiéndola]. 

„  Ha  recibido,  hallándose  autorizado  para  la  cartulacion,  de 
A.  B.  por  cohecho,  para  que  pusiera  en  el  rejistro  ó  protocolo  de 
su  oficio  una  venta  hecha  al  mismo  A.  B.  por  C.  D.  con  una 
fecha  anterior  al  verdadero  tiempo  en  que  se  hizo." 

„Ha  estorcionado,  siendo  legalmente  nombrado  y  ejercien- 
do el  oficio  [de  guarda],  y  ha  recibido  de  A.  B.  la  suma  de  [di- 
ez pesos  por  alcabala  de  cinco  cargas  de  rapadura  ]  siendo  es- 
ta suma  exedente  de  la  que  permite  la  ley  ó  [  por  haber  ejecu- 
tado ]  tal  acto  [  describiéndolo  ]  que  estaba  obligado  por  la  ley  á 
desempeñar  sin  ninguna  remuneración]." 

„Ha  recibido  [la  suma  de  diez  pesos  de  A.  B.  por  abste- 
nerse de  [decomisar  tal  cosa]  que  no  estaba  autorizado  por  la  ley 
á  [decomisar]  y  cuya  suma  no  le  autorizaba  la  ley  á  recibir]," 

„Siendo  vm  [juez  de  circuito  ó  escribano]  neglijentemente  6 
[de  intento  según  sea  el  caso]  omitió  [sentar  en  su  rejistro  un  ac- 
to de  venta  hecho  bajo  forma  privada  cet.  ("describiéndolo)  que 
file  reconocido  y  se  dejó  en  su  poder  para  aquel  objeto]  por  la 
cual  omisión  ha  resultado  tal  daño  ó  perjuicio  al  dicho  [F.  de  tal] 
que  le  autoriza  á  una  acción  civil  contra  el  referido  E.  F." 

„  Siendo  [un  funcionario  ejecutivo  del  distrito  de]  bajo 
pretesto  de  desempeñar  deberes  de  su  oficio,  ha  [arrestado  á  A.  B. 

y  le  ha  mantenido  en  prisión  desde  el  dia  hasta  el  dia  de 

tal  mes],  pretendiendo  falsamente  el  mismo  E.  F.  tener  [orden  ó 
auto  para  arrestar  y  detener  k  dicho  A.  B.]  " 


- :'  CAPITULO  V.» 

Fórmulas  para  los  delitos  conti^a  el  Poder  judicial. 

^  .  Art.  668. — Fónimla  de  la  información  contra  un  juez  6  ju- 
rado por  admitir  un  cohecho. 

„Que  J.  S.  tiene  una  causa  pendiente  en  la  Corte  de  este 
distrito  contra  el  deponente,  la  que  fué  juzgada  por  [la  Corte  ó  el 
jurado  según  sea  el  caso],  y  que  el  dicho  J.  S.  el  dia  de  [la  fecha], 
estando  pendiente  dicha  causa  prometió  por  escrito  á  A.  B.  (juez 
de  la  Corte  ó  jurado  llamado  a  conocer  en  dicha  causa)  darle 
en  recompensa  mil  pesos,  luego  que  el  J.  S.  obtuviera  un  fallo  ó 
sentencia  en  esta  causa;  la  cual  promesa  puesta  por  escrito  fué 
recibida  entonces  por  A.  B.  quien  ofreció  dar  un  fallo  ó  [senten- 
cia] en  favor  de  J.  S.  contra  el  deponente." 

Art.  669. — Auto  de  prisión  en  virtud  de  lo  precedente. 

,,  Acusado  bajo  juramento  de  haber  como  juez  de  ' 

6  como  jurado  recibido  un  cohecho  de  J.  S.  en  una  causa  entre  él 

y  c.  D." 

Art.  670. — Auto  de  acusación. 

„  Que  A.  B.  siendo  nombrado  para  el  oficio  de  [juez  del 
distrito  de  G.  ]  y  ejerciendo  los  deberes  de  aquel  oficio,  el  dia  de 
[  la  fecha  ]  en  tal  circuito  [  ha  recibido  de  J.  S.  que  entonces  te- 
nia un  pleito  pendiente  en  dicha  Corte  la  promesa  escrita  de  pa- 

ga,rle  la  suma  de  en  caso  de  que  tal  pleito  se  determinase  en 

favor  de  J.  S.  ]  como  cohecho  para  influir  en  la  conducta  ofi- 
cial del  propio  juez  A.  B.  " 

Art.  671.  Queja  por  conducta  maliciosa  b  viciada,  pero  que 
no  llega  á  cohecho. 

„Que  A.  B.  juez  de  [distrito]  en  ejercicio  de  su  empleo 
el  dia  de  [la  fecha]  en  [el  lugar]  para  privarle  de  la  posesión 
de  sus  bienes  por  una  cesión  forzosa  con  el  designio  de  perjudicar 
al  que  depone  y  maliciosamente  hacerlo  declarar  deudor  insolvente, 
ha  persuadido  á  un  C.  D.  de  dicho  distrito  á  qbe  solicitase  di- 
cha cesión  como  acredor  que  es  del  deponente,  alegando  en  su  so- 
licitud que  el  deponente  habia  permitido  que  fuesen  protestadas  sus 
labranzas  y  que  habia  consentido  otros  actos  de  banca-rota,  cuya 
solicitud  presentó  el  referido  C.  D.  y  aunque  no  juró  la  verdad 
de  ella  ni  dio  otra  prueba,  el  referido  A.  B.,  valiéndose  de  su  au- 
toridad, libró  un  embargo  provicional  de  los  bienes  del  deponente 
y  mandó  se  procediese  como  en  el  caso  de  una  verdadera  cesión 
forzosa. " 

Art.  672. — La  misma  conducta  puede  ser  declarada  como 
provenida  de  corrupción,  alegando  que  en  vez  del  deseo  de  per- 


157 

jiulicar,  «c  lia  tenido  el  designio  de  adquirir  alguna  ventaja  ó  emo- 
Imueiito  [describiéndolo]  ó  de  conseguirlo  para  otro:  (dándole  la 
administración  de  los  bienes  como  síndico,  ú  otros  medios  seme- 
jantes ]. 

Arl.  673. — Orden  y  auto  de  prisión. 

„  Acusado  bajo  juramento  de  haber  oficialmente  como  juez 
de  distrito  (ó  por  malicia)  dado  una  orden  de  embargo  contra  C. 
D.  como  si  se  estubiera  en  el  caso  de  una  cesión  forzosa." 
Art.  674. — Auto  de  acusación. 

„Que  A.  B.  estando  nombrado  (juez  de  )  y  ejer- 
ciendo los  deberes  de  su  oficio,  el  dia  (la  fecha)  en  (el  lugar) 
valiéndose  de  su  autoridad;  pero  sin  autorización  legal  ha  librado 
(por  corrupción,  con  el  objeto  de  asegurarse  algunos  emolumentos; 
según  fuere  el  caso)  ó,  [por  malicia  con  el  objeto  de  perjudicar 
á  C.  "D.,  una  orden  de  embargo  contra  C.  D.  ]  como  si  se  hallase 
en  el  caso  de  una  cesión  forzosa. 

Art.  675. — Queja  de  una  oferta  de  cohecho. 

„  Que  el  deponente  és,  y  ha  sido  desde  el  dia  [  la  fecha  ] 

secretario  de  la  Corte  de  y  que  C.  U.  de  este  lugar  en  el 

dia  (la  fecha)  ofreció  al  deponente  que  si  le  permitia  al  mismo  C. 

D.  alterar  en  el  rejistro  que  era  al  cargo  del  deponente  cierto 
fallo  [describiéndolo]  borrándole  la  palabra  „ ciento"  y  sostituyen- 
do  la  palabra  „  mil daria  al  deponente  la  suma  de  trescientos 
pesos,  lo  que  el  deponente  reusó." 

Art.  676. — Orden  de  arresto  y  auto  de  prisión. 

„  Acusado  bajo  de  juramento  de  haber  ofrecido  cohechar  á 
A.  B.  habiendo  sido  legalmente  nombrado  secretario  de  la  Corte 
de  cet.  antes  del  dia  (la  fecha)  y  estando  ese  dia  en  el  ejercicio 
legal  de  los  deberes  de  su  oficio,  un  C.  D.  de  (tal  parte)  ofreció 
dar  al  referido  A.  B.  trescientos  pesos  como  cohecho,  si  le  permi- 
tia alterar  el  rejistro  de  un  fallo  de  la  Corte  de....  en  favor  de 
C.  D.  contra  E.  F.  sobre  cuatrocientos  pesos,  borrando  en  la  pa- 
labra „ cientos"  y  poniendo  en  su  lugar  la  palabra  „mil"  falsifi- 
cando y  alterando  asi  el  rejistro  de  suerte  que  pareciese  ser  un 
fallo  sobre  cuatro  mil." 

Art.  677. — Queja  de  tma  oposición  por  la  fuerza  á  un  ofi- 
cial de  justicia. 

„  Que  el  deponente  es  [un  funcionario  ejecutivo]  de  [tal  parte] 
y  lo  era  en  el  dia  (la  fecha),  y  teniendo  en  sus  manos  una  or- 
den espedida  en  la  debida  forma  de  derecho  por  G,  P.  juez  de 
circuito  de  dicho  lugar  para  arrestar  á  E.  F.  acusado  del  crimen 
de  falsario;  y  estando  para  ejecutar  tal  orden  contra  la  persona  de, 

E.  F.  quien  se  hallaba  entonces  en  la  casa  de  G.  H.  en  (el  lu- 
g^ar  )  se  le  hizo  oposición  con  fuerza  armada  por  Y.  R. 
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y  L,  M.  resistiendo  la  legal  ejecución  del  acto  de  su  oficio,  é 
impidiendo  por  fuerza  que  entrase  en  la  casa  á  buscar  y  arrestar 
íi  (iicho  E.  F.,  sabiendo  los  mencionados  Y.  R.  y  L.  M.  al  mismo 
tiempo  cual  era  el  oticio  del  deponente  y  su  autorización  para 
hacer  el  arresto." 

Art.  678. — Orden  de  arresto  y  auto  de  prisión. 

„  Acusado  por  haber  opuesto  ¡a  fuerza  á  A.  B.  funcionario 
ejecutivo  de  (tal  lugar)  en  la  ejecución  legal  de  un  deber  de  su 
oficio.  " 

Art.  679. /hito  de  acusación. 

„Se  ha  opuesto  por  la  fuerza  á  A.  B.  que  era  entonces 
C  comisario  v.  g.  )  ds  Q  tal  lugar  )  en  la  ejecución  legal  de  un 
acto  de  su  oficio,  á  saber,  impidiéndole  por  la  fuerza  que  arresta- 
ra á  E.  F.  en  virtud  de  una  orden  espedida  en  la  debida  forma 
de  derecho  por  G.  P.  juez  del  circuito  de  la  que  manda- 
ba al  dicho  funcionario  arrestar  á  A.  F.  y  traerle  para  el  exa- 
men de  la  acusación  de  falsario,  sabiendo  bien  los  referidos  Y.  R. 
y  L.  M.  que  el  mencionado  A.  B.  era  tal  (comisario)  de  ( tal 
lugar)  y  (]ue  tenia  autoridad  legal  para  hacer  el  arresto." 

Art.  680. — Queja  cuando  la  oposición  se  hace  en  caso  de 
ser  el  arresto  autorizado  sin  orden. 

„  Que  en  el  dia  (la  fecha)  A.  B.  fué  asesinado  en  (tal 
lugar)  por  un  sablazo  que  recibió  en  la  cabeza,  de  que  murió 
al  instante,  dado  por  C.  D.  de  íiquel  lugar;  que  este  C.  D.  huyó 
inmediatamente,  y  que  el  que  depone,  teniendo  razón  fundada  para 
creer  que  verificarla  su  fuga  antes  de  que  se  pudiera  obtener  una 
órdon  de  detención,  y  no  habiendo  alli  presente  ningún  juez,  per- 
siguió él  mismo  á  dicho  C,  D.  con  intenlo  de  arrestarle  y  llevar- 
le ante  un  juez  para  que  le  examinára  y  redujera  á  prisión,  pe- 
ro que  Y.  R.  y  L.  IVI.  sabiendo  bien  todo  lo  (|uc  va  referido,  se 
opusieron  por  la  fuerza  á  la  legal  ejecución  del  deber  del  de- 
ponente." 

Art.  681. — Orden  de  arresto  y  auto  de  prisión. 

„  Acusado  bajo  juramento  de  haberse  opuesto  por  la  fuer- 
za á  E.  F.  que  obraba  legalmente  como  oficial  de  justicia  en  la 
ejecución  del  acto  oficial  de  arrestar  á  C.  D,,  quien  huyó  des- 
pués de  haber  cometido  un  asesinato,  siendo  conocidas  á  dicho 
Y.  R.  y  L.  M.  las  circustancias  en  que  obraba  el  referido  E.  F." 

Art.  682. — Auto  de  acusación. 

„  Que  el  dia  (la  fecha)  en  (tal  parte)  se  cometió  el  crimen 
de  asesinato  en  A.  B.  por  un  tal  C.  D.,  quien  fugó  inmediata- 
mente, y  habiendo  razón  fundada  para  creer  que  él  ejecutarla  su 
fuga  án*es  de  que  se  obtubiera  luia  orden  de  detención,  y  no  es- 
tando alli  presente  ningún  juez,  E.  F.  persiguió  al  dicho  C.  D. 
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con  el  intento  de  arrestarle;  pero  Y.  R.  y  L.  M.  saliiendo  bien 
iodo  lo  rcterido,  se  opusieron  por  la  Tuerza  á  E.  F.  impidiéndole 
•jejecular  el  arresto."  cet. 

Art.  683. — Queja  de  soltura  violenta. 

,,(Que  el  deponente  siendo  funcionario  ejecutivo  <le  ' 

Tecibió  el  dia  (la  fechaj  vuia  orden  espedida  en  la  debida  forma 
de  derecho  por  G.  P.  juez  de  circuito,  mandándole  arrestar  á  A. 
B.  acusado  bajo  juramento  del  crimen  de  falsario;  por  la  cual  or- 
den fué  A.  B.  Lgalmcnte  arrestado  y  puesto  bajo  la  custodia  del 
deponente,  quien  se  dirijia  con  él,  á  presentarle  al  dicho  juez  co- 
mo lo  mandaba  la  orden,  pero  que)  Y.  R.  y  L.  M.  sacaron  por 
fuerza,  empleando  armas,  de  la  custodia  del  deponente  al  referido 
C  D.,  y  le  pusieron  en  libertad." 

Art.  684. — Orden  y  auto  de  prisión.. 

„  Acusado  de  haber  soltado  violentamente  de  la  custodia  del 
alcalde  de  (tal  parte)  á  un  C.  D.  arrestado  legalmente  por  dicho 
alcalde  en  virtud  (de  una  orden  de  detención  por  falsai'io)  cet." 

Art.  685. — Auto  de  acusación. 

Lo  mismo  (jue  en  la  queja,  sustituyendo  el  nombre  oficial 
del  funcionario  ejecutivo  á  las  palabras  „el  deponente,"  donde  es- 
tas ocurran. 

Art.  686. — Queja  de  fuga. 

„Que  A.  B.  estando  legalmente  detenido  y  bajo  la  custo- 
dia del  deponente  (^en  virtud  de  una  orden  que  se  le  dirijió  y  en- 
tregó, espedida  en  debida  forma  por  G.  P.  juez  cet.  mandando 
al  deponente  arrestar  á  A.  B.  acusado  bajo  juramento  de  agre- 
sión é  insulto  material  á  G.  H.)  y  estando  asi  bajo  su  custodia 
el  dicho  A.  B.  se  huyó  de  ella  sin  ser  legalmente  puesto  en  li- 
bertad cet." 

Art.  687. — Carden  y  auto  de  prisión. 
Acusado  bajo  juramento  de  haberse  fugado  de  una  deten- 
ción legal  cet." 

Art.  688. — Auto  de  acusación. 

„Ha  fugado  después  de  arrestado  legalmente  por  acusación 
de  (agresión  é  insulto  material  hecho  á  la  persona  de  G.  H.)  de  la 
custodia  del  alcalde  de, ....  .sin  ser  legalmente  puesto  en  libertad." 

Art.  689. — Queja  de  quehrantaniienlo  de  jirision. 

„Que  él  es  el  alcaide  de  la  prisión  pút>lica  de  (tal  lugar) 
y  que  A.  B.  fué  legalmente  puesto  bajo  su  custodia  en  dicha  prisión 
el  dra  (la  fecha)  por  un  auto  espedido  en  debida  forma  por  G. 
P.  juez  cet.  acusando  á  A.  B.  (del  crimen  de  asalto  de  casa,  y 
que  en  1 1  noche  del  dia  (la  fecha)  qudjrantó  la  prisión  arran- 
cando dos  barras  de  hierro  de  la  ventana  de  la  cárcel)  y  se  fugó 
((ó  emprendió  fugarse)  de  la  cárcel  por  la  fractma  que  hizo  en  ella." 
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Art.  690. — Orden  y  auto  de  pasión. 

„  Acusado  de  quebrantamiento  de  prisión  y  de  tentativa  de 
fugarse  (ó  lialjcrse  fugado)." 

Art.  691. — Aillo  de  acusación. 

„  Que  en  el  dia  (la  fecha)  estando  (legalmente^  confina- 
do en  la  prisión  púljlica  de  (tal  ¡Kirle^  y  bajo  la  custodia  de  su 
alcaide  por  acusación  de  (asalto  de  casa)  quebranto  entonces  por 
la  fuerza  las  barras  de  hierro  de  la  ventana  y  se  fugó  por  la 
fractura." 

Art.  692. — Auto  de  acusación  por  ausiliar  á  un  preso  en 
tentativa  de  fuga. 

„Que  un  A.  B.  estaba  el  dia  (la  fecha)  legalmente  con- 
finado en  la  prisión  pública  de  en  virtud  de  un  auto  es- 
pedido por  un  juez  por  el  (crimen  de  hurto);  y  que  Y.  R.  y  L.  M., 
en  el  dia,  año  y  lugar  ante  dichos,  suministraron  al  acusado  A. 
B.  (una  sierra  y  un  martillo)  con  el  objeto  de  que  se  fugara, 
quebrantando  la  prisión  con  tales  instrumentos." 

Art.  693. — Orden  y  auto  de  prisión  por  el  delito  anterior. 

„  Acusado  de  que  al  preso  A.  B,  confinado  legalmente  en 
la  prisión  pública  de  le  suministraron  instrumentos  para  fu- 
garse quebrantando  la  prisión." 

Art.  694. — En  todos  los  procedimientos  de  este  capítulo  si 
el  acusado  es  un  procurador  público  ó  abogado  deben  insertarse 
después  de  su  nombre  en  la  acusación  ó  cargo  del  delito,  estas 
palabras:  „siendo  él  entonces  un  procurador  público"  ó  „un  abo- 
gado" ó  uno  y  otro  según  fuere  el  caso. 

Art.  695. — Queja  contra  un  procurador  por  mala  práctica, 
ó  conducta  en  sus  funciones. 

„  Que  A.  B.  siendo  el  dia  (la  fecha)  procurador  y  abo- 
gado debidamente  admitido  á  la  práctica  y  habiéndose  hecho  car- 
go de  la  secuela  de  ima  causa  que  entablo  el  deponente  en  (tal 
Corte)  contra  un  C.  D.  para  recobrar  unas  tierras;  el  dia  y  año 
y  en  el  lugar  (tal),  estando  pendiente  esta  causa,  comunicó  al 
referido  C.  U.  en  perjuicio  del  deponente,  una  particularidad  que 
habia  sabido  en  confianza;  es  decir,  (que  Y.  R.  á  cuyo  nonibre 
el  actor  reclamaba  las  tierras  en  cuestión,  habia  recidido  dos  años 
en  este  Estado:  noticia  que  sirvió  á  C.  D.  para  oponer  la  excep- 
ción de  prescricion  contra  el  título  del  deponente)  ó  (dió  consejo 
al  dicho  C.  ü.  para  alegar  prescricion  contra  el  título  del  depo- 
nente); ó  (después  de  haber  sido  consultado  sobre  el  mérito  del 
caso  por  el  deponente,  á  pretesto  de  que  no  le  habia  pagado  sus 
derechos,  ó  por  algún  otro  pretesto,  manifestándolo)  compareció 
abogando  en  la  Corte  á  favor  del  referido  C.  D.  en  dicha  causa); 
ó  (secretamente  le  ha  dirijido  según  fuere  el  caso),  ó  (en  la  secue- 
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Ja  lio  la  rausa,  con  intención  de  perjudicar  al  deponente}  convi- 
no en  diferir  el  juicio  de  dicha  causa)  cuando  él  no  estaba  obli- 
.-^ado  por  la  ley  á  hacerlo,  y  por  lo  cual  el  deponente  sufrió  ua 
gran  perjuicio);  ó  (^con  intento  de  perjudicar  al  deponente  omi- 
tió llevar  al  juicio  la  causa,  lo  cual  podia  hacer  legalmente,  y  el 
•deponente  sufrió  en  ello  grave  daño};  ó  recibió  de  dicho  C. 
la  suma  de  mil  pesos  á  pretesto  de  estipendio  por  su  trabajo  y  con- 
sejos dados  al  referido  A.  B.,  pero  en  realidad  por  cohecho  para 
vender  ¡a  conüanza  que  el  deponente  hizo  en  él  como  procura- 
dor y  abogado." 

Art.  696. — En  la  órden  y  mandato  de  prisión  será  suficien- 
te decir  en  cuálquiera  de  estas  quejas: 

„  Acusado  de  mala  conducta  ó  proceder  como  procurador  6 
abogado,  ó  imo  y  otro,  (ó  acusado  de  haber  recibido  un  cohe- 
cho) según  fuere  el  caso." 

Art.  697. — Auto  de  acusación. 

„  La  misma  acusación  ó  cargo  que  en  la  queja,  sustitu- 
yendo el  nombre  del  querellante  ó  acusador  á  las  palabras  „el  de- 
ponente" siempre  que  estas  ocurran. 

Art.  698. — Las  formulas  anteriores  servirán  para  todos  los 
procetlimientos  contra  los  procuradores  ó  abogados  usando  sola- 
mente el  cargo  según  las  circustancias,  y  conservando  en  todo  ca- 
so las  palabras  del  artículo  que  determina  el  procedimiento,  siem- 
pre que  lo  admita  el  sentido. 

Art.  699. — Queja  por  finjirse  la  persona  de  un  oficial  dé 
justicia. 

„Que  un  A.  B.  no  siendo  oficial  de  Justicia,  pero  supo- 
niendo fraudulentamente  ser  Cun  alcalde  ó  comisario)  bajo  este 
falso  carácter,  el  dia  (la  fecha)  en  (el  lugar)  hizo  una  agresión  con- 
tra el  deponente;  y  le  mantuvo  en  custodia  y  prisión  por  espacio 
de  dos  horas)  ó,  bajo  tal  carácter  falso,  exijió  y  recibió  cinco  pe- 
sos del  deponente  por  estipendios  debidos  á  un  funcionario  ó  co- 
misionado lejítimo,  por  quien  se  supiiso  delegado." 

Art.  700. — Orden  y  mandato  de  prisión. 

„Acusado  bajo  juramento  de  haberse  finjido  con  fraude  la 
persona  de  un  oficial  de  justicia." 

Art.  701. — Aiíto  de  acusación. 

El  mismo  cargo  que  en  la  queja,  sustituyendo  el  nombre 
del  quejoso  ó  acusador  á  las  palabras  „el  deponente"  siempre  que 
«ocurran. 

Art.  702. — Qne/a  por  liahcr  representado  falsamente  á  otro 
en  un  procedimiento  judicial. 

,  Que  A.  B.,  sin  haber  recibido  facultad  del  deponente,  re- 
presentó falsamente  su  persona  y  bajo  este  lalso  carácter  el  dia 
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dp  (la  fecha')  en  (el  lugar)  consintió  iin  fallo  pronunciado  en 
cansa  seguida  por  nn  J.  S.  contra  el  deponente  en  la  Corte  de..; 
ú  otorgó  íianza  como  si  fuera  el  deponente  en  favor  de  un  C. 
D,  en  una  causa  pendiente  entre  él  y  un  J.  S.  ante  la  Corte  de. . . .)." 

Art.  703. — Queja  por  perjurio  en  una  Corte  de  justicia. 

„  Conste  que  en  este  dia  (la  fecha)  ante  mí  G.  P.  juez 
de  i-e  presentó  Y.  R.  y  K.  L.  quienes  juramentados  dije- 
ron: (¡ue  el  dia  ( la  fecha  estuvieron  presentes  en  la  Corte  del 
distrito  (tal)  de  este  Estado,  que  enlónces  se  hallaba  en  esta  Ciu- 
dad, y  que  vieron  y  oyeron  á  J.  S.  jurar  como  testigo  en  dicha 
Corte,  tu  una  causa,  pendiente  ante  ella,  entre  A.  B.  que  deman- 
daba y  C.  ü.  demandado;  y  que  J.  S.  bajo  la  sanción  del  ju- 
ramento prestado,  aseguró  falsa,  deliberada  y  espontáneamente  y 
dió  testimonio  en  dicha  causa,  de  que  él  habia  oido  al  demanda- 
do contesar  el  dia  primero  de  Enero,  en  Mixco,  que  debia  la  su- 
ma de  cien  pesos  al  actor  en  dicha  causa,  cuya  aceberacion  de- 
claran los  deponentes  ser  falsa,  por  que  ellos  vieron  que  el  día 
primero  de  Enero  no  estaba  J.  S.  en  jNIíxco,  pues  fué  visto  por  am- 
bos deponentes  en  aquel  mismo  dia  én  Totonicápam)." 

Art.  704. — Orden  y  auto  de  prisión. 

„Acusado  bajo  juramento  del  crimen  de  perjurio." 

Art.  705. — Aldo  de  acusación. 

„Que  J.  S.  habiendo  sido  el  dia  (la  fecha)  en  (el  lugar) 
juramentado  como  testigo,  con  teda  la  solemnidad  del  juramento 
(en  la  Corte  del  distrito  de  )  en  un  ])leito  pendiente  en  es- 
ta Corte  entre  A.  B.  demandante  y  C.  D.  demandado,  bajo  la  san- 
ción del  juramento  declaró  y  aseguró  como  prueba  en  dicha  can- 
ea, que  (aqui  se  inserta  la  parte  oficial  de  la  prueba  ó  declara- 
ción que  se  iia  descubierto  ser  üdsa);  cuya  prueba  y  aserción  dada  y 
producida  ante  los  jurados,  fué  una  falsedad  voluntaria  y  delibe- 
rada, por  cuanto  (el  dicho  J.  S.  no  estaba  en  Mixco  en  el  tiem- 
po que  dice  su  declaración,  sino  en  Totonicápam,  y  no  pudo  oir 
al  demandado  confesarse  deudor  de  dicha  suma  al  demandante)." 

Art"  706. — En  los  procedimientos  por  perjurio  en  un  ins- 
trumento escrito,  tal  como  una  acusación  ante  un  juez,  una  decla- 
ración ó  examen  ante  comisionados,  ó  respuestas  á  interrogatorios, 
no  se  necesita  copiar  todo  el  instrumento  en  la  queja  o  en  el  auto 
de  acusación,  sino  solo  aquella  aserción  que  se  alega  ser  falsa;  pero 
es  preciso  que  todo  el  instrumento  sea  producido  y  puesto  de  ma- 
nifiesto al  acusado  antes  de  la  presentación  al  cargo,  del  modo  que 
se  ha  dispuesto  antes  con  respecto  á  los  instrumentos  falsificados, 
con  las  modificaciones  contenidas  en  el  siguiente  capítulo,  que  pres- 
criben las  fórmvdas  de  proceder  en  las  causas  de  falsarios. 

Art.  707. — Queja  de  perjurio  en  la  respuesta  á  interroga- 
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iorios  pedidns  pnr  hi  parir  rpier'cTlnnfe. 

,,Qiio  el  dcpononte  el  (lia  (la  f'oolia  prosonto  una  policion 

á  la  Curie  de  contra  J.  S.,  doiiiaiuláiulule  una  suma  de  di- 

«ero  que  le  debia  pnr  promesa  de  pa^-o  de  bienes  vendidos;  que, 
seíjun  la:^  (orm\ilas  prescritas  jjor  la  ley,  agregó  á  sn  petieion  cier- 
to iulerrogalorio  para  qnc  \o  conli'slase  J.  S.  bajo  juramento,  en 
el  cual  se  contenia  la  siguiente  1."  pregunta:  ¿No  es  verdad  que 
v\  dia  (la  í'eciia),  ó  en  otra  vez,  reconocisteis  que  habiais  compra- 
do los  bienes  uieuci<aiados  en  la  petición  y  que  prometisteis  pagar 
su  valor  al  -que  demanda  r" — Cuyo  interrogatorio  fue  permitido  por 
la  Corte,  quien  mandó  co4vtestark>  por  escrito  al  reínido  .L  S.;  y  en 
respuesta  al  interrogatorio  puesto  el  dia  de  (la  fecha)  (  en  tal  lu- 
gar ~)  bajo  la  sanción  del  juramento   legalmente  recibido  por  G. 

í*.  juez  de  sostuvo  y  declaró  por  escrito  con  falsedad  de- 

li!)erada  y  voluntaria  lo  siguiente:  "en  cuanto  á  hi  primera  pre- 
gunta contesta  (el  mencionado  J.  S.)  que  él  nunca  ha  iiecho  el 
reconocimiento  de  que  habla  la  primera  pregunta  la  cual  aser- 
ción el  deponente  declara  qxic  es  una  falsedad,  pues  que  el  dicho 
J.  S.  hizo  tal  reconocimiento  ú  obligación  como  se  espresa  «  ia- 
ífuicre  poi"  el  interrogatorio  anterior." 

Art.  708. — El  cargo  en  el  auto  de  acusación  es  el  mismo 
que  en  la  queja,  insertando  el  nombre  del  demandante  on  lugar 
de  „cl  deponente"  y  poniendo  las  palabras  „el  jurado  de  acusa- 
ción declara  "  en  vez  de  las  „el  deponente  declara"  en  la  conclu- 
sión de  lo  espuesto. 

Art.  709. — Queja  de  juramento  falso. 

„Qi\e  .T.  S.  el  dia  (la  lecha)  en  (tal  parte)  hizo  nn  ju- 
ramento voluntario  ante  H.  P.  juez  de  para  el  efecto  si- 
guiente (se  reíiere  la  parte  del  juramento  voluntario  que  se  alega 
ser  falso);  y  el  deponente  declara  que  la  esposicion  ante  dicha  conteni- 
da en  el  juramento  voluntario  es  mía  falsedad  voluntaria  y  deliberada, 
pues  la  verdad  es  que  (se  inserta  la  esposicion  verdadera  como 
ántes).  " 

Art.  710. — El  anto  de  acusación  se  estenderá  como  la  queja, 
variándole  según  se  ha  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Art.  711. — Queja  pnr  soborno  jiara  obtener  nn  perjurio. 

,,Que  (lo  mismo  que  en  el  caso  de  perjurio  de  un  testigo 
en  la  Corte);  y  que  V.  S.  de  este  circuito  procuró  por  medios  des- 
conocidos al  deponente,  que  J.  S.  diera  ima  declaración  falsa,  y 
cometiera  el  perjurio  referido.  " 

Art.  712. — Auto  de  acusación. 

„  Que  (lo  mismo  que  en  el  auto  de  acusación  por  perjurio 
■de  mi  testigo  en  la  Corte);  y  se  añadirá  „y  los  jurados  ante  di- 
<c1ios  declaran,  ademas,   que  V.  S.  de  esta  Ciudad,  el  dia  y  año 
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(la  feclia^  en  (el  lugar)  por  medios  desconocidos  á  dichos  jura- 
dos, indujo  al  relerido  J.  S.  á  dar  la  declaración  falsa  y  cometer 
el  perjurio  mencionado. 

Art.  713. — Queja  por  haber  intentado  sobornar. 

„  Que  J.  S.  el  dia  (la  fecha)  en  (el  lugar)  intentó,  ofre- 
ciéndole una  recompensa  de  cien  pesos,  persuadir  á  un  C.  .S.,  á 
que  cometieáe  un  perjurio  en  una  declaración  bajo  juramento,  co- 
mo testigo  en  una  causa  que  entonces  estaba  pendiente  y  que  iba 
á  ser  juzgada  ante  la  Corte  de  (tal  distrito)  por  demanda  del 
deponente  contra  A.  B.,  en  la  cual  declaración  se  pretendía  sos- 
tener que  el  referido  V.  S.  habia  (aqui  se  inserta  el  hecho  que 
se  pretendía  probar),  cuando  el  mismo  J.  S.  sabia  bien  que  (si 
el  dicho  V.  .S.  hubiera  dado  esta  declaración  voluntaria  y  delibe- 
radamente, bajo  la  sanción  del  juramento  legalmente  prestado  ante 
la  Corte)  se  liabria  hecho  culpable  de  perjurio. " 

Art.  714. — Auto  de  acusación. 

„  Que  J.  S.  el  dia  [la  fecha]  en  [el  lugar],  ofreciendo 
una  recompensa  de  cien  pesos  á  un  tal  V.  S.,  intentó  persuadirle 
á  que  cometiese  perjurio,  declarando  bajo  la  sanción  del  juramen- 
to legalmente  prestado  por  el  dicho  V.  S.  como  testigo  en  dicha 
causa  pendiente  que  iba  á  juzgarse  en  la  Corte  de. ..  .entre  un  Y. 
R.  que  pone  la  queja  y  A.  B.  demandado"  cet.,  lo  mismo  que  en 
la  queja. 

Art.  715. — Queja  y  auto  de  acusación  por  interrumpir  los 
procedimientos  de  una  Corte  de  justicia. 

„  Que  J.  S.  durante  la  audiencia  de  la  Corte  de  [  el  lu- 
gar] el  dia  [la  fecha]  interrumpió  voluntariamente  los  procedi- 
mientos de  la  Corte  [hablando  á  gritos,  ó  dando  clamores  y  ha- 
ciendo ruido,  [ó  que  la  Corte  de  el  dia  [la  fecha]  dió  una 

orden  legal  para  guardar  el  orden  [ó  para  conservar  la  regula- 
ridad de  sus  procedimientos)  cuya  órden  disponía  (aqui  se  inser- 
ta el  objeto  de  la  órden);  y  que  esta  órden  se  intimó  á  J.  S.  para 
su  gobierno,  pero  que  él  reusó  obedecerla,  é  hizo"  (aqui  se  inserta 
el  acto  de  su  desobediencia^. 

Art.  716. — Auto  de  acusación  por  el  uso  de  espresiones 
indecorosas,  cet. 

„Que  J.  S.  el  dia  (la  fecha)  (en  la  Corte  de ....)  estan- 
do abierta  y  en  sesión  usó  verbalmente  de  las  siguientes  espresio- 
nes [indecorosas],  ó  [ deprimentes]  ó  [ insultantes ]  dirijidas  al  juez 
de  la  Corte  de....  ó  ;i  la  misma  Corte  (se  refieren  aqui  las  es- 
presiones de  la  queja)." 

Art.  717. — áuto  de  acusación  por  espresiones  indecorosas 
por  escrito. 

„  Que  J.  S.  el  dia  [  la  fecha  ]  en  (el  lugar^  en  una  espo- 
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lición  ó  alpc;ato  escrito;  o  dirijido  á  (los  jaeces  de  la  Corte  íle^pe- 
lacioncs  del  Estado)  en  una  caiisa  pendiente  en  dicha  ('orle  entre 
A.  B.  qnerellanlc  y  C.  U.  demandado,  usó  de  las  siguientes  es- 
presiones  (indecorosas)  (deprimentes)  ó  (insultantes)  contra  la 
Corte  o  contra  sus  jueces,  á  saber  (aqui  se  insertan  las  espre- 
siones ])or  que  se  hace  ei  cargo). 

Art.  718. — Si  la  parte  de  quien  se  presenta  queja  es  un  abo- 
bado ó  procurador  y  el  auto  de  acusación  fuere  ])nr  tercera  rein- 
cidencia üel  delito,  la  circuslancia  de  ser  procurador  ó  abogado 
debe  espresarse  en  el  auto  de  acusación. 

Art.  719. — Auto  de  acusación  por  interrunpír  los  procedi- 
mientos de  una  Corte. 

„  Que  el  dia  [la  fecha]  en  [el  lugar]  estando  abierta  la 
Corte,  J.  S.  [por  amenazas  de  violencia]  ó  [por  violencia]  he- 
cha á  la  persona  de  A.  B.  [juez  de  la  C'orte]  ó  [jurado  asistente 
en  la  Corte]  ó  (citado  para  concurrir  á  la  Corte  como  jurado)  ó 
[como  testigo]  ó  concurrente  á  la  Corte  para  [demandar]  ó  de- 
fender una  causa  como  parte,  ó  [como  procurador  ó  abogado  ]  ha 
interrumpido  los  procedimientos  de  esta  Corte." 

Art.  720. — Si  la  persona  acusada  en  el  anterior  ;auto  de 
•  acusación  es  un  procurador  ó  abogado,  debe  cspresai'se. 

CAPITULO  VI. 

Fórmulas  del  procedimiento  en  los  procesos  por  delitos -contra  l(ti 

paz  pública. 

Art.  721. — Auto  de  acusación  por  Una  reunión  ilegal. 
„Que  A.  B.,  (junto  con  C.  D.,  E.  F.  cet.)  ó  junto  con 
tres  6  mas  personas  desconocidas  á  los  jurados,  el  dia  de  (la  fe- 
úcha) en  (el  lugar)  se  reunieron  con  intento  de  ausiliarse  entre  sí 
para  (derribar  una  casa  levantada  por  A.  B.  en  dicho  lugar)  usan- 
•tlo  de  violencia  ilegal  ó  (para  hacer  otro  acto  ilegal)  refiriéndolo." 
Art.  722. — Para  un  tumtdto. 

,,Que  A.  B.  (como  en  la  formula  precedente  liasta  el  fin); 
■y  que  estando  asi  reunidos  el  dicho  A.  B.  y  otros  de  la  misma 
reunión  usando  de  violencia  ilegal,  efectivamente  (derribaron  la  ca- 
-sa,  ó  cometieron  otro  acto  ilegal  refiriéndolo). ' 

Art.  72.3. —  Cuando  la  reunión  en  su  orijen  no  es  ilegal. 

,,Que  A.  B,  junto  con  tres  ó  mas  personas  desconocidas  á 
los  jurados,  se  reunió  el  dia  (la  fecha)  en  (el  lugar)  para  un  de- 
signio legal  y  después  aun  no  estando  disuelta  la  reunión,  en  el 
mismo  dia  y  año  y  en  el  lugar  ante  dichos,  procedió  con  los  d^- 
!mas,  ausiliándose  mutuamente  á  cometer,  coujo  efectivamente  co- 
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metieron,  el  acto  ilegal  y  violento  de  (se  refiere  el  acto)." 

Art.  724. — Auto  de  acusación  por  zin  desorden  público. 

„Que  A.  B.  y  C.  D.  el  dia  (la  fecha)  en  (el  lugar)  se 
reunieron  en  el  camino  público  junto  á  las  casas  de  Y.  R.,  J.  S. 
y  G.  H.  y  otros  habitantes  de  (tal  calle),  y  estando  asi  reuni- 
dos (por  vocería  y  querellas)  ó  peleando  entre  sí,  molestaron  y 
perlubaron  en  gran  manera  á  los  habitantes  de  aquel  lugar  en  sus 
ocupaciones  ó  negocios;  o  si  era  de  noche  se  dirá  „en  su  necesa- 
rio reposo." 

Art.  725. — La  mención  hecha  de  los  nombres  de  los  habitan- 
tes en  el  articulo  anterior,  es  solo  para  designar  el  lugar;  pero  no 
es  necesaria  si  está  dicho  lugar  de  otra  suerte  designado,  como 
una  plaza  ó  calle  de  la  Ciudad. 

CAPITULO  VIL 

Formulas  usadas  en  los  procedimientos  por  delitos  contra  el  derecho 

de  sufrujio. 

Art.  726. — Auto  de  prisión  por  cohecho  en  las  elecciones. 

„Que  A.  B.  el  dia  (la  fecha)  en  (el  lugar)  siendo  habi- 
tante de  (....)  con  derecho  de  votar  en  las  elecciones  públicas 

para  miembro  de  y  para  (Gefe  del  Estado)  un  J.  S.  en 

el  dia,  año  y  lugar  referidos,  con  el  objeto  de  influir  sobre  el  vo- 
to del  mismo  A.  B.  en  la  elección  pública  que  iba  á  celebrarse 
el  dia  (la  fecha)  para  el  nombramiento  de  (Gefc  del  Estado), 
ofreció  al  propio  A.  B.  (la  suma  de  diez  pesos  ó  alguna  otra  uti- 
lidad ó  emolumento  o  gratificación  de  las  que  constituyen  un  co- 
hecho, según  la  definición  de  este  término  en  el  libro  de  definicio- 
nes, describiendo  la  utilidad  ó  emolumento  que  se  le  proponía) 
como  un  cohecho  si  consentía  en  votar  por  C.  D.  para  tal  Gefe.'* 

Si  la  acusación  es  de  haber  dado  un  cohecho,  se  dirá  „dió" 
en  lugar  de  „ofreció;"  y  en  vez  de  las  palabras  „si  consentía  en 
votar"  se  pondrá  ,,por  que  votase." 

Si  la  acusación  es  de  haber  recibido  el  cohecho  se  añadirá 
al  fin  de  la  última  formula  „lo  que  el  dicho  A.  B.  recibió;  y  pro- 
metió en  consideración  de  tal  cohecho  volar  por  el  referido  C.  D." 

Art.  727. — Auto  de  acusación  por  ofrecer  ó  dar  un  cohecho 
d  los  funcionarios  públicos  encargados  de  regularizar  y  asistir  d 
las  elecciones. 

„Que  siendo  A.  B.  (presidente,  ó  escrutador)  de  (el  lugar), 
•      y  estando  en  virtud  de  su  oficio,  constituido  por  la  ley  (presiden- 
te de  las  elecciones  públicas  para   miembros  de  la  Asamblea  y 
Gefe  del  Estado,  en  dicho  lugar)  un  J.  S.  queriendo  influir  en 
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A.  1?.  ])ara  que  vendiese  la  confianza  que  le  lia cut  la  ley,  el  dia 
de  (la  íeclia)  en  el  lug-n*  ante  diclio,  jiropuso  y  ofreció  al  rei'erido 
'A.  B.  jirocurarle  ]H)r  ía  intluencia  que  tenia  el  mismo  J.  S.  el 

"empleo  de  tesorero  de  como  un  colieclio,  si  dicho  A.  B.  en 

la  elección  pública  de  (jierc  del  Estado  que  iba  á  celebrarse  cu 
[el  lui>-ar]  el  dia  de  [la  fecha]  qidtaba  votos  á  F.  N.  y  los  da- 
1)a  á  'S.  de  T." 

Si  el  cnrii,-o  es  de  cohecho  contra  el  presidente  ó  secreta- 
rios ú  otros  funcionarios,  se  añadirá  ,,cuya  propuesta  el  dicho  A. 

B.  ace|)ló  y  prome'io  verificar  el  acto  ilegal  que  se  le  pedia  en 
consideración  al  soborno." 

Art.  728. — -La  forma  anterior  seiTirá  para  los  autos  de  acu- 
sación contra  los  secretarios  y  otros  oficiales  de  elecciones,'  mu- 
•ílando  solamente  el  nombre  del  eiíqileo. 

Art.  729. — Auto  úe  acusación  por  asalariar  ó  pagar  per- 
sanas  que  procuren  rolos. 

„Qae  J.  S.  el  dia  [la  fecha]  en  [el  lugar]  ofreció  ó  [dio 
según  sea  el  caso]  á  un  tal  A.  B.  [la  suma  de  cincuenta  pesos] 
como  . gratilicacion  de  sus  servicios  por  estar  persuadiendo  ó  procu- 
rando personas  calificadas  para  sufragar  como  electores  [de  Gefe] 
que  volasen  en  la  elección  que  iba  á  hacerse  en  favor  de  J.  Y, 
como  [Gefe]  6  seo-un  fuere  el  caso  ó  [que  votasen  dos  veces  por 
A.  Z.f  "  ^ 

Art.  7.30. — Auto  de  acusación  por  la  tentativa  ele  procuráis 
se  vetos  por  amenazas. 

„Quc  A.  B.  de  [el  lugar]  el  dia  [la  fecha]  siendo  negociante 
de  especeria,  tenia  hacia  ya  tiempo  por  parroquiano  en  sus  ven- 
tas á  J.  S.  con  quien  hacia  buenas  ganancias,  supliéndole  especies 

Íiara  su  familia;  y  qne  el  dia  de  [la  fecha]  estando  el  dicho  A. 
?.  autorizado  para  votar  en  la  elección  pública  para  miembros  de 

Ja   Asamblea   del    Estado    que   iba  á  celebrarse  en....  

en  tales  circustancias  los  jurados  declaran  que  J.  S.  de  

deseoso  de  procurarse  el  voto  é  influencia  del  referido  A.  Bi 
en  esta  elección,  á  favor  de  C.  D.,  E.  F.  cet.  como  mi- 
embros de  la  Asamblea,  J.  S.  amenazó  á  A.  B.  en  el  dia,  aíío  y 
lugar  ante  dichos,  con  que  se  retiraría  del  trato  y  negocio  que  man- 
tenía con  él,  si  no  votaba  el  mismo  A.  B.  en  las  próximas  elec- 
■ciones  por  C.  D.  y  E.  F.  como  miembros  de  la  Asamblea." 

Art.  731. — Auto  de  acusación  contra  wi  secretario  de  elec- 
ción por  hacer  un  rejistro  falso. 

,,Que  J.  S.  siendo  n  ¡mbrado  secretario  de  la  elección  que 
empezó  el  dia  [la  fecha]  en  [el  lugar]  para  miembros  de  la  Asam- 
l)lea,  y  estando  en  el  ejercicio  de  su  encargo  en  el  dia  [la  lecha], 
Tiizo  de  intento  un-  rejistro  falso  en  la  lisia  de  volantes  en  la  elec- 
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v.'ton,  insertando  en  día.  .[atjni  se  inserta  el  rejistro.  falso]." 
Art.  732. — SV  es  contra  7ni  Presidente. 

j.Que  J.  S.  siendo  presidente  de  la  elección  qne  empezó  cet. 
[como  en  la  fórmula  anterior]  puso  de  intento  un  voto  no  dado  por 
ningún  elector  ó  [consintió  que  se  pusiera  cet.];  ó  [quitó  ó  con- 
sintió se  quitara  un  voto  de  un  modo  no  prescrito  ])or  la  ley];  6 
(con  designio,  mudó  los  votos  dados  por  los  electores);  ó  (con  de- 
signio, destruyó  quemándolos);  ó  (con  designio,  dejó  que  se  destru- 
yesen los  votos  escritos  ó  los  borró,  ó  con  alguna  omisión  ú  otro 
acto,  dejó  que  se  destruyeran  o  se  mudaran  los  votos  dados  en  la 
elección). " 

Art.  733. — Los  demás  delitos  comprendidos  bajo  el  capítulo 
2.°  títido  7."  del  código  penal,  pueden  ser  acusados  en  auto  for- 
mal con  la  misma  fórmula  anterior,  manifestando  de  la  misma  ma- 
nera el  oficio  ó  empleo  del  demandado  y  el  acto  ú  omisión  se  es- 
plicará  acercándose  en  lo  posible  á  las  palabras  del  artículo  que 
determina  el  delito." 

Art.  73-1. — Los  autos  de  acusación  por  tumultos  en  las  elec- 
ciones, es  preciso  que  sean  en  la  fórmula  de  los  autos  de  acusación 
por  tumultos  en  otros  caso?,  añadiendo  solamente  al  cargo,  que  el  tu- 
fi'\uUo  se  verilicó  dentro  de  un  cuarto  de  legua  dentro  del  punto  de  la 
elección  pública. 

Art.  735. — Auto  de  acusación  por  poner  6  llevar  hombres 
armados  dentro  de  media  legua  del  punto  de  las  elecciones. 

„  Que  A.  B.  teniendo  bajo  sus  órdenes  [como  coronel  de 
la  milicia  del  Estado,  ó  por  otro  empleo  militar,  designándolo]  un 
cuerpo  de  tropa  armada,  dió  órdenes  y  llevó  el  dia  [la  fecha]  en 
[  el  lugar  ]  ó  [  niantuvo  según  fuere  el  hecho  ]  dicha  tropa  den- 
tro de  media  legua  del  punto  de  la  elección]  donde  se  celebraba 
aquel  dia  una  elección  pública  de  miembros  de  la  Asamblea,  y  [si 
tal  es  la  acusación  se  añadirá,  „con  intención  de  influir  en  esta 
elección] ." 

Art.  736. — Los  autos  de  acusación  por  otros  delitos  come- 
tidos en  las  elecciones,  es  preciso  que  espresen  la  verificación  de 
•la  elección  en  la  lórmula  antes  dada,  y  el  delito  se  esplicará  acer- 
cándose en  cuanto  sea  posible  á  las  palabras  del  artículo  que  lo 
determina. 

CAPITULO  VIH. 

De  las  fórmulas  usadas  en  los  procedimientos  por  delitos 
contra  la  libertad  de  la  prensa. 

Art.  737. — Juto  de  acusación  por  impedir  á  alguno  con  ame' 
•mazas  la  publicación  de  un  papel. 
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^Quc  A,  R.  ttsando  tld  dereclto  que  le  -tisfírtira  la  coas- 
-tihicioii  (lt>  ciocir,  escribir,  imprimir,  y  publicar  sus  pcusamieUtos  so- 
í?)rc  cualquier  materia  libremeule,  se  propouia  escribir,  ó  publicar, 
X)  hacer  verbalmeute  (un  examen  del  carácter  y  conducta  publica 
tic  J.  S.  como  Ocie  del  Estado),  ó  (como  juey.,  ó  couio  miembro  de 
la  Asaíublea  o  como  cualquiera  otro  funcionario,  espresando  su 
empleo)  ó  iba  á  dar  á  luz  un  discurso,  o  publicación,  ó  escrito 
(describiendo  su  naturaleza)  cuando  J.  S.  de  (tal  luyar)  en  el  dia 
(la  techa)  en  (dicho  lugar)  á  fin  de  impedir,  al  referido  A.  B.  el 
uso  del  derecho  que  se  le  aseg-ina  por  la  constitución,  le  amena- 
zó que  si  inqjrimia,  (escribia  o  hablaba  según  fuere  el  caso)  so- 
bre dicho  asunto  ú  (otra  materia  según  fuere  el  hecho),,  el  refe- 
rido J.  S.  le  daria  de  golpes  ó  (le  haria  algún  otro  daño  ¡en  su 
persona,  propiedad  ó  crédito,  describiendo  lo  naturaleza  de  la  o- 
fensa  cet.  )." 

Si  el  delinciiente  es  un  miembro  de  la  Asamblea,  o -un  juez, 
ó  funcionario  ejecutivo  ó  judicial,  se  añadirá,  caso  que  la  acusa- 
ción se  funde  en  el  intento  „el  referido  J.  S.  siendo  (se  pone  el 
destino  ó  empleo)  y  habiendo  hecho  tales  amenazas  para  impedir 
el  examen  de  su  conducta  oficial,  ó  (si  él  es  miembro  de  la  Asam- 
blea se  dirá  „  el  exámen  del  ramo  legislativo  á  que  pertenece," 
refiriendo  cual  es). 

Si  el  delito  se  comete  por  un  juez,  y  la  publicación  es  im- 
pedida por  un  acto  oficial  ó  amenaza  de  él,  se  seguirá  la  fór- 
mula anterior  hasta  las  palabras  ,,  que  el  referido  J.  S.  le  darla 
de  golpes"  después  de  lo  cual  se  inserta  „y  siendo  él  entonces 
(aqui  se  pone  su  empleo),  en  virtud  de  su  oficio  arrestó,  o  se  re- 
fiere algún  otro  acto  oficial  con  que  fué  amenazado)." 

Si  la  publicación  fué  impedida  ó  se  intento  impedir  por 
el  ejercicio  efectivo  del  acto  oficial,  se  dirá  „en  virtud  de  su  ofi- 
cio, siendo  él  entonces  (se  refiere  aqui  el  empleo)  arrestó  Ó  (se  re- 
fiere el  acto  oficial)  al  dicho  A.  B.  y  le  impidió,  ó  intentó  impe- 
dir que  dijese  (imprimiese  ó  escribiese  según  fuere  el  caso)  como 
lo  queria  hacer. " 

Art.  738. — Auto  de  acusación  contra  un  juez  por  espedir 
una  orden  contra  una  publicación,  á  pretesto  de  alegarse  ser  libelo  in- 
famatorio. 

.„Que  J.  S.  siendo  juez  de  (se  dice  su  oficio)  espidió  en  (aqui 
la  fecha  y  el  lugar)  una  orden  previniendo  ;i  A.  B.  que  desistiese 
de  publicar  un  escrito  que  él  queria  dar  á  luz,  con  el  objeto  de 
(se  designa  el  escrito)  bajo  el  pretesto  (de  que  es  un  libelo  in- 
famatorio ó  pgpel  sedicioso)"  (refiriendo  la  causa  que  se  dió  para  tal 
orden). 

Ai  t.  739. — Auto  de  acusación  por  impedir  la  censura  ó  exá- 
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■men  de  fas  funciones  ó  modo  de  conducirse  en  lo  lejislativo,  eje- 
cutivo, y  judicial. 

,,Que  J.  S.  (siendo  juez  ó  el  empleo  que  tenga)  con  el  fin  de 
Testrinjir  el  derecho  dado  por  la  constitución  de  examinar  los  ac- 
tos de  la  lejislatura,  ó  de  cualquiera  ramo  del  Gobierno,  é  in- 
tentando también  dar  cumplimiento  á  un  decreto  de  la  Asamblea 
'("se  inserta  el  título  del  decreto)  dado  en  contravención  de  la 
-clausula  constitucional  que  prohibe  coartar  la  libertad  del  pensa- 
miento, de  la  palabra,  de  la  escritura,  y  de  la  imprenta,  hizo 
(aqui  se  inserta  el  acto  hecho  en  obediencia  de  una  ley  incons- 
titucional)." 

CAPITULO  IX. 

De  las  fórmulas  en  los  procedimientos  por  delitos  contra 
los  rejistros  públicos. 

Art.  740. — Auto  de  acusación  por  falsificar  un  rejistro  pú- 
blico. 

„  Que  A.  B.  el  dia  (la  fecha)  en  (el  lugar)  falsificó  un  ■ 
•rejstro  público  que  contenia  la  constancia  de  una  ley  de  la  Asam- 
'blea,  de  cuya  falsificación  es  copia  la  siguiente  (se  inserta  una 
'copia  exacta  del  rejistro  falsificado)  en  lo  cual  se  intentó  perjudi- 
'car  ó  defraudar,  y  así  declaran  los  jurados  que  dicho  A.  B.  ha 
cometido  el  crimen  de  falsario,  contra  cet." 

Art.  741. — Cuando  la  falsificación  consiste  en  alterar  un  re- 
jistro, el  auto  de  acusación  será: 

„Que  entre  los  rejistros  ó  escrituras  de  enajenación  y  otros 
documentos  auténticos  que  se  conservan  en  la  oficina  que  es  á 
cargo  de  A.  B.,  rejistrador  público  en  (aqui  el  lugar),  se  halla- 
ba antes  del  dia  de  (la  fecha)  un  (documento  ó  acto  de  ven- 
ta) hecho  por  Y.  R.  á  L.  M.  cuya  copia  es  la  siguiente  (se  in- 
serta la  copia  del  documento  ó  rejistro  como  estaba  antes  de  la 
alteración)  y  que  J.  S.  el  dia  de  (la  fecha)  en  (el  lugar)  hizo 
en  dicho  rejistro  sin  facultad  legal,  y  con  intención  de  pejudicar  ó 
defraudar,  alteraciones  tales  que  lo  hacen  aparecer  del  tenor  si- 
guiente (se  inserta  una  copia  del  rejistro  alterado),  y  por  tanto 
los  jurados  declaran  que  dicho  J.  S.  ha  cometido  el  crimen  de 
falsificación." 

Art.  742. — Cuando  por  las  borraduras,  hechas  en  la  escri- 
tura ó  rejistro  orijinal,  es  dificil  probar  cual  era  su  tenor  exacto 
antes  de  las  alteraciones,  la  fórmula  debe  ser: 

„  Que  entre  ios  rejistros  (designándolos  como  antes)  habia 
uno  que  contenia  (se  describe  la  naturaleza  del  rejistro  alterado 
como  estaba  ánffs  de  la  alteración),  y  que  J.  S.  el  dia  (la  fecha) 
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pii  (^(1  lugar)  sin  fiiniltad  ]ega\  y  con  designio  de  perjudicar  ó  de- 
fraudar, hizo  en  dicho  rcjislro  alteraciones  tales  que  ya  aparece 
<lt  l  tenor  siguiente"  (se  inserta  una  copia  del  rejistrt)  alterado). 

Alt.  743. — Auto  de  acusación  por  falsijicar  un  certificado 
oficial  de  un  funcionario  qt(e  tiene  la  custodia  de  los  rejistros  ó  ar- 
chivos públicos. 

„  Ha  hecho  y  falsificado  una  certificación  cuya  copia  es  la 
siguiente  (se  inserta  una  copia  exacta  de  la  certificación  falsifica- 
da) lo  cual  ha  sido  con  el  designio  de  pcrjutlicar  o  defraudar;  y 
por  tanto  los  jurados  declaran  que  diciio  J.  S.  ha  cometido  falsifi- 
cación, contra  cet." 

Art.  741. — Auto  de  acusación  por  atraer,  borrará  destruir 
siin  rejislrn  público. 

,,Que  A.  B.  el  dia  (la  fecha)  en  (el  lugar)  fraudulenta- 
rnente  (estrajo,  borró,  ocultó  ó  destruyó,  según  fuere  el  caso)  un 
rejistro  público,  á  saber  el  (de  la  nuierle  de  A.  B,,  conservado 
,3)or  el  funcionario  á  cuyo  cargo  es  este  rejistro)"  ú  (otro  rejistro 
]u'il)lico,  describiéndolo). 

Art.  745.  Si  alguno  de  los  delitos  anteriores  es  cometido 
por  el  oficial  que  tiene  la  custodia  del  rejistro  en  el  cual  se  co- 
metió el  crimen,  es  preciso  que  se  diga  asi  después  de  referir  el 
delito  „con  designio  de  perjudicar  o  defraudar,  siendo  entonces 
dicho  J.  el  oficial  encargado  de  la  custodia  del  mismo  rejistro 
pú-blico. " 

Art.  746.  Si  el  delito  es  de  haberse  ocultado  ó  eslraido  el 
rejistro  por  el  oficíial  que  tiene  su  custodia,  la  descricion  del 
delito  debe  ser  „ha  (ocultado)  ó  estraido  un  rejistro  público  (des- 
cribiéndf)lo)  de  suerte  que  las  personas  interesadas  no  puedan 
liacer  uso  de  xíl;"  ó  según  fuere  el  caso,  se  dirá,"  ha  aconsejado 
ó  persuadido  (falsificarlo)  (destruirlo)  ó  (estraerlo)  según  fuere 
el  caso. 

Art.  747.  Otros  fórnmlas  contra  oficiales  ó  funcionarios  por 
■delitos  que  afectan  ú  los  rejistros  públicos. 

„  Que  »l.  S.  siendo  un  oficial  encargado  de  la  custodia  de 
los  rejistros  públicos,  á  saber,  ("se  espresa  su  oficio)  ha  autoriza- 
do á  sabiendas  y  con  fraude  el  rejistro  de  un  auto  á  nombre  de 
un  A.  B.  que  no  e.>taba  presente  al  tiempo  en  que  tal  acto  se 
supone  haber  pasado;  o  [que  él  no  consintió  en  tal  acto]  el  cual 
se  declara  en  las  siguientes  palabras  [se  inserta  la  copia  del  acto]." 

„  O, — „  De  intención  y  con  fraude  ha  puesto  en  dicho  re- 
jistro el  acto  del  tenor  siguiente  [se  copia  el  acto]  bajo  la  fecha 
del  dia  [aquí  la  fecha  supuesta]  la  cual  no  era  en  la  que  se  ve- 
rificó] dicho  acto  y  se  puso  en  el  rejistro;  y  esto  se  hizo  con  in- 
tención de  dar  una  ventaja  ilegal  á  [aqui  se  nombra  la  persona 
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favorecida  por  el  fraude];  o  se  dice  „á  uno  no  conocido  á  los 
jurados. " 

O, — „  Permitió  fraudulentamente  á  A.  B-,  o  á  algún  sujeto 
desconocido  á  los  jurados,  representar  falsamente  á  Y.  R.  en  su 
nombre  y  sin  su  autoridad,  en  la  ejecución  de  un  acto  que  se  re- 
jistró  ó  intentó  rejistrar  en  tal  protocolo  ó  rejislro. " 

O, — „  Sin  designio  y  por  falta  del  cuidado  necesario  per- 
metió  que  dichos  rejistros  confiados  á  su  cargo,  (ó  alguna  parte 
de  los  rejistros  describiéndola)  fuese  (borrada,  sustraida,  ó  perdida), 
ó  que  se  alterase  de  suerte  que  cierto  (acto)  que  estaba  debida- 
mente rejistrado  en  dichos  protocolos  con  las  palabras  siguientes; 
(se  inserta  una  copia  del  documento  orijinal),  apareció  después  de 
tales  alteraciones,  variado  en  un  acto  del  tenor  siguiente  (se  in- 
serta el  acto  con  su  alteración);  y  con  motivo  de  las  cuales  (al- 
teraciones ,  rayaduras,  rascaduras,  borraduras,  ó  pérdidas)  un  tal 
A.  B.  fué  perjudicado  en  su  (propiedad,  condición,  ó  reputación)" 
según  fuere  el  caso. 

O, — „En  virtud  de  su  oficio  ha  autorizado  como  verda- 
dero (aqui  se  inserta  el  acto  falsamente  autorizado),  cuando  en  rea- 
lidad y  en  verdad  lo  autorizado  es  falso,  y  por  razón  de  esta  au- 
torización falsa  A.  B.  ha  recibido  perjuicios  cct."  (como  en  el  úl- 
timo cargo). 

Si  en  el  último  caso  la  acusación  es  de  que  la  falsedad 
fué  fraudulentamente  autorizada,  debe  espresarse  asi,  pero  esto  no 
es  necesario  si  no  hay  una  intención  especial,  pues  que  la  simple 
falsedad  constituye  solo  una  falta  grave,  y  el  efectuarla  con  fraude 
la  hace  ya  un  crimen. 

Art.  748.  Auto  de  acusación  por  servirse  de  V7i  documen- 
to público  falsificado,  ó  hecho,  ó  rejistrado  fraudulentamente. 

(Se  acusa  el  delito  según  sus  circustancias,  como  se  ha  di- 
cho en  una  de  las  fórmulas  precedentes  de  este  capítulo,  y  lue- 
go se  añade)  „y  los  jurados  declaran  ademas  que  Y.  Z.  sabiendo 
mu)  bien  estos  antecedentes  usó  después,  en  el  dia  (la  fecha) 
en  (el  lugar)  de  tal  rejistro  ó  acto  falsificado,  ó  fraudulentamen- 
te rejistrado,  ó  asentado,  ó  hecho,  ó  autorizado)  en  tal  (declara- 
ción falsa)  (según  fuere  el  caso),  presentando  esta  misma  en  una 
Corte  de  (se  dice  cual  es  la  Corte)  como  un  testimonio  ó,  por 
....(aqui  se  establecen  los  medios  por  los  cuales  se  ha  querido  sa- 
car ventajas  del  acto  fraudulento)." 

CAPITULO  X. 


De  las  fórnmlas  en  los  procedimientos  por  delitos  contra  el  cuño 
y  contra  las  obligaciones  públicas. 
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Arl.  749.  Auto  de  acuftacicn  por  forjar  moneda  falsa  ó 
coitlrahací  jla. 

„  IJíi  conUaliecho  ó  lalsilicado  dos  monedas  de  oro  de  la 
Repiiblica,  llamadas  •  o  una  de  plata  de  España  o  de  Méji- 
co llamado  un  peso,  o  una  de  oro  de  Portugal  llamada  un  me- 
dio juan,  o  cualquiera  otra  de  plata  ú  oro  según  fuere  el  caso, 
[describiéndolas  solo  por  su  nombre  común  sin  añadir  su  valor  ú 
otra  descricion]." 

ArU  750.  Auto  de  acusación  por  pasar  ú  ofrecer  pasar  mo- 
neda falsa. 

„  Que  J.  S.  cet.  [lo  mismo  que  en  la  formula  dada]  te- 
niendo en  su  poder  vina  moneda  de  oro  contrahecha  de  la  Repú- 
blica, llamada  ó  alguna  otra  [o  describiendo  la  moneda  con- 
trahecha como  arriba]  y  sabiendo  que  es  falsa,  el  dia  y  año  re- 
feridos en  [el  lugar]  hizo  pasar  ú  ofreció  pasar  la  misma  [según 
fuere  el  caso]  á  un  tal  Y.  R.  o  á  alguna  persona  desconocida  á  los 
jurados  cet." 

Art.  751.  Auto  de  acusación  por  tener  consigo  ó  poseer 
tí'oqu^es  ú  otros  instrumentos  semejantes. 

„  Que  J.  S.  el  dia  [la  fecha]  en  [el  lugar]  tenia  un  tro- 
quel (ó  algún  otro  instrumento,  describiéndolo,  tal  como  un  saca- 
bocado, tornillo  ú  otra  herramienta  ó  utensilio,  nombrándolo)  de 
los  que  comimmenle  se  emplean  solo  en  la  acuñación  de  dinero, 
con  la  intención  de  cometer  el  crimen  de  contrahacer  moneda,  ó 
de  cooperar  á  conüahacerla." 

O, — „  El  dia  (la  fecba)  en  (el  lugar)  compuso  ó  fabricó 
un  troquel  (ít  otro  instrumento  describiéndolo,  tal  como  un  saca- 
bocado, tornillo  ú  otro  utensilio,  nonibrándolo)  de  que  se  usa  co- 
munmente solo  en  la  acuñación  de  dinero,  con  la  intención  de  co- 
meter el  crimen  de  contrahacer    moneda  ó  de  cooperar  á  ello." 

O,  „  Estaba  en  posesión  y  tenia  oculto  cierto  metal  de  baja 
ley  preparado  para  la  amonedación,  con  el  intento  cet."  (como 
antes. ). 

Art.  752.  Auto  de  acusación  por  tener  moneda  falsa  con 
el  intento  de  pasarla. 

„Que  J.  S.  el  dia  (la  fecha)  en  (el  lugar)  tenia  en  su 
poder  (Ues  monedas  de  oro  contrahechas  de  la  República,  llama- 
das doblones,  y  diez  monedas  de  plata  de  Méjico  contrahechas, 
llamadas  pesos)  con  intención  de  pasarlas  ó  hacerlas  pasar  como  le- 
jítimas,  ó  hacerlas  pasar  contra  la  ley  cet." 

Art.  753.    Por  disminuir  el  peso  de  la  moneda. 

„  Que  J.  S.  teniendo  en  su  poder  (diez  monedas  de  oro  de 
la  República,  Uamádas  doblones)  con  intención  de  lucrar,  ha  dis- 
minuido el  dia  de  (la  fecha)  en  (el  lugar)  el  peso  de  dichas 


174 

monedas,  y  después  en  el  mismo  dia,  año  y  lugar  referidos,  pasó 
(ó  inlcnló  jiasar,  según  fuere  el  caso^  estas  mismas  monedas  por 
el  valor  que  tenían  antes  de  que  se  disminuyera  su  peso.")  O,  des- 
pués de  esponer  el  cargo  de  disminuir  el  peso  conforme  se  ha  dis- 
puesto, se  dirá]  „ha  enviado  ó  llevado  tales  monedas  á  [aqui  se 
espresa  el  lugar]  para  pasarlas  por  el  valor  que  tenian  antes  de  dis- 
minuirles el  peso"  cet. 

CAPITULO  XI. 

Fórmulas  tesadas  en  los  procedimientos  por  delitos  contra  los  re- 
caudadores públicos. 

Art.  754. — Aillo  de  acusación  contra  los  receptores  de  cau- 
dales públicos  ]>or  fraudulenta  apropiación  de  ellos. 

„  Que  .1.  S.  siendo  una  persona  legalmente  autorizada  para 
recibir  caudales  ú  [obligaciones  ó  seguridades  de  ellos]  por  el  Estado 
6  por  la  corporación  de  [aqui  el  título  de  la  corporación]  en  vir- 
tud de  su  oticio  [se  describe  o  se  nombra  el  oficio],  el  dia  [la 
fecha]  y  otros  muchos  dias  entre  aquel  tiempo  y  el  dia  en  que 
comenzó  el  proceso  por  este  delito,  se  ha  apropiado  ilegalmente 
ciertas  sumas  importantes  de  dinero  ó  [  ciertas  obligaciones  de 
dinero,  describiéndolas]  que  por  todo  ascenderán  á  mil  pe- 
sos, los  que  él  recibió  antes  de  aquel  tiempo  para  el  Estado  ó 
[para  tal  corporación  pública,  nombrándola];  y  el  dia  de  [la  fe- 
cha] en  (tal  lugar)  dando  cuentas  falsas,  ó  (según  fuere  el  ca- 
so), presentando  falsos  documentos  ó  recibos  (se  describen),  ó  por 
otvos  medios  (se  dice  cuales)  ha  procurado  ocultar  esta  apropia- 
ción ilejílima,  con  intento  de  defraudar  al  Estado,  ó  ú  la  corpora- 
ción (tal),  de  las  referidas  cantidades  (ú  obligaciones,  ó  vales  según 
fuere  el  caso)." 

Art.  755. — Atito  de  acusación  por  una  aprojnacion  ilegal 
con   intención   de  devolver  lo  apropiado. 

Como  en  la  fórmula  precedente  omitiendo  el  cargo  de  dar 
cuentas  falsas  y  todo  lo  demás  que  le  sigue  y  en  su  lugar  se  dirá 
„y  los  jurados  declaran  ademas  que  el  dia  (la  fecha)  en  (el 
lugar)  fué  puesta  demanda  por  A.  lí.,  autorizado  legalmente  por 
el  Estado  ó  (por  la  corporación),  al  dicho  J.  S.  por  la  suma  ó 
(])or  las  seguridades  ú  obligaciones)  ([ue  ilegalmente  se  apropió;  y 
que  él  no  ha  pagado,  no  obstante  haber  trascurrido  tres  dias  des- 
pués que  fué  demandado. 

Art.  756 — áuto  de  acusación  por  estorsion  cometida  por  un 
recaudador. 

,,  Que  J.  S.  siendo  legalmente  empleado  en  virtud  de  su 
oficio  (se  dice  que  oficio)  para  recibir  la  contribución,  ha  estor- 
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■Siouado  de  A.  B.  la  s\ima  de  i.... que  no  era  debida  por  la 

'ley;  ó  (intentó  cstorsionar  de  A.   B.  la  suma  de  mayor  de 

la  que    es    druida  por  la  ley);  ó  demandó   una  suma  de  ó 

un  emolnmento  (se  designa)  ó  C servicio,  ó  un  favor  describien- 
do circustanciadamente  su  naturaleza)  de  A.  B.,  en  considera- 
■cion  á  que  el  mismo  J.  S.  le  concedió  \m  plazo  para  la  entreg-a 
de  una  suma  de....  que  debia  de  contribución  al  Estado  ó  (corpo- 
ración); ó  en  consideración  (se  manitestaríi  cualquiera  jenero  de 
consideración  que  se  hava  tenido  para  colectar  el  dinero,  y  por 
fe  cual  se  le  exijió  dicha  suma,  emolumento,  servicio  ó  favor,  á 
menos  que  sea  pagada  ó  dada  por  los  emolumentos  que  la  ley 
concede  por  la  recaudación  ")  cet. 

Art.  757. — Aitto  de  acusación  por  impedir  la  recaudación  de 
caudales  públicos,  empleando  la  fuerza. 

Que  el  dia  (la  fecha)  en  (el  lugar)  fué  aiitorizado  A. 
C  como  (alcalde  del  lugar,  ú  otro  oficio,  designándolo)  para  obli- 
-gar  al  pago  de  la  contribución  ú  (otra  deuda  diciendo  cual  sea) 
<lebida  al  Estado  o  ( á  tal  corporación)  y  J.  S.  el  dia,  año  y 
lugar  referidos,  intentó  impedir  por  la  fuerza,  ó  impidió  por  fuer- 
za ó  amenazas  de  fuerza  á  dicho  A.  B.  que  embargase  los  bie- 
nes de  C.  D.,  (ó  se  refiere  algún  otro  acto  que  se  le  impidió  eje- 

<:utar)  con  el  objeto  de  obligar  al  pago  de  una  suma  de  

•debida  por  C.  D.  como  contribución  al  Estada  ó  (á  tal  corpo- 
ración) ó  (por  alguna  otra  deuda  diciendo  cual  sea);  el  cual  em- 
bargo ú  (otro  acto  que  se  le  iuípidió  ejecutar  (diciéndolo),  era 
un  deber  que  la  ley  impoiiia  ú  A.  B.  para  la  recaudación  de 
4al  impuesto  ó  (tal  deuda)." 

CAPITULO  XII. 

Fórmulas  de  autos  de  acusación  por  los  delitos  que  afectan 
al  comercio  esterior. 

Art.  758. — Por  poner  artícidos  de  inferior  valor  en  nn  far- 
do 6  carica  con  intención  de  defraudar. 

„Ha  puesto,  con  intención  de  defi'audar,  en  un  [znrron]  apa- 
rentemente lleno  de  (tabaco)  ó  [en  un  fardo  aparentemente  lleno 
de  algodón]  ó  (en  un  cajmi  aparentemente  lleno  de  vainilla)  ó 
(en  un  tercio  aparentemente  lleno  de  grana)  ó  (algima  otra  ca- 
ja, lio,  paquete,  ó  carga  (se  describe  lo  que  és  con  los  artículos 
aparentes)  siendo  estos  una  mercadería,  que  se  vende  comunmente 
por  su  peso,  y  ha  metido  entre  ellos  una  cantidad  de  (escombros 
■ó  alguna  otra  materia,  describiéndola)  que  es  de  ménos  valor  que 
£el  tabaco  ú  otro  artículo]  con  que  estaba  lleno  aparentemente  el 
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(zurrón,  fardo,  cajón  ó  paquete  cet.)'* 

Art.  759, — Por  vender  mercaderías  con  artíaflos  de  inferior 
valor  ocultos  entre  ellas. 

„  Ha  (vendido  ó  permutado,  ó  dado  en  pago  á  A.  B.)  ó 
(!)a  espuesto  en  venta,  ó  embarcado  para  esportar  en  el  buque 
llamado  la  Esperanza  un  tercio  aparentemente  lleno  de  (algodón 
ó  de  otros  artículos  como  se  ha  dicho)  siendo  mcrcaderia  counui- 
mente  vendida  por  su  peso,  y  tenia  oculta  dentro  mía  cantidad 
de  (escombros),  con  intención  de  defraudar,  contra  lo  que  previe- 
ne la  ley  cet." 

Art.  760. — Por  destruir  ó  dañar  tina  embarcación  con  in- 
tención  de  defratidar, 

,,  Que  J.  S.  entre  los  límites  del  Estado,  á  saber,  en  el  lago 
de  Iza  bal  en  el  circuito  de  Zacapa  siendo  él  (el  propietario, 
ó  el  asociado,  ó  el  fletador  de  cierta  goleta  llamada  Aheja^  ó  sien- 
do empleado  en  ella  como  [maestre,  sobre-cargo,  marinero]  ó  como 
[se  dice  su  destino]  abordo  de  cierta  goleta  llamada  la  Abeja^, 
con  intención  de  defraudar  ó  jjerjudicar  á  A.  B.  o  [alguna  per- 
sona ó  personas  desconocidas  á  los  jurados,  que  eran  los  [due- 
ños del  buque]  ó  [del  cargamento  á  bordo,  ó  de  alguna  parle 
de  él,  ó  eran  interesados  en  dicha  goleta  ó  cargamento,  ó  en  el 
viaje,  flete  ó  ganancias  de  la  goleta]  lia  destruido  dicha  [goleta] 
6  la  ha  dañado  [halándola  en  la  Costa]  ó  [cortándole  los  mas- 
tiles]  ó  [haciéndole  otro   daño  que  se  describirá.]" 

Si  el  delito  se  comete  en  alta  mar  es  preciso  que  se  es- 
prese  y  debe  asegurarse  que  el  delincuente  era  en  aquel  tiempo 
ciudadano  del  Estado,  ó  domiciliado  en  él. 

Art.  761. — Por  seguro  fraudulento. 

„  Que  J.  S.  el  dia    [la  fecha]  en  [el    lugar]  hizo  que  la 

compañía  de  seguros  de  asegurase  mil  pesos  por  unos  cien 

barriles  de  ron  que  el  representó  á  dicha  compañía  como  embar- 
cados ó  para  emloarcarse  en  Jamayca  para  Izabal,  suponiendo  que 
tales  barriles  contenían  ron  de  Jamaica  de  la  primera   prueba,  y 

con  intención  de  defraudar  á  la  compañía  de  seguros  de  

ha  embarcado  efectivamente  cien  barriles  de  agua,  o  [ron  de  mi- 
tad menos  del  valor  del  de  Jamaica  de  primera  prueba]  en  vez  de 
los  cien  barriles  supuestos,  contra"  cet. 

Si  el  seguro  es  hecho  en  iin  lugar  fuera  del  Estado,  es 
preciso  que  se  esprese  que  los  efectos  han  sido  representados  como 
embarcados  ó  para  embarcarse  dentro  del  Estado  de  Guatemala  y 
que  los  efectos  ó  artículos  de  inferior  valor  han  sido  efectivamente 
embarcados  allí. 

Art.  762. — Contra  un  posadero  por  ocidtar  d  un  marinero. 

„  Que  J.  S.  siendo  dueño  de   taberna  ó  [de  mesón  ó  de 
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posadas]  el  (lia  de  [la  feclia]  en  [el  luj^ar]  hospedo  [alojó  ú  ocul- 
tó] á  A.  15.  ^uii  marinero  que  lui  mes  án!es  de  aíjuel  dia  liabia 
ilcsn-líuh  de  nn  l)Uí]ue  niercanle  llamado  el  D.  en  el  puerto  de 
Izlapa  sabiendo  J.  S.  que  el  dicho  A.  B.  estaba  desertado." 

Arl.  763. — Contra  itn  capitán  de  buque  por  tomar  d  horda 
vn  marinero  desertor. 

„Que  J.  S.  siendo  dueño  de  \m  buque  llamado  el  D.  qne 
se  hallaba  en  el  puerto  de  íztapa  el  dia  [la  fecha  y  el  lugar], 
recibió  á  bordo  conio  marinero  en  dicho  buque  á  C.  D.  sin  que 
este  presentase  su  licensia  ó  descargo  del  dueño  del  barco  en  que 
él  habia  servido  últimamente,  lial)iéndose  el  mismo  C.  D.  deser- 
tado de  la  fragata  Abeja  en  el  puerto  de  Iztapa  un  mes  ánles 
de  haberlo  recibido  á  bordo  dicho  J.  S. " 

Art.  76-1. — Por  el  uso  de  medidas  y  pesos  falsos. 

„  Que  A.  B.  pesó  una  cantidad  de  azúcar  vendida  á  C. 
D.  el  dia  [la  fecha]  en  [el  lugar]  usando  de  pesas  falsas,  á  sa- 
biendas de  que  eran  falsas  y  fon  designio  de  defraudar." 

De  la  misma  fórmula  debe  usarse  por  una  balanza  ó  libra 

falsa. 

Art.  765. — Por  una  medida  falsa. 

,,  Que  J.  S.  el  dia  [la  fecha]  en  (el  lugar)  ha  medido  una 
cantidad  de  aguardiente  refino,  ó  de  paño,  vendida  el  mismo  dia 
á  C.  D.,  usando  de  una  medida  falsa,  á  sabiendas  de  ser  falsa, 
con  intención  de  defraudar." 

Art.  766. — Orden  de  detención  y  de  embargo  de  los  pesos 
6  medidas  falsos. 

„  Por  A.  B.  [uno  de  los  jueces  cet.  A  el  alcalde  de  

„  Arrestareis  á  J.  S.,  acusado  ante  mi  bajo  Juramento  de 
haber  usado  con  fraude  de  pesas  falsas  al  pesar  cierta  cantidad 
fie  [azúcar]  vendida  á  C.  D.  á  sabiendas  de  que  tales  pesas  eran 
falh-as,  y  se  os  ordena  también  embarguéis  las  pesas  usadas  por 
•í.  S.  para  pesar  los  artículos  vendidos  por  él  en  su  trafico  de 
[especiero  ú  otro  negocio  según  fuere  el  caso]  y  le  traigáis  juuto 
con  las  tales  pesas  ante  mí  á  tal  lugar  el  [se  inserta  el  dia  en 
que  deba  informarse  sobre  la  ejecución  de  la  orden]  para  que 
sea  tratado  conforme  á  la  ley." 

Art.  767. — Cuando  las  pesas,  balanzas  ó  medidas  son  lle- 
vadas ante  el  juez  en  cumplimiento  de  la  orden  anterior,  el  hará 
compararlas  y  ensayarlas  en  su  presencia  por  el  oficial  encarga- 
do de  conservar  la  norma  de  los  pesos  y  medidas;  y  si  es  ima  ba- 
lanza el  objeto  del  procediiniento,  la  examinará,  y  retendrá  todas 
las  que  aparezcan  falsas,  para  presentarlas  en  el  juicio  y  después 
.las  destruirá  conforme  á  la  ley. 

Arl.  768. — Las  fórmulas  anteriores  servirán  para  las  com- 
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pras  con  pesos,  medidas  o  balanzas   falsas,  mudando  las  palabray 
„vendido  á"  en  las  palabras  „  comprado  de." 

Art.  769. — Por  falsificar  6  contrahacer  un  instrumento  escrito. 

„  Ha  falsificado  un  instrumento  escrito,  del  cual  es  copia 
la  siguiente,  (se  inserta  una  copia)  lo  cual  hizo  con  intento  de  * 
perjudicar  o  defraudar  cet." 

Art.  770. — Por  falsificar  alterando. 

„Que  A.  B.  (aquí  la  fecha  y  lugar)  teniendo  en  su  po- 
der cierto  instrumento  escrito  de  las  palabras  y  cifras  siguientes, 
á  saber  (se  inserta  una  copia  del  instrumento  como  estaba  antes 
de  alterarse)  ha  hecho  tales  alteraciones  en  dicho  instrumento  que 
apareció  ya  del  tenor  siguiente  (se  inserta  copia  del  instrumento 
según  está  alterado);  y  lo  hizo  con  intención  de  (perjudicar)  6 
(defraudar)  cet." 

Art.  771. — Cuando  por  haber  borrado  el  instrumento  oriji- 
nal  es  difícil  atestar  con  exactitud  su  contenido,  será  suficiente 
que  en  vez  de  insertar  la  copia  del  orijinal,  se  diga  „que  tenien- 
do en  su  poder  cierto  instrumento  escrito  en  el  cual,  entre  otras  cosas, 
(prometía  pagar  á  J.  S.  en  el  tiempo  referido  en  tal  instrumento 
que  fué  alterado)  pero  del  cual  los  jurados  ignoran  el  resto  del 
contenido  para  poderlo  espresar  á  la  letra,  y  el  dicho  J.  S.  el 
dia  (la  fecha)  en  (el  lugar)  alteró  este  instrumento  mudán- 
dolo en  otro  cuya  copia  es  como  sigue  (se  inserta  la  copia  del 
instrumento  alterado),  lo  cual  hizo  con  intención  de  (perjudicar)  ó 
(defraudar)  cet." 

Art.  772. — Por  falsificar  escribiendo  antes  6  d  la  vuelta  de 
vna  firma  verdadera. 

„  Que  J.  S.  teniendo  en  su  poder  un  papel  sobre  el  cual 
estaba  escrita  una  firma  verdadera  de  A.  B.,  ha  escrito  sin  nin- 
guna facultad  legal  y  con  intención  de  defraudar,  sobre  dicha  fir- 
ma (ó  al  otro  lado  del  papel  que  contenia  la  firma)  las  palabras 
sigtiientes,  á  saber  (se  inserta  el  documento)  lo  cual  hizo  con  in- 
tención de  perjudicar  ó  defraudar." 

Art.  77.'3. — Por  falsificar  añadiendo  una  firma. 

„Que  J.  S.  el  dia  (la  fecha)  en  (el  lugar)  teniendo 
en  su  poder  un  documento  de  las  siguientes  palabras  (se  inserta 
copia),  escrito  por  A.  B.  ó  (por  alguna  persona  desconocida  á 
los  jurados  (según  fuere  el  caso),  alteró  este  documento  añadién- 
dole la  firma  falsa  de  A.  B.  con  intención  de  psrjudicar  ó  de- 
fraudar, " 

Art.  774. — Por  falsificar  alterando  un  documento  hecho  por 
el  mismo  delincuente. 

„  Que  J.  S.  habia  hecho  antes  cierto  documento  escrito 
cuya  copia  es  la  siguiente  (se  inserta  la  copia)  el  cual  habia  en- 
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tiTgado  ;i  A.  B.,  y  el  tlia  [la  fecha  y  lugar]  siendo  entonces 
dicho  documento  una  propiedad  de  [se  inserta  el  nombre  del  pp- 
«?eedor]  el  referido  J.  S.  con  intención  de  defraudar  ó  perjudicar, 
alteró  dicho  instrumento  haciéndole  aparecer  en  la  forma  que  sigue, 
[se  inserta  copia  del  instrumento  como  se  ha  alterado]."  cet. 

Art.  775. — Cuando  la  falsificación  consiste  en  falsificar  un 
instrumento  en  nombre  de  una  persona  ficticia,  el  auto  de  acusa- 
ción debe  ser  en  la  forma  ya  prescrita  para  „  la  falsificación  de 
iin  instrumento  escrito"  sin  espresarse  especialmente  de  que  el 
nombre  de  la  persona  era  finjido  y  puede  esto  probarse  en  el  jui- 
cio sin  tal  espresion  particular. 

Art.  776, — Fórmula  del  cargo  por  hacer  un  documento  con 
vna  fecha  falsa. 

,,Que  .1.  S.  [se  inserta  la  fecha  y  el  lugar]  hizo  cierto 
instrumento  escrito  cuya  copia  es  la  siguiente,  [se  inserta],  el  cual 
instrumento  fué  falsamente  datado,  con  intención  de  [perjudicar  6 
defraudar]  á  cierto  A.  B.  [se  inserta  el  nombre  de  la  persona  á 
cuyo  interés  afectaria  la  fecha  falsa  del  instrumento  si  fuese  ver- 
dadera. )"  cet. 

Art.  777. — Fórmula  del  cargo  por  vender  ó  hacer  correr  utt 
instrumento  suponiendo  que  era  acto  de  otro. 

„Que  J.  S.  (la  fecha  y  el  lugar)  hizo  cierto  instrumento 
escrito,  cuya  copia  es  la  siguiente  (se  inserta),  y  con  intención 
de  defraudar  lo  vendió  6  lo  transfirió  (según  fuere  el  caso)  á  A. 
B.  como  acto  de  otra  persona  que  tenia  el  nombre  de  J.  S." 

Arti  778. — Fórmula  del  cargo  por  disponer  una  obligación 
á  nombre  del  delincuente  al  respaldo  de  un  papel  que  contenga 
lina  firma  en  blanco. 

„Que  J.  S.  teniendo  en  su  poder  uri  papel  que  contenia  la 
firma  verdadera  de  A.  B.  el  dia  (la  fecha  y  lugar)  escribió  al 
respaldo  del  papel  que  contenia  tal  firma  una  (obligación  ó  letra 
de  cambio,  según  el  caso)  suponiendo  ser  esta  obligación,  ó  letra 
del  dicho  J.  S.  y  firmada  con  svl  nombre  ó  título  de  compañia, 
de  suerte  que  la  firma  aparecía  como  un  endozo  de  dicha  obli- 
gación ó  letra,  sin  tener  para  ello  ningún  poder  legal,  y  con  in- 
tención de  defraudar  (ó  perjudicar.)" 

Art.  779. — Fórmula  del  cargo  por  vender  ó  pasar  d  otro 
un  instrumento  escrito  ilegalmente. 

„Que  J.  S.  (la  fecha  y  lugar)  teniendo  en  su  poder  ó  á 
su  disposición  un  documento  escrito,  del  cual  es  copia  Id  siguien- 
te (se  inserta),  y  sabiendo  que  es  falso  (ó  finjido,  ó  que  ha  sido 
fraudidentamente  hecho,  caso  de  no  ser  finjido,  pero  que  es  uno 
de  esos  documentos  cuya  confección  ó  venta  está  declarada  deli- 
to por  el  código  penal),  ha  vendido  (o  pagado,  ó  tra^erido)  á  un  C. 
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D.  dicho  instrumento  con  intención  de  defraudar." 

Art.  780. — Por  grabar  una  lámina  ó  preparar  materiales  ó 
instrumentos  para  Jinjir  vales. 

,,Que  Ji  S.  (la  fecha  y  lugarj)  grabó  ó  ha  tenido  en  su 
poder  (según  fuere  el  caso)  una  lámina,  ó  ha  preparado  papel  ó 
tórculo  ú  otros  instrumentos  6  materinles,  (declarando  cuales  sean), 
con  el  objeto  de  emplearlos  ó  emplearlo  en  falsificar  vales  de.... 

que  negocia  en  (el  lugar)  ó  en  i  con  esta  mira  conocida  y 

.^on  intención  de  defraudar." 

Árt.  781. — Por  tener  en  su  poder  un  instrumento  falsifi- 
cado ó  fraudulento  con  intención  de  venderlo. 

jjQue  J.  S.  en  (la  fecha  y  el  lugar)  tenia  en  su  poder  cier- 
to documento  escrito,  cuya  copia  es  la  siguiente  (se  inserta),  y 
sabiendo  que  era  finjido  ó  fraudulentamente  hecho,  si  no  ha  sido 
(finjido,  y  que  es  imo  de  estos  instrumentos  cuya  confección  ó  ven- 
la  es  declarada  delito  por  el  código  penal,  lo  ha  conservado  con 
intención  de  venderlo  o  pasarlo,  y  para  defraudar  ó  perjudicar." 

Art,  782. — Por  procurarse  una  firma  leyendo  lo  que  no  hay 
ó  interpretando  falsamente  un  documento. 

„Que  un  tal  A.  B.  estando  por  su  enfermedad  ó  ignoran- 
cia (según  fuere  el  caso)  sin  poder  leer,  ó  sin  saber  el  idioma 
j(nombrando  el  del  documento),  J.  S.  (la  fecha  y  lugar)  le  ha  in- 
ducido por  defraudarle  á  firmar  como  acto  propio  un  instrumento 
escrito  del  cual  es  copia  la  siguiente  (se  inierta),  leyendo  falsa- 
mente ó  interpretando  dicho  instrumento,  ó  finjiendo  su  contenido 
(stgun  fuere  el  caso),  de  suerte  que  hizo  creer  á  dicho  A.  B.  que 
,el  referido  documento  contenia  cosas  esencialmente  diferentes  de  las 
verdaderas,  á  saber  (se  espresa  la  ficción,  interpretación  ó  falsa  lec- 
tura) contra  lo  que  cet." 

Art.  783. — Si  en  el  caso  para  que  provee  la  fórmula  prece- 
_dente,  el  instrumento  ó  papel  no  fué  firmado  sino  consentido,  de 
manera  que  si  hubiera  sido  verdadero  lo  habria  hecho  un  acto  propio 
de  la  parle,  debe  entonces  espresarse  asi,  en  lugar  de  hacer  car- 
,go  por  la  firma. 

Art.  784. — Cargo  por  sostituir  falsamente  otro  instrumento 
en  vez  del  que  se  proponía  para  firmar. 

„  Que  A.  B.  teniendo  intención  de  firmar  ó  de  dar  su  íéjí- 
•  timo  consentimiento  á  un  documento  escrito,  de  suerte  que  le  cons- 
tituyese un  acto  ó  instrumento  propio,  el  cual  era  preparado  por 
él,  ó  bajo  su  dirección,  y  tenia  por  objeto  lo  siguiente  [se  inserta 
copia  de  él  si  puede  procurarse  y  sino  se  dice  su  objeto  jeneral 
y  con  especialidad  las  partes  en  que  difiere  del  instrumento  sos- 
tituido]  que  entonces  un  J.  S.,  sin  saberlo  el  referido  A.  B.  y 
con  íklsedad,  ha  sostjtuido  en  vez  del  instrumento  que  se  proponía 
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finuar  ó  conse^ntir  Irgalmentc,  otro  distinto  del  tenor  siguiente  (se 
inserta  una  <^opia),  y  por  medio  de  esta  falsa  sostitucion,  ha  in- 
ílucido  á  diclio  A.  B.  á  firmar  o  consentir  (seg\ui  fuere  el  caso) 
en  el  mencionado  documento,   con  intención  de  defraudar  cet." 

Art.  78o. — Si  alguno  de  los  delitos  de  las  dos  últimas  fór- 
mulas se  cometiere  por  un  oficial  público  cuyo  deber  es  rejis- 
trar  escrituras,  ó  por  un  abogado  ó  procurador,  es  preciso  enton- 
ces espresar  esta  circustancia. 

Art.  786. — Cargo  en  un  auto  de  acusación  for  representar 
falsamente  la  persona  de  otro. 

,,  Que  J.  S.  comerciante  de.  suponiendo  ser  (J.  S. 

labrador  de  tal  parte)  ó  (pretendiendo  ser  A.  B.  )  el  dia. . .  .en. . , . 
ante  (Y.  R.  circuito  que  obraba  como  escribano  público)  en 

noni])re  de  dicho  (.'.  S.  labrador  o  de  dicho  A.  B.)  ha  dado  su  con- 
sentimiento á  un  acto  ó  escritura  del  tenor  siguiente  (se  inserta) 
y  asegurando  que  él  no  podia  escribir,  ha  facultado  al  referido 
escribano  ó  juez  para  que  autorizo  su  consentimiento,  finjiendo  para 
aquel  acto,  que  él  es  la  persona  de  (J.  S.  labrador  ó  de  A.  B.) 
con  intención  de  defraudar." 

Art.  787. — Auto    de  acusación  por  hacer  una  declaración 
falsa  de  bienes  en  caso  de  insolvencia. 

„  Que  J.  S.  habiendo  presentado  (á  la  Corte  del  primer  dis- 
trito) una  petición  para  una  junta  de  acreedores  con  el  fin  de  que 
le  admitiesen  una  cesión  de  bienes,  (ó  que  le  concediesen  esperas), 
hizo  una  declaración  falsa  de  sus  créditos,  (bienes  ó  deudas)  en 
la  lista  anexa  á  su  memorial,  en  la  cual  diclio  J.  S.  omitió 
poner  ( unas  tierras  ú  otra  propiedad,  describiéndola,  ó  bien 
nn  crédito)  de  una  deuda  de  A.  B  á  su  favor  sobre  cien  pesos, 
(ó  bien  una  deuda  suya  en  favor  de  C.  D.  por  unos  cien  pesos 
como  debida  por  él  á  Y.  R.,  cuando  en  realidad  no  se  la  debe), 
ó  (ha  puesto  en  dicha  lista  una  suma  de  cien  pesos)  y  ha  pre- 
sentado dicha  declarecion  falsa  en  la  referida  Corte,  como  si  fue- 
ra verdadera,  con  intención  de  defraudar  cet. 

Art.  788. — Por  destruir  ú  ocultar  fraudulentamente  libros 
de  cuentas  en  casos  de  insolvencia. 

„Que  J.  S.  habiendo  presentado  petición  á  (tal  Corte) 
para  procurar  una  junta  de  sus  acreedores,  con  el  objeto  de  ha- 
cerles cesión  de  bienes,  (ó  de  obtener  esperas),  y  conseguir  el  favor 
que  las  leyes  conceden  en  tales  circustancias,  ha  destruido  ú  ocul- 
tado fraudulentamente  cierto  libro  de  cuentas,  ó  unos  papeles  rela- 
tivos á  sus  bienes  que  por  la  ley  estaba  obligado  á  exhibir  para 
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Art.  789. — Por  hacer  enajenaciones  simuladas. 

,.  Qnc  J.  S.  lio  teniendo  bienes  suficientes  para  pairar  sus 
deudas  el  dia  (la  feclia  y  el  lugar)  con  el  fin  de  impedir  que 
las  propiedades^  que  después  se  mencionan,  quedasen  sujetas  al 
pago  da  la  deuda,  ha  hecho  un  instrumento  cuva  copia  es  la  que 
sigue  (se  inserta)  el  cual  acto  declaran  los  jurados  que  es  tin- 
jido,  y  que  se  hizo  con  la  mira  de  servirse  de  él  para  ú  6  para 
su  familia .  " 

Art.  790. — Si  los  bienes  son  muebles  ó  semovientes  y  la  ena- 
jenación no  consta  por  escrito,  se  dirá  „  hizo  verbalmente  una  ven- 
ta y  entrega  de  (se  describen  los  bienes)  cuya  venta  los  jurados 
declaran  ser  simulada  cet." 

Art.  791. — Fórmula  de  un  auto  de  acusación  por  recibir  una 
enajenación  simulada. 

Se  signe  la  fórmula  precedente,  y  al  fin  se  añade  ,,y  los 
jurados  declaran  ademas  que  Y.  R.  á  sabiendas  de  los  liues  con 
que  dicha  (enajenación,  hipoteca,  ó  disposición)  fué  hecha,  y  que 
era  simulada,  la  ha  recibido  para  los  espresados  fincs^  contra  lo 
que  cet." 

Art.  792. — Por  consentir  fallos  fraudidentos. 

„Que  J.  S.  no  teniendo  bienes  suficientes  para  pagar  sus 
deudas,  el  dia  (la  fecha)  con  intención  de  defraudar  á  sus  acre- 
.edores,  ha  consentido  voluntariamente  en  que  se  diese  un  fallo  ea 
.la  Corte  de....  en  favor  de  uu  tal  Y.  R.  por  la  suma  de  (por  el 
cual  quedaron  obligados  los  bienes  raices  de  dicho  J.  S.)  (y  los 
muebles  y  semovientes  que  le  pertenecían  fueron  embargados),  cu- 
yo fallo  declaran  los  jurados  que  fué  por  una  suma  no  debida  6 
por  una  suma  mayor  de  la  que  realmente  se  debia,  contra  lo  que  cet." 

Art.  793. — Por  haber  obtenido  tal  fallo  obrando  como  actor. 

„Que  un  J.  S.  se  hallaba  el  dia  (la  fecha  y  el  lugar)  sin 
bienes  suficientes  para  pagar  sus  deudas,  y  Y.  R.  en  colusión  con 
dicho  J.  S.  y  con  intención  de  defraudar  á  los  acreedores  del  mis- 
mo J.  S.  se  ha  procurado  un  fallo  dado  en....  por  la  suma  de.... 
que  voluntariamente  permitió  le  fuese  enterada  por  J.  S.  con  in 
tención  de  defraudar  á  sus  acreedores;  y  los  jurados  declaran  ade- 
mas que  dicho  Y.  R.  se  procuró  este  fallo  sobre  una  suma  no  de- 
bida, ó  de  una  suma  mayor  de  la  que  debia  J.  S.,  y  que  ( los  bie- 
nes raices  de  J.  S.  han  sido  obligados)  y  (los  muebles  y  semo- 
vientes que  le  pertenecen  embargados)  por  tal  fallo." 

Art.  794. — Por  enajemr  sus  bienes  sin  compensación  con  el 
Jin  de  defraudar  á  los  acreedores. 

( El  principio  como  en  la  última  formula). 
;  5)Ha  enajenado  sin  compensación  (  ó  sin  ])roporcion  ha  hi- 

potecado, gravado   con    condición  onerosa  diciéndola)  todos  estos 
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bienes  (¿e  describen  los  bienes  vendiclns,  hipotecados  ó  gravados^ 
en  favor  de  Y.  R." 

Art.  795. — Por  recibir  tal  enojenacion. 

(Se  añade  á  la  última  fórmula  que  precede). 

„La  cual  enajenación,  (ó  hipoteca  ú  obligación  onerosa^ 
ha  recibido  dicho  Y.  R.  en  el  dia,  año  y  lugar  r-eferidos  á  ciencia 
cierta  de  dicha  intención  fraudulenta." 

CAPITULO  XIII. 

'Fórmtdlas  de  Ion  mitos       acusación  por  delitos  qne  tffectan  á  la 
propiedad  pública  destinada  al  uso  común. 

Arl.  79B. — Fórmula  de  un  auto  de  acusación  por  romper  lofs 
acueductos. 

„  Ha  abierto  un  canal  ó  hecho  otra  construcción  (descri- 
biéndola) en  el  lecho  del  rio  Polochic  frente  á  las  tierras  de  A. 
'B.  en  (tal  lugar)  por  el  cual  la  navegación  del  rio  se  ha  impe- 
dido (ó  el  cual  fué  construido  contra  la  ordenanza  de  policía, 
dada  legalmente  él  dia  de  (la  fecha)  contra  las  leyes  cet.  " 

Art.  797. — Por  hacer  obras  que  obstruyan  una  calle  ó  ca- 
mino publico. 

„Ha  levantado  ó  heého  un  bailado,  cerco  6  zanja  ó  esca- 
*bacion,  ó  ha  puesto  algún  otro  embarazo  (describiéndolo)  que 
obstruye  el  camino  público,  calle  ó  plaza,  cerca  ó  enfrente  de  la 
casa  ó  lavor  de  A.  B.,  describiendo  el  lugar),  por  lo  cual  el  uso 
público  de  dicha  calle,  plaza  ó  camino  se  halla  embarazado;  {ó  ha 
destruido  ilegálmerite  un  puente  de  tal  calle  ó  camino  público  (des- 
cribiendo el  lugar).] 

Art.  798. — Por  obstruir  las  mdrjenes  de  un  rio  navegable. 

,,  Ha  levantado  una  casa  (sobre  la  niárjen  ó  dique  ó  sobre 
él  espacio  que  ha  destinado  la  policia  á  las  márjenes  del  rio  (tal) 
para  el  remolque;  ó  ha  hecho  cualquiera  obra  (describiéndola)  por 
la  cual  el  uso  público  de  dicha  márjen  ó  dique  ó  camino  de  re- 
molque según  fuere  el  caso,  se  ha  embarazado,  ó  perjudicado  de 
alguna  manera)." 

CAPITULO  XIV. 

WórmiUas  de  autos  de  acusación  por  delitos  contra  la  salud 
ó  seguridad  pública. 

Art.  799. — Auto  de  acusación  por  establecer  ilegahn ente  una 
fábi'ica  de  pólvora. 
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„Ha  establecido  una  fabrica  de  pólvora.  «í  ha  conservado 
o  guardado  á  vni  tiempo  mas  de  diez  libras  de  pólvora  dentro  de 
trescientas  varas  de  un  camino  público,  6  de  una  iiabitacion  de 
A.  B.  (en  tal  lugar)  ó  de  la  labor  de  A.  B.  sin  que  el  mismo 
A,  B.  haya  dado  permiso  para  establecer  la  fábrica,  contra  las 
le)  es,  cet." 

Art.  800. — Por  mantener  una  ocupación  de  una  manera  que 
perjudique  á  la  salud. 

„  Que  J.  S.  (siendo  un  curtidor  de  (tal  parte)  el  dia  de 
(la  fecha),  ha  dejado  que  el  agua  en  que  se  curten  las  pieles 
de  dicha  fábrica  se  quede  alli  pudriendo,  de  suerte  que  se  ha  he- 
cho dañosa  á  la  salud  del  vecindario  de  la  fábrica)  contra  las  le- 
yes cet." 

Art.  801. — Por  adulterar  los  licores  de  ?ín  modo  perjudi- 
cial á  la  salud. 

„Ha  adulterado  con  el  objeto  de  venderla  (para  beber  una 
pipa  de  vino),  mezclándole  una  sustancia  llamada  (acétale  de  plomo) 
lo  cual  hacia  á  dicho  vino  perjudicial  á  la  salud  de  los  que  le 
bebiesen." 

O — „  ha  vendido  á  un  tal  A.  B.  una  pipa  de  vino  adul- 
terado [como  en  la  formula  anterior]  sabiendo  que  estaba  adulterado." 

Art.  802. — Por  adulterar  drogas  ó  remedios. 

„Ha  adulterado  fraudulentamente  para  venderla  una  canti- 
dad, que  ignoran  los  jurados,  de  una  droga  llamada  quina,  mez- 
clándola con  otra  cantidad  de  corteza  de  roble,  ó  [haciéndola  per- 
judicial á  la  salud]." 

Art.  803. — Por  vender  drogas  adulteradas. 

„Ha  vendido  á  A.  B.  una  onza  de  una  droga  6  medicina 
llamada  quina  mezclándole  vma  cantidad  de  corteza  de  roble,  de 
tal  manera  que  desvirtuaba  su  eficacia,  ó  [mudaba  la  operación 
de  dicha  droga]  ó  [la  hacia  perjudicial  á  la  salud].  " 

CAPITULO  XV. 

Cargos  en  les  autos  de  acusación  por  delitos  contra  la  moral. 

Art.  804. — Por  mantener  una  casa  de  disolución. 

„  Que  J.  S.  en  [varios  dias  entre  el  dia  tal  y  el  tal,  en  tal 
lugar]  ha  mantenido  una  casa  de  disolución  para  prostitución  pú- 
blica. " 

O — „  ha  mantenido  una  taberna  pública  ó  una  casa  de  ven- 
ta de  licores  espirituosos  sin  tener  la  licencia  que  requiere  la  ley." 

O — „  Que  J.  S.  teniendo  licencia  para  una  taberna  en  (tal 
parte),  ó  para  la  venta  por  menor  de  licores  espirituosos,  el  dia  de 


(líi  fecha)  y  después  de  varias  ocasiones  en  (el  liio-av)  ha  per- 
luiüdo  en  dicha  taberna  (se  inserta  aqui  el  acto  ju'oiiibido  por  la 
licencia  ó  por  la  ley  numicipal)." 

O — „  ([ue  J.  S.  teniendo  licencia  para  mantener  una  casa 
de  Jvtego  en  (tal  Ingar)  el  dia  de  [la  fecha]  y  varias  veces  des- 
pués, ha  permitido  [se  inserta  el  acto  prohibido  por  la  licencia  ó 
por  la  ley  de  Jueg-o]." 

Art.  805. — Por  seducir  wia  mujer  bajo  promesa  de  matri- 
monio. 

„Qne  A.  B.  siendo  mujer  honesta  y  do  buena  reputación 
en  (el  higar^  se  ha  dirijido  á  ella  \m  J.  S.  con  proj)uestas  dé 
matrimonio,  que  A.  B.  recibió  favorablemente,  y  el  referido  J.  S. 
en  consecuensia  de  esto  le  hizo  promesa  de  que  se  casarla  con  la  men- 
cionada A.  B.,  y  bajo  la  feé  de  tal  promesa,  el  dia  de  (la  fecha 
y  el  lugar),  la  sedujo  y  faltó  al  cumplimiento  de  lo  prometido." 

Art.  806. — Por  sciiatar  para  la  prostitución. 

„  Que  ha  procurado  por  paga  ó  salario  recibido  de  un  A. 
B.,  los  medios  de  una  unión  ilícita  entre  este  y  una  cierta  mujer 
llaniada  C.  D.,  ó.  (una  cierta  mujer  desconocida  á  los  jurados)," 

O — „  cuando  las  partes  son  todas  ignoradas  se  dirá:  „ha 
procurado  por  una  paga  ó  salario  6  recompenza,  los  medios  de  inia 
unión  ilícita  entre  dos  personas  de  distinto  sexo  desconocidas  á  los 
jurados." 

O — „ha  solicitado  ó  procurado  por  una  paga  ó  recompenza 
á  ima  mujer  llamada  A.  B.,  ó  desconocida  á  los  jurados,  para  que 
prostituyese  su  persona  á  un  hombre  llamado  C.  D.,  ó  á  un  hom7 
bre  desconocido  á  los  jurados." 

Art.  807. — Por  adulterio  contra  la  esposa  y  contra  su  cóm- 
plice principal. 

„  Que  A,  B.  siendo  mujer  lejítima  de  C.  D.  el  dia  (la  fe- 
cha y  el  lugar),  ha  cometido  adulterio  con  J.  S.,  y  asi  declaran 
los  jurados  que  la  dicha  A.  B.,  y  J.  S.  han  cometido  juntos  el 
delito  de  adulterio." 

Art.  808. — Por  adulterio  del  marido. 

„  Que  A.  B.  siendo  marido  lejítimo  de  C.  D.  el  dia  (la 
fecha  j  lugar)  ha  cometido  adulterio  con  E.  F.  y  durante  el  tiem- 
po del  delito,  ha  mantenido  á  dicha  E.  F.  como  cuncubina 
suya  en  la  propia  casa  de  su  mujer;  ó  dando  mal  trato  á  su  mu- 
jer la  ha  precisado  a  dejar  la  casa  en  que  el  residía,  y  después 
de  su  partida  ha  mantenido  en  ella  como  su  cuncubina  á  la  refe- 
rida E.  F. " 

Art.  809. — Por  violar  un  lugar  de  entierro  con  designio  de 

hurto. 

„  Ha  abierto  la  sepultura^  bóveda  o  tumba  en  que  estaba  en- 
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terrado  el  cuerpo  de  un  A.  B.,  con  intención  de  hurtar  él  ataúd 
«  vestidos  con  que  fué  enterrado  dicho  A.  B.,  ó  ("alguna  otra  cosa 
ó  artículo  que  fué  enterrado  con  el  cuerpo)  (describiéndolo)." 

Art.  810.— Por  rétnover  un  cadáver  con  la  mira  de  mani- 
festarle ó  disecarle. 

„Ha  sacado  sin  autoridad  legal,  de  la  sepultura,  ó  bóveda 
6  tumba  en  que  habia  sido  enterrado,  el  cadáver  de  un  A.  B., 
con  el  objeto  de  venderlo,  manifestarlo  ó  disecarlo." 

Art.  811. — Por  comprar,  vehder  ó  disecar  nk  cíihrpo  muer- 
to  antes  del  entierro. 

„Ha  comprado  de  C.  D.  el  cuerpo  muerto  de  A.  B.,  ó  lo 
adquirió  de  ciertas  personas  desconocidas  á  los  jurados,  (ó  ha  ven- 
dido el  cuerpo  muerto  de  A.  B.  á  C.  D.  ó  á  cierta  persona  des- 
conocida á  los  jurados)  antes  que  el  cuerpo  fuese  enterrado  " 

Art.  812. — -Por  disecar  vn  cuerpo  muerto  antes  de  énterrm^Je. 

„Ha  disecado  el  cuerpo  muerto  de  C.  L).  que  no  éstabá 
^enterrado,  sin  tener  hinguna  áutorizacion  por  la  ley." 

-  CAPITULO  XVI. 

'De  las  fórmulas  de  los  autos  de  acusación  por  délilps  que  afeó^ 
tan  á  las  personas  en  el  ejercicio  de  su  relijion. 

Art.  813.— Por  restrinjir  el  Ubre  ejercicio  de  la  relijión,  va- 
liéndose de  la  fuerza  ó  de  amenazas. 

„Ha  impedido  por  la  fuerza  (ó  por  amenazas  se  dice  cua- 
les) qué  A.  B.  asistiese  al  oficio  divino  en  una  Iglesia  de  protes'- 
tantes,  cuya  asistencia  era  un  acto  lícito  esijido  por  aquellá 
relijion  que  ha  profesado  dicho  A.  B." 

Art.  814. — Por  impedir  maliciosamente  el  libre  ejercicio  di 
lU  reUjioñ.  ..^.^  vnv,.„  ^.^  '^"T'  ■ 

„  Que  A.  B.  profesando  la  relijion  ¿¿tálífca,  y  hallándose  en- 
fermo en  cama,  deseaba  se  le  administrasen  los  sacramentos  de 
óquella  relijion  por  medio  de  C.  D.,  sacerdote  de  su  Iglesia,  y 
ál  efecto  le  escribió  solicitándole;  pero  un  tal  3.  S.  rompió  la  cáí-fa 
fftaliciosatnente  ántes  de  que  se  entregara  al  sacérdoie,  con  el  de- 
signio de  impedir  que  A.  B.  verificara  el  acto  lícito  dé  recibir 
HJ^  ^crátoentos  de  la  íelijibn  que  profesa." 

Art.  815.— Por  obligar  á  otro  á  que  desempeñe  por  fuér> 
sft  al^n  rito  rélijioso. 

„Ha  obligado  ó  intentado  obligar  á  un  A.  B.,  por  lá  fóer- 
eá,  6  por  anlenazas  de  perjudicarle  en  su  persona  ó  biénes  (sé 
rfíéé  qúe  amenazas)  á  recibir  la  comunión  según  lós  rítoS  y  ce- 
f^iñoiniás  de  la  Iglesia  (tal)." 
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Alt.  816. — Si  el  delincuente  un  oficial  ejecutivo  ó  judí^ 
t  ial,  V  el  acto  es  hecho  socolor  de  su  empleo;  o  si  es  sacerdote, 
ó  ministro,  ó  predicador  de  alguna  secta  o  congregación  relijiosa, 
debe  esto  espresarse  en  cualquiera  de  las  formulas  precedentes  de 
^ste  capítulo. 

CAPITULO  XVII. 

De  las  fórnmlas  de  los  autos  de  acusación  por  delitos 
'¿^  que  afectan  á  la  reputación. 

Art.  817. — Cargo  poi-  una  calumnia  que  atribuye  un  críinenl 
„IIa  heclio  en  presencia  de  muchas  personas  la  siguiente 
imputación  falsa  é  infamatoria  á  A.  B.  „el  es  el  que  asesinó  á  C- 
D."  intentando  de  esta  suerte  dar  á  entender  que  A.  B.  cometió 
el  ciímen  de  asesinato." 

Art.  818. — Por  calumnia  con  signos  ó  jestos  imputando  el 
vicio  de  embriaguez  habitual. 

„  Que  J.  S.  estando  en  compañía  de  A.  B.  de  Y.  R.  y 
otros  el  dia  (la  fecha  y  el  lugar),  hablándose  de  las  personas  su- 
jetas al  vicio  de  la  embriaguez,  el  referido  J.  S.  para  hacer  creer 
falsamente  que  Y.  R.  era  culpable  de  tal  vicio,  levantó  su  mano 
derecha  hasta  la  boca  en  actitud  de  llegar  un  vaso  á  sus  labios, 
y  al  mismo  tiempo  sin  que  lo  viera  Y.  R.  lo  seiíaló  con  la  otra 
mano,  llamando  hacia  él  la  atención  de  los  presentes;  y  los  jurar 
dos  declaran  ademas  que  A.  B.,  uno  de  los  que  allí  se  hallan 
preguntó  á  J.  S.  si  Y.  R.  era  ebrio,  á  lo  cual  J.  S.  meneó  la 
cabeza  del  modo  usado  para  denotar  que  si,  y  que  por  dichos  sig-^ 
nos  J.  S.  ha  imputado  falsamente  á  Y.  R.  el  vicio  de  embria- 
guez habitual,  para  hacer  que  el  público  evite  su  sociedad." 

Art.  819. — Por  un  libelo  en  pintura  que  atribuye  un  crimen. 
„  Ha  hecho  y  publicado  una  pintura  grabada  é  impresa,  en 
«uya  figura,  dispuesta  para  denotar  la  persona  de  Y.  R.,  estaba 
representado  est^e  mismo  cortando  á  escondidas  el  bolsillo  de  otrq 
para  dar  á  entender  y  Jiacer  creer  que  Y.  R.  habia  cometido  el 
ccimen  de  hurto,  cuya  pintura  ó  grabado  va  unido  á  este  autp  dj^ 
acusación."  -fif-.-Vn;!;  nln^w 

Art.  820. — A  cada  auto  de  acusación  por  libelo  de  pintu- 
ra se  ha  de  agregar  esta  al  auto  de  acusación,  y  se  ha  de  mostrar 
á  la  parte  acusada  antes  de  su  presentación  al  cargo  en  la  ma- 
nera y  con  el  fin  que  dispone  el  capitulo  de  este  código  sobre 
autos  de  acusación,  á  menos  que  la  pintura  esté  sobre  algún 
edificio,  ó  sobre  alguna  cosa  tan  pesada  ó  grande  que  no.  pue^ 
da  presentarse  á  la  Corte,  ó  que  haya  sido  destruida  por  algún 
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otro  medio  que  no  sea  el  acto  ó  solicitud  del  que  demanda. 

Art.  821. — Por  un  libelo  que  imputa  una  culpabilidad  moral: 
„Ha  hecho  y  publicado,  ó  circulado  (según  fuere  el  caso) 
cierto  escrito  concerniente  á  Y.  R.  que  dice  asi:  („respecto  del 
carácter  de  este  Señor  R.  podéis  juzgar  por  esta  circustancia, 
que  siendo  tesorei'o  de  una  junta  de  caridad  de  Guatemala  el  año 
pasado  dio  de  los  fondos  las  cuentas  del  gran  capitán",  propo- 
niéndose con  esto  denotar  que  Y.  R.  se  ha  apropiado  indebida- 
mente los  fondos  de  una  junta  de  caridad  que  le  confió  como  á 
su  tesorero)." 

Art.  822. — Por  un  libelo  que  impute  á  una  persona  un  de- 
fecto mental  que  haria  evitar  su  sociedad. 

„Ha  hecho,  publicado  y  circulado  cierto  escrito  referente  á 
Y.  R.,  impreso  en  la  gaceta  o  diario  con  las  espresiones  siguien- 
tes (dirijiéndose  al  Señor  Y.  R.  „yo  me  sorprenderla  de  vuestra 
conducta  si  no  supiera  el  miserable  estado  de  vuestra  mente  que 
no  puede  dar  seguridad  á  ningún  hombre  que  os  trate  ó  sea  vues- 
tro amigo;  por  que  insultáis  y  difamáis  á  vuestro  capricho  á  cu- 
antos tienen  la  desgracia  de  asociarse  con  vos,  y  esto  sin  provo- 
cación y  sin  piedad)." 

Art.  823. — Cuando  la  imputación  es  directa  como  en  la  ul- 
tima formula  no  tiene  necesidad  de  comentarios,  pero  cuando  las 
palabras  que  atribuyen  el  defecto,  no  son  perfectamente  claras,  ó 
8U  aplicación  no  es  manifiesta,  entonces  debe  esplicarse  el  sentido. 
El  código  de  pruebas  dá  reglas  sobre  los  casos  y  manera  con  que 
estos  comentarios  6  esplicaciones  deben  probarse. 

Art.  824. — Por  injuriar  á  la  reputación  en  una  ejijie  " 

„Ha  mostrado  ó  ha  hecho  con  intención  de  que  se  mos- 
trase una  efijie  6  figura  que  representaba  á  Y.  R.;  y  esto  ha  si- 
do para  hacerle  despreciable,  y  exitar  el  ridículo  y  la  indignacioá 
contra  él."  -.¿ijií 

Art.  825. — Si  mas  de  doce  personas  son  reunidas  para  pre- 
senciar aquella  manifestación  y  reusaren  dispersarse,  se  puede  daf 
auto  de  acusación  contra  ellas  como  una  reunión  ilejítima,  añadieii- 
do  á  la  formula  anterior  lo  siguiente:  „y  que  el  dicho  J.  S.  (qWe 
es  la  persona  acusada)  y  A.  B.  y  C.  D.  y  otros  desconocidos  á 
los  jurados,  se  reunieron  ilegalmente  para  ausiliarse  al  hacer  -tál 
manifestación  ilegal."  Y  en  caso  de  que  ellos  reusen  dispersarse,  el 
auto  de  acusación  puede  emitirse  por  tumulto,  añadiendo  al  car- 
go de  una  reunión  ilejitíma  lo  siguiente:  „y  los  jurados  declaran 
ademas  que  las  personas  asi  reunidas  ilegalmente  cometieron-  allí  un 
tumulto  permaneciendo  juntas  con  la  mira  ante  dicha  mas  de  ho- 
ra y  media  después  de  que  fueron  amonestadas  por  el  majistrado 
para  que  se  dispersasen  en  la  forma  prescrita  por  la  ley." 
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,  :Arl.  826. — f*o/'  injttriétr  d  h  repiúacwn  con  repi'esentacio^ 
7jc.y  drainúlicos. 

„Ha  representado  ó  hecho  representar  una  pieza  dramática 
ilaniada  el  Tartufo,  con  la  intención  de  poner  en  desprecio  ái  Y» 
K.  y  para  exitar  contra  él  la  indignación  y  el  ridículo,  en  cuya 
^ieza  Y.  R.  era  imitado  ó  figurado  en  su  persona,  vestido,  mane- 
ras y  jestos,  de  suerte  que  se  le  hacia  representar  coiiio  si  fuese 
él  mismo  á  los  que  estaban  ptesentes  y  le  conocían,  viendo  asi  qüe 
él  era  el  sujeto  que  se  queria  figurar." 

Art.  827. — Por  combinarse  para  hacer  una  acüéacion  falsa 
de.iin  crimen.  V>  3V;sctia? 

„Qne  J.  S.  y  C.  D.  en  ("la  fecha  y  el  lugar)  se  han  cííttí» 
inado  ó  consertado  para  acusar  falsamente  á  Y.  R.  del  crimen  de 
nrlo;  y  procediendo  bajo  tal  concierto  declararon  (verbalmente 
o  por  escrito)  J.  S.  y  C.  D.  ó  uno  de  ellos  Cdiciendo  cual  es) 
^ue  dicho  Y.  R.  habia  hurtado  diez  obejas  al  mismo  J.  S." 
J-g.-jv  Si  la  combinación  ó  concierto  es  para  estorsionar  ó  sacar 
aígiiua  ventaja  pecuniaria,  entonces  se  dirá  „se  ha  combinado  fal» 
sámente  para  acusar  ó  (para  amenazar  con  acusación)  con  el  obt 
jeto  de  sacar  alguna  ventaja  .pecuniaria,  á  un  tal  Y.  R.,  imputan» 
dolé  el  crimen  de  hurto  y  procediendo  sobre  tal  acuerdo  han,  cet» 
iQcomo  se  ha  dicho  arriba).  i 
6  íiv'!  '^'^'''        — ^"^^  acusación  falsa  con  designio  de  eslorsitmar, 
„Ha  acusado  á  un  tal  A.  B.  de  que  él  (J.  S.)  le  acusa-p 
iría  del  crimen  de  violación,  ó  ha  acusado  falsamente  á  un  A.  B. 
He  haber  cometido  el  primen  de  violación;  ó  ha  acusado  falsamente 
ó  amenazado  de  acusar  (como  eri  el  cargo  de  la  fórmula  preceden- 
te) á  un  A.  B.  de  haber  vendido  los  favores  de  su  mujer,  ó  (de 
ótro  acto   que  lo  haga    despreciable),  y  esto  coü  él  designio  dé 
éstorsionúrle  en  dinero  ó  sacar  de  él  alguna  otra   ventaja  ó  utin 
iidad."  ,;  > 

Art.  829. — Por  fraguar  papeles  infam'átorios. 
„  Ha  publicado  6  circulado,  sin  autoridad  legal  y  con  in-» 
tención  de  injuriar  á  la  reputación  d.e  Y.  R..  ó  ha  compuesto  coa 
intención  de  que  se  circule,  un.  papel  ó  escrito  falso»  suponiendb 
qúe  es  una  carta  escrita  por  el  referido  J.  S.  en  los  términos 
sigiiíéntes  (se  insexta  una  copia)." 

la  oí7qi['>''pfb  neíim  >.oíí'j  o'  ,  ísti^li  noiOJiJeíilirifim 
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De  las  formula»  de  autos  de  acusación  por  delitos  que  ryha 
-orí  9Íí  -r-aux  luioiii  ir^man  á  h  persona.  t 
obfiit'i füíif  í'>  'loq  ,  '■ 
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De  la  simple  agresión  y  del  insulto  material. 

Art.  830, — Fórmula  de  un  auto  de  acusación  por  una  agre- 
sión simple. 

„Qiie  J.  S.  en  (la  lecha  y  logar)  lia  hecho  una  agresión 
sobre  A.  B.  jjiandiendo  sobre  él  un  baslon  (ó  de  alciina  otra  ma- 
nera que  por  la  ley  sea  una  simple  agresión,  describiéndola)." 

Art.  831. — Por  una  simple  agresión  con  insulto  material. 

„  Ha  hecho  una  agresión  ilegal  sobre  A.  B.  con  intención 
de  dañarle  y  le  ha  dado  con  el  puño  en  el  rostro,  o  con  un  bas- 
tón en  la  cabeza  ó  le  ha  echado  agua  en  la  cara  ó  ha  empu- 
jado y  chocado  contra  él  á  otra  persona,  ó  le  ha  disparado  una 
pistola  y  le  ha  herido  con  la  bala,  ó  (ha  ejecutado  otra  acción 
que  constituye  este  delito,  describiéndola  sin  ficción  ni  exajeracíon).'* 

SECCION  II." 

De  la  agresión  y  del  insidio  material  con  relación  al 
carácter  de  la  persona. 

Art.  832. — Por  una  agresión  é  insidio  material  contra  úfi 
oficial  público  en  la  ejecución  de  su  oficio. 

„  lia  hecho  una  agresión  ilegal  sobre  A.  B.  comisario  de 
Guatemala  con  intención  de  injuriarle,  cuando  se  hallaba  ejercien- 
do legalmente  su  ministerio,  á  saber,  embargando  ciertos  bienes 
de  J.  S.  en  virtud  de  una  orden  legalmente  emitida  por  J.  P. 
uno  de  los  jueces  de  Guatemala,  sabiendo  bien  el  referido  J.  S. 
el  oficio  del  funcionario  A.  B.,  que  estaba  en  su  ejercicio  legal." 

Art.  833. — Por  la  agresión  é  imulto  material  cometido  por 
un  funcionario  socolor  de  cumplir  con  su  destino  ó  empleo. 

„  Que  J.  J.  el  dia  (la  fecha  y  lugar)  siendo  en  él  alcal- 
de, bajo  pretesto  de  ejecutar  su  oficio  haciendo  una  notificación  á 

A.  B.  para  que  compareciese  como  testigo  en  la  Corte  de  

ha  cometido  una  agresión  ilegal  sobre  dicho  A.  B.;  y  con  inten- 
ción de  injuriarle  le  asió  del  cuello,  y  le  llevó  con  violencia  por 
Jía  calle  hacia  la  referida  Corle." 

Si  el  caso  es  cuando  el  oficial  tiene  autoridad  para  usar 
de  la  fuerza,  pero  se  excede  del  grado  necesario,  entonces  se  ha 
de  decir  „  siendo  alcalde  de  dicho  lugar  ó  majistrado  ejecutor  del 
distrito,  en  virtud  de  su  oficio  arrestó  á  A.  B.  por  una  órden  (des- 
cribiéndola), y  aunque  no  opuso  resistencia  alguna  al  arresto,  el 
referido  J.  S.  á  pretesto  de  ejecutar  la  órden  cometió  una  ilegal 
agresión  con  insulto  material  sobre  A.  B.  (se  describe  la  agresión 
é  insulto  material)."  .V 
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Arf.  — Poí-  lina  as;reswn  contra  vn  atendiente,  contra 
lina  mujer  6  contra  un  tutor. 

„lla  hcciio  lina  aj^rcsion  ilegal  con  intento  de  injuriar  á 
A.  R  padre,  madre,  abuelo,  abuela,  ó  tutor  del  mismo  J.  S,  cct." 

En  el  auto  de  acusación  por  ag-resion  é  insulto  material  de 
-un  liouibre  contra  una  mujer,  no  es  necesaria  la  espresión  parti- 
'•cular  de  los  sexos,  })ues  los  nombres  y  pronombres  relativos  de  las 
apersonas  lo  indican  suficientemente  en  el  auto. 

«ECCION  III. 

-Agresión  é  insulto  material  con  relación  al  lugar. 

Art.  833. — Agresión  ¿  insulto  material  en  íina  Coríe  dé 
justicia. 

„IIa  cometido  una  agresión  en  la  Corte  de...  " 

Art^  836. — Agresioíi  é  insulto  material  cometido  en  la  casa 
de  otro. 

„  Ha  ido  á  la  casa  de  un  Y.  R.  con  intención  de  come- 
ter una  agresión  é  insulto  material  sobre  A.  B.  que  se  hallaba 
(de  huésped)  en  dicha  casa,  y  en  ella  llevando  adelante  su  inten- 
to, ilegalmente  y  con  designio  de  injuriar  ha  cometido  una  agre- 
sión sobre  dicho  A.  B.  cet." 

Art.  837. — Agresión  é  insidio  material  en  nna  Iglesia  du'^ 
rarite  la  celebración  del  cidto  público. 

„  Ha  ejecutado,  durante  la  celebración  del  culto  publico 
en  la  (Iglesia  católica)  con  intento  de  injuriar,  una  agresión  ile- 
gal en  la  misma  Iglesia  contra  A.  B.  cet-  cuyo  hecho  perturbó  á 
la  congregación  de  (católicos)  en  el  desempeño  de  su  culto  ó  ce- 
remonias y  ritos  relijiosos.  " 

SECCION  IV.' 

Agresión  é  insulto  mcderial  con  relación  al  intentol 

Art.  838. — Agresión  é  insulto  material  con  intención  de  ase» 
vinar  ó  violar. 

„Ha  hecho  una  agresión  cet.  con  intención  de  cometer  el 
crimen  de  violación  ó  asesinato  cet." 

Art.  839. — Cuando  es  con  intención  de  mutilar  ó  causar  al' 
giin  daño  permanente. 

„Ha  hecho  una  agresión  sobre  Y.  R.  con  el  intento  de 
mutilarle  cortándole  las  orejas,  y  con  un  cortaplumas  le  ha  hej^ 
cho  varias  cortaduras  en  la  cabeza  y  en  la  cara.  ^ 
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Art.  840. — Cuando  el  intento  es  de  desfigurar  se  dice: 

„  Ha  hecho  una  agresión  ilegal  sobre  A.  B.  con  intento  de 
desfigurarle  Iiendiéndole  las  ventanas  de  la  r.ariz,  y  al  quererlo  eje- 
cutar ha  herido  al  dicho  A.  B.  en  varias  parles  de  la  cara." 

Art.  841. — Cuando  el  intento  es  dejar  un  daño  permanente 
que  no  llegue  ú  desnienhracion  6  desfiguración  se  dice: 

„  Ha  hecho  una  agresión  ilegal  sobre  A.  B,  y  con  desig- 
nio de  producir  en  él  un  daño  permanente  privándole  del  uso  de 
la  pierna  derecha,  ha  intentado  cortarle  los  tendones  de  ella  con  una 
navaja.  " 

Art.  842. — Si  el  designio  de  la  agresión  é  insulto  material, 
ó  de  la  agresión  sola,  es  de  cometer  algún  otro  crimen  que  el 
de  violación  ó  asesinato,  debe  el  intento  especificarse  en  la  mis-' 
ma  forma  que  se  ha  dado  ya  para  las  agresiones  con  intento  de 
cometer  estos  crímenes. 

Art.  843. — Por  agresión  é  insulto  material  con  intento  de 
compeler  á  otro  á  cometer  un  delito. 

„  Ha  hecho  una  agresión  ilegal  sobre  A.  B.  con  intento  de 
compelerle  á  cometer  el  crimen  de  hurto,  sacando  ñnlivamente  los 
caballos  de  C.  ü.,  y  le  ha  golpeado,  y  herido,  y  amenazado  de 
matar  sino  concurría  con  él  á  cometer  dicho  crimen." 

Art.  844. — Por  zma  agresión  é  insulto  material  contra  mur' 
jer,  acompañado  de  palabras  ó  acciones  indecentes. 

„  Ha  hecho  una  agresión  ilegal  contra  Ana  B.  acompa- 
ñándola de  palabras  y  jestos  ofensivos  á  la  modestia  de  su  sexo, 
poniendo  manos  violentas  sobre  su  persona." 

Art.  845. — Si  en  el  caso  de  la  última  fórmula  el  delincuente 
es  tutor  o  curador,  y  la  persona  ofendida  es  su  pupila,  ó  si  el  de- 
lincuente es  maestro  de  escuela  y  la  persona  ofendida  es  su  dis- 
cípula,  estas  circustancias  deben  espresarse  asi; 

„Que  J.  S.  el  dia  (la  fecha  y  lugar)  siendo  tutor  ó  cu- 
rador de  Ana  B.  que  aprendía  con  él  á  leer  y  escribir,  o  la  mú- 
sica, ú  otro  arte,  oficio  ó  ciencia,  el  dia,  año  y  lugar  ante  di- 
chos, el  referido  J.  S.  hizo  una  agresión  contra  la  mencionada 
Ana  cet.  (como  en  la  última  formula). 

Art.  846. — Por  una  agresión  é  insulto  material  con  intento 
de  deshonrar  6  provocar  á  un  duelo. 

„Ha  hecho  una  agresión  é  insulto  material  á  A.  B.  tirán- 
dole con  violencia  de  las  narices  con  intento  de  deshonrarle,  ó  de 
obligarle  á  admitir  ó  k  hacer  el  mismo  injuriado  un  desafio. 

SECCION  V. 

Fónmdas  para  las  agresiones   que  son  agravadas  por  el  grado 


V  Duiiieifi  ro)i  que  se  cnmeten. 


Aii.  817, —  Por  ia  agresión  con  (leaiu^in'o  y  cmi  mrma  mortal. 
lieclio  una  aí>resion  en  ctinseciicncia  de  un  desig-ni© 
premeditado  para  herir,  ¿golpear,  y  maltratar  á  nn  A.  lí  ,  o  para 
destif>-iirarle,  ó  desn)embrarle,  o  producirle  daño  permanente  (se 
dice  atjui  particolarnicnle  el  designio^  atacando  al  referido  A.  B. 
con  inia  arma  mortal,  á  saber,  con  una  espada,  y  le  ha  herido  ea 
el  brazo." 

Art.  848. — Por  vna  am-csioii  t  insulto  material  con  desis"— 
nio  "premiditado  ]wro  xiu  anua  morlul. 

„  Ha  hecho  una  ag-resion  ilenal  sobre  A.  B.  por  im  desig- 
nio'premeditado  de  golpearle  y  maltratarle,  ó  <ie  desfigurarle  ó  in- 
fauiarle  (manifestando  el  intento  particular)  y  con  \m  bastón  le 
lia  dado  golpes  y  lierido  en  la  cara  y  en  ^a  cabeza)." 

Art.  849  — Si  4os  delitos  que  se  describen  en  las  fórmulas 
precedentes  de  esta  sección,  se  cometen  poniéndose  en  asecho,  de 
esta  circustaticia  debe  formarse  lui  cargo,  así: 

Se  lia  puesto  en  asecho  con  designio  premeditado  para  mal- 
tratar V  dar  golpes  6  para  desfigurar,  ó  desmemlnar,  ó  deshonrar 
á  A.  B.  y  ha  verificado  contra  él  una  agresión  ilegal  cet.  " 

Art.  850. — Agresión  é  insulto  material  acompañado  de  des- 
Jiguracion,  desmembramiento,  ú  otro  daño  permanente,  sin  que  se 
pruebe  ningún  designio  de  causar  aquel  gr-ado  de  daño. 

„  Ha  hecho  \ina  agresión  ilegal  contra  A.  B.  y  con  designio 
de  dañarle  le -ha  (golpeado,  ó  herido  o  arrojado  con  violencia,  ó  cor- 
tado con  una  espada  (diciendo  el  arma  y  la  naturaleza  del  daño) 
de  suerte  que  A.  B.  por  este  insulto  material  resultó  mutilado  con 
la  pérdida  de  un  ojo,  una  pierna  ú  otro  miembro  (diciendo  cual 
sea),  o  quexló  inutilizado  de  vm  ojo  cet.;  ó  fué  desfig-urado  por 
tina  grande  herida,  quedámlole  una  -cicatriz  l>ajo  el  ojo  derecho 
que  lo  sacó  fuera  de  su  natural  posición,  ó  de  otra  suerte  cual— 
qurera  (describiéndola);  ó  ha  recibido  tal  daño  en  la  pierna  dere- 
cha que  seguramente  quedará  cojo  toda  su  vida;  ó  tales  contusio- 
nes en  el  peclio,  qiie  ])robab}emente  padecerá  toda  su  vida  de 
una  afección  pulmonar  .6  de  otro  daño  corporal  permanente,  des- 
cribiéndolo). " 

SECCION  VI. 

Fónmdas  de  autos  de  acusación  por  una  prisión  arbitraria  ó  in- 
debida. 

Art.  851. — Fói-mula  de  un  auto  de  acusación  por  una  jprU 
:sion  arbitraria  ejecutada  por  agresión. 
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„Ha  detenido  ilegalmente  y  de  intento  á  A.  B.  en  el  ca- 
mino público  ó  en  otro  lugar  (se  describe)  haciendo  sobre  él  una 
agresión  con  una.  espada  desnuda  que  le  ■  apuntó  al  pecho,  é  im- 
pidiendo ilegalmente  de  esta  suerte  que  dicho  A.  B.  se  moviese 
del  lugar  en  que  estaba  por  espacio  de  una  hora,  por  el  justo  te- 
mor de  ser  muerto  ó  gravemente  herido." 

Art,  852. — Por  una  violencia  material  y  efectiva. 

„Ha  detenido  ilegalmente  y  de  intento  á  .A.  B.  en  una  casa, 
cojiéndole  viuíentamente  por  el  cuello  ó  atándole  con  una  cuerda, 
(se  describe  el  modo  con  que  se  le  ha  detenido)  y  ha  obligado  á 
dicho  A.  B.  á  permanecer  asi  detenido  por  el  espacio  de  (dos  horas)." 

Art.  853. — Por  poner  un  impedimento  material'  á  la  facul- 
'tad  de  moverse  de  iin  lugar. 

„Ha  detenido  y  aprisionado  ilegalmente  y  de  intento  á  un 
A.  B.  dentro  de  un  cuarto,  sala,  ó  pieza  de  tal  lugar,  cerrando 
con  llave  ó  atrabesando  cerrojos  en  las  puertas  y  ventanas  de  di- 
cho cuarto  ó  casa,  cuando  el  referido  A.  B.  estaba  en  ella,  de 
suerte  que  le  ha  impedido  salir  de  aquel  lugar  y  lo  ha  tenido  pre- 
so por  espacio  de  (diez  dias)."  _ 

Art.  854. — Por  verificarlo  con  amenazas. 

„  Ha  detenido  ilegalmente  y  de  intento  á  A.  B,  (se  dice 
en  que  lugar),  amenazándole  que  si  dejaba  aquel  puesto  (se  nom- 
bra) haria  (se  describe  la  amenaza),  y  por  medio  de  tal  ame- 
naza ha  detenido  ú  A.  B.  en  este  lugar  por  espacio  de  (seis 
horas.)"  cet. 

Arl.  855. — Puede  acusarse  de  prisión  arbitraria  cuando  su- 
cediere que  ha  sido  hecha  por  una  combinación  de  todos  los  me- 
dios espresados  en  las  precedentes  fórmulas;  y  también  podran  a- 
gregarse  en  el  auto  de  acusación  todos  los  diferentes  grados  y  esr- 
pecies  de  agresión  é  insulto  material,  espresando  en  el  auto  las 
fórmulas  ante  dichas. 

SECCION  VII. 

Prisión  arbitraria  agravada  por  el  objeto  ó  por 
el  grado  en  que  se  hace. 

Art.  856. — Auto  de  acusación  por  prisión  arbitraria  y  por 
sacar  á  otro  fuera  del  Estado, 

„Ha  detenido  ilegalmente  y  de  intento  á  A.  B.  (haciendo  sobre 
él  una  agresión  con  una  espada  desnuda  ú  otra  arma,  ó  poniendo  en 
él  manos  violentas,  ó  haciéndole  de  algún  otro  de  los  modos  antes 
descritos)  y  le  ha  llevado  por  fuerza  preso  de  esta  suerte  fuera  del  Es- 
tado hasta  (tal  parte)  ó  (algún  lugar  desconocido  á  los  jurados.") 

Art.  857. — Si  el  cargo  es  por  un  intento  de  llevarse  ó  sa- 
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car  á  o\u)  fitora  tirl  Estado,  después  de  esplicar  la  prisión  como 
se  ha  (liclio  arriba,  se  añadirá: 

„  Ha  mantenido  al  referido  A.  B.  en  la  forma  ante  dicha 
por  espacio  de  dos  dias  con  intención  de  llevarle  por  fuerza  fue- 
ra del  Estado  hasta  (tal  parte)  ó  (^hasta  un  lugar  fuera  del  Es- 
tado que  ignoran  los  jurados)." 

Art.  858. — Po7-  vna  'prisión  arbitraria  hecha  para  obligar 
á  otro  d  cometer  nn  delito. 

„Ha  detenido  ilegalmente  á  A.  B.  por  el  espacio  de...... 

por  medio  de  ^se  insertan  los  medios)  con  intento  de  obligarle  á 
traliajar  con  el  mismo  J.  S.  en  la  fabrica  de  vales  falsos  de..., 
ó  en  ejecutar  otra  acción  delincuente  (describiéndola)." 

Art.  859. — Por  una  prisión  arbitraria  con  intento  de  come- 
ter un  delito. 

Después  del  cargo  de  la  prisión  arbitraria  como  en  la  for- 
ma anterior  se  dirá  „  con  intento  de  robar  á  dicho  A.  B.  6  asesi- 
narle, ó  efectuar  otro  crimen  (describiéndolo)." 

Art.  860. — Si  el  intento  de  la  prisión  es  forzar  á  una  mu- 
jer á  un  acto  inmodesto,  después  del  cargo  de  la  prisión  como  se 
ha  establecido,  se  añadirá  „  con  intento  de  forzar  á  la  referida  A. 
B,  á  un  acto,  ó  á  someterse  á  un  tratamiento  ó  asociación  ofen- 
siva á  la  modestia  de  su  sexo." 

Art.  861. — En  el  caso  anterior,  si  la  persona  acusada  es 
tutor,  ó  curador,  ó  maestro  de  escuela  de  la  parte  ofendida,  de- 
berá espresar  esto  con  especialidad  en  la  fórmula,  como  se  ha 
prescrito  en  la  sección  4.*  de  este  capítulo. 

Art.  862. — Fórmula  de  un  auto  de  acusación  cuando  la  pri- 
sión es  legal  pero  ejecutada  con  la  intención  indicada  en  las  dos  úl- 
timas fórmulas. 

„  Que  Ana  B,  el  dia  de  (la  fecha  y  lugar)  habiéndose  he- 
cho culpable  de  (tal  falta  grave  ó  crimen,  refiriéndolo)  ó  (habiep- 
do  amenazado  hacer  algún  daño  ú  otro  acto  (se  dice  cual),  que 
-daría  mérito  á  una  queja  y  acusación,  un  J.  S.  solicitó  una  or- 
den contra  la  referida  Ana  B.  de  J.  P.  juez  cet.,  y  la  hizo  ar- 
restar y  apresar  por  dicho  delito  con  intención  y  mira  de  for- 
jarla "  cet.  como  en  la  última  formula. 

SECCION  viu. 

Fórtnulat  de  acusaciones  en  los  casos  de  abducion, 

Art.  863. — Juta  de  acusación  por  p-ision  arbitraria  y  ab- 
ducion. 

Se  refiere  la  prisión  arbitraria  según  las  fórmulas  de  la  sección 
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precedente,  y  se  añade  „con  intento  de  forzar  á  la  referida  A. 
B.  por  medio  de  tal  detención  á,  consentir  en  un  matrimonio  con 
dicho  J.  S.  ó  con  cierto  Y.  R. " 

Art.  864. — Abducion  de  una  mujer  menor  de  catorce  años. 

„Ha  sacado  y  Uevádose  fuera  del  dominio,  protección  y 
cuidado  de  su  padre,  madre,  ó  tutor,  ú  otra  persona  que  tenga 
una  autoridad  legal  sobre  la  menor  (declarando  su  cualidad  con 
respecto  á  ella)  á  Ana  B.  menor  de  catorce  años,  sin  el  consen- 
timiento de  su  padre,  madre  cet.  (y  si  tal  fuere  el  caso )  sin  el 
consentimiento  de  dicha  Ana  B,  con  el  intento  de  casarse  con  ella, 
6  de  mantenerla  como  su  cuncubina,  ó  de  inducirla  á  prostituirse 
á  otro." 

SECCION  IX. 

Fórmulas  de  autos  de  acusación  en  casos  de  violación. 
Art.  865. — Violación  por  fuerza. 

„Ha  hecho  una  agresión  contra  Ana  B.  y  contra  su  con- 
sentimiento la  ha  conocido  carnalmente  por  fuerza  y  por  violencia.'.' 
Art.  866. — Violación  por  amenazas. 

„  Ha  violado  á  Ana  B.  y  contra  su  consentimiento  la  ha 
conocido  carnalmente  por  amenazas  de  darle  muerte  en  el  acto,  ó 
(de  sacarle  los  ojos,  ó  de  causarle  otro  daño  mayor  en  el  cuer- 
po) (espresándolo)." 

Art.  867. — Violación  por  fraude. 

„  Se  acercó  á  Ana  B.  (stando  ella  dormida,  6  estando  os- 
curo el  aposento  en  que  ella  dormia  ya  en  su  cama,  ó  (se  decla- 
ran las  otras  circustancias  que  han  favorecido  el  fraude)  y  ha- 
ciendo creer  á  Ana  B.  que  el  mismo  J.  S.  era  Y.  B.  su  mari- 
do, la  violó  por  este  fraude  y  la  conoció  carnalmente." 

O, — „Con  designio  ha  suministrado  á  Ana  B.  cierta  droga 

ó  sustancia  desconocida  á  los  jurados,  ó  llamada  la  cual 

produjo  en  dicha  Ana  B.  un  deseo  sensual  estraordinario,  (ó  lo  cual  cau- 
só en  ella  tal  estupor  ó  debilidad  que  impidió  ó  debilitó  su  resis- 
tencia), y  mientras  ella  se  hallaba  bajo  la  acción  de  tal  droga  ó 
sustancia,  él  la  violó  y  la  conoció  carnalmente." 

SECCIÓN  X. 

Fórmulas  de  autos  de  acusación  por  procurar  el  aborto, 

Art.  868. — Por  procurar  el  aborto  por  violencia  sin  el  co-^ 
nacimiento  de  la  mujer. 

.,Que  el  dia  (la  fecha  y  lugar)  estando  en  cinta  Ana  B., 
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,T,  S.  del  mismo  lní>-ar,  con  intento  de  procurar  el  aborto  de  Ana, 
B.,  sin  su  jHuiencia  ni  corisentimienlo,  la  hizo  tomar  cierta  dro— 
í^a  ó  sustancia  llamada  ,  o,  la  aplico  al  vientre  cierta  sus- 
tancia llamada  ,  ó  por  violencia  y  contra  su  consentimien- 
to comprimió  por  fuerza  ó  golpes  su  cuerpo,  y  de  esta  suerte  hi- 
zo que  Ana  B.  abortase  un  niño  de  que  estaba  en  cinta." 

Art.  869. — Si  se  hace  con  el  consentimiento  de  la  niujerj 
se  usará  la  fórmula  anterior,  sustituyendo  solamente  las  palabras 
„con  su  consentimiento"  á  las  palabras  „sin  su  anuencia  ó  con- 
sentimiento." 

Art.  870. — Por  suministrar  los  medios  de  aborto  á  sabien- 
das de  tal  designio. 

La  misma  fórmula  que  antes;  y  en  vez  de  hacer  él  cargo 
de  que  „la  hizo  tomar"  cet.  se  dirá  „la  suministró  para  que  to- 
mase con  su  consentimiento,  ó  dió  á  J.  S.  para  que  administra- 
se á  la  referida  Ana  B.  sin  su  anuencia  ó  consentimiento,  cierta 

droga  6  sustancia  llamada  la  cual  fué  bebida,  ó  aplicada 

ó  tomada  por  Ana  B*,  y  la  hizo  abortar,  sabiendo  el  referido  J. 
S.  el  objeto  con  que  tal  droga  ó  sustancia  fué  administrada." 

Art.  871. — Por  suministrar  los  medios  de  aborto  cuando  no 
tienen  efecto. 

Como  en  la  última  fórmula  precedente  hasta  las  palabras 
„la  cual  fué  bebida,  ó  aplicada  ó  tomada  por  Ana  B. "  después 
de  lo  cual  se  añade  „con  el  objeto  de  hacerla  abortar  un  niño  de 
que  estaba  en  cinta;  pero  lo  cual  no  tuvo  efecto,  sabiendo  bien,  di- 
cho J.  S.,  al  tiempo  de  suministrarle  tal  droga  ó  sustancia  el  ob- 
jeto con  que  se  la  daba." 

Art.  872. — Si  el  delincuente  es  un  médico  ó  cirujano  ó  par- 
tera ó  comadrón,  esta  circustancia  debe  espresarse  en  el  cargo. 

SECCION  XI. 

Fórmulas  de  autos  de  acusación  por  dar  maliciosamente  una 
poción  perjudicial  á  la  salud. 

Art.  873. — „Ha  hecho  maliciosamente  que  un  Y.  R.  tomase,' 
tragase,  ó  absorviese,  ó  respirase  sin  su  consentimiento  una  droga 
llamada.... o  alguna  droga  ó  sustancia  desconocida  á  los  jurados, 
que  causó  una  alteración  violenta  en  las  funciones  ordinarias  de 
su  cuerpo  ó  de  sus  órganos,  ó  que  ha  dañado  á  su  salud.  " 

SECCION  XII. 

Fórmítlas  de  autos  de  acusación  por  homicidio. 
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Art.  874. — Auto  de  acusación  por  homicidio  negUjente  en 
primer  obrado. 

„  Qiie  J.  S,  el  dia  de  (la  fecha  y  lugar)  estando  para  com- 
poner el  cañón  de  una  pistola,  creyendo  que  no  estaba  cargada 
pero  sin  cuidar  en  examinar  si  lo  estaba  ó  no,  lo  ha  puesto  por 
neghjencia  en  una  fragua  encendida;  y  los  jurados  declaran  que  el 
canon  de  la  pistola  sin  saberlo  J.  S.  estaba  cargado  con  pólvora 
y  bala,  y  que  con  el  fuego  de  la  fragua  disparó  y  atravesó  la  bala 
el  pecho  de  un  Y.  R.  que  pasaba  casualmente,  y  le  hizo  una  he- 
rida mortal  de  la  cual  Y.  R.  murió  al  instante  y  por  tanto  los 
jurados  declaran  que  el  referido  J.  S.  es  culpable  de  homieidio 
neglijente  en  primer  grado. " 

Art.  875. — Por  homicidio  neglijente  en  segundo  grado. 

„  Que  J.  S.  el  dia  de  (la  fecha  y  lugar),  hizo  que  uno 
de  sus  criados,  montase  en  un  potro  indómito  con  la  mira  de  anian- 
zarle  llevándole  por  la  calle  ó  camino  público,  á  tiempo  que  mu- 
chas personas  pasaban  á  negocios  lícitos  y  se  esponian  á  un  riez- 
go  evidente  de  ser  muertas  ó  maltratadas,  sin  haber  él  tomado 
ninguna  precaución  para  evitar  este  riezgo;  y  los  jurados  decla- 
ran que  el  jinete  de  este  caballo  indómito  no  pudiendo  dirijirle 
ni  contenerle,  le  dejó  precipitarse  violentamente  sobre  Y.  R.  que 
pasaba  entonces  por  el  camino  ó  calle,  y  le  dió  en  el  pecho  un 
golpe  mortal  del  que  murió  después  el  dia  de  (la  fecha)  en  el  re- 
ferido lugar;  y  por  tanto  los  jurados  declaran  que  el  mencionado 
J.  S.  es  culpable  de  homicidio  neglijente  en  segundo  grado. 

Art.  876. — Por  homicidio  neglijente  en  primer  grado  inten- 
tando un  acto,  ilegal. 

„  Que  J.  S.  el  dia  de  (la  fecha  y  el  lugar)  intentando  ¡le- 
gal y  maliciosamente  matar  un  buey  perteneciente  á  Y.  R.  en 
un  campo  no  frecuentado,  disparó  una  escopeta  cargada  con  bala 
á  tal  buey  sin  haber  examinado  antes  si  había  alguna  persona  que 
no  se  viera,  entre  los  arbustos  de  este  campo;  y  los  jurados  de- 
claran que  Y.  R.  estaba  oculto  á  la  vista  del  mismo  J.  S.  entre 
dichos  arbustos,  y  que  la  bala  disparada  por  la  escopeta  como  se 
lia  dicho,  después  de  matar  al  buey  penetró  en  el  costado  dere- 
cho de  Y.  R.  y  le  hizo  una  herida  mortal,  de  la  cual  murió  des- 
pués en  (el  lugar  y  la  fecha);  y  por  tanto  los  jurados  declaran 
que  J.  S.  ha  cometido  homicidio  neglijente  en  primer  grado  por 
ejecutar  un  acto  ilegal." 

-íí  Art.  877. — Por  homicidio  neglijente  en  segundo  grado  al 
ejecutar  un  acto  ilegal. 

„  Que  J.  S.  en  (la  fecha  y  el  lugar)  con  intento  y  llevan- 
do á  efecto  el  matar  y  hurtarse  un  pavo  perteneciente  á  Y.  R. 
que  estaba  comiendo  cecea  de  la  puerta  de  la  habitación  de  di- 
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X)lin  Y.  R.  disparó  con  nonlijoncia  ó  sin  precaución  una  'escopeta 
<aríi^ada  con  pólvora  y  nuuiicion  sobre  dicho  pavo,  pero  en  direc- 
^•ion  de  la  ventana  de  la  refeiñda  casa,  y  que  algunos  de  los  per- 
<ligoncs  disparados  de  la  escopeta  pasaron  por  la  ventana  é  hicie- 
ron una  herida  mortal  en  las  sienes  de  A.  R.  una  niña  hija  de 
dicho  Y.  R.  de  edad  como  de  cinco  años,  de  la  cual  herida 
murió  después  la  níencionada  A.  R.  en  el  mismo  dia  año  y  lu- 
•gar  ante  dichos:  y  por  tanto  los  jurados  declaran  que  el  referido 
J.  vS.  ha  cometido  homicidio  neghjenle  en  segundo  gTado  llevan- 
do á  efecto  un  acto  ilegal.  " 

Art.  878. — En  todos  los  asuntos  de  •acusación  por  homicidio 
al  hacer,  ó  al  intentar  hacer  un  acto  ilegal,  es  menester  que  las 
circustancias  de  tal  acto  se  detallen  con  tanta  precisión  como  si 
■el  auto  fuere  por  haber  ejecutado  tal  acción;  y  también  debe  es- 
presarse si  la  acción  ilegal  fué  ejecutada,  ó  solamente  intentada, 
por  que  del  conocimiento  de  estas  circustancias  depende  única- 
mente que  la  Corte  pueda  determinar  el  gratlo  del  delito  y  la  ma- 
nera del  castigo. 

Art.  879. — Auto  de  ucusacion  for  mi  homicidio  violento. 

„Que  J.  S.  el  dia  (la  fecha  y  lugar)  bajo  la  influencia  in-« 
iTiediata  de  una  pasión  ó  colera  violenta  provenida  de  causa  su- 
íicicnte  ha  (dado  un  golpe  á  Y.  R.  en  la  cabeza  con  una  va-» 
Ta  de  hierro  y  le  ha  causado  una  herida  mortal,  de  la  que  mu- 
Tió  después  en  el  dia,  año  y  lugar  referidos);  y  por  tanto  los  ju- 
rados declaran  que  dicho  J.  S,  ha  muerto  ilegalmente  á  Y.  R.  y 
cometió  en  él  im  homicidio  violento." 

Art.  880. — Cargo  de  un  auto  de  acusación  poi>  homicidio  pre- 
meditado. 

,,Que  J.  S.  él  dia  de  (la  fecha  y  lugar)  cor»  designio  pre- 
meditado de  matar  á  un  Y.  R.  ejecutó  sobre  él  una  agresión,  y 
con  un  puñal  le  hizo  vma  herida  mortal  en  el  costado  izquierdo 
de  la  cual  murió  desi)ues  dicho  Y.  R.  el  dia  (tantos)  en  el  año 
y  lugar  ante  dichos;  y  por  tanto  los  jurados  declaran  que  el  men- 
cionado J.  S.  ha  muerto  á  Y.  R.  del  modo  dicho  con  designio 
premeditado." 

Art.  881. — Aillo  de  acusación  por  infanticidio. 

„Que  J.  S.  (la  fecha  y  lugar)  con  el  fin  de  ocultar  el  na- 
cimiento de  un  niño  nacido  el  dia  (la  fecha)  de  Ana  B.  (ó  si 
la  persona  acusada  es  la  madre  se  dirá  de  la  misma  J.  S.)  con 
designio  premeditado  de  matar  al  niño  le  ha  puesto  á  la  incle- 
mencia del  tiempo  en  un  campo  no  frecuentado  de  dicho  lugar  la 
noche  del  dia  (tantos),  y  ha  dejado  al  referido  niño  asi  espuesto 
por  toda  la  noche,  de  cuyo  abandono  murió  en  la  noche  misma; 
j  por  tanto  los  jurados  declaran  que  J.  S,  ha  muerto  á  dicho  ni-- 
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So  con  designio  premeditado  en  la  manera  que  se  ha  referido." 

Art.  882. — Por  asesinato  con  el  fin  de  ocultar  un  crimen. 

,,Que  J.  S.  (^la  fecha  y  el  lugar)  habiendo  cometido  el  cri- 
men de  robo,  quitando  por  violencia  y  con  fraude  y  contra  su  vo- 
luntad de  la  persona  de  A.  B.  una  muestra  de  oro,  y  cincuenta 
pesos  mejicanos,  á  fin  de  ocultar  dicho  crimen,  ha  muerto  con  de- 
signio premeditado  al  mismo  A.  B.  haciendo  una  agresión  sobre 
él  y  disparándole  en  la  cabeza  una  pistola  cargada  con  pólvora, 
bala  j  postas  le  hizo  una  herida  mortal  con  dicha  carga  bajo  el 
ojo  derecho,  de  la  cual  herida  murió  después  el  referido  A.  13.  el 
dia  ( la  fecha  y  el  lugar );  y  por  tanto  los  jurados  declaran  que 
J.  S.  en  la  manera  referida  ha  muerto  á  A.  B.  asesinándole  con 
designio  premeditado." 

Art.  883. — Asesinato  al  ejecutar  un  crimen. 

„Que  J.  S.  (la  fecha  y  el  lugar)  proponiéndose  cometer 
un  robo  contra  Y.  R.  quitando  de  su  persona  por  violencia  y  frau- 
de y  contra  su  voluntad  una  muestra  de  oro,  teniendo  el  designio 
premeditado  de  matar,  ha  hecho  una  agresión  sobre  A.  B.  que  in- 
tentó impedir  entonces  dicho  robo,  y  con  una  espada  dio  al  refe- 
rido A.  B.  una  herida  mortal  en  el  costado  derecho  cet."  (como 
en  la  fornmla  precedente)* 

Art.  884. — Asesinato  con  el  objeto  de  obtener  una  herencia 
y  pagando  ó  recompensando  por  ello  á  un  asesino. 

„  Que  J.  S.  siendo  el  inmediato  heredero  de  Y.  R.,  propo- 
niéndose obterer  tal  herencia,  el  dia  (la  fecha)  ha  pagado  á  P. 
L.  y  N.  O.  ó  les  ha  ofrecido  recompensar  por  que  elloB  se  con- 
viniesen en  dar  muerte  premeditada  y  asesinasen  á  dicho  Y.  R.  en 
virtud  de  tal  pago  ó  recompensa;  y  en  consecuencia  de  tal  con- 
venio, en  la  noche  del  referido  dia  entraron  en  el  dormitorio  de 
Y.  R.,  é  hicieron  una  agresión  asaltándole  en  su  lecho,  y  com- 
primiéndole la  cara  con  una  almohada  le  sofocaron,  de  cuya  so- 
focación murió  alli  mismo;  y  por  tanto  los  jurados  declaran  que 
los  referidos  J.  S.  y  P.  L.  y  N.  O.  han  muerto  en  aquel  dia  y 
lugar  con  designio  premeditado  al  mismo  Y.  R.  y  le  han  ase- 
sinado. " 

Art.  885. — Asesinato  por  valerse  de  los  medios  propios  para 
un  homicidio  premeditado,  ó  poniéndose  en  asecho,  ó  por  incendio, 
ó  por  veneno. 

„Que  J.  S.  (la  fecha  y  el  lugar)  con  designio  premedita- 
do de  matar  á  un  Y.  R.  se  puso  en  asecho  para  aguardarle  en 
un  bosque  por  donde  el  mismo  J.  S.  esperaba  que  pasarla  el  re- 
ferido Y.  R.,  y  entonces  y  en  aquel  lugar  hizo  una  agresión  so- 
bre él  cet."  (como  en  la  fómmla  precedente). 

Art.  886. — Asesinato  por  incendio. 
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„TI;v  (lado  fiirero  crtn  (lesig-nio  pvomo(TiUido  do  mntar  á  \va 
Y.  R.  á  la  casa  del  nusiiio  Y.  H.  estando  él  en  ella,  y  por  me- 
dio del  incendio  abrasó  y  consumió  la  referida  casa,  y  con  el  fue- 
go y  liunio  producido  por  el  incendio  de  ella,  fué  sofocado  y  que- 
mado el  mismo  Y.  II ,  y  murió  allí  á  consecuencia  de  tal  incen- 
dio y  sofocación:  por  tanto  los  jurados  declaran  que  el  menciona- 
do J.  S.  ha  muerto  y  asesinado  á  dicho  Y.  H.  en  el  dia  y  lugar 
referido  por  im  designiio  premeditado." 
-Art.  887. — Asesinato  con  veneno. 

„Que  J.  S.  con  el  designio  premeditado  de  maitar  á  Y.  R,,' 
el  dia  (la  fecha  y  el  lugar)  ha  echado  cierto  veneno  llamado  ópio 
en  la  sopa  preparada  para  la  comida  de  Y.  R.,  y  no  sabiendo 
este  lo  (|ue  se  había  mezclado  el  mismo  dia,  año  y  lugar  comió 
lUía  porción  -de  la  sqpa  mezclada  con  el  veneno;  y  por  .un  efecto 
de  la  mezcla  venenosa  enfermó,  y  tkspues  de  dicha  enfermedad 
caus-ada  por  el  veneno,  es  decir  desde  él  dia  referido  hasta  el  (tantos) 
padeció  mi  desorden  y  languidez  en  su  cuerpo  que  -le  causó  des- 
pués la  muerte:  por  tanto  los  jurados  declaran  cet."  (como  en  la 
última  fórmula). 

Art.  888. — Al  hacer  el  cai^o  de  homicidio  premeditado  y 
asesinato  con  veneno,  es  preciso  asegurar  que  el  veneno  fué  to- 
mado por  el  que  murió  sin  saber  que  era  veneno,  pues  de  otra 
suerte  pudiei'a  el  cargo rno  ser  mas  ^que  de  complicidad  en  un  sui- 
cidio, que  es  distinto  delito.  Es  tariibien  necesario  dedlarar  el 
tiempo  en  que  se  dá  el  veneno,  y  el  tiempo  de  la  muerte  que  pro- 
duce. 

Art.  889. — ^Si  el  auto  de  acusación  declara  un  jénero  de  ve- 
neno, y  la  pRieba  establece  que  la  muerte  fué  producida  por  otro, 
ella  sostiene  ó  funda  el  auto  de  acusación. 

Art.  890. — ^Cuando  aiguna  circustancia  en  la  situación  ó  con- 
dición de  la  persona  -nmefta,  dá  al  homicidio  premeditado  el  ca- 
rácter de  asesinato,  basta  espresar  esta  circustancia  en  el  auto  de 
acusación  después  del  nombre  de  la  persona  muerta.  La  misma  re- 
gla se  aplica  al  homicidio  premeditado  en  abuso  de  confianza, 
ciiando  la  confianza  proviene  de  las  condiciones  relativas  ó  del  pa- 
rentesco del  asesino  con  la  persona  asesinada,  refiriendo  tal  con- 
dición ó  parentesco  inmediatamente  después  del  nombre  del  acusa- 
do. -Cuando  la  confianza  proviene  de  una  promesa  especial  ó  im- 
plícita, es  preciso  que  sé  refiera  asi^ 

„  Que  J.  S.  (la  fecha  y  el  lugar),  siendo  dueJío  de  un  bu- 
que llamado  el  Vuelo  que  salió  de  Iztapa  á  Guayaquil  tomó  á  su 
bordo  como  pasajero  á  Y.  R.  y  prometió  conducirle  seguro  (á  ex- 
cepción de  los  riesgos  de  mar)  de  -dicho  puerto  á  Guayaquil  y  los 
jurados  declaran  que  dicho  J.  S.  violando  la  confianza  deposita- 
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da  en  él,  y  con  designio  premeditado  de  matar,  el  dia  de  (la  fe- 
cha) á  bordo  de  dicho  buque  llamado  el  Vuelo  que  se  hallaba  en 
dicho  puerto,  hizo  una  agresión  sobre  el  referido  Y.  R  y  le  ar- 
rojó por  fuerza  de  la  cubierta  del  buque  al  agua  en  donde  se  un- 
dió  Y.  R.  y  fué  ahogado  por  las  aguas,  y  murió  en  el  mismo  ac- 
to en  consecuencia  de  tal  hecho:  por  tanto  los  jurados  cet." 

Art.  891. — Por  intento  de  matar  con  veneno. 

El  cargo  es  el  mismo  que  el  de  asesinato  con  veneno,  omi- 
tiendo únicamente  la  última  parte  que  hace  cargo  de  la  muerte. 

Art.  892. — Cargo  por  cooperar  á  un  suicidio. 

„Que  A.  B.  (la  fecha  y  el  lugar)  cometió  suicidio  toman- 
do una  cantidad  de  veneno  que  le  causó  la  muerte  en  el  dia  y 
lugar  referidos;  y  que  J.  S.  íuites,  es  decir,  el  dia  (tantos)  en  el 
referido  lugar  le  procuró  el  veneno  á  A.  B.  y  se  lo  dió  con  el 
objeto  de  que  pudiera  verificar  el  suicidio,  y  el  mismo  J.  S.  sabia 
bien  que  la  intención  de  A.  B.  era  quitarse  la  vida  tomando  aquel 
veneno. " 

SECCION  XIII. 

Fórmulas  de   autos  de  acusación  y  otros  procedimientos  para  lo 
prevenido  en  el  código  penal  en  punto  á  duelos. 

Art.  893. — Por  tisar  de  palabras  ó  jestos  insultantes,  ó  ha- 
cer una  agresión  para  ¡provocar  un  duelo. 

„  Que  J.  S.  (la  fecha  y  lugar)  intentando  provocar  á  un 
Y.  R.  á  combatir  en  duelo,  ó  procurando  deshonrarle  si  no  com- 
batía por  tal  provocación,  ha  dirijido  al  mismo  Y.  R.  las  siguien- 
tes palabras  („eres  un  cobarde");  ó  ha  hecho  un  jesto  ó  acción 
insultante  (tronándole  los  dedos  sobre  la  cara  de  Y.  R.);  ó  hizo 
Tina  agresión  sobre  él  dándole  en  la  cara  con  la  palma  de  la  ma- 
no, ú  otro  insulto,  agresión  ó  jesto  insultante  cet.  (describiéndolo). 

Art.  894. — Respuesta  y  esplicacion  del  demandado. 

„A  la  Corte  del  distrito  de  

,,  La  respuesta  y  esplicacion  de  J.  S.  al  auto  de  acu- 
sación ó  (información  dado  contra  él  por  haber  usado  de  pala- 
bras ó  (jestos)  insultantes  con  Y.  R,  ó  por  haber  hecho  una  agre- 
sión sobre  él  (según  fuere  el  caso),  con  intento  de  provocarle  á 
combatir  en  duelo  ó  a  deshonrarle — es  según  las  espresiones  del 
demandado  del  tenor  siguiente:  „  que  (las  palabras  ó  jestos,  según 
fuere  el  caso)  de  que  se  hace  cargo  en  el  auto  de  acusación,  fue- 
ron orijinadas  (ó  nacieron  del  calor  de  la  colera,  que  le  es  sen- 
sible verdaderamente  el  haberlas  usado,  y  que  el  tiene  la  mayor 
consideración  á  Y.  R.,  y  nunca  intentó  formalmente  mancillar  su 
valor")  ó  (bien   alguna  otra  negativa  ó  esplicacion   que  pueda 
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creer  sati^racloria"). 

Ai[.  895. — Certificación  de  lo  Corte  cuando  le  satisface  la 
^splicacio)). 

,.  Por  la  Corle  del  distrito  de  cet. 

„  Por  cuanto  un  auto  de  acusación  fué  espedido  en  esta 
Corte  (aqui  la  fecha)  haciendo  el  cargo  siguiente  (aqui  el  cargo); 
y  en  virtud  de  que  el  referido  J.  S.  presentó  después  á  esta  Corte 
una  respuesta  y  esplicacion  ó  la  (confesión)  ó  (negativa)  adjunta 
por  ser  dicha  respuesta  y  esplicacion  á  juicio  de  esta  Corte  bas- 
tante para  satisfacer  al  honor  del  mencionado  Y.  R.;  por  tanto 
ordenamos  que  tal  respuesta  y  esplicacion  sea  rcjistrada  y  publi- 
cada junto  con  este  fallo. " 

CAPITULO  XIX. 

Fónmdas   de  antos  de  acusación  por   delitos  contra  los  derechos 
civiles  y  políticos  y  contra  lo  condición  de  una  persona. 

Art.  896. — Contra  una   nodriza   t¡ue  sustituye  un  niño  por^ 

•oír©. 

„  Que  A.  B.  (la  fecha  y  el  lugar)  confió  un  niño  hijo 
suyo  como  de  un  mes  de  edad  k  J.  S.  de  dicho  lugar,  con  el 
objeto  de  que  ella  lo  criase  y  diese  la  lactancia;  y  que  el  mismo 
A.  B.  habiéndose  ausentado  del  Estado  por  mucho  tiempo,  es  de- 
cir por  mas  de  cinco  años,  la  referida  J.  S.  con  intención  des- 
pués de  «ngañar  á  A.  B.  (padre  ó  madre,  tutor  ó  curador)  del 
referido  niño  ha  sustituido  el  dia  de  (la  fecha)  en  el  referido  lu- 
gar, ó  (ha  intentado  sustituir)  otro  niño  en  lugar  del  que  se  le 
confió, " 

Art.  897. — Por  esponer  á  un  niño  menor  de  seis  años  con 
intención  de  abandonarle. 

„Que  A.  B.  habiendo  confiado  (la  feclia  y  el  lugar)  una 
niña  llamada  C.  B.  como  de  dos  años  de  edad,  hija  del  referido 
A.  B.  á  la  mencionada  J.  S.  con  el  objeto  de  que  la  criase  y 
educare;  después  la  J.  S.  el  dia  de  (la  fecha  y  lugar)  espuso  y 
desamparó  á  esta  niña  en  un  bosque  de  dicho  lugar  donde  su  vi- 
da corrió  gran  riesgo;  y  esto  lo  hizo  con  intención  de  abandonar 
alli  enteramente  á  dicha  niña  cet. " 

Art.  898. — Contra  un  padre  ó  madre  por  esponer  á  un  hi- 
jo con  intincioH  de  abandonarle. 

„  Que  J.  S.,  siendo  padre,  ó  madre,  de  un  niño  su  hijo 
ilejítimo  el  dia  de  (la  fecha  y  lugar)  ha  espuesto  con  riesgo  y  desam- 
parado á  este  niño  en  un  camino  público  donde  su  vida  corrió 
peligro  con  intención  de  abandonarle  enteramente.  " 
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Art.  899. — Por  presentar  frmidulentamente  á  un  niño  con 
intento  de  sustraer  itna  herencia. 

„  Que  A.  B.  de  ftal  lugar),  el  dia  de  (la  fecha)  y  des- 
de antes  era  dueño  y  poseedor  de  muchos  bienes  en  este  Estado, 
y  que  en  el  dia  referido  tenia  solamente  dos  desendientes,  á  saber 
C.  y  D.  hijos  suyos;  que  C.  murió  antes  de  dicho  dia  sin  dejar 
ningún  desendiente  lejítinio,  por  lo  que  su  hermano  D.  era  el 
heredero  presuntivo  del  referido  A.  B.;  y  los  jurados  declaran  que 
un  J-  S.  después,  el  dia  de  (la  fecha  y  lugar)  con  designio  de 
sustraer  la  mitad  de  los  bienes  de  A.  B.  que  pertenecía  á  D.,  ha 
presentado  fraudulentamente  á  un  niño  pretendiendo  con  falsedad 
que  es  hijo  lejítimo  del  difunto  C,  siendo  asi  que  este  niño  si 
fuera  realmente  hijo  lejítimo  de  dicho  C,  habría  entrado  por  el 
orden  de  sucesión  á  la  parte  de  la  herencia  del  referido  A.  B, 
igualmente  que  el  coheredero  D.  " 

Art.  900. — Si  el  delito  se  comete  contra  mi  heredero  pre- 
suntivo colateral,  y  el  niño  presentado  se  alega  ser  un  desendiente, 
el  cargo  debe  decir  entonces  „con  designio  de  sustraer  toda  la 
herencia.  " 

Art.  901. — Per  asentar  alguna  falsedad  en  los  rejistros  de 
nacimientos. 

„  Que  J.  (la  fecha  y  el  lugar)  siendo  cura  de  la  parro- 
quia (tal)  y  teniendo  á  su  cargo  el  rejistro  de  matrimonios  de 
sus  feligreccs,  asentó  fraudulentamente  ó  puso  una  partida  falsa  en 
dicho  rejistro,  asegurando  en  él  con  falsedad  que  A.  B.  el  dia  de 
(la  fecha)  se  casó  con  C.  D.  ante  el  mismo  ministro  de  aquella 
Iglesia,  con  intento  de  perjudicar  á  E.  F.  en  su  condición  y  de- 
rechos civiles,  siendo  esta  la  mujer  lejítima  del  referido  A.  B. " 

Art.  902. — Por  bigamia. 

„  Que  J.  S.  (la  fecha  y  lugar)  se  casó  con  Ana  hija  de 
J.  B.,  y  estando  ella  viva  contrajo  otro  matrimonio  con  C.  D. 
de  la  parroquia  tal  (según  la  fórmula  requerida  para  dar  validez 
á  los  matrimonios  de  este  Estado)  sin  que  el  referido  J.  S.  tu- 
viera al  tiempo  de  contraer  el  segundo  matrimonio,  ninguna  causa 
razonable  para  creer  que  su  mujer  Ana  hubiese  muerto.  " 

CAPITULO  XX. 


Fórmulas  de  autos  de  acusación  por  delitos  que  afectan  á  la  pro- 
piedad privada. 


SECCION  I. 


Fórmulas  de  autos  de  acusación  por  incendios  y  otros  daños  ma-^ 
liciosos  contra  la  propiedad,    ax,  m^'^ojíi  u 
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Arl.  90.3. — Por  oph'car  fuego  maliciosamente  d  una  casa  de 
hahüacion,  ó  á  olí  a  propiedad. 

„Qne  J.  S.  (la  fecha  y  el  lugar)  aplicó  fuego  maliciosamen- 
te á  una  casa  de  habitación  perteneciente  á  Y.  R.,  (ó  habitada 
por  él)  con  el  intento  de  destruirla  cet." 

Art.  904. — Si  la  casa  no  es  de  habitación  pero  contiene  bie- 
nes en  valor  de  cien  pesos^  es  preciso  que  se  diga  asi:  „cierta  casa 
perteneciente  á  Y.  R.,  ú  ocupada  por  él,  situada  en  (el  lugar),  que 
contiene  bienes  en  valor  de  cien  pesos." 

Si  la  casa  está  vacia  y  no  es  casa  de  habitación,  debe  de- 
cirse ,,una  casa." 

Art.  905. — Por  destruir  una  casa  con  pólvora  ú  otra  ma- 
teria de  esplosion. 

„Puso  maliciosamente  pólvora  ú  otra  materia  de  esplosion 
ó  fulminante,  debajo  ó  dentro  cierta  casa  que  contenia  bienes  ea 
valor  de  cien  pesos,  6  una  casa  de  habitación  perteneciente  á  Y. 
R.  íi  ocupada  por  él  situada  en  dicho  lugar  y  dio  fuego  á  la  pól- 
vora (ó  materia  fulminante)  haciendo  asi  una  esplosion  con  inten- 
to de  destruir  dicha  casa  cet." 

Art.  906. — Las  fórmulas  anteriores  corresponden  al  delito  de 
dar  fuego  á  los  otros  objetos  ó  propiedades  que  según  el  código 
penal  es  delito  incendiarlos,  añadiendo  el  cargo  de  su  valor. 

Art.  907. — Cuando  resulta  un  daño  corporal  en  alguno  por 
el  acto  de  cometer  el  delito  de  incendio  malicioso  de  una  casa  ú 
otros  bienes;  ó  cuando  el  delito  se  comete  por  la  noche;  ó  cuan- 
do el  edificio  ó  casa  contiene  algunos  animales  domésticos,  es 
preciso  que  estas  circuslancias  se  agreguen  al  cargo. 

Art.  908. — Por  la  destrucción  de  un  navio  ú  otro  buque 
ó  de  alguna  balsa  por  incendio. 

ííi»  „  Ha  dado  fuego  ilegalmente  de  hecho  pensado  y  con  in- 
tento de  perjudicar,  ó  ha  destruido  por  esplosion  de  pólvora  ó  de 
otra  materia  ( manifestándola )  cierto  bote,  bongo,  goleta  ú  otro 
buque  (describiéndolo)  con  el  cargamento  á  bordo  (si  hay  algu- 
no, y  se  describe)  llegando  el  valor  de  todo  esto  á  cien  pesos." 

Art.  909. — Por  la  destrucción  maliciosa  de  la  propiedad  por 
medios  distintos  del  fuego. 

„  Ha  destruido  maliciosamente  cierto  bote  llamado  comun- 
mente piragua,  junto  con  su  cargamento  que  consistía  en  cien  ar- 
robas de  azúcar  pertenecientes  á  Y.  R.,  importando  todo  con  el 
cargamento  una  suma  de  mas  de  diez  pesos,  y  esto  se  efectuó 
haciendo  un  taladro  en  el  fondo  de  dicha  piragua,  por  el  cual 
se  anegó  y  undió  en  el  rio  ( tal )." 

Art.  910. — Por  quitar  ó  destruir  fraudulentamente  un  lirir' 
dero  ó  mojoti  de  tierras. 
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„  Qiic  J.  S.  lia  quitado  fraudulentamente  o  con  malicia  (se- 
gún fuere  el  caío]  el  dia  [la  feclia  y  lugar]  un  ]50ste  de  ciprés 
que  se  liabia  colocado  para  servir  como  cu  efecto  s-ervia  en  aquel 
sitio  de  lindero  para  designar  los  límites  entre  dos  terrenos  de  di- 
cho lugar,  el  uno  poseído  por  el  mismo  J.  S.  y  el  otro  por  un 
tal  A.  B." 

S  E  C  C  I  o  X  11." 

Avíos  ele  acusación  por  asalto  de  casas. 

Art.  911. — Asalto  de  casa  por  fuerza  y  de  noche. 

„Quc  ,1.  S.  en  la  noche  del  dia  [la  fecha  y  lugar]  como  á 
las  once  entró  por  fuerza  en  una  casa  ocupada  por  Y.  R.  con  in- 
tento de  robar  [ó  de  cjuemar  dicha  casa  ó  de  couíeter  asesinato  ú 
otro  crimen  cspeciíicándolo]." 

Art.  912. — Por  entrar  cu.  una  casa  de  dia  y  ocultarse  en  ella 
hasta  la  uoc/ie. 

„  Que  J.  S.  el  dia  de  (\d  fecha  y  lugar)  entró  de  dia  se- 
ícrctamente  y  con  fraude  en  la  casa  de  un  tal  Y.  11.  situada  en  di- 
cho lugar  y  se  ocultó  dentro  de  ella  hasta  la  noche  del  mismo 
dia  con  el  intento  de  hurtar  cet." 

Art.  91.3. — Por  ascdtar  una  casa  disparando  armas  de  fue- 
go ó  arrojando  piedras. 

„  Ha  disparado  una  yiistola  cargada  con  pólvora,  y  bala 
con  intento  de  hacer  daño  á  Y.  R.  que  se  hallaba  entonces  en 
una  casa  ocupada  por  el  mismo  en  (el  lugar)  dicho,  y  el  tiro  se 
dirijió  á  esta  casa  por  la  ])uerta  de  ella,  (ó  ha  arrojado  una  pie- 
dra ú  otra  materia  arrojadiza  por  la  ventana  de  dicha  casa  se- 
gún fuere  el  caso_).  " 

SECCION  III. 

y  ■  ■ 

Autos  de  acusación  por  adquirir  una  propiedad  fraudulentamente 

ó  por  la  fuerza 

Art.  914. — Por  faltar  á  la  confianza  con  fraude- 
„Que  J.  S.  (la  fecha  y  el  lugar)  habiendo  antes  de  esta 
fecha  en  (el  lugar)  recibido  (diez  fardos  de  algodón,  pertenecien- 
tes á  un  Y.  R.  de  valor  de  cincuenta  pesos  cada  uno,  para  ser 
trasportados  por  el  mismo  J.  S.  de  tal  lugar  á  tal  lugar  á  entre- 
garse allí  á  un  tal  A.  B.,)  se  ha  tomado  fraudulentamente  en  el 
dia  y  lugar  mencionados  (los  diez  fardos  de  algodón)  para  su 
propio  uso.  " 

Art.  915. — Cuando  la  propiedad  es  recibida  por  un  contrato 
de  preatamo  ó  de  cdquiler  ó  arriendo. 

„Que  J.  S.  (la  fecha  y  lugar^  ha  recibido  de  un  Y.  R. 
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'por  conlrnlo  do  ¡ilqiiílor  y  arrenílamionlo  (^ina  innla  liaya  apare- 
jada do  valor  de  X  tanto)  para  v\  uso  del  iiiisnio  .1.  S.,  con  la 
'mira  de  ir  á  San  .hiaii  <lel  dicho  circuito  y  para  ■devolverla  en 
^1  propio  dia  á  diclio  Y.  II.;  y  los  jurados  declraran  (pie  J.  S. 
•no  lia  demeHo  ciKÜcho  dia  la  muía  aparejada  al  referido  Y.  R;; 
sino  (pie  en  la  lecha  y  Ing-ar  dicho  se  la  lia)  apropiado  fraudu- 
lentamente para  su  uso." 

Arl.  9^6. — Por  la  apropiación Jraudulcnta  .üe  vna  propiedad 
^tallada. 

„  Que  J.  S.  (la  fecha  y  lugar)  se  halló  (una  sortija  de 
<liamantes  del  valor  de.  . O  ■q"'^  ^'^^a  pcidido  antes  por  ac- 
cidente un  Y.  R.,  y  rpie  dicho  J.  S.  sabiendo  entonces  ó  tenien- 
do razmi  fundada  para  creer  que  Y.  R.  era  d  dueño  de  (la  sor- 
*1ija)  so  la  apropió  *<hi  embargo  fraudulentfiiiiente  cet.^' 

Art.  917. — Cuando  el  que  hace  el  hallazfío  no  sahe  ni  tiene 
'mntiros  para  ci-eer  designadamente  quien  vi  dueño  de  la  propie- 
4¡ad  hallada. 

(<'omo  áuíes,  liasta  las  palabras  „  que  habia  perdido  por 
accideiíle  un  Y.  R. ")  y  sig;ue  „  y  qiie  el  diclK)  J.  S.  la  ocultó, 
•entonces  y  se  la  lia  apropiado  para  su  uso . " 

Arl.  918. — Por  abrir  y  leer  macarla  cerrada. 

„^ue  J.  S.  (la  fecMia  y  lugar)  ha  abierto  y  leído,  ó  he- 
cho leer  una  carta  cerrada  cícrita  por  Y.  R.  á  A.  B.,  sin  qne  él 
referido.  J.  S.  estubiese  autorizado  para  hacerlo  pm*  Y..  R.,  ni  por 
A.  B.,  ni  por  ki  ley. 

Art.  919. — Por  nna  puhlicacion  maliciosa  de  la  carta. — Se 
■añade  lo  siguiente — 

„  Y  que  <licho  J.  iS.  ó  un  C.  D.  inaliciosameete  y  sin  au- 
toridad ha  publicado  esta  carta  ó  parte  de  ella,  imprimiendo  las 
palabras  siguientes  (se  inserta  lo  impreso)  cuya  publicación  va 
aqui  anexa;  y  esto  fué  sabiendo  J.  S.  ó  (C.  D.)  el  modo  cou 
qne  dkília  «carta  frré  (Atenida .  " 

Art.  920. — En  la  fórmula  anterior  y  en  la  inmediata  que  se 
sig'ue,  si  la  publicación  se  ha  hecho  de  otro  modo  que  por  la  im- 
prenta, no  liay  necesidad  de  insertar  en  el  auto  de  acusación  co- 
pia de  la  carta  publicada  ó  de  hacer  otra  declaración  sobre  ella 
<]uc  la  de  los  nombi'es  del  que  ía  escribe  y  de  la  persona  á  qui«i 
«e  dirije." 

Art.  '921. — Por  lomar  ó  qidtctr  una  car^a  y  jndjilicarla. 

„Ha  sacado  de  poder  de  Y.  R.  sin  su  consentimiento  cier- 
ta carta  escrita  por  >un  A.  fi.  al  referido  Y.  R.,  y  la  lia  publi- 
icado  maliciosamente  por  la  prensa  con  las  palabras  siguientes  [se 
inserta  copiare  la  carta  publicada]  cuya  carta  impresa  es  adjunta." 

-Art.  922. — Por  obtener  una  propiedad  con  falsos  ]n-€testos 
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ó  suposiciones. 

„Que  J.  S.  [la  fecha  y  el  luo;ar]  con  intención  fraudulen- 
ta y  con  consentimiento  de  vui  Y.  R.  obtuvo  de  él  un  par  de 
candeleros  de  plata  pertenecientes  al  mismo  Y.  R.,  pretendiendo  ó 
suponiendo  falsamente  que  el  propio  J.  S.  era  el  criado  de  un  A. 
B.  persona  bien  conocida  del  dicho  Y.  R.,  y  que  A.  B.  envió  á, 
J.  S.  á  pedir  prestados  estos  candeleros  para  el  referido  A.  B.;  y 
los  jurados  declaran  que  Y.  R.  dueño  de  ellos  no  hubiera  consen- 
tido en  entregar  tales  candeleros  á  J.  S.  si  él  no  se  hubiera  ser- 
vido de  este  falso  pretesto  o  suposición." 

Art.  923. — Por  prcteslos  falsos,  finjitndose  otra  persona. 

„Que  un  J.  S.  con  intención  fraudulenta  y  bajo  el  pretesto 
falso  de  que  él  era  G.  II.  hacendado  de  [tal  parte]  hombre  de 
gran  crédito  y  riqueza,  ha  inducido  el  dia  de  [la  fecha  y  lugar] 
á  un  Y.  R.  á  que  le  entregue  el  mismo  J.  S.  que  suponia  ser  la 
persona  de  G.  H.  quinientas  yardas  de  lienzo  rusia  y  diez  piezas 
de  paño,  que  él  aseguró  falsamente  que  necesitaba  como  suple- 
mentos para  proveer  á  los  operarios  de  dicho  G,  11.  á  quien  él 
falsamente  representaba,  y  los  jurados  declaran  cet."  [como  en  la 
fórmula  anterior]. 

Art.  924. — Si  la  falsa  suposición  ó  pretesto  es  finjiéndose 
otra  persona  del  mismo  nombre,  entonces  en  lugar  de  hacer  el  car- 
go como  arriba,  se  dirá  „suponiendo  falsamente  que  el  mismo  J. 
S.  era  otra  persona  del  propio  nombre  J.  S.  de  tal  lugar  cet,"  (^como 
en  la  última  fórmula). 

Art.  925. — Cargo  por  obtener  bienes  bajo  la  falsa  svposi- 
cion  de  un  pago  inmediato. 

„Que  J.  S,  [la  fecha  y  lugar]  con  intención  fraudulenta  in- 
dujo á  un  Y.  R.  á  entregarle  [tales  bienes]  [se  describen]  bajo 
la  falsa  suposición  de  que  él  pagarla  inmediatamente  la  suma  de 
(tantos)  pesos  en  dinero;  y  los  jurados  declaran  ademas  que  dicho 
J.  S.  reusó  devolver  tales  bienes  ó  pagar  tal  suma,  sin  embargo 
de  que  fué  requerido  después  para  verificarlo  en  el  mismo  dia  y 
en  [el  lugar]  mencionado  dentro  de  una  hora  después  de  la  en- 
trega de  los  bienes"  (si  la  demanda  ó  requisición  se  ha  hecho  des- 
pués de  pasada  una  hora  se  debe  decir  asi:  „aunque  él  fué  des- 
pués requerido  para  verificarlo  en  el  dia  (tantos)  del  mismo  año  [fi- 
jando un  tiempo  entre  los  tres  dias  después  de  la  entrega  de  la 
cosa  vendida],  estando  entonces  J.  S  en  posesión  de  dichos  bie- 
nes; y  los  jurados  ademas  declaran  que  Y.  R.  no  hubiera  consen- 
tido en  entregar  estos  bienes  si  J.  S.  no  le  hubiera  ofrecido  bajo 
una  suposición  falsa  el  inmediato  pago  de  ellos  en  dinero  cet." 

Art.  926. — Por  dar  en  pago  una  letra  ó  vale  de  ningún 

valor. 
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„Qiic  J.  S.  [la  IVclia  y  c1  lugnr]  rnmj)rü  <1o  un  Y.  R.  [^p 
<loscril)e  la  co-a  coiupsadaj  y  con  inkMicion  de  ilelrau  lar  clió  en 
])iií^ff  al  lolerido  Y.  R.  por  diclia  cosa  una  k  tra  ó  lihraniicnto  jira- 
(lo  ])or  el  mismo  J.  S.  ó  (por  A.  B.)  coiilra  A.  N.,  pag-adero  á 
la  vista  por  la  cantidad  de  [tanto]  que  el  mismo  J.  S.  supuso  y 
aílrmo  se  pag-aria  á  letra  vista,  saliiendo  bien  J.  S.  que  A.  TV.  no 
le  debia  cantidad  a'gima  ó  que  ci  liliramicnto  era  de  ningún  va- 
lor; y  los  Jurados  ademas  declaran  que  en  efecto  tal  letra  no  era 
de  valor  alguno,  v  que  dicho  Y.  R.  no  hnbria  entregado  su  cosa, 
fci  J.  S.  no  luil>icra  iiecho  esta  í'alsa  v  Irauduleuta  suposición,  con- 
tra cet  " 

Art.  927. — Por  una  falsa  siiposician  presentando  papeles  o 
tlociíinenías  falsos. 

,,Que  J.  S.  deseoso  de  comprar  á  un  Y.  R.  cien  fardos  de 
algodón  íino  de  [tal  parte]  intentando  fraudulentamente  inducirle 
á  vender  este  algodón  á  bajo  precio,  presentó  un  papel  escrito  que 
.supuso  ialsaniente  ser  una  factura  de  los  precios  corrientes  de  [tal 
parte]  o  mía  carta  de  C.  y  compañia  de  fechada  en  [tan- 
tos], en  el  cual  papel  ó  escrito  falso  se  aseguraba  que  el  precio 
de  el  algodón  tino  de  [tal  parte]  en  aquella  fecha  era  de  dos  rea- 
les libra;  y  los  jurados  declaran  que  dicho  papel  ó  escrito  era  fal- 
so y  fraudulento,  y  que  dando  crédito  á  la  falsa  suposición  de  J. 
S.  le  vendió  y  entrego  el  referido  Y.  R.  cien  fardos  de  algodón 
al  precio  de  [tanto]  lo  que  él  nunca  habria  verificado  si  el  refe- 
rido J.  S.  no  liubiera  hecho  esta  falsa  suposición  con  que  dicho 
Y.  R.  fué  defraudado  en  la  suma  de  [tantos]  pesos." 

Art.  928- — Po}-  fabas  suposiciones  trampeando  á  los  naipes. 

„Que  J.  S.  [la  fecha  y  lugar]  obtuvo  fraudulentamente  de 
\\n  A.  B.  la  suma  de  [tantos]  pesos  á  un  juego  de  intelijencia 
y  suerte  llamado  trecillo  lo  que  verificó  empandillando  o  amar- 
rando el  naipe  de  tal  suerte  que  conservaba  en  su  propia  mano 
las  cartas  que  (pieria  6  (por  otros  medios  describiéndolos),  cuyos 
medios  los  jurados  declaran  ser  diferentes  de  los  que  se  le  permi- 
tieran á  dicho  J.  S.  por  la  suerte  regular  de  este  juego,  ó  por 
cl  lejílimo  ejercicio  de  su  habilidad  ó  conocimiento  en  él,  supo- 
niendo falsamente  el  referido  J.  S,  que  dicha  suma  de  dinero  fué 
ganada  por  la  suerte  regular  del  juego  y  por  el  legal  ejercicio 
de  su  intelijencia  en  él;  y  los  jurados  declaran  ademas  que  dicho 
A.  B.  no  habria  entregado  ni  pagado  la  dicha  suma  de  Ctantos) 
pesos  si  J.  S.  no  hubiera  hecho  esta  falsa  y  fraudulenta  suposi- 
ción (6  de  solo  suerte  con  dado  falso  describién:!o!o  ó  de  naipes 
en  un  juego  llamado  vionte~)  describiendo  el  fraude." 

Art.  929. — Cargo  en  i(n  auto  de  acusación  por  Imrto. 

.„Que  J.  S.  (^la  fecliíi  y  lugar)  lia  tomado  fraudulentamen- 
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te  de  la  posesión  de  A.  B.  y  sin  su  consentimiento  una  pieza  de 
encaje  del  valor  de  [tantos]  pesos." 

Art.  9.'30. — Hurto  por  fractura. 

„Que  J.  S.  [la  fecha  y  lugar]  se  introdujo  de  dia  con 
designio  fraudulento  en  cierta  casa  ocupada  por  A  B.  [ó  en  una 
nave  llamada  la  Abeja]  y  se  tomó  fraudulentamente  sin  el  con- 
sentimiento de  su  dueño  una  pieza  de  encaje  del  valor  de  [tantos] 
pesos,  perteneciente  á  A.  B.  y  en  cuyo  poder  se  hallaba  en  aque- 
lla fecha." 

Art.  931. — Por  escalar  una  casa  ó  buque  con  intento  de  hurto. 

„  Que  J.  S.  (la  fecha  y  lugar)  con  intento  de  hurto  ha 
escalado  é  introducídose  en  cierta  casa  perteneciente  ú  ocupada 
por  un  A.  B.  cet. " 

Si  el  hurto  se  comete,  se  añadirá  „  y  se  tomó  entonces  en 
aquel  lugar  fraudulentamente  una  pieza  de  lino  del  valor  de..... 
perteneciente  y  poseída  entonces  por  A.  B.  sin  que  él  prestara  su 
consentimiento." 

Si  alguno  se  hallaba  entonces  en  la  casa  ó  buque  se  aña- 
dirá „y  los  jurados  ademas  declaran  que  C.  D.  se  hallaba  en  di- 
cha casa  (ó  buque)  al  tiempo  de  tal  entrada  y  resistió  al  referido 
J.  S.  ó  no  pudo  resistir  por  temor,  según  fuere  el  caso)." 

Art.  9.32. — Por  entrarse  á  una  casa  y  hurtar,  rompiendo 
en  ella  alguna  arca,  armario  cet. 

„  Que  J.  S.  (la  fecha  y  lugar)  se  entró  de  dia  con  inten- 
ción fraudulenta  en  cierta  casa  perteneciente  ú  ocupada,  por  A. 
B.  y  rompió  un  cofre  (caja  ú  otra  pieza  cerrada),  y  se  tomo  frau- 
dulentamente sin  el  consentimiento  de  A.  B.  una  onza  de  oro  que 
estaba  en  dicha  caja  perteneciente  al  mismo  A.  B.  " 

Art.  9.33. — Por  apropiarse  fraudulentamente  una  propiedad 
de  un  buque  náufrago. 

„  Que  cierto  barco  ó  buque  cuyo  nombre  y  dueño  ignoran 
los  jurados  naufragó  ó  (encalló)  ó  (se  incendió)  en  la  cos- 
ta occidental  del  lago  de  Izabal  de  este  Estado  el  dia  (la  fecha 
y  lugar);  y  que  J.  S.  en  esta  fecha  y  lugar  se  apropió  fraudulen- 
tamente diez  fardos  de  algodón  hechados  á  la  playa  pertenecien- 
tes á  este  buque  sabiendo  bien  ser  procedentes  del  buque  que  habia 
naufragado. " 

Art.  934.  Por  hurtar  privada  ó  secretamente  en  la  perso- 
na misma.  í 

„  Que  J.  S.  (la  fecha  y  lugar)  se  tomó  con  fraude,  y  se- 
cretamente de  un  Y.  R.  sin  su  consentimiento,  un  relox  de  oro 
de  cincuenta  pesos  de  valor  que  pertenecía  á  Y.  R.  y  que  lleva- 
ba con  sigo." 
j       AyL  .BSo. — Por  robo. 
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„  Que  .T.  S.  (la  fecha  y  lugar)  tomo  fraudulentamente  de 
la  pt^rsona  de  un  Y.  R.  por  fuerza  y  contra  su  voluntad  un  re— 
lox  de  oro  que  le  pertenecía,  de  valor  de  cincuenta  pesos. " 

Art.  936. — Por  robos  con  amenazas  de  violencia. 

„  Que  J.  S.  ( la  fecha  y  lug-ar )  se  tomó  fraudulentamen- 
te de  la  persona  de  un  Y.  R.  cien  onzas  de  oro  pertenecientes 
al  mismo  Y.  R.,  y  obligó  á  este  á  entregárselas,  amenazándole 
que  de  lo  contrario  le  acusarla  (del  crimen  de  violencia,  ó  le  que- 
marla su  casa,  ó  le  mataría,  ó  le  haria  otro  daño  grave  en  su  per- 
sona bienes  ó  reputación,  describiendo  la  clase  de  daño)." 

Art.  9,37. — Por  recibir  alguna  ■propiedad,  sabiendo  que  fué 
obtenida  por  fraude, 

„  Que  J.  S.  (la  fecha  y  lugar)  recibió  fraudulentamente,  ú 
(tocultó  ó  procuró  ocultar  fraudulentamente^  una  muestra  de  oro 
perteneciente  á  Y.  R.,  de  valor  de  cincuenta  pesos,  que  habia  sido 
tomada  con  fraude  ú  obtenida  de  él  por  hurto,  ó  (faltando  con  frau- 
de á  la  confianza,)  ó  (apropiándose  fraudulentamente  la  propiedad 
encontrada  por  acaso),  ó  (bajo  falsas  suposiciones),  sabiendo  bien 
dicho  J.  S.  que  tal  propiedad  se  habia  tomado  asi  fraudulenta- 
mente ó  (se  habia  obtenido).  " 

Alt.  93S. — Por  intentos  de  defraudar  con  amenazas. 

„  Que  J.  S.  con  mtencion  fraudulenta  (la  fecha  y  el  lu- 
gar) amenazó  á  un  Y.  R.  de  que  (prenderia  fuego  á  su  casa 
de  habitación,  si  él  no  le  daba  la  cantidad  de  cien  pesos,  ó  si 
no  le  procuraba  el  empleo  de  )  que  era  el  medio  de  evi- 
tar la  ejecución  de  su  amenaza." 

Art.  9.39. — Si  la  aniienaza  es  de  perjudicar  en  la  persona 
6  en  la  reputación,  ó  de  hacer  otro  daño  á  la  propiedad  que  el 
que  se  ha  dicho  arriba,  es  preciso  que  se  especifique. 

Art.  9 10. — Si  la  amenaza  es  por  escrito  se  observará  la  fór- 
mula siguiente: 

„  Que  J.  S.  (la  fecha  y  lugar),  con  intención  fraudulen-i 
ta  hizo  un  instrumento  escrito  y  se  lo  envió  á  un  Y.  R.,  cuyo 
instrumento  ó  papel  es  del  tenor  siguiente;  ( „Señor  Y.  R.,  si  de- 
seas evitar  que  se  incendie  tu  casa,  ó  la  infamia  de  haber  pro- 
curado sobornar  á  un  testigo,  me  remitirás  por  la  posta  una  li- 
branza de  cien  pesos  contra  A.  B.)"  intentando  de  esta  suerta  exi- 
jir  á  Y.  R.  la  cantidad  de  cien  pesos  como  un  medio  de  evitar 
la  destrucción  de  su  casa  ó  la  acusación  de  haber  procurado  so- 
bornar á  un  testigo  para  cometer  perjurio,  contra  lo  que  las  le- 
yes cet." 

Art.  941. — Por  escribir  con  malicia  una  carta  amenazante 
sin  intención  de  defraudar, 

„  Que  J.  S.  el  (la  fecha)  intentando  maliciosamente  vejar  é 
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inquietar  á  un  Y.  escribió,  6  hizo  escribir  y  enviar,  ó  entregar 
(según  fuere  el  caso)  al  referido  Y.  R.  un  papel  escrito  de  la 
manera  siguiente  (se  inserta).  " 

CAPITULO  XXI. 

Autos  de  acusaciones  jior  conspiración. 

Art.  942. — Conspiración  ó  concierto  para  robar  y  ejecutar 
homicidio  premeditado. 

„  Que  J.  S.  y  N.  O.  el  (la  fecha)  intentando  fraudulenta^ 
mente  robar  y  dar  muerte  premeditada  á  A.  B.,  se  convinieron 
entre  sí  ó  con  otras  personas  desconocidas  á  los  jurados  [según 
fuere  el  hecho]  [en  que  el  referido  N.  O.  que  era  entonces  sir- 
viente doméstico  de  A.  B.  introduciría  á  J.  S.  á  media  noche  de 
este  ú  otro  dia  en  la  casa  del  mencionado- A.  B.,  y  que  ellos  en- 
tonces le  sofocarían  y  quitarian  la  vida  en  su  cama,  y  le  lleva- 
rían y  hurtarían  todo  el  dinero  y  bienes  de  valor  que  encontra- 
sen en  su  casa  ].  " 

Art.  943. — Conspiración  ó  concierto  para  hacer  una  acusa- 
ción falsa. 

„  Que  J.  S.  y  N.  O.  el  [la  fecha]  intentando  maliciosa- 
mente perjudicar  á  un  A.  B.,  han  concertado  entre  sí,  ú  con  otros 
[  como  arriba  ]  que  ellos  J.  S.  y  N.  O.  acusarían  á  dicho  A.  B. 
de  haber  cometido  el  crimen  de  violación  en  una  C.  D  ,  sabiendo 
bien  J.  S.  y  N.  O.  que  el  referido  A.  B.  se  hallaba  inocente  de 
tal  crimen.  " 

Art.  944. — Conspiración  para  rajar  los  salarios. 

„  Que  J.  S.,  N.  O.  y  L.  M.  el  [  la  feoha  ]  siendo  dueños 
de  nopaleras  en  la  Antigua  Guatemala  han  entrado  en  un  con- 
venio y  concierto  entre  sí,  y  con  otros  dueños  de  nopaleras  de  la 
misma  Ciudad,  desconocidos  á  los  jurados,  de  que  ellos  no  darían 
á  los  que  trabajasen  por  día  en  sus  nopaleras  ocupación  alguna, 
si  no  era  por  la  cantidad  de  [  tanto  ]  por  dia  ó  por  tarea  cet. 
[especificando  lo  sustancial  del  convenio,  y  diciendo  particularmente 
si  se  impusieron  por  faltar  á  él  alguna  pena]." 

Art.  945. — Conspiración  para  levantar  los  salarios  y  abreviar 
el  tiempo  del  trabajo. 

„  Que  J.  b.,  N.  O.  y  R.  P.  siendo  personas  que  comun- 
mente han  trabajado  por  jornal  en  las  nopaleras  de  Amatitlan,  el 
[la  fecha]  han  entrado  en  un  convenio  y  conspiración  entre  sí  y 
con  otras  varias  personas  desconocidas  á  los  jurados,  de  que  ellos 
no  trabajarían  en  tales  nopaleras  sino  se  les  pagaba  tanto  por  día, 
ó  por  tarea;  ó  [que  ellos  no  trabajarían  sino  tres  horas  por  día] 
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(esj)et  iru'áii(losr  romo  anMl>a  lo  suslancial  del  concierto,  y  si  tenia 
jK'iias  por  lililar  á  él,  ó  .algún  procedimiento  que  obligase  á  otros 
á  entrar  en  la  conspiración,  se  dirá  cual  es]." 

Art.  946. — El  concierto  es  el  delito,  pero  si  en  consecuen- 
cia-de él  se  liace  alguna  cosa  para  ponerlo  en  ejecución  (como 
si  la  pena  impuesta  por  el  concierto  es  verificada  por  fuerza  ó  se 
hace  algún  daño  á  otro  para  compelerle  á  la  conspiración)  debe 
especificarse  así  para  que  la  Corte  pueda  proporcionar  el  castigo. 

Art.  947. — Conspiración  pa?a  levantar  el  precio  é  la  harina. 

,,  Que  J.  S.  y  Y.  R.  siendo  mercaderes  y  tratantes  de  ha- 
rina, el  [  la  fecha  ]  han  entrado  en  una  conspiración  y  concierto 
eMlre  sí  y  con  otras  personas  desconocidas  á  los  jurados;  de  que  ca- 
•da  uno  compraría  mil  maquilas  de  harina,  y  no  la  vendería  á  me- 
nos que  á  doce  pesos  el  barril,  [se  insertan  las  condiciones  del  con- 
venio y  las  penas  impuestas  pof  su  falta,  si  las  hubiere]." 

CAPITULO  XXII. 

Fórmulan  de  acusaciones  cintra  reos  que  se  han  hecho  principa-' 
Íes  por  ayudar  ó  incitar  ai  acto,  contra  cómplices  y  accesorios. 

Art.  948. — Siempre  que  algún  reo,  sin  cometer  el  mismo  de- 
lito se  ha  hecho  principal  por  alguno  de  los  actos  enumerados  en 
«I  tercer  artículo  del  capítulo  1.°  del  primer  libro  del  código  pe- 
nal es  reo  principal  en  segundo  grado,  y  puede  darse  contra  él 
«n  auto  de  acusación,  en  unión  del  que  en  persona  cometió  el 
delito,  ó  separadamente;  pero  en  uno  ú  otro  caso,  la  ejecución  del 
delito  y  el  acto  que  hizo  responsable  al  incitador,  es  preciso  que 
se  determine  con  exactitud  y  verdad,  mas  si  él  está  presente  al 
acto,  bastará  asegurar  que  lo  presenció,  y  que  él  ayudó  ó  inci- 
tó á  los  otros,  sin  determinar  particularmente  de  qué  modo. 

Art.  949. — Puede  acusarse,  juzgarse  y  castigarse  á  la  per- 
sona que  se  hace  responsable  como  principal  según  las  disposicio- 
nes del  citado  artículo,  aun  cuando  el  reo  que  cometió  personal- 
mente el  delito  se  haya  escapado,  ó  haya  sido  absuelto  ó  perdo- 
nado, pero  es  menester  probar  que  se  ha  cometido  tal  delito. 

Art.  950. — Auto  de  acusación  en  común,  contra  reos  prin- 
cipales en  primero  y  segundo  grado  por  homicidio  premeditado. 

„Que  J.  S.  (la  fecha  y  el  lugarj  con  designio  premedita- 
do de  matar  á  un  Y.  R.  hizo  una  agresión  sobre  él,  y  con  una 
«Jaga  le  dio  \ma  herida  mortal  en  el  pecho  del  lado  izquierdo,  de 
la  cual  murió  después  el  referido  Y.  R.  en  el  dia  y  lugar  ante 
dichos;  y  que  L.  M.  mientras  J.  S.  estaba  cometiendo  este  delito, 
se  mantubo  á  corla  distancia  del  lugar  en  que  se  ejecutó  el  ho- 
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micidio,  á  sabiendas  de  que  J.  S.  estaba  ejecutando  este  crimen, 
con  la  intención  de  servir  de  guardia  ó  espia  y  dar  noticia  á  J. 
S.  si  se  acercaba  alguno  que  pudiera  interrumpir  la  ejecución  del 
delito  y  por  tanto  los  jurados  declaran  ademas  que  loá  espresados 
J.  S.  y  L.  M.  haó  muerto  á  dicho  Y.  R.  del  modo  referido  con 
premeditado  intento,  contra  cet." 

Art.  951. — Auto  de  acusación  cQntra.  sqIo.  delincuente  prin- 
cipal en  segundo  grado.  í.bHooT«T        .  íjun, 

„Que  cet.  {se  inserta  el  cargo  contra  la  persona  que  co- 
metió materialmente  ó .  por  sí  el  delito,  según  la  fórmula  prescrita 
para  el  delito  que  sea,  y  se  añade)  „y  los  jurados  declaran  ade- 
mas que  L.  M.  al  tiempo  que  se  cometía  este  delito  se  hallaba 
presente  y  ("por  palabras  jestos  ú  accionado,  animó  ó  sujirió  á  J. 
S.  para  que  lo  cometiese,  sabiendo  bien  dicho  L.  M.  el  intento 
ilegal  de  J.  S.  al  cometer  tal  delito)." 

Art.  952. — Auto  de  acusación  contra  ^  un  cómplice  por  ha- 
berse cometido  el  delito  cet.  .,¡;,,  ¡,  .  ..  >/ 

„Que  cet.  (se  maniíiesta  el  delito  según;  la.  propia  fórmula 
y  luego  se  agrega),  y  los  jurados  ademas  de<flaran  que  L.  M.  an- 
tes de  que  este  delito  se  cometiera,  es  decir  el  dia  de  (la  fecha) 
en  dicho  lugar  aconsejó  ilegalmente,  mandó  ó  sujirió  ó  (se  puso 
de  acuerdo  para  ayudar)  ó  (prometió  la  suma  de  tantos  pesos)  ú 

(_ofreció  interesarse  en  procurar  el  empleo  de  )  ó  ])reparó  y 

suministró  una  pistola  (según  fuere  el  caso)  al  referido  J.  S,  coa 
el  fin  de  inducirle  á  cometer  este  delito." 

Art.  953. — Auto  de  acusación  contra  un  accesorio. 

„Que  cet.  (se  refiere  el  delito  según  la  fórmula  correspon- 
diente después  de  lo  cual  se  añade),  „y  los  jurados  ademas  decla- 
ran que  L.  M.  sabiendo  bien  que  dicho  J.  S.  habia  cometido  es- 
.te  delito,  ocultó  después  al  mismo  J.  S.  el  dia  de  [la  fecha]  en  el 
lugar,  ó  [le  ayudó  para  que  pudiera  fugarse  del  arresto,  juicio  ó 
íjecucion  de  su  condena  según  fuere  el  caso]." 

'  CAPITULO  XXIII. 

De  las  informaciones  ó  [acusaciones  de  oficio^ 

Art.  954. — Fórmida  de  una  información  por  el  fiscal. 
,  „Conste  que  el  dia  [la  fecl^]  en  la  Corte  del  distrito  de,...^ 

ha  ocurrido  J.  P.  fiscal  informando  á  dicha  Corte  que  cet."  [  lo 
mismo  que  un  auto  de  acusación]. 

Art.  955. — Después  que  se  ha  presentado  ó  admitido  una 
información,  no  se  puede  sobreseer  en  el  proceso  sino  con  permiso 
jde  la  Corte  á  moción  del  fiscal  quien  debe  fundar  ^us  razones  para, 
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tal  Miorioh;-  la  cíiíil  jllíilo  con  Ifts  razones  debe  rcjistrarse  en  las 
actas  df^  ' 1A'  Corte -  y  agregársele  la  decisión  que  recaiga  sobre  ella 
5'a  sea  que  la  Corte  la  otorgue  ó  la  redíase. 

'  '  ■  Art.  956. — Todas  las  disposiciones  de  este  código  respecti— 
vaíi'  á  los ^  autos  de  acusacimi  son  -  aplicables  á  las  informaciones 
en  los  casos  en  que  por  la  ley  pueden  estas  presentarse  si  no  es 
que  .sé  esprese  lo  contrario,  »  que  resulte  de  la  naturaleza  de  uno 
ú  otro  modo  de  proceder. 

''CAPITULÓ  '  XXIV.  ^ 

-'liiG  nfiisl  J  jiiíiúfí       Y  ,  , 

D«  ?o.9  áittos  (le  acnsacion   cojhpj^ensivbs  de  diferentes   delitos  y 
pemamis,  y  de  ios  diferentes  juicios  por  el  mismo  delito. 

Art.  957^. — Ningún  auto  de  acusación  puede  contener  un 
cargo  por  nías  de' wn  cielito  sino  es  bajo  las  modificaciones  que 
es|)resa  después  este  capítulo.  > 

Art.  958.-i-No  se  liará  -  mas*  de  un  cargo  en  un  auto  de 
acusación  por  un  niismo  delito;  pero  cuando  las  pruebas  produci- 
das ante  el  jurado  de  acusación  fueren  suficientes  para  probar  un 
hecho  calificado  de  delito  y  la  prueba  dejare  en  duda  si  se  eje- 
cutó con  uno  ó  mas  intentos,  agravando  cualesquiera  de  ellos  el  delito^ 
entonces  el  jurado  puede  hacer  él  cargo  del  intento  en  alterna- 
tiva, y  el  acusado  'puede  ser  convencido  probándole  uno  ú  otro 
intento  en  el  juicio.  ' 

Art.  959. — Fórmula  de  un  auto  de  acusación  haciendo  car-^^ 
go  del  intento  en  alternativa. 

„  Que  J.  S.  cet.  (la  fecha  y  lugar)  hizo  una  agresión  so- 
bre' Ai  B.  asiéndole  por  la  garganta  con  las  manos,  y  maltra- 
tándole cet.  con  intento,  ó  de  matarle  sofocándolo,  ó  dé  desfigu- 
rarle, ó  de  hacerle  un  díino  permanente  estropeándole  cet." 

Art.  960. — Ea  casos  dé  libelo  bastará  hacer  el  cargo  de 
que  el  delincuente  „hizo,  pxihlicó  ó  circuló'"  el  libelo;  y  será  sufi- 
ciente la  prueba  de  cualesquiera  de  estos  hechos,  acgun  están  de- 
finidos en  el  código  penal.  De  la  misma  manera,  será  válido  un 
auto  de  acusación  que  haga  cargo  de  que  el  delincuente,  ó  bien 
hizo  la  moneda  falsa,  ó  el  instrumento  forjado,  ó  lo  ha  tenido  en 
su  poder  con  intento  de  pasarlo,  cuando  el  poseerlo  es  un  delito, 
ó  bien  que  él,  á  sabiendas,  pasó  la  moneda  ó  trasfirió  el  dominio 
del  instrumento  forjado,  diciendo  á  que  persona. 

Art.  961. — En  los  autos  de  acusación  por  todos  los  delitos 
contra  la  propiedad  privada,  en  que  es  necesario,  según  las  fór- 
mulas antes  prescritas  declarar  el  nombre  del  dueño  ó  poseedor 
de  la  propiedad,  bastará  afirmar  en  alternativa  que  A.  B.  ó  C.  D, 
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era  el  poseedor  ó  propietario;  y  del-  mismo  modo  será  suficiente  la 
prueba  de  uno  ú  otro.     "^^  ^^'^  ^  líts  oí 

Art.  962. — Varias  petsitMias  pueden  unirse  éft  el  mismo  auto 
de  acusación  en  los  casos  siguientes:.  '  ,-, 

La  persona  que  da,  y  la  que  recibe  un  coheéhd-.  '"-1 
,i.i,..íL'.-  El  reo  principal,  el  córilplice  y  el  accesorioi  ^''^'-S 
-^;í¡  jr  El  sobornador  y  el  perjuro.  -  sh  ;  ^  .-il  n 

■.vi.i'Á,-  El  asesino  material  y  e!  que  loi  emplea,  en  los  casos  de  ase- 
sinato por  paga  ó  recompensa.  "  -  •> "        .  uítl 

La  adúltera  y  su  cómplice.  ¿is  rt^ísiif) 

Los  conspiradores,  los  que  se  juntan  en  tumulto,  y  todos  los 
que  se  unen  para  cometer  reunidos  im  delito.       .  ' 

Art.  963. — Aunque  varios  estén  imidos,  puede  sin  embargo 
cada  acusado  pedir  y  jobtener  un  juicio  por  separado,  á  excepción 
del  caso  de  adulterio,  como  antes  se  ha  dispuesto. 

CAPITULO  XXV. 

Del  modo  de  hacer  el  cargo  en  los  casos  de  reincidencia  en  el  delito^ 

Art.  964. — Puede  declararse  en  el  auto  de  acusación  que 
la  parte  acusada  ha  sido  antes  convencida  de  un  delito  de  la  mis- 
ma naturaleza,  y  esto  se  hará  en  la  forma  siguiente,  después  del 
cargo  del  delito  se  añadirá  „y  los  jurados  ademas  declaran  que  di- 
cho J.  S.  fué  convicto  antes  por  el  año  de  ( tantos ),  en  (  tal ) 
Corte  del  distrito  de  (se  manifiesta  el  delito,  y  si  el  delincuente 
fué  convicto  mas  de  una  vez  se  establecerá  esto  del  mismo  modo, 
y  se  concluirá  diciendo)  „por  tanto  los  jurados  declaran  que  J. 
S.  por  segunda  (ó  tercera  vez)  ha  cometido  un  delito  contra  (la 
propiedad  privada,  ó  según  fuere  el  delito)." 

Art.  965. — Si  las  anteriores  convicciones  se  descubren  has- 
ta después  de  dado  el  auto  de  acusación,  pero  antes  del  juicio, 
el  fiscal  puede  dar  aviso  al  acusado  en  cualquier  tiempo  ántes  del 
juicio,  de  que  vá  á  probar  tal  convicción,  especificando  el  delito 
y  el  tiempo  como  se  establece  arriba,  y  siendo  asi  le  será  permi- 
tido dar  tales  pruebas. 

Art.  966. — Si  la  convicción  anterior  se  descubre  depues  de 
la  convicción,  ya  esté  dado  ó  no  el  fallo,  el  rejistro  ó  documento 
que  prueba  la  anterior  convicción  será  recibido  por  la  Corte,  y 
el  delincuente  será  traido  y  requerido  para  que  manifieste  causa 
por  la  cual  no  se  le  deba  imponer  el  castigo  adiccional,  lo  que 
él  puede  verificar  negando  que  es  la  persona  anteriormente  con- 
victa. Si  la  identidad  es  negada  será  juzgada  por  un  jurado,  y 
las  pruebas  serán  á  cargo  del  fiscal  público. 


Comuniqúese  al  Consejo  Representativo  para  su  sanción. 

Dado  en  Guatemala  a  diez  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
«lientos  treinta  y  ciaco.— Manuel  José  Jauregui,  Diputado  Piesi— 
dente .-r-Mflrco*  Dardon,  Diputado  Secretario. — José  María  Fio-' 
res,  Diputado  Secretario. 

Sala  del  Consejo  Representativo  del  Estado  de  Guatemala, 
en  la  Corte  á  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis: — 
Al  Gefe  del  Estado. — Pedro  José  Valenmela,  Presidente. — José 
María  Cobar,  Secretario. 

Guatemala  Marzo  quince  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis. 

•rrPon  TANTO  EJECUTESE:  MjRIANO  GalVEZ. 

Por  disposición  del  Poder  Ejecutivo, 
naioq-oij  ji  .<;<  Carlos  Solazar, 
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PRUEBAS  JUDICIALES. 
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TITULO  PRELIMINAR. 

Art.  1.° — El  código  de  pruebas,  que  se  deben  aplicar  lanío 
á  los  casos  civiles  como  á  los  criminales,  gobernará  á  los  jueces 
y  á  cualesquiera  otros  majistrados,  ministros  de  justicia  y  jura- 
dos en  cuanto  á  la  pnieba  que  es  suficiente  para  apresar,  juz- 
gar, y  convencer  á  un  reo  según  el  código  de  crímenes  y  castigos. 

Art.  2.° — Los  ejemplos  traidos  en  este  código  para  ilustrar 
ciertas  reglas  de  prueba,  no  debe  entenderse  que  son  una  enu- 
meración de  todos  los  casos  comprendidos  en  tales  reglas.  Cuan- 
do se  quiei'a  dar  á  entender  una  limitación  á  ciertos  casos  enu- 
merados, se  espresará  terminantemente. 

Art.  3° — La  palabra  juez  significa  en  este  código  el  ptt'*' 
der  que  tiene  derecho  de  decidir  en  el  asunto  de  que  trata  el 
artículo  que  usa  de  ella,  puede  según  el  asunto,  significar  el  de 
paz,  el  de  circuito,  el  de  distrito  ú  otro  majistrado,  el  jurado,  el 
arbitro  ó  amigable  componedor.  .-iliiloi  aJurpib 

Art.  4." — Todas  las  reglas  de  pruebas  que  se  porten  para  ar- 
reglar la  introducción  y  declarar  el  efecto  de  la  prueba  aducida  en  el 
asunto  principal  disputado  judicialmente,  son  aplicables  también 
á  la  introducción  y  al  efecto  de  la  misma  clase  de  prueba  sobre 
cualesquiera  incidentes,  escepto  cuando  esté  espresamente  preveni- 
do de  otro  modo.  ">'"^'-j-'^  ••'  ^"'^i  'oí»  •  <(  ojíj. 

Art.  5° — Las  prevenciones  páriícúlafcs  restrínjcñ  ^n  este 
código  á  las  reglas  jenerales;  pero  solamente  en  el  caso  párticu- 
lar  que  las  ha  motivado.  i-wj.í  í  i  ^ji:  u  o  -j  ,:í,ü 

Art.  6.° — Por  la  espresion  de  hienéé  inmuehlés  ó  Infnuebleá 
solan^ente,  se  da  á  entender  los  que  lo  son  ó  por  él  destino  que  se 
les  da  ó  por  disposición  de  la  ley,  asi  como  por  su  propia  naturaleza; 

Art.  7° — Cuando  la  palabra  prueba  se  usa  en  este  código, 
siempre  significa  prueba  legal  como  aquí  se  define.     "  >  í  ';^'''? 

Art.  8.° — En  todos  los  casos  absolutamente  donde  Se  declaré 
ser  alguna  cosa  prueba  legal,  debe  entenderse  con  la  condición 
de  que  es  aplicable  á  la  cuestión  ó  hecho  en  lilijio.  Si  es  ó  no 
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aplicable,  (donde  no  hay  disposición  espresa)  queda  su  determina- 
ción á  avbili  io  de  la  Corle.  Pero  en  el  ejercicio  de  este  arbitrio  ha 
de  usarse  de  franqueza,  y  nunca  escluirse  la  prueba  legal  que  ha- 
ya aun  cuando  sea  reniotainente  aplic<ible  ú  la  cuestión. 

Art.  9.° — Si  en  alg-un  caso  criminal  lo  provisto  por  este  có- 
digo, respecto  ;i  la  admisión  ó  esclusion  de  pruebas,  se  encontrare, 
en  concepto  de  la  Corle,  haber  producido  efectos  injustos,  y  ea 
consecuencia  de  ello  hubiere  sido  alguno  convencido,  el  fallo  no 
se  pronunciará  sino  hasta  después  de  haber  dado  cuenta  á  la 
Lejislatura  en  la  «lanera  prevenida'  en  •adelaate.  Pero  si  tal  dis- 
posición obrase  en  concepto  de  la  Corle  á  favor  del  acusado,  quien 
eii  <;onsecuencia  de  la  prueba  admitida  ó  escluida  conforme  á  di- 
cha disposición,  fuese  absuelto,  se  fallará  absolutamente;  y  en  cual- 
quiera de  estos  casos  (como  en  los  civiles  donde  ya  hubiese  una 
sentencia,  la  que  en  concepto  de  la  Corte  se  hubiese  dado  in- 
justamente por  haber  admitido  ó  escluido  alguna  prueba  confor- 
me á  dicha  disposición),  se  dará  cuenta  de  lodo  á  la  Lejislatura 
puntualmente  con  las  razones  por  que  se  considera  injusta  ó  im- 
propia la  citada  disposición;  y  si  la  Lejislatura  en  las  inmedia- 
tas sesiones  después  del  informe  hiciese  alteraciones  sustanciales, 
según  lo  informado  por  la  Corle,  en  este  caso  un  nuevo  juicia 
será  concedido  en  lo  civil,  y  á  la  parte  que  haya  sido  conven- 
cida en  causa  criminal;  mas  no  siendo  asi,  el  fallo  se  dará  sobre 
la.'  ,  sentencia. 

'  Art.  10. — Si  en  el.  juicio  de  cualquiera  causa  se  suscitase 
disputa  relativamente  á  la  admisión  de  alguna  prueba  para  cu- 
y^  decisión  no  hubiese  provisto  este  código,  la  Corte  decidirá  según 
los  principios  que  creyese  habrían  guiado  á  la  Lejislatura  si  hur 
biese  previsto  el  caso,  y  dará  cuenta  á  esta  del  mismo  modo  con 
su  decisión  y  razones.  Y  aunque  la  Lejislatura  enmendase  este 
código  <le  resultas  de  tales  representaciones,  ú  omitiese  hacerlo, 
esto  no  afectará  la  decisión  si  hubiese  sido  dada  en  causa  civil, 
Art.  11. — Pero  si  el  caso  previsto  en  el  artículo  anterior 
fuese  criminal  y  el  principio  adoptado  por  la  Corte  hubiese  admi- 
tido ó  escluido  alguna  pnieba  en  perjuicio  del  acusado,  prueba 
que  por  e\  código  según  se  halla  no  liabria  sido  admitida  b  es- 
cluida, y  el  acusado  fuere  en  consecuencia  de  ello  convicto,  na 
se  dará  fallo  sobre  tal  convicción  y  el  acusado  será  absuelto. 

ArL  12. — Los  tres  artículos  precedentes  son  relativos  solo 
a  cuestiones  sobre  la  admisibilidad  de  pruebas;  las  demás  cues-j 
tiones  sobre  su  crédito  y  entidad  cuando  están  admitidas,  deben 
decidirse  por  el  juez  ó  el  jurado  según  á  quien  se  haya  someti- 
do el  negocio,  esceplo  en  tos  casos  de  prueba  concluyeinte  ó  de- 
cisiva declarada  asi  por  ley. 


LIBRO  I. 


,n  )De  la  naturaleza  de  las  pruebas  y  de  sus  diversas  especies. 

-  jf  TITULO  I.° 

-ítoo  1- 

Principios  jenerates  y  definiciones. 

Art.  1.3. — Prueba  es  lo  que  produce  ó  conLribuye  á  produ- 
cir en  el  cntendimieuto  una  justa  convicción  de  la  verdad  ó  fal- 
sedad de  cualquiera  hecho  afirmado  ó  negado. 

Art.  14; — De  la  anterior  definición  resulta  que  los  jueces 
de  iiecho  no  están  obligados,  escepto  en  los  casos  de  prueba  de- 
claiada  decisiva,  á  determinar  de  conformidad  con  las  declara- 
ciones de  cualquiera  número  de  testigos  que  no  produzcan  con- 
vicción, contra  un  número  menor,  ó  contra  presunciones,  que  sa- 
tisfacen al  entendimiento. 

Art.  15. — Una  convicción  producida  por  prueba,  que  se- 
gún las  reglas  de  una  recta  razón,  no  debia  tener  aquel  efecto, 
no  es  una  justa  convicción.  Pero  diferentes  entendimientos  pue- 
den tener  diferentes  conceptos  de  lo  que  es  recta  razón:  la  ley 
para  asegurar  la  uniformidad  de  la  decisión  sobre  este  punto, 
declara  que  prueba  debe,  en  casos  dados,  producir  ó  cooperar  á 
producir  tal  convicción,  y  aquella  prueba  es  la  que  se  llama  prue- 
ba legal. 

TITULO  11." 
División  de  la  materia. 

Art.  16. — La  prueba  legal  con  relación  á  su  naturaleza  es 
de  dos  especies:  la  que  recibe  el  juez  de  su  propio  conocimien- 
to y  la  que  es  derivada  de  otras  fuentes;  esta  última  es  testimo- 
nial, escrituraria,  o  material. 

Prueba  testimonial  es  la  que  ministra  la  relación  de  cual- 
quiera otra  persona,  ya  sea  comunicada  al  juez  verbalmente  ó 
por  escrito. 

Lrt  prueba  escrituraria  comprende  toda  prueba  escrita  que 
no  sean  declaraciones  escritas  de  testigos. 

Prueba  material  es  la  producida  por  la  exhibición  de  cual- 
quiera objeto  que  por  su  naturaleza,  situación  ó  apariencia,  hace 
creer  la  verdad  ó  falsedad  de  lo  alegado  en  la  disputa. 

Art.  \7. — Siendo  diferente  la  prueba  en  el  grado  del  efec- 
to que  debe  producir,  es  por  esta  razón  dividida  en  tres  especies: 
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presuntiva,  directa,  y  decisiva. 

Art.  18. — Prueba  presuntiva  es  aquella  que  proliaudo  di- 
reclamente  un  hecho  hace  probable  la  existencia  de  otro. 

Art.  19. — ^Prueba  directa  es  aquella  que  si  «s  verdadera, 
decisivamente  establece  ó  destruye  la  proposición  en  disputa. 

Art,  20. — ^^Prueba  decisiva  es  la  que  la  ley  declara  ser  prue- 
ba de  aquello  que  afirma;  asi  no  puede  niiéntras  exista  ser  con- 
tradicha por  otro  testimonio. 

La  ley  no  manda  ni  puede  mandarla  creencia  en  este  caso; 
pero  sobre  la  manifestación  de  cierta  prueba  manda  tal  decisión 
como  si  fuese  el  resultado  de  una  feé  en  la  existencia  del  he- 
cho, que  dicha  prueba  se  propone  asegurar. 

Art.  21.— Estos  grados  pueden  ser  producidus  por  cualquie- 
ra de  las  especies  de  prueba  arriba  dichas;  es  decir  por  la  ac- 
hual inspección  ó  percepción  del  juez,  por  la  declaración  de  tes- 
tigos y  por  la  manifestación  de  pruebas  escritas  ó  de  prueba  ma- 
terial. En  los  siguientes  títulos  se  dirá  lo  que  la  ley  dispone  ba- 
jo cada  una  de  estas  divisiones. 

Art.  22. — Hallándose  los  delitos  definidos  claramente  en  es- 
te código,  y  habiéndose  prevenido  se  haga  el  cargo  distintamen- 
te en  el  auto  de  acusación  ó  inforniacion,  todas  las  reglas  de  prue- 
ba aplicables  á  uno  son  aplicables  á  todos;  por  este  motivo  en 
casos  criminales  todo  lo  que  constituye  el  delito,  ya  sea  acto, 
■omisión  ó  conato,  debe  apoyarse  en  la  prueba  legal  que  sostie- 
ne lo  alegado. 

Art.  23. — Del  mismo  modo  en  los  casos  civiles,  estaiwio  abo- 
lida toda  ficción,  y  mandadas  establecer  según  la  verdad,  la  de- 
manda y  la  contestación,  las  mismas  reglas  de  prueba  son  aplica- 
bles á  todas  las  acciones 

Art.  24. — Resulta  de  los  artículos  precedentes  que  no  es 
ínecesario  contenga  este  código  dis]3osicion  alguna  para  designar 
que  prueba  es  requerida  ó  permitida  en  cada  especie  de  acción 
é  división  del  delito. 


LIBRO  II. 


De  las  reglas  aplicables  á  las  diversas  especies  de  prueba. 

TITULO  I." 

De  la  prueba  que  mi  juez  deduce  de  sii  propio  conocimiento, 

Alt.  25. — En  alo-unas  circiistancias  es  ])eriiiiti(lo  al  juez  de- 
cidir por  la  persuacion  que  le  haya  procurado  su  propio  juicio 
mediante  sus  sentidos,  sin  intervención  de  ninguna  otra  prueba. 
Pero  esto  solamente  puede  liacerlo  en  casos  particulares  preveni- 
dos por  ley,  los  que  están  especialmente  desinnados  en  diferentes 
partes  de  este  plan  de  lejislacion. 

Art.  26. — En  cualesquiera  otros  casos  fuera  de  los  preveni- 
dos especialmente,  el  juez  oye  las  pruebas  testimoniales,  ve  las 
escritas  ó  las  materiales,  y  debe  decidir,  no  por  su  propio  cono- 
cimiento sino,  por  el  que  le  ministre  la  prueba. 

Art.  27. — El  poder  dado  á  un  majistrado  para  arrestar  cu- 
ando se  ha  cometido  un  delito  en  su  presencia — á  un  juez  para 
determinar  sobre  la  autenticidad  de  un  protocolo — para  hacer  sa- 
lir de  una  corte  á  alguna  persona  que  interrumpe  los  procedi- 
mientos de  ella — y  la  autoridad  conferida  á  los  majislrados  para 
decidir  cuando  la  fuerza  militar  puede  ser  empleada  en  sostener 
al  poder  civil, — son  ejemplos  de  los  casos  en  que  el  juez  está  au- 
torizado para  obrar  sobre  prueba  derivada  de  su  propio  cono- 
cimiento. 

i  Art.  28. — En  cualquiera  otro  caso  en  que  hechos  impor- 
tantes á  la  decisión  de  la  causa  lleguen  á  conocimiento  del  juez, 
y  él  no  esté  especialmente  autorizado  para  obrar  sobre  semejan- 
te conocimiento,  debe  proponerlos  bajo  juramento  en  Corte  abier- 
ta, y  queda  sujeto  á  ser  contra-examinado  como  cualquiera  otro 
testigo.  Cuando  solo  hay  un  juez  y  el  hecho  debe  ser  juzgado 
por  la  Corte,  si  el  testimonio  del  juez  es  necesario,  conocerá  de 
la  causa  el  del  distrito  inmediato  en  el  modo  prevenido  para  los 
casos  en  que  el  juez  es  interesado. 

Art.  29. — No  es  permitido  á  los  jurados  'obrar  por  prue- 
ba de  conocimiento  propio.  Cualquiera  prueba  que  llegue  á  co- 
nocimiento de  alguno  de  ellos  debe  ser  producida  por  él  en  Corte 
abierta  bajo  juramento. 

TITULO  II. 

De  la  prueba  testimonial. 
Art,  30. — Las  reglas  para  procurar  la  asistencia  personal 
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ü  el  testimonio  escrito  de  testigos,  eslan  contenidas  en  la  ley  y 
oódif>o  de  procedimientos  civiles  y  criminales.  E«te  capítulo  de- 
signa las  personas  que  pueden  ser  testigos,  los  puntos  sobre  que 
pueden  ser  examinados,  y  el  modo  de  verificar  el  examen. 

CAPITULO  L" 

Que  personas  pueden  ser  examinadas   como  testigos. 

Art.  ,31. — Las  únicas  personas  que  absolutamente  están 
■escluidas  de  dar  testimonio,  son: 

L"  Las  que  padecen  insania  al  tiempo  del  examen. 

2.°  Los  niños  menores  de  catorce  años,  cuyas  facultades 
no  aparezcan  suficientemente  desenvueltas  para  recibir  impresio- 
nes exactas  relativamente  al  hecho  sobre  que  son  interrogados, 
para  declarar  correctamente  aquellas  impresiones,  y  para  sentir 
la  obligación  que  tienen  de  hacerlo  con  verdad. 

Art.  32. — tei  el  niño  menor  de  catorce  años  tiene  las  fa- 
cultades intelectuales  requeridas  en  el  artículo  precedente,  ó  la 
persona  presentada  para  testigo  es  o  no  de  un  entendimiento  sa- 
no, esto  debe  ser  determinado  por  los  que  han  de  decidir  en  el 
hecho  principal  cuestionado  entre  las  parles;  y  para  llegar  á  tal 
determinación  deben  examinar  á  la  persona  presentada  como  tes- 
tigo, y  á  otros  testigos  si  fuere  necesario.  Si  el  juicio  es  por 
jurado,  una  mayoría  determinará  si  es  examinado  el  testigo  que 
ha  sido  tachado  por  cualquiera  de  estas  causas. 

Art.  33. — Personas  que  en  ciertos  casos  y  circustancias 
pueden  testificar,  no  pueden  hacerlo  en  otros;  y  estos  son  los  si- 
guientes: 

Un  abogado  ó  procurador  legal  no  será  interrogado  para 
descubrir  algún  hecho  que  haya  llegado  á  su  conocimiento  por  co- 
municación de  su  cliente.  Pero  esta  regla  esta  sujeta  á  las  siguien- 
tes restricciones  y  esplicacioiíes:  á  saber — Será  aplicable  solamente 
á  hechos  comunicados  al  abogado  ó  procurador  con  el  fin  de  que 
dirijiesen  ó  defendiesen  un  proceso  judicial,  pendiente  ó  por  enta- 
blar. No  sera  aplicable  á  ninguna  otra  persona  que  no  sea  abogado 
ó  procurador  licenciados  aunque  el  fin  de  la  conmnicacion  pueda 
ser  la  defensa  o  prosecución  de  una  causa. 

2.°  A  un  sacerdote  católico  no  se  podrá  obligar  á  reve- 
lar lo  que  solamente  sepa  por  que  le  fué  comunicado  por  su  pe- 
nitente en  confesión  relijiosa. 

CAPITULO  II. 

Jje  los  diferentes  modos  de  recibir  la  prueba  testimonial. 
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Art;  34. — La  prueba  testimonial  puede  ser  exhibida  eu 
tres  formas  diferentes — 

Por  juramento  voluntario. 

Por  examen  verbal . 

Por  deposición  escrita  ó  interrogatorio. 

SECCION  I." 

Del  testimonio  por  juramento  voluntario. 

Art.  35. — En  todos  los  casos  en  que  el  juramento  de  la 
parle  ó  de  un  testigo  es  por  el  código  de  procedimientos  civiles 
ó  criminales,  admitido  como  fundamento  suficiente  para  espedir 
algún  auto  ú  otra  providencia  judicial,  la  parte  que  haga  la  de- 
claración jurada  puede  ser  contra-examinada  por  la  parte  opues- 
ta en  interés  ante  el  juez  de  la  Corte  de  quien  tal  auto  ó  pro- 
videncia haya  emanado;  y  puede  producirse  prueba  para  impug- 
nar los  hechos  establecidos  en  semejante  declaración. 

Art.  36. — Para  llevar  á  efecto  el  artículo  anterior,  si  no 
se  sufriere  injusticia  por  la  demora  en  aquel  caso  particular,  dis' 
pondrá  el  juez,  antes  de  espedir  el  auto  ú  providencia,  se  dé  á 
la  parte  opuesta  noticia  del  tiempo  y  lugar  en  que  serán  oidas 
las  dos  parles, juntamente  con  una  copiada  la  declaración,  an- 
tes de  que  se  haya  emitido  el  auto  ó  providencia. 

Art.  37. — Mas  si  el  juez  fuere  de  opinión  que  los  fines 
de  la  justicia  se  frustran  con  la  deniora  ó  por  dar  la  noticia  re- 
querida, puede,  si  tuviere  prueba  de  ello,  dictar  el  auto  o  pro/- 
videncia  que  se  solicita;  pero  deberá  al  mismo  tiempo  disponer 
se  dé  la  noticia  prevenida  en  el  último  artículo;  y  si  por  eí  coq- 
tra-exámen  del  deponente,  ó  por  otra  prueba  en  contrario,  se  re- 
futaren los  hechos  alegados,  el  proveído  quedará  rescindido,  y  lá 
parte  que  lo  obtuvo  pagará  las  costas  y  los  perjuicios  que  en 
consecuencia  haya  sufrido  la  otra  parte,  determinándolo  la  Corte, 
ó  el  jurado,  si  alguna  de  las  partes  lo  pidiere. 

Art.  38. — Antes  de  juramentar  á  las  personas  que  den  una 
declaración  jurada  ó  que  aseguren  con  juramento  la  verdad  de 
un  alegato,  o  de  cualquier  otro  documento  de  que  deba  tratarse 
en  proceso  judicial,  se  les  hará  saber  que  quedan  sujetas  á  uti 
contra-examen,  y  responsables  á  las  penas  de  perjurio,  si  resultare 
que  de  intento  dijeron  falsedad;  y  el  juez  que  recibió  el  jura- 
mento, pondrá  esta  noticia  insertando  en  el  certifico  de  atestación 
las  palabras  „  después  de  la  noticia  que  la  ley  requiere ".  ú  otras 
semejantes,  bajo  las  penas  que  la  ley  establece  para  las  omisio- 
nes de  un  deber. 


lir  .vi-4\.r-f.í  3f>í— Es- debév'  de^  todó  jtvéz  qiie  recibe",  el' juramento 
de  atestación  sobre  una  declaración  jurada,  averigivar  del  dept»^ 
nenie  si  la  ha  leydo;  y  si  la  respuesta' fuere  de  que  no,  ó  de  qué 
no  puede  leer,  se  la  liará  leer,  ó  que  se  la  lean  claramente,  y  des- 
pués de  dar  la- noJticia  requerida'  en  el  ídtimo  artículo  se  la  hará 
firajar,  si  pudiere  escribir,  y  sino  le  hará  forme  una  señal  al 
pie  de  dicha  declaración  jliiada,  y  al  lado  de  ella  escribirá  el 
juez  el  nombre  del  deponente. 

Art.  40. — ^El  juramento  ó  aíirmacioti  erl  loSa.  declaracioa 
jurada  será  según  la  forma  prescrita  en  el  código  de  procedi- 
mientos con  las  adiciones  diechas  en'  esta  sección.    .  ' 

.    .  '  SECClOíí  II.  ' 

■•  J)eZ  escamen  y  dtcstacioti  de  las  partes  en  procedimientos  judi-- 
eiales  sobre  causas  civiles. 

Art.  41. — No  debiendo  habér  ficciones  d=e  deredho  en  los 
-procedimientos  judiciales  de  este  Estado,  por  estar  asi  prevenido 
-«spresa mente,  no  se  permitirá  á  ninguna  de  las  partes  alegar  he- 
-eho  alguno  ante  una-  Corte,  si  no  está  dispuesta  á  asegurar  sii 
-conocimiento  ó  creencia  bajo  de  juramento.  Por  lo  que  toda  pe- 
tición ó  contestación  que  se  haga  para  servirse  de  ella  en  una 
causa  y  que  contenga  la  alegación  de  un  hecho  ó  la  creencia  de 
él  por  la  parte  en  cuyo  favor  se  exhibe  tal  petición  o  contesta- 
<^ion  en  la  causa,  será  jurada  en  la  forma  prescrita  para  los  ju- 
ramentos voluntarios  en  la  precedente  sección,  dándose  la  misma 
Doticia  de  que  la  parte  queda  sujeta  al  contra-exámen,  y  á  las 
penas  de  per|urio  en  caso  de  volimtaria  falsedad. 

Art.  42. — A  mas  de  las  declaraciones  mandadas  dar  por 
las  partes  reciprocamente  en  contestación  á  los  interrogatorios,  co- 
mo disponen  las  leyes  tjue  arreglan  la  practica  de  las  Cortes  en 
oausas  civiles,  puede  cualquiera  -citar  en  una  cfcusa  á  la  otra 
parte,  ó  á  cualquiera  qtie  tenga  im  interés  contrario  y  esté  en 
el  E'^tado  para  que  asista  al  juicio,  á  fin  de  que  sea  examinado 
sobre  las  matei*ias  controvertidas,*  y  si  esta  parte  no  está  en  el 
Estado,  tí  no  asiste,  se  procederá,  ya  sea  para  procurar  su  depo- 
sición ó  para  diferir  el  juicio,  como  está  prevenido  respecto  á  los 
testigos  ausentes,  ó  qae  reusan  asistir. 

Art.  43. — La  deposición  de  cualquiera  de  las  partes  en  los 
alegatos,  ó  sus  contestaciones  á  los  interrogatorios  ó  sobre  exa- 
men verbal  en  la  Corte,  no  tendrán  otra  fuerza  que  la  que  pue- 
dan merecer  á  juicio  del  juez,  ó  jurado  que  juzgue  del  hecho. 

Art.  44. — En  todo  juicio  en  que  las  partes,  o  cualquiera 
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<1e  ellas,  han  cooiparecido,  sea  ó  no  en  consecuencia-  de  orden 
que  puede  dar  el  juez  para  su  propia  satisíacciou,  ó  á.  solicitud 
de  la  parte  contraria  o  de  algún  jurado,  podran  ser  juramen- 
tadas para  responder  á  las  preguntas  conducentes  que  se  les  ha- 
gan relativamente  á  la  materia  en  disputa. 

Art.  45. — En  el  juicio  de  cualquiera  causa,  si  el  juez  ó 
\nia  mayoría  del  jurado  creyesen  necesario  oir  antes  de  resolver 
el  testimonio  que  debe  producir  el  examen  de  cualquiera  de  lás 
partes  que  se  halle  ausente,  será  diferido  el  juicio  á  discreccion 
de  la  Corte;  y  se  tomarán  las  medidas  convenientes  para  con- 
seguir la  asistencia  de  la  parte  ausente  ó  su  declaración  á  los 
interrogatorios  sobre  el  punto  importante  ajuicio  del  jurado  como 
ya  se  ha  dicho.  Todas  las  preguntas  pertinentes  á  la  materia 
en  disputa,  que  pudieran  hacerse  á  un  testigo,  pueden  hacerse 
k  la  parle  examinada  en  la  manera  arriba  dicha. 

Art.  46. — Cuando  conforme  á  lo  dispuesto  en  esta  sección, 
se  examine  á  alguna  de  las  partes  en  una  cansa,  se  observaraa 
en  el  examen  las  mismas  reglas  que  manda  observar  la  tercera 
sección  de  este  capítulo  para  el  examen  de  testigos. 

SECCION  III.  , 

Sobre  qué  puntos  y  en  qué  manera  pueden  ser  examinados  los  testigos. 

Art.  47. — Si  el  testigo  es  un  sacerdote  católico,  no  será 
interrogado  con  el  fin  de  que  revele  cosa  alguna  que  le  haya 
sido  confiada  en  confesión;  pero  sí  de  todo  lo  demás  que  sepa 
de  cualquiera  otra  manera. 

Art.  48. — El  abogado  ó  procurador,  ya  sea  escojido  por 
el  acusado,  ó  designado  por  la  Corte,  no  será  interrogado  con 
el  fin  de  revelar  cosa  alguna  que  sepa  solamente  por  comunica- 
ciones de  su  cliente,  respecto  á  la  causa  en  que  es  empleado,  y 
con  el  fin  de  que  le  dirija,  defienda  ó  dé  dictamen  sobre  algún 
punto  de  derecho.  Lo  que  sepa  de  otro  modo,  aun  cuando  le 
haya  sido  comunicado  por  su  cliente,  ó  lo  que  sepa  por  comu- 
nicación de  su  cliente  hecha  antes  de  ser  su  abogado  ó  procu- 
rador, ó  en  cualquiera  tiempo  si  el  hecho  comunicado  no  tiene  re- 
lación con  la  causa  ó  materia  en  que  fué  consultado,  debe,  decla- 
rar siempre  que  de  otro  modo  la  pregunta  venga  al  caso. 

Art.  49. — Si  llegase  á  ser  importante  en  una  causa  reque- 
rir informes  de  un  hecho  cuyo  descubrimiento  al  tiempo  del  jui- 
cio pudiera  ser  peligroso  á  la  seguridad  pública,  será  este  ün 
justo  motivo  para  diferir  el  juicio,  hasta  que  tal  peligo  haya 
cesado. 
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Alt.  50. — Los  'lesfigos  no  eslan  oJilii,'-ados  á  responder  á 
las  preguntas  que  no  sean  directamente  pertinentes  al  negocio 
de  que  se  trata,  o  que  no  conduzcan  á  aclarar  ó  á  establecer 
algún  hecho  que  por  incidencia  sea  preciso  indagar  en  la  cau- 
sa. Las  preguntas  respecto  á  la  conducta  y  carácter  de  un  tes- 
tigo, y  las  que  aunque  inconexas  con  el  ¡mérito  de  la  causa  pue- 
dan hacerse  para  probar  su  veracidad,  son  ejemplos  de  lo  que 
puede  averiguarse  por  incidente.  Pero  de  la  pertinencia  de  cual- 
quiera pregunta  juzgará  la  Corte  discrecionariamente  según  las 
circustancias  del  caso. 

Art.  5L — La  Constitución  prohibe  recibir  juramento  en  he- 
tho  propio  á  ninguna  persona  acusada  criminalmente;  y  la  Le- 
jislatura  se  cree  Obligada  á  estender  esta  misma  disposición  á  los 
testigos  en  todo  caso;  y  á  declarar  que  ninguno  será  compelido 
á  contestar  sobre  cualquier  iuterrogatorio,  siempre  que  de  su  <íon- 
testacion  resulte  alguna  prueba  que  justifique  contra  él  iiu  pro- 
tedimiento  cualquiera  por  un  crimen. 

Art.  52. — ^Con  las  escepciones  contenidas  en  los  cinco  ar- 
tículos precedentes,  y  las  restricciones  que  en  adelante  se  pondrán 
sobre  las  preguntas  sujestivas,  puede  ponerse  á  los  testigos  cual- 
quier otro  interrogatorio. 

Art.  5.3. — No  se  puede  taohar  á  su  propio  testigo.  La  par- 
te que  presenta  un  testigo  puede  contra-examinarlo  para  probar 
su  veracidad,  y  citar  testigos  sobre  su  conducta  y  carácter,  de 
fe  mi<?ma  manera  que  si  no  hubiese  sido  presentado  por  ella. 

Art.  54. — ^.No  se  permitirán  las  preguntas  sujestivas.  Pre- 
gíHVtas  «ujestivas  solamente  son  aquellas  que  sujieren  al  testigo 
alguna  ])roposicion  ó  aserción  incongruente  con  la  verdad  que 
desee  probar  la  parte  que  propone  la  pregunta.  Esta  es  una  ma- 
teria que  se  deja  á  la  sana  discreción  de  la  Corte.  Pero  es  pre- 
ciso que  esta  discreción  se  ejerza  de  suerte  que  no  se  presen- 
ten sujestiones  necesarias  á  recordar  en  la  memoria  del  testigo  las 
liechos  én  cuestión,  cuando  el  suceso  es  remoto,  cuando  por  sn 
naturaleza  no  era  probable  hiciese  una  impresión  fuerte  en  el  áni- 
mo del  testigo,  ó  cuando  su  memoria  por  la  edad,  indisposición, 
timidez  ú  otra  causa  estubiese  debilitada  ó  alterada. 

Aft.  55. — El  testigo  puede  en  su  examen  referirse  íi  pa- 
peles escritos  por  él,  ó  bajo  su  dirección,  con  el  fin  de  recordar 
los  hechos  mencionados  en  ellos;  puede  referirse  á  escritos  de  otros 
para  el  misnao  fin;  pero  en  este  caso  debe  hablar  del  hecho  como 
recordado  por  él  en  virtud  del  papel,  y  no  por  el  testimonio  de 
este  mi'mo  escrittj;  y  debe  en  todo  caso  declarar  cuando,  por 
íqoien  y  á  que  fin  fué  hecho  el  escrito  á  que  se  refiere.  Pero  no 
le  será  permitido  referirse  á  esta  clase  de  documentos,  si  apare- 


cieren  formados  ó  diiijidos  por  los  interesados  en  la  causa,  con 
el  fin  de  sujerir  al  testigo  lo  que  deba  decir. 

Art.  56. — Siempre  que  un  testigo  sea  examinado  para  pro* 
bar  ó  impugnar  algún  negocio  de  cuenta  ó  cal  julo,  debe  serle 
permitido  referirse  á  los  papeles  ó  libros  que  contengan  tal  cuen- 
ta ó  cálculo. 

Art.  57. — Es  deber  del  juez  evitar  se  emplee  contra  los 
testigos  un  lenguaje  duro  ó  amenazante,  con  el  fin  de  confun- 
dirlos ó  intimidarlos.  Antes  de  obligar  á  un  testigo  á  contestar, 
debe  dársele  el  tiempo  suficiente  para  que  haga  sus  recuerdos,  y 
después  de  recibida  su  declaración,  tendrá  el  necesario,  á  juicio 
de  la  Corte,  para  rectificar  cualquier  error  en  sus  conlestacippes.  ¡ 

Art.  58. — Ya  escrita  la  declaración  de  un  testigo,  puede 
éste  antes  de  firmarla,  corregir  las  inexactitudes  de  escritura  ó  cualr 
quier  error  que  él  mismo  haya  cometido,  y  esta  corrección  puede 
hacerse  aun  después  de  firmada  la  declaración,  dentro  del  térmi- 
no razonable  que  conceda  la  Corte  según  las  circustancias. 

Art.  59. — El  que  judicialmente  alegue  algún  hecho  litiga- 
do ya  sea  en  cargo  ó  en  descargo,  debe  producir  prueba  para 
sostenerlo. 

Art,  60. — Ningún  hecho  judicialmente  alegado  por  una  par- 
te, y  del  mismo  modo  confesado  por  la  otra,  necesitará  de  otra 
prueba.  ,  . 

Art.  61. — Un  hecho  judicialmente  alegado  por  una  parte  y 
no  confesado  ni  negado  por  la  otra,  debe  ser  proba  lo  por  tapar- 
te que  lo  alega;  pero  el  juramento  de  esta  parte  será  prueba  pre- 
suntiva, y  tendrá  el  peso  que  le  considere  el  juez  ó  jurado  á  quien 
se  somete  el  hecho. 

Art  62. — La  prueba  requerida  por  los  artículos  preceden- 
tes es  cualquiera  de  las  varias  especificadas  en  el  código  como 
prueba  legal. 

Art.  63. — El  alegato  judicial,  arriba  mencionado  se  redu- 
ce á  la  declaración  afirmativa,  hecha  en  el  curso  del  procedirniento 
judicial  escrito  de  que  un  hecho  ó  estado  de  cosas  existe  ó  ha  exis- 
tido, sobre  el  cual  una  de  las  partes  confia  para  apoyar  su 
cargo,  ó  la  otra  para  exonerarse  de  él.  Una  aserción  afirmativa 
de  inocencia,  solo  sirve  para  negar  un  cargo  hecho,  y  no  es  por 
esto  una  declaración  afirmativa  que  exija  prueba  de  parte  de  quien 
la  hace. 

Art.  64. — La  regla  de  prueba  que  requería  se  produjese 
la  mayor,  ó  como  se  decia  algunas  veces  la  mayor  prueba  posible, 
obrará  en  adelante  para  escluir  otra  infeiior,  solamente  en  los  casos 
que  siguen: 

1.°  Cuando  la  ley  haya  declarado  que  para  dar  validez 


k  un  contralo  se  haga  por  escnlo,  no  se  adniilirá  otra  prueba 
'de  tal  contrato,  sino  se  prueba  que  la  escritura  requerida  por  la  ley 
fué  hecha  y  que  por  casualidad  se  perdió  ó  destruyó;  ó  que  sin 
culpa  de  la  parte  que  ofrece  la  prueba  inferior  se  haíle  dicho  do-» 
oumento  fiiera  de  sus  alcances. 

2.  "  Cuando  se  ha  probado  haberse  hecho  prueba  escritu^ 
roria  del  asunto  en  cuestión  y  que  estaba  en  poder  de  la  parte 
que  ofrece  la  inferior,  sino  es  que  pruebe  que  casualmente  ha 
«Ido  perdido  ó  rolo  el  documento,  ó  que  sin  cidpa  suya  se  halla 
ftiera  de  sus  alcances. 

3.  "  Girando  la  Lejislatnra  haya  tleclarado  -necesarias  cier- 
tas pniébas  para  liechos  señalados. 

^  4."  Cuando  el  hecho  alegado  es  tal  que  siendo  yerdadero 
debe  haber  aparecido  por  acto  auléntico. 

Art.  65.— En  cualquiera  otro  caso  donde  se  ofrezca  prue- 
ba qüe  el  juez  ó  jurado  juzguen  de  nna  naturaleza  inferior  á 
otra  que  no  ha  sido  producida,  se  admitirá  la  inferior  si  es  le-- 
gal,  y  la  no  producion  de  la  otra,  obrará  solamente  como  pre- 
sunción contra  la  parte  que  dejó  de  producirla,  y  tendrá  el  efec- 
to que  el  juez  del  hecho  le  diere  según  las  circustancias. 

Art.  66. — Siempre  que  se  pruebe  hallarse  la  escritura  en 
poder  de  la  parte  opuesta,  si  no  la  presentare  después  de  reque- 
rida debidamente  al  efecto,  podrá  darse  prueba  de  su  contenido. 

Art.  67. — No  se  admitirá  prueba  verbal  contra  ó  fuera  de 
lo  contenido  en  los  actos,  ni  de  lo  que  pueda  haberse  dicho  an- 
tes ó  al  tiempo  de  hacerlor?;  entendiéndose  esta  regla  con  las  si- 
guientes modificaciones: 

1."  Es  aplicable  escbisivamentc  á  los  instrumentos  que  con- 
tienen obligaciones,  ó  donaciones,  y  k  las  disposiciones  testamen- 
tarias. 

S.''  T£n  todos  lo?  casos  de  instrumentos  escritos  será  ad- 
mitida la  prueba  verbal,  para  probar  el  error,  el  fraude,  la  vio- 
fencia,  las  amenazas  ó  cualquiera  otra  cireustancia  que  por  la 
ley  anule  ó  modifique  un  contrato. 

3.  "  Puede  también  ser  admitida  para  remover  cualquiera 
umbigüedad  que  aparezca  á  la  fa;z  del  instrumento  ó  resulte  de 
la  aplicación  de  sus  ténninos.  n^'Hitfj  gfc 

4.  "  Cualquiera  de  las  personas  que  resulten  partes  por  un 
instrumento  escrito  puede  ser  citada  por  la  otra  con  el  objeto  de 
aclarar  algún  punto  en  litijio  entre  ellas,  orijinado  de  semejante 
instrumento;  y  la  esplicacion  se  dará  bajo  juramento  ya  por  prue- 
l>a  verbal  en  el  juicio  ó  por  contestación  á  interrogatorios,  como 
parezca  al  que  pide  la  averiguación,  ya  se  dirijida  esta  á 
«ímtradeeir,  espRcar,  aumeRtar  ó  disminuir  la  obligación  especi- 


Í5cada  en  el  instrumento..  m-fn^froT  on  N  «^'nv  -.-V-.-rr  r..  ^  :> 
Art.  68. — Cuando  se  alegue  error,  fraude,  violencia,  6  ame- 
nazas, como  razones  para  anular  un  contrato,  deberá  el  juez  in- 
quirir los  puntos  siguientes,  y  considerarlos  como  adicciou  á  la 
prueba  del  hecho  directo  alegado,  si  él  es  el  que  debe  decidir, 
ó  para  recouiendarlos  al  jurado. 

1.  °  Si  la  causa  alegada  fuere  error,  el  juez  debe  conside- 
rar el  carácter  de  la  persona  que  dice  haber  sido  engañada,  con 
respecto  á  la  cautela  y  prudencia  que  ella  emplee  en  dirijir  sus 
negocios;  sus  conocimientos  respecto  del  asunto  particular  que 
formó  la  materia  del  contrato,  la  deliberación  ó  precipitación  coii 
que  se  efectuó.  - ' '  "^"^ 

2.  °  Si  la  objeción  fuere  de  fraude,  violencia,  ó  amenazas,  debe 
ser  el  objeto  de  la  averiguación  el  carácter  de  ambas  partes  como 
prueba  presuntiva  de  los  hábitos  fraudulentos  y  violentos  de  la  una, 
9  de  la  sumisión  á  ellos  de  la  otra. 

3°  En  todos  los  casos  de  esta  clase,  debe  el  juez  consi- 
derar el  tiempo  que  ha  corrido  desde  que  el  error  ó  fraude  fué 
descubierto,  ó  cesaron  la  violencia  o  amenazas,  antes  que  comen- 
zase el  proceso  ó  fuese  puesta  la  queja  para  re(nediarlas,  ^  ,el 
motivo  de  la  demora  si  la  hay.  ■!  -    •  ,     .  .  ' 

Art.  69. — La  prueba  verbal  solo  se  admite  cuándo  el  tes- 
tigo se  presta  á  ratificarla  con  juramento.  Por  esta  razón  sola- 
mente debe  interrogársele  respecto  á  su  propio  conocimiento  ó 
creencia,  y  no  respecto  á  lo  que  haya  oido  de  otros;  sobre  lo 
€ual  no  bastarla  ratificación  alguna  para  asegurar  la  verdad.  Es^i 
es  una  regla  jeneral  y  tiene  las  siguiente  escepciones:   »  ^  ; 

1.  "  Un  testigo  puede  declarar  lo  que  una  parte  ha  dicho, 
si  el  testimonio  es  pedido  por  la  parte  contraria,  y  esto  no  sola- 
mente $e  estiende  á  las  declaraciones  de  las  actuales  partes  en 
la  causa,  sino  también  á  las  de  las  perdonas  por  quienes  representan, 
comio  igualmente  á  las  declaraciones  de  aquellos  ajentes  ú  otras 
personas  que  puedan  quedar  obligadas  por  los  contratos  de  I9, 
primera;  pero  no  se  dará  como  prueba  la  declaración  de  aque- 
Jlas  personas  por  quienes  las  partes  demandan,  si  no  las  dieren  en  el 
tiempo  en  que  dichas  personas  aun  están  interesadas;  ni  las  de 
Jos  ajentes  si  las  dieren  cuando  han  dejado  de  serlo. 

2.  "  Puede  presentarse  en  prueba  como  fundamento  de  pre- 
«uncirn  inferida  de  lo  que  se  haya  dicho  ó  hecho  por  una  dp 
las  partes  ó  de  su  silencio,  lo  que  la  otra  haya  presenciado  ú  pi- 
do decir  á  otros  relativamente  al  asunto  en  disputa;  pero  en  cual- 
quier caso  debe  serle  permitido  á  la  parle  agraviada  en  esta  in- 
plicacioAi  hacer  sus  esplicaciones  bajo  juramento. 

3.  "  Puede  alegarse  lo  que  antes  de  jurar  ha  dicho  un  tea^ 


\\go  para  ,  probar  qge  es  ó  no  conforme  boíí  lo  que  haya  decla- 
rado bajo  juramento. 

4.  "  Puede  producirse  lo  que  un  testigo  haya  declarado  en 
\in  juicio  anterior  entre  las  misums  partes,  y  por  la  misma  cau- 
sa, cuando  el  testigo  ha  muerto,  ó  no  puede  ser  habido  su  testi- 
iponio.  • 

5.  "  Cuando  se  admiten  declaraciones  de  partes  ó  de  testi- 
gos en  el  concepto  de  las  ecepciones  1."  y  2.'  arriba  menciona- 
das, puede  presentarse  como  prueba  para  conlradeoir  ó  esplicar 
lo  que  dicha  parle  ó  tesirgo  liayan  espuesto,  cuanto  otra  perso- 
na haya  dicho  en  la  misma  conversación. 

6.  '  Puede  en  ciertos  casos  admitirse  p^-ueba  de  un  instru- 
mento escrito  sobre  la  identidad  de  la  firma  de  un  testigo  que 
está  ausente  ó  muerto  l)ajo  la  presunción  d^e  que  no  habria  fir- 
tr«ado  tal  instrumento  si  no  hubiese  podido  probar  su  ejecución; 
mas  basta  la  Simple  declaración  del  mismo  testigo  para  refutar 
<?sla  presunción. 

7.  '  En  los  casos  que  no  dependen  de  prueba  escrita,  pue- 
de úná  de  las  partes  dar  como  prueba  lo  que  ella  misma  ha  di- 
cho ó  hecho  relativamente  ai  asunto  en  litijio,  cuando  se  verificó 
el  convenio  sobre  que  está  fundado,  á  fin  de  esplicar  la  intención 
con  que  dijo  ó  hizo  lo  que  se  le  imputa  «n  el  proceso  ó  en  la 
prueba;  pero  en  este  caso  puede  dicha  parte  s«:  examinada  bajo 
^uraniento  por  la  contraria. 

.*  r-r"]  Art.  70. — Cuando  el  hecho  que  se  inquiere  es  uno  de  aque- 
llos cuyo  conocimiento  se  adquiere  comunmente  por  informes  de 
otros  ó  por  informes  unidos  á  observación  personal,  formando  lo 
íque  conuu mente  se  llaman  hechos  de  pública  notoriedad,  puede 
comprobarse  por  prueba  verbal:  de  esta  naturaleza  son  el  linaje, 
linderos,  nacimientos  y  muertes,  cohabitación,  recidencia,  profe- 
Jsion'jú  ocupaciim,  posesión'  en  concepto  áe  propietario,  reputación 
pública,  costumbie,  sistema  de  trafico,  prescripción,  acontecimien- 
tos públicos  históricos.  En  todos  estos  casos  y  otros  semejantes 
.puede  el  testigo  no  solo  declarar  respecto  á  la  notoriedad  públi- 
ca del  hecho,  sino  también  especificar  las  personas  de  quienes 
lia  oljtenido  el  informe. 

^.^^  Art.  71. — Puede  exhibirse  como  prueba  lo  que  una  per- 
sona, ya  muerta  al  tiempo  del  juicio,  haya  dicho  ó  hecho  rela- 
tivamente al  asunto  en  disputa,  si  fuere  opuesto  al  interés  pecunia- 
rio qué  entonces  tenia.         '  "^'^l*  ¡a  sú  6  ¡i-Vitíq 

Art.  72. — En  las  causas  por  homicidio  puede  exhibirse  como 
prueba  la  declaración  del  difunto,  ó  lo  que  se  le  oyó  decir  des- 
pués que  fué  herido,  si  no  viviere  el  tiempo  preciso  para  dar  su 
declaración,  o  las  circAistancias  impidieren  recibírsela. 
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SECCION  IV. 

De  la  prueba  sobre  el  carácter  y  reputación  de  las  partes  y 

testi{ros. 

Art.  73. — En  todas  las  causas  criminales,  se  puede  produ- 
cir por  prueba  el  carácter  notorio  de  la  parte  acusada;  pero  so- 
lamente con  el  objeto  de  deducir  si  habia  ó  no  di>posicion  en 
ella  para  cometer  el  delito  de  que  se  le  acusa.  De  este  modo, 
si  el  proceso  fuere  por  insulto  materia!  puede  acreditar  el  reo  que 
es  reputado  jeneralmente  por  benigno  y  suave;  y  el  actor  por  su 
parte  puede  probar  lo  contrario. 

Art.  7A. — Puede  también  acreditarse  el  carácter  y  reputa- 
ción de  los  testigos  respecto  á  su  veracidad  ó  á  lo  contrario;  y 
esto  no  solo  püede  hacerlo  la  parte  que  los  presenta,  sino  tam- 
bién la  opuesta. 

Art.  75. — Para  tachar  un  testigo  puede  traerse  como  prue- 
ba su  conducta  y  reputación,  acreditando  que  es  habitualmenlc 
adicto  á  algún  vicio,  que  indica  desprecio  de  su  buena  opinión 
en  el  público,  v.  g.,  la  embriaguez;  ó  que  es  vago  habitual;  ó 
si  el  testigo  fuere  mujer,  que  es  prostituta  pública. 

Art.  76. — También  puede  traerse  como  prueba  hechos  par- 
ticulares siendo  públicos  y  notorios  por  su  naturaleza,  v.  g.,  el 
Jiaber  sido  condenado  por  un  crimen,  lo  que  deberá  probarse  6 
por  la  producción  del  fallo  ó  por  confesión  del  testigo  mismo,  6 
por  prueba  testimonial,  si  el  fallo  se  dio  fuera  del  Estado. 

Art.  77. — Pueden  manifestarse  también  todos  los  hechos  que 
prueben  la  incapacidad  del  testigo,  ya  sea  para  percibir  con  exac- 
titud, ó  para  referir  correctamente  lo  que  declara;  asi  como  una 
iu)perfeccion  natural  en  cualesquiera  de  los  sentidos,  falta  de  me- 
moria ó  conocimiento,  descuido  habitual  en  los  negocios  seme- 
jantes al  de  que  se  trata,  ignorancia  absoluta  de  ellos  ó  inepti- 
tud temporal  nacida  de  enfermedad  ó  intemperancia. 

Art.  78. — También  puede  manifestarse  cualquiera  propen- 
sión particular  nacida  de  interés,  afecto  ó  parentesco,  ó  de  te- 
mor, enemistad,  favor  ó  parcialidad  con  cualesquiera  de  las  par- 
tes, ó  de  que  ha  habido  disputa  entie  ellas,  ó  de  que  está  bajo 
su  auto.idad  ó  influencia  en  concepto  de  pupilo,  sirviente,  arren- 
datario, deudor  ú  obligado  por  favores  recibidos. 

Art.  79. — Pueden  producirse  las  declaraciones  que  los  tes- 
tigos hayan  dado  ante  el  juez  que  instruyo  el  sumario  de  inda- 
gación para  contradecir  lo  que  ellos  hayan  dicho  en  el  juicio,  ó 
para  acreditar  que  están  conformes. 
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Arl.  80. — Dichas  declaraciones,  si  hubieren  sido  tomadas 
en  presencia  del  reo,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  código  de 
pYocedimientos  criminales,  pueden  ser  producidas  como  prueba,  si 
el  testin-o  ha  muerlo  o  no  puede  ser  habido  en  el  Estado. 

Arl.  81. — Puede  también  producirse  la  declaración  que 
haya  dado  el  reo  ante  el  juez  encargado  del  sumario,  si  hubiere 
sido  tomada  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  código  de  procedi- 
mientos criminales. 

SECCION  V. 

De  las  declaraciones  tomadas  por  escrito  sobre  interrogatorios. 

Art.  82. — Todas  las  reglas  dadas  para  recibir  declaracio- 
nes verbales  de  los  testigos,  son  aplicables  á  su  examen  cuando 
íse  hace  por  escrito  sobre  interrogatorios. 

Art.  8.3. — Cuando  se  sienta  por  escrito  el  testimonio  ver- 
bal de  los  te4igos,  en  los  casos  prevenidos  por  la  ley  qué  ar- 
regla la  práctica  de  las  Cortes,  se  escribirá  la  pregunta  asi  como 
la  respuesta;  y  ésta  en  los  mismos  términos  en  que  haya  sido  dada. 

TITULO  III. 

De  la  pmeba  escrituraria. 

Art.  84. — La  prueba  escrituraria  es  de  dos  especies;  au* 
téntica  é  inautcntica. 

CAPITULO  1." 
De  los  actos  auténticos, 

J3ECCIO\  I." 

De  las  diferentes  especies  de  actos  auténticos. 

Art.  85. — Actos  auténticos  son  aquellos  instrumentos  es- 
critos que  han  sido  atestados  en  la  forma  que  prescribe  la  ley 
por  un  oficial  público  legaln)ente  autorizado  al  efecto.  Forman 
prueba  solamente  de  aquello  que  se  dice  en  el  instrumento  ha- 
berse hecho  en  presencia  del  oficial,  cuya  atestación  los  hace  va- 
lidos; pero  de  nada  mas.  Asi,  la  atestación  del  Presidente  del 
Cuerpo  Lejislativo  unida  á  la  del  Presidente  del  Consejo  y  á  la 
del  funcionario  que  ejerce  el  Ejecutivo  es  prueba  auténtica  de 
que  un  proyecto  ha  llegado  á  ser  ley  del  Estado.  La  atestación 
de  la  persona  que -ejerce  el  Ejecntrvo  y  de  su  Secretario  bajo-  el 


336 

sello  del  Estado,  es  prueba  auténtica  de  que  la  copia  en  que 
está  puesta  es  verdadera  copia  de  la  ley.  La  firma  del  encar- 
gado del  Ejecutivo  en  una  proclamación  pública  espedida  por  él 
bujo  el  sello  del  Estado  para  aprender,  según  lo  disponga  la  ley, 
una  persona  acusada  de  homicidio  premeditado,  es  prueba  auténtica 
de  que  dicha  proclamación  fué  espedida  el  dia  de  su  fecha,  de  que  se 
le  dieron  quejas  de  haberse  cometido  el  crimen,  de  la  fuga  del 
reo,  y  de  cualquiera  otro  hecho  que  certifique  haber  pasado  en 
su  presencia;  ¡)ero  no  es  prueba  de  que  el  crimen  se  haya  co- 
metido, ni  de  que  la  parte  huyó. 

Art.  86. — Los  actos  auténticos  son  de  varias  especies.  — 
L''  Actos  lejislativos  dados  por  autoridad  constitucional  y 
atestados  en  el  modo  prevenido  por  la  ley. 

2.  "  Rejistros  ó  protocolos  de  las  Cortes. 

3.  "  Los  rejistros  de  los  diferentes  ramos  del  Poder  Ejecu- 
tivo hechos  en  lejítima  administración  de  sus  diferentes  departa- 
mentos y  del  modo  que  se  requiere  para  que  sean  actos  auténticos. 

4.  "  Los  instrumentos  escritos,  hechos  en  presencia  y  atesta- 
dos por  el  oficial  público  autorizado  por  la  ley  para  testificar 
estos  actos,  espresándose  en  ellos  cuanto  se  haya  dicho,  hecho  ó 
contratado  por  los  otorgantes  del  acto. 

SECCION  II. 

De  los  actos  lejislativos. 

Art.  87. — Los  actos  lejislativos  se  prueban  ó  por  la  exhi- 
bición del  orijinal  depositado  en  los  archivos  del  Estado,  ó  por 
ima  copia  autorizada  con  el  sello  del  Estado  y  la  firma  de  la 
persona  que  ejerce  el  Ejecutivo  y  la  de  su  secretario,  ó  de  cual- 
quiera otro  encargado  peculiarmente  de  los  archivos  del  Estado; 
ó  por  la  copia  impresa  contenida  en  la  colección  de  las  leyes,  ó 
por  el  Boletín  impreso  por  el  impresor  del  Gobierno.  Entiéndase 
que  producidas  algunas  de  las  especies  de  copias  mencionadas  de 
un  acto  lejislativo,  si  se  alegare  por  alguna  de  las  partes  yerro 
en  la  copia,  ya  sea  impresa  ó  en  otra  forma,  tendrá  derecho  á 
probarlo,  produciendo  la  copia  sellada;  y  si  en  esta  se  alegare  el 
yerro,  por  el  cotejo  que  debe  hacerse  de  ella  con  el  orijinal  de- 
positado en  los  archivos;  y  si  fuere  cierto  se  hará  la  debida  cor- 
rección de  dicho  yerro  en  la  copia  autorizada;  pero  la  parte  que 
alegue  el  yerro  es  la  obligada  á  probarlo,  y  mientras  no  se  de- 
muestre, la  copia  se  considerará  verdadera  y  producirá  su  entero 
y  cumplido  efecto. 
•;  •  .    Art,  88. — No  hay  distinción .  alguna  en  el  modo  de  ,pro-v 
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bar  los  actos  lejislativos  públicos  y  los  privados.  Síd  embargo  la 
Corle  está  obligada  á  tener  noticia  de  los  actos  públicos  y  á  cum- 
plirlos, aplicándoloá  á  los  casos  que  ocurran  ante  sí,  sean  ó  no 
alegados  ú  ofrecidos  en  prueba;  pero  la  parte  que  reclama  un 
derecho  ó  exension  en  virtud  de  un  acto  privado,  debe  presentarlo. 

Art.  89. — Acto  lejislativo  privado  es  el  que  concierne  so- 
Jamoiite  á  ciertos  individuos  designados  en  él:  públicos  son  todos 
los  demás. 

Art.  yo. — Todo  acto  lejislativo  licclio  para  arreglar  la  po- 
licía ó  el  gobierno  local  de  cualquiera  sección  del  Estado;  xJ  para 
ti  establecimiento  de  bancos,  ó  autorizando  la  imposición  de  un 
peaje,  tonelaje,  muellaje  ú  otros  derechos,  para  fundar  un  hospi- 
tal ú  otros  establecimientos  de  caridad,  «  para  promover  la  edu- 
cación, sobre  relijion,  ó  protejer  las  ciencias,  es  acto  público. 
Cualquiera  otro  acto  de  formación  de  un  gremio  ó  cuerpo  polí- 
tico, es  acto  privado. 

Art.  91. — Lo  contenido  en  el  último  artículo  es  relativo  so- 
lamento  al  fin  de  este  título;  no  afecta  en  manera  alguna  la  na- 
turaleza de  las  corporaciones  establecidas  por  la  ley. 

SECCION  IIl. 

De  los  rejistros  judiciales. 

Art.  92. — Rejistros  judiciales  son  todos  los  procedimientos 
escritos  en  una  Corte  legalmente  constituida  y  obligada  á  rejis- 
trar  sus  determiiiaciones.  El  rejistro  no  solamente  comprende  las 
órdenes  y  los  fallos  de  las  Cortes;  mas  también  las  esposiciones  de  los 
abogadas  y  los  alegatos  escritos  de  las  partes,  las  pruebas  y  documen- 
tos que  hayan  ellas  presentado  cuando  han  llegado  á  ser  parte  del 
proceso  escrito,  }•  las  certificaciones  y  retornos  de  los  oficiales  de 
dichas  Cortes,  la  sentencia  de  los  jurados  y  cualquiera  otro  pro- 
cedimiento que  deba  rejistrarse  en  las  minutas,  ó  conservarse  en 
los  archivos  de  las  Cortes. 

Art.  93. —  Los  rejistros  judiciales  de  las  Cortes  del  Estado, 
se  prueban  por  la  exhibición  del  rejistro  orijinal,  ó  por  una  copia 
autorizada  por  el  secretario  y  con  el  sello  de  la  Corte,  añadién- 
dose una  certificación  firmada  por  su  presidente  que  acredite  ser 
efectivamente  secretario  de  la  Corte  el  que  la  firma.  El  yerro  ú 
omisión  que  haya  en  dicha  copia  se  rectificará  por  el  cotejo  de 
ella  con  «1  rejistro  orijinal;  pero  mientras  no  se  manifieste  tal  error 
1a  copia  es  ima  prueba  decisiva.  Los  rejistros  de  los  otros  Esla- 
<los  deben  hacerse  auténticos  en  el  modo  y  forma  que  establez- 
can la»  leyes  de  la  Federación  para  q«f  sean  recibiíícK  como  prue- 


gas 

ha  en  el  Estado.  Los  actos  lejislativos  de  otros  Estados  deberán 
probarse  por  la  exhibición  de  aquellas  colecciones  impresas  de  le- 
yes, que  consten  son  recibidas  en  las  Cortes  o  tribunales  de  ta- 
les Estados. 

Art.  94. — Los  rejistros  de  los  fallos  sobre  procedimientos  en 
países  fuera  de  la  República,  se  prueban  por  la  certificación  de 
los  funcionarios,  cuyo  deber  según  las  leyes  del  pais  donde  están 
situados  los  tribunales  que  dictaron  tal  fallo,  es  dar  semejantes 
certificaciones,  añadiendo  á  estas  los  demás  atestados  que  exijan 
las  leyes  de  dicho  pais,  para  que  haga  prueba  tal  copia  en  los  tri- 
bunales del  mismo  pais;  ademas  para  saber  f|ue  el  atestado  se 
baila  en  debida  forma,  debe  ser  todo  esto  certificado  ]wr  el  Mi- 
nistro del  Gobierno  de  dicho  pais  en  la  sección  adu)inistrativa  á 
que  corresponda  el  neg-ocio,  y  su  firma  y  empleo  debe  ser  cer- 
tificado por  el  Ministro  diplomático  de  la  República  si  lo  hubie- 
re en  aquel  pais;  y  si  no  lo  hubiere  por  algún  Cónsul  de  la  Re- 
pública residente  en  el  distrito,  6  por  lo  menos  en  el  ])ais  don- 
de se  hubiere  dado  dicho  fallo;  y  esta  certificación  será  de  su 
mano,  y  bajo  el  sello  consular;  y  en  los  paises  donde  no  haya 
Ministro  ni  Cónsul  de  la  República,  se  probará  lo  sustancial  de 
la  certificación  por  dos  testigos  examinados  por  comisión  ó  eu 
Corte  abierta. 

Art.  95. — Siempre  que  el  fundamento  de  una  demanda  6 
de  una  defensa  sea  un  fallo  pronunciado  en  pais  estranjero  y  que 
la  parte  quiera  producir  la  copia,  ya  sea  auténtica  en  la  mane- 
ra dicha  en  el  último  artículo  anterior,  ó  solamente  por  certifi- 
cación del  secretario  ó  juez,  debe  al  tienipo  de  entablar  su  deman- 
da ó  su  respuesta  depositar  dioha  copia  en  la  (?orte,  y  dar  no- 
ticia á  la  parte  opuesta  de  (jue  intenta  presentarla  como  prueba. 
Si  la  parte  contraria  avisase  por  escrito  dentro  de  diez  dias  que 
se  opondrá  á  que  se  presente  como  prueba  dicha  copia,  entonces 
la  parte  que  la  piesente  debe  probar  que  es  verdadera,  por  el 
exámen  del  funcionario  que  la  dio;  el  que  se  verificará  por  co- 
misión; pero  en  tal  caso,  cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la 
causa,  todos  los  gastos  razonables  que  se  hagan  en  esta  comisión 
serán  costeados  por  la  parte  que  resiste  la  presentación  de  la  co- 
pia como  prueba,  siempre  que  resuHe  por  el  retorno  del  comisio- 
nado que  la  copia  era  completa  y  exacta.  Pero  si  no  se  diese  el 
aviso  de  la  oposición,  la  copia  certificada  como  arriba  queda  di- 
cho, hará  prueba  del  referido  fallo. 

Art.  96. — Si  el  fallo  pronunciado  en  pais  estranjero  no  hi- 
ciere el  fundamento  de  la  demanda  ó  de  la  contestación,  y  solamente 
fuere  necesario  producirlo  por  algún  incidente  nacido  en  la  causa, 
deberá  entonces  depositarse  la  copia  autorizada  como  se  dijo  ar- 
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liba,  (luincc  dias  ánic?,  por  lo  menos,  del  señalado  para  el  juicio 
tle  la  eaiisa;  darse  cíl  aviso  prevenido  en  el  arlíeulo  j)recedenle,  y 
tendrán  lugar  entre  las  partes  los  demás  tramiles  tle  que  habla  el 
^nisnio  arlíi^ulo. 

Art.  97. — Nada  de  lo  dicho  en  los  aTtículos  precedentes 
impedirá  la  admisión  de  la  copia  de  ini  rejistri)  estranjero  cer- 
tificada por  el  juez  y  por  el  oficial  encargado  de  los  rejistros  de 
la  Corte  de  donde  procede,  y  será  prueija  suficiente  cuando  se 
acredite  que  es  verdadera  copia  por  el  juramento  recibido  con- 
forme á  la  ley  de  ini  testigo  calificado,  que  la  ¡haya  -cot^ado  con 
él  orijinal. 

Art.  98. — Los  fallos  pronunciados  en  alguno  de  los  Esta- 
dos de  la  República  ó  en  pais  estranjero,  tienen  como  prueba  el 

mismo  tfecto,  y  están  sujetos  á  las  mismas  reglas  establecidas  en 
la  sección  sobre  cosa  juzgada  para  los  fallos  pronunciados  den- 
tro del  Estado.  Pero  los  fallos  dados  -en  cualquiera  Corte  sobre 
acción  real,  ya  sea  por  embargo  ó  de  otra  suerte,  -no  tendrán 
los  efectos  de  cosa  Juzgada;  escepto  en   cuanto  miren  á  la  cosa 

-tuya  aprehensión  ó  embargo  fué  el  primer  procedimiento  de  la 
causa;  á  no  sei*  que  el  interesado  se  haya  presentad©  y  defendido 
su  causa  por  sí  ó  por  apoderado. 

Art.  99. — Si  el  único  objeto  es  probar  una  condena  da- 
da por  -un  tribunal  estranjero  de  almirantazgo,  basta  presentar  co- 
pia de  la  demanda  y  de  la  determinación  final,  sin  ser  necesa- 
rio producir  copias  de  ningún  otro  procedimiento;  pero  ninguna 
prueba  admitida  en  el  tribunal  estranjero  lo  será  -ni  aun  entre 
las  mismas  parles  para  probar  otro  punto  diverso  del  íoutesta- 

ido  en  la  causa  primitiva. 

SECCION  JV. 

-De  Jos  rejísiros  de  los  ramos  del  Poder  Fjecntiva. 

Art.  100. — Tienen  fuerza  de  auténticos  los  a-ctos  siguien- 
tes de  las  diversas  secciones  del  Poder  Ejecutivo: 

1.  °  XiBs  comisiones,  ó  autoridad  especial  para  efectuar  al- 
;gun  servicio  civil,  dadas  conforme  á  la  ley  por  el  Jefe  del  Es- 
tado, o  las  proclamaciones  espedidas  por  él,  que  deben  ir  con  el  sello 
del  Estado,  y  con  la  firma  del  Jefe^  autorizada  poi"  la  del  Se- 
cretario de  Estado. 

2.  "  Las  certificaciones  de  elección  que  manda  dar  la  ley 
á  los  electos  para  un  destino  público,  firmadas  por  las  personas 
>que  están  autorizadas  para  determinar  el  resultado  de  dicha  elec- 
ción. 

3.  °  Las  certificaciones  del  juramento  que  deben  prestar  los 
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empleados  ánles  de  posesionarse  de  sus  destinos,  y  las  de  los  otros 
que  deben  presentarse  previamente  al  desempeño  de  alguna  fun- 
ción, empleo  ú  oficio,  firmadas  por  las  personas  autorizadas  para 
recibir  tales  juramentos. 

4.  °  Las  anotaciones  en  los  libros  correspondientes  de  re- 
jistro,  y  la  chancelación  de  las  hipotecas.  Las  donaciones  y  los 
demás  actos  que  manda  la  ley  rejistrar,  y  aquellas  certificaciones 
que  está  autorizado  á  dar  el  funcionario  legalmente  obligado  á  llevar 
estos  rejistros. 

5.  "  Las  anotaciones  en  los  libros  orijinales  que  se  lleven 
de  nacimientos,  bautismos,  casamientos  y  fallecimientos,  hechos  por 
algún  empleado  legalmente  autorizado  para  llevar  estos  rejistros. 

Las  comisiones,  las  proclamaciones,  las  delegaciones  espe- 
ciales de  autoridad,  las  certificaciones  de  elección,  y  las  de  re- 
cepción de  juramento,  son  por  si  mismas  los  actos  auténticos  ori- 
jinales; y  las  que  han  sido  dadas  por  los  funcionarios  que  correspon- 
de en  el  Estado,  y  conforme  á  la  ley,  no  necesitan  de  ninguna 
qtra  prueba  adicional;  siendo  obligación  de  los  jueces  reconocer 
ex-qficio,  los  sellos  y  firmas  de  los  funcionarios  que  las  emitan.  Don- 
de el  orijinal  de  estos  actos  no  pueda  producirse,  basta  para  ha-^ 
cer  prueba  auténtica  una  copia  del  rejistro  de  la  comisión  ó  de 
la  certificación  de  elección  bajo  el  sello  del  Estado,  y  autoriza- 
da por  el  secretario  de  Estado.  Con  respecto  al  atestado  de  la 
recepción  de  los  juramentos  de  oficio,  si  no  puede  producirse  el 
orijinal,  puede  probarse  el  hecho  por  otro  testimonio  que  será  6 
lío  auténtico  según  su  naturaleza. 

Art.  101 — Las  anotaciones  en  los  libros  orijinales  de  re- 
jistro de  hipotecas,  o  en  otros  destinados  á  rejistrar  las  noticias  de 
bautismos,  casamientos,  nacimientos  y  muertes  se  prueban  por  la 
certificación  de  los  funcionarios  encargados  de  llevarlos,  con  la  adi- 
ción de  su  sello  de  oficio,  si  estubiesen  autorizados  para  usarlo;  y 
esta  copia  es  un  acto  auténtico  como  lo  son  también  todas  las 
-   demás  certificaciones  de  oficio  que  ellos  puedan  dar  según  la  ley. 

Art.  102. — El  rejistro  de  una  hipoteca  ó  de  cualquiera  otro 
acto  mandado  rejistrar  con  el  fin  de  dar  noticia  á  los  que  pue- 
dan ser  interesados,  ó  la  copia  auténtica  de  dicho  rejistro,  no  es 
prueba  del  acto  mismo,  pues  solamente  lo  es  de  que  se  ha  cum- 
plido con  la  ley  que  manda  hacer  este  rejistro.  Por  tanto  el  re- 
jistro ó  la  copia  auténtica  de  él,  no  dispensa  de  la  presentación 
del  acto  mismo,  ó  de  otra  prueba  legal  de  que  ha  sido  ejecutado. 

SECCION  v. 


De  los  actos  de  escribanía. 


Al  t.  ]03. — Los  inslrnincnlos  escritos  k  presencia  de  un  Ara» 
cioiinrio  público  debidamente  autorizado  y  comisionado  al  efecto, 
atestados  por  él  para  acreditar  lo  que  se  ha  dicho,  hecho  6  con- 
tratado por  las  partes  que  concurric  ron,  son  actos  auténticos,  como 
lo  son  también  las  copias  de  dichos  actos  certiíicadas  por  dicho 
funcionario  en  la  forma  prescrita  por  la  ley.  Estos  actos  se  llamau 
„  actos  de  escribania"  pero  tienen  el  mi>mo  efecto  cuando  han 

vjKisado-ante  cualquiera  otro  funcionario  autorizado  ]K)r  ley  aunque  no 
sea  escribano;)  cuando  se  usa  del  \él^m\n^^  escribano  en  este  ca- 
pítulo, comprende  á  todo  funcionario  que  esté  autorizado  por  ley 
para  hacer  auténticos  los  actos  privados. 

Art.  104. — Todos  los  actos  que  pasen  ante  un  escribano 
serán  escritos  en  su  protocolo  y  firmados  por  las  partes  contra- 

' tantos,  por  el  escribano  y  por  dos  testigos  á  lo  menos.  A  este 
iiiistruinento  escrito  se  le  llama  acto  orijinál  de  escribania;  queda 
como  un  rejislro  en  poder  del  escribano;  v  en  sus  libros  proto- 
colos. Una  copia  de  este  acto  de  escribania,  certificándose  ser 
verdadera  copia  por  el  escribano  ó  por  su  sucesor  en  el  oficio, 
bajo  su  sello,  es  prueba  suficiente  de  dicho  acto  en  cualquier-a 

'Corte  de  las  de  la  jurisdicción  en  que  ejerce  sus  funciones  di- 
cho oficial;  pero  en  cualquiera  otra  Gorte  debe  presentarse  la  firma 
del  escribano  certificada  por  el  juez  de  la  Corte  del  distrito  don- 
de reside,  ó  por  el  Jefe  con  el  sello  del  Estado. 

Art.  105. — Los  siguientes  requisitos  dan  á  un  instrumento 
de  escriha«ia  la  forma  de  un  acto  auténtico,  y  la  falta  de  cual- 
quiera de  ellos  destruye  su  autenticidad: 

1.  °  Debe  contenerse  en  el    cuerpo  del  acto  el  nombre  y 
•oficio  del  escribano,  ó  funcionario  ante  quien  haya  pasado,  y  el 

lugar  para  donde  está  nombrado. 

2.  °  El  lugar,  dia,  mes  y  año  en  que  se  hizo. 

3.  °  Eos  nombres  y  lugar  de  >recidencia  de  las  partes;  y  si 
no  lietien  residencia  fija  el  del  último  lugar  donde  hayan  ha- 
bitado. 

4.  "  Dede  aparecer  que  el  atíto  se  verificó  dentro  del  cir- 
cuito ó  distrito  para  donde  estaba  nombrado  di  escribano. 

5.  °  Débe  espi-esarse  haberse  verificado  en  presencia  por  lo 
menos  de  dos  testigos  ciudadanos  del  Estado,  y  vecinos  del  lu- 
gar, para  el  cual  estaba  nombrado  el  escribano. 

61^  Debe  eítar  firmado  por  la  parte  obligada,  si  fuese  uri 
contrato  unilateral;  ó  por  d  declarante  si  fuese  una  protesta  ó  de- 
iclaracion;  y  por  todas  las  partes  si  fuese  un  contrato  bilateral^ 
y  -si  cualquiera  de  dichas  partes  no  pudiere  es<íribir  su  nombre, 
ya  sea  por  que  no  sepa,  ya  por  accidente,  debilidad  ó  enfer- 
medad, debe  declarar  su  incapacidad,  y  de  cual  de  dichas  cau- 


'243 

sas  procede,  y  ha  de  insertarse  en  el  acto  la  declaración  de  esta 
causa,  la  que  debe  certificar  el  escribano,  no  siendo  suficiente  que 
solo  se  esprese  la  incapacidad. 

7.  "  Uebe  firmarse  por  el  escribano  y  por  los  testigos  men-  ' 
clonados  en  el  instrumento. — Las  personas  que  no  saben  escribir 
no  pueden  ser  testigos  en  esta  clase  de  negocios. 

8.  "  Cuando  no  sepa  leer  alguna  de  las  partes  debe  el  es- 
cribano certificar  que  ha  leido  el  acto  á  dicha  parte  en  presen- 
cia de  los  testigos,  y  que  ha  sido  consentido;  y  cuando  la  parte 
incapaz  de  escribir  pueda  hacer  una  señal,  debe  hacerla,  y  el 
escribano,  ó  uno  de  los  testigos,  debe  escribir  al  lado  de  ella  él 
nombre  de  la  parte,  espresando  que  aquella  es  su  señal.  Cuan- 
do por  cualquiera  causa,  la  parte  no  pueda  hacer  la  señal,  debe 
espresarse  el  motivo  en  el  instrumento. 

9.  °  Todas  las  firmas,  tanto  de  las  partes  como  de  los  tes- 
tigos y  del  escribano  deben  estar  al  fin  del  instrumento;  mas  para 
dar  por  buena  cualquiera  corrección  (jue  se  haga  en  el  instrumento 
puede  ponerse  la  firma  al  márjen  o  al  fin  de  él.  Una  firma  por 
iniciales  bastará  para  la  aprobación  de  una  corrección  que  no 
haga  »ma  variación  in^portante  en  el  instrumento;  pero  las  correc- 
ciones importantes  deben  comprobarse  con  firma  entera. 

10.  Todos  los  entrerrenglonados,  raspaduras  y  borrones,  ó 
variaciones  manifiestas  en  cualquiera  parte  del  instrumento  y  que 
sean  necesarias  para  darle  validez,  como  en  los  nombres  de  las 
partes  ó  testigos,  en  la  espresion  de  alguna  suma,  ó  en  la  descri- 
cion  de  la  cosa  que  es  objeto  del  acto,  en  la  fecha,  en  el  tiem- 
po de  cualquiera  pago  ó  en  cualquiera  otra  parle  del  acto  que 
altere  la  obligación,  aumente  ó  disminuya  la  responsabilidad  de 
cualquiera  de  las  partes,  deben  ser  enumeradas  y  comprobarse  con 
las  firmas  de  todos  los  interesados. 

11.  El  acl<»  debe  aparecer  presenciado  por  uno  que  tiene 
autoridad  por  la  ley  para  darla  á  tales  actos. 

Art.  106. — Todo  lo  sustancial  y  formal  espresado  en  el 
artículo  precedente  es  necesario  para  dar  á  un  acto  cualquiera, 
la  fuerza  de  un  acto  auténtico;  pero  hay  algunos  actos  de  es- 
cribanía, tales  como  los  testamentos,  para  cuya  validez  se  requieren 
otras  formalidades  especiales  á  mas  de  las  mencionadas  arriba. 

Art.  107. — Un  acto  de  escribanía  es  también  nulo,  como 
acto  auténtico,  si  aparece  haber  sido  ejecutado  por  una  mujer  ca- 
sada sin  el  consentimiento  de  su  marido,  ó  del  juez,  en  los  ca- 
sos que  tal  permiso  es  necesario;  ó  por  un  menor  ú  otra  per^ 
sona  incapaz  de  contratar  sin  asistencia  de  tutor  ó  curador,  si 
dichos  tutores  ó  curadores  no  son  partes  en  el  acto. 

Art.  108. — La  firma  significa  en  este  título  el  nombre  de 
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la  parte,- escrito  por  ella  misma  en  prueba  de  su  ascenso  á  un 
iiislruiiicnlo  como  parle,  ó  de  su  testimonio  como  testigo:  el  ape- 
llido debe  escribirse  entero  y  solo  el  nombre  de  bautismo,  ó  pre- 
norainal  puede  abreviarse  ó  indicarse  por  la  letra  inicial,  ú  omi- 
tirse enteramente  si  esta  ha  sido  la  costumbre  que  ha  tenido  en 
firmar  la  persona  de  que  se  trata. 

Art.  109. — Nadie  podrá  sustraerse  de  una  obligación  que 
produzca  contra  él  un  instrumento,  siempre  que  la  firma  sea  he- 
cha por  él;  aunque  diga  que  no  está  firmado  con  su  propio  nom- 
bre, ó  que  este  no  está  puesto  en  la  manera  que  él  acostumbra 
'escribirlo. 

SECCION  VI. 

Del  efecto  de  los  actos  de  escribanía. 

Art.  110. — Los  actos  de  escribanía  verificados  en  la  for- 
ma que  requiere  la  ley,  ante  un  funcionario  debidamente  auto- 
rizado, son  actos  auténticos  y  tienen  lus  efectos  siguientes: 

1.  "  Respecto  á  todas  las  personas,  aun  á  aquellas  que  n» 
son  partes  en  el  acto,  es  prueba  decisiva  de  que  todo  lo  que  el 
escribano  certifica  haberse  declarado,  reconocido  ó  hecho  en  su 
presencia  y  la  de  los  testigos,  fué  asi  declarado,  reconocido  ó 
hecho  por  las  partes;  pero  no  tiene  otro  efecto  contra  los  que  no 
sean  las  mismas  partes,  sus  herederos  ó  sucesores  en  sus  derechos. 
Por  ejemplo,  una  compra  hecha  de  buena  fee  por  un  acto  autén- 
tico á  una  persona  que  estaba  en  posesión,  pero  que  no  tenia  tí- 
tulo, aunque  no  dé  derecho  contra  el  verdadero  dueño  que  no  fué 
parte  en  la  venta,  es  sin  embargo  prueba  decisiva  contra  él,  en 
cuanto  á  establecer  una  prescripción  y  dar  derecho  para  la  per- 
cepción de  frutos  durante  el  tiempo  que  el  comprador  poseyese 
úe  buena  fee. 

2.  °  Respecto  á  todos  los  que  fueron  partes  en  el  acto  ó  á 
■sus  herederos  ó  sucesores  en  sus  derechos,  es  prueba  decisiva  de 
aquello  que  es  el  objeto  de  tal  acto,  y  también  de  todo  lo  que 
concierna  i mned latamente  con  este  objeto,  de  lo  que  esté  reco- 
nocido en  él  por  las  dos  partes,  ó  de  lo  que  esté  dicho  ó  enun- 
ciado por  la  una  y  reconocido  por  la  otra  espresamente  ó  por 
necesaria  consecuencia.  Aquel  relato  ó  enunciativa  se  dice  reco- 
nocido por  consecuencia  necesaria,  que  la  otra  parte  debe  cono- 
cer por  la  naturaleza  del  contrato  y  que  seria  de  su  interés  ne- 
gar si  fuese  falso  y  sin  embargo  lo  deja  correr  sin  contradicion 
en  el  acto. 

Aquel  relato  ó  enunciativa  concierne  inmediatamente  con 
el  objeto  del  acto,  que  si  se  omitiera  haria  una  variación  impor- 
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tante  en  la  obligación  contraída,  ó  en  el  derecho  adquirido,  por 
cualquiera  de  las  partes* 

Sirva  lo  siguiente  para  ilustración  de  las  diferentes  partes 
de  la  última  regla:  si  por  un  acto  de  escribanía  se  hace  una  ven- 
ta por  precio  cierto,  que  se  promete  pagar  en  tiempo  determina- 
do, siendo  esta  compia  y  venta  el  objeto  del  acto,  es  prueba  de- 
cisiva del  contrato  habido  entre  las  partes;  de  manera  que  el  com- 
prador no  necesita  de  otra  prueba  de  la  venta,  ni  el  vendedor 
de  la  promesa  de  pagar  el  precio,  que  la  que  ofrece  la  presen- 
tación del  acto  mismo. 

Si  la  cosa  vendida  estaba  sujeta  á  un  arrendamiento  anual 
ó  á  otra  carga,  y  el  vendedor  declara  que  ha  depositado  el  di- 
nero en  poder  de  una  tercera  persona  para  el  pago  de  los  alcan- 
ces debidos  hasta  el  dia  de  la  venta,  esta  manifestación  no  es  el 
objeto  inmediato  del  acto;  pero  concierne  inmediatamente  con  él, 
por  que  su  omisión  habria  variado  los  derechos  y  obligaciones  de 
las  partes;  pero  no  es  decisiva  contra  el  comprador  á  menos  que 
no  reconozca  espresamente  ser  verdad,  por  que  este  no  es  un  he- 
cho de  que  se  suponga  tenia  conocimiento.  Si  él  espresamente  lo 
reconoce,  en  tal  caso  sí  es  decisiva  y  no  podrá  jamas  hacer  cues- 
tionable la  verdad  de  tal  depósito. 

Pero  si  siguiendo  el  último  ejemplo,  el  arrendamipnto  ó 
carga  hubiere  sido  debido  al  comprador  mismo  antes  de  la  ven- 
ta, y  el  vendedor  hubiese  dicho  en  el  acto  que  todos  los  alcan- 
ces estaban  pagados,  esta  declaración  no  contradicha  por  el  com- 
prador, seria  por  sí  misma,  sin  necesidad  de  un  reconocimiento 
espreso,  y  solo  por  una  consecuencia  necesaria,  prueba  decisiva 
de  que  lo  dicho  por  el  vendedor  era  cierto;  por  que  el  hecho  por 
la  naturaleza  del  caso  debia  ser  sabido  por  el  comprador,  y  era 
una  enunciativa  que,  de  no  ser  verdadera,  estaba  en  su  interés 
negarla. 

Si  en  la  venta  declara  el  vendedor  que  adquirió  la  pro- 
piedad como  heredero  instituido  de  A.  B.,  y  el  lejítimo  heredero 
de  A.  B.  promoviere  pleito  sobre  la  propiedad  contra  el  compra- 
dor alegando  que  el  testamento  en  que  fundaba  su  derecho  el 
vendedor  era  nulo,  esta  enunciativa  hecha  en  el  acto  no  será  prue- 
ba decisiva  de  que  la  cosa  vendida  pertenecía  á  los  bienes  de  A. 
B.,  por  que  dicha  enunciativa  no  concierne  inmediatamente  con 
el  objeto  del  acto  que  era  la  venta;  ni  era  un  negocio  de  que 
el  comprador  debiera  tener  conocimiento,  ni  era  de  su  interés  ne- 
garla aunque  fuese  falsa. 

3°  Cualquiera  enunciativa  hecha  en  un  acto  de  escribanía, 
ya  concierna  ó  no  con  el  objeto  del  acto,  es  prueba  contra  la 
parle  que  la  hizo  en  favor  de  la  persona  que  no  es  parte  en  el 
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aclo;  poro  no  es  decisiva,  pues  vale  tanto  como  iinfl  confesión 
eslrajuilicial  y  t  onu)  tal  eslá  colocada  en  la  clase  de  las  presun- 
ciones, la  que  tiene  mas  ó  menos  peso  según  las  circustancias  en 
que  se  hizo  la  declaración. 

4  °  Una  declaración  o  enunciativa  hecha  en  un  acto  por 
una  parte  y  coníesada  por  la  otra  espresanienle,  ó  por  consecuen- 
cia necesaria,  forma  igual  prueba  contra  ambas,  como  se  espuso 
en  artículo  precedente. 

5.  "  Un  acto  firmado  por  las  partes  con  intención  de  que 
fuese  un  acto  de  escribanía,  pero  que  no  tiene  este  valor  por  fal- 
ta de  algún  requisito  exijido  por  ley,  a\m  tiene  el  de  acto  pri- 
vado, si  tiene  los  requisitos  que  deben  darle  fuerza  de  tal;  y  no 
debe  oponerse  á  su  validez,  como  acto  privado,  el  defecto  de  no 
estar  firmado  en  tantas  copias  cuantas  partes  hay  interesadas. 

6.  "  La  n>encion  en  un  inventario,  hecho  acto  de  escriba- 
nía, de  una  obligación  ó  de  cualquiera  otro  papel,  no  prueba 
tanto  contra  quien  no  es  parte  en  el  inventario,  que  dispense  de 
la  exhibición  del  orijinal.  La  mención  hecha  en  el  inventario 
solamente  prueba  que  se  presentó  un  papel  que  contenia  una  obli- 
gación; pero  no  es  prueba  decisiva  de  que  fuese  otorgada  por  la 
parte.  Cuando  se  ha  acreditado  por  otra  prueba  que  el  orijinal 
existió  pero  iué  destruido  después,  y  que  hay  circustancias  para 
probar  su  identidad  con  el  papel  mencionado  en  el  inventario, 
puede  admitirse  esto  como  prueba  presuntiva  del  contenido  de  tal 
obligación. 

7.  °  Amique  las  enunciativas  hechas  por  las  partes  son  en- 
tre ellas  y  en  favor  de  terceras  personas  unas  veces  pruebas  de- 
cisivas y  otras  presuntivas  en  los  casos  arriba  dichos,  jamas  for- 
man prueba  de  ninguna  especie  que  sea  contra  terceras  perso- 
jias,  ni  pueden  obligarles  ni  perjudicarles  en  sus  derechos. 

De  esta  regla  hay  una  cscepcion:  la  enunciativa  hecha  en  un 
acto,  muchos  años  ánles  de  presentarse  puede,  á  discreción  del  juez, 
con  las  limitaciones  que  después  se  dirán,  admitirse  como  prueba  pre- 
suntiva entre  los  que  no  fueron  partes  en  el  acto,  tratándose  de 
edad,  parentesco,  desendcncia,  afinidad,  filiación,  ausencia  ó  muer- 
te; pero  no  en  otras  cuestiones.  Por  ejemplo,  un  acto  de  escribanía 
antiguo  otorgado  por  una  familia  reunida  en  junta,  puede  ser  ad- 
mitido como  prueba  presuntiva  entre  terceras  personas,  de  que  las 
partes  que  la  compusieron  estaban  en  los  varios  grados  de  paren- 
tesco que  separadamente  espresaron. 

Asi  también  la  enunciativa  de  la  muerte  de  alguno  en  una 
certificación  auténticíi  y  antigua  de  entierro,  ó  de  la  edad  de  un  niño 
en  igual  certificación  de  bautismo;  el  tiempo  de  la  muerte  de  una 
persona  en  el  instrumento  de  la  partición  entre  sus  herederos,  pueden 
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admitirse  como  pruebas  presuntivas  de  las  enunciativas  que  contienen. 

Pero  esta  facultad  discrecionaria  del  juez,  para  admitir 
-el  testimonio  mencionado  en  la  escepcion  de  la  regla,  está  limi- 
tada á  los  casos  en  que,  por  la  fecha  del  acto  ú  otras  circustan- 
cias,  esté  el  juez  convencido  de  que  las  partes  que  hicieron  la 
enunciativa  no  tenian  motivo  para  decir  una  falsedad. 

8."  Los  actos  de  escribanía  reciben  toda  su  fuerza  luego 
que  son  firmados.  Por  este  motivo  no  es  legal  cualquiera  altera- 
.cion  de  un  acto  una  vez  perfeccionado,  aunque  se  haga  por  con- 
sentimiento de  las  partes:  cualquiera  modificación  que  deseen,  de- 
-be  hacerse  por  acto  separado;  pero  semejante  acto  no  puede  afec- 
tar derecho  alguno  que  hayan  adquirido  terceras  personas  por  el 
jacto  mismo,  ó  que  haya  dimanado  de  alguna  de  las  partes  se- 
gún dicho  acto. 

SECCION  VII. 

-Por  qué  causas  y  en  qué  modo  puede  ser  declarado  inauténlico 

un  acto  de  escribanía. 

-I'  Art.  111. — Ningún  acto  de  escribanía  en  que  se  omita 
alguna  de  las  cosas  mencionadas  arriba  como  necesarias  para  dar- 
le validez,  será  considerado  como  acto  auténtico;  y  la  prueba  de 
«sto  será  la  inspección  de  la  copia  autorizada  ó  del  orijinal  en 
los  casos  en  que  se  requiere  que  sea  producido,  ó  de  otras  prue- 
bas que  se  reciban  según  se  previene  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  112. — Cuando  la  parte  contra  quien  se  ha  produci- 
do la  copia  dfe  un  acto  de  escribanía,  debidamente  autorizado,  de- 
clarase bajo  juramento  ó  hiciese  constar  de  otra  manera  en  la 
Corte,  que  en  el  orijinal  hay  defectos  que  no  aparecen  en  la  co- 
pia, estará  el  juez  obligado,  si  los  hechos  son  importantes,  y 
también  en  los  casos  en  que  la  letra  de  las  partes,  testigos  y 
escribano  puede  ser  legalmente  cuestionable,  á  hacer  traer  el  ori- 
jinal á  la  Corte  si  estubiese  denho  de  su  jurisdicción;  mas  si  es- 
tubiese  fuera,  nombrará  tres  personas  idóneas  para  que  saquen  una 
copia  conforme  al  orijinal,  é  informen  si  hay  alguna  variación;  y 
si  la  hubiere,  cual  sea  entre  el  orijinal  y  la  copia  presentada  y 
entre  la  letra  del  escribano,  partes  y  testigos  de  que  se  trata,  para 
cotejar  la  letra  reconocida  de  una  parte  cuya  escritura  es  dis- 
putada con  la  que  se  niega,  y  dar  cuenta  de  todo.  Estas  per- 
sonas prestaran  juramento  ante  algún  juez  de  cumplir  fielmen* 
te  su  deber;  y  el  informe  de  las  tres  6  de  la  mavoria  de  ellas 
será  presunción  legal  de  la  verdad  de  lo  que  contiene.  Después 
de  oir  el  informe  de  las  personas  comisionadas,  según  queda  di- 
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chu,  y  cualquiera  otra  prueba  legal,  que  puedan  aducir  las  par- 
tes, el  juez,  en  los  casos  en  que  no  exista  el  orijinal  dentro  de 
la  jurisdicción  de  la  Corte,  determinará  sobre  la  validez  del  ac- 
to orijinal,  de  la  misma  manera  que  lo  baria  por  inspección  del 
niiíinio  orijinal  si  se  le  hubiese  presentado. 

Art.  1 13. — Hay  casos  en  que  un  acto  de  escribanía,  aun- 
que contenga  aparentemente  todos  los  requisitos  de  un  acto  au- 
téntico, no  es  admisible  como  tal,  y  son  estos: 
.fK>'>  i>        Cuando   eslá  falsificada  la  firma  del  escribano,  ó  de 
cualquiera  de  las  partes,  ó  de  los  testigos. 

2."  Cuando  ha  sido  alterado  el  acto,  ó  una  parte  impor- 
jtantede  .él,  después  de  su  otorgamiento. 

3°  Cuando  fué  firmado  por  las  partes  ó  por  cualquiera 
de  ellas  sin  estar  presente  el  escribano,  ó  alguno  de  los  testigos. 

4.  °  Cuando  el  acto  fué  leido  falsamente  en  una  parte  im- 
portante k  uno  de  los  interesados  que  no  podia  leer,  ó  falsamen- 
te traducido  en  parte  también  importante  á  uno  de  los  interesa- 
dos que  no  entendía  el  idioma  en  que  estaba  escrito, 

5.  "  Cuando  fué  otorga^ip  fuera  de, los  Umites  para  que  es- 
taba destinado  el  escribano. 

6.  "  Cuando  el  acto  fué  firmado  por  otro,  á. nombre  de  la  par-»- 
te  á  quien  se  quería  obligar,  ya  tenga  »  no  el  que  firmó  el  mismo 
nombre  de  la  parte  que  se  supuso  ser. 

7°  Cuando  el  objeto  del  acto  es  obligar,  afectar  ó  dispo- 
ner de  la  propiedad  de  alguna  persona  legalmente  incapaz  de 
contratar,  sin  la  asistencia  de  tutor  ó  curador,  y  dicho  tutor  6 
curador  no  fué  parle  en  el  actp.        ^•iiiií-r.>i"U¿r  'Uri 

8.  °  Cuando  este  fué  hecho  en  fraude  de  algunos  acreedoresi 

9.  "  Cuando  se  hizo  sin  recompensa  ó  por  una  recompensa 
insuficiente,  con  el  fin  de  eludir  la  ley  que  arregla  las  sucesiones. 

10.  °  Cuando  se  hizo  bajo  cualesquiera  otras  circustancias 
que  por  las  leyes  vijentes  al  tiempo  de  otorgar  el  acto  deberia 
ser  declarado  nulo.  •») 

11.  '  Cuando  han  sido  certificados  falsamente  por  el  escrií 
baño  alguno  de  los  requisitos  necesarios  para  dar  validez  al  acto. 

12.  °  Cuando  faltan  al  acto  que  contiene  un  contrato  las 
partes  ó  cláusulas  necesarias  por  ley  para  que  este  tenga  efecto. 
Pero  esto  no  impedirá  que  algún  acto,  nulo  bajo  un  respecto, 
sea  váUdo  bajo  otro,  en  los  casos  permitidos  por  la  ley. 

13.  °  Cuando  cualquiera  de  las  partes  al  tiempo  de  otor- 
gar el  acto  se  hallaba  en  luia  disposición  mental,  provenida  de 
debilidades  físicas,  desarreglo  de  sus  sentidos  por  embriaguez  ó 
ya  pnr  cualquiera  otra  causa,  que  lo  baria  incapaz  de  compren- 
der la  naturaleza  y  consecuencias  del  acto,  siendo  esta  incapa- 
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cidad  manifiesta  al  escribano  y  testigos.  kí  44  juiiict  , 

14.  °  Cuando  los  testigos  no  tienen  las  calidades  que  re- 
quiere la  ley. 

15.  "  Cuando  se  ha  declarado  en  el  acto  que  el  precio  ha  • 
sido  pagado  y  no  se  ha  pagado;  y  esto  aun  cuando  se  haya  a 
no  renunciado  la  escepcion  de  la  non  numerata  pecunia. 

16.  °  Cuando  el  acto  contiene  alguna  disposición  de  pro- 
piedad ó  alguna  obligación  pecuniaria  en  favor  del  escribano  ó 
de  alguno  de  sus  parientes  por  afinidad  ó  consanguinidad  en  la 
línea  de  ascendientes  ó  descendientes  ó  colateralinente  al  paren- 
tesco de  consanguinidad  ó  afinidad  de  lio  ó  sobrino  inclusivamen- 
te; y  esto  se  estiende  hasta  el  caso  en  que  tomando  el  nombre 
de  interpósita  persona  se  haga  la  disposición  en  favor  del  escri- 
bano ó  de  alguno  de  sus  parientes. 

ir."  Cuando  el  acto  tiene  por  designio  disponer  de  propie- 
dad que  no  puede  ser  enajenada  por  ley,  como  la  propiedad  do- 
tal  de  una  mujer  casada. 

Art.  114. — Por  cualquiera  de  las  causas  mencionadas  en  el 
último  artículo  precedente,  ó  por  cualquiera  defecto  que  aparez- 
ca en  el .  cuerpo  del  acto  y  sea  de  los  que  se  ha  dicho  en  este 
título  destruyen  su  autenticidad,  puede  entablarse  demanda  por 
cualquiera  que  tenga  interés  en  que  se  anule  dicho  acto.  En  la  . 
causa  que  se  forme  serán  manifestadas  con  particularidad  todas 
las  objeciones  que  se  hagan;  y  todas  las  personas  interesadas  ea 
sostener  la  validez  del  acto  deben  constituirse  partes. 

Art.  115. — Siempre  que  un  acto  de  escribanía  ú  otro  au- 
téntico sea  el  fundamento  de  una  demanda  ó  de  la  contestación 
de  una  demanda,  es  decir,  siempre  es  necesario  presentar  dicho 
acto  auténtico  para  apoyar  la  pretencion  por  quien  entabla  la 
demanda,  ó  la  contestación  que  se  la  dé.  En  todos  estos  casos, 
á  la  copia  del  acto  en  que  se  intentó  fundar  la  demanda  se  acu- 
mulará la  petición,  las  contestaciones  y  cvialquier  otro  alegato  de 
que  se  haga  referencia  en  él;  y  si  la  parte  contra  quien  es  pro- 
ducida la  copia  quiere  objetarla,  debe  hacerlo  especialmente  y  por 
escrito,  especificando  la  causa  particular  de  nulidad  en  que  pre- 
tenda apoyarse;  de  cualquiera  otra  manera  no  será  oida  en  el  jui- 
cio objeción  alguna  fuera  de  aquellas  que  son  patentes  en  el  cuer- 
po de  dicho  acto. 

Aí1.  116. — Siempre  quesea  necesario  presentar  por  prueba 
im  acto  auténti(^o  sobre  algún  incidente  que  no  sea  el  fundamen- 
to de  la  demanda,  ó  de  la  contestación,  si  es  presentado  por  el  deman-f 
dado;  juzgándose  probablemente  según  las  circustancias  del  caso  que 
pudo  preveer  la  parte  la  necesidad  que  tendría  de  producir  tal  acto,  se 
exhibirá  una  copia  de  él  diez  dias  por  lo  ménos  ántes  del  juicio,  y  dán- 


dose  noticia  íi  la  parle  conbaria,  esta  podrá  hacer  sus  objecio- 
nes cu  la  manera  prevenida  en  el  último  artículo. 

Art.  117. — Si  la  parte  que  debe,  según  les  artículos  ante- 
rioíes,  exhibir  la  copia  del  acto  de  escribanía  sobre  que  intenta 
fiiudar  su  acción  no  lo  verificare,  podrá  la  Corle  obligarle  á  pre- 
sentarla, por  petición  de  la  parte  contraria  á  cuyo  arbitrio  queda 
el,  hacer  tal  solicitud,  ó  sus  objeciones  verbalmente  en  el  juicio; 
Y  si  ellas  son  apoyadas  en  cualquiera  inspección  ó  prueba,  el  ac- 
tp  no  debe  ser  admitido  como  prueba  y  la  parte  que  debió  pre^ 
sentarlo  no  puede  alegar  la  falta  de  noticia  de  las  objeciones. 

Art.  1 1 8. — Si  apareciere  que  la  parte  no  pudo  razonable^ 
mente  preveer  la  necesidad  de  producir  el  acto  auténtico,  y  se 
hiciere  alguna  objeción  á  su  autenticidad  por  causa  que  no  e* 
patente  en  el  cuerpo  del  acto,  la  Corte  si  juzgase  ser  el  acto 
prueba  importante  y  si  la  objeción  se  apoya  en  el  juramento  vo- 
luntario de  cualquiera  de  las  partes  ó  de  otra  persona,  puede  se- 
gún las  circustancias  dar  el  tiempo  necesario  para  hacer  y  cou- 
■tie;star  las  objeciones. 

Art.  119. — En  todos  los  casos  de  objeciones  á  la  validez 
«je  algún  acto  que  aparece  con  todas  las  formalidades  que  la  ley, 
requiere  para  que  tenga  autenticidad,  la  obligación  de  probar  loa 
defectos  está  de  parte  del  que  objeta  la  validez  del  acto. 

Art.  120. — Tratándose  de  la  validez  de  un  acto  autéjití^ 
co,  las  personas  cuyos  ncmibres  son  suscritos  como  testigos  lo  soñ 
competentes  si  de  otra  manera  no  consta  su  inhabilidad. 

El  escribano  es  también  testigo  hábil  en  todos  los  casos  en 
que  no  se  ha  liecho  al  acto  objeción  de  que  se  infiera  falta  de» 
integridad,  mala  conducta  o  descuido  dgl  escribano,  ó  que  si  se, 
ha  hecho  ha  sido  del  todo  infundada. 

Art.  121. — Los  actos  auténticos,  fuera  de  los  de  escriba-^ 
lúa,  pueden  ser  declarados  inválidos  por  cualquiera  de  las  causasf; 
sigui/sntes: 

1.  "  Por  falsificación  délas  firmas,  ó  de  cualquiera  de  ellas^ 
^,  ^e,  todo  el  acto. 

2.  *  Por  falta  de  lejitima  autoridad  en  la  parte,  que  hace, 
t^í  acto. 

3.  "  Por  haberse  hecho  fuera,  de  los  límites  para  donde  esi 
taba  destinado  el  funcionario. 

4.  "  Por  falta  de  las.  calidades  exijidas  por  ley  en  la  per- 
sona comisionada  ó  designada  para  cierto  servicio  y  también  por, 
np  haber  prestado  fianza  ó.  juraujento  cuando  estos  requisitos  son 
necesarios.  Esto  es  cuaijdp  el  acto  auténtico  es  una  comisión  ú  otra 
■í^iltci.ridad  conferida  en,  virtud  de  una  ley. 

•üiih  li.^bpr  obtenido  el  aclq>,  frajuduleiítaraente  suponienr» 
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tlose  otra  persona,  ó  por  cualquiera  otro  prctcsfo  falío  que  dojáise 
á  la  parte  que  se  valió  de  él  sujeta  á  castigo  si  se  hubiera  vali- 
do de  dicho  acto  para  procurarse  la  entrega  de  bienes  ó  dinero, 
bajo  de  aquellas  leyes  penales  que  estén  vijentes  al  tiempo  de 
poner  en  práctica  dichos  pretestos  falsos. 

6."  Por  cohecho  ya  sea  al  funcionario  que  forma  el  acto, 
ya  á  cualquiera  otra  persona  para  que  practique  cosas  necesarias 
á  procurar  se  forme  el  acto. 

Art.  122. — Las  mismas  reglas  establecidas  respecto  á  las 
causas  que  invalidan  los  actos  de  escribanía,  y  á  las  oposiciones 
á  su  exliibicion  como  pruebas,  son  aplicables  á  los  demás  actos 
auténticos. 

Art.  123. — La  falsificación  y  el  cohecho  mencionados  como 
causas  para  invalidar  un  acto  de  escribanía,  ú  otro  auténtico,  se 
entenderán  según  las  definiciones  de  aquellos  delitos  dadas  en  la 
ley  penal  vijente  al  tiempo  de  otorgarse  dichos  actos. 

Art.  124. — Cuando  un  acto  de  escribanía  ú  otro  autén- 
tico fuere  por  cuídquicr  causa  declarado  nulo  por  fallo  definiti- 
vo de  una  Corte,  la  misma  Corte  que  pronunció  el  fallo  dis- 
pondrá lo  que  deba  anotarse  al  márjen  del  orijinal  de  dicho  ac- 
to de  escribanía,  y  del  rejistro  del  acto  auténtico,  si  se  llevase 
tal  rejistro,  y  sobre  la  copia  certificada  que  fué  producida  eu 
la  Corte. 

CAPITULO  II. 
De  la  prueba  escrituraria  inauténtica. 

SECCION  I." 

Be  las  diversas  especies  de  prueba  escrituraria  inauténtica. 

Art.  125. — La  prueba  escrituraria  inauténtica  es  de  dos 
especies: 

1.  '  Aquella  que  es  atestada  por  la  firma  de  la  persona  á 
quien  se  atribuye,  y  se  llama  acto  de  firma  privada. 

2.  "  Cualquiera  otra  prueba  escrita  no  atestada  de  esta  ma- 
nera. 

SECCION  II. 

De  ta  prueba  bajo  firma  privada. 

Art.  126. — Todos  los  instrumentos  escritos  firmados  por  la 
parte  de  quien  dicen  ser  en  su  contenido,  no  siendo  actos  autén- 
ticos, se  llaman  actos  de  firma  privada.  . 
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Arl.  127. — Ningnn  in->lnimenlo  escrito,  fuora  do  la  ley  po- 
sitiva, es  por  su  naluraleza  prueba  de  la  \erdad  que  contiene. 
Muestra  (jue  ciertos  convenios  están  escriies  y  que  á  ellos  están 
suscritos  ciertos  nop.ibres;  pero  en  sí  mismo  no  hace  prueba  ni 
aun  presunción  de  que  aquelk»s  nombres  íueron  suscritos  por  las 
partes,  ó  que  ellas  hicieron  los  convenieis.  En  los  actos  auténti- 
cos se  suple  esta  prueba  por  el  crédito  qiie  la  ley  declara  deber 
darse  al  atestado  de  un  funcionario  público  que  presto  juramen- 
to. A  los  actos  de  firma  privada  no  se  dá  tal  crédito;  la  pro- 
ducion  de  ellos  no  ofrece  la  mas  leve  presunción  de  su  validez. 

Art  128. — Pero  aunque  un  acto  semejante  no  induce  pre- 
sunción por  la  ley,  sin  embargo  para  evitar  dilaciones  y  gastos 
innecesarios,  se  permite  interrogar  á  la  parte  contra  quien  es  pro- 
tlacido  sobre  si  las  firmas  son  verdaderas;  de  este  permiso  resul- 
tan los  diferentes  efectos  que  producen  la  confesión,  la  negativa, 
ó  la  ignorancia  del  hecho,  espresados  en  la  contestación  del  de- 
mandado, ü  de  que  se  reuse  á  reconocer  ó  á  negar  la  escritura. 

Art.  129. — Siempre  que  alguno  de  los  interesados  en  una 
causa  estiíoe  necesario  producir  un  eí-crito  de  firma  privada,  ya 
sea  para  fundar  su  acción  ó  para  apoyar  su  escepcion  y  desee 
tener  contestación  de  la  parte  opuesta  respecto  de  la  verdad  de  la 
firma,  debe  acompmiar  el  instrumento  orijinal  á  su  petición  6  res- 
puesta, y  pedir  que  la  parte  contraria  declare  si  la  firma  es  ver- 
dadera ó  falsa.  . 

Art.  130. — Si  la  firma  designare  ser  propia  de  la  parte  á 
quien  se  pide  que  confiese  ó  niegue,  la  contestación  debe  ser  es- 
y)lícita,  ya  sea  confesando  ser  suya  6  diciendo  que  es  falsa.  Una  con- 
testación que  directamente  íio  niegue  la  firma,  se  tendrá  por  una 
<;onfcsion. 

Art.  131.— Si  la  firma  designare  ser  no  de  la  parte  mis- 
ma sino  de  alguna  otra  períona,  por  cuya  obligación  la  parte  opues- 
ta intenta  hacerlo  respmisable,  ya  personal riien te  ó  en  virtud  de 
algún  empleo,  deber,  ó  encargo,  eníónces  no  tiene  obligación  la 
fiarte  iníerrogada  de  responder  esplícitamente,  como  en  el  caso 
anterior.  Si  hubiere  visto  escribirá  la  parte  de  cuya  firma  se  tra- 
1íi  ó  por  otras  circustancias  tuviere  conocimiento  de  su  letra,  de- 
be decirlo  asi,  y  dclarar  lo  que  crea  respecto  á  la  verdad  ó  fal- 
sedad de  la  firma.  Solamente  cuando  manifieste  que  totalmente 
ignora  la  forma  de  letra,  se  le  dispensará  de  declarar  su  creencia. 

Art.  1.32. — Las  coutesíacioues  á  estos  interrogatorios  no  es 
preciso  que  sean  bajo  juramento,  á  no  ser  que  se  lo  exija  la  par- 
ía contraria;  y  cuando  asi  se  verifique,  el  efecto  se  calcuiaiá  por 
■Jas  consideraciones  especiales  que  haya  sobre  aquel  negocio. 

Art.  133. — El  reconocimiento  6  negativa  de  una  firma  de- 
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be  hacerse  por  la  parte  misma  que  es  interrog-ada.  Una  contcs« 
tacion  falsa  heclia  de  proposito  no  solamente  produce  los  efec- 
tos civiles  espresadus  aquí,  mas  también  se  considera  como  ua 
delito,  Y  es  punible  con  arreglo  al  código  pena!. 

Art.  1,34 — Las  contestaciones,  ó  la  negativa  á  contestar  á 
los  interrogatorios  en  que  se  solicita  el  reconocimiento  de  una 
firma,  produzca  los  efectos  sigüientes: 

1.  "  Si  la  parte  reconoce  la  firma,  ya  sea  propia  ó  de  al- 
gún otro  por  cuya  obligación  es  responsable,  liacd  auténtico  el 
acto  respecto  de  ella,  y  de  sus  representantes;  y  podrá  fallarse  so- 
bre él  sin  mas  prueba  ni  juicio  por  jurados,  no  siendo  acompañada 
dicha  declaración  de  alguna  escepcion  legal  en  la  manera  prevenida 
en  los  artículos  siguientes;  y  tiene  respecto  de  terceras  personas  el 
mismo  efecto  que  dá  la  ley  á  un  acto  auténtico  en  cualquiera  otra 
forma. 

2.  °  Si  designa  el  acto  ser  de  alguno  por  cuya  obligación 
es  responsable  el  interrogado,  y  dijese  este  que  conoce  la  firma  y 
entiende  ser  verdadera,  inducirá  presunción  legal  en  favor  del  acto. 

3°  Si  negase  la  firma  el  interrogado  ó  contestase,  en  los 
casos  en  que  le  es  permitido,  que  ignora  si  la  firma  es  verdade- 
ra ó  falsa,  no  resultará  de  esto  presunción  por  ningún  lado.  Pero 
el  que  asegura  que  la  firma  es  verdadera  queda  obligado  á  probarlo. 

4.  °  Si  la  parte  interrogada  no  contesta  en  el  tiempo  pres- 
crito por  la  Corte,  la  rebeldía  es  equivalente  á  una  confesión,  y 
dá  autenticidad  al  acto. 

5.  °  Si  la  parte  que  reconoce  la  firma  tiene  escepcion 
legal  que  oponer  á  la  acción  del  instrumento,  dando  por  supues- 
ta la  verdad  de  la  firma,  deberá  manifestarla  en  su  contestación, 
y  entonces  la  obligación  del  acto  no  se  llevará  á  efecto  miéntras 
no  se  determine  sobre  la  obligación  de  tal  acto.  Una  escepcion 
legal,  en  el  sentido  de  este  artículo,  es  aquella  que  pudiera  po- 
nerse en  un  juicio  ordinario  después  de  probada  la  firma  en  el 
instrumento. 

Art.  1.3o. — Siempre  que  sea  necesario  dar  pruebas  sobre  la 
letra,  sea  ó  no  en  los  casos  comprendidos  en  esta  sección,  se  hará 
de  la  manera  siguiente: 

1.  °  Si  hubiere  uno  ó  mas  testigos  suscritos,  uno  de  ellos 
á  lo  ménos  debe  ser  exán^inado  si  eslubicse  dentro  del  Estado, 
y  su  testimonio  de  que  vio  firmar  á  la  parte,  es  prueba  directa, 
como  lo  es  también  el  testimonio  de  un  testigo  del  mismo  he- 
cho aunque  no  sea  de  los  suscritos. 

2.  "  Si  los  testigos,  de  cuyos  nombres  aparece  suscrito  el 
acto,  hubieren  muerto  ó  cstubieren  fuera .  del  Estado,  la  letra 
de  uno  de  ellos  por  lo  ménos  y  la  de  la  parte    litigante,  debe 
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■probarse  de  uno  ó  de  todos  los  modos  sio-tiiontes,  á  saber: — por 
lili  tcstig-o  qiio  liava  visto  escribir  á  la  parle,  ó  que  ten<>-a  cono- 
cimiento de  su  letra  por  correajmnúencia.  La  ])alabra  corres- 
poiuiencia  en  este  párrafo  quiere  decir,  haber  escrito  cartas,  y  re- 
cibido contestaciones,  en  circustancias  que  no  hayan  dado  sospe- 
clias  de  enginio. 

Ija  letra  puede  laiidjicn  probarse  por  un  cotejo  con  alguii 
instruiiiputo  auténtico  ú  otro  instrunienlo  sccoiiocido  por  la  ])arle, 
ó  positivamente  probado  ser  suyo  por  testigos  en  !a  misma  causa. 
Puede  recurrirse  á  este  modo  -de  ])rueba  á  solicitud  de  cuales- 
quiera de  las  partes,  haciendo  el  juez  el  cotejo  por  sí  mismo  6 
acompañado,  por  ig-ual  solicitud,  de  personas  instruidas  en  el  co- 
nocimi-ento  (le  letras  manuscritas,  nombradas  por  la  Corte  y  jnra- 
meiilatlas  para  hacer  el  cotejo  de  los  papeles,  y  dar  su  o|JÍi!Íon  al 
juez  ccn  verdad.  Pero  ningún  escrito,  que  judicialmente  haya 
sido  negado  por  la  parte,  podrá  servir  como  un  instrumento  de 
comparación,  aunque  se  hubiese  probado  ser  suyo. 

.3."  Si  no  hubiese  testigos  suscritos  al  acto,  ni  quien  pue- 
da dar  prueba  directa  de  la  firma,  se  probará  la  letra  por  cual- 
quiera ü  por  todos  los  modos  declarados  en  el  párrafo  anterior. 

4."  Un  acto  de  firma  privada  puede  también  probarse  por 
medio  de  un  acto  auténtico  si  se  hiciese  en  este  alguna  men— 
sion  ó  referencia  de  aquel,  que  no  deje  duda  de  su  identidad. 
Por  ejemplo  si  en  un  inventario  público  se  manifiesta  particular- 
mente un  pagaré  dado  al  difunto  pur  una  persona  que  firmó  el 
inventario  como  albacea  ó  tutor,  y  se  hace  referencia  del  mismo 
pagaré  por  una  nota  al  tiempo  de  formar  tal  inventario;  esto 
identifica  suficientemente  el  pagaré  y  hace  innecesaria  cualquie- 
ra otra  prueba.  Pero  si  el  acto  de  firma  privada  es  referido  simple- 
mente en  un  acto  auténtico,  de  que  es  parte  el  que  firmó  el  pa- 
garé, y  no  fué  exhibido  ó  marcado  al  tiempo  de  hacer  el  acto 
aulíintico,  ciiLónces  es  preciso  recurrir  á  otra  prueba  para  iden- 
tificar el  acto  de  firma  privada  que  se  disputa,  con  el  referido 
en  el  acto  auténtico. 

ó.°  Ninguno  de  los  modos  arriba  dichos  de  probar  un  ac- 
to de  firma  privada  escluye  el  testimonio  de  testigos,  que  aunque 
no  estubieron  presentes  cuando  se  hizo  el  acto  ni  tienen  conoci- 
miento de  la  letra,  sin  embargo  testifican  hechos  conducentes  á 
probar  ó  impugnar  el  acto,  los  que  no  podian  probablemente  supo- 
nerse haber  sucedido,  si  la  firma  era  de  la  parte  en  un  caso  y 
no  lo  ei'a  en  el  otro, 

6.'  Cuando  se  ha  negado  la  firma,  no  es  prueba  suficien- 
te de  la  validez  de  un  acto  de  firma  privada  la  de  cotejo  de  le- 
-tras  solamente  y  sin  el  apoyo  de  otras  circustancias. 
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Art.  136. — No  se  puede  obligar  judicialmente  á  una  parte 
á  reconocer  ó  negar  la  firma  de  un  acto  privado  para  darle  el 
efecto  de  un  acto  auténtico,  antes  de  que  haya  pasado  el  tiem- 
po señalado  en  la  obligación  pai-a  que  sea  debida,  escepto  en  los 
casos  eii  que  por  ley  pueda  exijirse  antes,  como  en  la  sección  si- 
guiente, j 

SECCION  Iir.  ;r>-j(j  (» 

ii')i)l)oiff  íimodob  ,i)fí 
De  las  copias.  ,  üiioiíl 

Art.  137. — Las  copias,  por  regla  jeneral,  no  son  prueba  cu- 
ando se  puede  recurrir  al  orijinal  mismo.  Se  esceptuan  de  esta 
regla  las  copias  de  ciertos  actos  auténticos.  No  hay  escepcion 
respecto  á  los  actos  de  firma  privada.  Sin  embargo  diferentes  cla- 
ses de  copias  de  dichos  actos  merecen  diferentes  grados  de  cré- 
dito en  los  casos  en  que  el  orijinal  no  pueda  exhibirse.  Hay  co- 
pias de  actos  auténticos  fonnales  y  nq  formales,  y  las  hay  no  ates- 
ía/da&í 

,ir.  r  ,  Art.  138. — Si  el  tenedor  de  un  acto  de,  firma  privada  cre- 
yere que  el  orijinal  está  espuesto  al  riesgo  de  perderse,  ó  temie- 
re que  no  pueda  conseguirle  prueba  cuando  se  necesite,  podrá  eii 
cualquier  tiempo  pedir  á  su  costa,  ante  cualquier  tribunal  de  ju- 
risdicción competente,  que  la  parte  que  ha  firmado  el  acto  sea  ci- 
tada para  que  comparezca  cierto  dia  en  la  oficina  de  algún  es- 
CribanOj  para  presenciar  el  rejistro  de  tal  acto,  acompañándose 
usa.  copia  de  él;  y  la  parte  será  citada  para  comparecer  en  efecto. 

Aft.  139.— Si  lai  parte  citada  contestase  á  la  petición  ne- 
gando la  firma,  entonces  será  juzgado  el  hecho  como  en  los  ca- 
593  ordinarios;  y  resultando  á  favor  del  que  pidió,  se  fallará  tam- 
bién á  su  f§^yoi[,  con  costas»  iqandándose  que  el  instruomento  sea 
rejistrado.      I,,       wihi.xi '«vlm;  y  .íjíhííi  d-.  ri./j  'oImdÜíí^'í;  iu.-.  ,!,Í)íí->j 

ArL,  140.— Si  la  parte  citada  no  niega  la  firma,  sino  qué 
íípntesta  ignorar  si  es  verdadera  ó  falsa  (en  los  casos  en  que  le 
es  permitido  dar  esta  contestación),  entonces  debe  probarse  como 
^n.  los  casps,  comunes;,  y ¡,si  ,r§s,u}tare  q,ue.  el  .^cto  es  válido  se  le 
ipajíd,ará  rejistrar.  .  .  i;-  ,-  ■  •  i .v 
-^l'fDc'v  •4^t,'^;  — Si  la  parte  no  contesta,  ni  comparece  en  el  tiem- 
pio  y  lugar  ííesignados  para  el  rejistro,  entonces,  reconozca  ó  no 
el  acto,  en  vista  de  la  copia  certificada  de  la  petición,  de  la  or- 
den del  juez  y  del  informe  del  funcionario  que  debe  hacer  la  cita- 
cionj  en  que  certifique  haber  sido  debidamente  citada  la  parte;  ó  en 
los  casos  en  que  se  ha  mandado  rejistrar  el  acto  por  haberse  proba- 
do ante  la  Corte,  el  escribano,  en  vista  de  tal  fallo,  rejistrará  el  acto 
_^^su^  rejjsí|^p, ordinario  y  adjuntará  á  él  las  copias  certificadas  de  las 
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dilijencias  judiciales  que  Tiáyan  precediáo.'  -.fíSi  ¡-í^A 
<■*  Art.  142. — Si  la  parte  después  de  citada  no  contesta  ni 
comparece,  el  escribano  deberá  del  mismo  modo  proceder  á  co- 
piar el  acto  acompañando  también  las  dilijencias.  Las  copias  au- 
ténticas de  los  rejistros  hectios  de  esta  manera  se  Jlaman  copias 
€n  forma,  y  tienen  la  misma  fuerza  y  efecto  que  los  orijinales, 
«i  se  probase  que  «stos  se  hubieren  perdido  ó  destruido;  pero  si 
íio,  deberán  producirse  en  cualquier  causa  que  se  «ucite  sobre  ellos. 
Dicha  copia  y  dilijencias  serati  prueba  auténtica  de  la  firma;  pero 
no  darán  al  actor  derecho  de  ejecutar  desde  luego,  solamente  le 
dispensan  de  probar  la  firma  y  de  exihibir  él  orijinal  en  caso  de 
que  éste  se  haya  perdido  ó  destruido. 

Art.  143. — La  prueba  de  la  destrucción  de  vm  acto  oriji- 
nal tiene  un  efecto  diferente  de  la  que  se  produce  para  acredi- 
tar que  se  ha  perdido.  En  el  primer  caso  puede  la  Corte  sobre 
la  producion  de  la  copia  en  forma  o  de  otra  prueba  legal,  liacer 
t-enga  efecto  inmediatamente  la  obligación  del  acto.  En  el  último 
debe  mandar  se  caucione  la  devolución  del  dinero,  si  resultase  el 
orijinaíl  en  manos  de  un  tenedor 'de  buena  fee  y  se  presentase  en 
el  término  que  discrecionalmente  designe  la  Corte,  ó  mandar  que 
el  fallo  no  se  ejecute  hasta  que  no  se  dé  noticia  aíl  público  por 
im  término  y  en  los  lugares  que  la  misma  Corte  designe,  describien- 
do en  ella  d  instrumento,  insertando  él  fallo  y  excitando  á  las 
personas,  que  puedam  tener  derecho  á  evitar  tenga  efecto,  para 
que  lo  aleguen.  Las  disposiciones  de  este  artículo  son  aplicables 
-á  todos  los  casos  en  que  se  ha  dado  fallo  o  prueba  del  conte- 
nido de  un  instrumento  perdido  ó  destruido,  y  también  á  los  que 
siguen  en  esta  sección. 

Aít,  144. — Pueden  también  los  actos  prótocoTizarse  sin  in- 
tervención judicial  <;uando  se  hacen  en  presencia  de  la  paite  obH- 
:gada,  son  testificados  con  su  firma,  y  autorizados  por  el  escribano  en 
la  forma  ordinaria.  Las  copias  auténticas -^e  "estos  rejistros  son  tam- 
bién copias  en  -forma  y  tienen  la  -misma  fuerza  y  efectos  que  las 
copias  mencionadas  en  'el  artículo  preceidente. 

Art.  145.' — ^Los  actos  de  firma  privada  pueden  también  ser 
transcritos  en  el  protocolo  de  un  escribano  sin  orden  Judicial  y 
en  ausencia  de  las  partes.  Este  protocolo  y  las  copias  de  escri- 
banía de  él,  se  llaman  copias  no  formales..  No  reponen  entera- 
mente el  orijinal  en  caso  de  perderse  como  las  copias  formales; 
pero  sin  embargo  tienen  los  efectos  siguientes: 

1.  °  Sirven  para  fundar  derecho  de  prescripción,  desde  el  tiem- 
po del  rejistro  solamente.    jI-  i         a. .    .u;  .ji  ^.       -  .  íii. 

2.  "  Comprueban  la  existénciá  del  áctoV^oí*'ld  hiénóy  hás- 
ta  d  periodo  de  su  rejistro  cuando  está  en  duda  d  tiempo  pasado! 


-  '•  '•  "  3.°  Cuando  la  parte  ha  gozado  6  ejercido  el  derecno  que 
le  da  el  acto,  ó  poseído  la  propiedad  que  él  designa  trasferirie, 
por  diez  años  no  interrumpidos,  contados  desde  la  fecha  del  re- 
jistro,  tiene  fuerza  de  un  acto  auténtico. 

4.°  Unidos  á  otra  prueba  de  la  ejecución  del  acto  ori- 
jinal  y  su  pérdida,  y  de  la  identidad  del  papel  que  fué  rejis- 
trado  con  el  orijinal  pueden  formar,  según  las  circustancias,  prue- 
ba presuntiva  del  conlenido  de  dicho  orijinal. 

Art.  146. — La  copia  no  formal,  sin  intervención  de  juez 
ni  de  funcionario  público,  se  llama  copla  no  atestada,  y  puede, 
cuando  se  ha  probado  la  pérdida  del  orijinal,  ser  admitida  como 
prueba  presuntiva  para  probar  lo  que  aquel  contenia,  en  los  ca- 
sos en  que  pueda  acreditarse  por  prueba  legal  que  la  copia  es 
correcta  y  que  el  orijinal  de  que  se  la  sacó  habia  sido  ejecuta- 
do por  la  parte  contra  quien  se  produce  la  copia. 

Art.  147. — En  caso  de  que  se  pruebe  haber  sido  destrui- 
do de  intento  el  orijinal  por  la  parte  que  ofrece  la  copia,  ó  por 
su  comitente,  no  se  admitirá  en  prueba  copia  alguna;  aunque  sea 
formal. 

Art.  148. — Cuando  se  pruebe  que  el  orijinal  existe  en  po- 
der de  la  parte  opuesta,  y  no  lo  presente  después  de  haber  si- 
do requerida  debidamente,  es  prueba  presuntiva  de  su  contenido 
una  copia  no  formal.  En  tal  caso  puede  aun  recurrirse  á  prue- 
bas,, verbales  para  aquel  fin  como  después  se  dirá. 
{  'l  i'  Art.  149. — Los  actos  orijinales  de  firma  privada  pueden 
también  ser  depositados  en  la  oficina  de  algún  escribano,  quien 
deberá  asentar  en  su  rejistro  un  acto  de  depósito. 

Art.  150. — El  acto  de  depósito  debe  declarar  quien  lo  pi- 
dió y  designar  las  partes  que  lo  presenciaron,  debe  estar  firma- 
do por  éstas,  por  el  escribano  y  por  dos  testigos  en  la  forma 
dé  los  otros  actos  de  escribanía.  El  escribano  debe  agregar  á  es- 
to el  acto  depositado  después  de  haber  puesto  su  rúbrica  al  pisi 
de  cada  pajina  escrita,  y  anotado  cuidadosamente  todos  los  entren 
renglonados,  raspaduras  y  borrones  que  haya  en  él.  »;í  loq  abut 

Art.  15  L — Los  actos  depositados  de  esta  manera,  y  las 
copias  de  ellos  atestadas  debidamente,  tienen  fuerza  de  actos 
auténticos  contra  las  partes  que  han  firmado  el  acto  de  depósito, 
desde  la  fecha  del  acto  depositado.  Tienen  el  mismo  efecto  que 
los  actos  auténticos  contra  terceras  personas;  pero  solamente,  desdes 
la  fecha  del  depósito.  •  ¡b  monsi 

1  Art.  152. — Los  actos  depositados  por  una  de  las  partes 
solamente,  no  tienen  los  efectos  de  los  actos  auténticos,  sino  con-> 
tra  ella;  pero  tienen  los  demás  que  en  artículo  anterior  se  ^tri-- 
buyen  á  las  copias  no  formales.^  jí^  oují^iUj^-i  o.,  uo*. 
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Art.  153. — Las  deposiciones  de  testigos  presentadas  por  una 
de  las  partes  para  probar  la  verdad  de  un  acto  de  firma  priva- 
da no  aumentan  su  validez,  ni  autorizan  suficientemente  á  un 
escribano  para  sacar  del  acto  una  copia  en  forma. 

SECCION  IV. 

De  la  forma  y  efecto  de  los  actos  de  firma  .privada. 

Art.  154. — Disposición  jeneral, — Todas  las  reglas  conteni- 
das en  la  sección  que  sigue  -son  esclusivamente  aplicables  á  los 
actos  de  firma  privada,  si  no  se  €spresa  Jo  contrario. 

SECCION  V.  .  r> 

Di?  los  requisitos  'de  un  «cío  de  firma  privada. 

ni  'loq  otíioJni  9b  oí> 

Art.  155.- — Toda  especie  de  X)bligacion  ó  declaración  pue- 
de probarse  por  acto  de  firma  privada,  fuera  de  aquellas  que  la 
ley  pre«fiene  se  prueben  por  actos  auténticos  solamente.  3Los  ac- 
tos de  firma  privada  deben  ser  firmados  con  *los  nombres  de  las 
personas  ^que  quedan  obligadas  «n  -ellos,  *ó  por  «1  -declarante  si- 
el  acto  es  simplemente  declaratorio.         ^  .!;;nri¡.l  -  :  niqno  smi^ 

Art.  =156.-^La  firma  debe  «star  puesta  "^1  fin  del  acto,  y 
''de  la  propia  letra  de  la  parte,  si  puede  escribir;  debe  constar  del 
nombre  con  que  ha  suscrito  comunmente  la  parte  sus  demás  «s- 
critos;  pero  ningún  acto  será  anulado  por  -que  íiaya  dicho  la 
parte  falsamente  que  no  podia  escribir,  ó  por  que  haya  echado 
su  firma  de  diferente  modo  de  como  ha  acostumbrado-  ^>ib 

Art.  157.— Si  la  parte  no  puede  escribir,  su  firma  scons'-i^ 
tara  de  «na  señal  hecha  por  élla  al  fin  del  acto  ^en  presencia  de 
dos  testigos,  ^no  de  los^  cuales  escribirá  «1  ^nombre  de  la  parte, 
decláfando  ser  de  ésta  la  señal  dicha.  Esta  firma  debe  ser  -ates*; 
tada  por  la  de  los  tíos  testigos. 

,Art.  ^158. — ^Si  la  parte  puede  leer,  pero  por  -cualquiera 
-*aüsa  no  puede  escribir,  debe  antes  de  poner  su  señal  declarar 
en  presencia  de  los  testigos  -que  ha  leido  por  sí  ó  que  se  le  ha 
leido  el  instrumento.  "Si  -no  sabe  ieer  debe  serle  leido  el  ins- 
trumérito  de  «n  modp  intelijible  por  «no  de  los  testigos  «n  pre- 
sencia del  otro. 

i'ihnq  A.rt.  Í59. — ^^Ningun  instrumento,  que  no  esté  firmado  con 
*el  tiombre  de  la  persona  de  quien  designa  ser  acto,  tendrá  va- 
lidez contra  la  misma  persona;;  si  no  es  que  «e  haya  cumplido 
«on  los  requisitos  de  los  dos  últimos  artículos  ^ue  preceden,  p 
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que  la  parte  haya  confesado  judicialmente  la  validez  del  acto, 
después  de  habérsele  leido  por  alg-iin  subalterno  de  la  Corle. 

Art.  160. — El  ser  un  acto  defectuoso,  por  falta  de  algu- 
na de  las  formalidades  arriba  dichas,  no  es  una  escepcion  que 
destruya  el  derecho  que  dé  en  favor  de  alguna  persona  la  obli- 
gación contenida  en  dicho  acto,  siempre  que  pueda  darse  otra 
prueba  de  esta  obligación. 

Art*  161. — Fuera  de  la  firma,  no  es  necesario  para  la  va- 
lidez de  un  acto  que  esté  escrito  en  alguna  de  sus  partes  de  la 
propia  letra  de  las  personas  obligadas  en  él. 

Art.  162. — En  un  instrumento  que  contenga  una  obliga- 
ción respecto  á  dinero,  ó  á  cualquiera  otro  artículo  cuya  suma, 
cantidad,  ó  número  se  esprese  en  palabras  en  el  cuerpo  del  ins- 
trumento y  se  repita  en  números  en  cualquiera  otra  de  sus  par- 
tes, habiendo  diferencia  entre  esta  repetición  y  lo  dicho  en  el 
cuerpo  del  instrumento,  se  tendrá  por  verdadera  la  numeración 
hecha  en  palabras,  si  no  es  que  se  manifieste  un  error  de  cál- 
culo por  el  contenido  del  acto.  Si  tanto  la  numeración  heclia  ea 
él  cuerpo  del  instrumento  como  en  sus  márjenes  estuviere  en  nú- 
meros, se  recibirá  otra  prueba  para  acreditar  la  intención  de  las 
partes. 

Art.  16.3. — Los  actos  que  solamente  contienen  contratos 
Tecíprocos,  ú  otros  bilaterales,  deben  estar  firmados  legalmente 
por  todas  las  partes  que  según  los  términos  del  acto  estén  obli- 
gadas mutuamente  por  él;  si  faltare  alguna  firma  de  dichas  par- 
tes, el  acto  es  invalido  respecto  á  las  otras. 

Art.  164. — Si  el  acto  contuviere  contratos  recíprocos  u 
otros  bilaterales  entre  ciertas  partes,  y  ademas  un  contrato  uni- 
lateral relativo  á  la  misma  cosa,  por  el  cual  se  obligan  colecti- 
vamente á  otro,  no  es  necesaria  la  firma  de  la  parte  en  cuyo 
favor  viene  la  obligación  del  contrato  unilateral. 

CAPITULO  IIL 

De  la  prueba  escrituraría  no  atestada  por  la  afirma  de  las  partes. 

SECCION  I." 

De  las  diferentes  especies  de  prueba  escrituraria  no  atestada. 

Art.  165. — La  prueba  escrituraria  no  atestada  es  de  dos 
especies: 

Los  escritos  que  por  su  forma  y  naturaleza,  muestran 
que  eran   destinados  á  recibir  la  firma  de  una  de  las  partes  y 

11 
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•que  por  no  haberla  recibid»  quedaron  imperfectos.  De  esta  es- 
pecie es  toda  clase  de  contratos  no  firmados,  las  declaraciones  de 
«rédito,  los  testamentos  y  los  codicilos. 

2."  Los  escritos  que  por  su  naturaleza  aparecen  no  haber 
sido  destinados  á  que  se  les  atestase  con  firma  alguna.  Tales  son 
las  anotaciones  ¿  asientos  en  libros  de  cuentas,  rejistros  de  fami- 
lia de  nacimientos  y  muertes,  y  los  apuntes  de  otros  hechos. 

SECCION  II. 

De  los  esciitos  destinados  á  ser  firnmdos  por  las  parles. 

Art.  166. — Ijos  escritos  de  la  primera  especie  jamas  se 
admiten  como  prueba  dii'ecta  del  contrato  ó  disposición  de  que 
Jiabrian  sido  -prueba  legal  si  se  hubiesen  perfeccionado.  Pueden 
admitirse  como  prueba  presuntiva — 

1.  "  Ue  la  intención  de  hacer  el  contrato  ó  disposición,  en 
«caso  de  que  dicha  intención  sea  importante  al  asunto. 

2.  "  De  la  verdad  de  cualquiera  otra  enunciativa  contenida 
•en  los  escritos. 

3.  "  Del  conocimiento  que  tenia  la  parte,  que  hizo  tal  es- 
crito, de  cualquier  hecho  espresado  en  él. 

Pero  no  puede  admitirse  este  escrito  absolutamente  si  no 
que  este  de  la  misma  letra  de  la  parte  á  quien  se  atribuye, 
•ó  se  pruebe  haJser  sido  hecho  poi*  su  dirección,  ó  aprobado  por 
ella  después  que  fué  hecho. 

SECCION  III. 

De  los  escritos  qiiie  no  estaban  destinados  é  ser  Jirnmdos 

por  las  partes. 

Art.  167. — Los  escritos  de  la  segunda  especie  pueden  ad- 
mílirse  (contra  la  parte  que  los  hizo)  como  presunciones  del  he- 
cho que  establecen,  cuando  se  pruebe  estar  de  letra  de  la  misma 
parte,  ó  haber  sido  hechos  por  su  dirección,  ó  haberlos  ella  leí- 
do y  aprobado. 

Art.  168. — A  la  parle  contra  quien  se  produzcan  escritos 
no  atestados  de  cualquiera  de  las  dos  especies,  debe  serle  permi- 
tido esplicarse  bajo  juramento  respecto  á  las  circustancias  en  que 
dichos  escritos  fueron  hechos  y  de  la  intención  con  que  los  hizo, 
quedando  sujeta  al  contra-examen.. 

Art.  169. — Estas  especies  de  prueba  escrita  pueden  ser  ad- 
jiütidas  á  la  parte  que  las  hizo,  solamente,  cuando  aparece  que 
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fueron  hechas  en  tiempo  y  en  circustancias  que  muestran  no  ha- 
ber sido  destinadas  á  formar  prueba  legal  en  favor  de  la  parte 
que  las  hizo. 

Art.  170. — Cuando  se  produce  alguna  prueba  escrita  en 
el  concepto  del  artículo  precedente,  la  parte  opuesta  puede  pe- 
dir que  la  otra  sea  examinada  bajo  juramento. 

SECCION  IV. 

De  los  escritos  no  formados  por  las  personas  que  son  partes 

en  la  causa. 

Art.  171. — Todas  las  anteriores  disposiciones  de  este  ca- 
pítulo son  relativas  á  escritos  formados  por  una  de  las  partes  en 
la  causa,  ó  por  alguno  de  los  que  ellas  representan,  ó  por  di- 
rección de  cualquiera  de  ellas.  Los  escritos  hechos  por  otros,  en 
que  se  incluyen  los  impresos,  pueden  introducirse  en  los  casoa 
siguientes: 

1.  "  Las  obras  históricas — para  aclarar  cualquier  hecho  his- 
tórico que  sea  importante  en  una  causa  litig-ada. 

2.  °  Los  libros  de  artes  ó  ciencias — cuando  esté  en  disputa 
cualquier  cosa  perteneciente  al  ramo  de  que  traten. 

3.  *  Los  mapas  ó  planos — para  aclarar  cuestiones  de  loca- 
lidad. 

Cuando  han  sido  formados  por  personas  que  no  tenían  ínte- 
res en  hacer  representaciones  erróneas  en  perjuicio  ó  ventaja  de 
cualquiera  de  las  partes,  y  que  estén  ya  muertos  ó  en  estado  de 
no  poder  dar  su  testimonio,  ó 

Cuando  estén  legalmente  atestados  de  exactos  por  sus  au- 
tores, ó  por  otras  personas  que  hayan  examinado  las  delineacio- 
nes  contenidas  en  ellos. 

4.  "*  Las  cuentas  ajustadas,  ó  cálculos  hechos,  por  personas 
que  prueben  estar  exactos. 

5.  °  Los  almanaques  públicos — cuando  los  cálculos  que  con" 
tienen  son  importantes  para  el  despacho  del  asunto. 

TITULO  IV. 

De  la  prueba  material. 

Art.  172. — Como  la  prueba  material  es  la  que  nace  de 
la  existencia  ó  situación  de  un  objeto  relativamente  al  hecho  en 
disputa,  se  sigue  que  requiere  otra  prueba  para  su  introducción 
siempre  que  no  coincida  con  el  objeto  de  la  que  se  ofrece  á  los 
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'senlHlos  del  juez  en  sitrnc.inn  y  circuííl anclas  que  la  llagan  Im- 
poitanle  íi  la  causa.  Un  j)vinal  ensangrentado  es  prueba  mate- 
rial: si  el  juez  lo  viese  en  manos  del  asesino  inmediatamente 
después  de  haberse  dado  el  golpe,  seria  el  fundamento  de  la  prueba 
legal  que  puede  recibir  de  su  propio   conocimiento.  No  siendo 

-asi  debe  apoyarse  en  testimonio   que  muestre  donde  y  cuando- 
fué  hallado,  y  el  instrumento   mismo  forma  la  prueba  material. 

Art.  ]73. — Los  siguientes  son  ejemplos  de  prueba  mate- 
rial: la  señal  sobré  un  árbol,  coincidiendo  con  lo  que  represen- 
tan pruisbas  testimoniales  ó  escriturarias  en  casos  de  disputa  de 
límites,  es  prueba  material  de  un  mojón.  El  número  de  círculos 
concéntricos  que  han  crecido  en  la  madera  sobre  la  señal  es  prue- 
ba material  del  número  de  años  que  ha  pasado  desde  que  fué 
hecha. 

La  inscripción  sobre  im  monumento  ó  piedra  sepulcral  es 
prueba  material  del  tiempo  de  nacimiento  ó  muerte  y  de  los  otros 
I  hechos  importantes  que  recuerde. 

TITULO  T. 

De  la  prueba  'presuntiva. 

Art.  171. — Las  presunciones  son  de  dos  especies:  á  aquéllas 
«  que  son  el  resultado  de  la  razón  del  juez  «olamente,  ejercida  so- 
bre circusfancias  probadas,  sin  ninguna  dirección  espresa  de  la  ley 
que  le  guie  en  sus  inferencias,  se  les  llama  presunciones  simples; 
legales  son  las  que  la  ley  manda  espresamente  inferir  <ie  ciertas 
circustancias. 

Art.  175. — La  diferencia  entre  una  presunción  simple  y 
nna  legal  es  esta,  que  la  primera  es  una  inferencia  deducida  de 
las  circustancias  por  el  juez  «n  uso  de  el  ilimitado  ejercicio  de 
su  razón;  y  la  segunda  es  una  deducción  hecha  por  la  ley  misma, 
que  es  obligado  á  adoptar  el  juez,  sean  cuales  fueren  sus  pro- 
pias inferencias  de  los  hechos. 

'Que  un  hombre  de  buena  fama  no  dirá  una  mentira; 

<^ue,  en  igualdad  de  circustancias,  un  liombre  liará  ^aquello 
sque  sea  mas  conducente  á  su  interés  y  felicidad; 

Que  una  madre  no  abandonará  á  su  liijo; 

Son  ejemplos  de  presunciones  simples  inferidas  de  la  (con- 
formación del  liombre. 

Que,  si  la  obligación  ha  sido  entregada  al  deudor,  la  deuda 
«está  pagada; 

Que  el  arrendamiento  de  años  anteriores  está  pagado 
lacuando  se  produce  «n  recibo  del  último  año; 
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Son  otros  ejemplos  de  presunciones  simples  inferidas,  na 
•áe  la  naturaleza,  como  las  anteriores,  sino  del  orden  común  de 
los  negocios  y  asuntos. 

Todas  estas  aunque  son  inferencias  naturales,  son  presun- 
ciones simple?,  por  que  no  hay  ley  positiva  que  mande  deducirlas. 

Que  la  persona  que  ha  estado  en  pacífica  posesión  de  bie- 
nes raices  por  mas  de  un  año,  es  dueño  de  ellos; 

Que  Cuando  no  se  ha  fijado  el  tiempo  que  debe  durar  el 
arrendamiento  de  una  hacienda  ó  heredad  se  entienda  ser  el  de 
un  año; 

Son  ejemplos  de  presunciones  legales  que  espresamente  man- 
da la  ley  inferir. 

Art.  176.— El  efecto  de  una  presunción,  sea  simple  ó  le- 
gal, en  favor  de  alguna  proposición  afirmativa  ó  negativa,  es  que 
se  considera  como  establecida  la  prueba  de  dicha  proposición, 
mientras  no  se  manifieste  lo  contrario  por  prueba  directa,  ó  se 
haga  dudosa  por  otras  presunciones. 

Art.  1/7. — Cuando  la  parte  que  alega  un  hecho  no  pro- 
duce prueba  de  ninguna  especie  en  que  apoyarlo,  la  falla  de 
prueba  forma  presunción  en  favor  de  la  parte  que  niega. 

Art.  178. — Cuando  la  existencia  de  un  hecho  supone  ne- 
cesariamente la  existencia  de  otro,  de  manera  que,  por  la  natu- 
raleza de  las  cosas,  si  el  uno  es  verdadero  el  otro  no  puede 
ser  falso,  la  inferencia  sacada  del  establecimiento  del  primer  he- 
cho, no  es  una  presunción,  sino  una  prueba  decisiva. 

Arl.  179. — Queda  abolida  la  antigua  división  de  presun- 
ciones, conocida  en  nuestro  derecho  con  el  nombre  de  presump- 
tiones  juris  et  de  jure.  Tal  prueba  se  hallará  en  este  título  en 
el  lugar  que  le  corresponde. 

Art.  180. — Una  presunción  legal,  sí  la  ley  no  la  ha  de- 
clarado decisiva,  no  tiene  por  sí  misma  mayor  fuerza  que  una 
simple  presunción,  y  puede  ser  contrariada  por  otra  que  sea  bas- 
tante fuerte. 

Por  ejemplo  en  el  arrendamiento  de  una  hacienda  ó  he- 
redad cuando  no  se  espresa  el  tiempo  se  entiende,  por  presunción 
legal,  que  debe  durar  un  año;  pero  si  el  que  dá  en  arrenda- 
miento, al  tiempo  de  verificar  el  contrato  dá  á  otra  persona,  con 
noticia  y  consentimiento  del  arrendatario,  la  misma  finca  en  ar- 
rendamiento, el  cual  debe  comenzar  tres  meses  después  de  hecho  el 
primer  contrato,  la  primera  presunción  está  contradicha  por  la 
segunda. 

Art.  181. — Solamente  los  hechos  que  constan  por  testimo- 
nio legal  pueden  producir  presunciones;  por  esta  razón  lo  que  no 
puede  ser  alegado  como  prueba,  tampoco  puede  ser  fundamento 
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legal  de  presunción  alguna. 

Art.  182. — Las  presunciones  simples  deben  fundarse:— 
Primero,  en  el  establecimiento  de  algún  liecho  por  testi- 
monio legal. 

Segundo,  por  la  deducción  del  liecho  que  se  apoye  en 
la  consideración  de  las  pasiones  y  propensiones  comunes  de  la  na- 
turaleza humana;  por  el  curso  ordinario  de  los  negocios;  por  los 
hábitos  particulares  ó  pasiones  del  individuo  úe  cuyo  liecho  se 
trata;  ó  por  el  orden  de  la  naturaleza, 

TITULO  VL 

De  la  prueba  directa^ 

Art.  183. — Como  prueba  directa  es  la  que,  si  es  verda- 
<lera,  establece  decisivamente  la  proposición  en  dispula,  se  sigue 
■que  esta  especie  de  prueba  da  orijen  á  xma  sola  indagación,  á 
saber,  si  el  heclio  es  verdadero.  Una  vez  que  el  entendimiento 
esté  convencido  de  esto,  no  le  queda  otra  opera<áon  que  hacer 
para  alcanzar  la  verdad  de  la  proposición  afirmada,  que  debe  ser 
verdadera  si  lo  es  la  prueba.  Por  esto,  en  todos  los  casos  en  que 
queda  alguna  duda  del  hecho  en  disputa,  después  de  haberse  sa- 
tisfecho enteramente  el  juez  de  la  verdad  de  la  prueba  produci- 
da en  apoyo  del  hecho  referido,  esta  prueba  no  es  directa  sino 
presuntiva  solamente. 

Art.  184. — Aunque  el  efecto  de  la  prueba  directa,  esta- 
blecida como  verdadera,  es  decisivo  del  hecho  en  disputa;  sin 
embargo,  la  verdad  de  tal  prueba  (en  los  casos  en  que  la  ley 
no  la  ha  declarado  decisiva^  descanza  sobre  presunciones  mas  6 
menos  fuertes.  La  declaración  de  un  testigo  de  haber  visto  eje- 
cutar el  acto  en  disputa,  es  prueba  directa,  y  si  el  juez  no  du- 
da de  que  el  testigo  dice  verdad,  es  decisiva.  Pero  que  el  juez 
dé  crédito  al  testigo  depende  de  las  presunciones  que  en  favor  6 
en  contra  de  su  veracidad  nazcan  de  su  carácter  y  de  otras  cir- 
custancias.  Asi  también  la  autoridad  de  un  testimonio  escrito, 
y  aun  la  de  los  rejislros  públicos  (fuera  del  de  la  ley  positiva) 
está  fundada  en  la  presunción  de  que  los  testigos  que  acredi- 
tan, y  el  funcionario  público  que  formó  los  rejistros  no  atesta- 
rían una  falsedad. 

Art.  185. — Resulta  de  los  precedentes  artículos  que  el  tes- 
timonio directo  (cuando  la  ley  no  lo  ha  declarado  decisivo)  puede 
ser  contrariado  no  solamente  por  otra  prueba  directa  en  contrario 
sentido,  sino  también  por  presunciones. 


TITULO  VII. 
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De  la  prueba  decisiva. 

CAPITULO  I." 

"Definición  y  división  de  las  diferentes  especies  de 
i  prueba  decisiva. 

Art.  186. — Cualquiera  especie  de  prueba  puede  producir 
convicción  en  el  entendimiento  del  juez,  respecto  á  la  verdad  ó 
falsedad  de  alguna  proposición;  pero  prueba  decisiva  se  llama  so- 
lamente aquella  que  es  declarada  serlo  por  este  código  ó  por  una 
ley  anterior. 

Art.  187. — Cuando  la  ley  ha  declarado  que  cierta  prue- 
ba forma  prueba  decisiva  de  algún  hecho,  el  juez,  cualquiera 
que  sea  su  propia  inferencia,  no  puede  inferir  otra  que  la  que 
ha  sido  deducida  por  la  ley.  No  puede  admitir  presunciones  ó  prue- 
ba directa  que  debiliten  el  efecto  de  la  prueba  declarada  de- 
cisiva; pero  en  el  modo  prescrito  por  derecho,  en  determinados 
casos  particulares,  puede  admitir  prueba  para  impugnar  su  exis- 
tencia. 

Art.  188. — La  prueba  decisiva  se  divide  en  diferentes  clases: 
Primera,  aquella  que  nace  del  curso  uniforme  de  la  na- 
turaleza. 

Segunda,  la  que  es  declarada  decisiva  espresamente  por  ley." 

Tercera,  la  que  se  produce  en  el  entendimiento  del  juez 
por  el  claro  é  inequívoco  ejercicio  de  sus  sentidos. 

Es  ejemplo  de  la  primera  clase,  que  probada  la  mater- 
nidad, debe  haber  habido  cohabitación. 

Donde  no  hay  incapacidad  personal,  la  cohabitación  es  prue- 
ba decisiva  de  la  segunda  clase,  de  que  la  prole  de  la  mujer  es 
la  prole  del  marido. 

Y  un  ejemplo  de  la  tercera  clase  puede  darse  en  el  ca- 
so de  que  la  cuestión  sea  si  hay  ó  no  protocolo  ó  rejistro,  y  el 
juez  decida  de  ello  por  su  inspección. 

Art.  189. — Para  que  el  curso  de  la  naturaleza  pueda  ser 
el  fundamento  de  la  prueba  decisiva,  es  preciso  que  sea  el  in- 
variable curso  de  la  naturaleza;  el  curso  común  solo  puede  pro- 
ducir presunciones. — La  prueba  de  que  un  ausente  nació  doscien- 
tos años  há,  es  decisiva  de  que  ha  muerto,  por  que  no  hay  ejem- 
plar de  que  la  vida  humana  se  haya  estendido  á  aquel  periodo. 
Si  se  manifiesta  que  ha  nacido  cien  años  antes,  la  ley  saca  de 
esto  una  presunción  de  su  muerte,  que  puede  sin  embargo  con-, 


Hraiiarse  por  prueba,  por  que  ávinque  sea  el  curso  ordinario  de 
la  naturaleza  que  los  hombres  mueran  antes  de  aquella  edad,  no 
es  invariable. 

Art.  190. — Cuando  la  ley  por  el  establecimiento  de  reglas 
positivas,  declara  decisiva  cierta  prueba,  es  con  el  objeto  de  evi- 
tar lilijios  ó  fraudes  y  de  prevenir  la  tentación  al  perjurio. 

Algunas  de  estas  reglas  son  declaratorias  de  las  deducio- 
nes  hechas  del  invariable  curso  de  la  naturaleza,  mencionadas  en 
los  precedentes  artículos;  otras  son  disposiciones  positivas  estable- 
cidas por  la  prudencia  del  lejislador  para  el  objeto  arriba  espre- 
sado en  este  artículo.  '  ' 

El  nacimiento  de  un  niño  ocurrido  trescientos  ó  mas  diaá 
después  de  la  muerte  del  marido  es  prueba  decisiva  de  que  tal 
niño  no  es  ejendrado  por  el  marido,  y  es  un  ejemplo  de  la  ré^ 
gla  declaratoria  mencionada  arriba. 

La  autoridad  concedida  al  fallo  pronunciado  en  causa  segui- 
da .entre  partes — á  un  acto  auténtico — á  una  confesión  judicial — ■ 
•son  ejemplos  de  la  regla  positiva. 

8t  CAPITULO  II. 

De  la  cosa  juzgada. 

-BU  SECCION  I.* 

'Que  fallos  tienen  fuerza  de  cosa  Juzgada. 

Art.  191.— Cosa  juzgada  es  cuanto  ha  decidido  <défin1tiva' 
'ménlé  uhí»  Corte  de  competente  jurisdicción — -observando  las  fór- 
mulas de  derecho— por  decisión  válida — sobre  materia  alegada  por 
ima  paite  y  negada  ó  confesada  espresa  ó  implícitameriíe  por  la 
otra;  y  es  prueba  decisiva  de  lo  que  se  decidió  entre  las  mismas 
partes  ó  entre  sus  representantes,  que  litigan  por  la  misma  cosa, 
bajo  el  mismo  título,  y  cualidad. 

Art.  192.^ — ^Puede  u?arse  de  semejante  fallo  "como  escep- 
cion  ( en  cuyo  caso  impide  la  formación  de  otro  proceso  por  lá 
níisma  causa  ^  ó  como  prueba,  y  entonces  es  decisiva  de  la  de- 
terminación que  contiene,  bajo  las  modificaciones  espresadas  en 
los  siguientes  artículos. 

Art.  19.3. — La  decisión  debe  ser  definitiva  es  decir,  debe 
ser  de  tal  naturaleza  que  la  Corte  que  la  dió  no  pueda  dé 
por  si  sola,  ni  á  solicitud  de  una  de  las  partes,  alterarla  ni  vol- 
ver á  tomarla  en  consideración;  por  tanlo  no  tienen  fuerza  de 
•cosa  juzgada  una  orden  interlocutoria  para  que  una  de  laá  par- 
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tes  conteste;  un  fallo  que  necesite  de  confirmación;  la  sentencia 
del  jurado,  y  aun  un  fallo  deliiiilivo  antes  de  ser  firmado  y  de 
transcurrir  el  tiempo  dentro  del  cual  puede  ser  revocado,  mo- 
viéndose 'un  nuevo  juicio  6  revisión.  El  fallo  apelado  no  tie- 
ne fuerza  de  cosa  juzgada,  ni  aun  es  prueba  presuntiva;  pero  un 
fallo  definitivo,  aunque  no  haya  pasado  el  término  en  que  pue- 
de ser  apelado,  es  prueba  decisiva  miéntras  no  se  haya  apelado  de  él. 

Art.  194. — Por  apelación  se  entiende  en  este  título  cualquier 
procedimiento  legal  por  cuyo  medio  es  revisado  y  modificado  ó  anu- 
lado el  fallo  de  un  tribunal  inferior. 

Art.  195. — Para  que  el  fallo  forme  prueba  decisiva,  debe 
haber  sido  dado  por  un  tribunal  competente.  No  hace  prueba  una 
decisión,  aunque  tenga  todos  los  demás  requisitos,  si  fué  dada 
por  persona  que  no  tenia  poder  para  decidir  en  el  asunto  litiga- 
do; pero  esta  falta  de  jurisdicción  debe  aparecer  del  examen  de 
los  procedientos  seguidos  en  el  tribunal  que  dio  el  fallo,  y  de  la 
ley  por  la  cual  fué  éste  autorizado  para  obrar;  y  no  debe  ad- 
mitirse el  alegato  de  cosa  alguna  que  manifieste  la  falta  de  ju- 
risdicción, sino  aparece  de  dicha  ley  y  procedimientos;  aunque  sea 
especie  que  si  hubiera  sido  alegada  y  probada  en  la  causa  prin- 
cipal habria  despojado  al  tribunal  de  su  jurisdicción.  Por  ejem- 
plo un  fallo  dado  por  un  juez  de  circuito  por  mas  de  cien  pe- 
sos según  nuestra  actual  lejislacion  no  es  prueba  de  que  el  de- 
mandado deba  tal  suma,  por  que  el  tribunal  no  tuvo  jurisdic- 
ción; tampoco  lo  es  de  que  deba  una  suma  menor  por  que  toda  la 
decisión  es  nula. 

Pero  un  fallo  dado  por  un  tribunal  federal  en  causa  se- 
guida á  instancias  de  uno  que  él  mismo  dice  ser  estranjero  con- 
tra un  ciudadano  de  este  Estado,  seria  prueba  decisiva  aunque 
en  realidad  no  fuese  estranjero;  ni  pude  admitirse  prueba  del  he- 
cho en  oposición  de  tal  fallo. 

Art.  196. — Cuando  el  tribunal  en  que  se  ha  dado  la  de- 
cisión con  cuyo  testimonio  se  cuenta,  es  de  limitada  jurisdicción 
en  cuanto  á  la  cantidad,  persona,  ó  lugar;  ó  en  cuanto  á  la  na- 
turaleza de  las  causas  de  que  puede  conocer,  sus  decisiones  no 
son  prueba,  á  ménos  de  que  consten  en  el  proceso  las  circustan- 
cias  que  son  necesarias  para  prorrogar  jurisdicción. 

Art.  197. — Las  Cortes  de  este  Estado  tomaran  noticia  de 
oficio  de  la  jurisdicción  conferida  á  los  diferentes  tribunales  del 
mismo  Estado;  pero  cuando  se  cuente  con  un  fallo  dado  en  otros 
de  los  de  la  Union  ó  en  pais  estranjero  y  se  presente  debidamen- 
te autenticado,  es  prueba  presuntiva  de  que  el  tribunal  tenia  ju- 
risdicción competente,  sino  es  que  conste  lo  contrario  del  proce- 
so; pero  esta  presunción  puede  ser  removida  acreditando  la  falta, 
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ílc  iuri>(1iccioii  por  la  prueba  que  el  derecho  permite. 

Arl.  198. — Siempre  i\\\e  se  proponga  un  fallo  como  prue- 
Ija  ]MVsiiiiliva  ó  decisiva,  debe  producirse  íntegro  el  proceso  sobre 
que  lué  dado  el  iallo. 

Art.  199. — Para  que  obre  como  prueba  de  cosa  juzgada 
tlebc  haber  sido  dado  el  fallo  con  las  formalidades  que  para  su 
valitlcz  ha  prescrito  la  ley.  Aun  cuando  carezca  de  alguna,  pro- 
ducirá el  mismo  electo,  siempre  que  aparezca  haber  sido  la  fal- 
ta consentida  implícita  ó  espresamente  por  la  parte  que  la  ale- 
ga. Asi,  la  falla  de  citación  es  defecto  que  anula  el  fallo;  pero  no 
podrá  objetarse  cuando  la  parle  confiesa  que  fué  citada  á  la  deman- 
da, ó  contestando  escusa  implícitamente  la  necesidad  de  la  citación. 

Art.  200. — La  falta  de  alguna  de  las  formalidades  pres- 
critas por  ley  para  la  validez  de  los  fallos,  debe  (en  orden  á  im- 
pedir su  efecto  como  cosa  juzgada)  manifestarse  por  el  tenor  del 
proceso,  no  pudiendo  recurrirse  á  otra  prueba  para  probar  seme- 
jante defecto. 

Art.  201.— Un  fallo  para  producir  el  efecto  de  cosa  juz- 
gada debe  no  solamente  haber  sido  realmente  pronunciado  sino 
también  haberlo  sido  válidaniente,  según  los  requisitos  de  la  ley. 

Art.  202. — Según  lo  espuesto  en  el  artículo  anterior  los 
fallos  pueden  ser  erróneos  é  injustos  sin  ser  inválidos.  Si  el  error 
está  en  la  intelijencia  de  la  ley  6  en  la  deducion  del  hecho,  el 
fallo  es  válido  mientras  no  es  apelado;  mas  el  fallo  inválido  es 
aquel  que  en  sí  mismo  aparece  nulo. 

SECCION.  II. 

Que  fallos  son  inválidos  en  cuanto  á  prodticir  el  efecto 
de  cosa  jmgada. 

Art.  20.3. — No  son  válidos  los  fallos  de  que  hablan  los 
artículos  anteriores  concurriendo  las  circustancias  siguientes: 

1.  *  Cuando  el  fallo  es  incierto  y  no  se  hace  cierto  en 
cualquiera  parte  del  proceso:  v.  g.  un  fallo  para  que  el  deman- 
dado pague  los  daños  que  el  actor  sufrió,  seria  incierto;  pero  si 
el  fallo  fuere  para  que  el  actor  recobre  lo  que  demandó,  se 
baria  cierto  por  reterirse  á  la  demanda  del  actor. — Si  fuese  para 
recobrar  los  daños  que  A.  determinase,  no  seria  nulo;  pero  no  pro- 
duciría los  efectos  de  cosa  juzgada  por  no  ser  definitivo. 

2.  "  Cuando  el  fallo  pronuncia  alguna  cosa  espresamente 
contraria  á  la  ley;  como  si  declarase  no  deber  observarse  lo  que 
por  todos  es  reconocido  ser  de  ley:  por  ejemplo,  en  una  escepcion 
de  menor  edad  para  anular  un  contrato,  si  se  declarase  qufe 
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por  tener  el  demandado  veinte  años  estaba  óblig'ado.  Pero  una 
decisión  sobre  interpretación  de  ley  es  obligaroria,  aun  cuando  el 
juez  pueda  estar  equivocado  en  su  intelijencia.  Ni  se  disminu-' 
ye  la  fuerza  de  un  fallo  por  que  la  prueba  no  apoye  la  con- 
clusión inferida  por  el  juez. 

3".  Cuando  aparece  en  el  mismo  fallo  un  error  de  cálculoy 
como  si  en  causa  que  se  siguiese  para  cobrar  el  valor  de  cien  ar- 
robas de  azúcar  el  fallo  fuere  de  que  el  deniai  dado  pagara  á 
.razón  de  dos  pesos  por  arroba  la  suma  de  doscientos  cincuenta 
pesos. 

4.  "  Cuando  el  fallo  es  contrario  á  lo  que  la  parte  confesó 
judicialmente  en  la  misma  causa;  como  si  la  decisión  fuese  ab- 
solviendo al  demandado  de  una  deuda  que  el  mismo  confesaba, 
y  cuyo  pago  se  solicitaba. 

5.  °  Cuando  la  decisión  es  dada  contra  uno  que  no  es 
parte  en  la  causa. 

6.  °  Cuando  el  fallo  ha  sido  dado  contra  uno  que  aparece  v 
en  la  causa  ser  menor  ú  otra  de  las  personas  que  no  pueden 
por  derecho  defender  sus  propios  intereses  sin  la  intervención  de 
su  curador  ó  tutor,  ó  de  la  persona  designada  por  la  ley  para 
guardar  sus  intereses.  Esta  regla  incluye  á  la  nuijer  casada  que 
comparece  sin  permiso  del  marido,  ó  de  la  Corte,  en  los  casos 
en  que  este  requisito  es  necesario. 

7.  "  Cuando  la  parte  acredite,  en  el  modo  que  se  dirá  des- 
pués, que  el  fallo  se  ha  obtenido  por  engaño  ó  fraude  y  que  la 
parte  no  tuvo  oportunamente  noticia  de  esta  objeción  para  ha- 
cerla valer  en  el  tribunal  que  dio  el  fallo. 

Art.  204. — El  fallo  debe  también  no  comprender  mas  que 
el  asunto  alegado  por  las  partes  en  la  causa  en  que  se  dá.  Asi, 
si  la  demanda  es  por  una  caballería  de  tierra  y  el  fallo  es  de 
que  el  actor  recobre  tres  caballeria?,  este  fallo  ni  será  prueba 
decisiva  de  su  derecho  á  las  otras  dos  caballerias,  ni  escepcion 
perentoria  contra  el  demandado  si  solicitare  recobrarlas. 

Art.  205. — No  es  bastante  que  el  asunto  sobre  que  se  ha 
dado  el  fallo  haya  sido  alegado  por  una  parte,  es  preciso  tam- 
bién que  haya  sido  reusado  ó  admitido  por  la  otra  parle:  pero 
una  repulsa  jeneral  de  todos  los  hechos  alegados,  es  al  efecto 
suficiente,  sin  necesidad  de  una  negativa  especial  de  cada  uno 
de  ellos. 

Art.  206. — La  repulsa  6  admisión  de  que  hablan  los  dos 
artículos  anteriores  pueden  ser  espresas  ó  implícitas.  La  repulsa 
ó  negativa  de  un  hecho  en  cuestión  es  implícita  cuando  es  con- 
secuencia necesaria  de  la  repulsa  ó  negativa  de  otro  hecho. — Por 
ejemplo,  una   negativa  absoluta  de  haber  debido  cosa  alguna  es. 


«na  uí*£rati\a  implícila  del  cargo  de  una  suma  por  cuenta  de  ré- 
ditos; pero  el  alegar  que  el  capital  ha  sido  pagado,  no  es  ne- 
gativa de  que  hc  deban  los  réditos. 

Art.  207. — La  resistencia  o  descuido  en  contestar  en  el 
tiempo  prescrito  por  las  reglas  de  los  procedimientos  judiciales 
supone  admitidos  los  alegatos  que  exijian  contestación.  Por  esto, 
un  l'allo  definitivo  dado  en  rebeldía  es  cosa  juzgada,  aunque  el 
hecho  sobre  que  se  pronunció  no  fué  espresamente  reusado  6 
admitido. 

Art.  208. — El  fallo  que  absuelve  á  una  parte  de  aquello 
que  ha  confesado  judicialmente  deber  en  la  misma  causa  (siem- 
pre que  esta  confesión  no  liaya  sido  declarada  sin  efecto)  no  es 
cosa  juzgada  en  favor  de  la  persona  que  hizo  la  confesión. 

Art.  209. — El  fallo,  tal  cual  ha  sido  descrito  en  los  artí- 
culos anteriores  es  decisivo;  esto  es,  alegado  en  defensa  es  escep- 
cion  perentoria,  y  producido  en  prueba,  es  prueba  concluyente 
de  aquello  que  determina;  pero  de  nada  mas  que  de  aquello  que 
contiene.  Por  esto  nada  de  lo  que  se  alegue  por  via  de  induc- 
ción, ilustración,  argumento  6  ejemplo,  al  dar  la  decisión,  tiene 
fuerza  de  fallo. 

Art.  210. — Los  alegatos  en  cada  causa  son  únicamente  prue- 
ba de  lo  que  se  alegó,  negó  ó  confesó,  y  solo  la  parte  decisiva 
del  fallo  lo  es  de  lo  que  se  decidió. 

SECCION  iir. 

Contra  quienes  puede  darse  en  prueha  la  cosa  juzgada. 

Art.  211. — El  efecto  de  la  cosa  juzgada  se  limita  á  los 
que  son  partes  en  la  causa,  ó  á  los  que  les  succeden  en  su  in- 
terés. Sin  embargo  tiene  esta  regla  escepciones  que  sei'an  obser- 
vadas particularmente. 

Art.  212. — Partes  son  aquellas  solamente  que  comparecen 
en  la  causa  y  alegan  o  responden;  las  que  han  sido  citadas  en 
la  manera  prescrita  por  la  ley,  aunque  no  hayan  comparecido  ó 
contestado;  ó  las  que  han  intervenido  en  la  causa  para  contes- 
tarla ó  proseguirla. 

Art.  21.'3. — Ninguna  persona  puede  ser  obligada  por  un  fallo, 
aun  cuando  sea  parte  en  la  causa  á  no  ser  por  la  suma  del  in- 
terés que  al  tiempo  de  dar  tal  fallo  tenia  ó  reclamaba  en  el  asun- 
to en  controversia.  No  perjudica  ni  aprovecha  á  ningún  interés 
qoe  sobrevenga  á  cualquiera  de  las  partes  después  del  fallo.  Asi, 
si  el  albacea  ó  heredero  ejecutara  á  alguno  por  bienes  pertenecien- 
tes á  la  succesioii  ó  testamentaría  y  apareciese  que  el  demanda- 


^  no  tenl^  Vienes  peítenecienles  á  1^  giiccfesíon  ¿  testamenta- 
ria, y  se  diese  fallo  á  iü  favor,  este  fallo  nn  seria  escepcion  á  üna 
^d^manda  subsecuente  contra  el  mismo  demandado  que  pudiera 
jiaberse  posesionado  después  de  bienes  pertenecientes  á  dicha  suc- 
¿gsion  p  testamentaría. 

.f^  .,  ...    Art.  214. — Toda  persona  citada  para  manifestar  el  dere- 
í;;ho  que  tenga  en  algún  asunto  controvertido  queda  obligada  por 
¡bI  fallo  que  se  pronuncie,  para  con  las  otras  partes  en  la  can- 
ica y  respecto  de  cualesquiera  deVechos  que  pueda  telier  entóncesj 
^UQ  cuando  no  haya  producido  su  deretho. 

Alt.  215. — No  solamente  las  parles  quedan  obligadas  por 
el  fallo  sino  también  aquellos  que  les  succeden  en  intereses 
^del  asunto  controvertido;  pero  estos  deben  succederles  realmente; 
es  decir,  deben  poseer  ó  demandar  bajo  su  nombre.  Asi^  el  fallo 
contra  un  antecesor  obliga  á  un  heredero,  y  ctrntra  el  vendedor 
obliga  al  comprador;  pero  un  fallo  en  favor  ó  en  contra  del  po- 
,seedpr,  no  obliga  á  aquel  que  recobra  la  propiedad  de  dicho 
poseedor,  ó  que  la  adquiere  de  cualquiera  otra  manera  que  no 
suponga  haber  pertenecido  al  poseedor  al  tiempo  del  fallo. 
,  "  •  Art.  216. — Es  parte  en  una  causa  toda  persona  que  com^ 
[parece  como  ta!,  ya  sea  personalmente  o  por  apoderado  debida- 
mente constituido,  ó  por  procurador  legal  y  debidamente  iJutori" 
jzado  para  ejercer  este  oficio  ante  el  tribunal  en  que  pende,  la 
causa  y  empleado  por  dicha  persona;  y  será  un  testimonio  pre?- 
suntivo  de  que  dicho  procurador  fué  empleado  por  la  parte  el  te- 
ner en  su  poder  los  papeles  necesarios  para  la  prosecución  ó  con- 
testación de  la  causa,  o  el  saber  la  parte  que  dicha  causa  esta- 
Tja  siguiéndose  ó  defendiéndose  á  su  nombre  y  nd  desdecir  ó  deS'» 
conocer  al  procurador  ante  dicho  tribunal. 

Art.  217. — No  basta  haber  sido  parte  ert  la  causa  solaitlen* 
te,  para  quedar  obligado  en  un  fallo  es  preciso  serlo  también  etl 
el  fallo  mismo.  Por  tanto  una  parte  á  quien  se  ha  permitido  se- 
pararse antes  del  fallo,  ó  cuyo  nombre  se  suprimió  del  proceso^  ó 
qe  cualquiera  manera  se  apartó  antes  de  oirse  el  mérito,  ó  que  al 
óirse  es  separado  por  haberse  hecho  él  indebidamente  parte^  no 
está  obligada  al  fallo  que  se  dé  después;  pero  si  la  orden  para 
esta  separación  ó  dimisión  es  apelada  por  la  parte  adversa  y  re- 
vocada, y  el  nombre  de  la  parte  separada  vuelve  á  ser  puesto  en 
Jos  alegatos,  le  obligará  el  fallo. 

í '•'!„,  Art.  218. — El  fallo  dado  en  apelación  contra  una  de  las 
qué  fueron  partes  en  primera  instancia,  que  no  fué  citada  ni 
compareció,  pero  que  tampoco  abandonó  en  manera  alguna  la 
citación  del  tribunal  de  apelaciones,  no  es  cosa  juzgada  contra 


■       Art.  219. — El  fallo  solamente  obliga  á  los  que  son  partes' 
aen  él.i    De  esta  regla  hay  las  eseepciones  siguientes: 
fr>         1."  Cuando  se  ha  entablado  una  demanda  con  el  objeto 
de  ventilar  un  derecho  de  concejo  ó  servidumbre  alegado  por  va- 
rias personas,  o  contra  una  ó  algunas  de  ellas,  el  fallo  será  de- 
cisivo en  favor  ó  en  contra  de  todos  los  demás  vecinos  ó  perso- 
nas que  reclaman  bajo  un  mismo  título  dicha  servidumbre  6  de- 
recho de  consejo;  pero  no  si  lo  reclamaren  bajo  de  diferente  titulo. 
fiiior.l    2.*  Cuando  «na  corporación  pública,  ó  privada,  ó  cuerpo 
político,  reclamare  un  derecho  de  imponer  ó  percibir  algún  pea- 
je, impuesto,  derecho,  anclaje,  tonelaje  ó  cualquiera  otra  especie 
de  imposición  ó  contribución,  el  fallo  dado  en  una  causa  segui- 
da para  probar  la  legalidad  de  tal  derecho  entre  la  corporacioa 
ó  cuerpo  político  y  cualquiera  individuo  interesado  será  decisivo 
respecto  del  derecho  de  dicha  corporación  pública  ó  privada  ó 
cuerpo  poUlico. 

Entiéndase  que  en  los  dos  casos  del  artículo  anterior  la 
determinación  será  decisiva  solo  contra  aquellos  que  han  sido 
individualní>e4ite  partes,  á  no  ser  que  concurran  dos  fallos  pro- 
nunciados acerca  del  mismo  derecho;  en  cuyo  caso  será  cosa 
juzgada  para  todos;  pero  si  la  servidumbre  reclamada  es  indivisi- 
ble, un  solo  fallo  será  decisivo. 

3."  El  fallo  dado  contra  el  principal  deudor  obliga  á  su 
fiador  aun  cuando  no  haya  sido  parte  en  la  causa;  y  de  la  mis- 
ma manera  el  fallo  dado  en  favor  del  principal  deudor  será  prue- 
ba decisiva  para  el  fiador. 

-rU'}  4.*  Si  alguno  que  hubiere  adquirido  por  compra,  donación, 
cambio  ó  cualquier  otro  contrato,  alguna  propiedad  consintiere 
que  el  antiguo  dueño  demande  ó  conteste  en  causa  que  interese  á 
tal  propiedad,  la  persona  que  asi  adquiere  tal  propiedad,  teniendo  no- 
ticia de  esto  quedará  obligada  por  el  fallo  que  se  dé  contra  el  anti- 
guo dueño,  aun  cuando  dicho  comprador  no  se  hubiese  mostrado 
parte.  Pero  un  fallo  dado  en  favor  del  antiguo  dueño  en  tal 
causa  no  perjudica  el  derecho  del  nuevo  dueño.  También  se  apli- 
ca esta  regla  al  acredor  que  deja  al  dueño  de  los  bienes  que  se 
han  hipotecado  ó  empeñado,  litigar  respecto  de  ellos  con  su  co- 
nocimiento. En  este  caso  el  acreedor  quedará  obligado  jjor  el 
importe  de  su  interés  en  el  fallo  dado  contra  el  dueño;  y  de  la  misma 
manera  si  el  dueño  de  los  bienes  empeñados  ó  hipotecados'  deja 
que  el  acreedor  litigue  respecto  de  ellos  quedará  obligado  por  el 
fallo. 

Entendiéndose  esto  cuando  los  fallos  de  que  habla  éste  ar- 
jLculo  sean  dados  después  de  un  justo  debate  de  los  derechos,  y 
no  por  colusión,  rebeldía  o  confesión;  y  por  tanto  en  este  últi- 


.  .  —  272 
mo  caso  la  parte  contra  quien  se  produzca  tal  fallo,  ya  sea  como 
excepción  ó  como   prueba,  puede   acreditar    que  fué  dado  por 
colusión,  y  destruir  sus  efectos. 

Art.  220. — Solamente  en  las  causas  espresadas  en  el  últi- 
ITK)  artículo  anterior  puede  quedar  obligada  una  persona  que  no 
es  parte  en  el  fallo  ó  que  no  succede  en  los  derechos  de  los  que 
lo  fueron. 

Art.  221. — Cuando  se  ha  dado  fallo  contra  alguno  como 
actor  en  una  causa,  y  vuelve  este  después  en  unión  de  otro  á 
demandar  con  la  misma  acción,  el  primer  fallo  será  decisivo  con- 
tra el  primer  actor  si  el  ínteres  es  divisible,  y  si  jestiona  bajo 
del  mismo  título;  mas  si  el  interés  no  es  divisible,  y  la  segunda 
demanda  es  bajo  título  diverso  de  la  primera,  no  es  decisivo  el 
primer  fallo. 

Art.  222. — Para  que  un  fallo  tenga  fuerza  de  cosa  juz- 
gada, cuando  se  acciona  ó  escepciona  con  él  en  otra  causa,  de- 
be aparecer  que  el  punto  controvertido  en  arabas  causas  es  el 
mismo.  Si  estas  fueren  esencialmente  las  mismas,  aunque  deman- 
dadas en  forma  diferente,  el  fallo  es  decisivo:  v.  g.  si  se  intenta 
una  acción  personal  sobre  una  deuda  en  que  haya  hipoteca  y 
se  decidiese  de  que  nada  se  debe,  este  fallo  seria  una  escépcion 
para  una  nueva  demanda  hipotecaria  por  la  misma  deuda.  De  la 
misma  manera  si  la  primera  demanda  fuese  con  acción  hipoteca- 
ria y  se  determinase  que  nada  se  debia  al  actor,  este  fallo  seria 
escépcion  para  una  demanda  personal  relativa  a  la  misma  cosa. 

Art.  223. — Sin  embargo  la  regla  contenida  en  el  artículo 
último  tiene  las  escepciones  y  modificaciones  siguientes: 

1.  "  Cuando  la  materia  en  disputa  sea  un  cuerpo  colecti- 
vo cuyas  partes  son  por  naturaleza  mudables  sin  que  se  cam- 
bie el  carácter  del  todo.  Asi  un  fallo  relativo  á  un  rebaño  es  de- 
cisivo entre  las  partes  aunque  los  individuos  animales  que  lo  com- 
ponen no  sean  los  mismos  al  tiempo  de  ambas  causas. 

2.  "  Cuando  se  ha  dado  fallo  contra  alguno  por  el  todo 
de  una  cosa,  este  fallo  es  una  escépcion  perentoria  que  le  im- 
pide entablar  después  nueva  demanda  por  una  fracción  de  la 
misma  cosa;  y  esto  debe  entenderse  si  el  pleito  fuere  por  el  va- 
lor determinado  de  ciertos  bienes,  por  una  suma  de  dinero,  ó  por 
un  derecho  incorpóreo.  Si  se  entablase  pues  demanda  por  un 
terreno  y  se  fallase  en  favor  del  demandado,  este  fallo  será  es- 
cépcion perentoria  contra  una  acción,  bajo  el  mismo  títiilo,  por 
cualquier  parte  del  mismo  terreno,  ya  sea  indivisa  ó  porcidrí  de- 
signada. La  misma  regla  es  aplicable  cuando  se  entabla  deman- 
da por  dos  piezas  separadas  de  bienes  y  se  falla  en  favor  del 
demandado,  el  actor  no  puede    seguir  después  nuevo  pleito  por 


tíiííg-tnia  df"  clías  scparada^nenle.  Las  reglas  conten ids?i  en  esta 
segtinda  disposición  se  apíicán  también  al  demandado;  sí  se  pro- 
nuncia contra  el  un  fallo  por  el  tódo,  jamas  'pódr5|  seguir  í|Í3a 
acQtoi^  por  cualq^uiera  de  las  partes  separadamente.       =  ' 

3/  Cuando  se  ha  entablado  pleito  sobré  una  parte  distin- 
ta y  bajo  un  título  pQrtkular,  si  se  entablase  después  demanda 
por  el  todo,  el  fallo  dado  en  la  primera  causa  tiéne  fuerza  3é 
cosa  juzgada  solamente  por  aquella  parte  que  se  v^iló  entóncés'. 
Peró  si  el  primer  fallo  se  pronunció  en  demanda  puesta  por  una 
fi"accion  bajo  un  tituh  universal,  si  este  fallo  es  contra  el  actor, 
fio  es  escepcion  perentoria  para  una  demanda  por  ei  todo. 
*  4."  La  segunda  regla  de  este  artículo  tiene  una  eécepcioji 
^  es  cuando  se  entabla  demanda,  en  los  casos  permitidos  por  ley, 
sobre  los  materiales  que  se  han  empleado  en  la  construcio»  de 
una  casa.  Esta  demanda  no  está  sujeta  á  escepcion  por  un  fallo 
íjbe  se  liubiese  dado  contra  el  actor  en  pleito  que  hubiese  pro- 
movido por  la  casa. 

'  '  Cuando  lo  que  se  demanda  en  la  segunda  causa,  aun- 
que no  sea  la  misma  materia  que  se  lit'gó  en  la  primera,  es  sin 
embargo  incidental  á  ella,  ó  emana  de  ella,  ó  pertenece  por  ley 
ál  dueño  del  objeto  de  la  primera  demanda;  entonces  el  priméir 
fallo  es  escepcion  perentoria  á  la  segunda  causa.  Por  ejemplo:  si 
habiendo  perdido  el  actor  en  una  demanda  sobre  una  vaca,  re- 
clamase bajo  el  mismo  título  y  en  virtud  de  la  ley  que  concej* 
Üé  la  prole  de  utía  vaca  al  dueño  de  la  madre,  un  ternero  na- 
cido de  dicha  vaca;  ó  si  en  una  demanda  por  la  suma  princi- 
pal declarada  no  debida  jaínas,  el  mismo  actor  reclamase  los  ré- 
ditos de  ella,  en  ambos  casos,  él  primer  fallo  es  escepcion  pe- 
rentoria contra  la  segunda  demanda,  aunque  la  cosa  no  es  la 
misma.  Pero  si  en  el  primer  ejemplo  no  se  reclamaba  el  terneró 
*éh  virtud  del  principio  de  derecho  que  concede  la  prole  de  «na 
^áca  al  dueño  de  la  madre,  sino  con  cualquiera  otro  título,  v.  g. 
en  virtud  de  una  venta  por  la  cual  tanto  la  madre  como  la  cria 
íúeron  enajenadas,  el  fallo  en  la  primer  causa  en  que  se  deman- 
'dó  á  la  madre  no  es  escepcion  perentoria  contra  la  segunda  de- 
ífnaiída.  Y  en  el  segvmdo  ejemplo,  si  el  fallo  dado  en  la  primer 
cáu?á  no  fué  de  que  el  capital  nunca  se  debió  al  actor,  sí  na 
áólátnente  de  que  estaba  pagado,  entonces  el  primer  fallo  no  es 
^cepcion  perentoria  contra  la  segunda  demanda,  en  virtud  de  la 
ley  que  habla  de  cosa  juzgada;  pero  si  lo  es  bajo  de  otro  prin- 
cipióV  y  es  el  que,  para  evitar  la  multiplicación  de  acciones, 
manda  qüe  el  derecho  á  los  réditos  se  determine  siémpre  en  ía. 

JDitsiuá  ¿aüsa'  eñ  que  se  reclamé  el  principal.  Así  también  uof  fá- 
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9Jo  que  tlclcrmina  -sobre  el  derecho  á  un  terrraio  es  esCe^icion  pe- 
rií  nloria  á  una  nueva  demanda  suscitada  con  rnolivo  del  espacia 
^ue  un  aluvión  le  haya  añadido  después  á  dicho  terreno,  ó  con- 
tra una  acción  reclamando  como  producto  de  -la  tierra,  y  bajo 
el  mismo  título  de  la  primera  demanda,  árboles  que  han  sido  cor- 
tados. 

5/  Siempre  que  la  cosa  demandada  en  una  segunda  'Cau- 
sa  se  halle  comprendida  en  lo  decidido  por  el  fallo  anterior,  de 
tal  Hianera  que  la  determinación  que  se  dé  deba  confirmar  ó 
unular  la  que  se  dio  en  la  primer  demanda;  enlónces  aunque  no 
íse  reclama  nommalmpnte  la  misma  cosa,  el  primer  fallo  tendrá 
fuerza  de  cosa  juzgada  entre  las  partes. 

Por  ejemplo,  si  en  una  demanda  relativa  á  una  servidum- 
bre de  vista  se  ha  determinado  que  la  parte  no  tiene  derecho  para 
levantar  su  pared  á  la  altura  de  diez  pies,  este  fallo  será  escep- 
cion  pcrentf>sia  á  la  demaada  de  levantar  lo  pared  á  la  altura 
de  veinte  pies;  por  que  si  el  segundo  fallo  se  diese  eontra  la  se- 
cunda demanda,  confirniaria  el  primer  fallo;  y  si  fuese  concedien- 
do el  derecho,  anularla  la  primera  determinación. 

6.  "  Los  tribunales  al  determinar  si  lo  reclamado  en  una 
segunda  demanda  es  la  misma  cosa,  deberán  hacerlo  en  conside- 
ración á  la  sustancia  ó  esencia,  no  á  la  forma  de  la  deman- 
da. Asi,  el  fallo  pronunciado  con  respecto  á  una  obligación  es- 
crita para  el  pago  de  dinero,  será  escepcion  contra  una  nueva 
demanda  por  dinero  prestado  que  se  apoye  en  el  mismo  contra- 
to, á  no  ser,  en  este  caso,  que  la  obligación  se  haya  declarado 
nula  por  alguna  razón  que  no  afecte  la  causa  primitiva  de  la 
acción. 

7.  "  Pero  si  el  actor  pierde  un  pleito,  por  haber  equivocado 
el  modo  de  entablarlo,  el  i'allo  no  es  escepcion  contra  una  deman- 
da puesta  en  debida  forma  por  la  misma  cosa. 

Árt.  224. — El  fallo  dado  sobre  reclamo  de  propiedad  ó  pe- 
sesion  de  ella  no  es  escepcion  perentoria  contra  una  demanda  re- 
lativa al  usufructo,  ó  servidumbre,  ó  á  ^Igun  uso  de  la  misma 
tierra.  Tampoco  el  fallo  dado  sobre  una  acción  de  usufructo,  ser- 
vidumbre ó  uso,  es  escepcion  contra  una  demanda  relativa  á  la 
propiedad  ó  posesión. 

Art.  225. — El  fallo  dado  en  una  demanda  sobre  posesión 
fio  es  escepcion  contra  una  demande  sobre  la  propiedad;  pero  la 
recuperación  obtenida  en  una  causa  en  que  se  ha  disputado  tan- 
to la  propiedad  como  la  posesión  es  escepcion  contra  una  nue- 
xa.  demanda  sobre  la  posesión  solamente. 

Art.  226. — El  fallo  dado  en  «na  causa  sobre  cierta  ser- 
vidumbre, no  es  escepcion  que  impida  entablar  otra  demanda  so- 
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bre  servidumbre  diferente,  aun  cuando  la  segunda  esté  compren- 
dida en  la  primera.  Asi  pues,  un  fallo  declarando  que  el  actor 
no  tiene  derecho  á  una  servidumbre  de  pasar  ganado  no  es  es- 
cepcion  si  demanda  el  derecho  de  transitar  á  ])ie. 

Art.  227. — Otro  requisito  para  que  un  fallo  tenga  fuerza 
de  cosa  juzgada  es  que  el  objeto  de  la  demanda  sea  en  ambas 
causas  no  suhimente  el  mismo,  sino  que  se  liaya  demandado  ba- 
jo el  mismo  título. 

Art.  228. — El  último  requisito  necesario  para  que  una  de- 
cisión tenga  fuerza  de  cosa  juzgada  es  el  de  que  las  parles  en 
-ambas  causas  persigan  o  defiendan  con  el  mismo  carácter;  si  en 
Ja  primer  causa  la  parte  contra  quien  se  alega  el  fallo  como  ac- 
ción ó  escepcion,  jestiona  como  atbacea,  curador,  tutor,  procura- 
<ior  de  hecho  ó  apoderado,  y  en  la  segunda  aparece  en  su  pro- 
pio nombre,  el  fallo  no  será  escepcion  ni  prueba  en  contra  ni  á 
favor  de  él;  aunque  el  objeto  de  la  causa  sea  «1  mismo  y  el  fa- 
llo contra  la  misma  parte. 

Art.  229. — Sin  embargo,  si  en  cualquiera  de  las  causas  se 
toma  un  carácter  que  no  altere  los  derechos  de  la  parte,  el  fallo 
producirá  sus  efectos  como  escepcion  ó  como  prueba.  Por  ejem- 
plo si  un  hombre  entabla  demanda  sobre  promesa  que  le  hizo  á 
él  personalmente  otro, -ó  por  injuria  personal  hecha  á  él,  y  en  esta 
<lemanda  se  llamase  heredero  ó  albacea  de  otro,  4  diese  este  ca- 
rácter al  demandado,  el  fallo  dado  en  tal  demanda  seria  decisivo 
para  otra  que  se  intentase  por  la  misma  causa,  si  no  es  que  el 
primer  fallo  fuese  dado  como  una  escepcion  separada  respecto  al 
carácter  tomado  y  no  sobre  lo  principal  de  la  causa. 

CAPITULO  III. 

De  la  confesión. 

Art.  230. — La  confesión  considerada  respecto  al  modo  en 
<jue  se  hace  es  judicial  ó  estrajudicial.  Con  respecto  á  su  natu- 
raleza es  plena  ó  parcial. 

Art.  231. — Confesión  judicial  es  la  que  Tiace  una  parte  en 
cualquier  escrito  que  forme  parte  de  los  procedimientos  de  una 
causa,  ó  que  se  hace  ante  una  persona  autorizada  por  ley  para 
recibirla  y  se  escribe  por  esta  persona,  ó  bajo  su  autoridad,  en 
la  manera  prevenida  por  la  ley.  Estrajudicial  es  la  que  se  hace 
de  cualquier  otro  modo. 

Art.  232. — Confesión  plena  es  la  que  reconoce  el  hecho  ale- 
gado con  todas  sus  circustancias  principales,  de  modo  que  no 
ííeja  cosa  alguna  que  necesite  de  prueba.  Parcial  la  que  recono- 
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ce  alguna  circustancia  de  dontle  puede  deducirse  alguna  inleren- 
cia  que  obre  como  prueba  presuntiva. 

Art.  233. — En  lo  civil,  en  que  los  procesos  se  siguen  re- 
gularmente con  la  deliberación  debida  y  con  conocimiento  de  los 
hechos,  una  confesión  judicial,  sea  plena  ó  parcial,  es  prueba  de- 
cisiva de  lo  que  se  confiesa;  pero  con  las  siguientes  condiciones 
para  precaver  errores. 

1.  Siempre  que  se  haya  hecho  por  la  parte  misma  una  con- 
fesión judicial  que  crea  errónea  después  de  haber  reflexionado,  po- 
drá si  lo  solicita,  en  el  término  que  el  juez  considere  racional  y 
dando  causas  á  satislaccion  de  éste,  obtener  permiso  para  enmen- 
darla. 

2.  Cuando  la  confesión  se  haya  hecho  por  un  procurador 
ó  ájente,  esta  rectificación  será  de  estilo  si  la  parte,  kiegu  que  lle- 
gue á  su  conocimiento  y  sin  demora  innecesaria,  manifiesta  el  er- 
ror bajo  de  juramento  y  ocurre  para  que  se  enmiende. 

3.  La  condición  de  estas  enmiendas  ó  rectificaciones  sera 
que  la  parte  adversa  sea  reintegrada  de  todas  las  cestas  y  gastos 
que  haya  hecho  con  motivo  del  error  y  que  se  le  conceda  tiempo, 
si  lo  pidiere,  para  producir  otras  pruebas  de  los  hechos  confe- 
sados al  princijjio. 

Art.  234. — En  lo  criminal,  ninguna  confesión,  ya  sea  ple- 
na ó  parcial,  es  prueba  decisiva  para  el  jurado  en  el  juicio.  La 
confesión  de  culpabilidad  al  cargo  hecho,  si  se  persevera  en  ella 
después  de  la  amonestación  y  de  la  indagación  de  que  se  habla- 
rá después,  es  prueba  de  tal  naturaleza,  que  justifica  ó  autoriza  á 
la  Corte  para  fallar  sin  la  intervención  del  jurado. 

Art.  235. — Cuando  el  acusado  se  reconoce  culpable  al 
hacerse  el  cargo,  será  un  deber  de  la  Corte  amonestaile  de 
las  consecuencias  de  tal  confesión,  é  indagar  tanto  de  él  como 
de  otros  y  particularmente,  si  estubiere  en  custodia,  del  oficial  ó 
funcionario  á  quien  está  encargado,  si  su  confesión  ha  sido  efec- 
to de  promesa  ó  amenaza;  y  ademas  indagará  la  Corte  si  hay 
alguna  razón  para  suponer  insania  ó  imbecilidad  en  el  acusado. 

Art.  236. — En  todos  los  demás  casos  de  una  confesión  ple- 
na 6  parcial,  ya  sea  judicial  ó  eslrajudicial,  el  acusado  puede  ha- 
cer presente,  para  aiuilar  los  efectos  de  su  confesión,  no  solamen- 
te que  era  falsa,  produciendo  pruebas  para  justificarlo,  sino  tam- 
bién que  fué  resultado  de  error,  amenazas,  promesas,  falsas  es- 
peranzas, confusión  del  entendimiento,  ó  cualquiera  otra  causa 
bastante.  En  tales  casos  la  confesión  tendrá  el  peso  que  se  merez- 
ca en  concepto  de  los  jueces  del  hecho,  consideradas  todas  sus 
circustancias. 

Art.  237. — Por  regla  jeneral,  el  todo  de  la  confesión  es  el 
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K^tta  itíebe  ser  considcrano;  es  decÍK,  debe  recibirse  como  parte  dé 
la  jinieba  todo  lo  que  al  tiempo  de  la  confesión  se  dijo,  iiizo,  ó 
«scribiü,  y  tienda  á  ampliarla,  restrinjirla,  o  modificarla. 

Disposiciones  jenerales. 

Art.  238. — Nada  de  lo  contenido  en  este  código  podrá  ser 
Interpretado  de  manera  que  dispense  de  las  pruebas  que  él  código 
«ivil  ú  otras  leyes  exijan  para  la  validez  de  ciertos  contratos,  di 
los  testamentos  ú  otras  disposiciones;  para  dar  fuerza  al  rejistro 
ó  toma  de  razón  de  ciei'tos  actos,  ó  para  probar  la  lejitimidad  ó 
filiación,  la  lejitimacion  ó  condición  civil. 

Art.  2.39. — La  Sección  II.,  Capítulo  II.,  Titulo  II.,  Libro 
IL  de  este  código  se  refiere  esclusivamente  k  las  causas  civiles. 

Comuniqúese  -al  Consejo  Representativo  para  su  sanción. 
Dado  en  Guatemala  á  diez  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  cinco. — José  Antonio  Azmitia,  V ice-presidente. — José  Ma- 
riano Rodriguez,  Diputado  secretario. — Marcos  Dardon,  Diputa- 
do Vice-secretario. 

Sala  del  Consejo  Representativo  del  Estado  de  Guatéma- 
4a  en  la  Corte  á  veinte  y  cuatro  de  Mayo  de  njil  ochocientos  treinta 
y  seis. — Al  Gefe  del  Estado. — Francisco  X.  Flores,  Presidente. — 
José  Maria  Cobar,  Secretario. 

Guatemala  Mayo  25.  de  1836. — Por  tanto:  Ejecútese. — ■ 
Mtti-ia7)o  Sánchez  de  León. 

Por  disposición  del  Supremo  Poder  Ejecutivo.  j. 

f,- 

Ckrlos  Solazar. 
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SISTEMA  DE  LEJISLACION  PENAL» 


LIBRO  DE  DEFINICIONES. 


CAPITULO  I.- 

Disposiciones  jenerales. 

Art.  1." — El  objeto  de  estas  definiciones  es  manifestar  el 
sentido  en  que  se  han  tomado  las  palabras  definidas  en  este  sis- 
tema de  lejislacion  penal;  no  es  denotar  ni  fijar  su  significación 
jeneral  en  el  idioma. 

Art.  2.° — Las  palabras  impresas  en  mayúsculas  pequeñas 
en  el  cuerpo  del  código  penal,  ó  en  cursiva  en  los  artículos  de 
las  demás  partes  del  sistema,  estah  puestas  en  este  libro  por  el 
orden  alfabético,  y  llevan  anexas  sus  definiciones. 

Art.  3.° — Por  lo  común  no  se  repiten  en  este  libro  las  de- 
finiciones que  se  hallan  en  otras  partes  de  la  obra;  i)ero  esta  re- 
gla no  se  ha  seguido  cuando  el  uso  jeneral  del  término  hace 
necesaria  Una  esplicacion,  por  usarse  de  él  en  otras  partes  del  sis- 
tema diversas  de  at^uella  en  que  se  contiene  la  definición. 

Art»  4." — Vanas  veces  se  hace  uso  de  corolarios,  ilustra- 
ciones y  desarrollos  para  llahiar  mas  la  atención  á  ciertas  y  de- 
terminadas partes  de  la  definición  dada;  pero  de  que  se  omitan 
en  otros  casos,  no  se  ha  de  deducir  que  sea  lícito  dar  á  una  pa- 
labra una  definición  que  se  aleje  de  su  simple  significación  eil 
conexión  con  el  contesto. 

Capitulo  ii. 

Definiciones. 

ACCIDENTE,  en  este  sistema  significa  ijn  acontecimiento  que 
ha  lugar  sin  que  obre  la  voluntad  de  la  persona  que  lo 


causa.  Se  iVifcrencia  de  eruor,  ó  Equivocación',  por  qne  este 
supuiu',  sicin|)re,  que  ohvíi  la  voluntad  del  hombre  en  produ- 
cir el  aconleciniicnlo,  aunque  esta  voluntad  sea  efecto  de  im- 
presiones erróneas  en  el  entendimiento. — Véase  error. 
ACCION.  Véase  propiedad  incorpórea. 

ACECHAR.  Estar  en  especlativa  en  el  lugar,  ó  cerca  de  él,  por 
donde  ha  de  pasar,  ó  ser  llevada,  la  persona  ó  propiedad  de 
otro,  con  el  olijeto  de  comeler  un  delito  contra  aquella  per- 
sona ó  propiedad. 

ACTA.  Véase  proceso  verbal. 

ACTO. — Aplicado  á  un  instrumento  escrito  denota  la  relación 
que  existe  entre  el  instrumento  y  la  persona  que  le  ha  dado 
validez  con  su  firma,  ó  con  su  asentimiento  legal;  pues  con 
estos  requisitos  el  instrumento  se  hace  el  acto  de  las  par- 
tes que  lo  han  firmado  ú  de  las  qne  han  asentido  á  él  en 
la  forma  que  el  derecho  requiere. 

ADULTERADO,  Aplicado  á  los  licores  ó  drogas  destinadas  á  la 
venta,  es  mezclarles  ó  incorporarles  alguna  sustancia  que  las 
haga  perjudiales  á  la  salud  de  aquellos  que  usen  de  tales  li- 
cores ó  drogas,  ó  las  haga  valer  menos. 

AFINIDAD,  l^a  conexión  formada  por  el  matrimonio  qxie  pone 
al  marido  en  el  mismo  grado  de  parentesco  nominal  húcia 
los  parientes  de  la  nnijer,  qne  aquel  en  que  ella  misma  está 
hácia  ellos,  y  dá  á  la  mujer  la  misma  conexión  reciproca  con 
los  parientes  de  su  marido.  Se  usa  en  contradistincion  á  con- 
sanguinidad, qne  es  el  parentesco  que  existe  entre  varias 
personas  que  descienden  en  el  mismo  ó  distinto  grado  de  un 
ascendiente  común  á  todos. 

AFIRMACION  Y  JURAMENTO.  Afirmación  es  una  declara- 
ción solemne  hecha  ante  una  persona  ó  tribunal  debidamente 
autorizado  para  recibirla,  atestando  la  verdad  de  un  aserto 
q\ie  ya  ha  hecho  ó  está  para  hacer  el  afirmante,  ó  la  ver- 
dad ó  sinceridad  de  una  promesa  hecha  por  él.  El  juramen- 
to es  una  declaración  semejante  acompañada  de  una  invo- 
cación relijiosa  al  Ser  Supremo,  poniéndole  por  testigo  de 
la  verdad  de  la  declaración  ó  de  la  sinceridad  de  la  promesa, 
y  renunciando  de  la  bendición  de  Dios,  y  del  respeto  y  con- 
sideración de  los  hombres,  si  se  falta  al  empeño  contrahido. 
Véase  el  capitulo  del  código  de  procedimientos  titulado  „De 
los  juramentos  y  afirmaciones."  La  palabra  juramento  siem- 
pre que  se  usa  en  este  sistema,  en  cuanto  á  sus  efectos  y  conse- 
cuencias, y  á  todas  las  penas  que  se  imponen  á  su  viola- 
ción ó  falsedad,  incluye  afirmaciones,  á  no  ser  que  lo  contra^ 
rio  aparezca  del  contesto. 
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AMENAZA.  Siempre  que  ocurra  esta  voz  sin  alguna  espresioh 
que  califique  la  clase  de  mal  con  que  se  amenaza,  se  ha  de 
entender  amenaza  de  un  perjuicio  graveé  ilegal  contra  la  per- 
sona, propiedad,  ó  reputación. 

AIMIGABLE  COMPONEDOR.  Un  arbitro  investido  de  am- 
plias y  equitativas  facultades. 

ANIMALliS  DOMESTICOS,  Son  únicamente  aquellos  de  que 
se  usa  para  la  caza  ó  para  la  labranza,  ó  que  se  crian  pa- 
ra la  cocina. 

ANO.  Siempre  se  lia  de  entender  que,  el  año  en  este  sistema,  eS 
el  año  del  calendario. 

APROPIAR,  Con  respecto  á  las  cosas  es  poserlas  y  hacer  de  ellas 
lo  que  solo  el  dueño,  ó  algún  otro  legalmente  autorizado  por 
él,  pudiera  hacer;  y  con  respecto  á  las  acciones  ó  derechos, 
es  ejecutar  aquellos  actos  que  solo  la  persona  autorizada  para 
ellos  ó  sus  representantes  pudieran  ejecutar  conforme  á  la  ley. 
Las  apropiaciones  son  legales  ó  fraudulentas.  Ninguna  es 
fraudulenta  si  no  está  com¡)rendida  en  la  definición  de  frau- 
de en  este  libro. 

Corolarios. 

I.  Destruir  la  cosa,  no  es  poseerla:  poseerla  con  el  objeto  dé 
destruirla  ó  en  cuanto  se  la  pueda  destruir,  esto  no  es  una 
apropiación. 

II.  El  tomar  posesión  de  la  cosa  y  transferirla,  aunque  des-- 
pues  sea  aquella  destruida,  es  apropiación. 

ARBITRO  ó  ARBITRADOR.  Cualquiera  persona  notnbrada 
por  las  partes  interesadas  en  una  cuestión  litijiosa  de  dere- 
cho ó  de  hecho  para  que  decida  entre  ellas.  En  este  siste- 
ma se  entiende  bajo  esta  palabra  los  examinadores^  arbitros 
y  amigables  componedores;  ya  sean  nombrados  por  las  par- 
tes, ó  por  la  Corte  en  los  casos  en  que  está  autorizada  para 
hacerlo. 

ARMA  MORTAL,  Cualquier  instrumento  que,  usado  ofensiva- 
mente contra  una  persona,  producirla  probablemente  la 
muerte. 

ASCENDIENTE.  Se  usa  de  esta  palabra  para  significar  todo 
parentesco  en  la  línea  ascendiente  de  consanguinidad,  ya  sea 
del  padre  ó  de  la  madre. 

ATENTAR.  Un  atentado  para  cometer  un  delito,  ó  atentar  la 
la  comisión  de  un  delito,  quiere  decir  en  este  sistema  tenet 
un  conato  de  efectuarlo,  el  cual  se  ha  frustrado  por  una 
causa  cualquiera  que  no  sea  el  abandono  voluntario  del  de- 
signio. 
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AUTO  IT  ORDEN  es  la  que  por  escrito  y  con  su  firma  dá  im 
jvirz  aiilorizndo,  confiricMulo  racultades  á  la  persona  ó  fun- 
c-ioiiavio  siiballenio  á  quien  se  dirije  para  desempeñar  cier- 
tos deberes  ejecntivos  de  justicia,  especificados  en  ella. 

BIENES  véase  PRopiEDAn, 

BIENES  RAICES  véase  propiedad  real. 

BIENES  MUEBLES  O  SEMOVIENTES— véase  propiedad  per^ 

SON  AL. 

BUQUE.  Esta  palabra  según  queda  empleada  en  el  Título  XIL 
Libro^III.  del  código  penal,  se  toma  en  el  sentido  mas  lato 
é  incluye  toda  especie  de  embarcación  destinada  para  la  na- 
vegacion  de  los  mares  ó  lagos,  y  dispuesta  para  conducir  pa- 
sajeros ó  cargamento  á  flete. 

CASA — Cualquier  edificio  construido  de  manera  que  entre  en  la 
definición  de  bienes  raices  ó  propiedad  real,  cercado  por  to- 
das partes  y  cuya  área  cerrada  por  sus  lados  esté  cubierta 
de  nn  techo. 

CASA  (de  habitación^.  Es  casa  de  habitación  aquella  en  que 
habitual  mente  se  duerme  y  se  come,  aunque  actualmente  no 
esté  habitada. 

CARCEL  PUBLICA— El  edificio  destinado  por  la  ley  o  usado 
para  la  encarcelación  de  todas  aquellas  personas  que  judi- 
cialmente se  manden  encerrar. 

Si  estuviere  arruinado  el  edificio  que  designa  la  ley,  ó  sí 
no  lo  hubiere  en  la  capital  del  circuito,  el  niajislrado  ejecu- 
tor en  las  capitales  de  circuito,  y  los  alcaldes  en  los  otros 
pueblos,  deberán  señalar  el  lugar  de  prisión  de  aquellos  con- 
tra quienes  se  hubiere  mandado;  y  este  lugar,  aunque  sea  una 
casa  particular,  se  llamará  cárcel  publica. 

CERTIFICACION— Una  declaración  por  escrito  á  la  cual  va 
anexa  la  firma  del  declarante. 

CERTIFICACION  (oficial)  es  el  testimonio  6  certificación  da- 
da por  un  funcionario,  espresando  lo  que  se  supone  que  sa- 
be en  virtud  de  su  oficio. 

COECHO.  La  dádiva  6  promesa  aceptada  de  cualquier  ventaja 
o  utilidad  que  sirva  de  aliciente  para  cometer  cualquiera  ac- 
to ú  omisión  ilegal;  6  de  algún  emolumento  indebido,  como 
en  recompensa  de  dar  á  una  persona  preferencia  sobre  otra 
en  el  desempeño  de  un  acto  legal. 

COECHAR — hacer  una  promesa  o  dádiva  que  es  recibida,  si  no 
es  recibida  es  ofrecer  un  coecho. 

COECHO,  RECIBIR  UN  COECHO,  es  aceptar  la  promesa  6 
dádiva  y  consentir  espresa  ó  implícitamente  en  el  acto  o  ha- 
cerse culpable  de  la  omisión  requerida.  Cualquiera  de  las  prue-; 
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bas  que  acreditan  el  consentimiento  en  los  casos  de  contra- 
to, según  las  reglas  de  prueba  legal  que  se  leen  en  el  có- 
aigo  de  la  materia,  acreditaran  una  aceptación  en  este  caso. 

Corolarios  é  ilustraciones. 

I.  No  es  preciso  que  sea  directa  la  dádiva  ó  promesa  de  que 
habla  la  definjcion;  aunque  la  dádiva  vaya  disfrazada  en  la 
forma  de  una  venta  por  un  precio  inferior  al  efectivo  de  k 
cosa;  ó  del  pago  de  una  deuaa;  ó  se  haga  la  prome.-a  so 
color  de  una  recompensa;  ó  se  pretestare  una  apuesta,  ú  otro 
artificio  cualquiera  para  ocultar  el  verdadero  intento  de  las 
partes,  siempre  es  coecho. 

II.  La  promesa  ó  la  dádiva  han  de  servir  de  aliciente  para 
el  acto  ú  omisión;  deben  pues  preceder  ó  acompañar  al  ac- 
to ú  omisión.  Si  el  acto  es  anterior,  y  sin  la  inííuencia  de 
tal  promesa,  no  es  coeclio. 

III.  Cuando  el  acto  ú  omisión  es  ilegal  la  dadiva  ó  prome- 
sa de  alguna  ventaja  que  sirva  de  recompensa,  es  coecho. 
Si  un  juez  pusiere  en  libertad,  sin  fianza  á  una  persona  le- 
galmente acusada  de  un  crimen,  bajo  la  promesa  de  que 
aquella  persona  se  iba  á  interesar  con  el  Jefe  del  Estado  para 
un  empleo,  seria  coecho;  por  que  aunque  el  aliciente,  esto 
es,  el  influjo  con  el  Jefe  es  tan  solo  una  ventaja  no  un  emo- 
lumento, pero  siendo  el  acto,  es  decir,  la  libertad  sin  fian- 
za, ilegal,  entra  en  la  definición. 

IV.  Pero  cuando  el  acto  es  legal,  y  la  falta  consiste  solo  en 
la  preferencia  indebida  que  se  dá  al  que  ofrece  el  alicien- 
te, para  constituir  el  delito  no  debe  ser  solo  una  ventaja, 
sino  un  emolumento.  Si  un  funcionario  subalterno  de  justi- 
cia prometiese  á  un  juez  recomendarle  á  un  antigo  suyo  para 
un  empleo,  como  un  aliciente  para  que  el  juez  le  ocupase 
de  preferencia  á  otro  en  los  asuntos  de  su  oficio,  esto  no  se- 
ria un  coecho;  aunque  si  lo  seria  si  el  aliciente  hubiese  si- 
do una  suma  de  dinero  ú  otro  emolumento. 

V.  El  emolumento  para  constituir  el  delito  debe  ser  ilegal,  es- 
to es,  no  concedido  por  la  ley  ó  mayor  del  que  la  ley  per- 
mite. Si  dos  personas  fuesen  con  un  juez  de  circuito  á  que 
les  rejistrase  y  autorizase  una  escritura  de  venta,  y  el  juez 
diese  preferencia  al  que  le  pagase  dobles  derechos,  esto  en- 
trarla en  la  definición;  pero  si  él  no  recibiese  mas  que  lo 
que  permite  el  arancel,  la  preferencia  no  seria  delito. 

TI.  Niugim  acto  de  coecho  ni  de  ofi-ecer  coecho  será  puni- 
ble como  tal  si  no  está  espresameute  designado  por  la  lev. 
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VII.    Siempre  que  por  el  código  penal  el  coecho  ó  la  oferta 
de  coeclio  es  punible  respecto  de  funcionarios  subalternos  par- 
ticularmente designados,  o  de  personas  que  desempeñan  cier- 
tos deberes,  ó  que  tienen  ciertas  facultades  ó  prerogativas,  se 
ha  de  entender  que  se  esliende  á  todos  los  actos  oficiales  y 
omisiones  de  dichos  funcionarios,  y  á  todos  los  actos  y  omi- 
siones de  dichas  personas  relativamente  á  sus  deberes,  privi- 
lejios  ó  facultades;  pero  sin  incluir  ninguna  otra. 
CONDICION — de  una  persona,— el  estado  que  tiene  en  la  so- 
ciedad civil  y  que  dá  oríjen  á  ciertas  relaciones  entre  el  in- 
dividuo á  quien  se  aplica  y  una  ó  mas  peroonas,  de  que  na- 
cen derechos  y  deberes  mutuos.  Asi  el  estado  de  matrimonio 
dá  oríjen  k  las  condiciones  de  marido  y  mujer;  el  de  pater- 
nidad ú  las  CONDICIONES  dc  padre  é  hijo.  r 
CONTRAHACER  ó  FALSIFICAR— hacer  una  cosa  falsa  en 
imitación  de  una  verdadera.  Siempre  que  en  este  sistema  se 
'  hace  uso  de  estas  palabras,  incluyen  intento  fraudulento. 
COROLARIO. — Se  usa  de  tal  palabra  en  este  sistema  para  de- 
signar, no  tanto  la  exacta  consecuencia  que  un  raciocinio 
riguroso  debe  inferir  de  una  proposición,  cuanto  la  conse- 
cuencia que  establece  el  derecho  como  resultado  de  la  defi- 
nición ó  proposición  á  que  se  refiere.  Es  prohibido,  por  tan- 
to, á  los  que  han  de  ejecutar  ó  interpretar  la  ley,  el  res- 
trinjir  6  desechar  tal  consecuencia,  á  pretesto  de  no  ser  una 
deducion  exacta. 
CORPORACION,  es  un  ser  incorpóreo,  creado,  y  capaz  de  obrar 
solamente  en  el  modo  prescrito  por  la  ley.  Se  compone  de 
una  ó  anas  personas,  bajo  un  nombre  común,  y  tiene  suce- 
sión continua:  puede  tener  bienes,  y  para  ciertos  casos  espe- 
cificados por  las  leyes  se  la  puede  considerar  por  uu  indi- 
viduo. 

Corolarios. 

I.  Ccono  una  corporación,  según  esta  definición,  solo  puede 
obrar  en  el  modo  prescrito  por  la  ley,  ningún  acto  ejecuta- 
do en  cualquiera  otra  manera  o  forma  puede  ser  acto  de  la 
corporación.  No  puede  pues  cometer  un  delito.  Tales  actos, 
aunque  ejecutados  so  color  de  actos  de  la  corporación,  sola- 
mente lo  son  de  los  individuos  que  la  componen,  y  única- 
mente ellos  son  los  responsables  criminalmente. 

II.  Los  actos  que  sean  delitos  contra  la  propiedad  y  derechos 
de  los  individuos,  lo  son  también  cuando  se  cometen  contra 
la  propiedad  de  las  corporaciones  y  couti'a  los  derechos  que 
les  dan  las  leyes. 
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III.  Las  corporaciones  pueden  ser  públicas  y  privadas.  Las 
corporaciones  públicas  ó  políticas  son  aquellas  á  que  se  con- 
fian ciertas  facultades  de  policia  en  una  parte  designada  del 
Estado.  Privadas  son  todas  las  que  no  son  públicas. 
CORRUPCION  (por  ó  con").  Esto  se  aplica  á  todo  aquello  que 
se  bate  con  el  objeto  de  alcanzar  alguna  ventaja  ó  prove- 
cho contrario  al  deber  oficial,  ó  á  los  derechos  ajenos. 

Corolarios. 

L  La  corrupción  influye  el  coecho  6  soborno,  pero  es  mas 
comprensiva.  Se  puede  obrar  con  corrupción,  aunque  la  ven- 
taja ó  provecho  que  se  saque  no  sea  ofrecida  por  otro. 

II.  No  es  corrupción  desempeñar  un  acto  oficial  con  la  es- 
peranza de  sacar  alguna  ventaja,  si  el  acto  no  opone  al 
deber  oficial,  ni  perjudica  los  derechos  de  otro. 

III.  La  corrupción  no  se  mide  por  la  naturaleza  ó  monto  de 

la  VENTAJA. 

CORTE,  CORTE  DE  JUSTICIA,  estas  palabras  son  sinónimas 
en  este  sistema.  Corle  es  un  ser  político  incorpóreo  que  ne- 
cesita para  su  existencia  de  la  presencia  del  juez  y  del  Secre- 
tario, en  el  tiempo  y  lugar  en  que  las  leyes  la  autorizan  para 
tener  sus  audiencias,  y  que  esté  en  el  ejercicio  de  un  acto 
público  que  indique  el  designio  de  desempeñar  las  funciones 
de  una  Corte. 

Corolarios. 

I.  No  puede  haber  Corte  sin  Secretario,  ú  otra  persona  autoi- 
rizada  para  desempeñar  los  deberes  de  Secretario. 

II.  Los  funcionarios  ejecutivos  no  son  esenciales  á  la  existen- 
cia de  una  Corte. 

III.  El  juez  no  es  la  Corte. 

IV.  La  Corte  no  puede  existir  antes  del  tiempo  en  que  por 
las  leyes  está  autorizada  para  tener  sus  audiencias;  ni  después 
del  tiempo  á  que  están  estas  limitadas. 

V.  Todo  acto  de  las  personas  que  componen  una  Corte,  que 
denote  ser  acto  de  Corte,  no  lo  e?,  si  se  ejecutare  en  cual- 
quier otro  lugar  que  el  autorizado  por  la  ley. 

VI.  Un  juez  de  paz  ó  uno  de  circuito,  ó  cualquiera  otro  au- 
torizado para  desempeñar  deberes  judiciales  sin  Secretario  que 
rejistre  sus  disposiciones,  no  forma  Corte.  Pero  los  jueces  de 
distrito  pueden  en  cualquier  tiempo  y  lugar  mandar  el  cum- 
plimiento de  ciertos  actos  ejecutivos,  como  la  espedicion  de 
órdenes  ó  la  agregación  de  papeles  k  un  espediente  formado 
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ó  que  de  nuevo  se  forme.  >  ti 

I'RIjMEN,  es  un  delito    cuyo   castigo,  en  el  lodo  ó  en  parle, 
puede  ser  la  pérdida  de  algún  derecho  civil  ó  político,  ó  tra- 
'  '  bajos  i'ecios,  ó  por  el  cual  son  los  trabajos  recios  una  alter- 
nativa que  puede  imponer  la  Corte  á  su  discreción. 
CUIDADO  ORDINARIO  6  ATENCION  COMUN.  Estos  te'r- 
minos  significan  aquel  grado  de  atención  y  cuidado  que  po- 
ne un  hombre  de  regular  prudencia  y  actividad  en  sus  ocu- 
paciones diarias:  escluyen  la  deliberación  y  empeño  de  hom- 
bres de  estraordinaria  sircunspeccion  y  dilijencia  en  los  ne- 
gocios comunes,  ó  que  ponen   mas  dilijencia  de  la  que  el 
Interes  ordinario  exije  en  todos. 
DELITO,  es  hacer  todo  aquello  que  las  leyes  penales  prohi- 
ben, ú  omitir  lo  que  mandan.   En  jeneral   para  constituir 
el  delito  la  contravención  ha  de  ser  voluntaria;    pero  hay 
escepciíiinfe  á  esta  parle  de  la  definición,  que  se  encuentran 

,  <«n  la  descripción  de  los  diversos  delitos  en  el  código  penal, 
sb  üiíi  .01 

Ilustraciones. 


I.  No  se  emplean  aquí  las  palabras  ley  peral  como  sinó- 
nimas de  estatuto  penal.  Si  un  estatuto  penal  contuviere 
una  prohibición  no  samcionada  con  pena,  su  infracción  no 
seria  un  delito. 

"^ít^  El"  acto  ú  omisión,  en  contravención  de  una  ley  penal, 
no  es  delito  en  quien  no  esté  comprendido  en  la  mira  de 
la  ley. 

DERECHO.  Es  sinónimo  de  propiedad  incorpórea.  En  otro  sen- 
tido mas  estenso  significa  toda  ventaja  ó  utilidad  que  el 
hombre  debe  gozar  según  las  leyes  de  la  naturaleza,  lo  que 
"'^  sé  llama  derecho  natural,  ó  según  la  ley,  lo  que  se  llama 
DERECHO  LEGAL.  Alguuas  vcccs  sc  ha  tomado  esta  palabra  por 
derecho  civil,  en  su  acepción  de  leyes  que  establecen  el  po- 
der público  para  gobierno  de  la  sociedad. 

lífíRECHOS.  (políticos)  Lüs  derechos  políticos  forman  una  de 
las  divisiones  de  los  derechos  legales.  Son  aquellos  que  dá 
'  Id  constitución  ó  las  leyes  de  elejir  ó  ser  -electo  ó  nombrado 
para  ocupar  cualquier  empleo  publico  ó  para  desempeñar  cier- 
tas funciones  en  cualquier  ramo  de  gobierno. 

DERECHOS  (civiles).  Derechos  civiles  son  aquellos  que  todo 
habitante  del  Estado  está  por  la  ley  autorizado  á  ejercer  para 
la  guarda  de  su  persona,  propiedad  ó  reputación;  ó  para  la 
de  la  propiedad,  persona  ó  reputación  tle  ciertos  individuos 
f.,  designados  en  virtud  de  alguna  autoridad  conferida  por  ley. 


■  ^  •  B  áaJa  por- conserttimieíito,  o  provenida  de  los  poderes  ianexoá 

"•'  •  á  algún  EMPLEO  privado  ó  de  couPonAcioÑi 

DIA,  dütlo   como  -el  periodo  final  de  un  aviso,  ó  notificaciorij 

prescrito  como  un  intervalo  necesario  entre  dos  actos  ó  acae- 
"'"^'l  cimientos,  escluye  ■el  dia  del  aviso,  y  el  dia  en  que  va  á  de* 
"^'''íiem|ieñarse  el  "  acto,  ó  el  dia  del  primero  y  segundo  acto  ó 
"''^éáeciniiento',  de  niodo  que  intervendrá  el  número  todo  de  días 

señalados,  ár  no  ser  que  haya  una  disposición  contraria  en  las 

leyes. 

I)IA,  usado  como  periodo  de  tiempo",  es  el  periodo  de  Veinte  y 
cuatro  horas,  comenzando  á  las  doce  de  la  noche. 

DIAj  Ó  tiempo  de  día,  á,  diferencia  de  noche,  es  el  periodo  dé 
tiempo,  que  comienza  media  hora  antes  de  salir  el  sol,  y  acaba 
media  hora  después  que  este  se  ha  pueslOi  j 

DISCRECION.  El  ejercicio  del  buen  juicio  guiado  por  lo.  qué 
se  supone  hubiera  sido  la  voluntad  de  la  lejislatura,  aplica^ 
da  al  caso,  en  <\ue  se  usa  la  discreción  si  se  hubiera  lejis- 

'•'íV*'lado  sobre  sus  circunstancias.  Para  mayor  ilustración,  veasé 
tért  el' cód-igo  de  proeediniientos  el  capítulo  titulado  „üel 
fallo."   

DÜÉÑO' DE  CASA— véase  padre  de  familia.        -.';;.)[  '">; 

EDIFICIO.  Cualquiera  cosa  erijida  por  el  arte  y  fijada  en  tíer- 
ra,'  compuesta  de  diferentes  piezas  conexas^ .  y  de^eraiiliada 
'piara  uso  permattepte  en  el  lugar  donde  qst%.!<;,,,   c.r,^rn¡  ■^ 

.ioii..ínr  oiihh  DDO  li  ítorolariotv^  oí-  ji.tiori  198  jhsi.,,  /oioq  " 
.   , r    '  ■  .  ,  .oJnsJfri  U^fíM'^fV'. 

•%  '"trna  sdlá  Vlg&,  o  pieza  de  tnaderáj  ¡Sunqué  éste  fijada '¡Prt 
""  '  Hierra  no  es  un  edificio.   ■     '  ;  '  ■         .  ■«      .o  . 

II.    Una  cerca  ó'  VdlIado  eg^uii  edificioj-.áonpocj  no  íhf.í 
"  ill.    Un  tnontórt' dé- piedras,  avmque  algunas  de  ellas,  ésten  fi- 
jadas en  tierra,  no  es  un  edificio;  pero  una  c?rca)  vallado  ó 
corral  de  piedrá,  "és'  ün'  edifieiói  >J  )/.  K>  /Í'JV.'>I  h  ^íOíIÍÍI 
IV.  Todo  edifick»'  éntta  en  la  defimicíoHüde  (bienés  Faices. 
EMOXLUMENta  oi'DADIVAí  cualquiera,  cosa  ,  que  Ibrina  ürt 
"'    áumfeüto^erf' lá-'propifed'adl  uuii  ,>í,/h¡3   ohnvj?^  <:«  .:í;it.<íe  • 
EMPLEO'  ti  'OFFClOi  ^S  ana  delegfielodndeíifaiouitade^^pac^  de^ 
'  -  seWpéñar  ciíerfos  debeíeSi,  que  mediataió  inmediatameijte  con- 
•  Üére' él  Ésta'dó',  yapara  igércér  las.  ftmciónes  de  rgobfietno  en 
^V^ljlib  ^6 'süs  '  íiamos,  y  entonces  se  llama  rEMRLEO  puejlicoj 
'  yá '^'Í[iafá'*''déSétílpéBar  alguni  deber  con  i  reí  sucio  n  á  uno  ó 
mas   individuos   determinados,  ó  á  su  propiedad  .y  entonces 
"'''^^^ílama 'fetópt'i?(^ 'PiRív  ciertas  funcio^ 

líés  tntl'q[^ndieflfe#'déV  gbbieríKic  en  ^una  corporaeiOD;  pública 
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ó  piivncla  y       llanW  RMprEo  de  corporación.   Con  rela- 
ción á  las  luncioiies  que  les  son  anexas,  se  dividen  en  avi- 
,1    LKs  y  militares;  y  los  civiles  en  l£J1slativos,  judiciales 

y  EJECUTIVOS. 

ENVENENAR — el  acto  de  administrar  vjeneno.  Se  efectúa  por 
cualesquiera  de  lus  medios,  con  que  obra  la  substancia  vene- 
nosa, sea  tomándola,  respirándola,  introduciéndola  por  inci- 
sión, í)  aplicándola  por  cualquiera  otro  medio. 

Corolarios. 

í.  La  muerte  causada  por  la  privación  del  aire  respirable  no 
es  envenenamiento,  .á.Tf.'í 

II.  Sofocar  con  humo  ó  vapor,  ó  ahogar  por  medio  de  flu¡- 
dos  gaseosos,  que  matan  impidiendo  la  respiración,  no  es  en- 
venenar. 

■  ni.  La  muerte  causada  por  la  absorvencia  de  algún  fluido  ga- 
seoso, que  por  alguna  cualidad  mortífera  mata  cuando  llega 
á  estar  en  contacto  con  los  órganos  de  la  respiración,  es 
envenenamiento. 

IV.  La  cualidad  mortífera  no  ha  de  ser  accidental,  sino  ¡nfie- 
rpnte  k  la  substancia.  La  muerte  ocasionada  por  la  admi- 
«isílracion  de  una  substancia,  que  desarregla  las  funciones  del 
cuerpo,  perw'  que  pm*  lo  común  no  produce  la  muerte  en 
la  cantidad  en  que  se  ha  administrado,  no  es  envenenamiento; 
pero  puede  ser  homicidio  premeditado  ú  otro  delito  inferior, 
según  el  intento. 

V.  El  efecto  mortífero  puede  ser  consecuencia  de  la  cawtirlad. 
Una  substancia,  que  no  produce  efectos  mortales  subminis- 
trada en  pequeña  cantidad,  puede  entrar  en  la  definición  de 

'veneno,  si  se  subministra  en  cantidad,  que  por  lo  común  pro- 
duce la  muerte, 

ERROR  ó  EQUIVOCACION— es  creer  lo  que  no  existe,  ó  juz- 
gar verdadera  una  conclusión  que  es  falsa. 

'  ■  Los  errores  son  reales  ó  intelectuales.  Error  en  este 
sistema,  no  estando  calificado  por  el  contesto,  se  ha  de  en- 
tender  esclusivamenle  que  es  error  real,  según  aqui  se  define. 

■''       Los  ERRORES  REALES  se  refieren  á  hechos,  y  se  orijinan,  ya 

'  de  la  acción  defectuosa  de  los  sentidos,  ó  ya  de  la  impre- 
sión verdadera  que  reciben  los  mismos  sentidos,  pero  que  por 
otra  circunstancia  se  produce  una  conclusión  falsa  en  el,  en- 

íi-i.'j  tendi  miento. 

-nfDíi.  Los  ERRORES  iNTELECTUALÉs  son  aqucljos  que  sc  oryinan 
"'^  enteramente  de  la  operación  defectuosa  de  la  facultad  d^  ra- 


cloclnar,  ya  deduciendo  conclusiones  falsas  de  principios  ver- 
daderos, ya  adoptando  principios  falsos,  y  deduciendo  bien  6 
mal  alguna  consecuencia  de  ellos. 

Ilustraaones  y  Corolarios. 

I.  Sí  uno  intentando  matar  á  un  tigre  en  un  bosque,  tirara  y 
matara  á  un  hombre,  que  llevara  una  piel  de  tigre,  tumáu' 
dolo  por  el  animal  que  buscaba,  este  seria  un  error  real, 
producido  por  una  falsa  impresión  en  el  órgano  de  la  vista. 
Si  aconteciera  igual  suceso,  tomando  los  pa.-os  y  el  ruido 
del  hombre  entre  las  hojas,  por  los  del  animal,  este  seria  un 
error  del  mismo  jénero  orijinado  de  una  impresión  íalsia  tn 
otro  de  los  sentidos,  el  del  oido. 

II.  El  que  nmtára  á  un  hombre  inocente,  pero  desconocido, 
tomándolo  por  un  ladrón    ignaluíenle   desconocido,  de  cuyo 

,  atentado  ya  tuviese  n(»licia,  dá  un  ejemplo  de  error  que  na- 
ce de  otras  circunstancias  en  que  no  tienen  parte  los  sen- 
tidos. No  hubo  error  en  percibir  al  hon)bre;  él,  y  el  ladion 
eran  igualmente  descf>uocido8;  hsi  pues  no  hubo  error  en  el 
órgano  d?  la  vista;  pero  la  noticia  del  robo  proyectado,  y 
el  entrar  de  noche  cuando  se  esperaba  al  otro,  fueron  cir- 
cunstancias de  que  nació  la  conclusión  errónea  de  que  el 
hombre  inocente  era  el  ladrón.  ,! 

III.  Si  alguno,  dando  por  sentado  el  principio  erróneo,  de  que 
ninguna  ley  humana  puede  justamente  reprimir  la  venganza 

^,,¡1  de  una  injuria  propia,  dedujese  de  esto  un  derecho  para  de- 
safiar y  dar  muerte  al  que  le  ofendió,  daria  un  ejemplo  del 
error  intelectual,  deduciendo  conciusiones  verdaderas  de  prin- 
cipios falsos  inconexos  con  el  hecho. 

IV.  Si  un  curador  creyera,  que  por  que  tiene  derecho  de  admi- 
nistrar los  bienes  de  su  menor,  puede  también  disponer  de  ellos 
á  su  arbitrio,  cometería  un  error  intelectual,  deduciendo  una 
conclusión  falsa  de  piincipios  verdaderos. 

V.  En  aquellos  casos  en  que  la  ley  declara  no  ser  punible 
iQ,,un  acto,  que  de  otra  manera  seria  un  delito,  ó  en  que  disnii- 

'nuya  el  castigo,  por  haber  sido  efecto  de  error,  no  debe  en- 
í  S  tenderse  que  habla  de  errores  intelectuales.  tj 

VI.  Todo  error  en  la  intelijencia  ó  interpretación  de  la  ley, 
es  error  intelectual. 

VII.  Ningún  error  de  ley  puede  escusar  o  minorar  un  delito. 
ESCITAR — inducir  ó  hacer  alguna  persuacion. 
¡ESCRITO.  Siempre  que  por  el  contesto  no  ap^irezca,  lo  contra- 

•;9Í  .  rio,  este  termino  no  solo  indica  las  palabras  trazada,»  con 
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•'^'5''  fá  'JSlúiiiá',  ó  ésfampailáft/  sihó  también  íás  iinprésasj  graba- 
^  íi  das,  ó  licf  híis  L'Jibles  de  cualquier  otro  niodío. 
EXC'l'SIÜN  de  bienes,  significa  usar  de  los  medios  que  ' prescri- 
ben las  leyes  para  hacerlos  servir  al  pago  de  vnia  deuda. 
EXIJIR,  es  obtener  algún'  e^iíjIumento  ílfgíil,  o  alguna  ventaja 
de  otro,  so-color,  ó  como  en  recompensa  de  un  acto  oficial. 
FALTA— GRAVE,  es  todo  delito,  que  no  llega  á  crimen.  - 
F1A:NZA  DE  DERECHO— (  ó  derecho  á  salir  bajo  de  fiahza  ) 
,      se  entiende  la  que'  debe  admitir  el  juez  de  los  deiitos  no  es- 
''■  ccptuados,  cuando  se  le  presenta  buena  y  legal  seguri'dad. 
FINJIRSE  OTRA  PERSONA— pretender  ser  otro,  ó  por  tomar 
í  ■'  «u  nombre,  ó  el  nombre  adiccional  que  esprese  su  claséj  ocu- 
11^   pación,  oticioi  empleó,  o  el  del  lugar  de  su  Tesidencíáv  cotí 

el  intento  de  perjudicarle,  o  delVaudarle¿ 
AFIRMA,'  cuando  se  usa  con  relación  á¡  un  instrumento  escfito, 
significa  él  nombre,  él  título,  la  denominación  de  alguna  casa 
-Bn  fie  comercio,  ó  la  señal  que  lleva  pdra  hacerle  válidt)  como 
-n  «cto  verdadero  de  la  parle,  que  ha'  puesto  tn  él  su  nombre, 
no  I  i  título,' denominación,  o  señal.  El  nombre  dé  un  testigoj  sus- 
lí>  I  crito  á  un  instriunento,  es  también  una  'firtna;  pero  siefnpre 
y,  .  que  se  mencione  en  este  sistema,  debe  por  el  'contestó' dis- 
-  'i 'linguirse  de '  la  firi^a  de*      pfefi-ttei"  oih'Ht       ibiJíií»  la 
MRMAR,  quiere  deéir  poner  Hifia  firma,     p  ■  '    .  . 

FISCAL — el  acusador  público.  La  persona  nombrada  por  el  gp- 
o'Ji'  bierno  oon  aprobación'  del  Consejo  pará  perseguit  €n  j¿ieio 

ú  nombré  del  Estado'á  los  delincuentes;  :  ;  >  i 

FRAUDE — DEFRAUDAR— apropiarse  ilégá,lmente,  con  ¡designio, 
J5»b  ^r.-conocimiento  -los  bienes  de  otrdi  ^Ii^ímh  lab  v  ibBsíí 
-nhq  ob      íiijjji..'  /  . ■•jpb'ib  ,lBirís3l9tíi|  lon^ 

-rmhB  ib  oríooiab  onoít  eirp  loq  niip  jinay/m  'lobsuo  tw  ¡8  .71 
fifi  '  Ño  toda  a^rópíációii  del  derecho  dé' pTopiéSáá^  áé''oVf o  es 
r.íii  fraude.  Para  serió'  há  dé  ser  ilegal,  es  deciri  apropiación 
que  no  permiten  las  leyes.  Toda  propiedad  pf-estadaf  -p'tiede 
í>jí'  ser  apropiada  al  uso  del  que  la  pidió  düVaíiité  éll  'téflTV^no- del 
-iifi  préstamo.  Este  no  es  fraude,  puesto  qtte  'és^péritiitidéí  por 
-09 las  leyes.  ol'yy^  ob¡-í  -ndcíi  loq  .o^-í^íbo  b  cvhí; 

II.  La  apropiación  há  de  set*  no  sólb  ilegálj  &it\6  'ífüW  bá  de 
t'í^'ir  acompañada  del  conocimiento  de  quB^lá  propiedad  perte- 
nece á  otro,  y  del  intento  de  privarle  •léé'-'élla. ''És'''i!(['gál'  to- 
mar'  la  ^íopiiédad  de  otro»  pérb  si'  éfeíojíié'  ha^ée  Jti6i>  el-  ide- 
signio  de  con-'erVarla  para'  sus  duéñOsi- ó"sf  ¡sé  t^ditaa  Jjot 
-'^■'^éslb  'ho'eá  hacerlo  con  el  desigjiiió'yícótitífcifíiíefitó  de  -^hh  se  Iw^ 
hablado^  y  por  consiguiente  hd  entíítf  ett'?aofléfiWíéioft'ée  fraUde. 


IIT.  Toda  especie  ele  apropiación  ilegal  eittra  en  la  defini- 
ción cuando  se  hace  con  designio  y  conocimiento  de  que  la 
propiedad  pertenece  á  otro;  asi,  tal  apropiación  intentada,  bien 
sea  para  el  uso  de  otro  ó  para  el  del  mismo  delincuente,  está 
comprendida  en  el  término  fraude. 

IV.  El  fraude  por  inmoral  ó  ilegal  que  sea,  tío  es  en  si  mjs- 
mo  un  delito;  solamente  llega  a  serlo  en  los  casos  especial- 
mente prevenidos  por  la  ley. 
FUERZA— VIOLENCIA.  Estos  términos  espresan  el  ejercicio  del 
poder  físico,  y  cuando  no  estan  calificados  de  alguna  manera 
en  el  contesto,  debe  suponerse  la  idea  del  ejercicio  ilegal  de 
tal  poder. 

Corolarios. 

I.  Ninguna  palabra,  cualquiera  que  sea  su  importancia,  pue- 
de constituir  fuerza  ó  violencia. 

II.  El  jcsto  ó  ademan,  cuando  indique  intención  de  aplicar  el 
poder  físico  al  objeto  contra  el  cual  se  dirijo,  si  estuviere 
este  objeto' al  alcance  del  ejercicio  de  tal  podev,  equivale  á 
fijerza  ó  violencia. 

III.  El  ejercicio  del  poder  físico  equivale  k  fuerza  ó  violen- 
cia aunque  sea  insuficiente  para  efectuar  el  intento. 

IV.  La  violencia  y  la  fuerza  se  consideran  en  ciertos  casos 
como  delitos  solamente  por  el  intento  con  que  son  usadas — 
como  en  la  agresión,  y  en  la  agresión  unida  al  insulto  ma- 
terial. Otras  veces  no  equivalen  al  delito  definido  si  no  soa 
suficientes  para  realizar  el  intento — como  en  el  delito  de  im- 
pedir violentamente  los  procedimientos  de  un  tribunal  de  jus- 
ticia, en  cuyo  caso  no  se  consuma  el  delito  si  la  violencia 
no  consigne  impedir  los  procedimientos. 

'FUNCIONARIO  (civil),  es  todo  el  que  ejerce  alguna  función 
lejislativa,  ejecutiva  ó  judicial  en  el  Estado.  Ninguno  es  fun- 
cionario sino  hasta  que  recibe  la  credencial  ó  título  de  su 
elección  ó  nombramiento,  conforme  á  la  ley,  y  cuando  esta 
lo  exije,  hasta  que  ha  prestado  el  juramento  de  oficio,  y  ha 
■  dado  fianza  de  su  fiel  desempeño;  pero  el  que  ejerce  las  fun- 
ciones de  un  deslino  sin  haber  precedido  á  su  ingreso  los  re- 
quisitos de  ley,  está  sin  embargo  sujeto  á  todas  las  penas  im- 
puestas por  derecho  á  las  faltas  que  cometiere  en  el  ejerci- 
cio de  tal  destino. 

FUNCIONARIOS  (lejislativos) — lo  son  los  representantes  en  la 
Asamblea  y  en  el  Consejo. 

•FUNCIONARIOS  (judiciales) — lo  son  todos  aquellos  cuyas  fun- 
ciones legales  tienen  por  objeto  el  decidir  cuestiones  litijio- 
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sas  tanto  de  derecho  como  de  hecho.  Los  jueces  de  distrito, 
ó  los  que  esclusivamente  se  ocupan  de  la  administración  de 
justicia  como  los  de  circuito  ó  de  paz,  los  alcaldes,  los  se- 
cretarios y  los  demás  empleados  subalternos  de  las  Cortes,  son 
funcionarios  judiciales.  Los  jueces  areituos  y  los  jurados  no 
son  funcionarios. 

FUNCIONARIOS  Cejecutivos)  lo  son  todos  los  funcionarios  pú- 
blicos cuyos  deberes  no  son  militares,  lejislativos  ni  judiciales. 

HABITUALMENTE,  es  decir  tan  frecuentemente  que  se  mani- 
fieste un  intento  de  repetir  el  mismo  acto. 

INFANTE,  un  menor  que  aun  no  ha  llegado  ala  edad  en  que 
comunmente  se  tiene  suficiente  fuerza  física  y  mental  para 
evitar  los  peligros  ordinarios,  ó  incapaz  de  usar  por  si  solo  de  los 
medios  ordinarios  de  sostener  la  vida  cuando  se  le  suministran. 

INJURIA,  DAÑO,  PERJUICIO  se  ha  hecho  uso  indistintamen- 
te de  estas  palabras  en  su  significación  mas  eslensa,  y  es  to- 
do lo  que  causa  mal  ó  detrimento,  ó  hace  valer  menos  algu- 
na cosa.  Cuando  el  objeto  es  usarlas  en  el  sentido  riguroso 
de  un  mal  ó  detrimento  causado  contra  lo  que  previene  la 
ley,  se  le  llama  injuria  ilegal,  perjuicio  indebido,  ó  se  le  da 
otro  epíteto  que  califique  estas  palabras  de  manera  que  de- 
muestre tal  intento. 

INSANIA — Una  enfermedad  que  obra  sobre  las  facultades  men- 
tales de  percibir  ó  raciocinar,  de  manera  que  impida  reci- 
bir al  que  la  padece  impresiones  verdaderas  pnr  sus  sentidos, 
o  deducir  consecuencias  exactas  de  lo  que  percibe;  y  que  exis- 
te en  tal  grado  que  le  hace  incapaz  de  desempeñar  los  de- 
beres comunes,  y  de  encargarse  del  manejo  de  los  negocios 
ordinarios  de  la  vida. 

INSTIGACION,  la  acción  de  determinar  el  ánimo  á  un  acto  ú. 
omisión,  ya  sea  de  un  bien  que  se  va  á  alcanzar,  ó  de  un 
mal  que  se  va  á  evitar. 

JUEZ  un  funcionario  público  nombrado  para  decidir  cuestiones 
litijiosas.  Esta  voz  con  las  escepciones  especialmente  hechas, 
se  emplea  para  designar  á  los  de  circuito  y  á  los  funciona- 
rios públicos  que  presiden  las  Cortes  de  distrito,  ó  forman  la 
de  apelaciones,  y  comprende  también  á  los  de  paz. 

Escepciones  é  ilustraciones. 

I.  Los  jurados,  aunque  jueces  de  hecho,  y  los  arbitros  aun- 
que jueces  privados  nombrados  por  las  partes,  y  en  ciertos 
casos  por  la  Corte,  no  se  les  llamará  jueces  en  este  sistema. 

II.  Cuando  se  use  de  la  palabra  juez  con  relación  ú  una  fa- 
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cuitad  que  va  k  ejercerse,  ó  á  un  deber  que  va  á  desem- 
peñarse en  una  Corte  que  tenga  mas  de  lui  juez,  la  facul- 
tad ó  deber  es  concedida  ó  impuesta  á  todos  ios  jueces,  ó  á 
todos  los  que  son  necesarios  para  constituir  la  Corte.  Cuan- 
do la  palabra  juez  se  emplea  con  relación  á  una  focultad  ó 
deber  que  va  á  ejercerse  o  desempeñarse  fuera  de  una  Cor- 
te, lo  que  se  intenta  es  conferir  la  facultad  ó  imponer  el 
deber  á  uno  solo  de  los  jueces  donde  hay  varios. 
III.  Los  jueces  de  paz  se  entienden  comprendidos  bajo  la  pa- 
labra juez,  en  los  dos  primeros  capítulos  del  título  del  redi- 
go penal  cuyo  epígrafe  es:  „De  los  delitos  contra  el  poder 
iudicial 

JUEZ  COMPETENTE,  es  todo  aquel  cuyas  facultades  legales 
bastan,  por  su  carácter  oficial,  para  la  ejecución  de  un  deber. 

JURAMENTO  VOLUNTARIO,  O  DECLARACION  JURA- 
DA, una  declaración  escrita  sancionada  con  el  juramento  re- 
cibido al  declarante  por  una  persona  ó  tribunal  autorizado 
á  este  efecto.  Debe  certificarse  que  se  ha  prestado  el  jura- 
mento, y  esto  autorizarse  con  la  firma  de  la  persona  ó  Se- 
cretario de  la  Corte  que  lo  haya  recibido,  y  la  declaración 
debe,  ademas,  ser  firmada  por  el  declarante;  ó  debe  certifi- 
carse por  la  persona,  que  recibe  el  juramento,  que  el  decla- 
rante no  pudo  firmar. 

LEGAL.  No  es  legal  lo  que  contraviene  alguna  ley  vijente  en 
el  Estado.  Son  legales  todos  los  actos  ú  omisiones  que  no  es- 
tan  prohibidas  por  alguna  ley  escrita,  ó  por  las  leyes  de  las 
naciones. 

LEY,  según  se  ha  usado  de  esta  pala])ra  en  este  sistema,  signi- 
fica todas  aquellas  reglas  establecidas  por  el  pueblo  del  Es- 
tado en  su  constitución,  ó  las  que  le  gobiernan  necesariamen- 
te como  miembro  de  la  Union,  ó  las  que  han  sido  adop- 
tadas ó  hechas  por  la  lejislatura  de  conformidad  con  las  fa- 
cultades que  le  dá  la  constitución,  y  observando  las  fórmulas 
que  esta  prescribe.  V 

Corolarios,  desarrollos  é  ilustracioves. 

*  - 

I.  Las  leyes  que  rijen  en  este  Estado  son  las  siguientes,  cada 
urra  de  las  cuales  tiene  una  fuerza  de  superioridad  sobre  las 
otras  en  el  orden  en  que  están  enumeradas. 

1.  °  La  constitución  federal,  por  que  fué  adoptada  por  el 
.       pueblo  del  Estado  como  superior  á  su  propia  constitución. 

2.  "  Las  leves  y  tratados  de  la  República  hechos  confor- 
me á  la  constitución.  . 
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.'3.°  La  ley  fl?  las  naciones,  en  cuanto  ha  sido  reconoci- 
da por  la  Ucpública. 

4.  "  La  Goiistitucion  dtl  Estado. 

5.  *  Las  leyes  del  Estado  emitidas  conforme  á  las  faculta- 
des que  concede  la  constitución,  y  según  las  fórmulas  que 
ella  prescribe. 

6.  "  Las  leyes  que  estaban  vijentes  en  el  Estado  al  tiempo 
de  adoptarse  su  constitución,  y  que  después  no  han  sido  de- 
rogadas. 

IL  Ninguna  otra  ley  obliga  al  pueblo  de  este  Estado,  ni  reco- 
noce otra  autoridad  que  pueda  darle  leyes. 

III.  Ningún  acto  del  Congreso  federal  es  ley  para  el  Esta- 
do si  no  estuviere  autorizado  por  la  constitución,  según  laS 
facultades  que  ella  da  al  Congreso;  y  si  no  se  hubiere  eje- 
cutado observando  las  formalidades,  que  al  efecto  prescribe 
dicha  constitución. 

IV.  Ningún  acto  de  la  lejislatura  del  Estado  es  tampoco  ley, 
sino  es  autorizado  por  las  facultades  que  le  da  la  constitu- 
ción del  Estado,  ó  si  no  se  han  observado  las  fórmulas  que 
esta  prescribe,  ó  si  se  opone  á  la  constitución  federal  o  íi 
las  leyes,  ó  tratados,  que  constitucionalmente  haya  dado,  ó  ce- 
lebrado, el  gobierno  de  la  federación. 

y.  Es  nula  é  insubsistente  toda  disposición  que  en  la  cons- 
titución del  Estado  se  opusiere  á  la  constitución  federal,  o  á 
cualesquiera  leyes  constitucionales  ó  tratados  celebrados  con 
arreglo  á  ella;  pues  en  tal  caso  deben  prevalecer  estas  úl- 
timas disposiciones. 
VL  Todo  reglamento  ú  ordenanza  particular,  emitidas  por  cual- 
quier Corte,  corporación,  ó  cuerpo  jjolítico,  con  arreglo  á  fa- 
cultades de  que  se  hallen  legalmente  investidos  por  la  lejis- 
latura, tiene  fuerza  de  ley  en  toda  la  estension  de  dichas 
facultades,  y  en  lo  que  respecta  á  los  derechos  de  las  per- 
sonas ó  de  la  propiedad,  sometidos  á  su  acción. 
LEY  ( penal  ^.  Ley  penal  es  aquella  que  tiene  por  objeto  in- 
mediato compeler  á  cumplir  deberes  políticos  ó  civiles,  y  ha- 
cer guardar  los  derechos  correspondientes.  Debe  mandar  la 
ejecución  ú  omisión  de  ciertos  actos  c  imponer  cierta  pena 
á  nombre  del  Estado  por  su  infracción. 

Corolarios.  •  . » 

L    Una  ley  que  prohiba  ó  mande  sin  imponer  pena  por  su 
i     infracción,  no  es  ley  penal. 

IL    Leyes  que  autorizan  á  las  Cortes  para  imponer  multas  6 
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prisión  por  faltas  ó  rebeldías  que  ocurran  en  la  administra- 
ción de  justicia,  o  por  desobediencia  á  sus  reglamentos  dados 
para  mantener  el  orden,  ó  autorizando  á  corporaciones  ú  otros 
cuerpos  colejiados  para  imponer  multas  á  í-us  miembros,  no 
son  leyes  penales. 

III.  Las  ordenanzas  ó  bandos  de  buen  gobierno  de  las  cor- 
poraciones PUBLICAS  ó  PRIVADAS,  uo  son  Icycs  penales,  aun- 
que impongan  algunas  penas. 

IV.  Las  leyes  que  declaren  nulos  los  contratos  ó  actos  á  que 
faltan  ciertas  formalidades,  ó  que  no  están  coufoimes  con  las 
disposiciones  de  estas  leyes,  no  son  leyes  penales. 

V.  Las  leyes  que  imponen  comisos  ó  penas  pecuniarias,  cu- 
ya ejecución  se  haga  á  nombre  de  un  particular  ó  para  su 
propia  utilidad,  ó  en  beneficio  del  actor  y  del  Estado  jun- 
tamente, no  son  leyes  penales. 

LEY  (militar).  Leyes  militares  son  los  reglamentos  para  el  go- 
bierno de  la  fuerza  militar;  y  aunque  imponen  penas  no  se 
las '  considera  como  leyes  penales,  á  causa  de  que  su  objeto 
inmediato  uo  es  obligar  á  la  ejecución  de  deberes  civiles  ó 
políticos. 

LEYES  (de  las  naciones),  son  todas  aquellas  reglas  que,  por  el 
consentimiento  jeueral  de  las  naciones,  las  gobiernan  en  sus 
relaciones  mutuas  respectivamente  á  su  capacidad  nacional. 
Corno  los  tribunales  del  Estado  no  ])ueden  conoce  de  los  de- 
litos contra  estas  leyes,  no  se  habla  de  ellos  en  este  sistema. 

LEY  (civil),  es  toda  la  que  no  entra  en  la  definición  de  ley 
penal,  militar  ó  nacional; -y  muchas  veces  se  la  llama  en  estos 

códigos    LEY   ó   DERECHO  CIVIL. 

MAESTRO  de  ESl^UELA,  es  una  persona  empleada  para  la 
educación  de  la  juventud  de  uno  ú  otro  sexo,  en  las  cien- 
cias ó  en  las  arles.  . 

Corolario  y  disposición  adicional. 

I.  Esta  definición  incluye  á  los  maestros  privados  de  cualquier 
arte  ó  ciencia  y  á  los  profesores  é  institutores  en  universi- 

•   dades,  colejios  y  academias,  lo  mismo  que  en  escuelas. 

II.  El  derecho  de  sujeción  y  corrección  dado  por  el  código 
á  los  maestros  de  escuela,  puede  modificarse  por  convenio 
con  las  personas  que  los  emplean. 

MALICIA — un  designio  maligno  de  causar  injuria  ó  perjuicio. 
MANDATO— véase  orden. 

MANIFIESTO — todo  lo  que  aparece  por  sí  mismo,  y  no  lo  que 
se  acredita  por  otra  prueba  ó  por  inferencia. 

5 
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MENOR — todo  el  -que  no  ha  lUgüdo  á  la  edad  de  veinte  y  un 
años.  Todas  las  reglas  y  disposiciones  de  las  leyes  penales 
con  respecto  á  los  menores,  les  son  aplicables,  aunque  estén 
emancipados. 

MES — Se  ha  de  entender  siempre,  en  este  sistema,  por  mes,  el  del 
calendario. 

OBLIGACION  ó  RECONOCIMIENTO— es  un  compromiso,  otor- 
gado por  escrito,  de  satisfacer  la  pena  pecuniaria  que  se  es- 
.presa,  si  la  persona  comprometida,  ó  cualquiera  otra  desig- 
nada, no  cumpliere  con  cierto  acto  que  requiere  la  ley,  o  no 
se  abstubiere  de  ejecutar  otros  actos  especificados. 

OBSTRUIR  ó  EMBARAZAR— aplicado  á  un  procedimierílo  ó 
serie  de  acciones,  no  solo  es  impedirlas  absolutamente,  é 
interrumpirlas  por  algún  tiempo,  sino  también  hacerlas  in- 
convenientes, ó  estraviadas  del  curso  legal  ordinario. 

OFICIAL  ü  FUNCIONARIO  Cmilitar),  el  que  ocupa  un  em- 
pleo en  el  ejercito,  en  la  armada,  ó  en  la  milicia:  los  funcio- 
narios ú  oficiales  de  esta  última,  solamente  se  consideran  como 
tales  mientras  están  en  servicio  activo. 

OFICIO — véase  empleo. 

ORDEN  ó  MANDATO,  es  lo  mismo  que  auto.  Las  ói-dénés 
que  dá  por  escrito  una  Corte  se  llaman  decretos,  y  deben  ir 
bajo  su  sello. 

PADRE  de  FAMILIA,  el  amo  ó  jefe  de  una  familia,  él  que 
mantiene  casa  ó  parte  de  una  casa  residieiulo  en  ella  lia- 
bitualmente. 

Corolapios. 

I.  No  es  preciso  que  la  casa  sea  propia  del  que  la  habita,  ni 
que  la  tenga  alquilada;  con  solo  habitarla  entra  ya  en  la 
definición. 

II.  La  palabra  „  residiendo  ",  empleada  en  la  definición,  esclu- 
ye  á  todo  huésped,  como  á  tudo  el  que  reside  temporalmente. 
El  padre  de  familia  es  el  que  come  en  mesa  propia,  y  no 
pagando  en  la  de  otro  como  huésped  ó  pensionista. 

III.  La  residencia  ha  de  ser  tan  habitual  que  manifieste  un 
intento  de  permanecer.  No  se  puede  tomar  la  cualidad  de 
.padre  de  familia  únicamente  para  ejecutar  algún  acto,  en  que 
la  ley  exije  tal  carácter,  con  intención  de  dejarle  después 
de  que  se  haya  logrado  el  objeto. 

PALABRAS  SIGUIENTES.  Esta  espresion,  usada  con  relación 
al  relato  de  un  instrumento  escrito,  incluye  toda  figura  nu- 
mérica, ú  otros  signos  escritos,  ó  marcas  contenidas  en  el  ins- 
trumento á  que  se  refiere. 
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PANEL  ó  lista  de  jurados,  es  k  que  se  forma  según  la  ley  y 
que  contiene  los  nombres  de  los  que  han  de  componer  el  ju- 
rado de  acusación  ó  de  sentencia,  citados  para  asistir  á  una 
Corte. 

PERSONA  DESIGNADA,  es  un  término  usado  para  dar  á  en- 
tender que  alguno  es  conocido  6  por  su  nombre,  6  por  sa 
presencia,  oficio,  empleo,  lugar  de  domicilio,  ó  de  cualquier 
otro  modo  que  le  designe  como  la  persona  de  quien  se  habU. 

PODER,  ó  puede,  se  emplea  esta  palabra  para  conferir  una  fa- 
cultad, cuando  el  objeto  es  'hacer  discrecionario  el  ejercicio 
de  ella. 

PONER  EN  CIRCULACION  ó  PASAR,  aplicado  á  un  instru- 
mento falso  ó  'finjido,  significa,  no  solo  el  decir  verbalmenLe 
que  es  verdadero  sino,  el  decir  ó  hacer  con  relación  á  él  al- 
guna cosa  que  manifieste  el  designio  de  hacer  creer  á  otro 
que  el  instrumento  es  verdadero. 

PRESENCIA,  ESl^AR  PRESENTE.  Cuando  se  usare  de  «stas 
palabras  en  este  sistema,  significan  que  la  parte  estaba  tan 
inmediata  á  la  persona  ó  al  objeto  en  relación  al  cual  se  han 
usado,  que  pudiese  ver  lo  que  se  hacia,  oir  lo  que  se  decia, 
6  tomar  parte  en  el  negocio  á  que  se  refiere  la  presencia,  y  qae 
no  padecía  incapacidad  física  para  ver  ú  oir. 

Ilustraciones. 

Si  la  presencia  se  refiere  1i  una  ftiatéria  que  era  objeto  de 
la  vista  solamente,  puede  decirse  que  uno  estaba  presente  cuan- 
do estubiese  tan  cerca  que  pudiera  distinguir  'á  la  persona 
ó  cosa  de  que  se  trate.  Cuando  se  refiere  á  una  conversa- 
ción ó  á  palabras,  la  situación  debe  ser  tan  inmediata  que 
se  pudiese  oir  lo  que  se  decia;  ó,  si  hiciese  relación  á  un  acto, 
Ja  presencia  debe  ser  de  manera  que  pudiese  ver  el  modo 
en  que  se  ejecutó.  Asi  cuando  la  ley  impone  una  pena  al 
marido  que  presenciare  la  comisión  de  un  delito  por  su  -mu- 
jer y  que  no  procurase  impedirlo,  significa,  si  el  delito  co- 
metido fuere  un  acto,  que  él  lo  vió;  si  consistiese  en  pala- 
bras dichas,  que  él  estaba  en  situación  de  haberlas  óido,  y 
en  disposición  de  no  haber  imposibilidad  de  que  interviniese 
para  impedirlas. 

PRIVADA— FIRMA  PRIVADA— es  m\  término  usado,  en  los 
Estados  cuya  jurisprudencia  se  deriva  del  Derecho  Romano, 
:para  'distinguir  los  contratos  escritos  hechos  por  las  partes 
mismas,  sin  la  intervención  de  un  funcionario  público,  de 
|los  que  se  hacen  por  tales  ifuncionftrios,  F^isitándolt»  en  sus 


•pr(rtocóIos,  V  que  se  llaman  actos  auténticos. 
iPROCESO  VERBAL  ó  AC^TA— es  una    nanacion  escrita  de 
^      ouali[UÍera  procedimiento  ó  dilijencia  requerida  por  las  leyes, 

firmada  por  la  persona   encargada  de  desempeñar  el  deber, 

y   testificada  con  la  firma  de  ios  testigos. 
jPROFERlR— se  usa  de  esta  palabra  en  el  capítulo  I.°  Título 

XVIII.  del  cóüigo  penal  en  la  significación  de  ofrecer,  pro- 

]  oner. 

PROPIEDAD — Esta  voz  lleva  en  sí  la  doble  idea  de  lo  que  es 
su  objeto,  y  del  derecho  que  en  él  se  ejerce.  Con  relación 
á  su  objeto  es  corpórea  ó  incorpórea;  con  relación  al  de- 
recho, éste  es,  ó  de  poseer  y  usar  cuando  la  propiedad  es  cor- 
pórea, ó  de  obligar  o  trasferir  cuando  es  incorpórea. 

PROPIEDAD  (corpórea).  Es  aquella  que  es  material  en  el  sen- 
tido natural  de  la  palabra,  ó  que  puede  percibirse  por  cual- 
quiera de  los  sentidos. 

PROPIEDAD  (incorpórea),  significa  el  derecho  de  gozar  al  pre- 
sente ó  en  una  época  futura  alguna  clase  de  propiedad  corpórea, 
que  no  está  en  poder  de  la  persona  que  tiene  el  derecho;  y 
por  esta  razón  en  el  lenguaje  común,  y  frecuentemente  en 
este  sistema,  se  le  llama  derecho  ó  acción. 

PROPIEDAD  (real  ó  bienes  raices).  Son  tierras  y  todo  lo  que 
naturalmente  nace  y  crece  en  la  tierra,  ó  artificial  y  perma- 
nentemente está  erijido,  construido  o  fijado  en  ella. 

g'.  Corolarios  é  ilustraciones. 

I.  Tierra  no  solo  quiere  decir  el  suelo  ó  terreno  capaz  de  ser 
cultivado,  sinb  también  toda  otra  materia  que  compone  el 
globo,  mientras  que  forma  una  parte  de  él;  asi,  pues,  entran 
en  la  órbita  de  la  definición  las  rocas  y  los  minerales,  mien- 
tras están  en  la  cantera  ó  en  la  mina;  pero  dejan  de  ser 
parte  de  la  tierra  luego  que  son  espiotados  ó  sacados. 

II.  Los  árboles,  y  toda  otra  materia  vejelal,  niiéntras  están 
arraigados  en  la  tierra,  sean  obia  de  la  naturaleza  solamente,  ó 
de  la  naturaleza  y  el  cultivo,  y  sus  frutos  antes  de  ser  cortados, 
son  bienes  raices;  pero  dejan  de  serlo  los  vejetales,  lo  mismo  que 
los  frutos  que  producen,  al  momento  <jue  son  cortados  ó  arran- 
cados. 

g,j  III.  Son  bienes  raices  las  tierras  cubiertas  de  agua  y  el  agua 
Q      que  está  ó  corre  por  el  suelo. 

IV.    Son  bienes  raices  todas  las  cosas,  que  se  construyen  ar- 
tificialmente en  la  tierra,  que  por  su  construcción  no  están 
njí  iiíjdispuestas  ni  tienen  el  objeto  de  moverse,  y  todo  lo  que  se 
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fija  permanentemente  como  parte  de  estas  construcciones.  Asi, 
i-',    pues,   entra  en  la  definición  un  edificio  levantado  en  ci- 
ji'x;.  mientos  de  madera  ó  de  piedra  ó  en  postes;  pero  no  es  pro- 
•fibf.': piedad  real,  sino  personal,  el  que  descanse  en  ruedas,  ó  en 
89(í<,ialgo  que  deslice  ó  se  mueva,  ó  que  se  haya  lebantado  con 
'^el  objeto  de  llevarlo  de  un  lado  á  otro;  como  toda  clase  de 
adornos,    menaje,  máquinas,  ó  instrumentos  de  trabajo  que 
usualmente  se  mueven,  aunque  puedan  fijarse  en  el  suelo  ó 
en  un  edificio. 

V.  Las  rentas  de  bienes  raices,  retenidas  al  propietario,  mien- 
tras no  se  pagan,  ya  sea  en  dinero  ú  otra  cosa,  son  bienes 
raices. 

J'ROPIEDAD  PERSONAL,  es  toda  clase  de  propiedad  que  no 
entra  en  la  descripción  de  propiedad  real. 

Corolarios. 

I.  Dinero,  vales  de  banco,  obligaciones,  seguridades  públicas, 
son  bienes  personales. 

II.  Créditos,  ó  el  derecho  de  cobrar  6  demandar  por  dinero,  ú 
otra  propiedad  personal,  y  las  pruebas  ó  documentos  de  tales 
deudas,  son  propiedad  personal,  ya  sean  aquellas  deudas  de 
una  naturaleza  personal  ó  con  hipoteca  de  tierras. 

III.  Rentas  anuales,  ó  vitalicias,  pagaderas  á  otro,  que  no 
sea  el  propietario  de  las  tierras,  son  propiedad  personal. 

IV.  Los  títulos  ó  escrituras  de  bienes  raices  son  propiedad 
personal. 

V.  Las  acciones  correspondientes  en  bancos,  6  en  corporacio- 
nes ó  compañías  comerciales  ó  manufacturarlas,  y  los  testimo- 
nios y  otras  pruebas  del  derecho  que  se  tiene  á  ellas,  son  pro- 
piedad personal,  aunque  estas  compañías  ó  corporaciones  ten- 
gan bienes  raices. 

J*RUEBA,  es  todo  lo  que  produce  en  el  ánimo  una  justa  con- 
vicción de  la  verdad  ó  falsedad  de  una  proposición  determi- 
nada, que  se  afirma  ó  se  niega. 

Ilustraciones  y  desa^Tollos  de  las  diferentes  partes 
de  esta  definición. 

I.  Una  convicción  producida  por  una  prueba,  que  no  debe, 
según  las  reglas  de  la  recta  razón,  tener  aquel  efecto,  no  es 
justa  convicción.  Por  tanto  la  ley  declara  los  efectos  que 
deben  tener  las  diferentes  especies  de  prueba  al  producir  tal 
convicción,  y  que  prueba  en  sus  diferentes  grados  se  llama 
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"11.    Siendo  disüntas  las  pruebas  por  los  dislinlos  grados  del 
efecto  que  deben  producir,  estos  grados,  por  tanto,  reciben 
distintas  denominaciones,  que  indican  la  acción  que  cada 
una  debe  ejercer  en  el  entendimiento.  Estas  denominaciones 
son — Aprueba  presuntiva,  prueba  directa  y  prueba  decisiva,  to- 
das las  que  serán  después   definidas.  lícob/; 
III.    La  palabra   determinada  "  en  la  definición,  tiene  por  objetó 
escluir  todas  aquellas   proposiciones  abstractas  que  el  ració- 
cinio  puede  bacer  ver  que  son  verdaderas  ó  falsas,  sin  recfu^ 
currir  á  establecer  otros  hecbos.  Las  proposiciones,  que  son  él 
objeto  de  la  definición,  son  de  hecho  ó  de  derecho.  En  el 
código  de  pruebas  se  esplica,  qué  es  prueba  de  derecho  q 
de  ley.   Los  .tres  jéneros  de  prueba  que  se  han  enumerado 
se  aplican  solamente  á  las  proposiciones  de  hecho. 

PRUEBA  (presuntiva).  Prueba  presuntiva  es  aquella  'que,  esta- 
bleciendo directamente  la  existencia  de  un  hecho,  hace  pro- 
bable la  existencia  de  otro. 

PRUEBA  (directa).  Prueba  directa  es  aquella  que,  Si  es  verda- 
dera, establece  ó  destruye  decisivamente  la  proposición  en 
disputa. 

PRUEB\  (decisiva),  es  la  que  se  ha  declarado  por  la  ley  ser 
una  prueba  tal  de  lo  que  se  asegura,  que  no  puede  mientras 
exista  ser  contradicha  por  otro  testimonio. 
PUBLICAR,  cuando  se  aplica  á  libelos  y  violación  de  la  cor- 
respondencia epistolar,  es  el  acto  material  de  grabar,  copiar, 
pintar,    imprimir  ó  escribir  el  dictado  ó  lectura  de  otro;  y 
CIRCULAR  es  vender,  dar,  distribuir,  leer  ó  enseñarlo  á  otros. 
RAZON  SUFICIENTE  ó  .TUSTA  RAZON  para  temer,  para 
pensar,  para  creer,  para  dudar.    Se  entiende  de  una  cosa 
tal,  que  produzca  estos  efectos  por  su  acción  sobre  el  áni- 
mo ó  entendimiento  de  un  hombre  de  ordinaria  comprensión 
en  las  ocurrencias    comunes  de  la  vida.  La  definición  na 
exije  los  esfuerzos  de  un  valor  muy  estraordinario  ó  de  un 
grado  de  intelijencia  no  común. 
RECIBIR    Tomar  de  otro  lo  que  voluntariamente  se  ofrece. 
REJISTRO  PUBLICO,  ó  PROTOCOLO— una  anotación  o'  me- 
moria escrita,  hecha  por  un  funcionario  público,  autorizado  por 
las  leyes  para  desempeñar  esta  función;  y  cuyo  objeto  es  que 
sirva  de  prueba  de  xiualquier  cosa,  escrita,  dicha,  ó  hecha. 

Corolarios-. 

I.    Todo  documento  escrito,  hecho  por  un  empleado  público. 
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no  es  rejistrp  público.  Debe  ser  de  aquellos  que  el  emplea- 
do esté  especialmente  autorizado  por  la  ley  para  hacer  y  re- 
jistrar. 

II.    Ha  de  ser  un  documento  ó  memoria,  por  lo  cual  se  en- 
tiende una  manifestación  escrita,  cuyo  objeto  es  conservar  la 
I  I    memoria  de  lo  que  contiene. 

V/III.  Debe  ser  también  su  objeto  servir  de  prueba  legal,  cu- 
ya fuerza  está  determinada  en  el  código  de  pruebas. 

REPUTAÍJION  ( jeneral  ) — la  estimación,  que  se  adquiere  por 
ciertaá  cualidades,  cuya  posesión  es  de  esencia  á  la  felicidad 
social,  no¡  la^  que  ijacen  al  hombre  mas  agradable  en  la  so- 
ciedad. /  '  •  ' 

RETORNO— la  certificación,  que  dá  un  funcionario,  á  quien  ha 
sido  cometida  una  orden,  de  haber  sido  ejecutada. 

REUNIRSE.  Significa  el  acto  de  un  número  de  personas,  que 
se  ponen  en  presencia  unas  de  otras,  con  algún  intento,  que 
es  común  á  tales  personas  unidas. 

SEGURIDAD  DE  DINERO,  significa  la  prueba  escrita  de  la 
existencia  de  una  deuda. 

SENTENCIA.  Se  toma  esta  palabra  en  todo  el  sistema  por  la 
declaración  del  jurado  de  sentencia,  sobre  los  puntos  que  le 
son  sometidos,  y  para  indicar  la  decisión  del  juez,  se  usa 
siempre  de  la  palabra  fallo. 

SO-COLOR  ó  A  PRETESTO.  Hacer  una  cosa  so-color  de  un 
empleo,  ó  de  facultades  legales,  es  hacerla  bajo  la  suposición 
falsa  de  que  hay  autorización  por  el  deber  de  tal  cargo  ó 
empleo,  ó  por  el  ejercicio  de  semejantes  facultades  legales. 

SUSPENDER  (hablando  de  los  procedimientos  judiciales)  es 
admitir  la  verdad  de  un  hecho  propuesto,  pero  negando  la 
consecuencia  legal  para  cuyo  efecto  se  ha  alegado.  Indica 
un  trámite  del  procedimiento  criminal;  una  especie  de  jui- 
cio interlocutorio,  ó  cuestión  de  derecho.  Véanse  los  artícu- 
los 296  y  328  del  código  de  procedimientos. 

TRIBUNAL — cualquier  lugar  donde  se  administra  justicia.  Com- 
prende las  CORTES,  y  los  juzgados  de  los  jueces  de  circuito 
y  de  paz, 

TURBAR  LA  PAZ  o  EL  ORDEN— cualquier  delito  contra  la 
tranquilidad  pública,  ó  contra  la  persona  o  propiedad,  cuan- 
do va  acompañado  de  violencia. 

VENTAJA — aplicado  en  distintas  partes  de  este  sistema  á  lo  que  se 
ha  de  ganar  ó  perder,  significa  todo  aquello  que  en  la  es- 
timación de  los  hombres  causa  placer  por  su  posesión  ó  go- 
ce, ó  incomodidad  por  su  pérdida  ó  cesación. 

VENENO — cualquiera  substancia,  que  tomada  o  aplicada  al  cuer- 
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po  humano,  por  causa  tle  alguna  cualidad  •  que  le  es  inhe- 
rente, produce  la  inuerle. 
VIOLENCIA — véase  fuerza. 

Comuniqúese  al  Consejo  Representativo  para  su  sanción.' 
Dado  en  Guatemala  á  diez  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta 
y  cinco. — Blanuel  José  Jauregui,  Diputado  Presidente. — Manuel 
Ai'ango,  Diputado  Secretario.-^Morco*  Dardon,  Diputado  Vice- 
secretario. 

Sala  del  Consejo  Representativo  del  Estado  de  Guatemala, 
'éri  la  Corte  á  veinte  y  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  seis. — Al  Jefe  del  Estado. — Francisco  Xavier  Flores,  Presi- 
dente.— José  Marta  Cobar,  Secretario. 

Palacio  del  Supremo  Gobierno  del  Estado.  Guatemala  28. 
de  Mayo  de  1836. — Por  tanto:  Ejecútese. — Pedro  José  Valen"^ 
suela. — Al  Secretario  jeneral  del  despacho. 

Por  disposición  del  Supremo  Poder  Ejecutivo. 


darlos  Solazar» 


